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  Dedicatoria


  Para todas las Nesta que hay por ahí...


  suban a la montaña.


  Y para Josh, Taran y Annie


  que son la razón por la que sigo escalando la mía. 


  

    

  


  El agua negra que le pellizcaba los talones estaba helada. 


  No como la mordedura del frío invernal, ni siquiera el ardor del hielo sólido, sino algo más frío. Más profundo. 


  El frío de los huecos entre las estrellas, el frío de un mundo anterior a la luz. 


  El  frío  del  infierno,  el  verdadero  infierno,  se  dio  cuenta  mientras luchaba contra las fuertes manos que trataban de empujarla dentro del caldero. 


  El verdadero infierno, porque era Elain la que yacía en el suelo de piedra con el hombre Fae de pelo rojo y un solo ojo que se cernía sobre  ella.  Porque  esas  orejas  puntiagudas  se  clavaban  en  el cabello marrón dorado de su hermana, y un brillo inmortal irradiaba de la piel blanca de Elain. 


  Un verdadero infierno, peor que las profundidades de tinta a pocos centímetros de sus pies. 


  Sumérjanla, ordenó el rey Fae de rostro duro. 


  Y  el  sonido  de  esa  voz,  la  voz  del  macho  que  había  hecho  esto  a Elain... 


  Ella sabía que iba a entrar en el Caldero. Sabía que perdería esta lucha. 


  Sabía  que  nadie  vendría  a  salvarla:  ni  la  sollozante  Feyre,  ni  el antiguo  amante  de  Feyre  amordazado,  ni  su  devastado  nuevo compañero. 


  Ni  Cassian,  roto  y  ensangrentado  en  el  suelo.  El  guerrero  seguía intentando levantarse con brazos temblorosos. Para alcanzarla. 


  El  Rey  de  Hybern...  él  había  hecho  esto.  A  Elain.  A  Cassian.  Y  a ella. 


  El agua helada mordió las plantas de sus pies. 


  Fue  un  beso  de  veneno,  una  muerte  tan  permanente  que  cada centímetro de ella rugió en desafío. 


  Iba a entrar, pero no lo haría con suavidad. 


  El agua se aferró a sus tobillos con garras fantasma, tirando de ella hacia abajo. 


  Se retorció, arrancando el brazo del guardia que la sujetaba. 


  Y  Nesta  Archeron  señaló.  Un  dedo...  al  Rey  de  Hybern.  Una promesa de muerte. Un objetivo marcado. 


  Unas  manos  la  empujaron  hacia  las  garras  del  agua  que  la esperaban. 


  Nesta se rio del miedo que apareció en los ojos del rey justo antes de que el agua la devorara entera. 


  En el principio y en el final había oscuridad y nada más No sintió el frío mientras se hundía en un mar que no tenía fondo, ni horizonte, ni superficie. Pero sintió el ardor. 


  La inmortalidad no era una juventud serena. Era fuego. 


  Era mineral fundido que se vertía en sus venas, hirviendo su sangre humana  hasta  que  no  era  más  que  vapor,  forjando  sus  frágiles huesos hasta que eran acero fresco. 


  Y cuando abrió la boca para gritar, cuando el dolor la partió en dos, no hubo ningún sonido. En este lugar no había más que oscuridad, agonía y poder... 


  Ellos pagarían. Todos ellos. Empezando por este Caldero. 


  Empezando ahora. 


  Ella  desgarró  la  oscuridad  con  garras  y  dientes.  Rasgó,  hendió  y destrozó. 


  Y  la  oscura  eternidad  a  su  alrededor  se  estremeció.  Se  agitó.  Se agitó. 


  Ella  se  rio  cuando  retrocedió.  Se  rio  de  la  bocanada  de  poder  en bruto que arrancó y tragó entera; se rio de los puñados de eternidad que introdujo en su corazón, en sus venas. 


  El Caldero luchó como un pájaro bajo la pata de un gato. Se negaba a ceder. 


  Todo lo que le había robado a ella, a Elain, se lo quitaría ella. 


  Envueltos en la negra eternidad, Nesta y el Caldero se enroscaron, ardiendo en la oscuridad como una estrella recién nacida. 


  


   


  


  


  


  Primera Parte: Aprendiz


  Capítulo 1


  Cassian levantó el puño hacia la puerta verde del tenue pasillo y dudó. 


  Había abatido a más enemigos de los que le importaba contar, había  estado  de  rodillas  en  la  sangre  en  innumerables  campos  de batalla  y  había  seguido  luchando,  había  tomado  decisiones  que  le costaron  la  vida  de  guerreros  expertos,  había  sido  un  general,  un soldado  y  un  asesino,  y  sin  embargo  ...  aquí  estaba,  bajando  el puño. 


  Dudando. 


  El  edificio  en  el  lado  norte  del  río  Sidra  necesitaba  pintura nueva.  Y  suelos  nuevos,  las  tablas  que  crujían  bajo  sus  botas  al subir  los  dos  pisos  habían  sido  una  indicación.  Pero  al  menos estaba  limpio.  Definitivamente  sombrío  para  los  estándares  de Velaris, pero a decir verdad la propia ciudad no tenía barrios bajos, y eso  no  era  decir  mucho.  Había  visto  y  permanecido  en  lugares mucho peores. Sin embargo, nunca entendió por qué Nesta insistía en vivir allí. 


  Entendía  por  qué  no  se  alojaba  en  la  Casa  del  Viento:  estaba demasiado lejos de la ciudad, y no podía volar ni tamizarse, lo que significaba  tener  que  lidiar  con  los  diez  mil  escalones  de  subida  y bajada. Pero ¿por qué vivir en este basurero, cuando la casa de la ciudad estaba vacía? Desde que Feyre y Rhys habían terminado la construcción de la casa del río, la casa de la ciudad había quedado abierta  a  cualquiera  de  sus  amigos  que  la  necesitara  o  quisiera. 


  Sabía  de  hecho,  que  Feyre  había  ofrecido  a  Nesta  una  habitación allí... y había sido rechazada. Frunció el ceño ante la pintura desgastada de la puerta. Ningún sonido se filtraba a través del gran hueco que había entre la puerta y el suelo, lo suficientemente ancho como para que incluso las ratas más  gordas  pudieran  pasar  por  él;  no  había  olores  frescos  en  el estrecho pasillo. 


  Tal  vez  tuviera  suerte  y  ella  estuviera  fuera,  tal  vez  durmiendo bajo  la  barra  de  cualquier  taberna  de  mala  muerte,  que  hubiera frecuentado la noche anterior. Aunque eso podría ser peor, ya que tendría que buscarla allí. 


  Cassian  volvió  a  levantar  el  puño,  el  rojo  de  su  Sifón parpadeando  en  las  antiguas  luces  de  los  focos  colocados  en  el techo. 


  Cobarde. Ten las malditas pelotas. 


  Cassian golpeó una vez. 


  Dos veces. 


  Silencio. 


  Cassian casi suspiro de alivio en voz alta. Gracias a la maldita Madre... Unos pasos cortos y precisos sonaron desde el otro lado de la puerta. Cada paso más enfadado que el anterior. 


  Plegó  las  alas,  cuadrando  los  hombros  mientras  separaba  los pies. Una postura de lucha tradicional, que le fue inculcada durante sus  años  de  entrenamiento,  ya  era  casi  un  recordatorio  muscular. 


  No se atrevió a considerar por qué el sonido de esos pasos hizo que su cuerpo tomara esa posición. 


  El  chasquido  que  produjo  al  abrir  cada  uno  de  sus  cuatro candados bien podría haber sido el golpe de un tambor de guerra. 


  Cassian repasó la lista de cosas que debía decir, como Feyre le había sugerido que las dijera. La puerta se abrió de un tirón, el pomo giró con tanta fuerza que Cassian se preguntó si ella lo estaba imaginando como si fuera su cuello. 


  Nesta Archeron ya tenía el ceño fruncido. Pero allí estaba. 


  Tenía un aspecto infernal. 


  —¿Qué  quieres?  —Ella  no  abrió  la  puerta  más  allá  de  un palmo. 


  ¿Cuándo la había visto por última vez? ¿En la fiesta de fin de verano que fue en la barcaza en el Sidra el mes pasado? No tenía tan  mal  aspecto.  Aunque  supuso  que  una  noche  tratando  de ahogarse  en  vino  y  licor  nunca  deja  a  nadie  con  un  aspecto particularmente bien a la mañana siguiente. Especialmente en... 


  —Son  las  siete  de  la  mañana  —continuó  ella,  mirándolo  con esa mirada azul grisácea que siempre encendía su temperamento. 


  Llevaba  solo una camisa de hombre. Cassian apoyó una mano en  el  marco  de  la  puerta  y  le  dedicó  una  media  sonrisa  que  sabía que sacaba sus garras. 


  —¿Una noche dura? 


  Un  año,  en  realidad.  Su  hermoso  rostro  estaba  pálido,  mucho más delgado de lo que había sido antes de la guerra con Hybern, sus  labios  sin  sangre,  y  esos  ojos...  fríos  y  afilados,  como  una mañana de invierno en las montañas. 


  Ninguna  alegría,  ninguna  risa,  en  ningún  plano  de  ella.  Hizo ademan de cerrar la puerta con la mano. 


  Él metió su bota en el hueco antes de que ella pudiera romperle los dedos. 


  Sus fosas nasales se expandieron ligeramente. 


  —Feyre te quiere en la casa. 


  —¿En  cuál?  —dijo  Nesta,  frunciendo  el  ceño  ante  la  bota  que había metido en la puerta—. Tiene cinco. 


  Reprimió su respuesta. Ese no era el campo de batalla y él no era su oponente. Su trabajo consistía en llevarla al lugar asignado. Y luego rezar que la hermosa casa a la que Feyre y Rhys acababan de mudarse no fuera reducida a escombros. 


  —La nueva. 


  —¿Por qué mi hermana no me vino a buscar ella misma? 


  Él conocía ese brillo sospechoso en sus ojos, la ligera rigidez de su  espalda.  Sus  propios  instintos  surgieron  para  enfrentarse  a  su desafío, para empujar y descubrir lo que podría pasar. 


  Desde  el  solsticio  de  invierno,  sólo  habían  intercambiado  unas cuantas  palabras.  La  mayor  parte  había  sido  en  la  fiesta  de  la barcaza el mes pasado. Habían consistido en:


   Muévete. 


   Hola, Nes. 


   Muévete. 


   Con gusto. 


  Después  de  meses  y  meses  de  nada,  de  apenas  verla,  eso había sido todo. 


  Ni  siquiera  había  entendido  por  qué  se  había  presentado  a  la fiesta, especialmente cuando sabía que estaría atrapada en el agua con  ellos  durante  horas.  Amren  probablemente  merecía  el  crédito por  la  rara  aparición,  debido  a  cualquier  influencia  que  la  mujer tuviera sobre Nesta. Pero, al final de esa noche, Nesta había estaba al  frente  de  la  fila  para  salir  del  barco,  con  los  brazos  apretados alrededor de sí misma, y Amren había estado melancólica en el otro extremo, casi temblando de rabia y repulsión. Nadie  había  preguntado  qué  había  pasado  entre  ellas,  ni siquiera Feyre. 


  El  barco  había  atracado,  y  Nesta  prácticamente  había  salido corriendo,  y  nadie  había  hablado  con  ella  desde  entonces.  Hasta este día. Hasta esta conversación, que se sentía como la más larga que habían tenido desde las batallas contra Hybern. 


  Cassian  dijo  por  fin—:  Feyre  es  una  Alta  Lady.  Está  ocupada dirigiendo la Corte Oscura. 


  Nesta  ladeó  la  cabeza,  con  el  cabello  castaño  dorado deslizándose sobre un hombro huesudo. En cualquier otra persona, el movimiento habría sido contemplativo. En ella, era la advertencia de un depredador, que evaluaba a su presa. 


  —Y mi hermana —dijo con esa voz plana que se negaba a dar cualquier  señal  de  emoción—,  ¿consideró  necesaria   mi  presencia inmediata? 


  —Sabía que probablemente necesitarías asearte, y quería darte tiempo. Te espera a las nueve. 


  Esperó la explosión mientras ella hacía las cuentas. 


  Sus ojos se iluminaron. 


  —¿Parece que necesito  dos horas para ponerme presentable? 


  Él  aprovechó  la  invitación  para  observarla:  largas  piernas desnudas,  un  elegante  barrido  de  caderas,  una  cintura  fina  -


  demasiado  fina-  y  unos  pechos  llenos  y  apetecibles  que  no encajaban con los nuevos y afilados ángulos de su cuerpo. 


  En  cualquier  otra  mujer,  esos  magníficos  pechos  habrían  sido motivo suficiente para que él comenzara a cortejarla en el momento en que la conociera. Pero desde el instante en que conoció a Nesta, el frío fuego de sus ojos había sido una tentación de otro tipo. Y  ya  que  era  una  Alta  Fae,  toda  la  dominación  y  agresión inherentes  -y  una  actitud  de  mierda-  hacía  que  la  evitará  en  la medida  de  lo  posible.  Especialmente  con  lo  que  había  pasado durante  y  después  de  la  guerra  contra  Hybern.  Ella  había  dejado más que claro sus sentimientos hacia él. 


  Cassian  dijo  por  fin—:  Parece  que  te  vendrían  bien  unas cuantas comidas abundantes, un baño y ropa de verdad. 


  Nesta puso los ojos en blanco, pero se tocó el dobladillo de la camisa. 


  Cassian  añadió—:  Echa  a  ese  desgraciado,  aséate  y  te  traeré un té. 


  Sus cejas se alzaron una fracción de pulgada. 


  Él le dedicó una sonrisa torcida. 


  —¿Crees que no puedo escuchar a ese macho en tu dormitorio, tratando  de  ponerse  la  ropa  en  silencio  y  escabullirse  por  la ventana? 


  Como si se tratara de una respuesta, un ruido sordo llegó desde el dormitorio. Nesta siseó. 


  —Volveré dentro de una hora para ver cómo van las cosas. —


  Cassian  puso  suficiente  mordacidad  detrás  de  las  palabras  que hasta sus soldados sabrían que no debían presionarlo, que requería siete  sifones  para  mantener  su  magia  bajo  control  por  una  buena razón. 


  Pero  Nesta  no  volaba  en  sus  legiones,  no  luchaba  bajo  su mando,  y  ciertamente  no  parecía  recordar  que  tenía  más  de quinientos años y…


  —No te molestes. Llegaré a tiempo. 


  Se  apartó  de  la  jamba  de  la  puerta,  agitando  ligeramente  las alas mientras retrocedía unos pasos. 


  —Eso no es lo que se me pidió. Tengo que acompañarte de una puerta a otra. 


  Su rostro se tensó. 


  —Ve a posarte en una chimenea. 


  Esbozó  una  reverencia,  sin  atreverse  a  quitarle  los  ojos  de encima.  Ella  había  salido  del  Caldero  con...  regalos.  Regalos considerables,  oscuros.  Pero  nadie  había  visto  ni  sentido  ninguna señal de ellos desde la última batalla con Hybern, desde que Amren había  destrozado  el  Caldero  y  Feyre  y  Rhys  habían  logrado arreglarlo de la misma forma. Tampoco Elain había revelado ningún indicio de sus habilidades videntes desde entonces. 


  Pero  si  el  poder  de  Nesta  seguía  siendo  capaz  de  arrasar campos de batalla... Cassian sabía que no debía hacerse vulnerable a otro depredador. 


  —¿Quieres tu té con leche o con limón? 


  Le  cerró  la  puerta  en  la  cara.  Luego  cerró  cada  una  de  las cuatro cerraduras. 


  Silbando para sí mismo y preguntándose si ese pobre bastardo dentro  del  apartamento  huiría  de  hecho  por  la  ventana  -más  que nada para escapar de  ella- Cassian recorrió el tenue pasillo y fue a buscar algo de comida. 


  Ese  día  necesitaría  sustento.  Especialmente  cuando  Nesta supiera precisamente por qué su hermana la había convocado. 


  


  Nesta  Archeron  no  sabía  el  nombre  del  macho  en  su apartamento. Buscó en su memoria empapada de vino mientras regresaba al dormitorio,  esquivando  montones  de  libros  y  montones  de  ropa, recordando miradas en la  taberna, el encuentro húmedo y caliente de sus bocas, el sudor cubriéndola mientras lo montaba hasta que el placer  y  la  bebida  la  enviaron  al  bendito  olvido,  pero  no  recordaba su nombre. 


  El  macho  ya  se  había  asomado  a  la  ventana,  con  Cassian  sin duda  acechando  en  la  calle  de  abajo  para  presenciar  su espectacular  y  patética  salida,  cuando  Nesta  llegó  a  la  tenue  y estrecha  habitación.  La  cama  con  postes  de  latón  estaba desarreglada,  las  sábanas  medio  derramadas  sobre  el  chirriante  e irregular suelo de madera, y la ventana agrietada golpeaba contra la pared con sus bisagras sueltas. 


  El hombre se giró hacia ella. 


  Era guapo, como lo eran la mayoría de los machos Altos Fae. 


  Un poco más delgado de lo que a ella le gustaban, prácticamente un niño comparado con la imponente masa de músculos que acababa de llenar su puerta. 


  Se estremeció cuando ella entró y vio su expresión de dolor al ver lo que llevaba puesto. 


  —Yo... Esa es …


  Nesta  se  quitó  la  camisa,  dejando  sólo  la  piel  desnuda  a  su paso. Sus ojos se abrieron de par en par, pero el olor de su miedo permaneció, no el miedo a ella, sino al macho que había escuchado en la puerta principal. Cuando recordó quién era su hermana. Quién era  el  compañero  de  su  hermana.  Quiénes  eran  los  amigos  de  su hermana. Como si algo de eso significara algo. 


  ¿A  qué  olería  su  miedo  si  se  enterara  de  que  ella  lo  había utilizado, se había acostado con él, para mantenerse a raya? Para calmar  esa  oscuridad  que  se  retorcía  en  su  interior  desde  el momento en que salió del Caldero. El sexo, la música y la bebida, que había practicado ese último año,  ayudaban.  No  del  todo,  pero  impedía  que  el  poder  se desbordara.  Incluso  si  ella  todavía  podía  sentir  que  corría  por  su sangre, enroscado en sus huesos. 


  Le arrojó la camisa blanca. 


  —Ya puedes usar la puerta principal. 


  Se colgó la camisa por encima de la cabeza. 


  —Yo...  ¿Sigue...?  —Su  mirada  seguía  en  los  pechos  de  ella, que  se  asomaban  contra  el  frío  de  la  mañana;  su  piel  desnuda.  El vértice de sus muslos. 


  —Adiós  —Nesta  entró  en  el  cuarto  de  baño  oxidado  y agujereado, adjunto a su dormitorio. 


  Al menos el lugar tenía agua corriente caliente. 


  A veces, Feyre y Elain habían intentado convencerla de que se mudara. Ella siempre ignoraba sus consejos. Al igual que ignoraría lo que le dijeran ese día. Sabía que Feyre planeaba una reprimenda. 


  Quizás algo relacionado con el hecho de que Nesta había firmado la escandalosa cuenta de la noche anterior en la taberna a la cuenta bancaria de su hermana. 


  Nesta  resopló  y  giró  la  manilla  de  la  bañera.  El  metal  estaba helado  al  tacto  y  el  agua  chisporroteó,  para  luego  rociar  la  bañera agrietada y manchada. 


  Esa  era  su  residencia.  Sin  sirvientes,  sin  ojos  vigilando  y juzgando  cada  movimiento,  sin  compañía  a  menos  que  ella  los invitara.  O  a  menos  que  los  entrometidos  guerreros  indiscretos hicieran su asunto para pasar por allí. 


  El  agua  tardó  cinco  minutos  en  calentarse  lo  suficiente  como para  empezar  a  llenar  la  bañera.  Había  habido  algunos  días  en  el último año en los que ni siquiera se había molestado en tomarse el tiempo. Algunos días en los que se había metido en el agua helada, sin  sentir  su  mordida,  sino  la  de  las  oscuras  profundidades  del Caldero  mientras  la  devoraba  por  completo.  Mientras  le  arrancaba su humanidad, su mortalidad, y la convertía en  esto. 


  Le había costado meses luchar contra el pánico que tensaba su cuerpo y que hacía que sus huesos temblaran por estar sumergidos. 


  Pero  se  había  obligado  a  enfrentarse  a  ello.  Había  aprendido  a sentarse  en  el  agua  helada,  con  náuseas  y  temblores,  con  los dientes apretados; se había negado a moverse hasta que su cuerpo reconoció que estaba en una bañera y no en el Caldero, que estaba en su apartamento y no en el castillo de piedra al otro lado del mar, que estaba viva, inmortal. Aunque su padre no lo estaba. 


  No,  su  padre  era  cenizas  en  el  viento,  su  existencia  marcada sólo  por  una  lápida  en  una  colina  a  las  afueras  de  esta  ciudad.  O eso le habían dicho sus hermanas. 


   Te amé desde el primer momento en que te tuve en mis brazos, le había dicho su padre en esos últimos momentos juntos. 


   No  pongas  tus  sucias  manos  sobre  mi  hija.  Esas  habían  sido sus palabras finales, escupidas al Rey de Hybern. Su padre había desperdiciado esas palabras finales en ese gusano de rey. 


  Su padre. El hombre que nunca había luchado por sus hijas, no hasta el final. Cuando había ido a salvarlas, a salvar a los humanos y a los Fae, sí, pero sobre todo, a sus hijas. A ella. 


  Un gran y estúpido desperdicio. Un poder oscuro e impío fluyó a través de ella, y no fue suficiente para evitar que el Rey de Hybern le rompiera el cuello. 


  Ella  había  odiado  a  su  padre,  lo  odiaba  profundamente,  y  sin embargo  él  la  había  amado,  por  alguna  razón  inexplicable.  No  lo suficiente como para intentar librarlos de la pobreza o evitar que se murieran  de  hambre.  Pero  de  alguna  manera  había  sido  suficiente para  que  él  levantara  un  ejército  en  el  continente.  Para  llevar  a  la batalla un barco que llevaba su nombre. Todavía había odiado a su padre  en  esos  últimos  momentos.  Y  entonces  su  cuello  se  había quebrado, sus ojos no estaban llenos de miedo mientras moría, sino de ese tonto amor por ella. 


  Eso  era  lo  que  había  perdurado:  la  mirada  de  sus  ojos.  El resentimiento  en  su  corazón  mientras  él  moría  por  ella.  Había quedado en su memoria, royendo en ella como el poder que había enterrado en lo más profundo, corriendo desenfrenadamente por su cabeza hasta que ningún baño helado pudo adormecerlo. 


  Podría haberlo salvado. 


  Fue culpa del Rey de Hybern. Lo sabía. Pero también era suya. 


  Así  como  fue  su  culpa  que  Elain  fuera  capturada  por  el  Caldero después  de  que  Nesta  lo  espiara  con  ese  escrutinio,  era  su  culpa que Hybern hubiera hecho cosas tan terribles, cosas para cazarla a ella y a su hermana como a un ciervo. 


  Algunos  días,  el  miedo  y  el  pánico  encerraban  el  cuerpo  de Nesta tan fuerte que nada le permitía respirar. Nada podía impedir que  el  horrible  poder  empezara  a  surgir,  a  surgir,  a  surgir  en  ella. 


  Nada  más  allá  de  la  música  de  aquellas  tabernas,  las  partidas  de cartas con desconocidos, las interminables botellas de vino y el sexo que  no  la  hacía  sentir  nada,  pero  que  le  ofrecía  un  momento  de liberación en medio del rugido de su interior. 


  Nesta  terminó  de  lavarse  el  sudor  y  otros  restos  de  la  noche anterior. 


  El sexo no había sido malo; había tenido mejores, pero también mucho  peores.  Incluso  la  inmortalidad  no  era  suficiente  para  que algunos machos dominaran el arte del dormitorio. 


  Así  que  se  había  enseñado  a  sí  misma  lo  que  le  gustaba. 


  Consiguió  un  té  anticonceptivo  mensual  en  un  boticario  local,  y luego había traído a ese primer macho aquí. Él no tenía ni idea de que  su  virginidad  había  estado  intacta  hasta  que  vio  la  sangre manchada  en  las  sábanas.  Su  rostro  se  había  tensado  con desagrado, y luego un atisbo de temor de que ella pudiera informar a su hermana que su primer compañero de cama no la había dejado satisfecha o informarle al insufrible compañero de su hermana. 


  Nesta no se había molestado en decirle que evitaba a ambos a toda  costa.  Especialmente  a  este  último.  Estos  días,  Rhysand parecía alegrarse con hacer lo mismo. 


  Después  de  la  guerra  con  Hybern,  Rhysand  le  había  ofrecido trabajos. Puestos en su corte. 


  Ella  no  los  quería.  Eran  ofrendas  de  lástima,  intentos  de conseguir  que  formara  parte  de  la  vida  de  Feyre,  que  tuviera  un empleo  remunerado.  Pero  el  Alto  Lord  nunca  le  había  agradado. 


  Sus  conversaciones  eran  fríamente  civilizadas  en  el  mejor  de  los casos. 


  Ella nunca le dijo que las razones por las que la odiaba eran las mismas  razones  por  las  que  ella  vivía  allí.  A  veces  tomaba  baños con agua fría. Otros días se olvidaba de comer. 


  No  soportaba  el  crujido  y  el  chasquido  de  la  chimenea.  Y  se ahogaba  en  vino,  música  y  placer  cada  noche.  Cada  cosa  maldita que Rhysand pensaba de ella era cierta y ella lo sabía mucho antes de que él hubiera seguido su puerta. 


  Cualquier  ofrenda  que  Rhysand  le  lanzara  fue  hecha únicamente por amor a Feyre. Mejor pasar su tiempo de la manera que ella deseaba. Ellos seguían pagando por ella, después de todo. 


  La llamada a la puerta hizo temblar todo el apartamento. 


  Miró hacia la habitación de enfrente, debatiendo si fingir que se había  ido,  pero  Cassian  podía  oírla  y  olerla.  Y  si  echaba  la  puerta abajo,  que  era  probable  que  lo  hiciera,  sólo  tendría  el  dolor  de cabeza de explicárselo a su tacaño casero. Así que Nesta se puso el vestido que había dejado en el suelo la noche anterior, y luego liberó de nuevo las cuatro cerraduras. Las había instalado el primer día que llegó. 


  Cerrarlas  cada  noche  era  prácticamente  un  ritual.  Incluso cuando  el  macho  sin  nombre  había  estado  allí,  se  acordaba  de cerrarlas  todas.  Como  si  eso  fuera  a  mantener  a  raya  a  los monstruos de ese mundo. 


  Nesta  abrió  la  puerta  lo  suficiente  como  para  ver  la  sonrisa arrogante  de  Cassian,  y  la  dejó  entreabierta  mientras  se  alejaba furiosa en busca de sus zapatos. 


  Él  entró  tras  ella,  con  una  taza  de  té  en  la  mano  -la  taza probablemente  prestada  de  la  tienda  de  la  esquina.  O  


  probablemente se la habían regalado, teniendo en cuenta la forma en  que  la  gente  tiende  a  adorar  el  suelo  que  pisan  sus  botas embarradas. Ya era adorado en esa ciudad antes del conflicto con Hybern. Su heroísmo y sacrificio -las hazañas que había realizado en los campos de batalla- le habían valido aún más después de su final. 


  Ella  no  culpaba  a  sus  admiradores.  Había  experimentado  el placer  y  el  terror  de  verlo  en  esos  campos  de  batalla.  Todavía  se despertaba  bañada  en  sudor  ante  los  recuerdos:  cómo  no  podía respirar mientras lo veía luchar, con los enemigos pululando; cómo se  había  sentido  cuando  el  poder  del  Caldero  había  surgido  y  ella había sabido que iba a golpear donde su ejército era más fuerte: él. 


  No había podido salvar a los mil Ilirianos que habían caído en el momento después de que ella lo había llevado a la seguridad. Ella también se alejó de ese recuerdo. 


  Cassian observó su apartamento y dejó escapar un silbido bajo. 


  —¿Alguna vez has pensado en contratar a una limpiadora? 


  Nesta examinó la pequeña sala de estar: un sofá carmesí caído, una  chimenea  de  ladrillo  manchada  de  hollín,  un  sillón  de  flores apolillado,  y  luego  la  antigua  cocina,  apilada  con  columnas inclinadas  de  platos  sucios.  ¿Dónde  había  tirado  los  zapatos  la noche anterior? Cambió su búsqueda a su dormitorio. 


  —Un  poco  de  aire  fresco  sería  un  buen  comienzo  —añadió Cassian desde la otra habitación. 


  La ventana gimió al abrirla. 


  Encontró  sus  zapatos  marrones  en  esquinas  opuestas  del dormitorio. Uno apestaba a vino derramado. 


  Nesta se subió al borde del colchón para deslizarlos, tirando de los cordones. No se molestó en levantar la vista cuando los pasos firmes de Cassian se acercaron, y se detuvieron en el umbral. 


  Olfateó  una  vez.  En  voz  alta  dijo—:  Esperaba  que  al  menos cambiaras las sábanas entre las visitas, pero aparentemente eso no te molesta. 


  Nesta se ató los cordones del primer zapato. 


  —¿Qué te importa? 


  Se  encogió  de  hombros,  aunque  la  tensión  de  su  rostro  no reflejaba tal despreocupación. 


  —Si  yo  puedo  oler  a  unos  cuantos  machos  diferentes  aquí, seguro que tus compañeros también pueden. 


  —Eso  no  los  ha  detenido  —Ella  ató  el  otro  zapato,  los  ojos avellana de Cassian siguiendo el movimiento. 


  —Tu té se está enfriando —Nesta lo ignoró y volvió a buscar en el  dormitorio.  Su  abrigo...  —Tu  abrigo  está  en  el  suelo  junto  a  la puerta principal —dijo—. y va a hacer mucho frío, así que trae una bufanda. 


  Ella también ignoró eso, pero pasó junto a él, con cuidado de no tocarlo,  y  encontró  su  abrigo  azul  oscuro  exactamente  donde  él había dicho que estaba. 


  Abrió la puerta principal y le indicó que saliera primero. 


  Cassian le sostuvo la mirada mientras se dirigía a ella y luego extendió un brazo y tomó la bufanda de color cerúleo y crema que Elain  le  había  regalado  por  su  cumpleaños  esa  primavera  del gancho  de  la  pared.  La  agarró  en  su  puño,  colgándola  como  una serpiente estrangulada mientras pasaba junto a ella. 


  Algo le corroía. Normalmente, Cassian aguantaba un poco más antes de ceder a su temperamento. Quizás tenía que ver con lo que Feyre quería decirle en la casa. 


  A Nesta se le retorcieron las tripas al poner cada cerradura. No era estúpida. Sabía que había habido disturbios desde que terminó la  guerra,  tanto  en  esas  tierras  como  en  el  continente.  Sabía  que, sin la barrera de la muralla, algunos territorios Fae estaban llegando al  límite  por  lo  que  podían  salirse  con  la  suya  en  términos  de reclamaciones  fronterizas  y  de  cómo  trataban  a  los  humanos.  Y


  sabía  que  esas  cuatro  reinas  humanas  seguían  agachadas  en  su palacio compartido, con sus ejércitos intactos y sin utilizar. 


  Eran monstruos, todas ellas. Habían matado a la reina de pelo dorado  que  las  había  traicionado  y  vendido  a  otra  -Vassa-  a  un señor  hechicero.  Le  parecía  apropiado  que  la  más  joven  de  las cuatro reinas restantes hubiera sido transformada en una arpía por el Caldero. Convertida en una Fae longeva, sí, pero envejecida en un caparazón marchito como castigo por el poder que Nesta había tomado  del  Caldero.  Cómo  lo  había  desgarrado  mientras  había transformado su cuerpo mortal en algo nuevo. 


  Esa  reina  arrugada  la  culpó.  Había  querido  matarla,  si  los Cuervos  de  Hybern  hubieran  estado  en  lo  cierto  antes  de  que Bryaxis  y  Rhysand  los  hubieran  destruido  por  infiltrarse  en  la biblioteca de la Casa del Viento. No  había  habido  ningún  susurro  de  esa  reina  en  los  catorce meses transcurridos desde la guerra. 


  Pero  si  había  surgido  alguna  nueva  amenaza...  Las  cuatro cerraduras  parecían  reírse  de  ella  antes  de  que  Nesta  siguiera  a Cassian fuera del edificio y se adentrará en la bulliciosa ciudad. 


  


  La  "casa"  frente  al  río  era  en  realidad  una  finca,  tan  nueva  y limpia,  que  Nesta  recordó  que  sus  zapatos  estaban  cubiertos  de vino rancio precisamente mientras atravesaba el imponente arco de mármol y entraba en el brillante vestíbulo, decorado con buen gusto en tonos marfil y arena. 


  Una poderosa escalera dividía el enorme espacio, una lámpara de araña de vidrio soplado a mano -hecha por artesanos de Velaris-que caía del techo tallado. Las luces de cada orbe en forma de nido proyectaban  brillantes  reflejos  en  los  pulidos  suelos  de  madera pálida, interrumpidos únicamente por helechos, muebles de madera también fabricados en Velaris y una escandalosa variedad de obras de arte. 


  No se molestó en comentar nada de eso. Las alfombras azules de  felpa  rompían  el  largo  corredor  que  recorría  los  cavernosos pasillos a ambos lados, uno a cada lado, y una corría bajo el arco de la  escalera,  directa  a  una  pared  de  ventanas  en  su  otro  lado,  que daban al césped inclinado y al reluciente río a sus pies. 


  Cassian se dirigió a la izquierda, hacia las salas formales para los  negocios, Feyre se lo había comentado a Nesta durante aquella primera y única visita, hacía dos meses. 


  Nesta había estado medio borracha en aquel momento, y había odiado cada segundo, cada perfecta habitación. 


  La  mayoría  de  los  machos  compraban  a  sus  esposas  y compañeras  joyas  como  un  regalo  extravagante  de  Solsticio  de Invierno. 


  Rhys le había comprado a Feyre un palacio. 


  No, él había comprado la tierra diezmada por la guerra, y luego le  dio  a  su  compañera  rienda  suelta  para  diseñar  la  residencia  de sus sueños. 


  Y, de alguna manera, pensó Nesta mientras seguía en silencio a un antinaturalmente silencioso Cassian por el pasillo, hacia uno de los  estudios  cuyas  puertas  estaban  abiertas,  Feyre  y  Rhys   habían conseguido  que  ese  lugar  pareciera  acogedor.  Un  edificio gigantesco, pero un hogar. Incluso los muebles parecían diseñados para la comodidad y el descanso, para largas conversaciones sobre la comida abundante. Todas las obras de arte habían sido elegidas por la propia Feyre, o pintadas por ella, muchas de ellas retratos y representaciones de  ellos, sus amigos, su... nueva familia. 


  No había ninguno de Nesta, naturalmente. 


  Incluso su maldito padre tenía un retrato en la pared a un lado de la gran escalera: Elain y él, sonrientes y felices, como lo habían sido  antes  de  que  el  mundo  se  fuera  a  la  mierda.  Sentados  en  un banco  de  piedra  entre  arbustos  repletos  con  hortensias  rosas  y azules. Los jardines formales de su primera casa, esa encantadora mansión cerca del mar. Nesta y su madre no estaban a la vista. 


  Así había sido, después de todo: Elain y Feyre mimadas por su padre. Nesta, apreciada y entrenada por su madre. 


  Durante ese primer recorrido, Nesta había notado la falta de ella misma allí. La falta de su madre. No dijo nada, por supuesto, pero fue una ausencia obvia. 


  Era  suficiente  para  ponerle  los  dientes  de  punta,  para  hacerla sujetar  la  invisible  correa  interna  que  mantenía  a  raya  el  horrible poder  que  llevaba  dentro  y  tirara  con  fuerza,  mientras  Cassian  se deslizaba en el estudio y decía a quién les esperaba—: Está aquí. 


  Nesta se preparó, pero Feyre se limitó a reír. 


  —Llegas cinco minutos antes de tiempo. Estoy impresionada. 


  —Parece un buen augurio para el juego. Deberíamos ir hoy al Rita’s —dijo Cassian justo cuando Nesta entró en la habitación con paneles de madera. 


  El estudio se abría a un exuberante patio ajardinado. El espacio era  cálido  y  rico,  podría  haber  admitido  que  le  gustaban  las estanterías del suelo al techo, los muebles de terciopelo zafiro ante la  chimenea  de  mármol  negro,  si  no  hubiera  visto  quién  estaba sentado dentro. 


  Feyre  estaba  sentada  en  el  brazo  enrollado  del  sofá,  vestida con un grueso suéter blanco y polainas oscuras. 


  Rhys, de negro como siempre, se apoyaba en la chimenea, con los brazos cruzados. No había alas ese día. 


  Y  Amren,  en  su  gris  preferido,  estaba  sentada  con  las  piernas cruzadas  en  el  sillón  de  cuero  junto  a  la  chimenea,  con  sus  ojos plateados y apagados, que miraban a Nesta con desagrado. 


  Muchas cosas habían cambiado entre ella y la hembra. 


  Nesta  se  había  encargado  de  su  destrucción.  No  se  permitió pensar en la discusión de la fiesta de fin de verano en la barcaza del río. O en el silencio que había entre ella y Amren desde entonces. 


  No  más  visitas  al  apartamento  de  Amren.  No  más  charlas  sobre rompecabezas.  Ciertamente,  no  más  lecciones  de  magia.  Ella  se había asegurado de esa última parte, también. 


  Feyre, al menos, le sonrió. 


  —He oído que has tenido una noche muy movida. 


  Nesta  miró  entre  el  lugar  donde  Cassian  había  reclamado  el sillón frente a Amren, el lugar vacío en el sofá junto a Feyre, y donde Rhys estaba junto a la chimenea. 


  Mantuvo la columna recta, la barbilla alta, odiando que todos la miraran mientras optaba por sentarse en el sofá junto a su hermana. 


  Odiando  que  Rhys  y  Amren  notaran  sus  zapatos  sucios,  y probablemente aún olieran a ese macho en ella a pesar del baño. 


  —Estás atroz —dijo Amren. 


  Nesta  no  fue  tan  estúpida  como  para  mirar  a  la...  lo  que  fuera Amren.  Era  una  Alta  Fae,  sí,  pero  antes  había  sido  algo  diferente. 


  No era de ese mundo. Su lengua seguía siendo lo suficientemente afilada  como  para  herir.  Como  Nesta,  Amren  no  poseía  la  magia específica  de  la  corte  relacionada  con  los  Alto  Fae.  Eso  no  hacía que su influencia en esa corte fuera menos poderosa. 


  Los poderes de Nesta nunca se habían materializado; sólo tenía lo que había tomado del Caldero, en lugar de dejar que se dignara a regalarle poder, como había ocurrido con Elain. No tenía ni idea de lo  que  había  arrancado  del  Caldero  mientras  le  había  robado  su humanidad,  pero  sabía  que  eran  cosas  que  no  quería  entender  ni dominar. El solo pensamiento le revolvía el estómago. 


  —Aunque  apuesto  a  que  es  difícil  tener  buen  aspecto  —continuó Amren—, cuando estás hasta las horas más oscuras de la noche, bebiendo hasta la saciedad y follando cualquier cosa que se te cruce. 


  Feyre  giró  la  cabeza  un  segundo  hacia  el  Alto  Lord.  Rhys parecía inclinado a estar de acuerdo con Amren. Cassian mantuvo la  boca  cerrada.  Nesta  dijo  suavemente—:  No  sabía  que  mis actividades estuvieran bajo tu jurisdicción. 


  Cassian  soltó  un  murmullo  que  se  escuchó  como  una advertencia. A cuál de ellos, no lo sabía. O le importaba. 


  Los  ojos  de  Amren  brillaron,  un  remanente  del  poder  que  una vez había ardido dentro de ella. Todo lo que quedaba ahora. Nesta sabía que su propio poder también podía brillar, pero mientras que el de Amren se había revelado como luz y calor, Nesta sabía que su llama plateada provenía de un lugar más frío y oscuro. Un lugar que era antiguo y, sin embargo, totalmente nuevo. 


  Amren desafió—: Lo son cuando gastas tanto de nuestro oro en vino. 


  Tal  vez  los  había  llevado  demasiado  lejos  con  la  cuenta  de  la noche anterior. 


  Nesta miró a Feyre, que hizo una mueca. 


  —¿Así que realmente me has hecho venir todo el camino hasta aquí para un regaño? 


  Los  ojos  de  Feyre  -reflejo  de  los  suyos-  se  suavizaron ligeramente. 


  —No,  esto  no  es  un  regaño  —Miró  a  Rhys,  que  seguía  en silencio contra la chimenea, y luego a Amren, que estaba furiosa en su silla—. Piensa en esto como una discusión. 


  Nesta se puso en pie. 


  —Mi vida no es de tu incumbencia, ni está sujeta a ningún tipo de discusión. 


  — Siéntate —gruñó Rhys. 


  La crudeza de esa voz, el dominio y el poder absoluto... 


  Nesta se congeló, luchando contra ello, odiando esa parte Fae de  ella  que  se  inclinaba  ante  tales  cosas.  Cassian  se  inclinó  hacia delante en su silla, como si fuera a saltar entre ellos. 


  Habría jurado que algo parecido al dolor se había grabado en su rostro, pero Nesta sostuvo la mirada de Rhysand. Le dedicó todo el desafío  que  pudo,  incluso  cuando  su  orden  hizo  que  sus  rodillas quisieran doblarse, sentarse. Rhys dijo—: Vas a quedarte. Vas a escuchar. 


  Ella soltó una carcajada. 


  —Tú no eres mi Alto Lord. Tú no me das órdenes. 


  Pero ella sabía lo poderoso que era él. Lo había visto, lo había sentido. Todavía temblaba al estar cerca de él. 


  Rhys  olió  ese  miedo.  Un  lado  de  su  boca  se  curvó  en  una sonrisa cruel. 


  —¿Quieres que nos enfrentemos, Nesta Archeron? —ronroneó. 


  El Alto Lord de la Corte Oscura señaló el césped inclinado más allá de  las  ventanas—.  Tenemos  mucho  espacio  ahí  fuera  para  una pelea. 


  Nesta mostró los dientes, rugiendo en silencio a su cuerpo para que  obedeciera  sus  órdenes.  Prefería  morir  antes  que  inclinarse ante  él.  A  cualquiera  de  ellos.  La  sonrisa  de  Rhys  creció,  muy consciente de ese hecho. 


  —Ya  basta  —le  espetó  Feyre  a  Rhys—.  te  dije  que  no  te metieras en esto. 


  Arrastró sus ojos estrellados hacia su compañera y fue todo lo que Nesta pudo hacer para no desplomarse en el sofá cuando sus rodillas cedieron por fin. 


  Feyre inclinó la cabeza, con las fosas nasales encendidas y le dijo  a  Rhysand—:  Puedes  irte,  o  puedes  quedarte  y  mantener  la boca cerrada. 


  Rhys volvió a cruzar los brazos, pero no dijo nada. 


  —Tú también —le espetó Feyre a Amren. 


  La hembra  gruñó y se acomodó en su asiento. Nesta no se molestó en parecer agradable cuando Feyre se giró hacia ella, tomando asiento en el sofá, con los cojines de terciopelo suspirando bajo ella. Su hermana tragó saliva. 


  —Tenemos que hacer algunos cambios, Nesta —dijo Feyre con voz ronca—. tú los harás, y nosotros también. 


   ¿Dónde diablos estaba Elain? 


  —Yo  asumo  la  culpa—  continuó  Feyre—.  por  permitir  que  las cosas  llegaran  tan  lejos  y  tan  mal.  Después  de  la  guerra  con Hybern, con todo lo demás que estaba sucediendo, esto... Tú... Yo debería haber estado ahí para ayudarte, pero no lo estuve y estoy dispuesta a admitir que esto es parcialmente mi culpa. 


  —¿Qué es tu culpa? —siseó Nesta. 


  —Tú —dijo Cassian. —Este comportamiento de mierda. 


  Lo  había  dicho  en  el  solsticio  de  invierno.  Y,  al  igual  que entonces, su columna se tensó ante el insulto, la  arrogancia... 


  —Mira  —continuó  Cassian,  levantando  las  manos—.  no  es  un fallo moral, pero... 


  —Entiendo cómo te sientes —interrumpió Feyre. 


  —No sabes  nada de lo que siento. 


  Feyre siguió adelante. 


  —Es hora de hacer algunos cambios. Empezando ahora. 


  —Mantén tus tonterías santurronas fuera de mi vida. 


  —No  tienes  una  vida  —replicó  Feyre—.  Y  no  voy  a  sentarme por otro rato y ver cómo te destruyes —Ella puso una mano tatuada en  su  corazón,  como  si  significara  algo—. Decidí,  después  de  la guerra  darte  tiempo,  pero  parece  que  estaba  equivocada.  Me equivoqué. 


  —¿Oh? —La palabra fue un puñal lanzado entre ellas. 


  Rhys se tensó ante la burla, pero siguió sin decir nada. 


  —Se  acabó  —respiró  Feyre,  con  la  voz  temblorosa  —Este comportamiento, ese apartamento, todo ello...  se acabó, Nesta. 


  —¿Y a dónde —dijo Nesta, su tono misericordiosamente helado


  — se supone que deba ir? 


  Feyre miró a Cassian. 


  Por una vez, Cassian no estaba sonriendo. 


  —Vas a venir conmigo —dijo—. A entrenar. 


  Capítulo 2


  Cassian  se  sintió  como  si  hubiera  soltado  una  flecha  a  un cortafuego dormido. 


  Nesta,  enfundada  en  ese  desgastado  abrigo  azul,  con  sus zapatos  manchados  y  su  arrugado  vestido  gris,  lo  miró  de  arriba abajo y preguntó—: ¿Qué? 


  —A partir de esta reunión —aclaró Feyre—. te vas a mudar a la Casa  del  Viento.  —Señaló  con  la  cabeza  hacia  el  este,  hacia  el palacio tallado en las montañas en el extremo de la ciudad—. Rhys y yo hemos decidido que cada mañana entrenarás con Cassian en Windhaven,  en  las  montañas  Ilirianas.  Después  del  almuerzo, durante  el  resto  de  la  tarde,  se  te  asignará  trabajo  en  la  biblioteca debajo  de  la  Casa  del  Viento.  Pero  el  apartamento,  las  tabernas sórdidas... todo eso se  acabó, Nesta. 


  Los dedos de Nesta se cerraron en un puño en su regazo. Pero no dijo nada. 


  Debieron  ponerse  a  su  lado,  en  lugar  de  permitir  que  su  Alta Lady se sentara en aquel sofá al alcance de su mano. No importaba que Feyre ya tuviera un escudo alrededor de sí misma, cortesía de Rhys, que había estado allí en el desayuno, también.  Es parte de mi entrenamiento  continuo, había murmurado Feyre cuando Cassian le preguntó  por  las  férreas  defensas,  tan  fuertes  que  incluso enmascaraban  su  olor.  Rhys  está  haciendo  que  Helion  le  enseñe sobre  escudos  verdaderamente  impenetrables,  así  que,  por supuesto, tengo el placer de ser el sujeto de prueba. Se supone que debo  tratar  de  romper  este  para  ver  si  Rhys  está  siguiendo  las instrucciones de Helion correctamente. Es un nuevo tipo de locura. 


  Pero  uno  que  había  demostrado  ser  fortuito.  Incluso  si  no sabían  lo   que  el  poder  de  Nesta  podía  hacer  contra  la  magia ordinaria. 


  Rhys  parecía  estar  pensando  lo  mismo,  y  Cassian  se  preparó para  saltar  entre  las  dos  hermanas.  Sus  sifones  se  encendieron como advertencia del poder de Rhys. 


  Cassian  no  dudaba  de  que  Feyre  podía  defenderse  de  la mayoría de los oponentes, pero Nesta... 


  No  estaba  del  todo  seguro  de  que  Feyre  devolviera  el  golpe, incluso si Nesta lanzaba ese terrible poder contra ella. Y odiaba no saber si Nesta caería tan bajo como para hacerlo. Que las cosas se hubieran puesto tan mal que incluso considerara la posibilidad. 


  —No me voy a mudar a la Casa del Viento —dijo Nesta—. Y no voy a entrenar en esa miserable aldea. Y menos con  él. —Le lanzó una mirada que era poco menos que venenosa. 


  —No  es  negociable  —dijo  Amren,  rompiendo  su  promesa  de mantenerse al margen de la discusión lo más posible por segunda vez en tantos minutos. 


  La  mayor  de  las  hermanas  Archeron  tenían  un  talento  para meterse  en  la  piel  de  todos.  Sin  embargo,  Nesta  y  Amren  siempre habían compartido un vínculo, un entendimiento mutuo. 


  Hasta su pelea en la barcaza. 


  —Como  el  infierno  que  no  lo  haré  —desafió  Nesta,  pero  no intentó  ponerse  de  pie  cuando  los  ojos  de  Rhys  parpadearon  con una fría advertencia. 


  —Tu apartamento está siendo empaquetado mientras hablamos —dijo  Amren,  recogiendo  una  pelusa  en  su  blusa  de  seda—.  Para cuando regreses, estará vacío. Tu ropa ya está siendo enviada a la Casa,  aunque  dudo  que  sea  adecuada  para  el  entrenamiento  en Windhaven.  —Su  mirada  se  dirigió  al  vestido  gris  de  Nesta,  más holgado de lo que había sido antes. 


  ¿Nesta se había dado cuenta del leve brillo de preocupación en los ojos ahumados de Amren? ¿comprendió lo extraño que era? 


  Más  que  eso,  ¿comprendió  Nesta  que  ese  encuentro  no  era para  condenarla,  sino  que  venía  de  un  lugar  de  preocupación?  Su mirada le decía que consideraba eso puramente un ataque. 


  —No  pueden  hacer  esto  —dijo  Nesta—.  No  soy  miembro  de esta corte. 


  —Parece  que  no  tienes  reparos  en  gastar  el  dinero  de  esta corte  —replicó  Amren—.  Durante  la  guerra  con  Hybern,  aceptaste el puesto como nuestro emisario humano. Nunca renunciaste a ese papel, así que la ley formal todavía te considera un miembro oficial de esta corte. 


  Un  movimiento  de  sus  pequeños  dedos  y  un  libro  flotó  hacia Nesta antes de caer en los cojines junto a ella. Ese era el alcance de  la  magia  que  Amren  poseía  en  ese  momento.  Una  magia ordinaria y poco llamativa de los Altos Fae. 


  —Página doscientos treinta y seis, si quieres comprobarlo. 


  ¿Amren había revisado sus  leyes para eso? Cassian ni siquiera sabía que esa norma existía; había aceptado el puesto que Rhys le había  ofrecido  sin  dudar,  sin  importarle  lo  que  estaba  aceptando, sólo  que  él,  Rhys  y  Azriel  estarían  juntos.  Que  tendrían  un  hogar que nadie podría quitarles nunca. Hasta Amarantha. 


  Nunca  dejaría  de  estar  agradecido  por  ello:  por  la  Alta  Lady  a pocos  metros  de  él,  que  los  había  salvado  a  todos  del  dominio  de Amarantha,  que  le  había  regresado  a  su  hermano  y  luego  había sacado a Rhys de la oscuridad que persistía. 


  —Así  que  estas  son  tus  opciones,  muchacha  —dijo  Amren, levantando la delicada barbilla. 


  Cassian  no  pasó  por  alto  la  mirada  entre  Feyre  y  Rhys:  la agonía absoluta en su rostro de la Alta Lady ante el ultimátum que sabía iba a ser presentado a Nesta, y la rabia medio contenida en la de Rhys por el hecho de que su compañera sufriera tanto por ello. 


  Ya  había  visto  esa  mirada  intercambiada  una  vez  ese  día,  y esperaba no volver a verla. 


  Cassian  había  estado  desayunando  temprano  con  ellos  esa mañana, cuando Rhys había recibido la factura de la salida nocturna de  Nesta.  Cuando  Rhys  había  leído  cada  elemento  en  voz  alta. 


  Botellas de vino extraño, comidas exóticas, deudas de juego... Feyre había  mirado  su  plato  hasta  que  lágrimas  silenciosas  gotearon  en sus huevos revueltos. 


  Cassian  sabía  que  había  habido  conversaciones  -peleas-anteriores sobre Nesta. Sobre si había que darle tiempo para que se curara,  como  todos  creían  que  sucedería  al  principio,  o  intervenir. 


  Pero,  mientras  Feyre  lloraba  en  la  mesa,  él  sabía  que  era  una ruptura de algún tipo. Una aceptación de una esperanza fallida. 


  Había requerido todo el entrenamiento de Cassian, cada horror que  había  soportado  dentro  y  fuera  del  campo  de  batalla,  para mantener esa misma tristeza aplastante en su propio rostro. 


  Rhys  había  puesto  una  mano  reconfortante  sobre  la  de  Feyre, apretando suavemente antes de mirar a Azriel, y luego a Cassian, y exponer  su  plan.  Como  si  lo  hubiera  estado  esperando  durante mucho, mucho tiempo. 


  Elain había entrado a mitad del pasillo. Había estado trabajando en  los  jardines  de  la  finca  desde  el  amanecer,  y  había  estado solemne  mientras  Rhys  la  ponía  al  corriente.  Feyre  había  sido incapaz  de  decir  una  palabra.  Pero  la  mirada  de  Elain  se  mantuvo firme mientras escuchaba a Rhys. Entonces  Rhys  llamó  a  Amren  desde  su  ático  al  otro  lado  del río. Feyre había insistido en que la orden viniera a través de Amren, no  de  Rhys,  para  preservar  cualquier  tipo  de  vínculo  familiar  entre Rhys y su hermana. 


  Cassian  no  creía  que  existiera  uno  para  empezar,  pero  Rhys había  aceptado,  se  movió  para  arrodillarse  al  lado  de  Feyre, limpiando  los  restos  de  sus  lágrimas,  besando  su  sien.  Entonces todos se retiraron de la mesa, dando privacidad a su Alto lord y su Lady. 


  Cassian  se  elevó  al  cielo  momentos  después,  dejando  que  el viento  rugiente  ahogara  todos  los  pensamientos  de  su  cabeza, dejando que su brío enfriara su corazón palpitante. 


  Esta reunión, lo que estaba por venir, no sería fácil. 


  Amren, habían acordado, siempre había sido una de las pocas personas  que  podía  llegar  a  Nesta.  A  quien  Nesta  parecía  temer, aunque fuera ligeramente. Que entendía, de alguna manera, lo que Nesta era, en el fondo. 


  Había sido la única persona con la que Nesta había hablado de verdad después de la guerra. No parecía una coincidencia que, en el  último  mes,  desde  que  discutieron  en  aquella  barcaza,  el comportamiento de Nesta se hubiera deteriorado aún más. Que en ese momento tuviera el aspecto de... eso. 


  —Uno  —dijo  Amren,  levantando  un  delgado  dedo—.  puedes trasladarte  a  la  Casa  del  Viento,  entrenar  con  Cassian  por  las mañanas  y  trabajar  en  la  biblioteca  por  las  tardes.  No  serás  una prisionera. Pero no habrá nadie que vuele o te lleve a la ciudad. Si quieres  aventurarte  en  la  ciudad  propiamente  dicha,  por  todos  los medios, adelante. Eso es, si puedes desafiar los diez mil escalones desde la Casa —Los ojos de Amren brillaron con el desafío—. Y si puedes encontrar dos monedas de cobre para comprarte un trago. Pero si sigues este plan, reevaluaremos dónde y cómo vives dentro de unos meses. 


  —¿Y mi otra opción? —escupió Nesta. 


  Por la Madre, esta mujer, hembra. Ya no era humana. Cassian podía pensar en muy, muy pocas personas que desafiarían a Amren y Rhys. Ciertamente no en la misma habitación. Ciertamente no con tal veneno. 


  —Regresar a las tierras humanas. 


  Amren había sugerido unos días en una mazmorra en la Ciudad Tallada, pero Feyre se había limitado a decir que el mundo humano sería prisión más que suficiente para alguien como Nesta. También para alguien como Feyre. Y Elain. 


  Las  tres  hermanas  eran  Altas  Fae  con  poderes  considerables, aunque  sólo  los  de  Feyre  se  habían  liberado.  Incluso  Amren  no tenía ni idea de los poderes de Elain y Nesta. El Caldero les había concedido  poderes  únicos,  diferentes  a  los  de  otras  Altas  Fae:  el don  de  la  videncia,  a  la  primera,  y  el  don  de  ...  Cassian  no  sabía cómo llamar al don de Nesta. No sabía si era un don en absoluto, o algo que ella había tomado. El fuego plateado, esa sensación de la muerte  que  se  avecinaba,  la  fuerza  bruta  que  había  presenciado mientras  se  estrellaba  contra  el  Rey  de  Hybern.  Sea  lo  que  sea, existía más allá de la gama habitual de dones de los Alto Fae. 


  El  mundo  humano  quedó  atrás.  Nunca  podrían  regresar. 


  Aunque las tres fueran heroínas de guerra, cada una por su cuenta, a  los  humanos  no  les  importaría.  Se  mantendrían  alejados, demasiado  alejados,  si  no  se  les  provocaba  violencia.  Así  que,  sí: Nesta  podría  técnicamente  ser  capaz  de  regresar  a  las  tierras humanas,  pero  no  encontraría  compañía  allí,  ni  una  cálida bienvenida  o  pueblo  que  la  aceptara.  Dondequiera  que  ella  fuera capaz  de  encontrar  un  lugar  para  vivir,  ella  estaría  esencialmente confinada en casa, confinada en los terrenos de su casa por miedo a los prejuicios humanos. 


  Nesta se volvió hacia Feyre, con los labios despegados de los dientes. 


  —¿Y estas son mis únicas opciones? 


  —Lo…  —Feyre  se  detuvo  antes  de  poder  decir  el  resto  - Lo siento-  y  cuadró  los  hombros.  Se  convirtió  en  la  Alta  Lady  de  la Corte  Oscura,  incluso  sin  su  corona  negra,  incluso  con  el  viejo jersey de Rhys—. Sí. 


  —No tienes derecho. 


  —Lo…


  Nesta estalló. 


  — Me arrastraste a este lío, a este horrible lugar. Es por lo que estoy así, por lo que estoy  atrapada aquí. 


  Feyre  se  estremeció.  La  rabia  de  Rhys  se  hizo  palpable,  un pulso  de  poder  besado  por  la  noche  que  apretó  las  tripas  de Cassian,  cada  instinto  de  guerrero  golpeado  en  él  viniendo  a  la atención. 


  —Ya es suficiente —suspiró Feyre. 


  Nesta parpadeó. 


  Feyre tragó saliva, pero no se opuso. 


  —Ya  es   suficiente.  Vas  mudarte  a  la  Casa  del  Viento,  vas  a entrenar y a trabajar, y no me importa el vitriolo que pongas en mi camino. Lo vas a hacer. 


  —Elain necesita poder verme... 


  —Elain  estuvo  de  acuerdo  con  esto  hace  horas.  Ella  está empacando tus cosas. Te estará esperando cuando llegues. 


  Nesta retrocedió. 


  Feyre no cedió. 


  —Elain  sabe  cómo  ponerse  en  contacto  contigo.  Si  desea visitarte en la Casa del Viento, es libre de hacerlo. Uno de nosotros la llevará con gusto hasta allí. 


  Las palabras quedaron suspendidas entre ellas, tan pesadas e incómodas que Cassian dijo—: Prometo no morder. 


  El  labio  superior  de  Nesta  se  curvó  hacia  atrás  mientras  se enfrentaba a él. 


  —Supongo que esto fue  tu idea. 


  —Lo  fue  —mintió  él  con  una  sonrisa—.  Vamos  a  pasarlo  muy bien juntos. 


  Era probable que se mataran el uno al otro. 


  —Quiero hablar con mi hermana. A solas —ordenó Nesta. 


  Cassian  miró  a  Rhys,  que  dirigió  una  mirada  evaluadora  a Nesta. 


  Cassian  había  recibido  esa  misma  mirada  varias  veces  a  lo largo de los siglos y no envidiaba a Nesta ni un poco, pero el Alto Lord de la Corte Oscura asintió. 


  —Estaremos en el vestíbulo. 


  El puño de Cassian se apretó ante el insulto implícito de que no confiaban  en  ella  lo  suficiente  como  para  ir  más  allá,  a  pesar  del escudo de Feyre. Aunque la parte racional y guerrera de él estuviera de acuerdo. Los ojos de Nesta se encendieron, y él sabía que ella también lo había entendido. 


  Por la forma en que Feyre tensó la mandíbula, sospechó que no le  agradaba  sutilmente,  no  ayudaría  a  convencer  a  Nesta  de  que estaban haciendo eso para ayudarla. Rhys recibiría la paliza verbal que se merecía más tarde. Cassian  esperó  a  que  Rhys  y  Amren  se  levantaran  antes  de seguirlos. 


  Fiel  a  su  palabra,  Rhys  caminó  tres  pasos  por  el  pasillo, alejándose  de  las  puertas  de  madera  que  impedían  el  paso  a  los fisgones, y se apoyó en la pared. 


  Haciendo lo mismo, Cassian le dijo a Amren—: Ni siquiera sabía que teníamos leyes como esa sobre permanecer a la corte. 


  —No las tenemos —Amren se hurgó las uñas pintadas de rojo. 


  Maldijo en voz baja. 


  Rhys sonrió con ironía. Pero Cassian frunció el ceño hacia las puertas  dobles  cerradas  y  rezó  para  que  Nesta  no  hiciera  nada estupido. 


  


  Nesta mantuvo la espalda recta, dolorida por el esfuerzo. Nunca había  odiado  tanto  a  nadie  como  los  odiaba  a  todos  en  ese momento. Salvo al Rey de Hybern, supuso. 


  Todos  habían  estado  discutiendo  sobre  ella,  considerándola inadecuada, sin control y …. 


  —Antes no te importaba —dijo Nesta—. ¿Por qué ahora? 


  Feyre jugó con su alianza de plata y zafiro. 


  —Ya  te  lo  he  dicho:  no  es  que  no  me  importara. 


  Nosotros...todos,  quiero  decir,  tuvimos  múltiples  conversaciones sobre  esto.  Sobre  ti.  Nosotros...  decidí  que  darte  tiempo  y  espacio sería lo mejor. 


  —¿Y qué dijo Elain al respecto? —Una parte de ella no quería saber. 


  La boca de Feyre se tensó. 


  —No se trata de Elain. Y la última vez que lo comprobé, apenas la viste, en absoluto. 


  Nesta no se había dado cuenta de que estaban prestando tanta atención. 


  Nunca le había explicado a Feyre, nunca había encontrado las palabras  para  explicar  por  qué  había  puesto  tanta  distancia  entre todos  ellos.  Elain  había  sido  robada  por  el  Caldero  y  salvada  por Azriel  y  Feyre.  Sin  embargo,  el  terror  seguía  atenazando  a  Nesta, despierta y dormida: el recuerdo de cómo se había sentido en esos momentos después de escuchar la seductora llamada del Caldero y darse  cuenta  de  que  había  sido  para  Elain,  no  para  ella  ni  para Feyre. Cómo se había sentido al encontrar la tienda de Elain vacía, al ver esa capa azul desechada. 


  Las cosas sólo habían empeorado desde entonces. 


   Ustedes  tienen  sus  vidas,  y  yo  tengo  la  mía,  le  había  dicho  a Elain  el  último  Solsticio  de  Invierno.  Sabía  que  eso  heriría profundamente a su hermana. Pero no podía soportarlo, el profundo horror  que  perduraba.  Los  destellos  de  esa  capa  desechada  o  las frías  aguas  del  Caldero  o  Cassian  arrastrándose  hacia  ella  o  el cuello de su padre rompiéndose... 


  —Si  sirve  de  algo,  esperaba  que  te  dieras  la  vuelta.  Quería darte espacio para hacerlo, ya que pareces arremeter contra todos los que se acercan, pero ni siquiera lo has intentado—dijo Feyre con cuidado. 


   Tal vez puedas intentar encontrar en ti misma un poco más de esfuerzo este año. 


  Las  palabras  de  Cassian  de  hace  nueve  meses  seguían resonando  en  la  mente  de  Nesta,  pronunciadas  en  una  calle resbaladiza por el hielo a unas manzanas de allí. 


  ¿Intentar? Era lo único que se le ocurrió decir. 


   Sé que es una palabra extraña para ti. 


  Entonces su rabia se desprendió de ella.  ¿Por qué tendría que intentar hacer algo? Fui arrastrada a este mundo tuyo, a esta corte. 


   Entonces vete a otro lugar. 


  Se había tragado su propia respuesta:  No tengo a dónde ir. 


  Era la verdad. No tenía ningún deseo de volver al reino humano. 


  Nunca  se  sintió  en  casa  allí,  no  realmente.  Y  este  extraño,  nuevo mundo  Fae  ...  Ella  podría  haber  aceptado  su  cuerpo  diferente, alterado, que había cambiado completamente y su humanidad había desaparecido  pero  tampoco  sabía  a  dónde  pertenecía  en  ese mundo. Ese pensamiento fue uno que trató de ahogar en el licor, la música  y  las  cartas,  con  la  misma  frecuencia  con  la  que  utilizaba esas cosas para sofocar ese poder que se retorcía en su interior. 


  —Todo  lo  que  has  hecho  es  servirte  de  nuestro  dinero—


  continuó Feyre continuó. 


  —El  dinero  de  tu  compañero.  —Otro  destello  de  dolor.  La sangre de Nesta cantó ante el golpe directo—. Muchas gracias por sacar tiempo de tus tareas domésticas y las compras para acordarte de mí. 


  —Construí una habitación en esta casa para ti. Te pedí que me ayudaras a decorarla. Me dijiste que me fuera a la mierda. 


  —¿Por  qué  querría  quedarme  en  esta  casa?  —Donde  ella podía ver precisamente lo felices que eran, donde ninguno de ellos parecía ni remotamente tan diezmados como ella lo había sido por la guerra. 


  Ella había estado tan cerca de ser parte de ese círculo. Había sostenido sus manos mientras estaban juntos en la guerra. 


  Entonces  se  enteró  de  lo  despiadadamente  que  podía  ser arrancada. Cuál era el coste de la esperanza, la alegría y el amor. Ella nunca quiso enfrentarlo de nuevo. Nunca quiso soportar lo que había  sentido  en  ese  claro  del  bosque,  con  el  Rey  de  Hybern riéndose,  con  sangre  por  todas  partes.  Su  poder  no  había  sido suficiente  para  salvarlos  ese  día.  Supuso  que  la  había  estado castigando por fallarle desde entonces, manteniéndolo encerrado en su interior. 


  —Porque eres mi hermana—dijo Feyre. 


  —Sí, y tú siempre te sacrificas por nosotros, tu triste y pequeña familia humana. 


  —¡Gastaste   quinientas  monedas  de  oro  anoche!  —Feyre explotó,  poniéndose  de  pie  para  caminar  frente  a  la  chimenea—. 


  ¿Sabes  cuánto  dinero  es?  ¿Sabes  lo   avergonzada  que  me  sentí cuando recibimos la factura esta mañana y mis amigos, mi  familia, tuvieron que enterarse de todo? 


  Nesta  odiaba  esa  palabra.  El  término  que  Feyre  utilizaba  para describir  su  corte.  Como  si  las  cosas  hubieran  sido  tan  miserables con la familia Archeron que Feyre hubiera necesitado encontrar otra. 


  Había elegido la suya propia. Las uñas de Nesta se clavaron en las palmas de sus manos, el dolor anulando el de su pecho. 


  —Y  escuchar  no  sólo  el  importe  de  la  factura,  sino  en  que  te has  gastado….—continuó Feyre. 


  —Oh, así que se trata sobre que te estoy avergonzando…


  —Se  trata  de  cómo  se  refleja  en  mí,  en  Rhys,  y  en  mi  corte cuando mi maldita hermana gasta nuestro dinero en vino y juego y


  ¡no  hace   nada  para  contribuir  a  esta  ciudad!  Si  mi  hermana  no puede  ser  controlada,  entonces  ¿por  qué  deberíamos  tener  el derecho de gobernar a alguien más? 


  —No soy una cosa que pueda ser controlada por ti —dijo Nesta con frialdad. 


  Todo  en  su  vida,  desde  el  momento  en  que  nació,  había  sido controlada por otras personas. Las cosas le pasaban; cada vez que intentaba  ejercer  el  control,  se  veía  frustrada  en  todo  momento,  y eso lo odiaba aún más que al Rey de Hybern. 


  —Por  eso  vas  a  entrenar  en  Windhaven.  Aprenderás  a controlarte. 


  —No iré. 


  —Irás, aunque haya que atarte y arrastrarte hasta allí, seguirás las  lecciones  de  Cassian,  y  harás  cualquier  trabajo  que  Clotho requiera  en  la  biblioteca.  —Nesta  bloqueó  el  recuerdo  de  las oscuras  profundidades  de  esa  biblioteca,  el  antiguo  monstruo  que había habitado allí. Los había salvado de los cuervos de Hybern, sí, pero... Se negó a pensar en ello—. La respetarás a ella, y a las otras sacerdotisas  de  la  biblioteca  —dijo  Feyre—.  y   nunca  les  darás  un momento de molestia. Todo el tiempo libre es tuyo para usarlo como quieras. En la Casa. 


  La rabia caliente la invadió, tan fuerte que Nesta apenas podía oír el fuego real ante el que su hermana se paseaba. Se alegró del rugido  en  su  cabeza  cuando  el  sonido  de  la  madera  que  se quebraba  al  arder  era  tan  parecido  al  de  su  padre  que  no  podía soportar encender un fuego en su propia casa. 


  —No  tenías  derecho  a  cerrar  mi  apartamento,  a  llevarte  mis cosas... 


  —¿Qué cosas? Unas cuantas ropas y algo de comida podrida. 


  —Nesta  no  tuvo  la  oportunidad  de  preguntarse  cómo  sabía  eso Feyre.  No  mientras  su  hermana  decía—:  Voy  a  destruir  todo  el edificio. 


  —No te atreverías. 


  —Ya está hecho. Rhys ya visitó al propietario. Será derribado y reconstruido como refugio para las familias aún desplazadas por la


  guerra. 


  Nesta  trató  de  dominar  su  respiración  irregular.  Una  de  las pocas opciones que había hecho para sí misma, despojada. A Feyre no  parecía  importarle.  Feyre  siempre  había  sido  su  propia  dueña. 


  Siempre obtuvo lo que deseaba. Y, en ese momento, parecía que a Feyre también se le concedería ese deseo. Nesta hervía en rabia. 


  —No quiero volver a hablar contigo nunca. 


  —Está  bien.  Puedes  hablar  con  Cassian  y  las  sacerdotisas  en su lugar. 


  No había manera de insultarla más a su manera. 


  —No seré tu prisionera... 


  —No.  Puedes  ir  a  donde  quieras.  Como  dijo  Amren,  eres  libre de dejar la Casa. Si puedes dar esos diez mil pasos. —Los ojos de Feyre  se  encendieron—.  Pero  he  terminado  de  pagar  para  que  te destruyas. 


  Destruirse a sí misma. El silencio zumbó en los oídos de Nesta, onduló  en  sus  llamas,  sofocándolas,  calmando  la  insoportable  ira. 


  Un silencio absoluto y vacío. 


  Había aprendido a vivir con el silencio que había empezado en el  momento  en  que  su  padre  había  muerto,  el  silencio  que  había comenzado  a  aplastarla  cuando  había  ido  a  su  estudio  en  su mansión  semidestruida  días  después  y  encontró  una  de  sus patéticas tallas de madera. Había querido gritar y chillar, pero había mucha gente alrededor. Se contuvo hasta que la reunión con todos esos  héroes  de  la  guerra  había  terminado.  Entonces  se  dejó  caer. 


  Directamente en ese pozo silencioso. 


  —Los  otros  están  esperando  —dijo  Feyre—.  Elain  ya  debería haber terminado. 


  —Quiero hablar con ella. 


  —Ella ira a visitarte cuando esté lista. 


  Nesta  sostuvo  la  mirada  de  su  hermana.  Los  ojos  de  Feyre brillaron. 


  —¿Crees que no sé por qué te has alejado incluso a Elain? 


  Nesta no quería hablar de ello. Sobre el hecho de que siempre habían  sido  ella  y  Elain.  Y,  de  alguna  manera,  ahora  se  habían convertido en Feyre y Elain. 


  Elain  había  elegido  a  Feyre  y  a  esa  gente,  y  la  había  dejado atrás.  Amren  había  hecho  lo  mismo.  Lo  había  dejado  claro  en  la barcaza. 


  A  Nesta  no  le  importó  que  durante  la  guerra  con  Hybern,  su propio  vínculo  tentativo  se  había  formado  con  Feyre,  forjado  sobre objetivos  comunes:  proteger  a  Elain,  salvar  las  tierras  humanas. 


  Eran excusas, Nesta se había dado cuenta, para tapar lo que hervía y se agitaba en su corazón. 


  Nesta  no  se  molestó  en  responder,  y  Feyre  no  volvió  a  hablar mientras se marchaba. 


  Ya no había nada que las uniera. 


  Capítulo 3


  Cassian  observó  a  Rhysand  remover  cuidadosamente  su  té. 


  Había  visto  a  Rhys  destrozar  a  sus  enemigos  con  la  misma  fría precisión  con  la  que,  en  ese  momento,  utilizaba  esa  cuchara. 


  Estaban sentados en el estudio del Alto Fae, iluminado por la luz de lámparas  de  cristal  verde  y  un  pesado  candelabro  de  hierro.  El vestíbulo  de  dos  niveles  ocupaba  el  extremo  norte  del  ala  de negocios, como lo llamaba Feyre. 


  Allí  estaba  la  planta  principal  del  estudio  —decorada  con alfombras  azules  anudadas  a  mano  que  Feyre  había  seleccionado de  los  artesanos  de  Cesere—  con  sus  dos  salas  de  estar,  el escritorio de Rhys y dos mesas largas cerca de las estanterías. 


  En  el  extremo  de  la  sala,  un  pequeño  estrado  conducía  a  una amplia  alcoba  elevada,  flanqueada  por  más  libros  y,  en  su  centro, una enorme maqueta en movimiento de su mundo, las estrellas y los planetas  que  lo  rodeaban,  además  de  algunas  otras  cosas extravagantes que le habían explicado a Cassian alguna vez, antes de que las considerara aburridas, así que procedió a ignorarlas por completo. 


  Az,  por  supuesto,  había  quedado  fascinado.  Rhys  había construido el modelo él mismo hacía siglos. No sólo podía rastrear el sol, sino también decir la hora y, de alguna manera, le permitía a Rhys  reflexionar  sobre  la  existencia  de  vida  más  allá  de  su  propio mundo  y  otras  cosas  que  Cassian,  de  nuevo,  había  olvidado  al instante. 


  En  el  entresuelo,  al  que  se  accedía  por  una  ornamentada escalera de caracol de hierro forjado justo a la izquierda por donde se entraba, había más libros —miles sólo en ese espacio— y unas cuantas  vitrinas  llenas  de  objetos  delicados  de  los  que  Cassian  se mantenía  alejado  (por  miedo  a  romperlos  con  sus  "patas  de  oso", como Mor describió sus manos), y varios de los cuadros de Feyre. 


  También había muchos en el nivel inferior, algunos en la sombra y  que  debían  permanecer  así,  otros  revelados  por  la  luz  que  se reflejaban en el río a los pies del césped inclinado. La Alta Lady de Cassian  tenía  una  manera  de  capturar  el  mundo  que  siempre  lo hacía detenerse. Sus cuadros a veces lo inquietaban. Las verdades que retrataba no siempre eran agradables. 


  Había  ido  varias  veces  a  su  estudio  para  verla  pintar. 


  Sorprendentemente,  ella  lo  había  dejado.  La  primera  vez  que  la visitó,  encontró  a  Feyre  tensa  en  su  caballete.  Estaba  pintando  lo que  él  comprendió  que  era  una  caja  torácica  demacrada,  tan delgada que podía contar la mayoría de los huesos. Cuando vio una marca  de  nacimiento  familiar  en  el  brazo  izquierdo,  demasiado delgado, junto a ella, observó la misma marca en medio del tatuaje de  su  propio  brazo  extendido,  pincel  en  mano.  Se  limitó  a  asentir con la cabeza, reconociendo que lo entendía. 


  Nunca  había  estado  tan  delgado  como  Feyre  durante  sus propios  años  de  pobreza,  pero  entendía  el  hambre  en  cada pincelada.  La  desesperación.  El  vacío,  la  sensación  de  ese  vacío que   sentían  aquellos  ojos  azules  grisáceos,  y  el  blanco  pálido  y enfermizo.  La  desesperación  del  pozo  negro  tras  ese  torso  y  ese brazo.  La  muerte,  rondando  cerca  como  un  cuervo  que  espera  la carroña. 


  Había pensado mucho en ese cuadro en los días posteriores... 


  cómo  lo  había  hecho  sentir,  lo  cerca  que  habían  estado  todos  de perder a su Alta Lady, antes de conocerla. 


  Rhys  terminó  de  remover  el  té  y  dejó  la  cuchara  con  terrible delicadeza. Cassian  alzó  los  ojos  hacia  el  retrato  que  había  detrás  del gigantesco escritorio detrás del Alto Lord. Los orbes de luz dorada de  la  habitación  estaban  colocados  para  que  pareciera  vivo, resplandeciente. 


  El rostro de Feyre —un autorretrato— parecía reírse de él. Del compañero  que  estaba  de  espaldas  a  ella.  Para  que  ella  pudiera vigilarlo, dijo Rhys. 


  Cassian  rezó  para  que  los  dioses   lo  vigilaran  mientras  Rhys sorbía de su té y preguntaba—: ¿Estás listo? 


  Se recostó en su asiento. 


  —Ya he puesto en línea a jovencitos guerreros antes. 


  Los ojos violetas de Rhys brillaron. 


  —Nesta no es un jovencito que empuja los límites. 


  —Puedo manejarla. 


  Rhys se quedó mirando su té. 


  Cassian reconoció esa cara. Esa cara seria y desconcertantemente tranquila. 


  —Hiciste un buen trabajo poniendo en orden a los Ilirianos esta primavera, ya sabes. 


  Se  preparó.  Había  estado  anticipando  esa  charla  desde  que había  pasado  cuatro  meses  con  los  Ilirianos,  calmando  las asperezas entre las bandas, asegurándose de que las familias que habían  perdido  padres  e  hijos,  hermanos  y  maridos  fueran atendidos,  que  supieran  que  estaba  allí  para  ayudar  y,  en  general, dejando  muy  claro  que  si  se  levantaban  contra  Rhys,  habría  un infierno que pagar. 


  El Rito de Sangre de la primavera pasada se había encargado de  lo  peor  de  ellos,  incluyendo  al  alborotador  Kallon,  cuya arrogancia  no  había  sido  suficiente  para  compensar  su  mal entrenamiento, cuando había sido asesinado a pocos kilómetros de las  laderas  de  Ramiel.  Cassian  había  suspirado  de  alivio  ante  la noticia de la muerte del joven macho que había permanecido con él, los  Ilirianos  habían  dejado  de  refunfuñar  poco  después.  Y  Cassian había  pasado  el  tiempo  desde  entonces  reconstruyendo  sus  filas, supervisando  el  entrenamiento  de  nuevos  y  prometedores guerreros, asegurándose de que los más veteranos pudieran luchar de nuevo. 


  Reponer  sus  números  agotados  había  dado  al  menos  a  los Ilirianos algo en lo que centrarse y, Cassian sabía, que era poco lo que podía añadir más allá de la inspección ocasional y la reunión del consejo. 


  Así  que  los  Ilirianos  estaban  en  paz,  o  tan  en  paz  como  una sociedad guerrera podía estar, con su constante entrenamiento. Que era  lo  que  Rhys  quería.  No  sólo  porque  una  rebelión  sería  un desastre, sino por eso. Por lo que sabía que Rhys estaba a punto de decir. 


  —Creo que es hora de que asumas mayores responsabilidades. 


  Cassian hizo una mueca. Ahí estaba. 


  Rhys se rio. 


  —¿No  puedes  decirme  honestamente  que  no  sabías  que  la situación de los Ilirianos era una prueba? 


  —Esperaba que no —refunfuñó, plegando las alas. 


  Rhys sonrió, aunque rápidamente se puso serio. 


  —Pero Nesta no es una prueba. Ella es... diferente. 


  —Lo sé. 


  Incluso  antes  de  que  la  crearan,  lo  había  visto.  Y  después  de ese terrible día en Hybern... Nunca olvidó las palabras susurradas por el  Tallador de Huesos. 


   ¿Y si te digo lo que la roca, la oscuridad y el mar más allá me susurraron, Lord de la Sangre Derramada? Cómo se estremecieron de miedo, en esa isla al otro lado del mar. Cómo temblaron cuando ella  emergió.  Ella  tomó  algo…  algo  precioso.  Lo  arrancó  con  sus dientes. 


   ¿Qué  despertó  aquel  día  en  Hybern,  Príncipe  de  los Bastardos? 


  Esa  última  pregunta  lo  había  perseguido  en  sus  sueños  más noches de las que quería admitir. 


  Cassian  se  obligó  a  decir—:  No  hemos  visto  una  pizca  de  su poder  desde  la  guerra.  Por  lo  que  sabemos,  desapareció  con  la ruptura del Caldero. 


  —O tal vez está latente, ya que el Caldero está ahora dormido y a salvo, escondido en Cretea con Drakon y Miryam. Su poder podría surgir en cualquier momento. 


  Un  escalofrío  recorrió  la  columna  vertebral  de  Cassian. 


  Confiaba en el príncipe Serafín y en la hembra mitad humana para mantener el Caldero oculto, pero no habría nada que ellos o alguien pudiera hacer para controlar su poder si se despertaba. 


  Rhys dijo—: Ponte en guardia. 


  —Parece que le tienes miedo. 


  —Lo tengo. 


  Cassian parpadeó. 


  Rhys arqueó una ceja. 


  —¿Por qué crees que te envié a buscarla esta mañana? 


  Cassian sacudió la cabeza, sin poder evitar la risa. Rhys sonrió, entrelazando  los  dedos  detrás  de  la  cabeza  y  se  recostó  en  su asiento. 


  —Tienes que salir más al ruedo de prácticas, hermano —le dijo Cassian, observando el poderoso cuerpo de su amigo—. No quiero que esa compañera tuya encuentre partes blandas. 


  —Nunca  encuentra  partes  blandas  cuando  estoy  cerca  de  ella —dijo Rhys, y Cassian volvió a reírse. 


  —¿Feyre te va a dar una patada en el trasero por lo que has dicho? 


  —Ya les dije a los sirvientes que se fueran por el resto del día tan pronto como lleves a Nesta a la Casa. 


  —Creo que los sirvientes te escuchan pelear demasiado. 


  De hecho, Feyre no había dudado a la hora de decirle a Rhys que se había pasado de la raya. 


  Rhys le lanzó una sonrisa malvada. 


  —No es la pelea lo que no quiero que escuchen. 


  Cassian le devolvió la sonrisa, aunque algo parecido a los celos tiraba de sus entrañas. No envidiaba su felicidad, en absoluto. Había muchas  veces  que  veía  la  alegría  en  la  cara  de  Rhys  y  tenía  que alejarse  para  no  llorar,  porque  su  hermano  había  esperado  ese amor, se lo había ganado. Rhys había ido a la guerra una y otra vez para luchar por ese futuro con Feyre. Por  eso. 


  Pero  a  veces,  Cassian  veía  ese  anillo  de  apareamiento,  el retrato detrás del escritorio, esa casa y, simplemente... quería. 


  El reloj dio las diez y media y Cassian se levantó. 


  —Disfruta de tus  no peleas. 


  —Cassian. 


  El tono lo detuvo. 


  El rostro de Rhys estaba cuidadosamente calmado. 


  —No has preguntado qué mayores responsabilidades tengo en mente para ti. 


  —Suponía que Nesta era lo suficientemente mayor —insinuó. 


  Rhys le dirigió una mirada cómplice. 


  —Podrías ser más. 


  —Soy tu general, ¿no es suficiente? 


  —¿Es suficiente para ti? 


  Sí, estuvo a punto de decir. Pero se encontró dudando. 


  —Oh, ciertamente estás dudando —dijo Rhys. Cassian trató de levantar  sus  escudos  mentales,  pero  descubrió  que  estaban intactos.  Rhys  sonreía  como  un  gato—.  Sigues  revelando  todo  en esa  cara  tuya,  hermano  —canturreo  Rhys.  Pero  su  diversión  se desvaneció  rápidamente—.  Az  y  yo  tenemos  buenas  razones  para creer  que  las  reinas  humanas  están  maquinando  algo  de  nuevo. 


  Necesito que lo investigues. Trata con ello. 


  —  ¿Qué,  vamos  a  invertir  los  roles?  ¿Az  va  a  liderar  a  los Ilirianos ahora? 


  —No te hagas el tonto —dijo Rhys con frialdad. 


  Cassian puso los ojos en blanco. Pero ambos sabían que Azriel preferiría disolver y destruir a los Ilirianos que ayudarlos. Convencer a  su  hermano  de  que  era  un  pueblo  que  valía  la  pena  salvar  era todavía una batalla entre los tres. Rhys  continuó—:  Azriel  está  haciendo  más  malabares  de  los que admite en este momento. No voy a poner otra responsabilidad sobre  él.  Esta  tarea  lo  ayudará.  —Rhys  esbozó  una  sonrisa desafiante—.  Y  nos  dejará  ver  a  todos  de  lo  que  realmente  estás hecho. 


  —¿Quieres que juegue al espía? 


  —Hay  otras  formas  de  obtener  información,  Cass,  además  de espiar  a  través  de  las  cerraduras.  Az  no  es  un  cortesano.  Trabaja desde  las  sombras.  Pero  necesito  a  alguien,  te  necesito  a  ti,  al descubierto. Mor puede ponerte al corriente de los detalles. Volverá de Vallahan en algún momento hoy. 


  —Tampoco  soy  un  cortesano,  ya  lo  sabes.  —El  pensamiento hizo que se le revolviera el estómago. 


  —¿Asustado? 


  Cassian dejó que los sifones en el dorso de sus manos brillaran con fuego interno. 


  —  ¿Así  que  tengo  que  ocuparme  de  esas  reinas  además  de entrenar a Nesta? 


  Rhys se inclinó hacia atrás, confirmando con su silencio. 


  Cassian  se  dirigió  hacia  las  puertas  dobles  cerradas, conteniendo una retahíla de maldiciones. 


  —Nos esperan unos largos meses, entonces. 


  Estaba casi en la puerta cuando Rhys dijo en voz baja—: Desde luego que sí. 


  


  —¿Conservaste  esos  cueros  de  combate  de  la  guerra?  —Cassian  le  dijo  a  Nesta  a  modo  de  saludo  mientras  entraba  en  el vestíbulo—. Los necesitarás mañana. 


  —Me aseguré de que Elain los empacara para ella —respondió Feyre desde su posición en la escalera, sin mirar a su hermana de espalda rígida que estaba en la base. 


  Se  preguntó  si  su  Alta  Lady  se  habría  dado  cuenta  de  la desaparición  de  los  sirvientes.  La  sonrisa  secreta  en  los  ojos  de Feyre le decía que ella sabía mucho al respecto. Y lo que iba a ir por ella en unos minutos. 


  Gracias a los dioses que saldría de allí. Probablemente tendría que volar hasta el mar mismo para  no escuchar a Rhys. O sentir su poder cuando... Cassian se detuvo antes de que pudiera terminar el pensamiento. Él y sus hermanos se habían distanciado bastante de los jóvenes estúpidos que habían sido —follando cualquier hembra que  mostrara  interés,  a  menudo  en  la  misma  habitación—  de machos que eran en ese momento. Quería que siguiera siendo así. 


  Nesta se cruzó de brazos. 


  —¿Nos estás corriendo de la casa? —preguntó a Feyre. 


  Como si se tratara de una respuesta, Mor dijo desde atrás—: Lo está  haciendo.  —Le  guiñó  un  ojo  a  Feyre—. Tiene  una  reunión especial con Rhysie. 


  Cassian sonrió cuando Mor entró desde el ala residencial. 


  —Pensé que no volverías hasta más tarde—Abrió los brazos y la estrechó contra su pecho con fuerza. 


  El cabello dorado de Mor hasta la cintura olía a mares fríos. 


  Ella le devolvió el abrazo. 


  —No tenía ganas de esperar hasta la tarde. Vallahan está con la nieve hasta las rodillas. Necesitaba un poco de sol. 


  Cassian se apartó para observar su hermoso rostro, tan familiar para él como el suyo. Sus ojos marrones estaban ensombrecidos a pesar de sus palabras. 


  —¿Qué ocurre? 


  Feyre se levantó de su asiento, notando también la tensión. 


  —Nada —dijo Mor, moviendo su cabello sobre un hombro. 


  —Mentirosa. 


  —Se los contaré todo más tarde —concedió Mor, y miró hacia Nesta—. Deberías ponerte los cueros mañana. Cuando te entrenes en Windhaven, los querrás contra el frío. 


  Nesta dirigió a Mor una mirada aburrida y gélida. 


  Mor se limitó a sonreír. 


  Feyre  aprovechó  ese  momento  para  interponerse  casualmente entre ellas, el escudo de Rhys seguía siendo duro como acero a su alrededor.  No  importaba  que  todos  estuvieran  muy  cerca  en  un minuto. 


  —Hoy  te  dejaremos  instalarte  en  la  casa,  puedes  desempacar tus cosas. Descansa un poco, si quieres. 


  Nesta no dijo nada. 


  Cassian se pasó una mano por el pelo. Por el Caldero. ¿Rhys esperaba que jugara a la política cuando ni siquiera podía navegar en  esto? 


  Mor sonrió, como si leyera el pensamiento en su rostro. 


  —Felicidades por tu ascenso —sacudió la cabeza—. Cassian el cortesano. Nunca pensé que vería el día. 


  Feyre  se  rio.  Pero  los  ojos  de  Nesta  se  deslizaron  hacia  él, sorprendidos y recelosos. 


  —Sigo siendo un don nadie nacido bastardo, no te preocupes —dijo él, aunque sólo fuera para adelantarse a ella. 


  Los labios de Nesta se aplanaron. 


  Feyre le dijo a Nesta, con cuidado; 


  —Hablaremos pronto. 


  Nesta no respondió. 


  Parecía  que  había  dejado  de  hablar  con  Feyre  en  absoluto. 


  Pero al menos se iba de buena manera. 


  Semi-voluntariamente. 


  —¿Vamos? —dijo Mor, ofreciendo un codo. 


  Nesta miró al suelo, con el rostro pálido y demacrado, los ojos encendidos. 


  Feyre la miró fijamente. La mirada por sí sola transmitía todo lo que le pedía. Nesta pasó por delante de ella, tomó el antebrazo de Mor y observó un punto en la pared. 


  Mor  se  encogió  ante  eso,  pero  Cassian  no  se  atrevió  a compartir  la  mirada.  Puede  que  Nesta  no  los  estuviera  mirando, pero sabía que lo veía, lo oía y lo evaluaba todo. 


  Así que se limitó a tomar el otro brazo de Mor y a guiñar un ojo a  Feyre  antes  de  que  todos  desaparecieran  en  el  viento  y  la oscuridad. 


  


  Mor  los  llevó  al  cielo  justo  por  encima  de  la  Casa  del  Viento. Antes  de  que  la  caída  del  estómago  pudiera  registrarse,  Nesta estaba  en  los  brazos  de  Cassian,  con  las  alas  desplegadas, mientras  volaba  hacia  la  veranda  de  piedra.  Hacía  mucho  tiempo que no la abrazaba, que no veía la ciudad tan pequeña. Podía  haberlos  hecho  volar  a  los  dos  hasta  allí,  se  dio  cuenta Nesta cuando se posó y Morrigan se desvaneció de su mortal caída en picado con un gesto. 


  Las  reglas  de  la  Casa  eran  sencillas:  nadie  podía  entrar directamente  gracias  a  sus  pesadas  guardas,  así  que  había  que elegir  entre  subir  los  diez  mil  escalones  y  caer  a  una  distancia aterradora  hasta  la  veranda,  probablemente  rompiéndose  varios huesos, o bien llegar hasta el borde de los muros con alguien que tuviera alas para volar el resto del camino. Pero estar en los brazos de Cassian... Prefería arriesgarse a romperse todos los huesos del cuerpo  por  la  caída  a  Cassian.  Por  suerte,  el  vuelo  terminó  en cuestión de segundos. 


  Nesta  se  zafó  de  su  agarre  en  cuanto  sus  pies  tocaron  las desgastadas  piedras.  Cassian  la  dejó,  plegando  sus  alas  y permaneciendo  junto  a  la  barandilla,  con  todo  Velaris  brillando debajo y más allá de él. 


  Ella  había  pasado  semanas  allí  el  año  anterior,  durante  ese terrible  período  después  de  ser  convertida  en  Fae,  rogando  que Elain diera alguna señal de querer vivir. 


  Apenas dormía por miedo a que Elain saliera de la veranda, o se  asomara  demasiado  a  una  de  las  innumerables  ventanas,  o simplemente se arrojara por esas diez escaleras. 


  Se  le  cerró  la  garganta  ante  la  oleada  de  recuerdos  y  ante  la extensa  vista.  La  cinta  resplandeciente  del  Sidra,  más  abajo,  el palacio de piedra roja construido en la ladera de la propia montaña de cima plana. 


  Nesta  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos,  deseando  haber optado  por  los  cálidos  guantes  que  Feyre  le  había  recomendado. 


  Ella  se  había  negado.  O  se  había  negado  en  silencio,  ya  que  no había dicho ni una palabra a su hermana después de que salieran del estudio. En parte porque tenía miedo de lo que pudiera decir. Durante  un  largo  momento,  Nesta  y  Cassian  se  observaron mutuamente. 


  El viento rasgaba su pelo oscuro hasta los hombros, pero podría haber  estado  de  pie  en  un  campo  de  verano  por  toda  la  reacción que  produjo  el  frío,  mucho  más  agudo  allí  arriba,  en  lo  alto  de  la ciudad. Era todo lo que podía hacer para evitar que los dientes se le salieran del cráneo. 


  —Te quedarás en tu antigua habitación— dijo Cassian. 


  Como  si  ella  tuviera  algún  tipo  de  derecho  sobre  ese  lugar.  A ningún sitio en absoluto. 


  —Mi habitación está un nivel más arriba— continuó Cassian


  —  ¿Por  qué  tendría  que  saber  eso?  —las  palabras  se  le escaparon. 


  Comenzó a caminar hacia las puertas de cristal que conducían al interior de la montaña. 


  —Por si tienes una pesadilla y necesitas que alguien te lea una historia —dijo, con una media sonrisa bailando en su cara—. Tal vez uno de esos libros obscenos que tanto te gustan. 


  Su  nariz  se  ruborizó.  Pero  cruzó  la  puerta  que  él  le  había abierto,  casi  suspirando  por  el  acogedor  calor  que  llenaba  los pasillos  de  piedra  roja.  Su  nueva  residencia.  El  lugar  para  dormir. 


  Ese  lugar  no  era  un  hogar.  Al  igual  que  su  apartamento  no  había sido un hogar. Tampoco la lujosa casa nueva de su padre, antes de que  Hybern  la  destruyera.  Ni  tampoco  la  casa  de  campo,  ni  la gloriosa mansión anterior.  Hogar era una palabra extraña. 


  Pero  ella  conocía  bien  ese  nivel  de  la  Casa  del  Viento:  el comedor  a  la  izquierda,  y  la  escalera  a  su  derecha  que  la  llevaría dos  niveles  abajo  a  su  piso,  las  cocinas  un  nivel  más  abajo.  La biblioteca que estaba muy, muy por debajo. No  le  habría  importado  dónde  se  alojaba,  excepto  por  la comodidad  de  la  pequeña  biblioteca  privada  también  en  su  nivel. 


  Que  había  sido  el  lugar  donde  había  descubierto  esos  libros obscenos,  como  los  llamaba  Cassian.  Devoró  unas  cuantas docenas  de  ellos  durante  las  primeras  semanas  que  estuvo  allí, desesperada  por  cualquier  salvavidas  que  le  impidiera desmoronarse, gritar por lo que le habían hecho a su cuerpo, a su vida, a Elain. 


  Elain, que no quería comer, ni hablar, ni hacer nada en absoluto. 


  Elain,  que  de  alguna  manera  se  había  convertido  en  la  más ajustada. 


  En  los  meses  previos  y  durante  la  guerra,  Nesta  se  las  había arreglado. Entrado en ese mundo, con esa gente y empezado a ver un  futuro.  Hasta  que  fue  perseguida  por  el  Rey  de  Hybern  y  el Caldero.  Hasta  que  se  dio  cuenta  de  que  todos  los  que  le importaban serían utilizados para herirla, romperla, atraparla. Hasta esa última batalla en la que no pudo evitar que mil Ilirianos murieran y, en cambio, había sido capaz de salvar sólo uno. 


  A  él.  Ella  lo  haría  de  nuevo,  si  se  veía  obligada  a  hacerlo.  Y


  sabiendo eso... no podía soportar esa verdad. 


  Cassian  se  dirigió  a  las  escaleras  de  abajo,  cada  uno  de  sus movimientos rebosaba una arrogancia inquebrantable. 


  —No  necesito  que  me  acompañen  a  mi  habitación.  —No importaba que sus habitaciones fueran por el mismo camino—. Sé cómo llegar. 


  Lanzó una sonrisa por encima de un hombro musculoso y bajó las escaleras de todos modos. 


  —Sólo quiero asegurarme de que llegas en una pieza antes de instalarme. 


  Señaló  con  la  cabeza  el  rellano  por  el  que  pasaban,  el  arco abierto  que  conducía  al  pasillo  con  su  dormitorio.  Lo  sabía  sólo porque  había  tenido  poco  más  que  hacer  durante  esas  primeras semanas  como  Alta  Fae,  que  vagar  por  ese  palacio  como  un fantasma. 


  Cassian  añadió—:  Az  está  en  la  habitación  dos  puertas  más abajo de la mía. —Llegaron al nivel de su dormitorio y él se pavoneó por el pasillo—. Aunque probablemente no lo verás…


  —  ¿Está  aquí  para  espiarme?  —sus  palabras  rebotaron  en  la piedra roja. 


  Cassian  dijo  con  fuerza—:  Dice  que  prefiere  quedarse  aquí arriba que en la Casa de la Ciudad. 


  Ya eran dos. 


  —¿Por qué? 


  —No  lo  sé.  Es  Az.  Le  gusta  su  espacio.  —Se  encogió  de hombros,  la  luz  Fae  filtrándose  a  través  de  sus  alas—.  Se mantendrá al margen, así que la mayor parte del tiempo estaremos sólo tú y yo. 


  No  se  atrevió  a  responder.  No  a  todo  lo  que  implicaba  esa afirmación. Sola, con Cassian. Aquí


  Cassian  se  detuvo  frente  a  una  puerta  familiar  de  madera arqueada.  Se  apoyó  contra  la  jamba,  con  sus  ojos  color  avellana vigilando  cada  uno  de  sus  pasos.  Sabía  que  la  casa  pertenecía  a Rhys.  Sabía  que  toda  la  existencia  de  Cassian  era  pagada  por Rhys, al igual que el Alto Fae financiaba a todo su Círculo Interno. 


  Sabía que la manera más rápida y profunda de molestar a Cassian, de herirlo en ese momento, sería darle con eso, para hacerlo dudar del trabajo que hacía y si merecía estar allí. 


  El  instinto  se  deslizó,  una  ola  creciente,  cada  palabra seleccionada para cortar y herir. Siempre había tenido ese don, si es


  que podía llamarse así. Pero no era una maldición, no del todo. Le había servido mucho. 


  Él  escaneó  su  rostro  cuando  se  detuvo  frente  a  la  puerta  del dormitorio. 


  —Déjame escucharlo, Nes…


  —No  me  llames  así  —dejó  caer  las  palabras  como  un  cebo. 


  Dejó que él la creyera vulnerable. 


  Pero él empujó la puerta y metió sus alas. 


  —Necesitas una comida caliente. 


  —No quiero. 


  —¿Por qué? 


  —Porque no tengo hambre. 


  Era  cierto.  Su  apetito  había  sido  lo  primero  en  desaparecer después  de  esa  batalla.  Sólo  el  instinto,  y  la  necesidad  social ocasional, de parecer que le importaba una mierda sobre cualquier cosa, la mantuvo comiendo. 


  —No  vas  a  durar  una  hora  de  entrenamiento  mañana  sin comida en tu estómago. 


  —No voy a entrenar en ese horrible lugar. 


  Ella había odiado Windhaven desde la primera vez que lo había visto, frío y sombrío, lleno de gente sin humor y de rostro duro. 


  El sifón que llevaba Cassian en la mano izquierda brillaba, con una banda de luz roja que salía de la piedra y rodeaba el pomo de la puerta. Tiró del hierro hacia abajo, la puerta se abrió con un chirrido, y luego se desvaneció como humo. 


  —Te  han  dado  una  orden,  así  como  la  alternativa  de  no cumplirla. Si quieres volver a las tierras humanas, adelante. 


   Entonces vete a otro lugar. 


  Probablemente  harían  que  esa  Morrigan  acicalada  la  arrojara sobre la frontera como un equipaje. Y Nesta habría llamado al farol, excepto  que...  sabía  a  lo  que  se  enfrentaría  en  el  sur.  La  guerra había hecho poco para calentar los sentimientos humanos hacia los Fae.  No  tenía  a  dónde  ir.  Elain,  por  mucho  que  llorara  por  la  vida que habría tenido con Graysen, había encontrado un lugar, un papel allí.  Cuidando  los  jardines  del  verdadero  palacio  de  Feyre  en  el Sidra,  ayudando  a  otros  residentes  de  Velaris  a  restaurar  sus propios  jardines  destruidos,  tenía  un  propósito,  una  alegría  y amigos:  esas  dos  medios  espectros  que  trabajaban  en  la  casa  de Rhysand. Pero esas cosas siempre le habían resultado fáciles a su hermana. Siempre habían hecho a Elain especial. 


  Habían  hecho  que  Nesta  luchará  como  un  demonio  para mantener a Elain a salvo a toda costa. El Caldero había aprendido eso. El Rey de Hybern también lo había hecho. Un viejo peso tiró de ella hacia abajo, el olvido le hizo señas. 


  —Estoy  cansada  —sus  palabras  salieron  misericordiosamente planas. 


  —Tómate  el  día  para  descansar,  entonces  —dijo  Cassian,  con su voz un poco tranquila—, Mor o Rhys nos tamizaran a Windhaven mañana después del desayuno. 


  Ella no dijo nada. 


  Continuó—:  Empezaremos  con  calma;  dos  horas  de entrenamiento,  luego  el  almuerzo,  y  después  te  traerán  aquí  para reunirte con Clotho. 


  Ella  no  tuvo  la  energía  para  preguntar  más  sobre  el entrenamiento, o el trabajo en la biblioteca con su alta sacerdotisa. 


  Realmente  no  le  importaba.  Dejó  que  Rhysand,  Feyre,  Amren  y Cassian  la  obligaran  a  hacer  esa  mierda.  Que  pensaran  que,  de alguna manera, podría cambiar las cosas. 


  Nesta no se molestó en responder antes de atravesar el arco y entrar a su dormitorio. Pero sintió su mirada fija en ella, evaluando cada paso que daba al cruzar el umbral, la forma en que su mano sujetaba  el  extremo  de  la  puerta,  la  forma  en  que  flexionaba  sus dedos antes de cerrarla de golpe. 


  Nesta  esperaba  a  pocos  metros  dentro  del  dormitorio, parpadeando  ante  la  luz  deslumbrante  a  través  de  la  pared  de ventanas  del  otro  extremo.  Un  roce  de  botas  sobre  la  piedra  le informó de que él se había marchado. No fue hasta que el sonido se desvaneció  por  completo  cuando  vio  que  la  habitación  no  había cambiado  desde  la  última  vez  que  estuvo  en  ella,  la  puerta  que conectaba con la antigua suite de Elain estaba sellada. 


  El  amplio  espacio  daba  cabida  a  una  gigantesca  cama  con dosel contra la pared a su izquierda, así como una pequeña zona de estar  a  su  derecha,  con  un  sofá  y  dos  sillas.  Una  chimenea  de mármol  tallada  ocupaba  la  pared  que  precedía  a  la  sala  de  estar, afortunadamente  oscura,  y  varias  alfombras  esparcidas  por  todo  el lugar, ofreciendo un respiro del frío suelo de piedra. 


  Pero eso no era lo que le gustaba de esa habitación. No, era la pared  de  ventanas  que  daba  a  la  ciudad,  al  río,  a  las  llanuras  y  al lejano brillo del mar. Las llanuras y el lejano brillo del mar más allá. 


  Toda  esa  tierra,  toda  esa  gente,  tan  lejos.  Como  si  ese  palacio flotara  en  las  nubes.  Había  algunos  días  allí  arriba  en  los  que  la niebla había sido lo suficientemente espesa como para bloquear la vista de abajo, arremolinándose tan cerca de la ventana que había sido capaz de arrastrar sus dedos a través de ella. 


  Sin  embargo,  ya  no  se  veían  zarcillos  de  niebla.  Las  ventanas mostraban nada más que un claro día de principios de otoño, la luz del sol casi cegadora. 


  Los segundos pasaron. Los minutos. 


  Un  rugido  familiar  se  hizo  presente  en  sus  oídos.  Esa  pesada oquedad  la  empujaba  hacia  abajo,  tan  seguramente  como  una criatura  Fae  que  rodeaba  su  tobillo  con  sus  manos  huesudas  y tirando de ella bajo una superficie oscura. Con la misma seguridad con  la  que  había  sido  empujada  bajo  el  agua  eterna  y  helada  del Caldero. 


  El cuerpo de Nesta se volvió distante, extraño, mientras cerraba las pesadas cortinas de terciopelo gris contra la luz. Envolviendo la habitación en la oscuridad poco a poco. Ignoró las tres maletas y los dos baúles colocados junto a la cómoda mientras se acercaba a la cama. 


  Apenas consiguió quitarse los zapatos antes de deslizarse bajo las capas de mantas y edredones blancos, cerró los ojos y respiró. 


  Y respiró. 


  Y respiró. 


  Capítulo 4


  Mor ya se había apoderado de una mesa en el café frente al río, con un brazo sobre el respaldo de una silla de hierro forjado, el otro elegantemente  colocado  sobre  sus  rodillas  cruzadas.  Cassian  se detuvo  a  unos  metros  del  laberinto  de  mesas,  sonriendo  para  sí mismo  al  verla:  con  la  cabeza  inclinada  hacia  el  sol,  el  pelo  suelto brillante  y  ondulado  a  su  alrededor  como  oro  líquido,  sus  labios carnosos curvados hacia arriba, disfrutando de la luz. 


  Nunca  dejó  de  apreciar  la  luz  del  sol.  Incluso  quinientos  años después  de  abandonar  esa  verdadera  prisión  que  había  llamado hogar y los monstruos que la reclamaban como pariente, su amiga -


  su hermana, sinceramente- seguía saboreando cada momento bajo el sol. Como si los primeros diecisiete años de su vida, pasados en la  oscuridad  de  la  Ciudad  Tallada,  aún  la  rodearan  como  las sombras de Az. 


  Cassian  se  aclaró  la  garganta  al  acercarse  a  la  mesa, ofreciendo agradables saludos a los otros clientes y a la gente que se encontraba en el pasillo, que lo saludaban con la mirada o con un gesto,  y  cuando  se  sentó,  Mor  ya  estaba  sonriendo,  sus  ojos marrones iluminados con diversión. 


  —No  empieces  —advirtió,  acomodando  sus  alas  alrededor  del respaldo de la silla y haciendo un gesto a la dueña de la cafetería, que le conocía lo suficiente como para entender que eso significaba que quería agua, nada de té o dulces, o ambos. 


  Mor esbozó una sonrisa tan bonita que le dejó sin aliento. 


  —¿No  puedo  disfrutar  de  la  vista  de  mi  amigo  siendo  adulado por el público? 


  Puso los ojos en blanco, murmuró su agradecimiento a la dueña mientras una jarra de agua y un vaso aparecieron ante él. 


  Cuando la dueña se fue a atender otras mesas. 


  —Me  parece  recordar  una  época  en  la  que  tú  también disfrutabas con ese tipo de cosas—dijo Mor. 


  —Era un joven idiota y arrogante. 


  Se encogió al recordar cómo se pavoneaba después de batallas o  misiones  exitosas,  creyendo  que  merecía  los  elogios  de  los extraños.  Durante  demasiado  tiempo,  se  había  dejado  llevar  por esas  tonterías.  Había  tenido  que  caminar  por  estas  mismas  calles después  de  que  Rhys  había  sido  encarcelado  por  Amarantha  -


  después  de  que  Rhys  sacrificara  tanto  para  proteger  esta  ciudad-ver  la  decepción  y  el  miedo  en  tantas  caras  para  que  Cassian  se diera cuenta de lo tonto que había sido. 


  Mor se aclaró la garganta, como si percibiera la dirección de sus pensamientos.  No  poseía  las  habilidades  de  Rhys,  pero  al  haber sobrevivido en la Corte de las Pesadillas, había aprendido a leer las expresiones  más  sutiles.  Un  simple  parpadeo,  le  había  dicho  una vez,  podría  significar  la  diferencia  entre  la  vida  y  la  muerte  en  esa miserable corte. 


  —Entonces, ¿se ha instalado? 


  Cassian sabía a quién se refería. 


  —Está tomando una siesta. 


  Mor resopló. 


  —No lo hagas —su atención se desvió hacia el reluciente Sidra que estaba a pocos metros—. Por favor, no. 


  Mor dio un sorbo a su té, el retrato de la elegante inocencia. 


  —Sería  mejor  lanzar  a  Nesta  a  la  Corte  de  las  Pesadillas.  Allí prosperará. 


  Cassian  apretó  la  mandíbula,  tanto  por  el  insulto  como  por  la verdad. 


  —Ese es exactamente el tipo de existencia del que intentamos alejarla. 


  Mor lo evaluó con un movimiento de sus gruesas pestañas. 


  —Te duele verla así. 


  —Todo me duele. 


  Él y Mor siempre habían tenido este tipo de relación: la verdad a toda costa, por dura que fuera. Desde aquella primera y única vez que durmieron juntos, cuando él se enteró demasiado tarde de que ella  le  había  ocultado  las  terribles  repercusiones.  Cuando  vio  su cuerpo  roto  y  sabía  que,  aunque  ella  le  hubiera  mentido,  él  había jugado un papel. 


  Cassian  exhaló  un  suspiro,  sacudiendo  el  recuerdo  empapado de sangre que aún manchaba su mente cinco siglos después. 


  —Me  duele  que  Nesta  se  haya  convertido  en…  en  esto.  Me duele que ella y Feyre estén siempre enfrentándose. Me duele que a Feyre  le  duela,  y  sé  que  a  Nesta  también.  Me  duele  que…  —


  tamborileó los dedos sobre la mesa, y luego dio un sorbo a su agua


  —. Realmente no quiero hablar de ello. 


  —Está bien. 


  La  brisa  agitó  la  tela  de  gasa  del  vestido  azul  crepuscular  de Mor.  Volvió  a  dejarse  admirar  su  rostro  perfecto.  Más  allá  de  las desastrosas  consecuencias  para  Mor  después  de  su  noche  juntos, la  pelea  con  Rhys  había  sido  terrible,  y  Azriel  se  había  puesto  tan


  furioso  a  su  manera  que  Cassian  había  sofocado  cualquier  otro deseo por Mor. Había dejado que la lujuria se convirtiera en afecto, y que  todos  los  sentimientos  románticos  se  convirtieran  en  vínculos familiares.  Pero  él  podía  seguir  admirando  su  belleza,  como admiraba cualquier obra de arte. Incluso aunque sabía bien que lo que había dentro de Mor era mucho más hermoso y perfecto que su exterior. 


  Se preguntó si ella lo sabía. 


  Bebiendo de nuevo, dijo—: Cuéntame lo que pasó en Vallahan. 


  El  antiguo  y  montañoso  territorio  Fae  al  otro  lado  del  mar  del norte se había agitado desde antes de la guerra con Hybern, había sido tanto enemigo como aliado de Prythian en diferentes épocas de la  historia.  ¿Qué  papel  jugará  el  rey  de  Vallahan  y  su  orgulloso pueblo  en  este  nuevo  mundo?  Aún  no  se  había  decidido,  aunque gran parte de su destino parecía depender de la presencia frecuente de Mor en su corte como emisaria de Rhys. 


  De hecho, los ojos de Mor se cerraron. 


  —No quieren firmar el nuevo tratado. 


  —Joder. 


  Rhys, Feyre y Amren habían pasado meses trabajando en ese tratado, con aportaciones de sus aliados en otras cortes y territorios. 


  Helion, el Alto Lord de la Corte del Día y el aliado más cercano de Rhys, había sido el más involucrado. Helion Hechicero de la muerte no  tenía  rival  en  cuanto  a  su  arrogancia,  probablemente  se  había inventado  el  apodo.  Pero  el  hombre  tenía  mil  bibliotecas  a  su disposición, y las había puesto todas a buen uso para el tratado. 


  —He  pasado  semanas  en  esa  maldita  corte  —dijo  Mor, hurgando  en  el  pastel  de  hojaldre  junto  a  su  taza  de  té.  —


  Congelándome el trasero, tratando de besar  sus fríos traseros, y su rey y reina rechazaron el tratado. He vuelto antes porque sabía que


  cualquier  otro  empujón  de  última  hora  por  mi  parte  no  sería bienvenido.  Se  suponía  que  mi  tiempo  allí  era  una  visita  amistosa, después de todo. 


  —¿Por qué no quieren firmarlo? 


  —Porque esas estúpidas reinas humanas se están agitando; su ejército  aún  no  está  disuelto.  La  Reina  de  Vallahan  incluso  me preguntó qué sentido tendría un tratado de paz cuando otra guerra, esta vez contra los humanos, podría redibujar las líneas territoriales muy por debajo del muro. No creo que Vallahan esté interesado en la paz. O en aliarse con nosotros. 


  —  ¿Así  que  Vallahan  quiere  otra  guerra  para  aumentar  su territorio? 


  Ya se habían apoderado de más de lo que les correspondía tras la guerra de hace quinientos años. 


  —Están  aburridos  —dijo  Mor,  frunciendo  el  ceño  con desagrado.  —Y  los  humanos,  a  pesar  de  esas  reinas,  son  mucho más  débiles  que  nosotros.  Entrar  en  tierras  humanas  es  una  fruta fácil  de  recolectar.  Montesere  y  Rask  probablemente  estén pensando lo mismo. 


  Cassian gimió hacia el cielo. Ese había sido el temor durante la reciente  guerra:  que  esos  tres  territorios  al  otro  lado  del  mar pudieran aliarse con Hybern. Si lo hubieran hecho, no habría habido ninguna  posibilidad  de  sobrevivir.  Ahora,  incluso  con  el  rey  de Hybern  muerto,  su  gente  seguía  enfadada.  Un  ejército  podría  ser levantado de nuevo. Y si se unía con Vallahan, si Montesere y Rask se unían con el objetivo de reclamar más territorio de los humanos... 


  —Ya le dijiste esto a Rhys. 


  No era una pregunta, pero Mor asintió. 


  —Por eso te pide que investigues lo que está pasando con las reinas  humanas.  Me  voy  a  tomar  unos  días  de  descanso  antes  de


  regresar a Vallahan, pero Rhys necesita saber cuál es la posición de las reinas humanas en todo esto. 


  —¿Así que se supone que debes convencer a Vallahan de no iniciar otra guerra y yo debo convencer a las reinas humanas de no hacerlo tampoco? 


  —No  te  acercarás  a  las  reinas  humanas  —dijo  Mor  con franqueza.  —Pero  por  lo  que  he  observado  en  Vallahan,  sé  que están  tramando  algo.  Planeando  algo.  Sólo  que  no  podemos averiguar  qué,  o  por  qué  los  humanos  serían  tan  estúpidos  como para empezar una guerra que no pueden ganar. 


  —Necesitarían algo en su arsenal que les diera la ventaja. 


  —Eso es lo que tienes que averiguar. 


  Cassian golpeó con su pie calzado las piedras de la pasarela. 


  —Sin presión. 


  Mor escurrió su té. 


  —Jugar a ser cortesano no es todo ropa bonita y fiestas. 


  Frunció el ceño. Pasaron largos momentos en amable silencio, aunque  Cassian  oyó  a  medias  el  viento  que  susurraba  sobre  el Sidra, el alegre parloteo de la gente que los rodeaba, el tintineo de los  cubiertos  contra  los  platos.  Contento  con  hacerle  creer  a  Mor que lo pensaba, ella volvió a tomar el sol. Cassian se enderezó. 


  —Hay una persona que conoce a esas reinas por dentro y por fuera. Que puede ofrecer alguna idea. 


  Mor abrió un ojo, luego se sentó lentamente hacia adelante, el cabello cayendo alrededor de ella como un río dorado ondulante. 


  —¿Oh? 


  —Vassa.  —Cassian  no  había  tratado  mucho  con  la  reina humana  expulsada,  la  única  buena  del  grupo  superviviente,  que había  sido  traicionada  por  sus  compañeras  reinas  cuando  la vendieron a un señor hechicero que la maldijo para ser un pájaro de fuego de día y una mujer de noche. Había tenido suerte: le habían dado  a  la  otra  reina  rebelde  de  su  grupo  al  Attor.  Quien  la  había empalado en un poste de luz a pocos puentes de distancia de donde Cassian y Mor estaban sentados. 


  Mor asintió. 


  —Ella podría ser capaz de ayudar. 


  Apoyó los brazos en la mesa. 


  —Lucien  está  viviendo  con  Vassa  y  Jurian.  Se  supone  que  es nuestro emisario en las tierras humanas. Dejemos que se ocupe. 


  Mor dio otro mordisco a su pastel. 


  —Ya no se puede confiar del todo en Lucien. 


  —¿Qué? 


  —Incluso con Elain aquí, se ha hecho íntimo de Jurian y Vassa. 


  Está viviendo voluntariamente con ellos estos días, y no sólo como emisario. Como su amigo. 


  Cassian  repasó  todo  lo  que  había  oído  y  observado  en  sus encuentros  con  Lucien  desde  la  guerra,  tratando  de  contemplarlo como lo harían Rhys y Mor. 


  —Ha pasado meses ayudándoles a resolver la política de quién gobierna  la  porción  de  Prythian  en  las  tierras  humanas  —dijo Cassian  lentamente.  —Así  que  Lucien  no  puede  ser  imparcial  al informarnos sobre Vassa. 


  Mor asintió con gravedad. 


  —Puede  que  Lucien  tenga  buenas  intenciones,  pero  cualquier informe estaría sesgado a su favor -incluso si él no es consciente de ello.  Necesitamos  a  alguien  fuera  de  su  pequeña  burbuja  para recopilar información —terminó su pastel. —Ese serías tú. 


  Bien. Eso tenía sentido. 


  —¿Por qué no hemos contactado ya con Vassa sobre esto? 


  Mor  agitó  una  mano,  aunque  sus  ojos  ensombrecidos desmentían su gesto casual. 


  —Porque  acabamos  de  juntar  todas  las  piezas.  Pero definitivamente deberías hablar con ella, cuando puedas. Tan pronto como puedas, en realidad. 


  Cassian  asintió.  No  le  disgustaba  Vassa,  aunque  reunirse  con ella  también  implicaba  hablar  con  Lucien  y  Jurian.  Con  el  primero había  aprendido  a  vivir,  pero  con  el  segundo...  No  importaba  que resultara  que  Jurian  hubiera  estado  luchando  de  su  lado.  No importaba  que  el  general  humano  hubiera  sido  el  prisionero torturado  de  Amarantha  durante  cinco  siglos  y  que  hubiera  estado con Hybern después de ser revivido por el Caldero, y que, al final hubiera ayudado a Cassian y a su familia a ganar la guerra. 


  A Cassian seguía sin gustarle el hombre. 


  Se  levantó,  inclinándose  para  despejar  el  brillante  cabello  de Mor. 


  —Te  echo  de  menos  estos  días.  —Últimamente  se  había ausentado  con  frecuencia,  y  cada  vez  que  regresaba,  una  sombra que  él  no  podía  ubicar  oscurecía  sus  ojos—.  Sabes  que  te advertiremos si Keir alguna vez viniera aquí. 


  El  imbécil  de  su  padre  aún  no  había  pedido  su  favor  a  Rhys: visitar Velaris. 


  —Eris me hizo ganar tiempo. 


  Sus  palabras  estaban  impregnadas  de  ácido.  Cassian  había tratado de no creerlo, pero sabía que Eris lo había hecho como un gesto de buena fe. Había invitado a Rhysand en su mente para ver exactamente  por  qué  había  convencido  a  Keir  de  retrasar indefinidamente  su  visita  a  Velaris.  Sólo  Eris  tenía  ese  tipo  de influencia con Keir hambriento de poder, y lo que Eris había ofrecido a Keir a cambio de no venir aquí era todavía un misterio. Al menos para  Cassian.  Rhys  probablemente  lo  sabía.  Por  la  cara  pálida  de Mor,  se  preguntó  si  ella  también  lo  sabía.  Eris  debe  haber sacrificado algo grande para evitar a Mor la visita de su padre, que probablemente  habría  sido  programada  para  un  momento  máximo que la atormentara. 


  —No  me  importa.  —Mor  desechó  la  conversación  con  un movimiento de su mano. Se dio cuenta de que había algo más que le preocupaba. Pero ella lo diría cuando estuviera preparada. 


  Cassian rodeó la mesa y le dio un beso en la cabeza. 


  —Descansa un poco. 


  Salió  disparado  hacia  el  cielo  antes  de  que  ella  pudiera responder. 


  


  Nesta se despertó en medio de la oscuridad. Una oscuridad que no había visto en años. Desde aquella casa de campo destartalada que se había convertido en una prisión y un infierno. 


  Se  levantó  de  golpe,  con  las  manos  agarradas  al  pecho,  y respiró con dificultad. ¿Había sido un sueño febril en una noche de invierno?  Todavía  estaba  en  esa  casa  de  campo,  todavía hambrienta, pobre y desesperada... 


  No.  El  aire  de  la  habitación  era  cálido,  y  ella  era  la  única persona  en  la  cama,  no  se  aferraba  a  sus  hermanas  para calentarse,  que  siempre  se  peleaba  por  quién  tenía  el  codiciado


  lugar central de la cama en las noches más frías, o los bordes en los más calurosos veranos. 


  Y  aunque  se  había  vuelto  tan  huesuda  como  lo  había  sido durante esos largos inviernos... este cuerpo también era nuevo. Fae. 


  Poderoso. O lo había sido alguna vez. 


  Frotándose  la  cara,  Nesta  se  deslizó  de  la  cama.  El  suelo estaba caliente. No las gélidas tablas de la cabaña. 


  Se  acercó  a  la  ventana,  corrió  las  cortinas  y  miró  la  ciudad oscura que había debajo. Las luces doradas brillaban a lo largo de las  calles,  bailando  sobre  el  Sidra.  Más  allá,  sólo  la  luz  de  las estrellas plateadas sobre las tierras bajas ante el mar frío y vacío. 


  Una  mirada  al  cielo  no  reveló  nada  sobre  lo  lejos  que  podría estar  el  amanecer  y  un  largo  momento  de  escucha  sugirió  que  la casa seguía durmiendo. Los tres que la ocupaban. 


  ¿Cuánto tiempo había dormido? Habían llegado a las once de la mañana,  y  se  había  quedado  dormida  poco  después.  No  había comido absolutamente nada en todo el día. Su estómago se quejó. 


  Pero  lo  ignoró,  apoyando  su  frente  en  el  fresco  cristal  de  la ventana.  Dejó  que  la  luz  de  las  estrellas  le  rozara  suavemente  la cabeza, la cara, el cuello. 


  Imaginó  que  la  luz  de  las  estrellas  recorría  su  mejilla  con  sus dedos brillantes, como su madre había hecho por ella y sólo por ella. 


   Mi Nesta. Elain se casará por amor y belleza, pero tú, mi astuta pequeña reina... Te casarás por conquista. 


  Su  madre  se  retorcería  en  su  tumba  al  saber  que,  años después,  su  Nesta  había  estado  peligrosamente  cerca  de  casarse con el hijo de un leñador que se había quedado de brazos cruzados mientras  su  padre  pegaba  a  su  madre.  Que  le  había  puesto  las manos encima cuando ella terminó las cosas entre ellos. Que luego intentó tomar lo que ella no había ofrecido. 


  Nesta  había  intentado  olvidar  a  Tomas.  A  menudo  se encontraba  deseando  que  el  Caldero  hubiera  arrancado  esos recuerdos igual que había hecho con su humanidad, pero su rostro a veces manchaba sus sueños. Sus pensamientos despiertos. 


  A  veces,  aún  podía  sentir  sus  ásperas  manos  manoseándola, magullándola. A veces, el sabor cobrizo de su sangre todavía cubría su  lengua.  Al  apartarse  de  la  ventana,  Nesta  volvió  a  estudiar aquellas estrellas lejanas. Se preguntaba si podrían hablar. 


   Mi Nesta, la llamaba siempre su madre, incluso en su lecho de muerte, tan consumida y pálida por el tifus.  Mi pequeña reina. Nesta había estado encantada con ese título. Había hecho todo lo posible para  cumplir  su  promesa,  entregándose  a  una  vida  deslumbrante que  se  había  desvanecido  en  cuanto  los  deudores  y  todos  sus supuestos  amigos  se  habían  revelado  como  nada  más  que cobardes envidiosos con máscaras sonrientes. Ninguno de ellos se había ofrecido a ayudar a salvar a la familia Archeron de la pobreza. 


  Los  habían  arrojado  a  todos,  a  unas  simples  niñas  y  a  un  hombre que se desmoronaba, a los lobos. 


  Así  que  Nesta  se  había  convertido  en  un  lobo.  Se  armó  con dientes  y  garras  invisibles,  aprendió  a  golpear  más  rápido,  más profundo,  más  letal.  Lo  había  disfrutado.  Pero  cuando  llegó  el momento de dejar el lobo, descubrió que también la había devorado a ella. 


  Las  estrellas  parpadeaban  por  encima  de  la  ciudad,  como  si parpadearan en acuerdo. Nesta cerró las manos en puños y volvió a meterse en la cama. 


  Maldito sea el Caldero, quizá no debería haber aceptado que la trajeran aquí. 


  


  Cassian  estaba  despierto  en  su  gigantesca  cama,  lo suficientemente  grande  como  para  que  tres  guerreros  Ilirianos


  durmieran  uno  al  lado  del  otro,  con  alas  y  todo.  Poco  había cambiado  en  la  habitación  en  los  últimos  quinientos  años.  Mor  se quejaba de vez en cuando de querer redecorar la Casa del Viento, pero le gustaba esta habitación tal y como era. 


  Se  había  despertado  al  oír  el  sonido  de  una  puerta  que  se cerraba y se había puesto alerta al instante, el corazón martilleaba mientras  sacaba  el  cuchillo  que  guardaba  en  la  mesita  de  noche. 


  Dos  más  estaban  escondidos  bajo  el  colchón,  otro  encima  de  la puerta, y dos espadas estaban debajo de la cama y en un cajón de la  cómoda,  respectivamente.  Eso  era  sólo  su  colección.  La  Madre sabía lo que Az tenía guardado en su propia habitación. 


  Supuso  que  entre  Az,  Mor,  Rhys  y  él,  en  los  cinco  siglos  que habían usado la Casa del Viento, la habían llenado con suficientes armas  para  armar  a  una  pequeña  legión.  Habían  escondido, guardado  y  olvidado  tantas  de  ellas  que  siempre  había  una  buena posibilidad de sentarse en un sofá y ser pinchados en el trasero. Y


  existía una buena posibilidad de que la mayoría de las armas fueran ahora poco más que óxido en sus vainas. 


  Pero  las  de  este  dormitorio,  las  mantenía  aceitadas  y  limpias. 


  Preparadas. 


  El  cuchillo  brillaba  a  la  luz  de  las  estrellas,  sus  sifones revoloteaban  con  luz  roja  mientras  su  poder  escaneaba  el  pasillo más allá de la puerta. 


  Pero  no  surgió  ninguna  amenaza,  ningún  enemigo  que atravesara  las  nuevas  protecciones.  Los  soldados  de  Hybern  las habían atravesado hace más de un año, casi secuestrando a Feyre y Nesta en la biblioteca. No lo había olvidado, ese terror en el rostro de Nesta cuando corrió hacia él, con los brazos extendidos. 


  Pero  el  sonido  en  el  pasillo...  Azriel,  se  dio  cuenta  un  latido después. 


  El hecho de que hubiera oído la puerta le decía que Az quería que  se  diera  cuenta  de  su  regreso.  No  quería  hablar,  pero  quería que Cassian supiera que estaba por aquí. 


  Lo  que  había  dejado  a  Cassian  aquí,  mirando  el  techo,  sus sifones  durmiendo  una  vez  más,  el  cuchillo  otra  vez  enfundado  y puesto en la mesita de noche. 


  Por la posición de las estrellas, sabía que eran más de las tres, y que el amanecer aún estaba lejos. 


  Debería dormir un poco. Mañana sería bastante duro. 


  Como  si  su  silenciosa  súplica  hubiera  salido  al  mundo,  una suave  voz  masculina  ronroneó  en  su  mente.  ¿Por  qué  estás levantado tan tarde? 


  Cassian  escudriñó  el  cielo  más  allá  de  la  pared  de  ventanas, como  si  fuera  a  ver  a  Rhys  volando  allí.  Tengo  la  misma  pregunta para ti. 


  Rhys  se  rio.  Ya  te  lo  he  dicho:  Tenía  que  pedir  disculpas  a  mi compañera. 


  Una larga y perversa pausa.  Nos tomamos un descanso. 


  Cassian se rio.  Deja dormir a la pobre hembra. 


   Ella fue la que inició esta ronda.  La pura satisfacción masculina bordeaba cada palabra . Todavía no has respondido a mi pregunta. 


   ¿Por qué me espías a estas horas? 


   Quería  asegurarme  de  que  todo  estaba  bien.  No  es  mi  culpa que ya estuvieras despierto. 


  Cassian  dejó  escapar  un  suave  gemido.  No  pasa  nada.  Nesta se  fue  a  dormir  justo  después  de  que  llegamos  y  se  quedó  en  la cama. Supongo que todavía está dormida. 


   Llegaron antes de las once. 


   Lo sé. 


   Son las tres y cuarto de la mañana. 


   Lo sé. 


  El  silencio  fue  lo  suficientemente  punzante  como  para  que Cassian añadiera:  No te metas. 


   No se me ocurriría hacerlo. 


  Cassian no quería tener esta conversación, no a las tres de la mañana  y,  desde  luego,  no  dos  veces  en  un  mismo  día.  Me reportaré mañana en la noche con una actualización de la primera lección. 


  La pausa de Rhys volvió a ser demasiado como para ignorarla. 


  Pero su hermano dijo:  Mor te llevará a Windhaven. Buenas noches, Cass. 


  La  oscura  presencia  en  su  mente  se  desvaneció,  dejándolo hueco y helado. 


  Mañana  estaría  en  un  campo  de  batalla  diferente  a  cualquier otro que hubiera pisado. 


  Cassian se preguntaba cuánto de él quedaría intacto al final del día. 


  Capítulo 5


  —Si  no  te  comes  eso,  te  vas  a  arrepentir  en  unos  treinta minutos. 


  Sentada  en  la  larga  mesa  del  comedor  de  la  Casa  del  Viento, Nesta levantó la vista del plato de huevos revueltos y del humeante cuenco de gachas. El sueño aún pesaba en sus huesos, agudizando su temperamento mientras decía:


  —No voy a comer esto. 


  Cassian se comió su propia ración, casi el doble de lo que ella tenía delante. 


  —Es eso o nada. 


  Nesta no se movió de su silla, consciente de cada movimiento en  las  pieles  de  combate  que  se  había  puesto.  Había  olvidado  lo que se sentía al llevar pantalones—la desnudez de tener los muslos y el trasero a la vista. 


  Por  suerte,  Cassian  estaba  demasiado  ocupado  leyendo  un informe  como  para  ver  cómo  se  escabullía  y  se  deslizaba  en  su asiento. Miró hacia la puerta, esperando que apareciera un sirviente. 


  —Comeré una tostada. 


  —La consumirás en diez minutos y estarás cansada. —Cassian asintió con la cabeza hacia las gachas—. Ponle un poco de leche si necesitas  hacerla  más  apetecible.  —Añadió  antes  de  que  ella pudiera exigirlo—. No tiene azúcar. 


  Ella apretó la cuchara. 


  —¿Cómo castigo? 


  —De  nuevo,  te  dará  energía  para  una  corta  ráfaga,  y  luego  te hará  estrellarte.  —Se  metió  los  huevos  en  la  boca—.  Necesitas mantener  tu  nivel  de  energía  constante  a  lo  largo  del  día;  los alimentos  llenos  de  azúcar  o  el  pan  dan  un  subidón  temporal.  Las carnes  magras,  los  cereales  integrales,  las  frutas  y  verduras  te mantienen relativamente estable y lleno. 


  Tamborileó con las uñas sobre la mesa lisa. Se había sentado aquí varias  veces con los miembros de la corte de Rhysand. Hoy, con sólo ellos dos, se sentía obscenamente grande. 


  —¿Hay alguna otra área de mi vida que vayas a disponer? 


  Se encogió de hombros, sin dejar de comer. 


  —No me des una razón para añadir más a la lista. 


  Imbécil arrogante. 


  Cassian volvió a señalar con la cabeza la comida. 


  —Come. 


  Metió la cuchara en el cuenco pero no la levantó. 


  —Como quieras, entonces. 


  Terminó sus gachas y volvió a los huevos. 


  —¿Cuánto durará la sesión de hoy? 


  El  amanecer  había  revelado  cielos  despejados,  aunque  ella sabía que las Montañas Ilirias tenían su propio clima. ¿Podría estar ya cubiertos por las primeras nieves? 


  —Como  dije  ayer:  la  lección  es  de  dos  horas.  Hasta  el almuerzo.  —Puso  su  cuenco  en  el  plato,  apilando  los  cubiertos


  dentro. Desaparecieron un momento después, llevados por la magia de la Casa—. Que será la próxima vez que comamos. 


  Miró con atención su comida. 


  Nesta se recostó en su silla. 


  —Uno:  no  voy  a  participar  en  esta   lección.  Dos:  no  tengo hambre. 


  Sus ojos de color avellana se agitaron. 


  —No comer no traerá a tu padre de vuelta. 


  —Eso no tiene  nada que ver con esto —siseó ella—.  Nada. 


  Apoyó los antebrazos en la mesa. 


  —Vamos a dejarnos de tonterías. ¿Crees que no he pasado por lo mismo que tú? ¿Crees que no he visto, hecho y sentido todo eso antes?  ¿Y  que  no  he  visto  a  mis  seres  queridos  lidiar  con  ello, también? No eres la primera, y no serás la última. Lo que le pasó a tu padre fue terrible, Nesta, pero... 


  Se puso de pie. 


  —Tú no sabes  nada. —No pudo evitar el temblor que la invadió. 


  De rabia o de algo más, no lo sabía. Cerró las manos en puños—. 


  Guárdate tus putas opiniones para ti. 


  Él parpadeó ante la palabrota, ante lo que ella supuso que era la rabia al rojo vivo arrugando su cara. Y luego dijo. 


  —¿Quién te enseñó a maldecir? 


  Apretó más los puños. 


  —Ustedes. Tienen las bocas más sucias que he oído nunca. 


  Los  ojos  de  Cassian  se  entrecerraron  con  diversión,  pero  su boca siguió siendo una fina línea. 


  —Me guardaré mis putas opiniones para mí si tú comes. 


  Lanzó todo el veneno que pudo reunir en su mirada. 


  Él sólo esperó. Inamovible como la montaña en la que la Casa había sido construida. 


  Nesta se sentó, cogió el bol de gachas, se metió una cucharada grumosa en la boca, y casi se atragantó con el sabor. Pero se obligó a tragarla. Luego otra cucharada. Otra. Hasta que el cuenco estuvo limpio y empezó con los huevos. 


  Cassian controló cada bocado. 


  Y cuando no quedaba nada, ella recogió su plato y su cuenco y le  sostuvo  la  mirada  mientras  volcaba  los  platos  uno  encima  del otro, el sonido de los cubiertos llenando la habitación. 


  Se levantó de nuevo y se acercó a él. La puerta estaba más allá de él. Él también se levantó. 


  Nesta podría jurar que él no respiraba, mientras ella pasaba lo suficientemente cerca como para que un movimiento de su codo lo hubiera hecho rozar su estómago. Dijo con dulzura:


  —Espero tu silencio. 


  Sin poder evitar la sonrisa que se le dibujó en la boca, se dirigió a la puerta. Pero una mano en su brazo la detuvo. 


  Los ojos de Cassian brillaban, el Sifón rojo atado en el dorso de la mano que la sujetaba revoloteando de color. Una sonrisa malvada y burlona curvó sus labios. 


  —Me alegra ver que te has despertado dispuesta a jugar, Nesta. 


  —Su voz bajó a un estruendo bajo. 


  Ella no pudo evitar el estruendo de su corazón ante esa voz, el desafío  en  sus  ojos,  la  cercanía  y  el  tamaño  de  él.  Nunca  había


  podido evitarlo. Una vez dejó que le acariciara y lamiera la garganta por eso. 


  Había  dejado  que  la  besara  durante  la  batalla  final  por  eso. 


  Apenas un beso... todo lo que pudo conseguir en su estado herido, y sin embargo la había destrozado por completo. 


   No  me  arrepiento  de  nada  en  mi  vida,  salvo  de  esto.  De  no haber tenido tiempo. Que yo no haya tenido tiempo contigo, Nesta. 


   Te  encontraré  de  nuevo  en  el  otro  mundo...  la  próxima  vida.  Y


   tendremos ese tiempo. Te lo prometo. 


  Revivió  esos  momentos  más  a  menudo  de  lo  que  le  gustaba admitir.  La  presión  de  los  dedos  de  él  cuando  le  cogía  la  cara,  la forma  en  que  su  boca  se  sentía  y  el  sabor  de  su  boca,  teñida  de sangre pero aún tierna. 


  No podía soportarlo. 


  Cassian ni siquiera parpadeó, aunque su agarre en el brazo se suavizó. 


  Ella se obligó a no tragar. Hizo que su sangre se enfriara hasta convertirse en hielo. 


  Sus ojos volvieron a entrecerrarse con diversión, pero la soltó. 


  —Tienes cinco minutos hasta que nos vayamos. 


  Nesta consiguió apartarse. 


  —Eres un bruto. 


  Le guiñó un ojo. 


  —Nacido y criado. 


  Consiguió dar otro paso. Si se negaba a dejar la Casa, Cassian, Morrigan  o  Rhys  podrían  llevarla  a  Windhaven.  Y  si  se  negaba rotundamente a hacer nada, la dejarían en las tierras humanas sin


  pensarlo  dos  veces.  Esa  idea  fue  suficiente  para  endurecerla  aún más. 


  —No vuelvas a poner tus manos en mí de nuevo. 


  —Tomo nota. 


  Sus ojos seguían ardiendo. 


  Sus dedos se curvaron una vez más. Seleccionó sus próximas palabras como cuchillos arrojadizos. 


  —Si crees que esta tontería de entrenamiento va a resultar en que  te  metas  en  mi  cama,  estás  delirando.  —Añadió  con  una sonrisa de oreja a oreja—. Antes dejaría entrar a un perro sarnoso de la calle. 


  —Oh, no va a resultar en que me meta en tu cama. 


  Nesta soltó una risita, victoria conseguida, y había llegado a las escaleras cuando él canturreó:


  —Te subirás a la  mía. 


  Ella se giró hacia él, con el pie suspendido en el aire. 


  —Prefiero pudrirme. 


  Cassian le lanzó una sonrisa burlona. 


  —Ya veremos. 


  Ella  buscó  más  palabras  afiladas,  una  mueca  o  un  gruñido.  O


  algo así, pero su sonrisa creció. 


  —Ahora tienes tres minutos para prepararte. 


  Nesta se debatió en lanzarle el objeto más cercano, un jarrón en un pequeño pedestal junto a la puerta. Pero demostrar que se había metido en su piel sería demasiado satisfactorio para él. 


  Así que se limitó a encogerse de hombros y atravesar la puerta lentamente.  Sin  dejarse  afectar  por  él  y  sus  fanfarronadas insufribles. 


  Métete en su cama, de hecho. 


  


  Esos pantalones iban a matarlo. 


  Brutalmente, matarlo a fondo. 


  Cassian  no  había  olvidado  la  visión  de  Nesta  en  cueros  de combate  ilirianos  durante  la  guerra,  en  absoluto.  Pero  comparado con el recuerdo... Madre mía. 


  Cada  palabra,  cada  idioma  que  conocía  se  había  desvanecido al verla pasar a grandes zancadas, con la espalda recta y sin prisas como cualquier dama noble que preside su casa. 


  Cassian sabía que la había dejado ganar ese asalto, que había perdido  la  ventaja  en  el  momento  en  que  ella  se  encogió  de hombros y continuó hacia el vestíbulo, sin darse cuenta de la vista que presentaba. Cómo hizo que cada pensamiento más allá de los más primarios se desvaneciera en su mente. 


  Recuperarse requirió los tres minutos que ella estuvo abajo. 


  La  Madre  sabía  que  ya  tenía  bastante  con  lo  que  lidiar  hoy, tanto  con  la  lección  de  Nesta  y  más  allá  de  ella,  sin  descender  a pensamientos de pelar esos pantalones y adorar cada centímetro de ese espectacular trasero. 


  No podía permitirse ese tipo de distracciones. No por un millón de razones. 


  Pero,  joder,  ¿cuándo  fue  la  última  vez  que  se  revolcó  en  las sábanas? 


  Ciertamente  no  desde  la  guerra.  Tal  vez  desde  antes  de  que Feyre los liberara a todos de las garras de Amarantha. El caldero lo hierve, había sido el mes anterior a la caída de Amarantha, ¿no es así?  Con  esa  mujer  que  había  conocido  en  casa  de  Rita.  En  un callejón  fuera  del  salón  del  placer.  Contra  una  pared  de  ladrillos. 


  Rápido  y  sucio  y  en  cuestión  de  minutos,  ni  él  ni  la  mujer  querían nada más que una rápida liberación. 


  Eso  había  sido  hace  más  de  dos  años.  Desde  entonces,  la mano se le había quedado en el tintero. 


  Debería haber rascado ese picor en particular antes de decidir que  vivir  en  la  Casa  con  Nesta  era  una  buena  idea.  Ella  estaba dolida  y  a  la  deriva  y  la  última  cosa  que  necesitaba  era  a  él jadeando  tras  ella.  Agarrando  su  brazo  como  un  animal,  sin  poder evitar acercarse. 


  Ella no quería tener nada que ver con él. Lo había dicho en el Solsticio de invierno. 


   Ya he dejado bastante claro lo que quiero de ti. 


  Un montón de nada. 


  Había  roto  una  pieza  intrínseca  de  él,  una  última  resistencia  y una  pizca  de  esperanza  de  que  todo  lo  que  habían  soportado durante la guerra pudiera servir para algo. Que cuando derramó su corazón  hacia  ella  mientras  agonizaba,  que  cuando  ella  lo  cubrió con su cuerpo y eligió morir a su lado, ella también lo había lo había elegido a él también. 


  Una puta esperanza estúpida, y que debería haber sabido que no debía albergar. Así que esa noche de solsticio de invierno en las calles heladas, cuando supo que ella sólo se presentó en la casa del pueblo para conseguir el dinero que Feyre había ofrecido a cambio de hacer una aparición, cuando había afirmado que no quería nada que ver con él... había lanzado el regalo que había pasado meses


  haciendo  en  la  congelada  Sidra  y  luego  se  ocupó  de  sofocar  la creciente disidencia entre los ilirianos. 


  Y  se  mantuvo  alejado  de  ella  durante  los  nueve  meses transcurridos. Lejos, muy lejos. Había estado tan cerca de cometer un  estúpido  error  esa  noche,  de  dejar  su  corazón  al  descubierto para que ella lo desgarrara. Apenas había logrado salir con algo de orgullo. Por encima de su frío y muerto cuerpo ella le haría eso de nuevo. 


  Nesta salió, con su pelo trenzado ahora enrollado en la coronilla de su cabeza como una tiara tejida. Hizo un esfuerzo por no mirar debajo de su cuello. En el cuerpo que dejaba a la vista. Necesitaba recuperar  el  peso  que  había  perdido,  y  ganar  algo  de  músculo, pero... esos malditos cueros. 


  —Vamos—dijo  él  con  su  voz  áspera  y  fría.  Gracias  al  Caldero por eso. 


  En  la  baranda  más  allá  de  las  puertas  de  cristal  del  comedor, Mor  aterrizó,  como  si  caer  desde  los  diez  metros  de  altura  de  los pabellones no fuera nada. Para ella, Cassian supuso que lo era. 


  Mor saltó de un pie a otro, frotándose los brazos y apretando los dientes,  y  le  dirigió  una  mirada  que  decía:   Me  debes  mucho  por esto, imbécil. 


  Nesta  frunció  el  ceño,  pero  se  colocó  la  capa,  con  un movimiento elegante y sin prisas, y se dirigió a donde Mor esperaba. 


  Cassian los haría volar a ambos fuera del alcance de los guardias, entonces Mor los llevaría a Windhaven. 


  Donde, de alguna manera, encontraría la forma de convencer a Nesta de que se entrenara. 


  Pero  por  suerte,  Nesta  sabía  que  hoy  tenía  que  hacer  lo mínimo,  lo  que  significaba  ir  a  Windhaven.  Siempre  había  sabido


  cómo librar este tipo de guerra emocional y mental. Habría sido una buena generala. Podría volver a serlo, algún día. 


  Cassian  no  podía  decir  si  sería  algo  bueno.  Convertir  a  Nesta en ese tipo de arma. 


  Ella  había  apuntado  al  Rey  de  Hybern  en  una  promesa  de muerte antes de que la convirtieran en Alta Fae contra su voluntad. 


  Meses  más  tarde,  había  sostenido  su  cabeza  cortada  como  un trofeo y miró fijamente sus ojos muertos. 


  Y si el Tallador de Huesos había dicho la verdad sobre su salida del Caldero como algo a lo que temer... Joder. 


  No  se  molestó  con  su  capa  mientras  abría  de  un  tirón  las puertas  de  cristal,  recibiendo  en  su  cara  el  aire  fresco  de  otoño,  y acechó hacia los brazos de Mor. 


  


  Ni  el  hielo  ni  la  nieve  cubrían  la  montaña  de  Windhaven,  pero eso no impidió que el frío intenso azotara a Nesta en el momento en que  aparecieron.  Morrigan  desapareció  con  un  guiño  a  Cassian  y una mirada de advertencia a Nesta, dejándolos evaluando el campo que se extendía por delante. 


  Unas cuantas casitas de piedra se alzaban a la derecha, y más allá de ellas se alzaban algunas residencias nuevas hechas de pino fresco.  Un  pueblo,  en  eso  se  había  convertido  este  lugar recientemente. Pero inmediatamente antes de ellos se encontraban los anillos de combate, a lo largo del borde de la cima de la montaña plana, totalmente abastecidos con diversas armas, pesas y material de  entrenamiento.  Nesta  no  tenía  ni  idea  de  ninguna  de  las impresionantes  variedades,  más  allá  de  sus  nombres  básicos: espada, daga, flecha, escudo, lanza, arco, bola redonda de aspecto brutal con cadena…


  Al  otro  lado  ardían  las  hogueras,  con  nubes  de  humo  que  se dirigían  a  un  ganado  de  ovejas,  cerdos  y  cabras,  todos  peludos, pero  bien  alimentados.  Y,  por  supuesto,  los  propios  ilirianos.  Las hembras se ocupaban de las humeantes ollas y sartenes alrededor de esos fuegos, y todas ellas se detuvieron cuando Cassian y Nesta aparecieron. También lo hicieron las docenas de varones que había en esos cuadriláteros de combate. Ninguno sonrió. 


  Un  macho  ancho  y  fornido  al  que  Nesta  reconoció  vagamente se paseó por su camino, flanqueado por dos machos más jóvenes. 


  Todos  llevaban  las  alas  recogidas,  tal  vez  para  caminar  como  una unidad,  pero  cuando  se  detuvieron  frente  a  Cassian,  esas  alas  se abrieron ligeramente. 


  Cassian  mantenía  las  suyas  en  lo  que  Nesta  llamaba  su despliegue casual, no muy amplio, pero no muy juntas. La posición transmitía la cantidad perfecta de soltura y arrogancia, disposición y poder. 


  La mirada del hombre conocido se fijó en ella. 


  —¿Qué hace  ella aquí? 


  Nesta le dedicó una sonrisa reservada. 


  —Brujería. 


  Podría  haber  jurado  que  Cassian  murmuró  una  súplica  a  la Madre antes de interrumpir:


  —Te  recuerdo,  Devlon,  que  Nesta  Archeron  es  la  hermana  de nuestra Alta Lady y será tratada con respeto. —Las palabras fueron lo suficientemente mordaces que incluso Nesta miró el rostro frío de Cassian. No había escuchado ese tono inflexible desde la guerra—. 


  Se entrenará aquí. 


  Nesta  no  quería  otra  cosa  que  empujarlo  por  el  borde  del acantilado cercano. 


  El rostro de Devlon se enroscó. 


  —Cualquier  arma  que  toque  debe  ser  enterrada  después. 


  Déjenlas en un montón. 


  Nesta parpadeó. 


  Las fosas nasales de Cassian se encendieron. 


  —No haremos tal cosa. 


  Devlon la olfateó, y sus compinches se rieron. 


  —¿Estás sangrando, bruja? Si lo estás, no se te permitirá tocar las armas en absoluto. 


  Nesta  se  hizo  una  pausa.  Contempló  la  mejor  manera  de derribar a ese bastardo. 


  Cassian dijo con notable firmeza:


  —Esas son supersticiones. Ella puede tocar las armas tenga o no su ciclo. 


  —Puede —dijo Devlon— pero serán enterradas. 


  Se hizo un silencio. Nesta no dejó de notar que la expresión de Cassian  se  había  oscurecido  mientras  miraba  fijamente  a  Devlon. 


  Pero dijo bruscamente:


  —¿Cómo les va a los nuevos reclutas? 


  Devlon  abrió  la  boca,  y  luego  la  cerró  con  la  irritación  que  le producía una lucha negada. 


  — Bien —escupió, y se dio la vuelta, sus soldados lo siguieron. 


  El rostro de Cassian se tensaba con cada respiración, y Nesta se preparó, con la emoción creciendo lentamente en su sangre, para que él se ensañara con Devlon. 


  Pero Cassian gruñó:


  —Vamos  —y  comenzó  a  caminar  hacia  un  área  de  área  de entrenamiento. 


  Devlon  lo  miró  por  encima  del  hombro  y  Nesta  le  lanzó  una mirada  fría  antes  de  seguir  a  Cassian  a  grandes  zancadas.  La mirada iliriana se mantuvo como una marca ardiente en su columna vertebral. 


  Cassian  no  se  dirigió  a  uno  de  los  innumerables  estantes  de armas colocados en toda el área de entrenamiento. Se detuvo en el anillo más alejado, con las manos en las caderas, y la esperó. 


  Ni  de  coña  se  iba  a  unir  a  él.  Vio  una  roca  desgastada  por  el tiempo cerca de las armas, cuya suavidad se debía a la dureza del clima o al incalculable número de guerreros que se habían sentado en  ella  como  ella.  Su  gélida  superficie  le  mordía  la  piel  incluso  a través del grosor de las pieles. 


  —¿Qué  estás  haciendo?  —el  atractivo  rostro  de  Cassian  era casi depredador. 


  Cruzó las piernas por los tobillos y acomodó la caída de su capa como la cola de un vestido. 


  —Ya te lo he dicho: No estoy entrenando. 


  —Levántate. Nunca le había ordenado algo así. 


   Levántate,  había  sollozado  aquel  día  ante  el  Rey  de  Hybern. 


   Levántate. 


  Nesta  se  encontró  con  su  mirada.  Deseó  que  la  suya  fuera distante e imperturbable. 


  —Estoy asistiendo oficialmente a la formación, Cassian, pero no puedes  obligarme a hacer nada. 


  Señaló el barro. 


  —Arrástrame por él, si quieres, pero no moveré un dedo. 


  Las miradas de los ilirianos les lanzaron como piedras. Cassian se erizó. 


  Bien. Que viera el desperdicio de vida, la miseria en la que se había convertido. 


  —Levántate de una vez. Sus palabras fueron un suave gruñido. 


  Devlon y su grupo habían regresado, atraídos por su discusión y se  reunieron  más  allá  del  borde  del  círculo.  Los  ojos  avellana  de Cassian permanecían fijos en ella, sin embargo. 


  Una ligera nota de súplica parpadeó en ellos. 


   Levántate, susurró una vocecita en su cabeza, en sus huesos. 


   No  lo  humilles  así.  No  le  des  a  estos  imbéciles  la  satisfacción  de verlo hecho un tonto. 


  Pero  su  cuerpo  se  negaba  a  moverse.  Ella  había  trazado  su línea, y ceder a él, a cualquiera. 


  Algo parecido al asco llenó su rostro. Decepción. Enfado. 


  Bien.  Incluso  cuando  algo  se  arrugó  dentro  de  ella,  no  pudo detener el alivio. 


  Cassian  se  apartó  de  ella,  desenfundando  la  espada  que llevaba en su espalda. Y sin otra palabra, sin una mirada, comenzó sus ejercicios matutinos. 


  Que la odiara. Era mejor así. 


  Capítulo 6


  Cada  serie  de  pasos  y  movimientos  que  hizo  Cassian  fueron hermosos, letales y precisos, y Nesta hizo todo lo que pudo para no quedarse boquiabierta. 


  Ella  nunca  había  podido  apartar  la  mirada  de  él.  Desde  el momento en que se conocieron, ella había desarrollado una aguda conciencia  de  su  presencia  en  cualquier  espacio,  en  cualquier habitación.  No  había  podido  detenerlo,  bloquearlo,  por  mucho  que sugiriera lo contrario. 


   ¡Vamos!  le había suplicado mientras agonizaba. 


   No puedo, había llorado.  No puedo. 


  No  sabía  de  dónde  había  salido  la  persona  que  era  en  ese momento. No pudo encontrar el camino de regreso a ella. 


  Pero incluso mientras se sentaba en esa roca y miraba los pinos que se balanceaban que cubrían las montañas, observó a Cassian con  el  rabillo  del  ojo,  consciente  de  cada  movimiento  elegante,  el ronroneo  de  su  respiración  constante,  el  fluir  de  su  cabello  oscuro en el viento... 


  —Trabajando duro, ya veo. 


  La voz de Morrigan atrajo la mirada de Nesta de las montañas y del  guerrero  que  parecía  una  parte  tan  importante  de  ellas.  La impresionante  mujer  se  puso  de  pie  a  su  lado,  sus  ojos  marrones fijos en Cassian, la admiración brillando en ellos. No había ni rastro de Devlon ni de sus seguidores, como si se hubieran alejado mucho


  tiempo atrás. ¿Habían pasado ya dos horas? Mor dijo suavemente


  —: Es bonito, ¿no? 


  La columna vertebral de Nesta se puso rígida ante la calidez de su tono. 


  —Pregúntale a él. 


  Ninguna  diversión  iluminó  el  rostro  de  Morrigan  mientras desviaba su atención hacia Nesta. 


  —¿or qué no estás ahí fuera? 


  —Me estoy tomando un descanso. 


  La  mirada  de  Morrigan  recorrió  el  rostro  de  Nesta,  notando  la falta de sudor o la piel enrojecida, el cabello apenas fuera de lugar. 


  La mujer dijo en voz baja—: Mi voto hubiera sido dejarte de vuelta en las tierras humanas, ya sabes. 


  —Oh, lo sé. —Nesta se negó a ponerse de pie para afrontar el desafío—. Menos mal que ser hermana de Feyre tiene sus ventajas. 


  El labio de Morrigan se curvó. Más allá de ella, Cassian había detenido sus suaves movimientos. 


  Un fuego oscuro hervía a fuego lento en los ojos de Morrigan. 


  —Una vez conocí a mucha gente como tú. —Su mano se dirigió a su abdomen—. No mereces el beneficio de la duda que te dan las buenas personas como él. 


  Nesta  lo  sabía  muy  bien.  Y  sabía  a  qué  tipo  de  personas  se refería Morrigan: los que habitaban en la Corte de las Pesadillas en la  Ciudad  Tallada.  Feyre  nunca  le  había  contado  la  historia completa,  pero  Nesta  conocía  los  detalles  básicos:  los  monstruos que  habían  atormentado  y  maltratado  a  Morrigan  hasta  que  fue arrojada a los lobos. 


  Nesta  se  apoyó  en  las  manos  y  la  fría  roca  le  atravesó  los guantes.  Abrió  la  boca,  pero  Cassian  las  había  alcanzado,  sin aliento y reluciente de sudor. 


  —Llegas temprano. 


  —Quería  ver  cómo  iban  las  cosas.  —Morrigan  apartó  su ardiente mirada de Nesta—. Parece que hoy fue un comienzo lento. 


  Cassian se pasó los dedos por el pelo. 


  —Se podría decir eso. 


  Nesta apretó la mandíbula lo suficientemente fuerte como para que doliera. 


  Morrigan le tendió una mano a él y luego lanzó una hacia Nesta sin siquiera mirar. 


  —¿Deberiamos? 


  


  Morrigan era una entrometida moralista. 


  El  pensamiento  atravesó  a  Nesta  mientras  estaba  en  la biblioteca  subterránea  debajo  de  la  Casa  del  Viento.  Una entrometida vana y moralista. 


  Cassian  no  le  había  hablado  a  su  regreso.  Tampoco  había esperado a ver si él le ofrecía el almuerzo antes de ir a su habitación y darse un baño para calentar sus huesos. 


  Cuando salió, descubrió que habían deslizado una nota debajo de la puerta. En letras apretadas y en negrita, le decía que estuviera en la biblioteca a la una. Sin amenazas, sin promesas de enviarla a tierras humanas. Como si no le importara si ella obedecía. 


  Bueno,  al  menos  romperlo  se  había  logrado  más  rápido  de  lo que había anticipado. 


  Se  había  aventurado  a  la  biblioteca  no  por  ningún  deseo  de obedecer sus órdenes o las de Rhysand, sino porque la alternativa era  igualmente  insoportable:  sentarse  en  su  silencioso  dormitorio, con nada más que el rugido en su cabeza para llenar el silencio. 


  Había  pasado  más  de  un  año  desde  la  última  vez  que  estuvo aquí. Desde aquellos momentos aterradores en los que los asesinos de Hybern se habían infiltrado, persiguiéndola a ella y a Feyre hasta el corazón oscuro de la biblioteca. Miró por encima del borde de la barandilla  de  piedra  del  rellano,  directamente  hacia  el  pozo  negro muy  por  debajo.  Ya  ninguna  criatura  antigua  dormía  en  esa oscuridad,  pero  la  penumbra  permaneció.  Y  en  su  parte  inferior estaba  el  suelo  donde  Cassian  había  aterrizado,  alcanzándola. 


  Había tanta rabia en su rostro al ver su terror... 


  Ella cortó el pensamiento. Reprimió el temblor que la atravesó y se  concentró  en  la  mujer  sentada  en  el  escritorio,  casi  oculta  por columnas de libros apilados allí. 


  Las  manos  de  la  hembra  estaban  destrozadas.  No  haba  una forma educada de describirlas más allá de eso. Huesos doblados y llenos  de  protuberancias,  dedos  en  ángulos  equivocados...  Feyre había  mencionado  una  vez  que  las  sacerdotisas  de  esta  biblioteca tenían pasados difíciles. Por decir lo menos. 


  Nesta  no  quería  saber  qué  le  habían  hecho  a  Clotho,  la  suma sacerdotisa de la biblioteca, para convertirla así. Que le cortaran la lengua y luego la curaran deliberadamente de esa manera para que el  daño  nunca  pudiera  deshacerse.  Los  hombres  la  habían lastimado y... 


   Manos  empujándola  hacia  abajo,  hacia  abajo,  hacia  el  agua helada, voces riendo y burlándose. 


   Un  rostro  masculino  brutal  sonriendo  mientras  anticipaba  el trofeo que se llevaría... 


   Ella no pudo detenerlo. No pudo salvar a Elain, sollozando en el suelo.  No  pudo  salvarse  a  sí  misma.  Nadie  vendría  a  rescatarla,  y estos hombres harían lo que quisieran, y su cuerpo no era el suyo, no era humano, no por mucho más tiempo. 


  Nesta  regresó  de  sus  pensamientos  al  presente,  haciendo retroceder el recuerdo. 


  Con  el  rostro  velado  por  las  sombras  bajo  su  capucha  pálida, Clotho  permaneció  sentada  en  silencio,  como  si  hubiera  visto  los pensamientos  resonando  a  través  de  Nesta,  como  si  supiera  con qué frecuencia la despertaba el recuerdo de ese día en Hybern. La piedra  azul  nítida  que  coronaba  la  capucha  de  la  túnica  de  Clotho parpadeó  como  un  sifón  en  la  penumbra  cuando  ella  deslizó  un trozo de pergamino sobre el escritorio. 


   Puedes comenzar hoy colocando libros en el Nivel Tres. Toma la  rampa  detrás  de  mí  para  llegar.  Habrá  un  carrito  con  los  libros, que  están  ordenados  alfabéticamente  por  autor.  Si  no  hay  autor, déjalos a un lado y pide ayuda al final de tu turno. 


  Nesta asintió. 


  —¿Cuándo termina mi turno? 


  Usando sus muñecas y el dorso de sus manos, Clotho sacó un pequeño  reloj  para  sí  misma.  Señalado  con  un  nudillo  abultado  al marcador de las seis en punto. 


  Cinco horas de trabajo. Nesta podría hacer eso. 


  —Bien. 


  Clotho volvió a observarla. Como si pudiera ver el mar agitado y rugiente  dentro  de  ella,  que  se  negaba  a  dejarla  sola  ni  por  un momento, que se negaba a concederle un segundo de paz. 


  Nesta  bajó  la  mirada  hacia  el  escritorio.  Se  obligó  a  soltar  un suspiro.  Pero  con  su  escape  más  allá  de  sus  labios,  ese  peso


  familiar llegó. 


   No valgo nada y no soy nada,  casi dijo Nesta. No estaba segura de  por  qué  las  palabras  burbujearon,  presionando  sus  labios  para expresarlas.  Odio todo lo que soy. Y estoy tan, tan cansada. Estoy cansada  de  querer  estar  en  cualquier  lugar  menos  en  mi  propia cabeza. 


  Esperó  a  que  Clotho  hiciera  un  gesto,  que  hiciera  algo  para decir que había escuchado los pensamientos. 


  La  sacerdotisa  señaló  la  biblioteca  de  arriba  y  de  abajo.  Un despido silencioso. 


  Con los pies pesados, Nesta se dirigió a la rampa inclinada. 


  


  La tarea era servil, pero requería suficiente concentración para que  el  tiempo  se  le  escapara  y  su  mente  se  aquietara  hasta convertirse en una nada feliz. 


  Nadie  se  acercó  a  Nesta  mientras  buscaba  secciones  y estantes, deslizando los dedos sobre el lomo de los libros mientras buscaba  el  lugar  correcto.  Había  al  menos  tres  docenas  de sacerdotisas  que  trabajaban,  investigaban  y  curaban  aquí,  aunque era  casi  imposible  contarlas  cuando  todas  vestían  las  mismas túnicas pálidas y muchas se cubrían la cara con las capuchas. Las que  se  habían  dejado  las  capuchas  le  habían  ofrecido  sonrisas vacilantes. 


  Este  era  su  santuario,  uno  que  Rhysand  les  había  regalado. 


  Nadie podía entrar sin su permiso. 


  Lo  que  significaba  que  habían  aprobado  su  presencia,  por  la razón que fuera. 


  Las  manos  de  Nesta  estaban  casi  marchitas  por  el  polvo cuando una campana sonó seis repiques plateados a lo largo de la


  biblioteca cavernosa, sonando desde sus niveles superiores hasta el pozo  negro.  Algunas  sacerdotisas  se  levantaron  de  donde trabajaban  en  los  escritorios  y  sillas  en  cada  nivel;  algunas permanecieron en sus lugares. 


  Encontró  a  Clotho  en  el  mismo  escritorio.  ¿Alguna  vez  se levantaba la capucha? Ella debía, para poder bañarse, pero ¿alguna vez mostraba su rostro a alguien? 


  —Terminé por hoy —anunció Nesta. 


  Clotho deslizó otra nota por el escritorio. 


   Gracias por tu asistencia. Te veremos mañana. 


  —Está bien. —Nesta se guardó la nota en el bolsillo. 


  Pero Clotho levantó una mano rota. Nesta observó sin falta de asombro cómo una pluma estilográfica se elevaba sobre un papel y comenzaba a escribir. 


   Usa  ropa  que  no  te  importe  ensuciar.  Arruinarás  ese  hermoso vestido aquí abajo. 


  Nesta miró el vestido gris que se había puesto. 


  —Está bien —repitió. 


  La  pluma  comenzó  a  moverse  de  nuevo,  de  alguna  manera escrita  para  conectarse  con  los  pensamientos  de  Clotho.  Fue  un placer conocerte, Nesta. Feyre habla muy bien de ti. 


  Nesta se volvió. 


  —A nadie le gustan los mentirosos, sacerdotisa. 


  Ella  podría  haber  jurado  que  un  suspiro  de  diversión  revoloteó debajo de la capucha de la mujer. 


  


  Cassian no vino a cenar. 


  Nesta  se  había  detenido  en  su  habitación  solo  el  tiempo suficiente para lavarse el polvo de las manos y la cara, y luego casi corrió escaleras arriba, con el estómago gruñendo. 


  El  comedor  estaba  vacío.  El  lugar  para  uno  confirmó  que  le esperaba una comida solitaria. 


  Había mirado la ciudad bañada por el atardecer, el sonido de su vestido arrastrándose, su silla crujiendo. 


  ¿Por  qué  estaba  sorprendida?  Ella  lo  había  humillado  en  la Casa del Viento. Probablemente estaba con sus amigos en la casa del río, despotricando contra ellos para encontrar alguna otra forma de lidiar con ella. 


  Apareció  un  plato  de  comida,  tirado  sin  ceremonias  sobre  el mantel individual. Incluso la Casa la odiaba. 


  Nesta frunció el ceño al ver la habitación de piedra roja. 


  —Vino.  —Ninguno  apareció.  Levantó  el  vaso  frente  a  ella—. 


  Vino. 


  Nada. Golpeó con las uñas la superficie lisa de la mesa. 


  —¿Te dijeron que no me dieras vino? 


  Hablar con una casa: un nuevo nivel bajo. 


  Pero como respuesta, el vaso se llenó de agua. 


  Nesta gruñó hacia el arco abierto a su espalda. 


  —Divertido. —Observó la comida: medio pollo asado sazonado con  algo  que  olía  a  romero  y  tomillo;  puré  de  papas  nadando  en mantequilla; y judías verdes salteadas con ajo. 


  Ese silencio rugió en su cabeza, en la habitación. 


  Tamborileó con los dedos de nuevo. 


  Ridículo. Todo esto, esta interferencia prepotente era  ridícula. 


  Nesta se puso de pie y apuntó hacia la puerta. 


  —Guarda tu vino. Yo conseguiré el mío. 


  Capítulo 7


  Sin  la  magia  del  muro  que  bloqueaba  el  acceso  a  las  tierras humanas,  Mor  aventó  a  Cassian  después  de  la  puesta  del  sol, directamente a la mansión que se había convertido en el hogar y el cuartel general de Jurian, Vassa y, aparentemente, Lucien. 


  Incluso  más  de  un  año  después,  los  estragos  de  la  guerra  se hacían evidentes alrededor de la finca: árboles talados, parches de tierra estériles donde la vegetación aún no había regresado, y una desolación general que hacía que la casa de piedra gris, pareciera una sobreviviente accidental. 


  A la luz de la luna, esa crudeza era aún más vacía, los restos de árboles  plateados,  las  sombras  en  la  tierra  picada  de  viruela  más profundas. 


  Cassian  no  sabía  a  quién  había  pertenecido  la  casa,  y aparentemente  tampoco  sus  nuevos  ocupantes.  Feyre  le  había dicho que se llamaban a sí mismos, la Banda de Exiliados. Cassian resopló para sí mismo ante la idea. Mor no se demoró en dejarlo en la puerta de madera arqueada de la casa, sonriendo de una manera que le decía que incluso si él le rogaba que ayudara, ella no lo haría. 


  No, quería verlo jugar al cortesano, precisamente como Rhys le había  pedido.  No  había  planeado  comenzar  esta  misión  hoy,  pero después de ese intento desastroso de una lección con Nesta, tenía que hacer algo. Cualquier cosa. 


  Nesta había sabido exactamente de qué mierda estaba tirando al negarse a bajarse de esa piedra. Cómo les parecería a Devlon y


  los otros imbéciles que se acicalaban. Ella lo sabía y lo había hecho de todos modos. 


  Así que tan pronto como dejó a Nesta en la Casa, se dirigió a un acantilado desierto junto al mar, donde el rugido de las olas ahogó el furioso calor en sus huesos. 


  Se  había  detenido  en  la  casa  del  río  para  admitir  su  fracaso, pero Feyre solo había hervido a fuego lento por el comportamiento de Nesta, y Rhys le había dado una mirada cautelosa y divertida. 


  Fue Amren quien dijo:  Déjala cavar su propia tumba, muchacho. 


   Entonces ofrecele una mano. 


   Pensé  que  eso  era,  lo  que  había  ocurrido  el  año  pasado, respondió. 


   Sigue  extendiendo  tu  mano,  había  sido  la  única  respuesta  de Amren. 


  Había  encontrado  a  Mor  poco  después  de  eso,  le  explicó  que necesitaba ser transportado, y aquí estaba. Levantó el puño hacia la puerta,  pero  la  losa  de  madera  se  apartó  antes  de  que  pudiera tocarla. 


  Apareció el bello rostro lleno de cicatrices de Lucien, y sus ojos dorados zumbaban. 


  —Pensé que sentí que alguien más llegaba. 


  Cassian  entró  en  la  casa,  las  tablas  del  suelo  crujían  bajo  sus botas


  —¿Acabas de llegar? 


  —No —dijo Lucien, y Cassian notó la tensión de sus hombros, bajo  la  chaqueta  gris  oscura  que  vestía,  el  tenso  silencio  que emanaba de cada piedra de la casa. Marcó su trazado, en caso de que  tuviera  que  abrirse  camino  hasta  una  salida.  Lo  cual,  dado  el


  disgusto que irradiaba Lucien mientras caminaba hacia un arco a su izquierda, parecía una posibilidad clara. 


  Sin volverse, Lucien dijo—: Eris está aquí. 


  Cassian  no  vaciló.  No  alcanzó  el  cuchillo  atado  a  su  muslo, aunque fue un esfuerzo bloquear el recuerdo del rostro golpeado de Mor. La nota clavada en su abdomen, su cuerpo desnudo arrojado como basura, en la frontera de la Corte Otoño. 


  El  maldito  bastardo  la  había  encontrado  allí  y  la  había  dejado. 


  Ella  había  estado  en  el  umbral  de  la  muerte  y…  Los  planes  de Cassian  para  lo  que  algún  día  le  haría,  iban  mucho  más  allá  del dolor infligido por un cuchillo. 


  El sufrimiento de Eris duraría semanas. Meses. Años. 


  A Cassian no le importaba que Eris hubiera convencido a Keir, de retrasar su visita a Velaris, aparentemente lo había hecho por la pizca  de  bondad  que  quedaba  en  él.  No  le  importaba  que  Rhys hubiera  notado  algo  en  Eris,  que  se  había  ganado  su  confianza. 


  Nada de eso le importaba a Cassian en lo más mínimo. 


  Su atención se centró en el hombre pelirrojo, sentado cerca del fuego crepitante, en el salón sorprendentemente elegante. Sabía lo suficiente  para  vigilar  a  un  enemigo.  Eris  descansaba  en  una  silla dorada, con las piernas cruzadas, su rostro pálido era el retrato de la arrogancia cortesana. 


  Los dedos de Cassian se curvaron. Cada vez que había visto al capullo en los últimos cinco siglos, había luchado con él. Tenia una rabia cegadora ante la mera vista de él. 


  Eris sonrió, muy consciente de ello. 


  —Cassian. 


  El ojo dorado de Lucien hizo clic, leyendo la rabia de Cassian, mientras la advertencia brillaba en su ojo rojizo restante. 


  El  macho  había  crecido  junto  a  Eris.  Había  lidiado  con  la crueldad de Eris y Beron. Hizo que su amante fuera asesinada por su propio padre. Pero Lucien había aprendido a mantener la calma. 


  Correcto.  Rhys  le  había  pedido  a  Cassian  que  hiciera  esto. 


  Debería pensar como Rhys, como Mor.  Haz a un lado la rabia. 


  Cassian se dio un segundo para hacerlo, vagamente consciente de que Vassa decía algo. Había notado y medio despedido a los dos humanos en la habitación: el guerrero de cabello castaño, Jurian, y la joven reina pelirroja. 


  Si  Rhys  y  Mor  estuvieran  aquí…  No  dirían  una  palabra  sobre nada  frente  a  Eris.  Fingiría  que  fue  una  visita  amistosa,  para comprobar cómo las tierras humanas se mantenían unidas. 


  Incluso si Eris era probablemente su aliado. 


  No,  Eris  era  su  aliado.  Rhys  había  negociado  con  él,  había trabajado con él. Eris había sostenido su extremo en todo momento. 


  Rhys  confiaba  en  él.  Mor,  a  pesar  de  todo  lo  que  había sucedido, confiaba en él. O algo así. Así que Cassian supuso que él también debería hacerlo. 


  Le  dolía  la  cabeza.  Tantas  cosas  por  calcular.  Lo  había  hecho en  los  campos  de  batalla,  pero  estos  juegos  mentales  y  redes  de mentiras… ¿Por qué Rhys le había pedido que hiciera esto? Había sido directo al tratar con los Ilirianos: había expuesto el infierno que se les haría caer si se rebelaban, y se había mostrado para ayudar con lo que necesitaran. Eso no era de ninguna manera comparable a esto. 


  Cassian  parpadeó  y  registró  lo  que  había  dicho  Vassa—:  El general Cassian. Un placer. 


  Hizo una reverencia rápida y superficial a la reina. 


  —Su Majestad. 


  Jurian  tosió  y  Cassian  miró  al  guerrero  humano.  ¿Alguna  vez había  sido  humano?  ¿Parcialmente  humano?  No  lo  sabía.  Jurian había sido cortado por Amarantha, su conciencia de alguna manera atrapada  dentro  de  su  ojo,  que  ella  había  montado  en  un  anillo  y usado durante quinientos años. Hasta que Hybern usó sus huesos persistentes para resucitar su cuerpo, y devolver esa esencia a esta forma,  la  misma  que  había  liderado  ejércitos  en  esos  campos  de batalla, de hace mucho tiempo durante la Guerra. ¿Quién era Jurian ahora? ¿Qué era él? 


  Desde  su  lugar  en  un  ridículo  sofá  rosa,  junto  a  la  pared  del fondo, Jurian dijo—: Sólo se le sube a la cabeza, cuando la llamas así. 


  Vassa se enderezó, su chaqueta cobalto contrastaba con el rojo dorado  de  su  cabello.  De  las  tres  personas  pelirrojas  en  esta habitación,  a  Cassian  le  gustó  más  su  color:  el  tono  dorado  de  su piel, los ojos azules grandes e inclinados enmarcados por pestañas y  cejas  oscuras,  y  el  cabello  rojo  sedoso,  que  se  había  cortado hasta los hombros. desde la última vez que la había visto. 


  Vassa le dijo a Jurian—: Soy una reina, ¿sabes? 


  Una  reina  de  noche  y  un  pájaro  de  fuego  de  día,  vendida  por sus  compañeras  humanas,  a  un  señor  hechicero  que  la  había encantado.  La  condenó  a  transformarse  cada  amanecer,  en  un pájaro  de  fuego  y  ceniza.  Cassian  había  esperado  hasta  la  puesta del sol para visitarla y encontrarla en su forma humana. Necesitaba que ella pudiera hablar. 


  Jurian cruzó un tobillo sobre una rodilla, sus botas embarradas sin brillo, a la luz del fuego. 


  —Lo último que supe, es que ese reino ya no era tuyo. ¿Sigues siendo una reina? 


  Vassa  puso  los  ojos  en  blanco  y  luego  miró  a  Lucien,  que  se hundió  en  el  sofá  junto  a  Jurian.  Como  si  el  macho  Fae  hubiera


  resuelto, discusiones similares entre ellos antes. Pero la atención de Lucien, estaba puesta en Cassian. 


  —¿Viniste con noticias u órdenes? 


  Muy  consciente  de  la  presencia  de  Eris  cerca  del  fuego, Cassian mantuvo la mirada fija en Lucien. 


  —Te  damos  órdenes  como  nuestro  emisario.  —Saludó  con  la cabeza a Jurian y Vassa—. Pero cuando estás con tus amigos, sólo damos sugerencias. 


  Eris resopló. Cassian lo ignoró y le preguntó a Lucien—: ¿Cómo está la Corte Primavera? 


  Tenía que darle crédito a Lucien: el hombre de alguna manera podía moverse entre sus tres roles: un emisario de la Corte Oscura, aliado  de  Jurian  y  Vassa,  y  enlace  con  Tamlin,  y  aún  vestía inmaculadamente. 


  El rostro de Lucien no reveló nada, de cómo les iba a Tamlin y su Corte. 


  —Está bien. 


  Cassian no sabía por qué esperaba una actualización, sobre el Alto Lord de Primavera. Lucien sólo se la dio, a los que estaban en privado a Rhys. 


  Eris resopló de nuevo ante la torpeza de Cassian y, incapaz de evitarlo, Cassian finalmente se volvió hacia él. 


  —¿Qué estás haciendo aquí? 


  Eris ni siquiera se movió en su asiento. 


  —Varias  decenas  de  mis  soldados  estaban  patrullando  en  mis tierras  hace  varios  días,  y  no  han  informado.  No  encontramos señales de batalla. Incluso mis perros no pudieron rastrearlos, más allá de su última ubicación conocida. 


  Cassian  bajó  las  cejas.  Sabía  que  no  debería  mostrar  nada, pero esos perros eran los mejores de Prythian. Caninos bendecidos con  magia  propia.  Grises  y  lustrosos  como  el  humo,  podían  correr tan  rápido  como  el  viento,  olfatear  cualquier  presa.  Eran  tan apreciados  que  la  Corte  de  Otoño  les  prohibió  darlos  o  venderlos más allá de sus fronteras, y eran tan caros que sólo su nobleza los poseía.  Y  fueron  criados  lo  suficientemente  poco  frecuente  como para que incluso uno fuera extremadamente difícil de conseguir. 


  Cassian sabía que Eris tenía doce. 


  —¿Ninguno de ellos podía tamizar? —Preguntó Cassian. 


  —No. Si bien la unidad es una de mis más hábiles en combate, ninguno de sus soldados es notable en magia o tamizar. 


  Lo de Tamizar fue lanzado a Cassian con una sonrisa. Estúpido. 


  Vassa  dijo—:  Eris  vino  a  ver  si  podía  pensar  en  alguna  razón, por la que sus soldados podrían haberse metido en problemas con los humanos. Sus perros detectaron olores extraños en el lugar del secuestro.  Aquellos  que  parecían  humanos,  pero  eran…  extraños, de alguna manera. 


  Cassian arqueó una ceja hacia Eris. 


  —¿Crees  que  un  grupo  de  humanos  podría  matar  a  tus soldados? Entonces no pueden ser tan hábiles. 


  —Depende  del  humano.  —dijo  Jurian,  el  rostro  del  hombre  se oscureció. 


  Vassa era un espejo. Cassian hizo una mueca. 


  —Perdón. Lo siento. Algún cortesano. 


  Pero Eris se encogió de hombros. 


  —Creo que muchas partes están interesadas en desencadenar otra  guerra,  y  este  sería  el  comienzo.  Aunque  quizás  su  corte  lo


  hizo. No dejaría pasar a Rhysand para ahuyentar a mis soldados, y plantar algunos aromas misteriosos para despistarnos. 


  Cassian le dedicó una sonrisa salvaje. 


  —Somos aliados, ¿recuerdas? 


  Eris le dio una sonrisa idéntica. 


  —Siempre. 


  Cassian no pudo evitarlo. 


  —Tal vez hiciste desaparecer a tus propios soldados, si es que desaparecieron del todo, y sólo estás inventando esto, por la misma razón de mierda que acabas de vomitar. 


  Eris se rio entre dientes, pero Jurian intervino. 


  —Ha  habido  tensiones  entre  los  humanos  con  respecto  a  tu especie. Pero por lo que sabemos, por lo que hemos escuchado de las  fuerzas  de  Lord  Graysen,  los  humanos  aquí  se  han  mantenido en  las  viejas  líneas  de  demarcación,  y  no  tienen  interés  en comenzar problemas. 


  Sin embargo, no se dijo. 


   ¿Preguntar por las reinas humanas en el continente, revelarían la mano de Rhys?  La conversación se había inclinado hacia eso, por lo que podía mencionarlo como una charla ociosa, en lugar de como la razón por la que había venido aquí... Joder, le dolía la cabeza. 


  —¿Qué  hay  de  tus...  hermanas?  —Asintió  con  la  cabeza  a Vassa. 


  —¿Tendrían algo que ver con esto? 


  La  mirada  de  Eris  se  disparó  hacia  él,  y  Cassian  contuvo  su maldición. Quizás había dicho demasiado. Deseó que Mor estuviera


  aquí.  Incluso  si  eso  la  pusiera  a  ella  y  a  Eris  juntos  en  una habitación... No, él le salvaría de esa miseria. 


  Los ojos celestes de Vassa se oscurecieron. 


  —En  realidad,  estábamos  llegando  a  eso.  —Hizo  un  gesto  a Cassian—.  Has  escuchado  los  mismos  rumores  que  nosotros tenemos:  se  están  agitando  nuevamente  al  otro  lado  del  mar,  y están listos para comenzar problemas. 


  —¿Son  lo  suficientemente  estúpidas  para  hacerlo?  Es  la verdadera pregunta. —dijo Jurian. 


  —Son  cualquier  cosa  menos  estúpidas.  —Dijo  Lucien, sacudiendo la cabeza— Pero dejar un olor humano en el lugar, es una  pista  tan  obvia  que  parece  poco  probable,  que  fuera  uno  de ellos. 


  —Cualquier  movimiento  que  hagan,  tiene  mucho  peso.  —Dijo Vassa, mirando hacia la pared de ventanas, con vistas a las tierras destruidas más allá—. Aunque no puedo pensar por qué alguna de ellos,  capturaría  a  tus  soldados.    —Le  dijo  a  Eris,  quien  parecía estar  monitoreando  cada  palabra  que  salía  de  sus  bocas—.  Hay otros Fae en el continente mismo, así que ¿por qué molestarse en cruzar el mar, para tomar a los tuyos? ¿Y por qué no los de la Corte Primavera?  en  este  momento  Tamlin  no  se  daría  cuenta  de  que faltase nadie. 


  Lucien  se  encogió,  y  Cassian,  mientras  se  inclinaba  a  sonreír ante  la  idea  del  sufrimiento  del  idiota,  se  encontró  frunciendo  el ceño. Si se acercaba la guerra, necesitarían a Tamlin y sus fuerzas en forma de combate. Necesitaba que Tamlin estuviera listo. Rhys lo había  visitado  con  regularidad,  asegurándose  de  que  estuviera  de su lado y fuera capaz de liderar. 


  Cómo Rhys se las había arreglado para no matar al Alto Lord de Primavera era algo que Cassian todavía no podía entender. 


  Pero por eso Rhys era Alto Lord y Cassian su espada. 


  Sabía  que,  si  alguna  vez  conseguía  el  nombre  del  bastardo humano,  que  había  puesto  sus  manos  sobre  Nesta,  nada  le impediría  encontrar  al  hombre.  Una  conversación  que  había  tenido con  Nesta  años  atrás,  cuando  ella  todavía  era  humana,  siempre acechaba en el fondo de su mente. 


  Cómo se puso rígida ante su toque, y él supo, olió y vio el miedo en sus ojos y supo que un hombre la había lastimado. O lo intentó. 


  Ella nunca le había contado los detalles, pero lo había confirmado lo suficiente al negarse a compartir el nombre del hombre. 


  A menudo había contemplado cómo mataría al hombre si Nesta le  daba  el  visto  bueno.  Pelar  la  piel  de  sus  huesos  sería  un  buen comienzo. 


  Sus  amigos  entenderían  la  herida  que  presionó.  Cuán  lejos  lo empujaría  a  ir  el  dolor  de  esa  antigua  herida.  Un  campamento iliriano arrasado era todo lo que quedaba de la primera y última vez, que se dejó hundir hasta ese nivel de rabia. 


  Y  Rhys  lo  había  designado  para  jugar  al  cortesano.  Dejar  la espada a un lado y usar sus palabras. Lo cual era una broma. 


  Eris descruzó las piernas


  —Supongo  que  esto  podría  sembrar  tensiones  entre  nosotros. 


  Para hacernos mirarnos con sospecha. Debilitando nuestros lazos. 


  —Hybern  habría  hecho  eso.  —Intervino  Jurian—.  Él  podría haberles  enseñado  una  o  dos  cosas.  —Antes  de  que  Nesta  lo decapitara. 


  Pero Vassa dijo—: Las reinas no requieren enseñanza. Estaban bien  versadas  en  la  traición  antes  de  contactar  a  Hybern.  Y  he tratado con monstruos más grandes que él. 


  Cassian  podría  haber  jurado,  que  las  llamas  ondearon  en  sus ojos azules. 


  Tanto  Jurian  como  Lucien  la  miraron  fijamente,  el  rostro  del primero  completamente  ilegible  y  el  del  segundo  dolorido.  Cassian reprimió su sacudida. 


  Debería  haberle  preguntado  a  alguien  antes  de  venir  aquí, cuánto  tiempo  quedaba  antes  de  que  Vassa  se  viera  obligada  a regresar  al  continente,  al  señor  hechicero  en  un  lago  remoto  que tenía su correa, y le había permitido irse sólo temporalmente, como parte de un trato que había hecho el padre de Feyre. 


  El padre de Feyre...y el de Nesta. Cassian bloqueó el recuerdo del  cuello  del  hombre  roto.  Del  rostro  de  Nesta  tal  como  había sucedido.  Y  decidiendo  ser  una  maldita  advertencia  al  infierno, preguntó—: ¿Cuál de las reinas, haría algo así de audaz? 


  El rostro dorado de Vassa se tensó. 


  —Briallyn. 


  La reina, una vez joven y humana, que había sido convertida en Altas Fae por el Caldero. Pero en su rabia por lo que sea que Nesta le  había  quitado,  el  Caldero  había  castigado  a  Briallyn.  Ella  fue hecha una Fae inmortal, sí, pero estaba marchita hasta convertirse en una vieja. Condenada a envejecer durante milenios. 


  No había ocultado su odio por Nesta. Su deseo de venganza. Si Briallyn  hacía  un  movimiento  contra  Nesta,  él  mismo  mataría  a  la reina. 


  Cassian  trató  de  pensar  en  el  bramido,  de  la  bestia  en  su cabeza  que  tensó  cada  músculo  de  su  cuerpo  hasta  que  sólo  la violencia sangrienta lo apaciguaría. 


  —Tranquilo. —dijo Lucien. 


  Cassian gruñó. 


  —Tranquilo.  —Repitió  Lucien,  y  una  llama  chisporroteó  en  sus ojos rojizos. 


  La  llama,  el  sorprendente  dominio  dentro  de  ella,  golpeó  a Cassian como una piedra en la cabeza, sacándolo de su necesidad de matar, matar y matar cualquier cosa que pudiera amenazar... 


  Todos  estaban  mirando.  Cassian  rodó  sus  tensos  hombros, extendiendo  sus  alas.  Había  revelado  demasiado.  Como  un  bruto estúpido, les dejaría ver demasiado, aprender demasiado. 


  —Envía  a  ese  Shadowsinger  tuyo,  para  rastrear  a  Briallyn.  —


  Ordenó Jurian, su rostro serio—. Si de alguna manera es capaz de capturar  una  unidad  de  soldados  Fae,  necesitamos  saber  cómo. 


  Rápidamente.  —Había  hablado  como  lo  había  hecho  el  general Jurian. 


  Cassian le dijo a Vassa—: ¿De verdad crees que Briallyn haría algo  como  esto?  ¿Ser  tan  descarada?  Alguien  tiene  que  estar tratando de engañarnos, para que vayamos tras ella. 


  Lucien  preguntó—:  ¿Cómo  llegaría  aquí  y  desaparecería  tan rápido?  Cruzar  el  mar  lleva  semanas.  Necesitarían  tamizarse  para lograrlo. 


  —Las reinas pueden se pueden tamizar —Corrigió Jurian—. Lo hicieron durante la guerra, ¿recuerdas? 


  Pero  Vassa  dijo—:  Sólo  cuando  varias  de  nosotras  estamos juntas.  Y  no  es  tamizarse  como  hacen  los  Fae,  sino  un  poder diferente. Es similar a la forma en que los siete Altos Lords, pueden combinar sus poderes para realizar milagros. 


   Bueno, joder. 


  Eris  dijo—:  Tengo  entendido  que  las  otras  tres  reinas,  se  han dispersado  por  los  vientos.  —Cassian  guardó  la  información  y  las preguntas que se planteaba. ¿Cómo supo Eris eso?— Briallyn lleva


  semanas  viviendo  sola  en  su  palacio.  Mucho  antes  de  que  mis soldados desaparecieran. 


  —Entonces ella no puede tamizarse. —Concluyó Cassian—. Y


  de nuevo, ¿sería ella realmente lo suficientemente tonta como para hacer algo como esto, si las otras reinas se hubieran ido? 


  Los ojos de Vassa se oscurecieron


  —Sí.  La  partida  de  las  demás  serviría  para  eliminar  los obstáculos a sus ambiciones. Pero ella sólo haría esto, si tuviera a alguien  de  inmenso  poder  detrás  de  ella.  Quizás  tirando  de  sus hilos. 


  Incluso el fuego pareció apagarse. 


  El ojo de Lucien hizo clic. 


  —¿Quién? 


  —¿Te  preguntas  quién  es  capaz,  de  hacer  desaparecer  una unidad de soldados Fae, al otro lado del mar? ¿Quién podría darle a Briallyn  el  poder  de  tamizarse,  o  hacerlo  por  ella?  ¿Quién  podría ayudar a Briallyn, para que fuera lo suficientemente valiente, como para hacer algo así? Mira a Koschei. 


  Cassian  se  congeló,  cuando  los  recuerdos  encajaron  en  su lugar, tan seguro como uno de los rompecabezas de Amren. 


  —¿El  hechicero  que  te  encarceló,  se  llama  Koschei?  ¿Es  él…


  es el hermano del Bone Carver? —Todos lo miraron boquiabiertos. 


  Cassian  aclaró—:  El  Bone  Carver  me  mencionó  una  vez  a  un hermano,  un  verdadero  compañero  inmortal  y  un  señor  de  la muerte. Ese era su nombre. 


  —Sí  —suspiró  Vassa—.  Koschei  es.  -Era-.  El  hermano  mayor del Bone Carver. 


  Lucien  y  Jurian  la  miraron  con  sorpresa.  Pero  la  mirada  de Vassa  se  posó  sobre  él.  El  miedo  y  el  odio  lo  llenaron,  como  si pronunciar el nombre del macho fuera aborrecible. 


  Su voz se volvió ronca. 


  —Koschei  no  es  un  simple  hechicero.  Está  confinado  al  lago sólo  debido  a  un  antiguo  hechizo.  Porque  una  vez  lo  engañaron. 


  Todo lo que debe hacer es liberarse. 


  —¿Por qué fue encarcelado? —Preguntó Cassian. 


  —La  historia  es  demasiado  larga  para  contar.  —dijo—.  Pero debes saber que Briallyn y los demás me vendieron a él, no a través de  sus  dispositivos,  sino  de  él.  Con  palabras  que  plantó  en  sus patios, y susurró a los vientos. 


  —Todavía  está  en  el  lago.  —Dijo  Lucien  con  cuidado.  Lucien había estado allí, recordó Cassian. Había ido con el padre de Nesta, al lago donde Vassa estaba cautiva. 


  —Sí —dijo Vassa, con alivio en sus ojos—. Pero Koschei es tan viejo como el mar, e incluso más viejo. 


  —Algunos dicen, que él es la Muerte misma —murmuró Eris. 


  —No sé si eso es cierto —dijo Vassa— pero lo llaman Koschei el  inmortal,  porque  no  tiene  muerte  esperándolo.  Él  es verdaderamente  inmortal.  Y  sabría  de  cualquier  cosa  que  pudiera darle a Briallyn, una ventaja contra nosotros. 


  —¿Y  crees  que  Koschei  haría  todo  esto  —presionó  Cassian—


  no  por  simpatía  por  las  reinas  humanas,  sino  con  el  objetivo  de liberarse? 


  —Ciertamente. —Vassa miró sus manos, flexionando los dedos


  —. Temo lo que pueda suceder si alguna vez se libera del lago. Si ve este mundo en la cúspide del desastre y sabe que podría atacar, 


  golpear con fuerza y convertirse en su amo. Como intentó hacer una vez, hace mucho tiempo. 


  —Esas son leyendas, que son anteriores a nuestras Cortes. —


  Dijo Eris. 


  Vassa asintió. 


  —Es todo lo que he aprendido de mi tiempo, esclavizada por él. 


  Lucien miró por la ventana, como si pudiera ver el lago, a través de un mar y un continente. Como si estuviera fijando su objetivo. 


  Pero Cassian había escuchado suficiente. No esperó a que se despidieran,  antes  de  dirigirse  hacia  el  arco  y  el  pasillo  delantero detrás de él. 


  Había  llegado  dos  pasos  más  allá  de  la  puerta  principal, respirando el aire fresco de la noche, cuando Eris dijo detrás de él


  —: Eres un cortesano terrible. 


  Cassian  se  giró  para  encontrar  a  Eris,  cerrando  la  puerta principal y apoyándose en ella. Su rostro estaba pálido y pétreo a la luz de la luna. 


  —¿Qué sabes? 


  —Tan poco como tú —dijo Cassian, ofreciendo una verdad que esperaba que Eris considerara un engaño. 


  Eris olfateó la brisa nocturna. Luego sonrió. 


  —¿No podía molestarse en entrar a saludar? 


  Cassian  no  sabía  cómo  había  detectado  el  persistente  olor  de Mor. Quizás Eris y sus perros de humo, tenían más en común de lo que pensaba. 


  —Ella no sabía que estabas aquí. 


  Una mentira. Probablemente Mor lo había sentido. Le ahorraría el dolor de volver aquí, y haría que Rhys lo recogiera. Volaría hacia el norte durante unas horas, hasta que estuviera dentro del alcance del poder de Rhys, y luego lanzaría un pensamiento hacia él. 


  El largo cabello rojo de Eris se agitó con el viento. 


  —Lo  que  sea  que  estés  haciendo,  lo  que  sea  que  estés investigando, quiero entrar. 


  —¿Por qué? Y no. 


  —Porque necesito la ventaja que tiene Briallyn, lo que Koschei le ha dicho o mostrado. 


  —Para derrocar a tu padre. 


  —Porque  mi  padre  ya  ha  comprometido  sus  fuerzas  con Briallyn, y la guerra que desea incitar. 


  Cassian se sobresaltó. 


  —¿Qué? 


  El rostro de Eris se llenó de fría diversión. 


  —Quería sentir a Vassa y Jurian. —No mencionó a su hermano, por extraño que parezca. 


  —Pero claramente saben poco sobre esto. 


  —Explica qué diablos quieres decir, con Beron comprometiendo sus fuerzas con Briallyn. 


  —Es exactamente lo que parece. Se enteró de sus ambiciones, y  fue  a  su  palacio  hace  un  mes  para  reunirse  con  ella.  Me  quedé aquí, pero envié a mis mejores soldados con él. 


  Cassian  se  abstuvo  de  criticar  a  Eris  por  no  participar, especialmente cuando las últimas palabras se asentaron. 


  —Esos  no  serían  los  mismos  soldados  que  desaparecieron, 


  ¿verdad? 


  Eris asintió con gravedad. 


  —Regresaron  con  mi  padre,  pero  estaban...fuera.  Distantes  y extraños.  Desaparecieron  poco  después,  y  mis  perros  confirmaron que los aromas en la escena son los mismos, que los de los regalos que Briallyn envió para ganarse el favor de mi padre. 


  —¿Sabías que era ella todo este tiempo? —Cassian señaló la casa, y las tres personas que estaban dentro. 


  —No  pensaste  que  simplemente  derramaría  toda  esa información,  ¿verdad?  Necesitaba  que  Vassa  confirmara,  que Briallyn podía hacer algo así. 


  —¿Por qué Briallyn se aliaría con tu padre, sólo para secuestrar a tus soldados? 


  —Eso es lo que me gustaría averiguar. 


  —¿Qué dice Beron? 


  —Él  no  lo  sabe.  Sabes  dónde  estoy  con  mi  padre.  Y  esta alianza impía que ha establecido con Briallyn, sólo nos hará daño. A todos nosotros. Se convertirá en una guerra Fae por el control. Así que quiero encontrar respuestas por mi cuenta, en lugar de lo que mi padre intenta alimentarme. 


  Cassian examinó al macho, su rostro sombrío. 


  —Así que sacamos a tu padre. 


  Eris resopló y Cassian se erizó. 


  —Soy  la  única  persona,  a  la  que  mi  padre  ha  hablado  de  su nueva alianza. Si la Corte Oscura se mueve, me expondrá. 


  —Entonces,  tu  preocupación  por  la  alianza  de  Briallyn  con Beron es lo que significa para ti, más que para el resto de nosotros. 


  —Sólo  deseo  defender  la  Corte  Otoño,  de  sus  peores enemigos. 


  —¿Por qué debería trabajar contigo en esto? 


  —Porque  de  hecho  somos  aliados.  —La  sonrisa  de  Eris  se volvió lupina—. Y porque no creo que su Alto Lord, desee que vaya a otros territorios, y les pida que ayuden con Briallyn y Koschei. Para ayudarlos a recordar que todo lo que podría necesitar para asegurar la alianza de Briallyn, sería entregar a cierta hermana Archeron. No seas  tan  estúpido  como  para  creer,  que  mi  padre  tampoco  ha pensado en eso. 


  La rabia de Cassian brilló en rojo ante sus ojos. Había revelado esa debilidad antes. Dejó que Eris viera lo mucho que quería Nesta, lo que haría para defenderla. 


  Tonto, se maldijo a sí mismo. Estúpido, tonto, inútil. 


  —Podría matarte ahora, y no preocuparme por esto en absoluto


  —reflexionó Cassian. Había disfrutado golpeando hasta la mierda al macho, esa noche en el hielo con Feyre y Lucien. Y había esperado siglos para matarlo, de todos modos. 


  —Entonces  ciertamente  tendrías  una  guerra  en  tus  manos.  Mi padre iría directamente a Briallyn y a Koschei, supongo y luego iría a los  otros  territorios  descontentos,  y  tú  serías  borrado  del  mapa proverbial.  Quizás  literalmente,  ya  que  la  Corte  Oscura  se  dividiría entre  los  otros  territorios,  si  Rhysand  y  Feyre  mueren  sin  un heredero. 


  Cassian apretó la mandíbula. 


  —¿Entonces vas a ser mi aliado, lo quiera o no? 


  —El bruto por fin comprende. —Cassian ignoró la púa—. Si. Lo que sabes, lo quiero saber. Te notificaré de cualquier movimiento de mi padre con respecto a Briallyn. Así que envía a tu Shadowsinger. 


  Y cuando regrese, encuéntrame. 


  Cassian  lo  miró  con  las  cejas  bajas.  La  boca  de  Eris  se  curvó hacia arriba, y antes de aventarse en la noche como un fantasma, dijo—: Cíñete a pelear batallas, general. Deje la decisión, a quienes sean capaces de jugar el juego. 


  


  Capítulo 8


  Nesta no se molestó en ir a la bodega. O a la cocina. Estarían bloqueados.  Pero  sabía  dónde  estaban  las  escaleras.  Sabía  que esa puerta en particular, al menos, no estaría cerrada. 


  Todavía gruñendo, Nesta abrió de un tirón la pesada puerta de roble,  y  miró  por  la  empinada  y  estrecha  escalera.  Escaleras  de caracol. Cada una de un pie de altura. 


  Diez  mil  pasos,  vueltas  y  vueltas  y  vueltas.  Sólo  una  ventana con rendijas ocasionales, para ofrecer un soplo de aire y un atisbo de progreso. 


  Diez  mil  pasos  entre  ella  y  la  ciudad,  y  luego  media  milla  de caminata  al  menos,  desde  el  pie  de  la  montaña  hasta  la  taberna más cercana. Y esperando, bendito olvido. 


  Diez mil pasos. 


  Ella  ya  no  era  humana.  Este  cuerpo  de  Altas  Fae  podría hacerlo. Ella podría hacerlo. 


  


  Ella no pudo hacerlo. 


  El mareo la golpeó primero. Dando vueltas, una y otra vez, con los  ojos  entrenados  hacia  abajo,  para  evitar  un  resbalón  que  la mataría, pero hizo que su cabeza diera vueltas. 


  Su estómago vacío se revolvió. 


  Pero  se  concentró,  contando  cada  paso.  Setenta.  Setenta  y uno. Setenta y dos. 


  La  ciudad  de  abajo  apenas  se  acercaba  a  través  de  las ocasionales ventanas con rendijas por las que pasaba. 


  Sus  piernas  empezaron  a  temblar;  sus  rodillas  gemían  por  el esfuerzo  de  mantenerla  erguida,  balanceándose  en  la  empinada caída de cada paso. Nada más que su propia respiración y el sonido de  sus  pasos  llenaron  el  estrecho  espacio.  Todo  lo  que  podía  ver, era  el  arco  perfecto  e  infinitamente  curvado,  de  la  pared  que  tenía delante. 


  Nunca  se  alteró,  salvo  por  esas  ventanas  diminutas  y demasiado raras. Vueltas, vueltas, vueltas, vueltas y vueltas. 


  Ochenta y seis, ochenta y siete …  


  Abajo, abajo, abajo y abajo


  Cien. 


  Se detuvo, sin ventanas a la vista, y las paredes se empujaron, el piso siguió moviéndose…


  Nesta  se  apoyó  en  la  pared  de  piedra  roja,  y  dejó  que  su frialdad se hundiera en su frente. Respirado. 


  Nueve mil novecientos pasos para el final. 


  Apoyando  una  mano  en  la  pared,  reanudó  su  descenso.  Su cabeza volvió a girar. Sus piernas se tambalearon. 


  Dio once pasos más, antes de que sus rodillas se doblaran tan repentinamente que casi resbala. Sólo su mano agarrando la pared irregular evitó que se desvaneciera. 


  El hueco de la escalera giraba, giraba y giraba, y ella cerró los ojos. 


  Su  jadeo  irregular  rebotó  en  las  piedras.  Y  en  la  quietud,  no tenía defensas contra lo que susurraba su mente. No podía ignorar las últimas palabras de su padre. 


   Te amé desde el primer momento en que te tuve en mis brazos. 


   Por  favor. —le había rogado al rey de Hybern—.  Por  favor. 


  De todos modos, le había roto el cuello a su padre. 


  Nesta apretó los dientes, exhalando respiración tras respiración. 


  Abrió los ojos y estiró la pierna para dar otro paso. Tembló tanto que no se atrevió. 


  No se permitió pensar en ello, enfurecerse por ello, mientras se giraba.  Ni  siquiera  se  permitió  sentir  la  derrota.  Sus  piernas protestaron, pero las obligó a subir. Lejos. 


  Vueltas y vueltas de nuevo. 


  Arriba y arriba, ciento once pasos. 


  Casi gateaba en los últimos treinta, incapaz de respirar, el sudor se acumulaba en el corpiño de su vestido, el cabello se le pegaba al cuello  húmedo.  ¿Cuáles  demonios  eran  los  beneficios  de convertirse en Altas Fae, si no podía soportar esto? 


  Las  orejas  puntiagudas,  había  aprendido  a  gustarle.  El  ciclo poco  frecuente,  que  Feyre  había  advertido  que  sería  doloroso,  en realidad había sido una bendición, algo de lo que Nesta estaba feliz de preocuparse, sólo dos veces al año. Pero ¿cuál era el sentido de todo eso, si no podía conquistar estas escaleras? 


  Mantuvo sus ojos en cada paso, en lugar de la pared retorcida y la sensación de vértigo que traía. 


  Esta odiosa Casa. Este horrible lugar. 


  Ella gruñó cuando la puerta de roble en lo alto de la escalera se hizo visible por fin. 


  Con los dedos clavándose en los escalones, lo suficientemente fuerte  como  para  que  las  puntas  ladraran  de  dolor,  se  arrastró  por los últimos, deslizándose sobre su vientre hasta el suelo del pasillo. 


  Y  llegó  de  frente  a  Cassian,  sonriendo  mientras  se  inclinaba contra la pared adyacente. 


  


  Cassian  había  necesitado  algo  de  tiempo,  antes  de  volver  a verla. 


  Había  puesto  al  día  a  Rhys  y  a  los  demás,  inmediatamente después  de  regresar;  habían  recibido  su  información  con  rostros severos  y  sombríos.  Al  final,  Azriel  se  estaba  preparando  para  un reconocimiento en Brially, mientras Amren ponderaba qué poderes o recursos  podrían  poseer  la  reina  y  Koschei,  si  de  hecho  hubieran capturado a los soldados de Eris tan fácilmente. 


  Y  luego  Cassian  había  recibido  una  bofetada,  con  una  nueva orden: vigilar a Eris. 


   Más  allá  del  hecho  de  que  se  acercó  a  ti,  Rhys  había  dicho, eres  mi  general.  Eris  comanda  las  fuerzas  de  Beron.  Mantente  en comunicación  con  él.  Cassian  había  comenzado  a  objetar,  pero Rhys  había  dirigido  una  mirada  aguda  a  Azriel,  y  Cassian  había cedido. Az ya tenía demasiado en su plato. Cassian podría lidiar con ese pedazo de mierda de Eris por su cuenta. 


   Eris quiere evitar una guerra que lo expondría,  había adivinado Feyre.  Si Beron se pone del lado de Briallyn, Eris se vería obligado a elegir  entre  su  padre  y  Prythian.  El  cuidadoso  equilibrio  que  ha logrado  al  jugar  en  ambos  lados  se  derrumbaría.  Quiere  actuar cuando sea conveniente para sus planes. Esto amenaza eso. 


  Pero  nadie  había  podido  decidir  cuál  era  la  mayor  amenaza para ellos: Briallyn y Koschei, o la voluntad de Beron de aliarse con ellos. 


  Mientras la Corte Oscura había estado tratando de hacer que la paz  fuera  permanente,  el  bastardo  había  estado  haciendo  todo  lo posible para comenzar otra guerra. 


  Después  de  una  cena  inusualmente  tranquila,  Cassian  había volado  de  regreso  a  la  Casa.  Y  encontró  la  puerta  de  roble  de  las escaleras  abierta,  el  olor  de  Nesta  persistía.  Así  que  había esperado. Contó los minutos. 


  Valió la pena. 


  Verla abrirse camino con las garras hacia el rellano, jadeando, el cabello rizado con el sudor deslizándose por su rostro, valió por completo  su  día  de  mierda.  Nesta  todavía  estaba  tumbada  en  el suelo del pasillo, cuando siseó—:  Quien diseñó esas escaleras, era un monstruo. 


  —¿Creerías  que  Rhys,  Az  y  yo,  tuvimos  que  subir  y  bajar  por ellos  como  castigo,  cuando  éramos  niños?  —Sus  ojos  brillaron  de mal genio, bien. Mejor que el hielo vacío. 


  —¿Por qué? 


  —Porque éramos jóvenes, estúpidos y probamos los límites con un  Alto  Lord,  que  no  entendía  las  bromas  pesadas  sobre  la desnudez  pública.  —Señaló  con  la  cabeza  hacia  las  escaleras—. 


  Me  mareé  tanto  en  la  caminata,  que  vomité  sobre  Az.  Luego  él vomitó  sobre  Rhys,  y  Rhys  vomitó  sobre  sí  mismo.  Era  el  apogeo del  verano,  y  cuando  hicimos  la  caminata  de  regreso,  el  calor  era insoportable, todos apestamos, y el olor del vómito en las escaleras se  había  vuelto  horrible.  Todos  vomitamos  de  nuevo  mientras  lo atravesábamos. 


  Podría  haber  jurado  que  las  comisuras  de  su  boca  estaban tratando de moverse hacia arriba. 


  No  contuvo  su  propia  sonrisa  ante  el  recuerdo.  Incluso  si hubieran tenido que volver a caminar y limpiarlo todo. 


  Cassian preguntó—: ¿A qué escalera llegaste? 


  —Ciento once. —Nesta no se levantó. 


  —Patético. 


  Sus dedos empujaron el suelo, pero su cuerpo no se movió. 


  —Esta estúpida Casa no me daría vino. 


  —Pensé que ese sería el único motivador, que te haría arriesgar diez mil escaleras. 


  Sus dedos se clavaron en el suelo de piedra, una vez más. 


  Él le lanzó una sonrisa torcida, contento por la distracción. 


  —No puedes levantarte, ¿verdad? 


  Sus brazos se tensaron, los codos se doblaron. 


  —Ve a volar a una roca. 


  Cassian se apartó de la pared y la alcanzó en tres zancadas. Él envolvió sus manos debajo de sus brazos y la levantó. Ella le frunció el  ceño  todo  el  tiempo.  Lo  miró  un  poco  más  cuando  ella  se balanceó y él la agarró con más fuerza, manteniéndola en posición vertical. 


  —Sabía  que  estabas  fuera  de  forma.  —Observó,  alejándose cuando ella demostró que no estaba a punto de colapsar—. ¿Pero cien pasos? ¿De Verdad? 


  —Doscientos, contando los unos —refunfuñó. 


  —Aún es patético. 


  Enderezó la columna y levantó la barbilla. 


  —Sigue extendiendo tu mano. 


  Cassian se encogió de hombros, volviéndose hacia el pasillo y la escalera que lo llevaría a sus habitaciones


  —Si te cansas de estar débil como un gatito que lloriquea, ven a entrenar. —Miró por encima del hombro. Nesta todavía jadeaba, su cara enrojecida y furiosa— Y participar. 


  


  Nesta  se  sentó  a  la  mesa  del  desayuno,  agradecida  de  haber salido de su habitación, poco después del amanecer para hacer la caminata hasta el comedor. Le había tomado el doble de tiempo que normalmente, gracias a sus piernas rígidas y palpitantes. 


  Levantarse de la cama había requerido apretar los dientes y una letanía de maldiciones. Todo después sólo había empeorado. 


  Agacharse para meter las piernas en los pantalones, ir al baño, incluso abrir la puerta. No había una parte de sus piernas que no le doliera. 


  Así  que  había  dejado  su  habitación  temprano,  no  queriendo darle a Cassian la satisfacción de verla cojear, y hacer una mueca en el comedor. 


  El  problema,  por  supuesto,  era  que  ahora  no  estaba completamente  segura,  de  poder  mantenerse  en  pie.  Así  que  se había tomado un buen rato, mientras comía. Estaba atragantándose con  las  gachas  cuando  Cassian  merodeó  por  las  puertas  del comedor, la miró y sonrió. 


  Él sabía. De alguna manera, el idiota fanfarrón lo sabía. Podría haber  roto  algo,  pero  Azriel  entró  en  la  habitación,  pisándole  los talones.  Nesta  se  enderezó  ante  la  aparición  del  Shadowsinger,  la oscuridad se aferró a sus hombros, mientras le ofrecía una sonrisa sombría. 


  Azriel  era  nada  menos  que  hermosa.  Incluso  con  esas  manos llenas de cicatrices, y las sombras que fluían de él como humo, ella


  siempre  lo  había  encontrado,  como  el  más  bonito  de  los  tres hombres que se llamaban hermanos. 


  Cassian  se  deslizó  en  la  silla  opuesta  a  la  de  ella,  su  comida apareció instantáneamente ante él, y dijo con alegría rechinante:


  —Buenos días, Nesta. 


  Ella le lanzó una sonrisa igualmente empalagosa. 


  —Buenos días, Cassian. 


  Los  ojos  color  avellana  de  Azriel  bailaron,  pero  no  dijo  nada, mientras  tomaba  con  gracia  su  lugar  junto  a  Cassian,  apareciendo un plato de su propia comida. 


  —No  te  he  visto  en  un  tiempo  —le  dijo  Nesta.  En  realidad,  no podía recordar la última vez. 


  Azriel dio un mordisco a sus huevos antes de responder. 


  —Igualmente. —El Shadowsinger señaló su ropa con la cabeza


  —¿Cómo va el entrenamiento? —Cassian lo miró con dureza. 


  Nesta miró entre ellos. No había forma de que Azriel no supiera lo de ayer. Cassian probablemente también se había regodeado con el incidente con las escaleras. 


  Bebió un sorbo de su té. 


  —El entrenamiento es fantástico. Absolutamente fascinante. 


  La boca de Azriel se curvó en la esquina. 


  —Espero  que  no  le  estés  haciendo  pasar  un  mal  rato  a  mi hermano. Dejó su taza de té. 


  —¿Es eso una amenaza, Shadowsinger? 


  Cassian tomó un largo trago de su propio té. Lo escurrió hasta las heces. 


  Azriel  dijo  con  frialdad—:  No  necesito  recurrir  a  amenazas.  —


  Las sombras se enroscaban a su alrededor, como serpientes listas para atacar. 


  Nesta le dio una sonrisa, sosteniendo su mirada. 


  —Yo tampoco. 


  Ella  se  reclinó  en  su  silla  y  le  dijo  a  Cassian,  quien  frunció  el ceño a ambos. 


  —Quiero entrenar con él. —Podría haber jurado que Cassian se quedó quieto. Interesante. Azriel tosió sobre su té. 


  Cassian tamborileó con los dedos sobre la mesa. 


  —Creo  que  encontrarás  que  Az,  es  incluso  menos  indulgente que yo. 


  —¿Con esa cara bonita? —canturreó— Me cuesta creer eso. 


  Azriel agachó la cabeza, concentrándose en su comida. 


  —Quieres  entrenar  con  Az  —dijo  Cassian  con  fuerza—


  entonces adelante. 


  Pareció  pensativo  por  un  momento,  sus  ojos  se  iluminaron antes  de  agregar—:  Aunque  dudo  que  puedas  sobrevivir  a  una lección con él, cuando no puedes bajar cien escaleras sin estar tan dolorida a la mañana siguiente, que no puedas levantarte de la silla. 


  Apoyó los pies en el suelo. Él leería cada matiz de dolor en su rostro si se paraba, pero dejarle ver que tenía razón …


  Azriel los estudió a los dos, mientras colocaba las manos sobre la mesa, mordía su grito y se paraba con gran prisa. 


  Cassian se metió más huevos en la boca y dijo a su alrededor:


  —No cuenta cuando usas las manos, para hacer la mayor parte del trabajo. 


  Nesta adornó su rostro con absoluto desdén, incluso cuando un siseo se elevó dentro de ella. 


  —Apuesto a que eso, no es lo que te has estado diciendo por la noche. 


  Los  hombros  de  Azriel  se  sacudieron  con  una  risa  silenciosa, cuando Cassian dejó su tenedor, sus ojos brillaban con desafío. 


  La voz de Cassian bajó una octava. 


  —¿Es  eso  lo  que  te  enseñan  esos  libros  obscenos?  ¿Qué  es sólo de noche? 


  Tomó un latido del corazón para que las palabras se asentaran. 


  Y no pudo detenerlo, el calor que se apoderó de su rostro, su mirada a  sus  poderosas  manos.  Incluso  con  Azriel  mordiéndose  el  labio para evitar reírse, no pudo evitarlo. 


  Cassian  dijo  con  una  sonrisa  maliciosa—:  Podría  ser  en cualquier momento: las primeras luces del amanecer, o cuando me estoy  bañando,  o  incluso  después  de  un  largo  y  duro  día  de práctica. 


  No se perdió el leve énfasis que puso en largo, duro. 


  Nesta no pudo evitar que los dedos de sus pies, se doblaran en sus  botas.  Pero  ella  dijo  con  una  leve  sonrisa,  caminando  hacia  la puerta,  negándose  a  mostrar  un  poco  de  la  incomodidad  en  sus piernas doloridas. 


  —Parece que tienes mucho tiempo libre, Cassian. 


  —Estás metido en una mierda —le dijo Azriel suavemente en la fría terraza, mientras Nesta se ponía la capa adentro. 


  —Lo  sé  —murmuró  Cassian.  No  tenía  idea  de  cómo  había sucedido:  cómo  había  pasado  de  burlarse  de  Nesta,  a  burlarse  de ella con sus propios hábitos de dormitorio. Entonces imaginando su mano envuelta alrededor de él, bombeándolo, hasta que estuvo a un latido del corazón, de explotar de su silla y saltar al cielo. 


  Sabía que Az había sido muy consciente del cambio en su olor. 


  Cómo su piel se había vuelto demasiado tensa por la forma en que ella dijo su nombre, su pene un dolor insistente frotándose contra los botones de sus pantalones. 


  Podía  contar  con  una  mano  el  número  de  veces  que  ella  se había dirigido a él por su nombre. 


  La  idea  de  esa  mano  lo  llevó  de  nuevo  a  la  suya,  apretándolo áspera y fuerte, tal como a él le gustaba. 


  Cassian apretó los dientes y respiró el aire fresco de la mañana. 


  Lo  deseó  para  calmarlo.  Se  obligó  a  concentrarse  en  la  dulce canción  del  viento  de  la  mañana.  El  viento  alrededor  de  Velaris siempre había sido encantador, suave. No como la amante cruel e implacable que gobernaba los picos de Illyria. 


  Az  se  rió  entre  dientes,  el  viento  movió  los  mechones  de  su cabello oscuro. 


  —¿Ustedes dos necesitan un chaperón aquí? 


  Si. No. Sí. 


  —Pensé que eras el chaperón. 


  Az le lanzó una sonrisa maliciosa. 


  —No estoy completamente seguro de ser suficiente. 


  Cassian lo golpeó. 


  —Buena suerte hoy. 


  Az  se  iría  pronto  para  comenzar  a  espiar  a  Briallyn;  Feyre  lo había decidido anoche. Aunque Rhys le había pedido a Cassian que investigara a las reinas humanas, el subterfugio recaería en Az. 


  Los ojos color avellana de Azriel brillaron. Apretó el hombro de Cassian, su mano era un peso cálido contra el frío. 


  —Buena suerte para ti también. 


  


  Cassian no sabía por qué había pensado, que Nesta entraría en el ring de entrenamiento, con él hoy. Ella sentó su trasero sobre la misma roca que el día anterior, y no se movió. 


  Para  cuando  Mor  apareció  para  tamizarlos  al  campamento,  se las  había  arreglado  para  tener  suficiente  control  sobre  sí  mismo, como  para  dejar  de  pensar  en  cómo  se  sentirían  las  manos  de Nesta,  y  comenzar  a  considerar  lo  que  cubrirían  hoy.  Había planeado mantener la lección en una hora, luego dejarla en la vieja casa de la madre de Rhys, mientras él hacía una revisión estándar del  estado  de  reconstrucción  de  filas  de  las  bandas  de  guerra ilirianas. 


  No mencionaría que pronto podrían estar volando a la batalla, Dependiendo de lo que Az supiera. 


  Tampoco le dijo a Nesta nada de esta información. 


  Especialmente sobre Eris. Había dejado perfectamente claro su desprecio,  por  los  reinos  Fae.  Y  estaría  condenado  si  le  daba  un arma verbal más para empuñar contra él, ya que probablemente ella vería  a  través  de  él  y  se  daría  cuenta  de  que  él  sabía  que  todas estas  intrigas  y  planes  políticos,  estaban  más  allá  de  sus habilidades. 


  Tampoco  se  permitió  considerar,  si  era  prudente  dejarla  sola aquí ni siquiera por una hora. 


  —¿Así  que  volvemos  a  esto?  —Preguntó  Cassian,  ignorando cómo todos los idiotas del campamento los miraban. A Ellos. 


  Nesta  se  recogió  las  uñas,  mechones  de  su  cabello  trenzado flotando  libremente  en  el  viento.  Se  había  encorvado  sobre  sus rodillas, manteniendo su cuerpo lo más compacto posible. 


  Él dijo—: Dejarías de tener tanto frío, si te levantas y te mueves. 


  Ella sólo dobló un tobillo sobre otro. 


  —Si  quieres  sentarte  en  esa  roca  y  congelarte,  durante  las próximas dos horas, adelante. 


  —Bien. 


  —Bien. 


   —Bien. 


  —Buena, Nes. —Le lanzó una sonrisa burlona, que sabía que la haría ver roja, y se dirigió al centro del área de práctica. Se detuvo en su corazón, permitiendo que su respiración se hiciera cargo. 


  Cuando ella no respondió, se dejó caer en ese lugar tranquilo y estable dentro de su mente, dejó que su cuerpo comenzara la serie de movimientos, que había realizado durante cinco siglos seguidos. 


  Los pasos iniciales fueron recordarle a su cuerpo, que estaba a punto  de  empezar  a  trabajar.  Estirándose  y  respirando, concentrándose en todo, desde los dedos de los pies hasta la punta de las alas. Despertando todo. Se hizo más difícil a partir de ahí. 


  Cassian cedió al instinto, al movimiento y a la respiración, sólo vagamente consciente de que la mujer miraba desde esa roca. 


   Sigue extendiendo tu mano. 


  


  Cassian estaba sin aliento, cuando terminó una hora más tarde. 


  Nesta, para su satisfacción, se había puesto rígida de frío. Pero ella no  se  había  movido.  Ni  siquiera  se  había  movido  durante  sus ejercicios. 


  Se  secó  el  sudor  de  la  frente  y  notó  que  sus  labios  habían adquirido  un  tinte  azul.  Inaceptable.  Indicó  la  casa  de  la  madre  de Rhys. 


  —Ve y espera allí. Tengo asuntos que atender…


  Ella no se movió. 


  Cassian puso los ojos en blanco. 


  —O te sientas aquí durante la próxima hora, o puedes entrar y calentarte. 


  Ella no era tan terca, ¿verdad? 


  Afortunadamente,  una  ráfaga  de  viento  helado  golpeó  el campamento en ese momento exacto, y Nesta comenzó a moverse hacia la casa. 


  Su  interior  era  realmente  cálido,  con  un  fuego  crepitante  en  el hogar lleno de hollín, que ocupaba gran parte de la sala principal. 


  Feyre  o  Rhys  deben  haberles  despertado  la  casa.  Sostuvo  la puerta para que Nesta entrara, ya frotándose las manos. 


  Lentamente,  Nesta  examinó  el  espacio:  la  mesa  de  la  cocina frente a las ventanas, la pequeña sala de estar que ocupaba la otra mitad de la habitación, la estrecha escalera que conducía al pasillo expuesto  del  piso  superior  y  los  dos  dormitorios  más  allá.  Una  de esas  habitaciones  había  sido  suya  desde  la  infancia:  la  primera habitación, la primera noche en el interior, que había experimentado. 


  Esta  casa  fue  el  primer  hogar  verdadero  que  tuvo.  Conocía cada rasguño y astilla, cada abolladura y marca de quemadura, todo


  ello preservado con magia. Allí, el punto rasgado por la base de la barandilla  allí  era  donde  se  había  roto  la  cabeza  cuando  Rhys  lo había tacleado durante una de sus incontables peleas. 


  Ahí,  esa  mancha  en  el  viejo  sofá  rojo:  fue  cuando  derramó  su cerveza mientras los tres estaban borrachos, en su primera noche a solas  en  esta  casa  a  los  dieciséis  años.  La  madre  de  Rhys  había estado fuera en Velaris, por una visita poco común a su compañero, y Cassian había estado demasiado estúpidamente ebrio, para saber cómo limpiarlo. 


  Incluso Rhys, balanceándose con la combinación de cerveza y licor,  no  había  logrado  levantar  la  mancha,  su  magia  la  colocó accidentalmente  en  lugar  de  limpiarla.  Habían  reorganizado  los cojines,  para  esconderlo  de  su  madre  cuando  regresara  a  la mañana siguiente, pero lo había visto de inmediato. 


  Quizás tuvo algo que ver con el hecho de que todavía estaban borrachos, delatados por el implacable hipo de Az. 


  Cassian asintió con la cabeza hacia la mesa de la cocina. 


  —Ya  que  eres  tan  buena  sentada,  ¿por  qué  no  te  pones cómoda? 


  Cuando ella no respondió, se volvió para encontrar a Nesta de pie frente a la chimenea, con los brazos cruzados con fuerza, la luz parpadeante bailando en su hermoso cabello. Ella no lo miró. Había permanecido como siempre con esa quietud. Incluso como humana. 


  Sólo se había amplificado, cuando se convirtió en Alta Fae. 


  Nesta  miró  el  fuego,  como  si  murmurara  a  esa  ardiente  alma suya. 


  —¿Qué estás mirando? —preguntó. 


  Parpadeó, pareciendo darse cuenta de que todavía estaba allí. 


  Un  tronco  en  el  fuego  apareció  y  ella  se  estremeció.  No  con sorpresa,  notó,  sino  con  pavor.  Miedo.  Miró  entre  ella  y  el  fuego. 


  ¿Adónde  había  ido  durante  esos  breves  momentos?  ¿Qué  horror había  estado  reviviendo?  Su  rostro  palideció.  Y  las  sombras oscurecieron sus ojos gris azulados. 


  Conocía  esa  expresión.  Lo  había  visto  y  sentido  tantas  veces que había perdido la pista. 


  —Hay algunas tiendas en el pueblo —ofreció, repentinamente, desesperado por algo que le quitara ese vacío—. Si no tienes ganas de sentarte aquí, puedes visitarlos. 


  Nesta siguió sin decir nada. Así que lo dejó caer, y salió de la casa en silencio. 


  Capítulo 9


  Nesta entró en la calidez de la pequeña tienda. El timbre sobre la puerta tintineó cuando entró. 


  Los  suelos  eran  de  pino  fresco,  todo  pulido  y  reluciente,  un mostrador a juego ocupaba la parte trasera, una puerta abierta más allá revelaba una habitación trasera. Ropa para hombres y mujeres ocupaba  el  espacio,  algunas  exhibidas  en  maniquíes,  otras dobladas cuidadosamente a lo largo de las mesas de exhibición. 


  Una  mujer  de  cabello  oscuro  apareció  al  otro  lado  del mostrador,  su  cabello  trenzado  hacia  atrás  brillando  a  la  luz.  Su rostro era llamativo, elegante y afilado, que contrastaba con su boca llena.  Sus  ojos  angulosos  y  su  piel  marrón  clara  sugerían  una herencia de otra región, quizás un antepasado reciente de la Corte Amanecer. La luz en esos ojos era directa. Clara. 


  —Buenos días —dijo la mujer, su voz sólida y franca—. ¿Puedo ayudarte? 


  Si reconoció a Nesta, no lo dijo. Nesta hizo un gesto hacia sus cueros de combate. 


  —Estaba buscando algo más cálido que esto. El frío se filtra. 


  —Ah  —dijo  la  mujer,  mirando  hacia  la  puerta  y  la  calle  vacía más  allá  de  eso.  ¿Le  preocupa  que  alguien  pueda  verla  aquí?  ¿O


  está  esperando  a  otro  cliente?—  Los  guerreros  son  todos  tan orgullosos  y  tontos  que  nunca  se  quejan  de  que  los  cueros  estén fríos. Afirman que los mantienen perfectamente calientes. 


  —Son  decentemente  cálidos  —confesó  Nesta,  parte  de  ella sonriendo  por  la  forma  en  que  la  mujer  había  dicho   tontos orgullosos. Como si compartiera el instinto de Nesta de no dejarse impresionar por los machos del campamento—. Pero el frío todavía me golpea. 


  —Mmm. —La mujer dobló la partición del mostrador y entró en la  sala  de  exposición  propiamente  dicha.  Observó  a  Nesta  de  la cabeza  a  los  pies—.  No  vendo  equipo  de  combate,  pero  me pregunto  si  podríamos  hacer  pieles  con  forro  polar.  —Ella  asintió con la cabeza hacia la calle—. ¿Cuán seguido entrenas? 


  —No  estoy  entrenando.  Yo…  —Nesta  luchó  por  encontrar  las palabras adecuadas. Honestamente, lo que estaba haciendo era ser una  desgraciada  imbécil—.  Estoy  mirando  —dijo  una  sombra patéticamente. 


  —Ah. —Los ojos de la hembra brillaron—. ¿Traída aquí contra tu voluntad? 


  No era asunto suyo. Pero Nesta dijo—: Parte de mis deberes en la Corte Oscura. 


  Quería ver si la hembra se entrometía, para ver si realmente no la conocía. Si la juzgara por ser una miserable pérdida de vida. 


  La mujer inclinó la cabeza, su trenza se deslizó sobre el hombro de su sencillo vestido de andar por casa. Sus alas se movieron, el movimiento  llamó  la  atención  de  Nesta.  Las  cicatrices  corrían  por ellas,  algo  inusual  para  los  Fae.  Azriel  y  Lucien  eran  dos  de  los pocos  que  tenían  cicatrices,  ambos  de  traumas  tan  terribles  que Nesta  nunca  se  había  atrevido  a  pedir  detalles.  Para  que  esta hembra los tenga también…


  —Me  cortaron  las  alas  —dijo  la  hembra—.  Mi  padre  era  un…


  macho  tradicional.  Creía  que  las  mujeres  deberían  servir  a  sus familias  y  estar  confinadas  en  sus  hogares.  Yo  no  estaba  de acuerdo. Ganó, al final. 


  Palabras  breves  y  agudas.  La  madre  de  Rhys,  le  había  dicho Feyre  una  vez,  casi  había  sido  condenada  a  ese  destino.  Solo  la llegada  de  su  padre  había  impedido  que  ocurriera  el  recorte.  Ella había  sido  revelada  como  su  compañera  y  soportó  la  miserable unión principalmente por gratitud por sus alas ilesas. 


  Al parecer, nadie había estado allí para salvar a esta mujer. 


  —Lo siento. —Nesta se movió sobre sus pies. 


  La  hembra  agitó  una  mano  delgada.  —Ahora  no  tiene importancia.  Esta  tienda  me  mantiene  lo  suficientemente  ocupada como para que algunos días se me olvide que podría volar en primer lugar. 


  —¿Ningún sanador puede repararlas? 


  Su rostro se tensó y Nesta lamentó su pregunta. 


  —Es extremadamente complejo: todos los músculos, nervios y sentidos que conectan. Aparte del Alto Lord del Amanecer, no estoy segura  de  que  nadie  pueda  manejarlo.  —Thesan,  recordó  Nesta, era un maestro de la curación: Feyre llevaba su poder en sus venas. 


  Se había ofrecido a usarlo para curar a Elain de su estupor después de convertirse en Alta Fae. 


  Nesta  bloqueó  el  recuerdo  de  ese  rostro  pálido,  los  ojos marrones vacíos. 


  —De  todos  modos  —dijo  rápidamente  la  mujer  —Puedo preguntarle  a  mis  proveedores  si  las  pieles  podrían  calentarse. 


  Puede  llevar  algunas  semanas,  posiblemente  un  mes,  pero  te enviaré un mensaje tan pronto como tenga conocimiento. 


  —Está  bien.  Gracias.  —Un  pensamiento  atravesó  a  Nesta—. 


  Yo… ¿Cuánto costará? —Ella no tenía dinero. 


  —Trabajas para el Alto Lord, ¿no es así? —La hembra volvió a inclinar la cabeza—. Puedo enviar la factura a Velaris. 


  —Ellos… —Nesta no quería admitir lo bajo que había caído, no ante esta extraña—. De hecho, no necesito la ropa más abrigada. 


  —Pensé que Rhysand te pagaba bien. 


  —Lo hace, pero yo… —Bien. Si la hembra podía ser franca, ella también—. Estoy recortada. 


  La curiosidad inundó los ojos de la hembra. 


  —¿Por qué? 


  Nesta se puso rígida. 


  —No te conozco lo suficiente como para decirte eso. 


  La hembra se encogió de hombros. 


  —De  acuerdo.  Todavía  puedo  hacer  consultas.  Obtendré  un precio  para  ti.  Si  tienes  frío  ahí  fuera,  no  deberías  sufrir.  —Añadió intencionadamente—: No importa lo que pueda pensar el Alto Lord. 


  —Creo que preferiría que Cassian me arrojara por el borde de ese acantilado de allí. 


  La hembra resopló. Pero le tendió una mano a Nesta. 


  —Soy Emerie. 


  Nesta tomó su mano, sorprendida de encontrar su agarre como hierro. 


  —Nesta Archeron. 


  —Lo sé —dijo Emerie, soltando la mano de Nesta—. Mataste al rey de Hybern. 


  —Sí. —No se podía negar ese hecho. Y no se atrevía a mentir diciendo que no estaba en lo más mínimo engreída al respecto. 


  —Bien.  —La  sonrisa  de  Emerie  era  algo  de  peligrosa  belleza. 


  Dijo de nuevo—: Bien. —Había acero en esta mujer. No solo en su columna y barbilla rectas, sino en sus ojos. 


  Nesta  se  volvió  hacia  la  puerta  y  esperó  fríamente,  sin  saber qué hacer con la aprobación desnuda de lo que tantos otros habían mirado con asombro, temor o duda. 


  —Gracias por tu ayuda. 


  Qué  extraño,  decir  palabras  normales  y  corteses.  Extraño desear ofrecérselas, y nada menos que a una extraña. 


  Machos  y  hembras,  niños  corriendo  entre  ellos,  miraron boquiabiertos a Nesta mientras salía a la calle. Algunos apuraron a sus hijos. Ella encontró sus miradas con fría indiferencia. 


   Tienen razón en esconderme a sus hijos —quería decir—.   Soy el monstruo al que temes. 


  


  —¿La  misma  tarea  que  ayer?  —Nesta  preguntó  a  Clotho  a modo de saludo, todavía medio helada del campamento del que se había marchado sólo diez minutos antes. 


  Cassian  apenas  había  hablado  al  regresar  a  la  casa  de  la madre de Rhysand, su rostro tenso por lo que sea que había tenido que enfrentar en las otras aldeas Ilirianas, y Morrigan había estado igual de amargada cuando pareció llevarlos de regreso a la Casa del Viento.  Cassian  había  dejado  a  Nesta  en  la  terraza  del  rellano  sin siquiera despedirse antes de girar a donde Mor se desempolvó. En cuestión  de  segundos,  estaba  llevando  a  la  belleza  rubia  al  viento fuerte. 


  No debería haberle molestado, verlo volar con otra mujer en sus brazos. Una pequeña parte de ella sabía que no era ni remotamente justo sentir esa irritación que apretaba el cuerpo ante la vista. Ella lo había alejado una y otra vez, y él no tenía ninguna razón para creer


  que lo desearía de otra manera. Y sabía que tenía una historia con Morrigan, que habían sido amantes hacía mucho tiempo. 


  Se había apartado de la vista y había entrado en la casa por el comedor,  donde  encontró  un  cuenco  de  una  especie  de  sopa  de cerdo y frijoles esperando. Una ofrenda silenciosa y pensativa. 


  Acababa  de  decirle  a  la  Casa—:  No  tengo  hambre  —antes  de caminar hacia la biblioteca. 


  Ahora  esperó  a  que  Clotho  escribiera  una  respuesta  y  le entregara una hoja de papel. 


  Nesta leyó:  Hay libros para guardar en el Nivel Cinco. 


  Nesta  miró  por  encima  de  la  barandilla  junto  al  escritorio  de Clotho, contando en silencio. Cinco estaba… muy abajo. No dentro del  primer  anillo  de  verdadera  oscuridad,  sino  flotando  en  la penumbra sobre él. 


  —Ya nada vive ahí abajo, ¿verdad? ¿Bryaxis no ha vuelto? 


  La  pluma  encantada  de  Clotho  se  movió.  La  segunda  nota decía,  Bryaxis nunca nos hizo daño a ninguna de nosotras. 


  —¿Por qué? 


  El  bolígrafo  arañó  el  papel.  Creo  que  Bryaxis  se  apiadó  de nosotras. Vimos nuestras pesadillas hacerse realidad antes de venir aquí. 


  Fue  un  esfuerzo  no  mirar  las  manos  nudosas  de  Clotho  o intentar perforar las sombras debajo de su capucha. 


  La  sacerdotisa  agregó  a  la  nota,  Puedo  reasignarte  a  un  nivel superior. 


  —No —dijo Nesta con voz ronca—. Yo me encargaré. 


  Y eso fue todo. Una hora más tarde, con los cueros cubiertos de polvo,  Nesta  se  desplomó  en  una  mesa  de  madera  vacía  y necesitaba una pausa. 


  Ese  mismo  plato  de  sopa  de  cerdo  y  frijoles  apareció  sobre  la mesa. 


  Miró el techo distante. 


  — Dije que no tengo hambre. 


  Apareció una cuchara junto al cuenco. Y una servilleta. 


  —Esto no es asunto tuyo. 


  Un vaso de agua cayó junto a la sopa. 


  Nesta se cruzó de brazos y se reclinó en la silla. 


  —¿Con quién estás hablando? 


  La  ligera  voz  femenina  hizo  que  Nesta  se  girara,  poniéndose rígida cuando encontró a una sacerdotisa con la túnica de un acólito parada  entre  los  dos  estantes  más  cercanos.  Llevaba  la  capucha echada hacia atrás y la luz del sol bailaba en el rico castaño cobrizo de su cabello lacio como una aguja. Sus grandes ojos verde azulado eran tan claros y profundos como la piedra que suele estar sobre la capucha  de  una  sacerdotisa,  y  una  mancha  de  pecas  se  extendía por su nariz y mejillas, como si alguien las hubiera arrojado con una mano  descuidada.  Era  joven,  casi  un  potrillo,  con  sus  miembros delgados  y  elegantes.  Alta  Fae,  y  sin  embargo…  Nesta  no  podía explicar la forma en que sintió que había algo más mezclado en ella. 


  Algún secreto debajo de la cara bonita. 


  Nesta señaló la sopa y el agua, pero se habían ido. Frunció el ceño al techo, a la Casa que tuvo el descaro de molestarla y luego hacerla parecer una loca. Pero le dijo a la sacerdotisa—: No estaba hablando con nadie. 


  La sacerdotisa alzó los cinco tomos en sus brazos. 


  —¿Terminaste por hoy? 


  Nesta miró el carrito de libros que había dejado sin clasificar. 


  —No. Me estaba tomando un descanso. 


  —Sólo haz estado trabajando durante una hora. 


  —No me di cuenta de que nadie me estaba contando el tiempo. 


  —Nesta  permitió  que  cada  rastro  de  desagrado  se  mostrara  en  su rostro. Hoy ya había conversado con un extraño, cumpliendo con su cuota de decencia básica. Ser amable con el segundo estaba más allá de ella. 


  La acólita no quedó impresionada. 


  —No  todos  los  días  tenemos  a  alguien  nuevo  en  nuestra biblioteca.  —Dejó  los  libros  en  el  carrito  de  Nesta—.  Estos  se pueden archivar. 


  —No respondo a los acólitos. 


  La sacerdotisa se detuvo en toda su estatura, que era un poco más  alta  que  el  promedio  de  las  mujeres  Fae.  Una  especie  de energía crepitante zumbó a su alrededor, y el poder de Nesta gruñó en respuesta. 


  —Estás aquí para trabajar —dijo la acólita, con voz serena—. Y


  no solo para Clotho. 


  —Hablas de manera bastante informal de tu suma sacerdotisa. 


  —Clotho no impone el rango. Ella nos anima a usar su nombre. 


  —¿Y cuál es tu nombre? —Seguramente se quejaría con Clotho de la actitud impertinente de esta acólita. 


  Los  ojos  de  la  sacerdotisa  brillaron  divertidos,  como  si  supiera del plan de Nesta. 


  —Gwyneth Berdara. —Inusual, que estos Fae usen apellidos. Ni siquiera  Rhys  usó  uno,  por  lo  que  sabía  Nesta—.  Pero  la  mayoría me llama Gwyn. 


  Un  nivel  más  arriba,  dos  sacerdotisas  caminaban  en  silencio junto  a  la  barandilla,  con  las  cabezas  encapuchadas  inclinadas  y libros  en  los  brazos.  Sin  embargo,  Nesta  podría  haber  jurado  que una de ellas observó. 


  Gwyn siguió el foco de su atención. 


  —Son Roslin y Deirdre. 


  —¿Cómo  puedes  saberlo?  —Con  las  capuchas  puestas, parecían casi idénticas salvo por sus manos. 


  —Sus  olores  —dijo  Gwyn  simplemente,  y  se  volvió  hacia  los libros que había dejado en el carrito—. ¿Planeas archivarlos o tengo que llevarlos a otro lado? 


  Nesta la miró fijamente. Viviendo aquí abajo, era muy probable que  las  sacerdotisas  no  supieran  quién  era  ella.  Lo  que  había hecho. Qué poder tenía ella. 


  —Lo haré —dijo Nesta con los dientes apretados. 


  Gwyn  se  recogió  el  pelo  detrás  de  las  orejas  arqueadas.  Las pecas  también  salpicaban  sus  manos,  como  trozos  de  óxido salpicados. Si persistían las marcas del trauma, su túnica ocultaba cualquier evidencia. 


  Pero  Nesta  sabía  muy  bien  lo  invisibles  que  podían  ser  las heridas. Cómo podían dejar cicatrices tan profundas y terribles como cualquier rotura física. 


  Y  fue  solo  por  ese  recordatorio  que  Nesta  dijo  con  más suavidad—: Lo haré ahora mismo. —Quizás le quedaba un poco de su cuota de decencia. 


  Gwyn  marcó  el  cambio.  —No  necesito  tu  compasión.  —Las palabras fueron agudas, tan claras como sus ojos verde azulado. 


  —No fue compasión. 


  —He  estado  aquí  durante  casi  dos  años,  pero  no  me  he desconectado  tanto  de  los  demás  como  para  no  saber  cuándo alguien  recuerda  por  qué  estoy  aquí  y  cambia  su  comportamiento. 


  —La boca de Gwyn se aplanó hasta una línea—. No necesito que me mimen. Solo que se me hable como a una persona. 


  —Dudo que disfrutes la forma en que hablo con la mayoría de la gente —dijo Nesta. 


  Gwyn resopló. 


  —Pruébame. 


  Nesta volvió a mirarla con las cejas bajas. 


  —Apártate de mi vista. 


  Gwyn sonrió, una sonrisa amplia y brillante que mostró la mayor parte  de  sus  dientes  e  hizo  que  sus  ojos  brillaran  de  una  manera que Nesta sabía que los suyos nunca lo habían hecho. 


  —Oh,  estás  bien.  —Gwyn  se  volvió  hacia  las  pilas—. 


  Realmente bien. —Ella desapareció en la penumbra. 


  Nesta  se  quedó  mirándola  durante  un  largo  momento, preguntándose  si  se  lo  había  imaginado  todo.  Dos  amistosas conversaciones en un día. No tenía idea de cuándo había ocurrido por última vez algo así. 


  Otra  sacerdotisa  encapuchada  se  acercó  y  le  ofreció  a  Nesta una inclinación de barbilla a modo de saludo. 


  El silencio se instaló a su alrededor, como si Gwyn hubiera sido una  tormenta  de  verano  que  sopló  y  se  evaporó  en  un  momento. 


  Suspirando,  Nesta  recogió  los  libros  que  Gwyn  había  dejado  en  el carro. 


  


  Horas  más  tarde,  polvorienta  y  exhausta  y  finalmente hambrienta, Nesta se paró frente al escritorio de Clotho y dijo—: ¿La misma historia mañana? 


  Clotho escribió:  ¿No estás satisfecha con tu trabajo? 


  —Lo estaría si tus acólitas no me mandaran como un sirviente. 


   Gwyneth mencionó que se había encontrado contigo antes. Ella trabaja  para  Merrill,  mi  mano  derecha,  que  es  una  erudita  muy exigente. Si las solicitudes de Gwyneth fueron abruptas, se debió a la naturaleza urgente del trabajo que realiza. 


  —Quería  que  guardara  sus  libros  en  estanterías,  no  que encontrara más. 


   Otros  eruditos  los  necesitan.  Pero  no  estoy  en  el  negocio  de explicar el comportamiento de mis acólitas. Si no te gustó la solicitud de Gwyneth, deberías haberlo dicho. A ella. 


  Nesta se erizó. —Lo hice. Es una pieza de trabajo. 


   Algunos podrían decir lo mismo de ti. 


  Nesta se cruzó de brazos. —Algunos podrían. 


  Habría apostado a que Clotho sonreía bajo su capucha, pero la sacerdotisa escribió:  Gwyneth,  como  tú,  tiene  su  propia  historia  de valentía y supervivencia. Te pediría que le concedieras el beneficio de la duda. 


  Un ácido que se parecía muchísimo al arrepentimiento ardía en las  venas  de  Nesta.  Lo  apartó  a  un  lado.  —Anotado.  Y  el  trabajo


  está bien. 


  Clotho solo escribió:  Buenas noches, Nesta. 


  Nesta  subió  los  escalones  y  entró  en  la  Casa  propiamente dicha.  El  viento  parecía  gemir  a  través  de  los  pasillos,  respondido solo por su estómago quejumbroso. 


  La  biblioteca  privada  estaba  afortunadamente  vacía  cuando atravesó  las  puertas  dobles,  relajándose  instantáneamente  al  ver todos  esos  libros  abarrotados,  la  puesta  de  sol  en  la  ciudad  de abajo,  el  Sidra  una  banda  de  oro  viviente.  Sentada  en  el  escritorio frente  a  la  pared  de  ventanas,  le  dijo  a  la  Casa—:Estoy  segura  de que no lo harán ahora, pero me gustaría esa sopa. 


  Nada. Suspiró hacia el techo. Fantástico. 


  Su estómago se retorció, como si fuera a devorar sus órganos si no comía pronto. Añadió con fuerza—:Por favor. 


  Apareció  la  sopa,  con  un  vaso  de  agua  al  lado.  Siguieron  una servilleta y cubiertos. Un fuego cobró vida en la chimenea, pero ella dijo rápidamente—:No fuego. No hay necesidad. 


  Se inclinó hacia la nada, pero las luces de la habitación brillaron más. 


  Nesta estaba alcanzando su cuchara cuando apareció un plato de  pan  fresco  y  crujiente.  Como  si  la  Casa  fuera  una  gallina alborotada. 


  —Gracias —dijo en el silencio, y se hundió. 


  Las luces fae parpadearon una vez, como si quisieran decir,  De nada.   


  Capítulo 10


  Nesta  comió  hasta  que  no  pudo  caber  otro  bocado  en  su cuerpo, y se sirvió tercios de la sopa. La Casa parecía más que feliz de complacerla, e incluso le había ofrecido una rebanada de pastel de chocolate doble para terminar. 


  —¿Esto está aprobado por Cassian? —cogió el tenedor y sonrió al ver el pastel sabroso y reluciente. 


  —Desde luego que no —dijo desde la puerta, y Nesta se giró, frunciendo el ceño. Él señaló el pastel con la cabeza—. Pero come. 


  Ella dejó el tenedor. 


  —¿Qué quieres? 


  Cassian examinó la biblioteca familiar. 


  —¿Por qué estás comiendo aquí? 


  —¿No es obvio? 


  Su sonrisa era una completamente blanca. 


  —Lo único que es obvio es que estás hablando contigo misma. 


  —Estoy  hablando  con  la  Casa.  Lo  cual  es  una  mejora considerable en comparación a hablar contigo. 


  —No responde. 


  —Exactamente. 


  Él resopló. 


  —Caí en esa. —Caminó por la habitación, mirando el pastel que ella  todavía  no  tocaba—.  ¿De  verdad  estás...  hablando  con  la Casa? 


  —¿Tú no le hablas? 


  —No. 


  —Me escucha —insistió. 


  —Claro que lo hace. Está encantada. 


  —Incluso me trajo comida a la biblioteca sin pedirla. 


  Sus cejas se levantaron. 


  —¿Por qué? 


  —No sé cómo funciona tu magia fae. 


  —¿Tú... hiciste algo para que actuara así? 


  —Si  estás  tomando  una  página  del  libro  de  Devlon  y  me preguntas si hice alguna brujería, la respuesta es no. 


  Cassian se rio entre dientes. 


  —Eso no es lo que quise decir, pero está bien. Le gustas a la casa. Felicidades. 


  Ella  gruñó  y  él  se  inclinó  sobre  ella  para  tomar  el  tenedor.  Se puso rígida por su cercanía, pero él no dijo nada mientras le daba un mordisco al pastel. Dejó escapar un zumbido de placer que viajó por sus huesos. Y luego dio otro bocado. 


  —Se supone que es mío —se quejó ella, mirándolo mientras él continuaba comiendo. 


  —Entonces  quítamelo  —dijo—.  Una  simple  maniobra  de desarme  sería  suficiente,  considerando  que  mi  centro  de  gravedad está desequilibrado y estoy distraído con este delicioso pastel. 


  Ella lo fulminó con la mirada. 


  Dio un tercer bocado. 


  —Esas  son  las  cosas,  Nes,  que  aprenderías  en  lecciones conmigo.  Tus  amenazas  serían  muchísimo  más  impresionantes  si pudieras respaldarlas. 


  Tamborileó con los dedos sobre el escritorio. Observó el tenedor en sus manos y se imaginó apuñalándolo en el muslo con él. 


  —También podrías hacer eso —dijo, leyendo la intención en su mirada—.  Podría  enseñarte  cómo  convertir  cualquier  cosa  en  un arma. Incluso un tenedor. 


  Ella enseñó los dientes, pero Cassian solo dejó el tenedor en la mesa con precisión y salió, dejándole el pastel a medio comer. 


  


  Nesta  leyó  el  romance  deliciosamente  erótico  que  había encontrado  en  un  estante  de  la  biblioteca  privada  hasta  que  sus párpados se volvieron tan pesados que sólo una voluntad de hierro podría  mantenerlos  abiertos.  Fue  entonces  cuando  caminó  por  el pasillo hasta su dormitorio y se desplomó en la cama, sin molestarse en quitarse la ropa antes de tumbarse en el colchón. 


  Se despertó helada en la oscuridad de la noche, se despertó lo suficiente  como  para  quitarse  las  pieles  y  se  metió  debajo  de  las sábanas, con los dientes rechinando. 


  Un momento después, el fuego ardía en la chimenea. 


  —No quiero fuego —ordenó, y se desvaneció de nuevo. 


  Podría haber jurado que una tímida curiosidad se enroscaba a su  alrededor.  Temblando,  esperó  a  que  las  sábanas  se  calentaran con  su  temperatura  corporal.  Pasaron  largos  minutos  y  luego  la cama se calentó. No por su propio cuerpo desnudo, sino por algún


  tipo de hechizo. El aire también se calentó, como si alguien hubiera soplado un gran aliento en el espacio. 


  Dejó de temblar y se acurrucó en el calor. 


  —Gracias —murmuró. 


  La  única  respuesta  de  la  Casa  fue  cerrar  las  cortinas  aún abiertas.  Cuando  terminaron  de  balancearse,  ella  estaba nuevamente dormida. 


  


   Elain había sido secuestrada. Por Hybern. Por el Caldero, que había  visto  a  Nesta  observándolo  y  la  había  observado  a  su  vez. 


   Había observado su escrutinio a través de los huesos y las piedras y la hizo arrepentirse. 


   Ella había hecho esto. Lo había provocado. Tocando su poder, al  ejercerlo,  había  hecho  esto,  y  ella  nunca  se  perdonaría  a  sí misma, nunca... 


   Elain seguramente sería atormentada, desgarrada en cuerpo y alma. 


   Una grieta dividió el mundo. 


   Su padre estaba ante ella, con el cuello torcido. Su padre, con sus  suaves  ojos  marrones,  el  amor  por  ella  aun  brillando  en mientras su luz se desvanecía... 


  Nesta se despertó con un sobresalto, las náuseas la recorrieron mientras  se  agarraba  a  las  sábanas.  En  lo  profundo  de  su estómago,  de  su  alma,  algo  se  retorcía  y  se  enroscaba  a  su alrededor,  buscando  una  salida,  buscando  una  forma  de  entrar  al mundo. 


  Nesta  lo  rechazó.  Pisó  su  poder.  Cerró  de  golpe  todas  las puertas mentales que pudo. 


   Sueño, ella lo dijo.  Sueño y recuerdos. Váyanse. 


  Su poder gruñó en sus venas, pero obedeció. 


  La cama se había calentado lo suficiente como para que Nesta se  quitara  las  sábanas  antes  de  frotarse  las  manos  por  la  cara empapada de sudor. 


  Necesitaba  un  trago.  Necesitaba  cualquier  cosa  que  la  hiciera desaparecer. 


  Se  vistió  rápidamente,  sin  sentir  del  todo  su  cuerpo.  No  le importaba  la  hora  que  era  ni  dónde  estaba,  sólo  pensaba  en  el obstáculo que se interponía entre ella y ese salón del placer. 


  La  puerta  de  los  diez  mil  escalones  ya  estaba  abierta,  y  las luces del vestíbulo se habían atenuado hasta casi la oscuridad. Sus botas rozaron las piedras mientras se acercaba, mirando detrás de ella para asegurarse de que nadie la seguía. 


  Con las manos temblando, comenzó a bajar. 


  Una vuelta y otra y otra. 


   Te amé desde el primer momento en que te tuve en mis brazos. 


  Bajando y bajando y bajando. 


   Ese antiguo Caldero abriendo un ojo para mirarla. Para clavarla en su sitio. 


   El  Caldero  arrastrándola  hacia  sí  mismo,  hacia  el  pozo  de  la Creación, tomando y quitándole, sin piedad a pesar de sus gritos... 


  Girando y bajando, exactamente como había sido arrastrada por el Caldero, aplastada bajo su terrible poder…


  Las náuseas aumentaron, su energía con ellas, y su pie resbaló. 


  Sólo  tuvo  un  instante  para  agarrarse  a  la  pared,  pero  era demasiado  tarde.  Sus  rodillas  chocaron  contra  los  escalones,  su cara  se  golpeó  un  segundo  después,  y  entonces  se  retorció  y  se precipitó  hacia  abajo,  estrellándose  contra  la  pared,  rebotando  y cayendo escalón tras escalón. 


  Extendió una mano a ciegas y las uñas se clavaron en la piedra. 


  Las chispas estallaron mientras gritaba y se sostenía. 


  El mundo dejó de moverse. Su cuerpo detuvo su caída. 


  Desparramada  sobre  los  escalones,  con  la  mano  agarrando  la piedra,  jadeó,  con  grandes  respiraciones  cortantes  que  se interrumpían  con  cada  inhalación.  Cerró  los  ojos,  saboreando  la quietud, la absoluta falta de movimiento. 


  Y  en  la  quietud,  el  dolor  se  apoderó  de  ella.  Un  dolor  que ladraba y aullaba en cada parte de su cuerpo. 


  El  sabor  cobrizo  de  la  sangre  le  llenó  la  boca.  Algo  húmedo  y cálido  se  deslizó  por  su  cuello.  Un  olfateo  le  dijo  que  también  era sangre. 


  Y sus uñas, las que agarraban los escalones de piedra... 


  Nesta parpadeó ante su mano. Había visto  chispas. 


  Sus  dedos  estaban  incrustados  en  la  piedra,  la  roca  brillaba como si estuviera encendida con una llama interior. 


  Jadeando, retiró la mano, y la piedra se oscureció. 


  Pero  sus  huellas  digitales  permanecieron,  cuatro  surcos enterrados  en  la  parte  superior  del  escalón,  un  solo  agujero  en  la contrahuella donde su pulgar había presionado. 


  El miedo helado la atravesó. La envió a sus maltrechas piernas, las  rodillas  gimiendo  mientras  corría  hacia  arriba.  Lejos  de  esa huella de su mano, grabada para siempre en la piedra. 


  


  —Entonces,  ¿quién  ganó  la  pelea?  —preguntó  Cassian  a  la mañana  siguiente  mientras  se  sentaba  en  su  roca  y  lo  veía  hacer sus ejercicios. 


  No le había preguntado en el desayuno sobre el ojo morado y la barbilla cortada o con qué rigidez se había movido. Mor tampoco lo había  hecho  a  su  llegada.  El  hecho  de  que  los  moratones  y  los cortes  permanecieran  le  decía  a  Nesta  lo  grave  que  había  sido  la caída,  pero  como  Alta  Fae,  con  su  mejoría  en  la  curación,  ya  se había recuperado. 


  Como humana, supuso, la caída podría haberla matado. Quizás este cuerpo de fae tenía sus ventajas. Siendo humana, ser débil en este mundo de monstruos, era una sentencia de muerte. Su cuerpo de Alta Fae era su mejor oportunidad de supervivencia. 


  La actitud reservada de Cassian sólo había durado una hora, en su rutina. Estaba de pie en el centro del ring de combate, jadeando, con el sudor corriéndole por la cara y el cuello. 


  —¿Qué pelea? 


  Examinó  sus  uñas  destrozadas.  Incluso  con  el...  lo  que  fuera que había lanzado para atraparse, sus uñas se habían agrietado. No se permitió nombrar lo que había salido de su interior, no se permitió reconocerlo. Al amanecer, se había reprimido hasta la sumisión. 


  —La tuya contra las escaleras. 


  Nesta lo fulminó con la mirada. 


  —No sé de qué estás hablando. 


  Cassian  comenzó  a  moverse  una  vez  más,  desenfundando  su espada  y  realizando  una  serie  de  movimientos  que  parecían diseñados para partir en dos a una persona. 


  —Ya sabes: las tres de la mañana, sales de tu habitación para ir a  la  ciudad  a  emborracharte,  y  tienes  tanta  prisa  por  alcanzar  las escaleras que te caes por unas treinta antes de poder detenerte


  ¿Había visto los escalones? ¿La huella de su mano? 


  —¿Cómo lo sabes? —pregunto ella. 


  Él se encogió de hombros. 


  —  ¿Me  estabas  observando?  —  Antes  de  que  él  pudiera responder,  ella  le  espetó—  ¿Estabas  vigilando  y  no  viniste  a ayudar? 


  Cassian se encogió de hombros de nuevo. 


  —Dejaste  de  caer.  Si  hubieras  seguido  así,  alguien eventualmente habría venido a atraparte antes de tocar fondo. 


  Ella siseó. 


  Él sólo sonrió y le hizo una señal con la mano. 


  —¿Quieres acompañarme? 


  —Debería empujarte por esas escaleras. 


  Cassian  envainó  su  espada  por  la  espalda  en  un  movimiento elegante.  Quinientos  años  de  entrenamiento...  debe  haber desenvainado  y  enfundado  esa  espada  tantas  veces  que  era memoria muscular. 


  —¿Y bien? —preguntó, con un filo en su voz—. Si tienes esos gloriosos  moretones,  también  podrías  decir  que  son  fruto  del entrenamiento  y  no  de  una  patética  caída    —agregó—:  ¿Cuántas escaleras lograste esta vez? 


   Sesenta y seis. 


  Pero Nesta dijo:


  —No estoy entrenando. 


  En  el  borde  del  cuadrilátero,  los  machos  los  observaban  de nuevo. Primero habían observado a Cassian, en parte con asombro y en parte con lo que ella sólo podía suponer que era envidia. Nadie se movía como él. Nadie se le acercaba. Pero ahora sus miradas se volvieron divertidas, burlándose de él. 


  Una  vez,  el  año  pasado,  podría  haberse  acercado  a  esos machos y destrozarlos. Podría haber dejado traslucir un poco de ese terrible poder que llevaba dentro para que creyeran de verdad que era una bruja y que los maldeciría a ellos y a mil generaciones de sus descendientes si volvían a insultar a Cassian. 


  Nesta  estiró  las  piernas,  apoyando  sus  magulladas  palmas sobre la piedra. 


  —Disfruta tus ejercicios. 


  Cassian se irrito. Pero volvió a extender la mano. 


  —Por favor. 


  Nunca le había oído decir esa palabra. Era una cuerda lanzada entre ellos. Él se encontraría con ella a mitad de camino, la dejaría ganar la batalla del poder, admitir la derrota, si ella se bajaba de la roca. 


  Se dijo a sí misma que debía levantarse, que tomara esa mano extendida mano. 


  Pero no pudo. No pudo hacer que su cuerpo se levantara. 


  Sus  ojos  color  avellana  brillaban  con  súplica  bajo  el  sol  de  la mañana,  el  viento  bailando  en  su  pelo  oscuro.  Como  si  estuviera hecho  de  estas  montañas,  hecho  de  viento  y  piedra.  Era  tan hermoso. No en la forma en que Azriel y Rhys eran hermosos, sino de una manera pura. Salvaje e implacable. 


  La primera vez que vio a Cassian, no pudo quitarle los ojos de encima.  Sintió  que  había  pasado  su  vida  rodeada  de  niños,  y entonces  un  hombre  —un  varón,  supuso—  había  había  aparecido de  repente.  Todo  en  él  había  irradiado  esa  masculinidad  segura  y arrogante. 


  Había  sido  embriagador,  abrumador,  y  todo  lo  que  había querido,  todo  lo  que  había  querido  durante  meses,  era  tocarlo, olerlo, saborearlo. Llegar a acercarse a esa fuerza y lanzar todo lo que  era  contra  él  porque  sabía  que  nunca  se  quebraría,  nunca vacilaría, nunca dudaría. 


  Pero la luz de sus ojos se apagó cuando bajó la mano. 


  Ella  se  merecía  su  decepción.  Se  merecía  su  resentimiento  y disgusto. Incluso si eso le quitaba a ella algo vital. 


  —Mañana, entonces —dijo Cassian. 


  No volvió a hablar con ella durante el resto del día. 


  


  


  Capítulo 11


  Las  puertas  de  la  biblioteca  privada  estaban  cerradas.  Nesta tocó la manija, pero se negó a abrirse. 


  Dijo en voz baja—: Abre esta puerta. 


  La Casa la ignoró. 


  Probó  de  nuevo  el  picaporte,  empujando  la  puerta  con  el hombro. 


  —Abre esta puerta. 


  Nada. 


  Continuó golpeando la puerta con el hombro. 


  —Abre esta puerta ahora mismo. 


  La casa se negó a obedecer. 


  Apretó los dientes, jadeando. Había tenido más libros que ayer para  guardar,  ya  que  las  sacerdotisas  aparentemente  habían escuchado de Gwyn que Nesta iba a ser su chica de los recados. 


  Entonces empezaron a tirar sus tomos en su carrito, y algunos le pidieron que también recuperara libros. Nesta les había prestado atención, aunque sólo fuera porque encontrar los libros solicitados la llevaba  a  nuevos  lugares  en  la  biblioteca  y  ocupaba  sus pensamientos,  pero  cuando  el  reloj  dio  las  seis,  estaba  exhausta, polvorienta  y  hambrienta.  Ella  había  ignorado  el  sándwich  que  la casa  había  dispuesto  para  ella  por  la  tarde,  y  esto  aparentemente


  había  cabreado  a  la  Casa  lo  suficiente  como  para  que  ahora  se negara a permitirle la entrada a la biblioteca privada. 


  —Todo  lo  que  quiero  —gruñó  Nesta—.    Es  una  buena  comida caliente y un buen libro. —Probó el picaporte de nuevo—. Por favor. 


  Nada. Nada en absoluto. 


  —Bien  —irrumpió  por  el  pasillo.  Solo  el  hambre  la  llevó  al comedor,  donde  encontró  a  Cassian  a  mitad  de  la  comida,  Azriel frente a él. 


  El  rostro  del  Shadowsinger  era  solemne,  sus  ojos  cautelosos. 


  Cassian, de espaldas a ella, solo se puso rígido, sin duda alertado por su olor o por el ritmo de sus pasos. 


  No habló mientras apuntaba a una silla en la mitad de la mesa. 


  Un  juego  de  cubiertos  y  una  variedad  de  comida  apareció  cuando llegó a su asiento. Tenía la sensación de que, si tomaba el plato y se marchaba, desaparecería de sus manos antes de llegar a la puerta. 


  Nesta  mantuvo  su  silencio  mientras  se  deslizaba  en  su  silla, tomaba  su  tenedor  y  hurgaba  en  el  filete  de  ternera  y  espárragos asados. 


  Cassian  se  aclaró  la  garganta  y  le  dijo  a  Azriel  —:  ¿Cuánto tiempo estarás fuera? 


  —No estoy seguro —Los ojos del Shadowsinger se clavaron en ella  antes  de  agregar—:  Vassa  tenía  razón  al  sospechar  que  algo andaba mal. Las cosas son lo suficientemente peligrosas allá por lo que sería más prudente para mí mantener mi base aquí en la Casa y tamizarme de un lado a otro. 


  La  curiosidad  mordió  profundamente,  pero  Nesta  no  dijo  nada. 


  Vassa,  no  había  visto  a  la  reina  humana  encantada  desde  que terminó  la  guerra.  Desde  que  la  joven  había  tratado  de  hablar  con ella  sobre  lo  maravilloso  que  había  sido  el  padre  de  Nesta,  cómo había  sido  un  verdadero  padre  para  ella,  cómo  la  ayudó  y  le  ganó


  esta libertad temporal, y así sucesivamente hasta que los huesos de Nesta  gritaban  que  se  fuera.  le  hervía  la  sangre  al  pensar  que  su padre  había  encontrado  el  valor  para  alguien  más  que  ella  y  sus hermanas. 


  Que él había sido el padre que ella necesitaba, pero para otra persona. Había dejado a su madre morir en su negativa a enviar a su  flota  mercante  a  buscar  una  cura  para  ella,  había  caído  en  la pobreza y los había dejado morir de hambre, pero ¿había decidido luchar por esta extraña? ¿Esta reina don nadie vendiendo una triste historia de traición y pérdida? 


  Esa cosa en lo profundo de Nesta se movió, pero ella lo ignoró, lo  empujó  hacia  abajo  lo  mejor  que  pudo  sin  la  distracción  de  la música, el sexo o el vino. Tomó un sorbo de agua, dejándose enfriar su garganta, su vientre, y supuso que tendría que ser suficiente. 


  —¿Qué  dijo  Rhys  al  respecto?  —preguntó  Cassian  con  un bocado de comida. 


  —¿Quién crees que insistió en que no arriesgara una base allí? 


  —Bastardo  protector  —Sin  embargo,  una  nota  de  afecto  sonó en las palabras de Cassian. 


  Se hizo el silencio de nuevo. Azriel asintió con la cabeza. 


  —¿Que te pasó? 


  Ella sabía lo que quería decir: el ojo morado que finalmente se estaba  desvaneciendo.  Sus  manos  y  barbilla  se  habían  curado, junto con los moretones en su cuerpo, pero el ojo morado se había vuelto verdoso. Mañana por la mañana, se habrá ido por completo. 


  —Nada —dijo sin mirar a Cassian. 


  —Se  cayó  por  las  escaleras  —dijo  Cassian,  sin  mirarla tampoco. 


  El  silencio  de  Azriel  fue  puntual  antes  de  preguntar—:


  ¿Alguien... te empujó? 


  —Idiota —gruñó Cassian. 


  Nesta  levantó  los  ojos  de  su  plato  lo  suficiente  para  notar  la diversión  en  la  mirada  de  Azriel,  a  pesar  de  que  ninguna  sonrisa adornaba su sensual boca. 


  Cassian continuó—: Le dije hoy más temprano: si se molestaba en entrenar, al menos tendría derecho a presumir de los moretones. 


  Azriel tomó un sorbo tranquilo de su agua. 


  —¿Por qué no estás entrenando, Nesta? 


  —No quiero


  —¿Por qué no? 


  Cassian murmuró—: No pierdas el aliento, Az. 


  Ella lo fulminó con la mirada. 


  —No voy a entrenar en ese pueblo miserable. 


  Cassian le devolvió la mirada. 


  —Te  han  dado  una  orden.  Sabes  las  consecuencias.  Si  no  te levantas  de  esa  maldita  piedra  al  final  de  esta  semana,  lo  que suceda a continuación está fuera de mis manos. 


  —¿Así  que  chismosearás  con  tu  precioso  Alto  Lord?  —


  canturreó—. ¿Un guerrero grande y duro necesita a un Rhysand tan poderoso para pelear sus batallas? 


  —No hables de Rhys con ese tono —gruñó Cassian. 


  —Rhys es un idiota —espetó Nesta—. Es un idiota arrogante y pretencioso. 


  Azriel se reclinó en su asiento, con los ojos llenos de ira, pero no dijo nada. 


  —Eso es una mierda —escupió Cassian, los Sifones en el dorso de sus manos ardían como llamas de rubí—. Sabes que eso es una mierda, Nesta. 


  —Lo odio —se enfureció


  —Bien. Él también te odia —replicó Cassian—. Todo el mundo te odia. ¿Es eso lo que quieres? Porque felicitaciones, ha sucedido. 


  Azriel dejó escapar un largo suspiro. 


  Las  palabras  de  Cassian  la  golpearon,  una  tras  otra.  Golpéala en algún lugar bajo y suave, y golpea fuerte. Sus dedos se curvaron en garras, raspando la mesa mientras se lanzaba hacia él. 


  —Y supongo que ahora me dirás que eres la única persona que no me odia, y se supone que debo sentir algo como gratitud. y que ahora debo estar de acuerdo en entrenar contigo. 


  —Ahora te digo que he terminado. 


  Las  palabras  retumbaron  entre  ellos.  Nesta  parpadeó,  la  única señal de sorpresa que permitiría. 


  Azriel  se  tensó,  como  sorprendido  también.  Pero  cortó  a Cassian antes de que pudiera continuar. 


  —¿Eso significa que también has terminado de jadear detrás de mí?  Porque  qué  alivio  será  saber  que  finalmente  has  captado  la indirecta. 


  El musculoso pecho de Cassian se agitó, su garganta se movió. 


  —Si quieres destrozarte, adelante. Implica todo lo que quieras. 


  —Se puso de pie, la comida a medio terminar—. Se suponía que el entrenamiento te ayudaría. No es para castigarte. No sé por qué no entiendes eso. 


  —Te lo dije: no voy a entrenar en ese pueblo miserable. 


  —Bien.  —Cassian  salió,  sus  pasos  se  desvanecieron  por  el pasillo. A solas con Azriel, Nesta le enseñó los dientes. 


  Azriel  la  miró  con  ese  fresco  silencio,  permaneciendo completamente  quieta.  Como  si  viera  todo  en  su  cabeza.  Su corazón magullado. 


  Ella no podía soportarlo. Así que se puso de pie, solo le dio dos bocados a su comida, y también salió de la habitación. 


  Regresó a la biblioteca. Las luces brillaban con tanta intensidad como  lo  habían  hecho  durante  el  día,  y  algunas  sacerdotisas persistentes  deambulaban  por  los  pisos.  Encontró  su  carrito,  lleno de nuevo con libros que necesitaban guardarse. 


  Nadie  le  habló,  y  ella  no  habló  con  nadie  cuando  comenzó  a trabajar, con solo el silencio rugiente en su cabeza como compañía. 


  


  Amren  se  había  equivocado.  Seguir  extendiendo  la  mano  era una  auténtica  estupidez   cuando  la  persona  a  la  que  se  extendía podía  morder  lo  suficientemente  fuerte  como  para  arrancar  los dedos. 


  Cassian se sentó en la cima plana de la montaña en la que se había  construido  la  Casa  del  Viento,  mirando  hacia  el  anillo  de entrenamiento al aire libre debajo de él. Las estrellas brillaban en lo alto  y  una  fresca  brisa  otoñal  que  susurraba  hojas  cambiantes  y noches  frescas  pasó  a  su  lado.  Abajo,  Velaris  era  un  destello dorado, acentuado a lo largo del Sidra con un arco iris de colores. 


  Nunca había fallado en nada. No como esto. 


  Y  había  estado  tan  estúpidamente  desesperado,  tan estúpidamente  esperanzado,  que  no  había  creído  que  ella realmente se negaría. Hasta hoy, cuando la había visto en esa roca


  y supo que quería levantarse, pero la vio apagar el instinto. Observó cómo sujetaba el acero sobre sí misma. 


  —No eres del tipo melancólico. 


  Cassian  se  sobresaltó,  moviendo  la  cabeza  para  encontrar  a Feyre sentada a su lado. Ella colgó los pies en el vacío, su cabello castaño dorado alborotado por el viento mientras miraba dentro del pozo de entrenamiento. 


  —¿Volaste? 


  —Tamizada. Rhys dijo que estabas 'pensando en voz alta'. —La boca  de  Feyre  se  curvó  hacia  un  lado—.  Pensé  que  vería  lo  que estaba pasando. 


  Una fina piel de poder permaneció envuelta alrededor de su Alta Lady,  invisible  a  simple  vista  pero  brillando  con  fuerza.  Cassian asintió hacia ella. 


  —¿Por qué Rhysie todavía tiene ese escudo blindado sobre ti? 


  —Era  lo  suficientemente  poderoso  como  para  proteger  a  todo Velaris. 


  —Porque  es  un  dolor  en  el  trasero  —dijo  Feyre,  pero  sonrió suavemente—. Todavía está aprendiendo cómo funciona, y todavía no  he  descubierto  cómo  librarme  de  él.  Pero  con  las  reinas  como una  amenaza  renovada  y  Beron  en  la  mezcla,  especialmente  si Koschei es su maestro de marionetas, Rhys está perfectamente feliz de dejarlo encendido. 


  —Todo  con  esas  reinas  es  un  jodido  dolor  de  cabeza  —


  refunfuñó  Cassian—.  Con  suerte,  Az  descubrirá  lo  que  realmente están  haciendo.  O  al  menos  lo  que  están  haciendo  Briallyn  y Koschei. 


  Rhys todavía estaba considerando qué hacer con las demandas de  Eris.  Cassian  supuso  que  pronto  recibiría  sus  órdenes  en  ese frente. Y luego tendría que lidiar con el idiota. General a general. 


  —Una  parte  de  mí  teme  lo  que  Azriel  encontrará  —dijo  Feyre, apoyándose  en  sus  manos—.  Mor  se  va  a  volver  a  Vallahan mañana. Yo también me preocupo por eso. Que volverá con peores noticias sobre sus intenciones. 


  —Nos ocuparemos de eso. 


  —Hablando como un verdadero general. 


  Cassian golpeó el hombro de Feyre con su ala, un gesto casual y afectuoso. Uno que nunca se atrevió a hacer con las mujeres de ninguna comunidad Iliriana. Los ilirianos eran psicóticos en un buen día. acerca de quién tocaba sus alas y cómo, y tocar las alas fuera del dormitorio, el entrenamiento o el combate mortal era un enorme tabú. Pero a Rhys nunca le importó, y Cassian había necesitado el contacto.  Siempre  necesitado  contacto  físico,  había  aprendido. 


  Probablemente gracias a una infancia pasada con muy poco de ello. 


  Feyre  pareció  comprender  su  necesidad  de  un  toque tranquilizador, porque dijo—: ¿Qué tan mal está? 


  —Mal —Fue todo lo que pudo permitirse admitir. 


  —¿Pero ella va a la biblioteca? 


  —Ella  volvió  a  la  biblioteca  esta  noche.  Ella  todavía  está  ahí abajo por lo que sé. 


  Feyre  dio  un  hmmm  de  contemplación,  mirando  la  ciudad.  Su Alta Lady parecía tan joven, siempre se olvidaba de lo joven que era en realidad, considerando lo que ya había enfrentado y logrado en su  vida.  A  los  veintiún  años,  todavía  había  estado  bebiendo, peleando y follando, sin preocuparse por nada ni por nadie excepto por su ambición de ser el más hábil de los guerreros ilirianos desde el  propio  Enalius.  A  los  veintiún  años,  Feyre  había  salvado  su mundo, se había apareado y encontrado la verdadera felicidad. 


  Feyre preguntó—: ¿Dijo Nesta por qué no va a entrenar? 


  —Porque ella me odia. 


  Feyre resopló. 


  —Cassian, Nesta no te odia. Créame. 


  —Seguro que actúa así. 


  Feyre negó con la cabeza. 


  —No,  no  lo  hace  —Sus  palabras  fueron  tan  dolorosas  que  él frunció el ceño. 


  —Ella tampoco te odia —dijo en voz baja. 


  Feyre  se  encogió  de  hombros.  El  gesto  hizo  que  le  doliera  el pecho. 


  —Por un tiempo, pensé que no. Pero ahora no lo sé. 


  —No  entiendo  por  qué  ustedes  dos  no  pueden  simplemente... 


  —Luchó por encontrar la palabra correcta. 


  —¿Llevarse bien? ¿Ser civilizadas? ¿Sonreír una a la otra? —


  La risa de Feyre fue hueca—. Siempre ha sido así. 


  —¿Por qué? 


  —No tengo ni idea. Quiero decir, siempre fue así con nosotros y nuestra madre. Ella solo tenía interés en Nesta. Ella me ignoró y vio a  Elain  como  poco  más  que  una  muñeca  para  disfrazarse,  pero Nesta era de ella. Nuestra madre se aseguró de que lo supiéramos. 


  O  simplemente  le  importaba  tan  poco  lo  que  pensábamos  o hacíamos que no se molestó en ocultárnoslo. —El resentimiento y el dolor prolongado ataban cada palabra. Que una madre les hiciera tal cosa  a  sus  hijos…  —Pero  cuando  caímos  en  la  pobreza,  cuando empecé  a  cazar,  empeoró.  Nuestra  madre  se  había  ido  y  nuestro padre  no  estaba  presente  exactamente.  No  estaba  completamente allí. Así que éramos Nesta y yo, siempre en la garganta de la otra. 


  —Feyre se frotó la cara—. Estoy demasiado exhausta para repasar cada detalle. Todo es un lío enredado. 


  Cassian se abstuvo de observar que ambas hermanas parecían necesitarse  la  una  a  la  otra,  que  tal  vez  Nesta  necesitaba  a  Feyre más de lo que pensaba. Y de mencionar que este lío entre las dos hembras le dolía más de lo que podía expresar. 


  Feyre suspiró. 


  —Esa es mi forma más larga de decir que si Nesta te odiaba ... 


  sé lo que parece, y ella no te odia. 


  —Ella podría después de lo que le dije esta noche. 


  —Azriel me puso al corriente —Feyre volvió a frotarse la cara—. 


  No se que hacer. Cómo ayudarla. 


  —Tres días después y ya estoy en el final de mi ingenio —dijo. 


  Se sentaron en silencio, el viento pasó a la deriva. La niebla se acumuló  en  el  Sidra  muy  abajo,  y  columnas  de  humo  blancas  de innumerables chimeneas se alzaron para encontrarlo. 


  Feyre preguntó—: Entonces, ¿qué hacemos? 


  No lo sabía. 


  —Tal vez el trabajo de la biblioteca sea suficiente para sacarla de esto —Pero incluso mientras decía las palabras, sonaban falsas. 


  Feyre aparentemente estuvo de acuerdo. 


  —No, en la biblioteca se puede esconder en el silencio y entre los estantes. La biblioteca estaba destinada a equilibrar lo que hace la formación. 


  Rodó sus hombros. 


  —Bueno,  ella  dijo  que  no  iba  a  entrenar  en  ese  pueblo miserable, así que estamos en un callejón sin salida. 


  Feyre suspiró de nuevo. 


  —Parece que... 


  Pero Cassian hizo una pausa. Parpadeó una vez y miró el anillo de entrenamiento que tenía delante. 


  —¿Qué? 


  Él resopló, sacudiendo la cabeza. 


  —Yo debería haberlo sabido. 


  Una sonrisa tentativa floreció en la boca de Feyre, y Cassian se inclinó  para  besar  su  mejilla.  Solo  se  acercó  a  una  pulgada  de  su rostro antes de que sus labios se encontraran con el acero besado por la noche. 


  Bien, el escudo. 


  —Ese nivel de protección es una locura. 


  Se alisó su grueso suéter color crema. 


  —También lo es Rhys. 


  Cassian olfateó, intentando y sin poder detectar su olor. 


  —¿Él también tiene blindado tu olor? 


  Feyre sonrió. 


  —Todo es parte del mismo escudo. Helion no bromeaba acerca de que fuera impenetrable. 


  Y a pesar de todo, Cassian le devolvió la sonrisa. El recuerdo se apoderó  de  él,  de  cuando  la  conoció  en  el  comedor  varios  niveles más abajo, esta chica que se convertiría en su Alta Lady. Ella estaba


  tan  horriblemente  delgada  entonces,  con  los  ojos  tan  muertos  y retraída que le había costado todo su autocontrol no volar a la Corte de Primavera y desgarrar a Tamlin miembro por miembro. 


  Cassian  rechazó  el  pensamiento  y  se  centró  en  cambio  en  la revelación que tenía ante él. 


  Una última vez. Lo intentaría una última vez. 


  Capítulo 12


  Nesta estaba en el ring de entrenamiento en lo alto de la Casa del Viento y frunció el ceño. 


  —Pensé que íbamos a ir a la Casa del Viento. 


  Cassian se acercó a la escalera de cuerda tendida en el suelo y enderezó un peldaño. 


  —Cambio de planes. 


  Ningún rastro de esa ira al rojo vivo había quedado en su rostro esta mañana cuando ella entró en la sala del desayuno. Azriel ya se había ido, y Cassian no había dicho una palabra sobre por qué se había  ido.  Algo  sobre  las  reinas,  presumiblemente,  a  juzgar  por  lo que había oído la noche anterior. 


  Cuando  terminó  su  comida,  buscó  algún  signo  de  Morrigan, pero la hembra nunca apareció. Y Cassian la había conducido hasta aquí sin hablar. 


   Todo el mundo te odia.Las palabras se habían demorado, como una campana que no dejaba de sonar. Finalmente aclaró—: Mor ha vuelto  a  Vallahan  y  Rhys  y  Feyre  están  ocupados.  Así  que  no  hay nadie  que  nos  lleve  a  la  Casa  del  Viento.  Estaremos  entrenando aquí hoy —Hizo un gesto hacia el anillo vacío. 


   Libre de cualquier ojo que pueda mirar. Añadió con una sonrisa aguda que la hizo tragar—: Solo tú y yo, Nes. 


  


  Nesta  había  dicho  anoche  que  no  estaba  entrenando  en  el pueblo. Lo había dicho varias veces, se había dado cuenta Cassian. 


  Ella no estaba entrenando en ese miserable pueblo. 


  Debería  haberse  dado  cuenta  hace  días.  Él  la  conocía  mejor que  eso,  después  de  todo.  Nesta  podría  estar  dispuesta  a enfrentarse  al  propio  Rey  de  Hybern,  pero  era  orgullosa  como  el infierno.  Pareciendo  tonta,  volviéndose  vulnerable,  preferiría  morir. 


  Preferiría sentarse en una roca helada en el viento helado durante horas  que  parecer  una  tonta  frente  a  cualquiera,  especialmente frente  a  los  guerreros  arrogantes  predispuestos  a  burlarse  de cualquier mujer que intentara luchar como ellos. 


  No  le  importaba  dónde  se  entrenaba.  Siempre  que  ella comenzara  el  entrenamiento.  Si  ella  se  negaba  hoy,  no  sabía  qué haría. 


  El  sol  de  la  mañana  caía  a  plomo,  prometiendo  un  día  cálido, Cassian se quitó la chaqueta de cuero antes de subirse la manga de la camisa. 


  —¿Bien? —preguntó, levantando los ojos hacia su rostro. 


  —Yo…


  La vacilación hizo que su pecho se tensara insoportablemente. 


  Pero pisoteó esa esperanza, doblando lentamente la otra manga. Se preguntó si ella notó que sus dedos temblaban levemente. 


   Finge que todo es normal. No la asustes. 


  No  había  ningún  lugar  para  que  ella  plantara  ese  hermoso trasero aquí. Ya había movido los sillones que a Amren, y a veces a Mor,  le  gustaba  usar  para  tomar  el  sol  mientras  él  y  los  demás entrenaban. 


  Cuando  Nesta  permaneció  junto  a  la  puerta,  Cassian  se encontró diciendo—: Haré un trato contigo. 


  Sus  ojos  brillaron.  Los  intercambios  con  los  Fae  no  eran  una tontería.  El  conocía  a  Feyre  y  le  había  enseñado  a  Nesta  sobre ellos,  cuando  su  hermana  llegó  aquí  por  primera  vez  como precaucion  por  la  mirada  cautelosa  de  Nesta,  supo  que  ella recordaba  bien  las  advertencias  de  Feyre:   los  negocios  de  Fae estan ligados por magia y marcados con tinta en el cuerpo de uno. 


   La tinta no se desvanecería hasta que se hubiera cumplido el trato. 


   Y si el trato se rompía… la magia podía exigir una terrible venganza. 


  Cassian mantuvo una postura casual. 


  —Si  haces  una  hora  de  ejercicios  ahora  mismo,  te  debo  un favor. 


  —No necesito ningún favor de ti. 


  —Entonces  indica  tu  precio  —Luchó  por  calmar  su  corazón acelerado—. Una hora de entrenamiento para lo que quieras. 


  —Eso  es  una  gancia  para  ti  —Sus  ojos  se  entrecerraron—. 


  Pensé  que  eras  un  general.  ¿No  se  supone  que  eres  bueno negociando? 


  Su boca se arqueó hacia arriba. Ella no estaba peleando con él. 


  —Para ti, no tengo estrategias. 


  Ella lo estudió con atención inquebrantable. 


  —¿Cualquier cosa que quiero? 


  —Cualquier cosa. —Añadió con ironía—: Cualquier cosa menos que tú me ordenes que me caiga del cielo y me estrelle la cabeza contra la tierra. 


  Ella  no  sonrió  de  la  forma  que  él  esperaba.  Sus  ojos  se volvieron trozos de hielo. 


  —¿De verdad me crees capaz de tal cosa? 


  —No —dijo sin dudarlo. 


  Su  boca  se  apretó.  Como  si  ella  no  le  creyera.  Esas  eran manchas  púrpuras  debajo  de  sus  ojos.  ¿Cuánto  tiempo  había trabajado  en  la  biblioteca  anoche?  Quería  saber  por  qué  se  había quedado  despierta  hasta  tan  tarde,  pero  es  no  sería  prudente. 


  Guardaría esa batalla para otro momento. Quizás en una hora. 


  Ella lo miró de nuevo, y Cassian se obligó a permanecer quieto, a  parecer  abierto  y  no  amenazador  y  no  como  si  su  corazón estuviera en sus manos ensangrentadas y extendidas. 


  Ella dijo por fin—: Bien. Digamos que será un favor. Del tamaño que desee. 


  Era peligroso permitir esto. Seria mortal y estúpido. Pero él dijo


  —: Sí. 


  Extendió su mano. Una última vez. 


   Sigue extendiendo tu mano. 


  —Un trato. 


  Encontró su expresión acerada con la suya propia. 


  —Entrena  conmigo  durante  una  hora  y  te  debo  un  favor  del tamaño que desees. 


  —De acuerdo. 


  Ella  deslizó  su  mano  en  la  de  él  y  la  estrechó  con  firmeza.  La magia pasó entre ellos, y ella jadeó, retrocediendo. 


  Cassian dejó que lo golpeara como una estampida de caballos al  galope.  Lo  superó.  Cualquiera  que  fuera  su  poder,  había  hecho que el trato fuera más intenso. Exigente. Se examinó las manos, los antebrazos desnudos, buscando cualquier indicio de un tatuaje más allá de los ilirianos que llevaba en busca de suerte y gloria. Nada. 


  Tenía que estar en alguna parte. 


  Se  quitó  la  camisa  y  examinó  los  planos  musculosos  de  su torso. Nada. 


  Se  acercó  al  estrecho  espejo  apoyado  contra  un  extremo  del ring,  dejándolo  ahí  para  que  estudiaran  su  técnica  mientras ejercitaban  solos.  Deteniéndose  ante  él,  Cassian  se  giró,  mirando por encima del hombro su espalda tatuada. 


  Allí, muerto en el centro del tatuaje iliriano que serpenteaba por su columna, había aparecido un nuevo tatuaje. Una estrella de ocho puntas,  cuyas  brújulas  irradiaban  líneas  nítidas  a  lo  largo  y  ancho del  surco  de  su  espalda,  entrelazándose  con  las  marcas  Ilirianas escritas  allí  durante  mucho  tiempo.  Los  puntos  este  y  oeste  de  la estrella  se  dispararon  directamente  sobre  sus  alas,  el  negro  se mezcló  con  el  negro.  Uno  a  juego,  sabía,  estaría  en  la  columna vertebral  de  Nesta.  Trató  de  no  pensar  en  su  extensión  de  piel desnuda, ahora marcada con tinta negra, mientras la miraba. 


  Sin embargo, los ojos de Nesta no estaban en el espejo. No, se habían  fijado  en  su  torso.  En  su  pecho,  en  sus  músculos abdominales,  en  sus  brazos  desnudos.  Su  pulso  revoloteó  en  su garganta. 


  No se atrevió a moverse, no mientras su mirada se fijaba en la V  de  los  músculos  que  se  inclinaban  debajo  de  la  cintura  de  sus pantalones.  No  cuando  sus  ojos  se  oscurecieron,  sus  pestañas  se movieron mientras el color se deslizaba sobre su pálida piel. 


  Su  sangre  se  calentó,  la  piel  se  tensó  sobre  los  huesos  y  los músculos, como si pudiera sentir el toque de sus ojos gris azulados, como si fueran sus dedos recorriendo su estómago. Más bajo. 


  Sabía que era mejor no lanzar un comentario burlón. Moléstala y no solo se negaría a entrenar, negociara o no, sino que dejaría de mirarlo así. 


  Lentamente,  sus  ojos  recorrieron  su  cuerpo,  deteniéndose  en sus  pectorales  tallados  y  el  tatuaje  iliriano  que  se  arremolinaba sobre  uno  de  ellos  antes  de  fluir  por  su  brazo  izquierdo.  Podría haberse  flexionado.  Levemente.  Con  la  voz  gruesa,  se  las  arregló para decir—: ¿Listo? 


  Sabía que la pregunta tenía más significados de los que quería desentrañar.  Por  el  brillo  en  sus  ojos,  supo  que  ella  lo  entendía. 


  Pero ella cuadró los hombros. 


  —Todo bien. Te debo una hora de entrenamiento. 


  —Seguro que sí —Cassian dominó su respiración, empujando a un  lado  ese  rugiente  deseo.  Caminó  hacia  el  centro  del  ring,  pero optó  por  quitarse  la  camisa.  Por  el  día  caluroso.  Porque  su  piel ahora estaba ardiendo. 


  Hizo  un  gesto  hacia  el  espacio  junto  a  él  y  le  dedicó  su  más amplia sonrisa.  Veamos qué tienes, Archeron. 


  


  Un  Trato...  con  Cassian.  Nesta  no  sabía  cómo  se  había permitido  aceptarlo,  dejar  que   esa  magia  pasara  entre  ellos  y  la marcara, pero... 


   Todo el mundo te odia. 


  Quizás fue ese solo hecho lo que la hizo aceptar esta locura. No tenía  idea  de  qué  favor  pediría  de  él,  pero…  Bien.  Este  anillo  de entrenamiento,  con  sus  altos  muros,  el  cielo  era  su  único  testigo; aquí, supuso, podía dejar que él hiciera lo peor. 


  No  importa  que  Cassian  sin  camisa  rayara  en  lo  obsceno, incluso  con  la  colección  de  cicatrices  salpicando  su  piel  marrón dorada.  El  de  su  pectoral  izquierdo  era  especialmente  horrible,  y sabía  que  él  lo  había  recibido  durante  la  guerra  con  Hybern.  No quería  saber  qué  había  sido  lo  suficientemente  malo  como  para dejar  una  cicatriz  en  su  cuerpo  de  rápida  curación.  Especialmente


  cuando desaparecieron todas las pruebas de la devastadora herida que había recibido durante la guerra. Solo quedaban músculos y piel ondulados. 


  Honestamente,  había  tantos  músculos  que  no  podía  contarlos todos.  Músculos  en  sus  malditas  costillas.  No  sabía  que  la  gente podría tenerlos allí. Y esos que fluían en sus pantalones, como una flecha  dorada  apuntando  exactamente  a  lo  que  ella  quería.  Nesta sacudió  el  pensamiento  de  su  cabeza  mientras  se  acercaba  a Cassian en el centro del ring. Sonrió como un demonio. 


  Se  detuvo  a  un  buen  metro  de  distancia,  con  el  sol  de  la mañana  caliente  en  su  cabello,  sus  mejillas.  Era  lo  más  cerca  que había estado de él sin discutir o discutir en mucho tiempo. 


  Cassian  rodó  sus  poderosos  hombros,  su  extenso  tatuaje cambiando con el movimiento. 


  —Todo bien. Empezamos con lo básico. 


  —¿Espadas? —Señaló el estante de armas contra la pared a la izquierda del arco de la escalera. 


  Su boca se curvó hacia arriba. 


  —No  llegarás  a  las  espadas  todavía.  Necesitas  aprender  a controlar  tus  movimientos,  tu  equilibrio.  Desarrollarás  la  fuerza básica  y  la  conciencia  de  tu  cuerpo  antes  de  coger  incluso  una espada de práctica de madera. 


  Él miró sus botas atadas. 


  —Pies y respiración. 


  Ella parpadeó. 


  —¿Pies? 


  —Especialmente los dedos de los pies. 


  Estaba completamente en serio. 


  —¿Qué hay de mis dedos de los pies? 


  —Aprender a agarrarse al suelo, a equilibrar el peso, sienta las bases para todo lo demás. 


  —Voy a ejercitar los dedos de los pies. 


  Él rió entre dientes. 


  —¿Pensaste que serían espadas y flechas el primer día? 


  Culo arrogante. 


  —Tú arrojaste a mi hermana al ring de entrenamiento e hiciste eso. 


  —Tu hermana ya poseía un conjunto de habilidades que tú no tienes, y también carecía del lujo del tiempo. 


  Cazar para mantenerlos alimentados le había enseñado a Feyre ese  conjunto  de  habilidades.  Cazando,  mientras  Nesta  se  había quedado en casa, a salvo abrigada, y dejó que Feyre se aventurara sola  en  ese  bosque.  Esas  habilidades  que  Feyre  había perfeccionado le habían permitido sobrevivir contra los Altos Fae y todos sus terrores, pero... Feyre solo las tenía por lo que se había visto  obligada  a  hacer.  Porque  Nesta  no  fue  quien  lo  hizo.  Para intensificar. 


  Encontró  a  Cassian  observándola  con  atención.  Como  si escuchara esos pensamientos, sintiera su peso sobre ella. 


  —Feyre me enseñó a usar un arco. 


  Solo  unas  pocas  lecciones,  y  hace  mucho  tiempo,  pero  Nesta recordaba. Fue una de las pocas veces que ella y Feyre habían sido aliadas. 


  —No un arco iliriano. —Cassian señaló un estante de enormes arcos  y  carcaj  junto  al  espejo.  Los  arcos  eran  casi  tan  altos  como una  mujer  adulta—.  Me  tomó  hasta  que  fui  un  adulto  maduro  para tener la fuerza para incluso ensartar uno de esos. 


  Nesta se cruzó de brazos, tamborileando con los dedos en los bíceps. 


  —¿Así que voy a pasar una hora aquí, moviendo los dedos de los pies? 


  La sonrisa de Cassian volvió a florecer. 


  —Sí. 


  


  En algún momento, Nesta comenzó a sudar. Le dolían los pies y las piernas se le convertían en gelatina. Se había quitado las botas y había  adoptado  algunas  posturas  con  Cassian,  concentrándose  en apretar  los  dedos  de  los  pies,  encontrar  el  equilibrio  y,  en  general, lucir como una tonta. Al menos no había nadie alrededor para verla de pie sobre una pierna mientras giraba la cadera, la otra pierna se levantaba  detrás  de  ella.  O  usar  dos  postes  de  madera  para estabilizarse  mientras  balanceaba  el  pie  de  un  poste  a  otro, subiendo por cada palo. O hacer una sentadilla básica; resultó que todo  estaba  mal,  su  peso  estaba  fuera  de  lugar  y  la  espalda demasiado arqueada. 


  Todas las cosas básicas y estúpidas. Y todas las cosas en las que  falló  completamente.  Cassian  no  pareció  ni  remotamente impresionado cuando se levantó de la posición en cuclillas que él la había hecho sostener mientras sostenía un palo de madera sobre su cabeza. 


  —Párate derecha, con la cabeza primero. 


  Nesta obedeció. 


  —No.  —Él  le  indicó  que  se  pusiera  en  posición  de  nuevo—. 


  Cabeza primero. No dobles la espalda ni te inclines hacia adelante. 


  Dispara hacia arriba. 


  —Estoy haciendo eso. 


  —Estás encorvada. Empuja tus pies en el suelo. Agarra con los dedos de los pies mientras llevaba la cabeza hacia la derecha... Sí Ella miró fijamente mientras se ponía de pie. Cassian acaba de decir—: Haz otra buena, luego se acabó la hora. 


  Ella  lo  hizo,  jadeando  con  fuerza,  las  rodillas  temblando  y  los muslos balando de dolor ardiente. Cuando terminó, se incorporó con el poste que había levantado sobre su cabeza. 


  —¿Eso es todo? 


  —A  menos  que  quieras  negociar  conmigo  por  una  segunda hora. 


  —¿De verdad quieres deberme dos favores? 


  —Si te mantendrá aquí para terminar la lección, seguro. 


  —No  estoy  segura  de  poder  soportar  más  de  estos estiramientos. 


  —Luego haremos un poco de trabajo de respiración y luego un enfriamiento. 


  —¿Qué es un enfriamiento? 


  —Más estiramiento. 


  Él  sonrió.  Cuando  abrió  la  boca,  él  explicó—:  Está  diseñado para  ayudar  a  que  tu  cuerpo  vuelva  a  un  ritmo  normal  y  limitar cualquier dolor que tenga más adelante. 


  Su tono no mostró condescendencia. Entonces ella preguntó—:


  ¿Y qué es el trabajo respiratorio? 


  —Exactamente como suena. 


  Puso  una  mano  sobre  su  estómago,  justo  en  esos  músculos ondulantes,  e  inspiró  profundamente  antes  de  soltarlo  lentamente. 


  —Tu  poder  cuando  peleas  proviene  de  muchos  lugares,  pero  tu respiración es uno de los más importantes. 


  Él asintió con la cabeza hacia el palo en sus manos. 


  —Empújalo  hacia  adelante  como  si  estuvieras  ensartando  a alguien con una lanza. 


  Levantó las cejas, lo hizo, el movimiento torpe y poco elegante. 


  El solo asintió. 


  —Ahora hazlo de nuevo, y mientras lo haces, inhala. 


  Ella lo hizo, el movimiento notablemente más débil. 


  —Y ahora hazlo de nuevo, pero exhala con el empuje. 


  Le  tomó  uno  o  dos  segundos  orientar  su  respiración,  pero obedeció,  empujando  el  palo  hacia  adelante  mientras  soltaba  un suspiro.  El  poder  recorrió  sus  brazos,  su  cuerpo.  Nesta  parpadeó ante el palo. 


  —Pude sentir la diferencia. 


  —Todo  está  vinculado.  Respiración  y  equilibrio  y  movimiento. 


  Un músculo tan voluminoso como este — se dio un golpecito en su estómago  absurdamente  contorneado—.  Significa  una  mierda cuando no sabes cómo utilizarlo. 


  —Entonces, ¿cómo aprendes a controlar tu respiración? 


  Volvió a sonreír, sus ojos color avellana brillaban bajo el sol. 


  —Así. 


  Entonces  comenzó  otra  serie  de  movimientos,  todos  tan malditamente simples cuando él demostró, pero casi imposibles de coordinar  en  su  propio  cuerpo  cuando  fue  a  replicarlos.  Pero  se centró en su respiración, en el poder de ella, como si sus pulmones fueran los fuelles de una gran forja. 


  El  sol  se  arqueó  más  alto,  cruzando  el  espacio  de entrenamiento, arrastrando las sombras con él. 


  Inhalar.  Exhalar.  Respiraciones  acentuadas  por  una  estocada profunda, una sentadilla o el equilibrio sobre una pierna. Todos los ejercicios  que  había  hecho  en  la  primera  hora,  pero  ahora  se revelaron de nuevo con la capa adicional de respiración. 


  Inhala y exhala, exhala e inhala, el cuerpo y la mente fluyen, su concentración inquebrantable. 


  Las  órdenes  de  Cassian  fueron  firmes,  pero  amables, alentadoras sin ser molestas.  Sujétalo, sujétalo, sujétalo y suéltalo. 


   Bueno. Otra vez. Otra vez. Otra vez. No había una parte de su cuerpo que no se deslizara por el sudor, no había una parte que no temblara  cuando  él  le  ordenó  que  se  acostara  en  una  alfombra negra en el otro extremo del ring. 


  —Enfriamiento  —dijo,  arrodillándose  y  palmeando  el  tapete. 


  Estaba demasiado cansada para oponerse, prácticamente se arrojó sobre él y miró al cielo. El cuenco azul se arqueó para siempre, el sol le escocía contra el sudor de la cara. Jirones de nubes flotaban a través del deslumbrante azul, sin preocuparse por ella por completo. 


  Su mente se había vuelto tan clara como ese cielo, la niebla y las sombras apremiantes habían desaparecido. 


  —¿Te gusta volar? —No sabía de dónde venía la pregunta. Él la miró. 


  —Me encanta. —La verdad sonó en esas palabras. 


  —Es libertad, alegría y desafío. 


  —Conocí  a  la  dueña  de  una  tienda  en  la  Casa  del  Viento  a  la que  le  habían  cortado  las  alas.  Volvió  la  cabeza  del  cielo  para mirarlo. Su rostro se tensó. 


  —¿Por qué los Ilirianos hacen eso? 


  —Para controlar a sus mujeres —dijo Cassian con tranquila ira


  —.  Es  una  vieja  tradición.  Rhys  y  yo  intentamos  acabar  con  él haciéndolo ilegal, pero el cambio lleva un tiempo entre los Altos Fae. 


  Para  traseros  obstinados  como  los  Ilirianos,  lleva  aún  más  tiempo. 


  Emerie,  supongo  que  es  a  quien  conociste,  ya  que  es  la  única dueña  de  una  tienda,  fue  una  que  se  escabulló.  Fue  durante  el reinado de Amarantha, y mucha mierda se deslizó por las grietas. 


  Sus  ojos  se  tornaron  angustiados,  no  solo  por  lo  que  le  había hecho  su  padre  a  Emerie,  Nesta  podía  decirlo,  sino  por  los recuerdos  de  esos  cincuenta  años.  La  culpa.  Y  tal  vez  fue  para salvarlo  de  revivir  esos  recuerdos,  para  desterrar  esa  culpa injustificada  en  sus  ojos,  que  ella  se  acurrucó  contra  la  alfombra  y dijo—: Enfriamiento. 


  —Suenas ansiosa. 


  Ella encontró su mirada. 


  —Yo... —Ella tragó. Se odió a sí misma por resistirse y se obligó a decir—: La respiración hace que mi cabeza deje de ser tan... 


  Horrible. Horrible. Miserable. 


  —Fuerte. 


  —Ah. —La comprensión inundó su rostro—. La mía también. 


  Por un momento, ella sostuvo su mirada, observó el viento tirar de los mechones de su cabello largo hasta los hombros. El instinto


  de  tocarlo  la  tenía  presionando  las  palmas  de  las  manos  contra  la alfombra, como si se estuviera refrenando físicamente. 


  —Correcto. —Cassian se aclaró la garganta—. A enfriarse. 


  


  Ella lo había hecho bien. Realmente muy bien. Nesta terminó el enfriamiento  y  se  tumbó  en  la  alfombra  negra,  como  si  necesitara recomponerse. 


  —Reúne tus fuerzas. 


  Cassian la dejó, levantándose y caminando hacia la estación de agua a la derecha del arco. 


  —Necesitas  beber  tanta  agua  como  puedas  —dijo,  tomando dos vasos y llenándolos de la jarra de la mesa pequeña. Regresó a su lado, bebiendo del suyo. 


  Nesta  permaneció  boca  abajo,  las  extremidades  sueltas,  los ojos cerrados, la luz del sol hacía brillar su cabello, su piel sudorosa. 


  No pudo evitar que la imagen se elevara : la de ella acostada en su cama así, saciada, con el cuerpo flácido de placer. 


  Tragó  saliva.  Abrió  un  ojo,  sentándose  lentamente  y  tomó  el agua que él le extendió. Lo bebió, se dio cuenta de la sed que tenía y se puso de pie. Observó cómo ella apuntaba hacia la jarra, llenó su vaso y lo apuró dos veces más antes de que finalmente lo dejara. 


  —Nunca  me  dijiste  lo  que  querías  para  la  segunda  hora  de entrenamiento —dijo finalmente. 


  Ella miró por encima del hombro. Su piel estaba sonrosada de una manera que no había visto en mucho, mucho tiempo, sus ojos brillantes. La respiración, había dicho, la había ayudado. 


  Al ver el ligero cambio en su rostro, lo creyó. Quedaba por ver qué pasaría cuando el efecto subiera. Pequeños pasos, se aseguró


  a sí mismo. Pequeños, pequeños pasos. 


  Nesta dijo—: La segunda hora será en la casa. 


  Ella no sonrió, ni siquiera guiñó un ojo, pero Cassian sonrió. 


  —Generoso de tu parte. 


  Ella puso los ojos en blanco, pero sin su habitual veneno. 


  —Tengo que cambiarme antes de ir a la biblioteca. 


  Cuando Nesta entró en el arco, la penumbra de la escalera más allá, Cassian soltó—: No quise decir lo que dije anoche, acerca de que todos te odian. 


  Se detuvo, sus ojos azul grisáceos se congelaron. 


  —Es verdad. 


  —No  es.  —Se  atrevió  a  acercarse  un  paso  más—.  Estás  aquí porque no te odiamos. 


  Se aclaró la garganta, pasando una mano por su cabello. 


  —Quería que supieras eso. Que no lo hacemos, que no te odio. 


  Ella  sopesó  lo  que  sea  que  hubiera  en  su  mirada. 


  Probablemente más de lo que era prudente dejarle ver. Pero ella dijo en voz baja—: Y nunca te he odiado, Cassian. 


  Con eso, atravesó la puerta de entrada a la casa, como si no lo hubiera  golpeado  en  el  estómago,  primero  con  las  palabras,  luego usando su nombre. 


  No fue hasta que ella desapareció por las escaleras que soltó el aliento que había estado conteniendo. 


   


  Capítulo 13


  Estaba hambrienta. Era el único pensamiento que ocupaba a Nesta mientras archivaba un libro tras otro. Eso, y lo dolorido que estaba su cuerpo.  Los  muslos  le  ardían  con  cada  pie  que  subía  y  bajaba  por  la rampa  de  la  biblioteca,  y  los  brazos  se  le  ponían  insoportablemente rígidos con cada libro que levantaba hasta su lugar de descanso. 


  Demasiado  dolor,  sólo  por  los  estiramientos  y  los  ejercicios  de equilibrio. No quería pensar en lo que le haría un entrenamiento como los que había visto hacer a Cassian. 


  Era  patética  por  ser  tan  débil.  Patética  por  ser  incapaz  de  dar  un solo paso sin hacer una mueca. 


  —Enfriamiento, mi trasero —refunfuñó, levantando un tomo en sus manos. Miró el título y gimió. 


  El libro debía estar al otro lado de ese nivel, a cinco minutos a pie del  atrio  central  y  del  interminable  pasillo.  Sus  palpitantes  piernas podrían ceder a mitad de camino. 


  Su estómago rugió. 


  —Me  ocuparé  de  ti  más  tarde  —le  dijo  al  libro,  y  examinó  los demás títulos que quedaban en su carro. 


  Ninguno, por suerte o por desgracia, tenía que estar en la sección a  la  que  pertenecía  ese  libro.  Arrastrar  el  carro  hasta  allí  sería agotador;  era  mejor  llevar  el  tomo,  aunque  fuera  un  viaje  sin  sentido para depositar un libro. 


  No era como que tuviera nada mejor que hacer con su tiempo. Su día. Su vida. 


  La  claridad  que  había  sentido  en  los  niveles  del  anillo  de entrenamiento  y  en  los  niveles  superiores  volvió  a  empañarse.  La calma  y  la  tranquilidad  que  había  logrado  captar  en  su  cabeza  se habían  disipado  como  el  humo.  Sólo  el  movimiento  la  mantendría  a raya. 


  Nesta encontró el siguiente estante necesario, muy por encima de su cabeza, sin ningún taburete a la vista. Se puso de puntillas, con las piernas chillando en señal de protesta, pero era demasiado alto. Nesta era demasiado alta para ser una mujer, y estaba cinco centímetros por encima  de  Feyre,  pero  ese  estante  estaba  fuera  de  su  alcance. 


  Gruñendo, trató de apartar el libro con las yemas de los dedos, con los brazos tensos. 


  —Oh, bien. Eres tú —dijo una voz femenina familiar desde el final de la fila. 


  Nesta se giró para descubrir a Gwyn caminando rápidamente hacia ella, con los brazos cargados de libros y el pelo cobrizo brillando en la penumbra. 


  Nesta  no  se  molestó  en  parecer  agradable  mientras  se  ponía completamente de pie. 


  Gwyn  inclinó  la  cabeza,  como  si  finalmente  se  diera  cuenta  de  lo que había estado haciendo. 


  —¿No puedes usar magia para ponerlo en el estante? 


  —No —La palabra era fría, aspera. 


  Las cejas de Gwyn se movieron hacia el otro lado. 


  —¿No querrás decirme que has estado colocando todo  a mano? 


  —¿De qué otra forma podría hacerlo? 


  Los ojos azules de Gwyn se estrecharon. 


  —Sin embargo, tienes poder, ¿no? 


  —No es de tu incumbencia —No era de la incumbencia de nadie. 


  Ella no tenía ninguno de los dones habituales de los Altos Faes. Su poder, esa  cosa, era completamente extraño. Grotesco. 


  Pero Gwyn se encogió de hombros. 


  —Muy  bien  —Arrojó  sus  libros  a  los  brazos  de  Nesta—.  Estos pueden regresar. 


  Nesta  se  tambaleó  bajo  el  peso  de  los  libros  y  la  miró  con desprecio. 


  Gwyn ignoró la mirada y miró a su alrededor antes de bajar la voz. 


  —¿Has visto el volumen siete de L a Gran Guerra  de Lavinia? 


  Nesta buscó en su memoria. 


  —No. No me he encontrado con ese. 


  Gwyn frunció el ceño. 


  —No está en su estante. 


  —Así que alguien más lo tiene. 


  —Eso es lo que me temía —Soltó un suspiro dramático. 


  —¿Por qué? 


  La  voz  de  Gwyn  se  calmó  hasta  convertirse  en  un  susurro conspirador. 


  —Trabajo para alguien que es muy... exigente. 


  El  recuerdo  tiró  de  Nesta.  Alguien  llamado  Merrill,  Clotho  se  lo había dicho el otro día. Su mano derecha. 


  —¿Supongo que no te agrada esa persona? 


  Gwyn se apoyó en una de las estanterías, cruzando los brazos con una  despreocupación  que  desmentía  sus  ropas  de  sacerdotisa.  Una vez más, no llevaba capucha ni piedra azul sobre la cabeza. 


  —Sinceramente,  aunque  considero  a  muchas  de  las  mujeres  de aquí  como  mis  hermanas,  hay  algunas  que  no  son  lo  que  yo consideraría agradables. 


  Nesta resopló. 


  Gwyn volvió a echar un vistazo a la fila. 


  —Sabes por qué estamos todos aquí —Las sombras se agolparon en  sus  ojos,  las  primeras  que  Nesta  había  visto  allí—.  Todas  hemos soportado... —Se frotó la sien—. Así que odio,  odio incluso hablar mal de  cualquiera  de  mis  hermanas  aquí.  Pero  Merrill  es  desagradable. 


  Para todos. Incluso Clotho. 


  —¿Por sus experiencias? 


  —No  lo  sé  —dijo  Gwyn—.  Lo  único  que  sé  es  que  me  asignaron para  trabajar  con  Merrill  y  ayudar  en  su  investigación,  y  puede  que haya cometido un pequeño error. —Hizo una mueca. 


  —¿Qué clase de error? 


  Gwyn lanzó un suspiro hacia el oscuro techo. 


  —Se suponía que ayer debía entregar a Merrill el volumen siete de La Gran Guerra, junto con una pila de otros libros, y podría jurar que lo hice, pero esta mañana, mientras estaba en su despacho, miré la pila y vi que le había dado el volumen ocho en su lugar. 


  Nesta refrenó su mirada. 


  —¿Y eso es algo malo? 


  —Me matará cuando no esté ahí para que lo lea hoy —Gwyn saltó de un pie a otro—.  Lo cual podría ser en cualquier momento. Me alejé en  cuanto  pude,  pero  el  libro  no  está  en  la  estantería.  —Dejó  de moverse—.  Aunque  encontrara  el  libro,  me  vería  cambiándolo  en  la pila. 


  —¿Y no puedes decírselo? 


  Gwyn no podía hablar en serio sobre lo de matarla. 


  Aunque con los faes, Nesta supuso que podría ser una posibilidad. 


  A pesar de que ese lugar era de paz. 


  —Dioses, no. Merrill no acepta errores. Se supone que el libro está ahí,  le   dije  que  estaba  ahí,  y…  me  equivoqué.  —El  rostro  de  la sacerdotisa palideció. Parecía casi enferma. 


  —¿Por qué importa? 


  La emoción se agitó en esos notables ojos. 


  —Porque  no  me  gusta  fracasar.  No   puedo…  —Gwyn  sacudió  la cabeza—. No quiero cometer más errores. 


  Nesta no sabía cómo deshacer esa afirmación. Así que se limitó a decir—: Ah. 


  Gwyn continuó—: Estas hembras me acogieron. Me dieron refugio, curación y familia. —De nuevo, sus grandes ojos se oscurecieron—. No puedo soportar fallarles en nada. Especialmente a alguien tan exigente como Merrill. Incluso cuando puede parecer trivial. 


  Admirable, aunque Nesta se resistía a admitirlo. 


  —¿Has dejado esta montaña desde que llegaste? 


  —No.  Una  vez  que  entramos,  no  salimos  a  menos  que  sea  el momento de partir, de vuelta al mundo en general. Aunque algunas nos quedamos para siempre. 


  —¿Y no volver a ver la luz del día? ¿Nunca sentir el aire fresco? 


  —Tenemos ventanas, en nuestros dormitorios. —Ante la expresión de confusión de Nesta, aclaró—: Están ocultas a la vista en la ladera de la montaña. Sólo el Alto Lord las conoce, ya que son sus hechizos. Y tú ahora, supongo. 


  —¿Pero no te vas? 


  —No —dijo Gwyn—. No lo hacemos. 


  Nesta  sabía  que  podía  dejar  que  la  conversación  terminara  ahí, pero  preguntó—:  ¿Y  qué  haces  con  el  tiempo  que  no  estás  en  la biblioteca? ¿Practicas tus... cosas religiosas? 


  Gwyn soltó una suave carcajada. 


  —En parte. Honramos a la Madre, al Caldero y a las Fuerzas del Orden. Tenemos un servicio al amanecer y al atardecer, y en cada día sagrado. 


  Nesta debió poner cara de desagrado porque Gwyn resopló. 


  —No es tan aburrido como todo eso. Los servicios son hermosos, las canciones tan justas como cualquiera que se escuche en un salón de música. 


  Eso  se  escuchaba bastante interesante. 


  —Disfruto  de  los  servicios  al  atardecer  —continuó  Gwyn—.  La música siempre fue mi parte favorita, ya sabes. Quiero decir, no aquí. 


  Yo  era  una  sacerdotisa  -una  acólita  todavía-  antes  de  venir  aquí.  —Y


  añadió en voz baja—: En Sangravah. 


  El nombre le sonaba a Nesta, pero no podía ubicarlo. 


  Gwyn  sacudió  la  cabeza,  con  el  rostro  lo  suficientemente  pálido como para que sus pecas resaltaran. 


  —Tengo  que  regresar  con  Merrill  antes  de  que  empiece  a preguntarse dónde estoy. Y pensar en alguna forma de salvar mi pellejo cuando no pueda encontrar ese libro en la pila. —Señaló con la barbilla los libros en las manos de Nesta—. Gracias por eso. 


  Nesta  sólo  asintió  con  la  cabeza,  y  la  sacerdotisa  se  fue,  con  el pelo castaño cobrizo desapareciendo de la vista. 


  Logró  volver  a  su  carro  con  un  mínimo  de  gestos  y  gruñidos, aunque  el  hecho  de  haber  estado  tanto  tiempo  de  pie  con  Gwyn  la había hecho casi imposible volver a caminar. 


  Unas cuantas sacerdotisas pasaban a la deriva, directamente junto a  ella  o  en  uno  de  los  niveles  superiores  o  inferiores,  en  absoluto silencio.  Todo  el  lugar  estaba  en  absoluto  silencio.  La  única  nota  de color y sonido provenía de Gwyn. 


  ¿Se  quedaría  aquí,  encerrada  bajo  tierra,  por  el  resto  de  su  vida inmortal? 


  Parecía  una  pena.  Comprensible  por  lo  que  Gwyn  debíó  haber soportado,  sí,  por  lo  que  todas  esas  hembras  habían  soportado  y sobrevivido. Pero también una pena. 


  Nesta no sabía por qué lo hacía. Por qué esperó a que no hubiera nadie  antes  de  decir  en  el  aire  silencioso  de  la  biblioteca—  ¿Puedes hacerme un favor? 


  Habría  jurado  que  percibió  una  pausa  en  el  polvo  y  la  penumbra, un  interés  despertado.  Así  que  preguntó—:  ¿Puedes  conseguirme  el volumen siete de  La Gran Guerra? De alguien llamada Lavinia. 


  La  Casa  no  tenía  problemas  para  enviarle  comida,  pero  quizás podría encontrar el tomo para ella. 


  Una vez más, Nesta podría haber jurado que sintió esa pausa de interés, y luego un vacío repentino. 


  Entonces  se  escuchó  un  golpe  en  su  carro  cuando  un  libro  gris encuadernado en cuero, con letras plateadas aterrizó sobre su pila. Los labios de Nesta se curvaron hacia arriba. 


  —Gracias  —Una  suave  y  cálida  brisa  pasó  por  delante  de  sus piernas, como un gato que se pasea entre ellas en un cálido saludo y despedida. 


  Cuando pasó la siguiente sacerdotisa, Nesta se acercó a ella. 


  —Disculpa. 


  La mujer se detuvo tan rápido que su pálida túnica se balanceó con ella, y la piedra azul de su capucha brilló en la suave luz del fael. 


  —¿Sí?  —Su  voz  era  suave,  jadeante.  Su  cabello  negro  y  rizado asomaba por encima de la túnica, y la rica piel morena brillaba en sus hermosas y delicadas manos. 


  Al igual que Clotho, llevaba la capucha sobre el rostro. 


  —La oficina de Merrill, ¿dónde está? —Nesta señaló el carro que había  detrás  de  ella—.    Tengo  algunos  libros  para  ella,  pero  no  sé dónde trabaja. 


  La  sacerdotisa  señaló—:  Tres  niveles  más  arriba  -Nivel  2-  al  final del pasillo a tu derecha. 


  —Gracias. 


  La  sacerdotisa  se  apresuró,  como  si  incluso  ese  momento  de interacción social hubiera sido demasiado. 


  Pero Nesta miró hacia el nivel tres pisos más arriba. 


  


  Su  cuerpo  dolorido  no  facilitaba  el  trabajo  de  sigilo,  pero  Nesta, afortunadamente, no se encontró con nadie en su camino. 


  Llamó a la puerta de madera cerrada. 


  —Pase. 


  Nesta  abrió  la  puerta  a  una  celda  rectangular  de  una  habitación, ocupada  por  un  escritorio  en  el  extremo  y  dos  estanterías  que  se alineaban  en  ambas  paredes  largas.  Un  pequeño  jergón  yacía  a  la izquierda del escritorio, con una manta y una almohada perfectamente alineadas. Como si la sacerdotisa encapuchada de espaldas a Nesta a veces no se molestara en volver al dormitorio para dormir. 


  Ni  rastro  de  Gwyn.  Nesta  se  preguntó  si  ya  la  habían  despedido por su supuesto fracaso. 


  Pero Nesta dio unos pasos dentro de la habitación, examinando la estantería a su derecha antes de decir—: He traído los libros que pidió. 


  La mujer se encorvó sobre su trabajo, el raspado de su pluma llenó la habitación. 


  —Bien —Ni siquiera se giró. 


  Nesta miró el otro estante. 


  Ahí está: el octavo volumen de  La Gran Guerra. Nesta había dado un paso silencioso hacia él cuando la sacerdotisa levantó la cabeza. 


  —No  he  pedido  más  libros.  ¿Y  dónde  está  Gwyneth?  Debería haber regresado hace media hora. 


  Nesta  preguntó  de  la  forma  más  insulsa  y  estúpida  que  pudo—:


  ¿Quién es Gwyneth? 


  Merrill se giró en ese momento, y Nesta se encontró con un rostro sorprendentemente  joven  y  asombrosamente  bello.  Todas  las  Altas Faes eran hermosas, pero Merrill hacía que incluso Mor pareciera sosa. 


  El  pelo  blanco  como  la  nieve  fresca  contrastaba  con  el  marrón claro  de  su  piel,  y  los  ojos  del  color  de  un  cielo  crepuscular parpadeaban  una,  dos  veces.  Como  si  se  concentrara  en  el  aquí  y ahora y no en el trabajo que había estado haciendo. 


  Se  fijó  en  las  pieles  de  Nesta,  en  la  ausencia  de  túnica  o  piedra sobre su pelo trenzado, y preguntó—: ¿Quién eres? 


  —Nesta  —Levantó  los  libros  en  sus  brazos—.  Me  dijeron  que  se los trajera. 


  El  octavo  volumen  de   La  Gran  Guerra   estaba  a  escasos centímetros.  Si  alargaba  una  mano  hacia  su  izquierda,  podría arrancarlo  de  la  estantería.  Intercambiarlo  con  el  volumen  siete  de  la pila que tenía en sus brazos. 


  Los  notables  ojos  de  Merrill  se  estrecharon.  Parecía  tan  joven como  Nesta,  pero  una  especie  de  energía  intratable  zumbaba  a  su alrededor. 


  —¿Quién te dio esas órdenes? 


  Nesta parpadeó, el retrato de la estupidez. 


  —Una sacerdotisa. 


  La boca llena de Merrill se tensó. 


  —¿ Qué sacerdotisa? 


  Gwyn tenía razón en su evaluación de esa hembra. Ser asignada a trabajar con ella parecía más un castigo que un honor. 


  —No sé. Todos ustedes llevan esas capuchas. 


  —Estas son las ropas sagradas de nuestra orden, chica. No  esas capuchas —Merrill volvió a sus papeles. 


  Preguntó Nesta, porque iba a molestar a la hembra—: ¿Así que no pediste estos libros, Roslin? 


  Merrill tiró el bolígrafo y enseñó los dientes. 


  —¿Crees que soy  Roslin? 


  —Me dijeron que llevara estos libros a Roslin y alguien dijo que su oficina estaba aquí. 


  —Roslin está en el Nivel  Cuatro. Yo estoy en el nivel  Dos —Lo dijo como si implicara algún tipo de jerarquía. 


  Nesta volvió a encogerse de hombros. Y podría haber disfrutado de lo lindo. 


  Merrill se enfureció, pero volvió a su trabajo. 


  —Roslin  —murmuró—.  La  insufrible  e  inane  Roslin.  Un  parloteo interminable. 


  Nesta alargó una mano sigilosa hacia la estantería de su izquierda. 


  Merrill giró la cabeza y Nesta bajó el brazo a su acostado. 


  —No  vuelvas  a  molestarme  —Merrill  señaló  la  puerta—.  Sal  y cierra  la  puerta  tras  de  ti.  Si  ves  a  la  tonta  de  Gwyneth,  dile  que  la


  esperan aquí  inmediatamente. 


  — Disculpa —dijo Nesta, incapaz de mantener el brillo de molestia en sus ojos, pero Merrill ya estaba girando hacia su escritorio. 


  Tenía que ser en ese momento. 


  Con un ojo puesto en la sacerdotisa, Nesta se movió. 


  Tosió  para  cubrir  el  susurro  de  los  libros  en  movimiento.  Y,  para cuando  Merrill  volvió  a  girar  la  cabeza,  Nesta  se  aseguró  de  que  ni siquiera miraba hacia la estantería. Donde el volumen siete de  La Gran Guerra  ocupaba  el  lugar  del  volumen  ocho,  que  ahora  se  encontraba encima de los otros libros en los brazos de Nesta. 


  El corazón de Nesta latía con fuerza en todo su cuerpo. 


  Merrill siseó—: ¿Por qué te demoras?  Vete. 


  —Disculpa —repitió Nesta, inclinándose por la cintura, y se fue. 


  Cerró la puerta tras ella. 


  Y sólo cuando estuvo en la silenciosa sala se permitió sonreír. 


  


  Encontró a Gwyn del mismo modo que había encontrado a Merrill: preguntando a una sacerdotisa, ésta más callada y retraída que la otra. Tan  temblorosa  y  nerviosa  que  incluso  Nesta  había  utilizado  su  voz más  suave.  Y  no  pudo  sacudir  la  pesadez  de  su  corazón  mientras caminaba  hacia  la  zona  de  lectura  del  primer  nivel.  A  través  del silencioso  y  cavernoso  espacio,  era  fácil  escuchar  el  suave  canto  de Gwyn  mientras  revoloteaba  de  mesa  en  mesa,  mirando  las  pilas  de libros  desechados.  Intentando  desesperadamente  encontrar  el  tomo perdido. 


  La  letra  de  la  alegre  canción  de  Gwyn  estaba  en  un  idioma  que Nesta  desconocía,  pero  durante  un  latido  del  corazón,  Nesta  se permitió  escuchar,  para  saborear  la  pura  y  dulce  voz  que  subía  y bajaba con sinuosa facilidad. 


  El  pelo  de  Gwyn  parecía  brillar  más  con  su  canción,  la  piel irradiaba una luz atrayente. Atrayendo a cualquier oyente. 


  Pero  la  advertencia  de  Merrill  resonó  a  través  de  la  belleza  de  la voz de Gwyn, y Nesta se aclaró la garganta. Gwyn se giró hacia ella, con  un  brillo  que  se  desvaneció,  incluso  cuando  su  rostro  pecoso  se iluminaba de sorpresa. 


  —Hola de nuevo —dijo. 


  Nesta sólo extendió el volumen 8 de  La Gran Guerra. Gwyn jadeó. 


  Nesta le lanzó una sonrisa perversa. 


  —Esto estaba mal archivado. Lo cambié por el libro correcto. 


  Gwyn  no  parecía  necesitar  más  que  eso,  afortunadamente,  y  se aferró al libro en su pecho como un tesoro. 


  —Gracias. Me has salvado de una terrible reprimenda. 


  Nesta arqueó una ceja ante el libro. 


  —¿Qué está investigando Merrill, de todos modos? 


  Gwyn frunció el ceño. 


  —Muchas  cosas.  Merrill  es  brillante.  Horrible,  pero  brillante. 


  Cuando llegó aquí por primera vez, estaba obsesionada con las teorías sobre  la  existencia  de  diferentes  reinos,  diferentes  mundos.  Viviendo uno encima del otro sin siquiera saberlo. Si hay una sola existencia, la nuestra, o si es posible que los mundos se superpongan, ocupando el mismo  espacio,  pero  separados  por  el  tiempo  y  un  montón  de  cosas más  que  no  puedo  ni  empezar  a  explicarte  porque  yo  mismo  apenas las entiendo. 


  Las cejas de Nesta se alzaron. 


  —¿De verdad? 


  —Algunos  filósofos  creen  que  hay  once  mundos  así.  Y  algunos creen que hay hasta veintiséis, siendo el último el propio Tiempo, que... 


  —La voz de Gwyn bajó a un susurro—.  Sinceramente, miré algunas de sus primeras investigaciones y me sangraron los ojos sólo con leer sus teorías y fórmulas. 


  Nesta se rio. 


  —Me lo imagino. ¿Pero ahora está investigando otra cosa? 


  —Sí,       gracias       al       Caldero.  Está       escribiendo       una historia completa de las Valkirias. 


  —¿Las qué? 


  —Un  clan  de  mujeres  guerreras  de  otro  territorio.  Eran  mejores luchadoras que las Ilirianas, incluso. Sin embargo, el nombre de Valkiria era  sólo  un  título;  no  eran  una  raza  como  los  Ilirianos.  Procedían  de todos los tipos de Faes, y solían ser reclutadas desde el nacimiento o la primera infancia. Tenían tres etapas de entrenamiento: Novicia, Cuchilla y, finalmente, Valquiria. Convertirse en una de ellas era el mayor honor en su tierra. Su territorio ha desaparecido, subsumido en otros. 


  —¿Y las Valkirias también se han ido? 


  —Sí —Gwyn suspiró—. Las Valquirias existieron durante milenios. 


  Pero la Guerra -la de hace quinientos años- acabó con la mayoría de ellas, y las pocas supervivientes eran lo suficientemente ancianas como para  desvanecerse  rápidamente  en  la  vejez  y  morir  después.  De  la vergüenza,  dice  la  leyenda.  Se   dejaron  morir,  antes  que  afrontar  la vergüenza de su batalla perdida y de sobrevivir cuando sus hermanas no lo habían hecho. 


  —Nunca he oído hablar de ellas —Sabía poco de la historia de los Faes,  tanto  por  elección  como  por  la  absoluta  falta  de  educación  del mundo humano al respecto. 


  —La  historia  y  el  entrenamiento  de  las  Valquirias  eran,  en  su mayoría, orales, por lo que los relatos que tenemos son a través de lo que  escribían  los  historiadores,  los  filósofos  o  los  comerciantes  que pasaban  por  allí.  Son  sólo  fragmentos,  dispersos  en  varios  libros.  No hay fuentes primarias más allá de unos cuantos pergaminos preciosos. 


  A Merrill se le metió en la cabeza hace años empezar a recopilarlo todo en un volumen. Su historia, sus técnicas de entrenamiento. 


  Nesta  abrió  la  boca  para  preguntar  más,  pero  un  reloj  sonó  en algún lugar detrás de ellos. 


  Gwyn se puso rígida. 


  —He estado fuera demasiado tiempo. Se pondrá furiosa. —Merrill, en efecto, lo estaría. Gwyn giró hacia la rampa que había más allá de la zona  de  lectura.  Pero  se  detuvo,  mirando  por  encima  del  hombro—. 


  Pero no tan furiosa como lo estaría con el libro equivocado —Le dedicó una sonrisa a Nesta—. Gracias. Estoy en deuda contigo. 


  Nesta se movió sobre sus pies. 


  —No fue nada. 


  Los ojos de Gwyn destellaron y, antes de que Nesta pudiera evitar la emoción que brillaba allí, la sacerdotisa corrió hacia los aposentos de Merrill, con las túnicas volando detrás de ella. 


  


  Nesta  consiguió  llegar  a  su  habitación  sin  desplomarse  de  puro cansancio ni que Merrill se diera cuenta de que la habían engañado y fuera a matarla, lo cual consideraba un gran logro. 


  Encontró  una  comida  caliente  esperando  en  el  escritorio  de  su habitación,  y  apenas  se  sentó  antes  de  devorar  la  carne,  el  pan  y  la mezcla de verduras asadas. Le costó ponerse de pie, pero logró llegar al baño, donde ya estaba humeando un baño caliente. 


  Entrar en la bañera requirió toda su concentración, levantando una pierna a la vez, y gimió de alivio cuando el delicioso calor la empapó. 


  Se  quedó  tumbada  hasta  que  su  cuerpo  se  aflojó  lo  suficiente  como para moverse, y se dejó caer en las sábanas calientes sin molestarse en ponerse el camisón. 


  Esa  noche  no  habría  que  probar  las  escaleras.  Tampoco  la persiguió ningún sueño al despertar. 


  Nesta durmió, durmió y durmió, aunque podría jurar que su puerta se abrió en un momento dado. Podría haber jurado que un olor familiar y atrayente l enó su habitación. Se acercó a él con una mano pesada por el sueño, pero ya había desaparecido. 


  Capítulo 14


  Cassian  se  quedó  en  el  ring  de  entrenamiento,  intentando  no mirar la puerta vacía. 


  Nesta no había ido a desayunar. Lo había dejado pasar porque tampoco  había  ido  a  cenar,  pero  eso  había  sido  porque  se  había desmayado en su cama. Desnuda. O casi. 


  No había visto nada cuando asomó la cabeza en su habitación -


  al  menos,  nada  que  pudiera  haber  confundido  su  mente  hasta  el punto  de  ser  inútil-,  pero  su  hombro  desnudo  le  había  sugerido  lo suficiente. Se había planteado despertarla e insistir en que comiera, pero la Casa había intervenido. 


  Una bandeja había aparecido junto a su puerta, llena de platos vacíos. 


  Como  si  la  Casa  le  mostrara  precisamente  cuánto  había comido.  Como  si  la  Casa  estuviera   orgullosa  de  lo  que  había conseguido que comiera. 


  —Buen trabajo —murmuró en el aire, y la bandeja desapareció. 


  Tomó nota mentalmente para preguntarle a Rhys más tarde si la Casa era sensible. Nunca había oído a su Alto Lord mencionarlo en cinco siglos. 


  Teniendo  en  cuenta  las  cosas  sucias  que  había  hecho  en  su dormitorio,  en  su  baño  -maldición,  en  muchas  de  las  habitaciones de allí-, la idea de que la Casa lo  observara... El Caldero lo hirviera en vida. 


  Así  que  Cassian  había  dejado  que  Nesta  durmiera  durante  el desayuno,  con  la  esperanza  de  que  la  Casa  le  hubiera  llevado  al menos la comida a su habitación. Pero eso significaba que no tenía ni  idea  de  si  ella  apareciese.  Había  hecho  un  trato  con  él  el  día anterior, y había ido ese día para ver si al menos se reunía con él. 


  Demostrar que lo de antes no había sido una casualidad. 


  Los minutos pasaron. 


  Tal vez había sido un tonto por esperar. Pensar que una lección podría ser suficiente... 


  Unas  maldiciones  apagadas  llenaban  la  escalera  más  allá  del arco. Cada roce de botas parecía moverse lentamente. 


  No  se  atrevió  a  respirar,  no  mientras  sus  maldiciones  se acercaban.  Pulgada  a  pulgada.  Como  si  le  llevara  mucho,  mucho tiempo subir las escaleras. 


  Y entonces estaba allí, con la mano apoyada en la pared, con una mueca de tal miseria en el rostro que Cassian se rio. 


  Nesta frunció el ceño, pero él se limitó a decir, con un alivio que le hizo tambalear las rodillas—: Debería haberme dado cuenta. 


  —¿Darte cuenta de  qué? —Se detuvo a un metro de él. 


  —Que llegarías tarde porque estás tan dolorida que no puedes subir las escaleras. 


  Señaló el arco. 


  —Subí aquí, ¿no? 


  —Cierto  —Le  guiñó  un  ojo—.  Dejaré  que  eso  cuente  como parte de tu calentamiento. Para aflojar los músculos de tus piernas. 


  —Necesito sentarme. 


  —¿Y  arriesgarme  a  que  no  puedas  volver  a  levantarte?  —


  Sonrió—. Ni hablar —Señaló con la cabeza el espacio a su lado—. 


  Estiramientos. 


  Ella refunfuñó. Pero se puso en posición. 


  Y, cuando Cassian comenzó a instruirla en los movimientos, ella escuchó. 


  


  


  Dos horas más tarde, el sudor recorría el cuerpo de Nesta, pero el dolor al menos había cesado.  Necesitas conseguir el ácido láctico de tus músculos, eso es por lo que te duelen,  había dicho Cassian, cuando  se  había  quejado  sin  parar  durante  los  primeros  treinta minutos. Sea lo que sea que significara eso. 


  Se  tumbó  en  la  alfombra  negra,  jadeando  de  nuevo, observando  el  cielo  nublado.  Estaba  mucho  más  nítido  que  el  día anterior, con zarcillos de niebla que pasaban de vez en cuando por el anillo. 


  —¿Cuándo  dejaré  de  estar  dolorida?  —le  preguntó  a  Cassian sin aliento. 


  —Nunca. 


  Ella giró la cabeza hacia él, todo el movimiento que pudo hacer. 


  —¿ Nunca? 


  —Bueno,  se  pondrá  mejor  —enmendó,  y  bajó  a  sus  pies—. 


  ¿Puedo? 


  Ella no tenía ni idea de lo que estaba preguntando, pero asintió. 


  Cassian le rodeó el tobillo con las manos, con su piel caliente contra el pie, y le levantó la pierna. Ella siseó cuando un músculo de la parte posterior del muslo chilló en señal de protesta, tensándose tanto que apretó los dientes. 


  —Respira cuando empuje la pierna hacia ti —le ordenó él. 


  Esperó  a  que  ella  exhalara  antes  de  levantarle  la  pierna.  La tensión en su muslo fue lo suficientemente considerable como para que  ella  dejara  de  pensar  en  las  manos  callosas  y  cálidas  de  él contra su tobillo desnudo, en cómo se arrodillaba entre sus piernas, tan  cerca  que  ella  apartó  la  cabeza  para  mirar  la  roca  roja  de  la pared. 


  —Otra vez —le dijo, y ella exhaló, ganando otro centímetro—. 


  Otra  vez.  Por  el  Caldero,  tus  tendones  están  lo  suficientemente tensos como para romperse. 


  Nesta  obedeció,  y  él  siguió  estirando  su  pierna  hacia  arriba, ganando centímetro tras centímetro. 


  —El dolor se hace más llevadero —dijo Cassian después de un momento, como si no estuviera sosteniendo la pierna de ella a ras de  su  pecho—.  Aunque  tengo  muchos  días  en  los  que  apenas puedo  caminar  al  final.  ¿Y  después  de  una  batalla?  Necesito  una semana para recuperarme sólo de eso. 


  —Lo sé —Sus ojos de encontraron con los de ella, y aclaró—: Quiero decir... te vi. En la guerra. 


  Lo  vio  arrastrado  inconsciente,  con  los  intestinos  colgando.  Lo vio en el cielo, la muerte corriendo hacia él hasta que ella gritó por él, lo salvó. Lo vio en el suelo, roto y sangrando, el Rey de Hybern a punto de matarlos a ambos... 


  El rostro de Cassian se suavizó. Como si supiera los recuerdos que la asaltaban. 


  —Soy un soldado, Nesta. Es parte de mis deberes. Parte de lo que soy. 


  Volvió  a  mirar  hacia  la  pared  y  él  le  bajó  la  pierna  antes  de empezar con la otra. La tensión en ese tendón era insoportable. 


  —Cuanto  más  estires  —le  explicó  cuando  ella  cerró  los  ojos contra el dolor— más movilidad ganarás —Señaló con la cabeza la escalera de cuerda colocada en el suelo del ring de entrenamiento, donde  la  había  hecho  subir  y  bajar,  de  rodillas  al  pecho, manteniéndose  dentro  de  cada  una  de  las  cajas,  durante  cinco minutos seguidos—. Eres ágil con los pies. 


  —Tomé clases de baile de niña. 


  —¿De verdad? 


  —No siempre fuimos pobres. Hasta los catorce años, mi padre era  tan  rico  como  un  rey.  Le  llamaban  el  Príncipe  de  los Mercaderes. 


  Le dedicó una sonrisa tentativa. 


  —¿Y tú eras su princesa? 


  El hielo la atravesó. 


  —No. Elain era su princesa. Incluso Feyre fue más su princesa que yo. 


  —¿Y qué eras tú? 


  —Yo era la criatura de mi madre —Lo dijo con tanta frialdad que casi se le congeló la lengua. 


  Cassian dijo cuidadosamente—: ¿Cómo era ella? 


  —Una peor versión de mí. 


  Sus cejas se juntaron. 


  —Yo …


  Ella no quería tener esa conversación. Ni siquiera la luz del sol conseguía  calentarla.  Le  quitó  la  pierna  de  las  manos  y  se  sentó, necesitando la distancia entre ellos. 


  Y  como  parecía  que  iba  a  volver  a  hablar,  Nesta  dijo  lo  único que se le ocurrió—: ¿Qué pasó con las sacerdotisas en Sangravah hace dos años? 


  Se quedó totalmente quieto. 


  Era  aterrador.  La  quietud  de  un  macho  dispuesto  a  matar,  a defenderse,  a  ensangrentarse.  Pero  su  voz  era  terriblemente tranquila cuando preguntó—: ¿Por qué? 


  —¿Qué pasó? 


  Su  boca  se  tensó,  y  tragó  una  vez  antes  de  decir—:  Hybern buscaba el Caldero por aquel entonces, por las piezas de sus patas. 


  Una  de  ellas  estaba  escondida  en  el  templo  de  Sangravah,  y  su poder  se  utilizaba  para  alimentar  los  dones  de  sus  sacerdotisas durante  milenios.  Hybern  lo  descubrió  y  envió  una  unidad  de  sus guerreros  más  mortíferos  y  crueles  para  recuperarlo.  —Una  rabia fría llenó su rostro—. Mataron a la mayoría de las sacerdotisas por deporte. Y violaron a las que encontraron de su agrado. 


  El horror, gélido y profundo, la atravesó. Gwyn había... 


  —¿Conociste a una de ellas —preguntó— en la biblioteca? —


  Ella asintió, incapaz de encontrar las palabras. 


  Cerró los ojos, como si volviera a sentir su rabia. 


  —Oí que Mor había traído una. Azriel fue el que llegó primero, y mató  a  los  soldados  Hibernianos  que  quedaban,  pero  para entonces...  —Se  estremeció—.  No  sé  qué  fue  de  las  otras supervivientes. Pero me alegro de que una acabara aquí. A salvo, quiero decir. Con gente que entiende y quiere ayudar. 


  —Yo también —dijo Nesta en voz baja. 


  Se  levantó  sobre  unas  piernas  sorprendentemente  sueltas  y parpadeó hacia abajo. 


  —No duelen tanto. 


  —Estiramiento  —dijo  Cassian,  como  si  eso  fuera  respuesta suficiente—. Nunca olvides los estiramientos. 


  


  La Corte de Primavera hizo que a Cassian le diera picazon. Se había dado cuenta de que no tenía mucho que ver con el bastardo que  la  gobernaba,  sino  más  bien  con  el  hecho  de  que  las  tierras estaban  en  perpetua  primavera.  Lo  que  significaba  que  los penachos de polen pasaban a la deriva, haciendo que le goteara la nariz y le picara la piel, hasta que estuvo seguro de que al menos una docena de insectos se deslizaban sobre él. 

  


  —Deja  de  rascarte  —dijo  Rhys  sin  mirarlo  mientras atravesaban un floreciente manzanar. 


  Ese día no se veían sus alas. 


  Cassian bajó la mano de su pecho. 


  —No puedo evitar que este lugar me ponga la piel de gallina. 


  Rhys  resopló,  señalando  uno  de  los  árboles  en  flor  que  había sobre ellos, cuyos pétalos caían espesos como la nieve. 


  —El temido general, abatido por las alergias estacionales. 


  Cassian soltó un bufido innecesariamente fuerte, lo que le valió una  carcajada  a  Rhys.  Bien.  Cuando  se  había  reunido  con  su hermano hacía media hora, la mirada de Rhys había sido distante, su rostro solemne. 


  Rhys  se  detuvo  en  medio  del  huerto,  situado  al  norte  de  la antigua finca de Tamlin. 


  El  sol  de  la  tarde  calentaba  la  cabeza  de  Cassian,  y  si  no  le picara  tanto  todo  el  cuerpo,  podría  haberse  tumbado  en  la aterciopelada hierba y asolear las alas. 


  —Me arrancaría la piel ahora mismo, si eso hiciera que dejara de picar. 


  —Seria  un  espectáculo  que  me  gustaría  ver  —dijo  una  voz detrás  de  ellos,  y  Cassian  no  se  molestó  en  mirar  con  agrado, cuando encontraron a Eris de pie en la base de un árbol a metro y medio de distancia. 


  En medio de las flores rosas y blancas, el heredero de la Corte de  Otoño,  de  rostro  frío,  parecía  una  verdadera  hada  como  si hubiera salido del árbol y su único amo fuera la propia tierra. 


  —Eris —ronroneó Rhys, metiendo las manos en los bolsillos—. 


  Un placer. 


  Eris asintió a Rhys, con el pelo rojo moteado por la luz del sol que se filtraba entre las ramas cargadas de flores. 


  —Sólo tengo unos minutos. 


  —Tú pediste esta reunión —dijo Cassian, cruzando los brazos


  —. Así que ve al grano. 


  Eris le lanzó una mirada cargada de desagrado. 


  —Seguro que has informado de mi oferta a Rhysand. 


  —Lo  hizo  —dijo  Rhys,  con  el  pelo  oscuro  alborotado  por  una suave  y  suspirante  brisa.  Como  si  hasta  el  propio  viento  quisiera tocarlo—. No aprecié las amenazas. 


  Eris se encogió de hombros. 


  —Sólo quería ser claro. 


  —Escúpelo, Eris —dijo Cassian. Un minuto más y la picazón lo volvería loco. 


  Deseó  que  cualquier  otro  pudiera  haber  venido  en  su  lugar. 


  Pero había sido designado por Rhys para tratar con el bastardo. De


  general  a  general.  Eris  había  pedido  la  reunión  esa  mañana, nombrando ese lugar como terreno neutral. Por suerte, su señor no tenía ningún interés en patrullar quién entraba en esas tierras. 


  Eris mantuvo su mirada en Rhys. 


  —Supongo  que  tu  Shadowsinger  está  fuera  haciendo  lo  que mejor sabe hacer. 


  Rhys  no  dijo  nada,  no  reveló  nada.  Cassian  le  siguió  la corriente. 


  Eris continuó, encogiéndose de hombros—: Estamos perdiendo el  tiempo,  recopilando  información  en  lugar  de  actuar  —Sus  ojos ambarinos 


  brillaron 


  a 


  la 


  sombra 


  del 


  manzano—. 


  Independientemente de que el señor de la muerte maneje sus hilos, si las reinas humanas pretenden ser una espina en nuestro costado, podríamos  simplemente  ocuparnos  de  ellas  ahora.  De  todas  ellas. 


  Mi padre se vería obligado a abandonar sus planes. Y estoy seguro de  que  podría  inventar  alguna  razón  que  no  tenga  nada  que  ver conmigo o con lo que le he dicho para excusar su... eliminación. 


  Cassian soltó—: ¿Quieres que eliminemos a las reinas? 


  A Eris le tocó no decir nada. 


  También Rhys permaneció en silencio. 


  Cassian les lanzó una mirada incrédula. 


  —Si  matamos  a  esas  reinas,  el  problema  será  mayor  que nunca.  Se  han  iniciado  guerras  por  menos.  Matar  incluso  a  una reina, por no hablar de cuatro, sería una catástrofe. Todo el mundo sabría  quién  lo  ha  hecho,  independientemente  de  las  razones  que inventemos para justificarlo. 


  Rhys inclinó la cabeza


  —Sólo si somos descuidados. 


  —Estás bromeando —dijo Cassian a su hermano. 


  —Medio  en  broma  —dijo  Rhys,  lanzándole  una  sonrisa  seca. 


  Sin  embargo,  no  se  encontró  con  sus  ojos.  Una  grave  distancia acechaba allí. Pero Rhys se volvió hacia Eris—.  Por muy tentador que  sea  tomar  el  camino  más  fácil,  estoy  de  acuerdo  con  mi hermano.  Es  una  solución  sencilla  para  nuestros  problemas actuales y para frustrar a tu padre, pero crearía un conflicto mucho mayor que el que estamos previendo. —Rhys observó a Eris—. Eso ya lo sabes. 


  Eris seguía sin decir nada. 


  Cassian  miró  entre  ellos,  observando  cómo  Rhys  lo recomponía. 


  Rhys preguntó solemnemente—: ¿Por qué tu padre tiene tantas ganas de empezar una guerra? 


  —¿Por qué alguien va a la guerra? —Eris extendió una mano larga y delgada, dejando que los pétalos que caían se acumularan allí—. ¿Por qué Vallahan no firma el tratado? Las fronteras de este nuevo mundo aún no se han fijado. 


  —Beron  no  tiene  la  fuerza  militar  para  controlar  la  Corte  de Otoño y un territorio en el continente —replicó Cassian. 


  Los dedos de Eris se cerraron alrededor de los pétalos. 


  —¿Quién dice que quiere tierra en el continente? —Observó el huerto, como si quisiera dejar constancia de ello. 


  Cayó el silencio. 


  Rhys  murmuró—:  Beron  sabe  que  otra  guerra  que  enfrente  a Fae  contra  Fae  sería  catastrófica.  Muchos  de  nosotros  seríamos aniquilados por completo. Especialmente... —Rhys inclinó la cabeza hacia atrás para contemplar los manzanos en flor—.  Especialmente los que estamos debilitados. Y cuando el polvo se asiente, quedaría 


  al  menos  una  corte  vacante,  sus  tierras  desnudas  para  ser tomadas. 


  Eris miró hacia las colinas más allá del huerto, verdes, doradas y brillantes a la luz del sol. 


  —Dicen  que  una  bestia  merodea  ahora  por  estas  tierras.  Una bestia de agudos ojos verdes y pelaje dorado. Algunos creen que la bestia ha olvidado su otra forma, por tanto tiempo que ha pasado en su forma monstruosa. Y, aunque vaga por estas tierras, no ve ni se preocupa por el abandono que pasa, la anarquía, la vulnerabilidad. 


  Incluso su mansión ha caído en el abandono, medio devorada por las espinas, aunque corren rumores de que él mismo la destruyó. 


  —Basta  de  doble  discurso  —dijo  Cassian—.  Tamlin  se  queda en su forma de bestia y por fin recibe el castigo que se merece. ¿Y


  qué? 


  Eris y Rhys se miraron mutuamente. 


  Eris  dijo—:  Llevas  un  tiempo  intentando  traer  de  vuelta  a Tamlin. Pero no está mejorando, ¿verdad? 


  La mandíbula de Rhys se tensó, su única señal de disgusto. 


  Eris asintió con conocimiento de causa. 


  —Puedo  retrasar  a  mi  padre  para  que  se  alíe  con  Briallyn  y comience  esta  guerra  durante  un  tiempo.  Pero  no  para  siempre. 


  Unos pocos meses, tal vez. Así que sugiero que tu shadowsinger se dé prisa. Encuentra una forma de tratar con Briallyn, averigua qué quiere y por qué. Descubre si Koschei está realmente involucrado. 


  En  el  mejor  de  los  casos,  los  detendremos  a  todos.  En  el  peor, tendremos  pruebas  para  justificar  cualquier  conflicto  y,  con  suerte, ganaremos aliados para nuestro bando, evitando el derramamiento de  sangre  que  dividiría  estas  tierras  una  vez  más.  Mi  padre  se  lo pensaría  dos  veces  antes  de  enfrentarse  a  un  ejército  de  fuerza  y tamaño superiores. 


  —Te has convertido en un pequeño traidor —dijo Rhys, con las estrellas brillando en sus ojos. 


  —Le dije hace años lo que quería, Alto Lord —dijo Eris. 


  Tomar el trono de su padre. 


  —¿Por qué? —Preguntó Cassian. 


  Eris comprendió lo que quería decir, al parecer, porque la llama chisporroteó en sus ojos. 


  —Por  la  misma  razón  que  dejé  a  Morrigan  sin  tocar  en  la frontera. 


  —La dejaste allí para que sufriera y muriera —escupió Cassian. 


  Sus sifones parpadearon, y todo lo que pudo ver fue la bonita cara  del  macho,  todo  lo  que  pudo  sentir  fue  su  propio  puño, deseando hacer contacto. 


  Eris se burló. 


  —¿Lo hice? Tal vez deberías preguntarle a Morrigan si eso es cierto. Creo que por fin sabe la respuesta —La cabeza de Cassian dio  vueltas,  y  el  incesante  picor  se  reanudó,  como  dedos  que recorrían  su  columna  vertebral,  sus  piernas,  su  cuero  cabelludo. 


  Eris añadió, antes de desvanecerse—: Avísame cuándo regrese el Shadowsinger. 


  Los pétalos cayeron, espesos como una ventisca de montaña, y Cassian se volvió hacia Rhys. 


  Pero  la  mirada  de  Rhys  se  había  alejado,  una  vez  más distraída.  Miraba  fijamente  hacia  las  colinas  lejanas,  como  si pudiera ver a la bestia que vagaba por allí. 


  Cassian había visto a Rhys adentrarse en su propia cabeza con bastante  frecuencia.  Sabía  que  su  hermano  era  propenso  a


  retraerse mientras parecía estar perfectamente bien. Pero ese nivel de distracción... 


  —¿Qué te pasa? —Cassian se rascó el cuero cabelludo. 


  Ese maldito lugar. 


  Rhys parpadeó, como si hubiera olvidado que Cassian estaba a su lado. 


  —Nada —Se sacudió un pétalo del guantelete de sus cueros—. 


  Nada. 


  —Mentiroso —Cassian plegó sus alas. 


  Pero  Rhys  no  estaba  escuchando  de  nuevo.  No  dijo  ni  una palabra antes de que los tamizara a casa. 


  


  Nesta se quedó mirando la penumbra rojiza de la escalera. 


  Había  estado  igual  de  dolorida  que  el  día  anterior,  mientras trabajaba  en  la  biblioteca,  pero  por  suerte  Merrill  no  había  ido  a reñirle por el libro intercambiado. No habló con nadie más que con Clotho,  que  sólo  la  saludó  superficialmente.  Así  que  Nesta  había permanecido  en  la  penumbra,  rodeada  de  susurros  de  papel  que crujían, y sólo se detenía para limpiarse el polvo de las manos. Las sacerdotisas  pasaban  a  la  deriva  como  fantasmas,  pero  Nesta  no vislumbró el pelo castaño cobrizo ni los grandes ojos azules. 


  Sinceramente,  no  sabía  por  qué  deseaba  ver  a  Gwyn.  Lo  que Cassian le había contado sobre el ataque al templo no era algo que tuviera derecho a mencionar. 


  Pero  Gwyn  no  la  buscó,  y  Nesta  no  se  atrevió  a  subir  al segundo  nivel  para  llamar  a  la  puerta  de  Merrill  y  ver  si  Gwyn estaba allí. 


  Así que fue el silenciop, el dolor y el rugido en su cabeza. Tal vez fue el rugido lo que la llevó al hueco de la escalera, en lugar de a su dormitorio para asearse. La penumbra la llamaba, desafiándola como las fauces abiertas de una gran bestia. Un wyrm, preparado para devorarla por completo. 


  Sus  piernas  se  movieron  por  sí  solas  y  su  pie  se  posó  en  el primer escalón. 


  Bajando y bajando, dando vueltas y más vueltas. Nesta ignoró el escalón con los cinco agujeros incrustados en él. Se esforzó por no mirar hacia abajo mientras pasaba por encima con cuidado. 


  El silencio y el rugido y la nada, la nada... 


  Nesta  llegó  al  escalón  ciento  cincuenta  antes  de  que  sus piernas estuvieran a punto de ceder. Se ahorró una nueva caída y jadeó sobre los escalones, apoyando la cabeza en la piedra. 


  En ese rugiente silencio, esperó a que las escaleras dejaran de retorcerse a su alrededor. Y cuando el mundo volvió a estar quieto, emprendió la larga y horrible subida. 


  La  Casa  tenía  la  cena  esperando  en  su  mesa,  junto  con  un libro. Al parecer, había tomado nota de su petición de un libro el otro día  y  consideró  que   La  Gran  Guerra  era  demasiado  aburrida.  El título de ése era convenientemente obsceno. 


  —No sabía que tuvieras un gusto sucio —dijo Nesta con ironía. 


  La Casa sólo respondió con un baño. 


  —Cena, baño y un libro —dijo Nesta en voz alta, moviendo la cabeza con algo parecido al asombro—. Es perfecto. Gracias. 


  La Casa no dijo nada, pero cuando entró en su cuarto de baño, descubrió que no era un baño corriente. La Casa había añadido un surtido de aceites que olían a romero y lavanda. 


  Respiró el embriagador y hermoso aroma y suspiró. 


  —Creo  que  podrías  ser  mi  único  amigo  —dijo  Nesta,  y  luego gimió al entrar en la acogedora calidez de la bañera. 


  Al  parecer,  a  la  Casa  le  gustaron  tanto  sus  palabras  que,  en cuanto  se  recostó,  apareció  una  bandeja  a  lo  ancho  de  la  bañera. 


  Cargada con un enorme trozo de pastel de chocolate. 


  Capítulo 15


  El séptimo nivel de la biblioteca era desconcertante. 


  De pie junto a la barandilla de piedra del Nivel Seis, aferrada a un  libro  que  iba  a  ser  archivado,  Nesta  se  quedó  mirando  la oscuridad que había a escasos metros de ella, tan espesa que se cernía como una capa de niebla que velaba los niveles inferiores. 


  Los libros habitaban allí abajo. Lo sabía, pero nunca la habían enviado  a  esos  niveles  oscuros.  Nunca  había  visto  a  una  de  las sacerdotisas aventurarse más allá del lugar en el que se encontraba ahora,  mirando  por  encima  de  la  barandilla.  Delante  de  ella,  la oscuridad  la  llamaba  a  bajar  la  rampa.  Como  si  se  tratara  de  una entrada a un oscuro pozo del infierno. 


  Los cuervos gemelos de Hybern estaban muertos. ¿Su sangre seguía  manchando  el  suelo  más  abajo?  ¿O  Rhysand  y  Bryaxis habían borrado incluso ese rastro de ellos? 


  La oscuridad parecía subir y bajar. Como si respirara. 


  El vello de sus brazos se erizó. 


  Bryaxis se había ido. Libre en el mundo. Ni siquiera la caza de Feyre y Rhysand había recuperado la cosa que era el Miedo mismo. 


  Y,  sin  embargo,  la  oscuridad  permaneció.  Palpitaba,  con zarcillos de sombra que ascendían. 


  Había mirado demasiado tiempo en sus profundidades. Podría devolverle la mirada. 


  Pero  no  se  movió  de  la  barandilla.  No  recordaba  cómo  había bajado hasta allí, ni qué libro tenía aún en las manos. 


  Había noche, y había la oscuridad de apagar una vela, y luego había esto. No sólo la verdadera ausencia de luz, sino... un útero. El útero del que toda la vida había salido y volvería, ni bueno ni malo, sólo oscuro, oscuro, oscuro. 


   Nesta. 


  Su  nombre  llegó  a  ella  como  si  surgiera  de  las  profundidades de algún océano negro. 


   Nesta. 


  Se deslizó por sus huesos, su sangre. Tuvo que retroceder. 


  Aléjate. 


  La oscuridad palpitaba, llamando. 


  —Nesta. 


  Se giró y casi dejó caer el libro por el borde. 


  Gwyn estaba de pie, mirándola. 


  —¿Qué estás haciendo? 


  Con  el  corazón  a  punto  de  estallar,  Nesta  se  giró  hacia  la oscuridad, pero sólo era eso. Una oscuridad tenebrosa, a través de la  cual  apenas  podía  distinguir  los  subniveles  que  había  debajo. 


  Como si el negro espeso e impenetrable hubiera desaparecido. 


  —Es... yo... 


  Gwyn, con los brazos cargados de libros, se acercó a su lado y observó  la  oscuridad.    Nesta  esperó  la  reprimenda,  la  burla  y  la incredulidad,  pero  Gwyn  sólo  preguntó  con  gravedad—:  ¿Qué  has visto? 


  —¿Por  qué?  —Preguntó  Nesta—.  ¿Ves  cosas  en  esa oscuridad? —Su voz era débil. 


  —No, pero algunas de los otras sí. Dicen que la oscuridad les ha seguido la pista. Hasta sus puertas —Gwyn se estremeció. 


  —Vi oscuridad —logró decir Nesta. Su corazón no se calmaba


  —. Pura oscuridad. 


  Como no había visto desde que estaba dentro del Caldero. 


  Gwyn miró entre Nesta y el abismo de abajo. 


  —Deberíamos ir más arriba. 


  Nesta levantó el libro que aún tenía en sus temblorosos brazos. 


  —Tengo que archivar esto. 


  —Déjalo  —dijo  Gwyn,  con  la  suficiente  autoridad  en  sus palabras como para que Nesta dejara caer el libro sobre una mesa de madera oscura. La sacerdotisa puso una mano en la espalda de Nesta, acompañándola por la rampa inclinada—. No mires atrás —


  murmuró Gwyn con la comisura de los labios—. ¿En qué nivel está tu carro? 


  —Cuatro —Empezó a girar la cabeza para mirar por encima del hombro, pero Gwyn la pellizcó. 


  —No mires atrás —volvió a murmurar Gwyn. 


  —¿Nos están siguiendo? 


  —No,  pero...  —El  trago  de  Gwyn  fue  audible—.  Puedo  sentir algo.  Como  un  gato.  Pequeño,  inteligente  y  curioso.  Está observando. 


  —Si estás bromeando... 


  Gwyn metió la mano en el bolsillo de su pálida túnica y sacó la piedra azul de las sacerdotisas. Flameaba con la luz, como el sol en un mar poco profundo. El


  —Date  prisa  —susurró,  y  aumentaron  el  paso,  llegando  al quinto nivel. 


  Ninguna  otra  sacerdotisa  se  acercó,  y  no  hubo  una  para presenciar a Gwyn instándola —  Sigue adelante. —La piedra en su mano brilló. 


  Hicieron otro bucle hacia arriba y, justo al llegar al cuarto nivel, esa presencia, esa sensación de algo a sus espaldas, se relajó. 


  Esperaron  hasta  llegar  al  carro  de  Nesta  antes  de  que  Gwyn dejara los libros en el suelo y se lanzó en el sillón más cercano. Le temblaban  las  manos,  pero  la  piedra  azul  se  había  vuelto  a adormecer. 


  Nesta tuvo que tragar dos veces antes de poder decir—: ¿Qué es eso? 


  —Es  una  Piedra  Invocadora  —Gwyn  desplegó  los  dedos, mostrando la gema que tenía en la mano—. Es similar a los sifones de  los  Ilirianos,  salvo  que  el  poder  de  la  Madre  fluye  a  través  de ella.  No  podemos  usarla  para  hacer  daño,  sólo  para  curar  y proteger. Nos protegía. 


  —No, quiero decir, esa oscuridad. 


  Los ojos de Gwyn coincidían casi perfectamente con su piedra, hasta las sombras que en ese momento velaban su expresión. 


  —Dicen  que  el  ser  que  habitaba  allí  abajo  ha  desaparecido. 


  Pero creo que alguna parte de él podría haber permanecido. O, al menos, que haya alterado la propia oscuridad. 


  —No se sentía así. Se sentía... antiguo. 


  Las cejas de Gwyn se alzaron. 


  —¿Eres  una  adepta  a  esas  cosas?  —No  había condescendencia en las palabras, sólo curiosidad. 


  —Yo… —Nesta parpadeó— ¿No sabes quién soy? 


  —Sé que eres la hermana de la Alta Lady. Que mataste al Rey de Hybern. —El rostro de Gwyn se volvió solemne, atormentado—. 


  Que tú, como Lady Feyre, fuiste una vez mortal. Humana. 


  —Fui hecha por el Caldero. Por orden del Rey de Hybern. 


  Gwyn  recorrió  con  sus  dedos  la  suave  cúpula  de  la  Piedra Invocadora. Al tocarla, la luz onduló. 


  —No sabía que algo así fuera posible. 


  —Mi otra hermana, Elain, fue obligada a entrar en el Caldero y se  convirtió  en  Alta  Fae  —Nesta  volvió  a  tragar  saliva—.  Se... 


  impregno algo de sí mismo en mí. 


  Gwyn  consideró  la  barandilla,  la  caída  abierta  en  la  oscuridad más allá de ella. 


  —Lo semejante llama a lo semejante. 


  —Sí. 


  Gwyn sacudió la cabeza, con el pelo alborotado. 


  —Bueno, tal vez no bajes al Nivel 6 de nuevo. 


  —Mi trabajo es archivar los libros. 


  —Hazle saber a Clotho y ella se asegurará de que esos libros sean entregados a otros. 


  —Parece cobarde. 


  —No  quiero  saber  lo  que  podría  salir  de  esa  oscuridad  si  tú, Creación del Caldero, le temes. Especialmente si está... atraído por ti. 


  Nesta se hundió en el sillón junto al de Gwyn. 


  —No soy una guerrera. 


  —Mataste al Rey de Hybern —repitió Gwyn—. Con el cuchillo del Shadowsinger. 


  —Suerte y rabia —admitió Nesta—. Y había hecho la promesa de matarlo por lo que nos hizo a mi hermana y a mí. 


  Una  sacerdotisa  pasó  por  allí,  las  vio  holgazaneando  y  se  fue corriendo. Su miedo dejó en el aire un sabor a comida quemada. 


  Gwyn suspiró tras ella. 


  —Es Riven. Todavía se siente incómoda con cualquier tipo de contacto con extraños. 


  —¿Cuándo llegó? 


  —Hace ochenta años. 


  Comenzó  Nesta,  pero  la  tristeza  llenó  los  ojos  de  Gwyn mientras  explicaba—:  Aquí  no  cotilleamos  sobre  las  demás. 


  Nuestras  historias  siguen  siendo  nuestras  para  contarlas  o guardarlas. Sólo Riven, Clotho y el Alto Lord saben lo que le ocurrió. 


  Ella no hablará de ello. 


  —¿Y no ha existido ayuda para ella? 


  —No  estoy  al  tanto  de  esa  información.  Conozco  los  recursos de  los  cuales  disponemos,  pero  no  es  asunto  mío  si  Riven  los  ha utilizado. 


  Por  la  preocupación  que  en  ese  momento  se  dibujaba  en  el rostro de Gwyn, Nesta sabía que había utilizado esos recursos. O al


  menos lo había intentado. 


  Gwyn se acomodó el pelo detrás de sus orejas arqueadas. 


  —Tenía  la  intención  de  encontrarte  ayer  para  agradecerte  de nuevo  el  cambio  de  ese  libro,  pero  estuve  liada  con  el  trabajo  de Merrill —Inclinó la cabeza—. Estoy en deuda contigo. 


  Nesta se frotó un persistente calambre en el muslo. 


  —No fue nada. 


  Gwyn notó el movimiento. 


  —¿Qué le pasa a tu pierna? 


  Nesta apretó los dientes. 


  —Nada.  Me  entreno  todas  las  mañanas  con  Cassian  —No tenía ni idea de si Gwyn lo conocía, así que aclaró—: El general del Alto Lord... 


  —Sé  quién  es.  Todo  el  mundo  sabe  quién  es  —Era  imposible leer la cara de Gwyn—. ¿Por qué entrenas con él? 


  Nesta se quitó un poco de polvo de la rodilla. 


  —Digamos  que  me  presentaron  varias  opciones,  todas diseñadas  para...  frenar  mi  comportamiento.  Entrenar  con  Cassian por la mañana y trabajar aquí por la tarde era la más aceptable. 


  —¿Por qué necesitas frenar tu comportamiento? 


  Gwyn  realmente  no  sabía...  en  qué  horrible  y  miserable desperdicio se había convertido. 


  —Es una larga historia. 


  Gwyn pareció leer su reticencia. 


  —¿Qué tipo de entrenamiento es? ¿Combate? 


  —En este momento, es un montón de equilibrio y estiramiento. 


  Señaló con la cabeza la pierna de Nesta. 


  —¿Esas cosas son dolorosas? 


  —Lo  son  cuando  estás  tan  fuera  de  forma  como  yo  —Una patética debilucha. 


  Pasaron  dos  sacerdotisas  más,  y  aparentemente  la  presencia de una de ellas fue suficiente para que Gwyn se pusiera de pie. 


  —Bueno, debería volver con Merrill —declaró, desapareciendo cualquier rastro de solemnidad. Señaló con la cabeza la entrada a la fosa—. No vayas a buscar problemas. 


  Gwyn giró sobre sus talones, con un destello azul en la mano. 


  La  visión  de  ese  azul  hizo  que  Nesta  soltara—:  ¿Por  qué  no llevas esa piedra en la cabeza como las demás? 


  Gwyn se embolsó la gema. 


  —Porque no me lo merezco. 


  


  —¿De verdad esto es todo lo que vamos a hacer? —Preguntó Nesta a la mañana siguiente en el ring de entrenamiento, mientras se  levantaba  de  lo  que  Cassian  había  llamado  una  sentadilla  de reverencia—. ¿Equilibrio y estiramientos? 


  Cassian se cruzó de brazos. 


  —Mientras sigas teniendo un equilibrio de mierda, sí. 


  —No me caigo  tan a menudo —Sólo cada pocos minutos. 


  Le indicó que hiciera otra sentadilla. 


  —Sigues manteniendo el peso sobre la pierna derecha cuando te  pones  de  pie.  Abres  tu  cadera,  y  tu  pie  derecho  rueda ligeramente hacia el lado. Todo tu centro está desviado. Hasta que no  corrijamos  eso,  no  vas  a  empezar  nada  más  intenso,  por  muy ágil que seas con los pies. Sólo te harías daño. 


  Nesta  exhaló  un  suspiro  mientras  hacía  otra  sentadilla,  con  la pierna  derecha  extendiéndose  detrás  de  la  izquierda  mientras  se agachaba.  El  fuego  temblaba  a  lo  largo  de  su  muslo  y  rodilla izquierdos.  ¿Cuántas  reverencias  había  practicado  bajo  la  aguda mirada de su madre? Había olvidado que eran tan exigentes. 


  —Como si te mantuvieras tan perfectamente. 


  —Lo hago —Una arrogancia inquebrantable acompañaba cada palabra—. He estado entrenando desde que era un niño. Nunca me dieron  la  oportunidad  de  aprender  a  pararme  incorrectamente. 


  Tienes veinticinco años de malos hábitos que romper. 


  Se levantó de la sentadilla, con las piernas temblando. Tuvo la mitad  de  las  ganas  de  llamar  a  su  negociación  y  ordenarle  que nunca más la obligara a hacer otra sentadilla. 


  —¿Y  realmente  disfrutas  de  estos  ejercicios  y  entrenamientos interminables? 


  —Dos más, y luego te lo diré. 


  Refunfuñando, Nesta obedeció. Sólo porque estaba cansada de ser  tan  débil  como  un  gatito  maullador,  como  él  la  había  llamado varias noches atrás. 


  Cuando terminó, Cassian dijo—: Trae agua. 


  El sol de media mañana los golpeaba implacablemente. 


  —No necesito que me digas cuándo tengo que beber —espetó. 


  —Entonces vete y desmáyate. 


  Nesta se encontró con su mirada color avellana, con su cara sin emociones,  y  tomó  del  agua.  Para  evitar  que  la  cabeza  le  diera vueltas, se dijo a sí misma. 


  Cuando se había tomado un vaso, Cassian dijo—: Nací de una mujer soltera en un asentamiento que hace que Windhaven parezca un  paraíso  tolerante  y  acogedor.  La  rechazaron  por  tener  un  hijo fuera del matrimonio y la obligaron a darme a luz sola en una tienda en pleno invierno. 


  El horror la recorrió. Sabía que Cassian era de baja cuna, pero ese nivel de crueldad por ello... 


  —¿Y tu padre? 


  —¿Te refieres al pedazo de mierda que la forzó y luego regresó con  su  esposa  y  su  familia?  —Cassian  dejó  escapar  una  risa  fría que ella rara vez escuchaba—. No hubo consecuencias para él. 


  —Nunca las hay —dijo Nesta con frialdad. 


  Bloqueó la imagen del rostro de Tomas. 


  —Hay  aquí  —gruñó  Cassian,  como  si  intuyera  la  dirección  de sus pensamientos. Cassian señaló la ciudad de abajo, oculta por la montaña  y  la  Casa  que  bloqueaba  la  vista—.  Rhys  cambió  las leyes. Aquí, en la Corte Oscura y en Iliria —Su rostro se endureció aún más—. Pero aún se requiere que el sobreviviente se presente. 


  Y,  en  lugares  como  Iliria,  hacen  que  la  vida  sea  un  infierno  para cualquier mujer que lo haga. Lo consideran una traición. 


  —Eso es indignante. 


  —Todos somos Fae. Olvídate de la mierda de los Altos Fae o los Fae inferiores. Todos somos inmortales o casi. El cambio llega lentamente para nosotros. Lo que los humanos logran en décadas nos lleva siglos. Más, si vives en Iliria. 


  —Entonces, ¿por qué te molestas con los Ilirianos? 


  —Porque luché como un demonio para demostrarles mi valía —


  Sus ojos brillaron—. Para demostrar que mi madre trajo algo bueno a este mundo. 


  —¿Dónde está ella ahora? —Nunca había hablado de ella. 


  Sus  ojos  se  cerraron  de  una  manera  que  ella  no  había  visto antes. 


  —Me  separaron  de  ella  cuando  tenía  tres  años.  Arrojada  a  la nieve. Y, en su supuesto estado de desgracia, se convirtió en presa de otros monstruos. —El estómago de Nesta se retorció con cada palabra—. Hizo su trabajo agotador hasta que murió, sola y... —Su garganta trabajó—. Para entonces ya estaba en Windhaven. No era lo suficientemente fuerte como para volver a ayudarla. Para llevarla a  un  lugar  seguro.  Rhys  aún  no  era  el  Alto  Lord,  y  ninguno  de nosotros podía hacer nada. 


  Nesta  no  estaba  del  todo  segura  de  cómo  habían  acabado hablando de eso. 


  Al parecer, Cassian también se dio cuenta. 


  —Es  una  historia  para  otro  momento.  Pero  lo  que  quería explicar es que, a través de todo, a través de cada cosa horrible, el entrenamiento me centró. Me guio. Cuando tuve un día de mierda, cuando  me  escupieron  o  golpearon  o  rechazaron,  cuando  dirigí ejércitos  y  perdí  buenos  guerreros,  cuando  Rhys  fue  raptado  por Amarantha... a través de  todo eso, el entrenamiento permaneció. El otro  día  dijiste  que  la  respiración  te  ayudaba.  A  mí  también  me ayuda. Ayudó a Feyre. —Ella observó el muro que se levantaba en sus  ojos,  palabra  tras  palabra.  Como  si  esperara  que  ella  lo  tirara abajo. Que lo tirara abajo a él. 


  —Haz de eso lo que quieras, pero es verdad. 


  Una  aceitosa  vergüenza  se  deslizó  a  través  de  ella.  Había hecho eso... lo había llevado a ese nivel de defensa. 


  La pesadez la arrastraba. Comenzó a roerle las entrañas. 


  Entonces Nesta dijo—: Muéstrame otra serie de movimientos. 


  Cassian  escrutó  su  rostro  durante  un  instante,  con  la  mirada perdida, y comenzó su siguiente demostración. 


  


  A la Casa le gustaban las novelas románticas. Nesta se quedó despierta más tarde de lo debido para terminar la que había dejado el  día  anterior,  y  cuando  regresó  a  su  habitación  esa  noche,  la esperaba otra. 


  —No me digas que de alguna manera lees esto —Ella hojeó el volumen en su mesita de noche. 


  En respuesta, dos libros más golpearon la superficie. Cada uno de ellos completamente sucio. 


  Nesta dejó escapar una pequeña risa. 


  —Esto debe ser muy aburrido. 


  Un tercer libro se colocó encima de los otros. 


  Nesta volvió a reír, un sonido ronco y oxidado. No recordaba la última vez que se había reído. Una carcajada verdadera y profunda. 


  Tal  vez  antes  de  que  su  madre  muriera.  Ciertamente  no  tenía nada de qué reírse una vez que cayeron en la pobreza. 


  Nesta asintió hacia el escritorio. 


  —¿No hay cena esta noche? 


  La puerta de su habitación sólo se abrió para revelar el pasillo poco iluminado. 


  —Ya he tenido suficiente de él por un día. 


  Apenas había podido hablar con Cassian durante el resto de su lección,  sin  poder  dejar  de  pensar  en  cómo  él  había  levantado  un muro  sin  que  ella  dijera  siquiera  una  palabra,  anticipando  que  iría tras él, asumiendo que era tan horrible que no podía mantener una conversación normal. Que se burlaría de su madre y de su dolor. 


  —Prefiero quedarme aquí. 


  La puerta se abrió más. 


  Nesta suspiró. Le dolía el estómago del hambre. 


  —Eres tan entrometida como el resto —murmuró y se dirigió al comedor. 


  Cassian estaba sentado a solas en la mesa, con el sol poniente dorando su pelo negro en dorados y rojos, brillando a través de sus hermosas alas. Por un instante, comprendió el impulso de Feyre de pintar  cosas,  de  capturar  vistas  como  esas  y  preservarlas  para siempre. 


  —¿Qué  tal  la  biblioteca?  —le  preguntó,  mientras  ocupaba  el asiento de enfrente. 


  —Nada ha intentado comerme hoy, así que ha estado bien. 


  Un plato de cerdo asado y judías verdes apareció, con un vaso de agua, ante ella. 


  Sin embargo, se había quedado quieto. 


  —¿Algo intentó comerte  otro día? 


  —Bueno, no se acercó lo suficiente como para intentarlo, pero esa fue la impresión general que recibí. 


  Parpadeó, sus sifones brillaron. 


  —Dime. 


  Nesta  se  preguntó  si  había  dicho  algo  malo,  pero  relató  el incidente  con  la  oscuridad  y  terminó  con  la  ayuda  de  Gwyn.  No había vuelto a ver a la sacerdotisa después de aquello, pero al final del  día  había  una  nota  en  su  carro  que  decía:  "  Sólo  un  amistoso recordatorio de que te mantengas alejada de los niveles más bajos!" 


  Nesta había resoplado, haciendo una bola con la nota, pero la había guardado en el bolsillo. 


  Frente a ella, el rostro de Cassian estaba pálido. 


  —Viste a Bryaxis una vez —dijo Nesta en el silencio. 


  —Unas  cuantas  veces  —respiró.  Su  piel  se  había  vuelto verdosa—.  Sé  que  debemos  seguir  buscando  a  Bryaxis.  No  es bueno  que  esté  en  el  mundo.  Pero  no  creo  que  podría  soportar encontrarlo de nuevo. 


  —¿Cómo fue? 


  Sus ojos se encontraron con los de ella. 


  —Mis  peores  pesadillas.  Y  no  estoy  hablando  de  fobias insignificantes. Me refiero a mis miedos más profundos y primarios. 


  He  metido  a  algunos  de  los  peores  y  más  viles  monstruos  en  la Prisión, pero estos eran monstruos en todo el sentido de la palabra. 


  Es...  no  creo  que  nadie  pueda  entenderlo  a  menos  que  lo  haya visto. 


  Él la miró de nuevo, y ella pudo notar que se estaba preparando para su veneno. 


  Monstruo,  ella  era  un  monstruo.  El  conocimiento  cortó  y  cortó profundamente. Pero dijo, con la esperanza de hacerle ver que no se  entrometería  en  sus  asuntos  sólo  para  hacerle  daño—:  ¿Qué clase de criaturas pusiste en la Prisión? 


  Cassian dio un mordisco a la comida. Una buena señal de que ese, al menos, era un territorio aceptable. 


  —Cuando  vivías  en  el  mundo  humano,  tenías  leyendas  sobre las  bestias  temibles  y  los  faes  que  te  masacraban  si  llegaban  a traspasar  el  muro,  ¿no  es  así?  ¿Cosas  que  se  deslizaban  por  las ventanas  abiertas  para  beber  la  sangre  de  los  niños?  Cosas  que eran  tan  malvadas,  tan  crueles  que  no  había  esperanza  contra  su maldad. 


  El vello de su cuello se erizó. 


  —Sí  —Esas  historias  siempre  la  habían  desconcertado  y petrificado. 


  —Se  basaban  en  la  verdad.  Basados  en  seres  antiguos,  casi primordiales,  que  existían  aquí  antes  de  que  los  Altos  Faes  se dividieran  en  cortes,  antes  de  los  Altos  Lores.  Algunos  los  llaman los Primeros Dioses. Eran seres casi sin forma física, pero con una inteligencia aguda y despiadada. Tanto los humanos como los Fae eran  sus  presas.  La  mayoría  fueron  cazados  y  llevados  a  la clandestinidad  o  al  encarcelamiento  hace  años.  Pero  algunos permanecieron, acechando en rincones olvidados de la tierra. 


  Tragó otro bocado. 


  —Cuando  me  acercaba  a  los  trescientos  años,  uno  de  ellos apareció de nuevo, arrastrándose desde las raíces de una montaña. 


  Antes de entrar en la Prisión y de que el confinamiento lo debilitara, Lanthys  podía  convertirse  en  viento  y  arrancarte  el  aire  de  los pulmones,  o  convertirse  en  lluvia  y  ahogarte  en  tierra  firme;  podía arrancarte  la  piel  del  cuerpo  con  unos  pocos  movimientos.  Nunca revelaba  su  verdadera  forma,  pero  cuando  me  enfrentaba  a  él, elegía aparecer como un remolino de niebla. Engendró una raza de Faes  que  aún  nos  acosa,  que  prosperó  bajo  el  reinado  de Amarantha:  los  Bogge.  Pero  los  Bogge  son  menores,  simples sombras  comparadas  con  Lanthys.  Si  existe  el  mal  encarnado,  es él.  No  tiene  piedad,  ni  sentido  del  bien  o  del  mal.  Está  él,  y  están todos los demás, y todos somos su presa. Sus métodos para matar


  son creativos y lentos. Se deleita con el miedo y el dolor tanto como con la propia carne. 


  Se le heló la sangre. 


  —¿Cómo atrapaste una cosa así? 


  Cassian se dio un golpecito en un punto de su cuello donde una cicatriz le cortaba por debajo de la oreja. 


  —Pronto aprendí que nunca podría vencerlo en combate o en magia.  Todavía  tengo  la  cicatriz  aquí  para  demostrarlo.  —Cassian sonrió  débilmente—.  Así  que  utilicé  su  arrogancia  contra  él.  Lo halagué y me burlé de él para que se encerrara en un espejo atado con  madera  de  fresno.  Le  aposté  que  el  espejo  lo  contendría,  y Lanthys  apostó  mal.  Salió  del  espejo,  por  supuesto,  pero  para entonces yo ya había arrojado su miserable ser a la Prisión. 


  Nesta arqueó una ceja. 


  Le dedicó una sonrisa afilada que no se cruzó con sus ojos y le dijo—: No eres sólo un bruto, después de todo. 


  No, no lo era, aunque ella se lo había dicho, pero nunca se lo había creído-. 


  Cassian  continuó—:  De  todos  los  ocupantes  de  la  Prisión, Lanthys es el que temo que encuentre una salida. 


  —¿Podría ocurrir algo así? 


  —No  lo  creo,  gracias  al  Caldero.  Esa  Prisión  es  ineludible.  A menos que seas Amren. 


  Nesta no quería hablar de Amren. O pensar en ella. 


  —Dijiste que habías metido a otros —La mitad de ella no quería saberlo. 


  Se  encogió  de  hombros,  como  si  no  tuviera  importancia  que hubiera hecho cosas tan notables. 


  —Lubia  de  siete  cabezas,  que  cometió  el  error  de  salir  a  la superficie  desde  las  cuevas  del  océano  profundo  para  depredar  a las chicas de la costa occidental. Annis azul, que era un terror para la vista: piel de cobalto y garras de hierro y, como Lubia, un gusto por  la  carne  femenina.  Lubia,  al  menos,  se  tragaba  a  su  presa rápidamente. Annis... tardaba más. Annis era como Lanthys en ese sentido.  —Su  garganta  se  movió  y  se  retiró  el  cuello  de  la  camisa para  revelar  otra  cicatriz:  la  horrible  y  gruesa  que  tenía  sobre  el pectoral  izquierdo.  Ella  la  había  visto  el  otro  día  en  el  ring  de entrenamiento—.  Eso  es  todo  lo  que  queda  ahora,  pero  Annis  me había destrozado el pecho con esas garras de hierro y estaba casi en  mi  corazón  cuando  Azriel  intervino.  Así  que  supongo  que  su captura  es  compartida  entre  los  dos.  —Tamborileó  con  los  dedos sobre la mesa—. Y luego hubo... 


  —Ya  he  oído  suficiente  —Sus  palabras  eran  sin  aliento—.  No voy  a  dormir  esta  noche.  —Sacudió  la  cabeza,  tomando  otro bocado  de  comida—.  No  sé  cómo  puedes,  habiendo  enfrentado todo eso. 


  Se recostó en su asiento. 


  —Aprendes  a  vivir  con  ello.  A  bloquear  los  horrores  de  tus pensamientos  actuales.  —Añadió  en  voz  baja—:  Pero  siguen acechando. En el fondo de tu mente. 


  Deseaba  saber  cómo  hacer  esas  cosas:  empujar  todos  los pensamientos  que  la  devoraban  detrás  de  algún  muro,  o  en  un agujero dentro de ella, para poder enterrarlos profundamente. 


  Cassian  le  preguntó,  con  la  voz  aún  tranquila—:  La  oscuridad en  la  biblioteca,  ¿crees  que  reaccionó  específicamente  a  ti?  —


  Cuando ella no dijo nada, él insistió—: ¿Por tus poderes? 


  —No tengo poderes —mintió. 


  De  todos  modos,  el  entrenamiento  con  Amren  no  la  había ayudado a entenderlos. 


  —Entonces, ¿quién dejó la huella de la mano en las escaleras? 


  No se molestó en parecer agradable. 


  —Tal vez Lucien. Tiene fuego en las venas. 


  —Dijo que tu fuego era diferente al suyo. Que se quemaba con frialdad, de alguna manera. 


  —Tal vez deberías encerrarme en esa prisión, entonces. 


  Dejó el tenedor. 


  —Sólo te estoy haciendo una pregunta. 


  —¿Importa si tengo poderes? 


  Cassian negó con la cabeza en lo que parecía ser una mezcla de admiración y disgusto. 


  —Puede  que  hayas  nacido  humana,  pero  eres  una  Fae  pura. 


  Respondiendo  a  las  preguntas  con  preguntas,  evadiendo  una respuesta honesta. 


  —No puedo decir si eso es un cumplido o no. 


  —No  lo  es  —Sus  dientes  brillaron—.  El  tipo  de  poderes  que tienes  no  son  del  tipo  que  debería  quedarse  de  brazos  cruzados. 


  Necesitan una salida, y el entrenamiento... 


  —¿Balanceo y estiramiento? 


  Su mandíbula se apretó. 


  —¿Qué pasó contigo y Amren? 


  —¿Por qué tantas preguntas esta noche? 


  —Porque estamos hablando como personas normales y quiero saber. Sobre todo eso. 


  Nesta se levantó de la mesa, apuntando a la puerta. 


  —¿Qué te importa? 


  —No recauchutamos el terreno, Nes. 


  Dijo por encima de un hombro—: No me había dado cuenta de que lo habíamos superado. 


  —Mentira


  —Esta es la parte en la que me recuerdas que todos me odian y me voy. 


  Cassian  salió  disparado  de  su  asiento,  bloqueando  su  camino hacia la puerta en tres zancadas. Había olvidado lo rápido que era, lo elegante que era a pesar de su tamaño. La miró con desprecio. 


  —Nunca me importó si tomaste la mitad del poder del Caldero o una gota. Sigue sin importarme. 


  —¿Por qué? —Nesta no pudo evitar preguntar—. ¿Por qué te molestas? 


  Sus rasgos se volvieron descarnados. 


  —¿Por  qué  te  quedaste  a  mi  lado  cuando  nos  enfrentamos  al Rey de Hybern durante la última batalla? 


  Como  si  eso  fuera  una  respuesta.  Ella  no  podía  soportar  esa charla, la expresión en su cara. 


  —Porque fui una estúpida —Ella lo empujó. 


  —¿De qué tienes miedo? —le preguntó, siguiéndola al pasillo. 


  Se detuvo en seco. 


  —No tengo miedo de nada. 


  —Mentirosa. 


  Nesta se giró lentamente. Dejó que él viera toda la rabia que la recorría. 


  Los ojos de Cassian brillaron con salvaje satisfacción. 


  Sus  sifones  se  encendieron,  arrojando  una  luz  roja  sobre  las piedras, como si se hubiera derramado sangre acuosa. Su boca se torció hacia un lado en una sonrisa ladeada y burlona. 


  —¿Sabes  cómo  brillan  tus  ojos  cuando  tu  poder  sale  a  la superficie? Como acero fundido. Como fuego plateado. 


  Lo había hecho a propósito... la había hecho enfadar así. Para conseguir que mostrara su mano. 


  Los  dedos  de  Nesta  se  enroscaron  en  garras  a  sus  costados. 


  Dio  un  paso  hacia  él.  Cassian  se  mantuvo  firme.  Así  que  dio  otro paso. Otro. 


  Hasta  que  estuvieron  lo  suficientemente  cerca  como  para  que una respiración agitada hiciera que su pecho rozara el de él. Hasta que le enseñó los dientes en su cara todavía sonriente. 


  Cassian la observó. 


  La miró a los ojos y dijo—: Hermosa. 


  No detuvo la mano que ella puso sobre su pecho musculoso. O


  cuando ella empujó contra ese pecho, haciéndolo retroceder hasta la  pared,  con  sus  alas  desplegadas  por  el  impacto.  Se  limitó  a mirarla fijamente, maravillado y hambriento. 


  Nesta no se movió, ni pudo hacerlo, cuando Cassian se inclinó para  susurrarle  al  oído—:  La  primera  vez  que  vi  esa  mirada  en  tu rostro, aún eras humana. Todavía humana, y casi me arrodillé ante ti. 


  Su aliento acarició la concha de su oreja y ella no pudo evitar que sus ojos se cerraran. Su sonrisa le rozó la sien. 


  —Tu  poder  es  una  canción,  y  una  que  he  esperado  mucho, mucho tiempo para escuchar, Nesta. 


  Su espalda se arqueó ligeramente al ver cómo pronunciaba su nombre,  cómo  mordía  la  segunda  sílaba.  Como  si  se  imaginara clavando  sus  dientes  en  otras  partes  de  ella.  Pero  sólo  su  mano unía  sus  cuerpos.  Sólo  la  mano  de  ella,  que  ahora  le  apretaba  la camisa, con los fuertes latidos de su corazón palpitando bajo ella. 


  Hasta  que  Cassian  bajó  la  cara  un  centímetro  y  rozó  con  la punta  de  la  nariz  su  cuello.  Bajo  la  mano  de  ella,  su  pecho  se levantó mientras inhalaba una gran y ávida bocanada de su aroma. 


  Demasiado lejos. No debería haberse permitido llegar tan lejos con él, dejarlo acercarse tanto. 


  Sin embargo, no podía retirarse. No podía hacer nada más que dejar que él le rozara el cuello con su nariz. El impulso de apretar su cuerpo  contra  el  de  él,  de  sentir  su  calor  y  su  dureza  moliendo dentro de ella, casi superaba cualquier pensamiento racional. 


  Sin embargo, las manos de Cassian permanecieron a los lados. 


  Como si esperara a que ella le diera permiso. 


  Nesta  echó  la  cabeza  hacia  atrás,  lo  suficiente  como  para  ver sus rasgos. 


  Sus rodillas casi se tambalean ante el deseo que ardió en ellas. 


  Un deseo líquido e implacable, todo eso fijado en ella. 


  No podía respirar mientras se ahogaba en esa mirada. Mientras tanto, partes sensibles de ella se tensaron y comenzaron a palpitar, sus pechos se volvieron pesados y dolorosos. Sus fosas nasales se encendieron, oliendo eso también. 


  Ella no podía. No podía hacerle eso a él. A ella misma. 


  No podía, no podía, no podía... 


  Nesta empezó a retirar su mano de su pecho, pero él deslizó la suya sobre la de ella. Le pasó el pulgar por el dorso de la mano, y el simple roce de la carne callosa la hizo rechinar los dientes, incapaz de pensar, de respirar-. 


  Cassian  le  susurró  al  oído—:  ¿Sabes  en  lo  que  voy  a  pensar esta noche? 


  Un  pequeño  sonido  debió  salir  de  ella,  porque  él  sonrió mientras se hacía a un lado. Soltó su mano. 


  La ausencia de su calor, de su olor, era como un cubo de agua helada. 


  Sonrió, nada más que maldad y desafío. 


  —Voy a pensar en esa mirada en tu cara —Dio otro paso por el pasillo—. Siempre pienso en esa mirada en tu cara. 


  


  No podía dormir. Las sábanas la rozaban, la estrangulaban, la asfixiaban con su calor hasta que el sudor recorría su cuerpo. 


   Siempre pienso en esa mirada en tu cara. 


  Nesta  yacía  en  la  oscuridad,  con  la  respiración  agitada  y  el cuerpo enrojecido y dolorido. 


  Apenas  pudo  concentrarse  en  la  lectura  cuando  volvió  a  su habitación. Y había estado dando vueltas en la cama durante lo que parecían horas. 


   Siempre pienso en esa mirada en tu cara. 


  Ella  podía  verlo:  Cassian  en  su  propia  cama,  extendido  como un rey oscuro, tocándose a sí mismo, bombeando con fuerza... 


  Consiguió susurrar en la habitación—: Regresa al amanecer. 


  No  sabía  si  la  Casa  obedecía.  No  sabía  si  entendía  por  qué quería  intimidad  mientras  se  pasaba  la  mano  por  el  camisón,  el deslizamiento de la seda contra su piel era casi insoportable. 


  Gimió  contra  la  almohada  cuando  sus  dedos  se  deslizaron entre  sus  piernas,  resbalando  al  instante  por  la  humedad acumulada  allí,  que  no  había  desaparecido  desde  que  la  habían dejado plantada en aquel pasillo. Sus caderas se arquearon ante el contacto  y  apretó  los  dientes,  dejando  escapar  un  largo  siseo mientras arrastraba los dedos por su centro dolorido y palpitante. 


   Siempre pienso en esa mirada en tu cara. 


  Deslizó  los  dedos  profundo,  retorciéndose  ante  la  intrusión, incapaz  de  dejar  de  ver  el  rostro  de  Cassian,  esa  media  sonrisa, esa luz en los ojos. El cuerpo poderoso y las hermosas alas. Retiró los dedos casi hasta la punta y, al volver a introducirlos, fue la mano de Cassian la que imaginó, la que sintió. La otra mano de Cassian se alzó para agarrar su pecho, apretando con fuerza, tal y como a ella le gustaba, con un leve y agudo dolor que aumentaba el placer. 


  Fue la mano de Cassian la que cabalgó, mordiéndose el labio para contener sus gemidos. Fue la mano de Cassian la que la llevó al límite y a una liberación tan intensa que casi gritó. Fue la mano de  Cassian  la  que  se  deslizó  dentro  de  ella,  una  y  otra  vez,  una liberación tras otra, hasta que Nesta se quedó tendida en la cama, extenuada y jadeante, con sólo la oscuridad para sostenerla. 


  Capítulo 16


  Cassian no había dormido bien. 


  Era  difícil  dormir  bien  cuando  había  estado  tan  excitado  que había  tenido  que  darse  placer,  no  una  sino   tres  veces,   sólo  para calmarse lo suficiente como para cerrar los ojos. Pero se despertó antes  del  amanecer  deseando  verla,  con  su  aroma  todavía  en  su nariz, y otra descarga apenas le había quitado el miedo. 


  Le  había  dicho  exactamente  lo  que  pensaba  hacer  la  noche anterior,  pero  encontrarse  con  la  mirada  de  Nesta  en  la  mesa  del desayuno a la mañana siguiente fue más incómodo de lo que había previsto. 


  Ella se había adelantado a la mesa y había estado leyendo un libro  mientras  comía.  Ahora  estaba  cerrado,  pero  por  el  lomo,  él dedujo que era uno de los libros románticos que tanto le gustaban a ella. 


  Para  romper  el  silencio,  Cassian  preguntó—:  ¿Qué  estás leyendo? 


  El color tiñó las pálidas mejillas de Nesta. Y podría haber jurado que también le costó fuerza de voluntad encontrarse con sus ojos. 


  —Un romance. 


  —Ya me lo imaginaba. ¿De qué se trata este? 


  Dejó caer su mirada rápidamente. Pero el rubor permaneció. 


  Sabía que no tenía nada que ver con la novela. 


  Pero  ella  volvió  a  levantar  los  ojos  hacia  él,  con  la  columna rígida.  Como  si  se  esforzara  al  máximo  para  encontrarse  con  su mirada. Sus dedos apretaron el tenedor. Y cuando él los miró, ella metió la mano bajo la mesa. 


  Como si se tratara de una prueba de fuego. 


  Se  le  calentó  la  sangre  al  darse  cuenta  del  rubor,  de  la vergüenza  de  ella...  Se  obligó  a  respirar  hondo,  tranquilizándose. 


  Tenían  que  entrenar  juntos  durante  las  próximas  dos  horas.  Estar atento  no  sólo  era  inútil,  sino  también  inapropiado  en  el  ring  de entrenamiento. 


  No dejó de imaginárselo: esa mano entre las piernas de ella, su cuerpo tan ansioso de liberación como el de él. La forma en que ella probablemente  se  había  mordido  el  labio,  al  igual  que  él,  para  no gritar.  Su  polla  se  puso  dura,  empujando  sus  pantalones  hasta  el punto del doler. 


  Cassian  se  movió  en  su  asiento,  tratando  de  liberar  espacio para sí mismo. Sólo consiguió que la dura costura le rozara la polla, y la fricción le hizo apretar los dientes. 


  Entrenamiento. Tenían entrenamiento. 


  —El libro —dijo Nesta, un poco sin aliento—. es sobre... —sus fosas nasales se encendieron y sus ojos se desenfocaron un poco


  —. Un libro. 


  —Interesante —murmuró Cassian—. Suena muy bien. 


  Tenía que salir de esa habitación. Tenía que ordenar su mierda antes  de  subir.  El  calor  entre  ellos  no  pertenecía  al  ring  de entrenamiento.  ¿Dónde  diablos  estaba  Az  cuando  lo  necesitaba? 


  Cassian  había  jugado  al  amortiguador  para  Mor  durante  años, 


  ¿dónde demonios estaba  ella cuando la necesitaba? 


  Pero  no  podía  levantarse  de  su  silla.  Si  lo  hacía,  Nesta  vería precisamente  cómo  le  había  afectado.  Es  decir,  si  no  lo  había


  percibido ya,  si no había entendido el cambio de su olor. Y si ella miraba el bulto de sus pantalones con el calor que había tenido en sus  ojos  la  noche  anterior,  el  calor  al  que  había  llegado  con  sólo imaginársela podría hacer el ridículo. 


  Era un riesgo que estaba dispuesto a tomar. Tenía que tomarlo, antes de tumbarla sobre la mesa y quitarle la ropa pieza por pieza. 


  Cassian salió disparado de su silla, murmurando—: Nos vemos allá. 


  Y se fue. 


  


  —El  libro  —se  repitió  Nesta,  mirando  fijamente  sus  gachas— trata de un libro. —Se ahuecó la frente con las manos—. Idiota. 


  Al  menos  Cassian  no  parecía  estar  escuchando.  Pero  la voluntad  que  había  existido  en  sus  ojos  la  noche  anterior  parecía reacia ese día, como si no pudiera evitar no querer ese calor entre ellos,  esa  tensión.  Prácticamente  había  salido  corriendo  de  la habitación para evitarla. 


  El entrenamiento sería horrible. 


  Estaba esperando en el ring, el retrato de un guerrero fanfarrón. 


  Nesta no se atrevió a mirar sus pantalones. Por lo que podría jurar que  había  vislumbrado  el  esfuerzo  de  los  tirantes  y  los  botones cuando él había huido de la habitación. 


  Pero  si  parecía  imperturbable,  entonces  bien.  Ella  lo  igualaría en eso. 


  Nesta rodó los hombros, acercándose a él. 


  —¿Más estiramientos y equilibrio? 


  —No. 


  Sus  ojos  se  encontraron,  y  sólo  hubo  una  calma  clara  y decidida, y un desafío. 


  —Haremos  el  calentamiento  y  luego  vamos  a  pasar  a  un trabajo de núcleo. 


  Se quedó boquiabierta. ¿Su...  núcleo? 


  —Abdominales  —aclaró,  y  el  color  rosado  le  bañó  la  cara.  Se aclaró la garganta—. Mente sucia —Le dio un golpecito en la mejilla


  —. Demasiada obscenidad. 


  Ella lo apartó y señaló los músculos ocultos bajo su camisa. 


  —¿Vas a hacer que me vea así? 


  Su risa baja onduló sobre su cuerpo. 


  —Nadie puede lucir así más que yo, Nes. 


  Trasero arrogante. 


  —Rhysand y Azriel sí —dijo dulcemente. 


  —Tengo uno o dos músculos más que ellos. 


  —No los veo. 


  Guiñó un ojo. 


  —Tal vez estén en otros lugares. 


  No pudo evitarlo. No pudo detenerlo. No el destello de deseo, sino la sonrisa que se apoderó de su rostro. Soltó una carcajada. 


  Cassian se quedó mirando como si no la hubiera visto antes. 


  Su conmoción fue suficiente para que Nesta dejara de sonreír. 


  —Muy bien —dijo—. Calentamiento, luego abdominales. 


  


  Odiaba los ejercicios abdominales. 


  Sobre todo, porque no podía  hacerlas. 


  —Sabía que no tenías mucha musculatura —observó Cassian mientras  Nesta  se  tumbaba  boca  abajo  en  el  suelo,  tras desplomarse  sobre  su  frente  después  de  intentar  mantener  una plancha de cuerpo entero—. pero esto es absolutamente patético. 


  —¿No se supone que eres mi maestro de inspiración? 


  —No puedes hacer más de cinco segundos. 


  Ella escupió—: ¿Y cuánto tiempo puedes hacer? 


  —Cinco minutos. 


  Nesta se impulsó sobre sus codos. 


  —Lo  siento  si  no  he  tenido  quinientos  años  de  trabajo  de núcleo. 


  —Te pedí que mantuvieras esa tabla durante treinta segundos. 


  Se puso de rodillas, con el estómago dolorido. Le había hecho hacer  vueltas  hacia  arriba,  luego  extensiones  de  piernas  tumbada de  espaldas  y  después  levantar  una  roca  lisa  de  dos  kilos  por encima  de  su  cabeza  mientras  intentaba  levantarse  desde  la posición tumbada hasta la de sentada utilizando sólo los músculos del estómago. No había sido capaz de hacer más de una o dos de ellas antes de que su cuerpo se rindiera. No había poder ni fuerza de voluntad que la hiciera moverse. 


  —Esto  es  una  tortura  —Apoyando  las  manos  en  las  rodillas, Nesta  señaló  el  anillo—.  Si  eres  tan  perfecto,  haz  todo  lo  que  me acabas de ordenar. 


  Cassian resopló. 


  —Un niño Ilirio de diez años podría hacerlo en el lapso de unos minutos. 


  —Entonces haz  tu rutina de hombre grande y duro. 


  Sonrió. 


  —Muy  bien.  Si  quieres  hablar,  entonces  te  mostraré  mi  gran rutina de hombre grande y duro. 


  Se quitó la camisa. Se ató el pelo. 


  Y  ese  era  un  tipo  de  tortura  diferente.  Verlo  hacer  los  mismos ejercicios, pero más duros, más pesados, más rápidos. Ver cómo se ondulaban  los  músculos  de  su  estómago,  todos  los  músculos.  Ver cómo  el  sudor  brillaba  y  luego  corría  por  su  cuerpo  dorado,  sobre sus tatuajes, a lo largo de la estrella de ocho puntas de la parte baja de  su  columna  vertebral  antes  de  deslizarse  por  la  cintura  de  sus pantalones. 


  Pero  había  sido  profesional  durante  su  lección.  Totalmente profesional  y  distante,  como  si  ese  anillo  de  entrenamiento  fuera sagrado para él. 


  Nesta  no  podía  apartar  los  ojos  mientras  él  completaba  sus ejercicios,  jadeando  suavemente.  Intentó  no  preguntarse  si  ese jadeo  era  lo  que  había  escuchado  la  noche  anterior  cuando  se había dado placer a sí mismo. 


  Pero los ojos avellana de Cassian eran claros. Triunfantes. 


  En  otra  época,  en  otro  mundo,  podría  haber  sido  considerado un  dios-guerrero  por  los  mortales.  Después  de  lo  que  le  había contado  sobre  los  monstruos  que  había  metido  en  la  Prisión,  bien podría ser considerado un gran héroe en  esa época. Del tipo que un día  se  susurraría  alrededor  del  fuego.  La  gente  les  pondría  su nombre a sus hijos. Los guerreros querrían ser él. Un buen guerrero sería conocido como  Cassian renacido. 


  Ella lo había llamado bruto. 


  —¿Qué? —Cassian se limpió el sudor del rostro. 


  Preguntó, para distraerse de sus pensamientos—: ¿De verdad no hay unidades de combate femeninas entre los Ilirianos? 


  No había visto ninguna durante la guerra. 


  Su sonrisa se desvaneció. 


  —Lo intentamos una vez y fracasó espectacularmente. Así que, no. No las hay. 


  —Porque los Ilirianos son retrógrados y horribles. 


  Hizo una mueca. 


  —¿Has estado hablando con Az? 


  —Simplemente mis observaciones. 


  Se  desató  el  pelo,  los  gruesos  y  lisos  mechones  cayendo alrededor de su cara. 


  —Los Ilirianos... te lo dije. El progreso es lento. Es un objetivo nuestro, Rhys y yo, quiero decir. 


  —¿Tan difícil es para las hembras convertirse en guerreras? 


  —No  es  sólo  el  entrenamiento.  Es  correr  el  guante  social, también. Y luego está el Rito de Sangre, que también tendrían que completar. 


  —¿Qué es el Rito de la Sangre? 


  —Lo  que  parece  —Se  frotó  el  cuello—.  Cuando  un  guerrero Iliriano  alcanza  su  máximo  poder,  normalmente  a  los  veinte  años, tiene  que  pasar  por  el  Rito  de  Sangre  antes  de  poder  calificarse como guerrero completo y adulto. Se envían aspirantes a guerreros de  todos  los  clanes  y  aldeas,  normalmente  tres  o  cuatro  de  cada


  uno, todos ellos repartidos por una zona de las Montañas Ilirianas. 


  Nos  dejan  allí  durante  una  semana  con  dos  objetivos:  sobrevivir  y llegar a Ramiel. 


  —¿Qué  es  Ramiel?  —Se  sentía  como  una  niña  con  esas preguntas, pero su curiosidad la superaba. 


  —Nuestra montaña sagrada —Dibujó un símbolo familiar en la tierra: un triángulo apuntando hacia arriba con tres puntos encima. 


  Una montaña, se dio cuenta. Y tres estrellas—. Es el símbolo de la Corte Oscura. El Rito de Sangre siempre tiene lugar cuando Arktos, Carynth y Oristes, nuestras tres estrellas sagradas, brillan sobre él durante  una  semana  al  año.  En  el  último  día  del  Rito,  están directamente sobre su cima. 


  —¿Así que vas de excursión a la montaña? 


  —Matamos nuestro camino a la montaña —Sus ojos se habían vuelto duros—. Nos drogan y nos arrojan al desierto, con nada más que nuestra ropa. 


  —¿Y tienes que participar? 


  —Una  vez  que  estás  dentro,  no  puedes  salir.  Al  menos  hasta que  el  Rito  termine,  o  hasta  que  alcances  la  cima  de  Ramiel.  Si alguien  irrumpe  en  el  Rito  para  extraerte  o  salvarte,  la  ley  declara que  ambos  serán  perseguidos  y  asesinados  por  la  transgresión. 


  Incluso Rhys no está exento de esas leyes. 


  Nesta se estremeció. 


  —Suena barbárico. 


  —Eso no es ni la mitad. Hay un hechizo para que nuestras alas queden  inutilizadas  y  no  se  pueda  usar  la  magia  —Levantó  una mano,  mostrando  el  Sifón  rojo  en  su  dorso—.    La  magia  es  rara entre  los  Ilirianos,  pero  cuando  se  manifiesta,  requiere  que  los sifones  sean  controlados,  filtrados  en  algo  utilizable.  Pero  nos  da una  ventaja  sobre  los  otros  Ilirianos  que  no  la  tienen,  así  que  el 


  hechizo nivela el campo de juego. Sin embargo, los Ilirianos poseen magia  una  noche  al  año:  la  noche  anterior  al  Rito  de  Sangre, cuando los líderes de las bandas de guerra pueden arrastrar a los novatos drogados a la naturaleza. No me preguntes por qué es eso. 


  Nadie lo sabe. 


  —Sin embargo, Azriel puede tamizar todo el tiempo. 


  —Az es diferente. En muchos aspectos —Su tono no invitaba a más preguntas. 


  —Entonces, sin el uso de la magia en el Rito, ¿se matan de la manera normal? ¿Con espadas y dagas? 


  —Las  armas  también  están  prohibidas.  Al  menos  las  que  se traen  del  exterior.  Pero  puedes  construir  las  tuyas  propias. 


   Necesitas  construir  las  tuyas  propias.  O  de  lo  contrario  serás masacrado. 


  —¿Por los otros guerreros? 


  —Sí.  Clanes  rivales,  enemigos,  imbéciles  que  buscan notoriedad...  todo  eso.  En  algunas  aldeas,  cuanto  más  alto  sea  el número  de  muertes,  más  gloria  traes.  Los  clanes  más  retrógrados afirman  que  la  matanza  es  para  quitar  del  camino  a  los  guerreros más débiles, pero siempre he pensado que es un gran desperdicio de cualquier talento potencial. —Cassian se pasó una mano por el pelo—.    Y  luego  están  las  criaturas  que  deambulan  por  las montañas, que pueden derribar fácilmente a un guerrero Iliriano con garras y colmillos. 


  Un turbio recuerdo afloró, de Feyre hablándole de las horribles bestias que había encontrado una vez en la región. 


  Cassian  continuó—:  Así  que  te  enfrentas  a  todo  eso  mientras intentas abrirte camino hacia las laderas de Ramiel. La mayoría de los machos se olvidan de guardar fuerzas para el final de la semana para hacer la subida. Es un día y una noche completos de escalada


  brutal, donde una caída puede matarte. La mayoría ni siquiera llega a la base de la montaña. Pero si lo hacen, el adversario cambia. No te enfrentas a otros guerreros, sino que te enfrentas a ti mismo, a tu propia alma, contra la montaña. Suele ser ese hecho el que rompe a cualquiera que intente escalarla. 


  —¿Y qué? ¿Llegas a la cima y consigues un trofeo? 


  Cassian resopló, pero sus palabras eran serias. 


  —Hay  una  piedra  sagrada  encima.  Si  tocas  la  piedra  primero, ganas. Te transportará fuera inmediatamente. 


  —¿Y a todos los demás cuando termine la semana? 


  —Quien queda en pie es considerado un guerrero. El lugar en el que te encuentres cuando termine te clasifica en uno de los tres escalones  de  guerrero,  que  llevan  el  nombre  de  nuestras  estrellas sagradas:  Arktosian,  los  que  no  llegan  a  la  montaña,  pero sobreviven; Oristian, los que llegan a la montaña, pero no alcanzan la cima; y Carynthian, los que escalan la cima y son considerados guerreros de élite. Tocar la piedra de la cima de Ramiel es ganar el Rito. Sólo una docena de guerreros en los últimos cinco siglos han llegado a la montaña. 


  —Has tocado la piedra, lo entiendo. 


  —Rhys,  Az  y  yo  lo  tocamos  juntos,  aunque  al  principio estábamos deliberadamente separados el uno del otro. 


  —¿Por qué? 


  —Los  líderes  nos  temían  y  en  lo  que  nos  convertiríamos. 


  Pensaban  que  los  guerreros  o  las  bestias  se  encargarían  de nosotros, si no nos teníamos unos a otros para apoyarnos. Estaban equivocados. —Sus ojos brillaron con fiereza—. Lo que aprendieron fue  que  nos  queríamos  como  verdaderos  hermanos.  Y  no  había nada  que  no  hiciéramos,  nadie  a  quien  no  matáramos,  para alcanzar  al  otro.  Para  salvarnos  unos  a  otros.  Matamos  nuestro


  camino a través de las montañas, y logramos atravesar la Fisura -la peor de las tres rutas de Ramiel hacia la cima- y ganamos la maldita cosa. Tocamos la piedra en el mismo momento, en el mismo aliento, y entramos en el escalafón de guerreros de Carynthian. 


  Nesta no pudo evitar la sorpresa en su rostro. 


  —¿Y dices que sólo doce se han convertido en Carynthian... en quinientos años? 


  —No. Doce llegaron a la montaña y se convirtieron en Oristian. 


  Sólo  otros  tres,  además  de  nosotros,  ganaron  el  Rito  de  Sangre  y se convirtieron en Carynthian. —Su garganta se estremeció—. Eran buenos guerreros y lideraban unidades ejemplares. Perdimos a dos de ellos contra Hybern. 


  Probablemente en esa explosión que había diezmado a mil de ellos. La explosión de la que ella lo protegió. A él, y sólo a él. 


  El  estómago  de  Nesta  se  apretó,  las  náuseas  se  deslizaron  a través de ella. Se obligó a respirar largamente. 


  —¿Así  que  crees  que  las  hembras  no  pueden  participar  en  el Rito? 


  —Mor probablemente ganaría la maldita cosa en tiempo récord, pero no. No me gustaría que ni siquiera ella participara en el Rito. 


  —La parte tácita de su razonamiento se reflejaba fríamente en sus ojos. 


  Habría  un  tipo  de  violencia  diferente,  peor,  de  la  que defenderse,  aunque  las  hembras  estuvieran  tan  entrenadas  como los machos. 


  Nesta se estremeció. 


  —¿Podrías tener una unidad femenina sin que tomen el Rito de Sangre? 


  —Nunca se les honraría como verdaderas guerreras sin él, sin uno de esos tres títulos. Bueno, yo las consideraría guerreras, pero no el resto de los Ilirianos. Ninguna otra unidad volaría con ellas. Lo considerarían una desgracia y un insulto. —Ella frunció el ceño y él levantó  las  manos—.  Como  he  dicho:  el  cambio  llega  lentamente. 


  Ya  escuchaste  las  estupideces  que  vomitó  Devlon  sobre  tu  ciclo. 


   Eso se considera progreso. Antes mataban a una hembra por tomar un  arma.  Ahora  'descontaminan'  la  hoja  y  se  llaman  a  sí  mismos pensadores modernos. —El asco contorneó sus rasgos. 


  Nesta  se  puso  en  pie  y  observó  el  cielo.  Su  cabeza  se  había despejado  sólo  un  poco.  No  le  entusiasmaba  la  idea  de  tener  que archivar libros cuando ya le dolía el cuerpo... Pero tal vez a Gwyn. 


  —El entrenamiento de las hembras Ilirianas —continuó Cassian


  —.  no  sería  para  luchar  en  nuestras  guerras.  Se  trataría  de demostrar que son igual de capaces y fuertes que los machos. Se trataría  de  dominar  su  miedo,  de  perfeccionar  la  fuerza  que  ya tienen. 


  —¿A que le temen? 


  —A convertirse en mi madre —dijo en voz baja—. Pasar por lo que ella soportó. 


  Lo que las sacerdotisas bajo la montaña habían soportado. 


  Nesta pensó en las silenciosas sacerdotisas que no salían de la montaña,  que  habitaban  en  la  penumbra.  Riven  pasó  por  su memoria, apresurándose a pasar, incapaz de soportar la presencia de  un  extraño.  Gwyn,  con  sus  ojos  brillantes  que  a  veces  se oscurecían con las sombras. 


  Cassian ladeó la cabeza ante su silencio. 


  —¿Qué pasa? 


  —¿Entrenarías a mujeres no Ilirianas? 


  —Te estoy entrenando, ¿no? 


  —Quiero decir, ¿considerarías...? —No sabía cómo expresarlo con  elegancia,  no  como  Rhysand  de  lengua  de  plata—.  Las sacerdotisas de la biblioteca. Si las invitara a entrenar con nosotros aquí, donde es privado y seguro. ¿Las entrenarías? 


  Cassian parpadeó lentamente. 


  —Sí.  Quiero  decir,  por  supuesto,  pero...  —Hizo  una  mueca—. 


  Nesta, muchas de las hembras de la biblioteca no quieren estar - no soportan estar- cerca de los machos otra vez. 


  —Entonces le pediremos a una de tus amigas que se una. Mor o cualquier otra que se te ocurra. 


  —Las  sacerdotisas  quizá  no  puedan  soportar  que  yo  esté presente. 


  —Nunca harías daño a nadie de esa manera. 


  Sus ojos se suavizaron ligeramente. 


  —No se trata de eso para ellas. Se trata del miedo, del trauma que  soportan.  Aunque  sepan  que  nunca  les  haría  eso,  puede  que les  traiga  recuerdos  que  les  resulten  increíblemente  difíciles  de afrontar. 


  —Dijiste  que  este  entrenamiento  me  ayudaría  con  mis... 


  problemas.  Tal  vez  podría  ayudarlas  a  ellas.  Por  lo  menos  darles una razón para salir un poco. 


  Cassian la observó durante un largo momento. Luego dijo—: A quien  pueda  subir  con  nosotros,  la  entrenaré  con  gusto.  Mor  está lejos, pero puedo pedirle a Feyre... 


  —No Feyre —Nesta odiaba esas palabras. La forma en que su espalda  se  puso  rígida.    No  pudo  mirarlo  mientras  decía—:  Yo sólo... —¿Cómo podía explicar el enredo entre ella y su hermana? 


  ¿El odio a sí misma que amenazaba con consumirla cada vez que miraba el rostro de su hermana? 


  —Muy  bien  —repitió  Cassian—.  No  Feyre.  Pero  tengo  que avisarle  a  ella  y  a  Rhys.  Probablemente  deberías  preguntarle  a Clotho  para  el  permiso,  también.  —Una  mano  cálida  le  tomó  el hombro y lo apretó—. Me gusta esta idea, Nes. —Sus ojos de color avellana brillaron—. Me gusta mucho. 


  Y, por alguna razón, las palabras significaron todo. 


   


  Capítulo 17


  —Tengo una propuesta para ti. 


  Con  los  músculos  del  estómago  palpitando  y  las  piernas doloridas,  Nesta  se  situó  ante  el  escritorio  de  Clotho  mientras  la sacerdotisa  terminaba  de  escribir  en  el  manuscrito  que  estaba anotando, con su pluma encantada rayando. 


  Clotho levantó la cabeza cuando la pluma hizo su última marca y escribió en un trozo de papel—: ¿ Sí? 


  —¿Permitirías  a  tus  sacerdotisas  entrenar  conmigo  todas  las mañanas en el ring de la parte superior de la Casa? No todas, sólo las que estén interesadas. 


  Clotho  se  sentó  perfectamente  inmóvil.  Entonces  la  pluma  se movió.  ¿Entrenar para qué? 


  —Para fortalecer sus cuerpos, para defenderse, para atacar, si lo  desean.  Pero  también  para  aclarar  sus  mentes.  Ayudar  a estabilizarlas. 


   ¿Quién supervisará esta formación? ¿Tú? 


  —No. No estoy calificada para eso. Voy a entrenar con ellas. —


  Su  corazón  latía  con  fuerza.  No  estaba  segura  de  por  qué—. 


  Cassian  lo  supervisará.  No  es  propasado...  Quiero  decir,  es respetuoso y…  —Nesta sacudió la cabeza. Parecía una auténtica tonta. 


  Bajo las sombras de su capucha, Nesta podía sentir la mirada de Clotho posada en ella. La pluma volvió a moverse. 


   Me temo que no irán muchas. 


  —Lo  sé.  Pero  incluso  una  o  dos...  me  gustaría  ofrecerlas  —


  Nesta señaló un pilar más allá de Clotho—. Allí pondré una hoja de inscripción. Quien quiera unirse es bienvenida. 


  De  nuevo,  esa  larga  mirada  desde  debajo  de  la  capucha,  su peso como un toque fantasma. 


  Entonces  Clotho  escribió:   Quien  quiera  unirse  tiene  mi bendición. 


  


  Nesta pegó la hoja de inscripción en el pilar ese día. 


  Nadie había marcado su nombre cuando se marchó. 


  Se  despertó  temprano,  fue  a  la  biblioteca  para  comprobar  la lista y la encontró aún vacía. 


  —Llevará  tiempo  —la  consoló  Cassian  cuando  leyó  lo  que  se había  grabado  en  su  rostro  al  entrar  en  el  ring  de  entrenamiento. 


  Añadió un matiz en voz baja—: Sigue tendiendo la mano. 


  Así que Nesta lo hizo. 


  Todas las tardes, cuando llegaba a la biblioteca, comprobaba la lista. Cada noche, cuando se iba, también la comprobaba. Siempre estaba vacía. 


  En el entrenamiento, Cassian comenzó a instruirla en el juego de piernas básico y la posición del cuerpo en el combate cuerpo a cuerpo. Nada de puñetazos ni patadas, aún no. Nesta mantuvo esa tabla  infernal  durante  diez  segundos.  Luego  quince.  Luego  veinte. 


  Treinta. 


  Cassian  añadió  pesas  a  sus  ejercicios  para  fortalecer  sus endebles  brazos.  Pesadas  piedras  con  asas  talladas  para  cargar mientras hacían sus estocadas y sentadillas. 


  Todo mientras ella respiraba y respiraba y respiraba. 


  Volvió a intentar subir las escaleras. Llegó al peldaño quinientos antes  de  que  sus  músculos  le  exigieran  dar  la  vuelta.  A  la  noche siguiente, se detuvo en el seiscientos diez. Luego en el setecientos cincuenta. 


  No sabía lo que haría en el fondo: encontrar una taberna o un salón  de  placer  y  beber  como  una  estúpida,  supuso.  Si  lo conseguía, se lo merecería, se decía a sí misma a cada paso. 


  Por  la  noche,  el  cansancio  pesaba  tanto  que  apenas  podía comer  y  bañarse  antes  de  meterse  en  la  cama.  Apenas  leía  un capítulo  de  un  libro  antes  de  que  sus  párpados  cayeran.  Había encontrado una novela obscena que ya había leído y amado en uno de los baúles que Elain había empacado, y la había dejado sobre el escritorio. 


  Había dicho al aire—: He encontrado esto para ti. Es un regalo. 


  El libro se había desvanecido en la nada. Pero, por la mañana, había encontrado un ramo de flores otoñales sobre su escritorio, el jarrón  de  cristal  repleto  de  asteres  y  crisantemos  de  todos  los colores. 


  Pasó una semana, durante la cual apenas vio a Gwyn, aunque se  enteró  por  Clotho  de  que  Merrill  la  había  estado  presionando mucho  con  la  investigación  sobre  las  Valquirias.  Pero  Nesta  tenía tantos libros que archivar que las horas pasaban rápidamente. 


  Sobre  todo,  cuando  empezó  a  utilizar  los  libros  para  entrenar. 


  Mientras subía por la rampa, sostenía una pesada pila y ejecutaba una  serie  de  embestidas.  En  varias  ocasiones,  sorprendió  a  las


  sacerdotisas que pasaban por encima de ella mirándola mientras lo hacía. 


  Todos  los  días,  comprobaba  la  hoja  de  inscripción  en  el  pilar más allá del escritorio de Clotho. Estaba vacía. 


  Día tras día tras día. 


   Sigue tendiendo la mano, le había dicho Cassian. 


  Pero  ¿qué  importaba,  empezó  a  preguntarse,  si  nadie  se molestaba en devolver la mano? 


  


  —Si  mantienes  el  puño  así  cuando  golpeas  a  alguien,  te destrozarás el pulgar. 


  Jadeando,  con  el  sudor  corriendo  por  su  espalda  a  grandes ríos, Nesta frunció el ceño hacia Cassian. Levantó el puño que él le había ordenado, con el pulgar dentro de los dedos doblados. 


  —¿Qué tiene de malo mi puño? 


  —Mantén el pulgar encima de los nudillos de los dedos índice y corazón —Cerró el puño para demostrarlo y movió el pulgar pegado a los dedos—. Si tu pulgar hace el golpe, va a doler mucho. 


  Estudiando  el  puño  que  Cassian  extendió,  Nesta  imitó  la posición de su propia mano. 


  —¿Y entonces qué? 


  Sacudió la barbilla. 


  —Ponte  en  la  posición  que  repasamos  ayer.  Pies  paralelos, enraizando tu fuerza en el suelo... 


  —Lo  sé,  lo  sé  —murmuró  Nesta,  y  adoptó  la  postura  que  él había pasado tres días haciéndole practicar. 


  Observó  sus  pies  mientras  se  colocaban  en  posición,  y  luego flexionó  ligeramente  las  rodillas,  balanceándose  dos  veces  para asegurarse de que había asegurado su centro de poder. 


  Cassian la rodeó. 


  —Bien. Cualquier golpe que des debe ser rápido y preciso, no un golpe salvaje que te desequilibre y prive de fuerza a tu brazo. Tu cuerpo  y  tu  respiración  darán  más  fuerza  al  golpe  que  tu  propio brazo. —Adoptó una postura similar y golpeó el aire. 


  Se movió con tanta suavidad, con tanta brutalidad, que el golpe se produjo antes de que ella pudiera parpadear. 


  Extendió  el  brazo  cuando  terminó,  con  los  músculos moviéndose.  Se  había  subido  las  mangas  para  protegerse  del cálido día de otoño, pero no se había quitado la camisa del todo. A la  luz  del  sol,  el  tatuaje  de  su  brazo  izquierdo  parecía  absorber  el brillo. 


  —Alinea los dos primeros nudillos con el antebrazo. Eso es lo que  quieres  golpear,  y  la  fuerza  de  tu  brazo  llegará  hasta  ellos.  Si golpeas con el anular y el meñique, te romperás la mano. 


  —No  tenía  ni  idea  de  que  golpear  estuviera  tan  cargado  de peligro. 


  —Aparentemente, se necesita cerebro para ser un bruto. 


  Nesta  aplanó  las  cejas,  pero  se  concentró  en  alinear  su antebrazo y los nudillos que él había indicado. 


  —¿Eso es todo? 


  —Para golpear con los nudillos adecuados, tienes que inclinar la muñeca hacia abajo sólo una fracción. 


  —¿Por qué? 


  —Para que tu muñeca no se rompa. 


  Bajó el brazo. 


  —Teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  maneras  de  romper  mi propia mano al golpear a alguien, no parece que merezca la pena. 


  —Por eso un buen guerrero sabe cuándo elegir sus batallas —


  Bajó el puño—. Tienes que preguntarte si el riesgo merece la pena cada vez. 


  —¿Y siempre das un golpe con la forma perfecta? 


  —Sí —dijo Cassian sin un ápice de duda. Se apartó el pelo de los  ojos—.  Bueno,  la  mayoría  de  las  veces.  Ha  habido  algunas peleas en las que no tenía el ángulo y el equilibrio adecuados, pero un  golpe,  incluso  uno  que  podía  romperme  la  mano,  era  la  mejor manera de salir de un aprieto. Me he destrozado la mano... —Miró al  cielo,  como  si  hiciera  un  recuento  mental—.  Oh,  probablemente diez veces. 


  —En quinientos años. 


  —No  puedo  ser  perfecto  cada  momento  de  cada  día,  Nes  —


  Sus ojos parpadearon. 


  No se había repetido esa locura en el pasillo la semana pasada. 


  Y  había  estado  demasiado  cansada  por  la  noche  para  llegar  al comedor, y mucho menos para darse placer en la cama. 


  —Bien  —dijo—.  Ahora  mueve  tus  caderas  hacia  el  golpe  —


  Volvió a golpear al aire. Esa vez se movió más lento, dejando que ella viera cómo su cuerpo fluía en el golpe—. Esto involucrará a tu núcleo  y  a  tu  hombro,  los  cuales  añaden  potencia  extra  —Otro golpe. 


  —¿Así que esos ejercicios abdominales son útiles más allá de querer lucir los músculos? 


  Le lanzó una sonrisa irónica. 


  —¿Realmente crees que esto es sólo por el espectáculo? 


  —Creo  que  te  he  sorprendido  mirándote  en  ese  espejo  al menos una docena de veces en cada lección. —Nesta señaló con la cabeza el delgado espejo del otro lado del ring. 


  Se rio. 


  —Mentirosa. Usas ese espejo para mirarme cuando crees que no estoy prestando atención. 


  Se negó a dejarle ver la verdad en su rostro. Se negó a bajar la cabeza. Volvió a concentrarse en su postura. 


  —Todo trabajo hoy, ¿eh? 


  —Quieres  que  me  entrene  —dijo  Nesta  con  frialdad—.  Pues entréname. 


  Aunque  no  apareciera  ninguna  sacerdotisa,  aunque  fuera  una estúpida  por  esperar  que  lo  hicieran,  no  le  importaba  ese entrenamiento.  Le  despejaba  la  cabeza,  le  exigía  tanto  pensar  y respirar que los pensamientos rugientes tenían pocas posibilidades de  devorarla  por  completo.  Sólo  en  los  momentos  de  tranquilidad esos  pensamientos  se  abalanzaban  de  nuevo,  normalmente  si perdía  la  concentración  mientras  trabajaba  en  la  biblioteca  o  se bañaba. Y cuando eso ocurría, la escalera siempre la llamaba. Los infernales diez mil escalones. 


  ¿Pero  serviría  de  algo  -el  entrenamiento,  el  trabajo,  las escaleras-  más  allá  de  mantenerla  ocupada?  Los  pensamientos seguían esperando como lobos para acosarla. Para destrozarla. 


   Te amé desde el primer momento en que te tuve en mis brazos. 


  Los lobos se acercaron, con un chasquido de garras. 


  —¿Dónde  has  ido?  —preguntó  Cassian,  con  los  ojos  color avellana oscurecidos por la preocupación. 


  Nesta  volvió  a  adoptar  su  postura.  Hizo  que  los  lobos retrocedieran un paso. 


  —A ninguna parte. 


  


  Elain estaba en la biblioteca privada. 


  Nesta  lo  sabía  antes  de  que  hubiera  bajado  las  escaleras, cubierta de polvo de la biblioteca. 


  El delicado aroma a jazmín y miel de su hermana permanecía en el salón de piedra roja como una promesa de primavera, un río espumoso que ella siguió hasta las puertas abiertas de la cámara. 


  Elain  estaba  junto  a  la  pared  de  las  ventanas,  vestida  con  un vestido  lila  cuyo  corpiño  ceñido  mostraba  lo  bien  que  se  había rellenado  su  hermana  desde  aquellos  primeros  días  en  la  Corte Oscura.  Los  ángulos  agudos  habían  desaparecido,  sustituidos  por la suavidad y las elegantes curvas. Nesta sabía que ella misma se había  visto  así  en  algún  momento,  aunque  los  pechos  de  Elain siempre habían sido más pequeños. 


  Se  miró  a  sí  misma,  huesuda  y  desgarbada.  Su  hermana  se volvió hacia ella, resplandeciente de salud. 


  La sonrisa de Elain era tan brillante como el sol poniente más allá de las ventanas. 


  —Pensé en pasarme para ver cómo estabas. 


  Alguien  había  traído  a  Elain  allí,  ya  que  era  imposible  que hubiera subido esos diez mil escalones. 


  Nesta no devolvió la sonrisa de su hermana, sino que señaló su cuerpo, los cueros, el polvo. 


  —He estado ocupada. 


  —Te ves un poco mejor que hace unas semanas. 


  La  última  vez  que  había  visto  a  Elain,  una  semana  antes  de llegar a la Casa. Se había cruzado con su hermana en la bulliciosa plaza del mercado que llamaban Palacio de Hueso y Sal, y aunque Elain  se  había  detenido,  sin  duda  con  la  intención  de  hablar  con ella, Nesta había seguido caminando. No había mirado atrás antes de desaparecer entre la multitud. Nesta no quería pensar en el mal aspecto que había tenido entonces, si la imagen que presentaba en ese momento era mejor. 


  —Tienes  un  buen  colorido,  quiero  decir  —aclaró  Elain, alejándose de las ventanas para cruzar la habitación. 


  Se  detuvo  a  unos  metros  de  distancia.  Como  si  se  contuviera del abrazo que podría haber dado. 


  Como si Nesta fuera una especie de leproso enfermo. 


  ¿Cuántas veces habían estado en esa habitación durante esos primeros meses? ¿Cuántas veces había sido así, sólo que con sus posiciones  cambiadas?  Elain  había  sido  entonces  el  fantasma, demasiado delgada, con sus pensamientos vueltos hacia el interior. 


  De alguna manera, Nesta se había convertido en el fantasma. 


  Peor  que  un  fantasma.  Un  espectro,  cuya  rabia  y  hambre  no tenían fondo, eran eternas. 


  Elain sólo había necesitado tiempo para adaptarse. Pero Nesta sabía que ella misma necesitaba más que eso. 


  —¿Estás disfrutando de tu tiempo aquí arriba? 


  Nesta  miró  los  cálidos  ojos  marrones  de  su  hermana.  Cuando era humana, Elain era sin duda la más bella de las tres, y cuando se convirtió  en  Alta  Fae,  esa  belleza  se  amplió.  Nesta  no  sabía  qué cambios  se  habían  producido  más  allá  de  las  orejas  puntiagudas, 


  pero  Elain  había  pasado  de  ser  encantadora  a  ser devastadoramente bella. Elain nunca pareció darse cuenta de ello. 


  Siempre  fue  así  entre  ellas:  Elain,  dulce  e  inconsciente,  y Nesta, la loba gruñona a su lado, dispuesta a destrozar a cualquiera que la amenazara. 


   Elain es agradable de ver, había comentado su madre una vez mientras  Nesta  estaba  sentada  junto  a  su  tocador,  una  sirvienta cepillando silenciosamente el cabello castaño dorado de su madre, pero no tiene ninguna ambición. No sueña más allá de su jardín y sus  bonitos  vestidos.  Algún  día  será  un  activo  en  el  mercado matrimonial  para  nosotros,  si  esa  belleza  se  mantiene,  pero  serán nuestras propias maniobras, Nesta, no las suyas, las que nos hagan ganar un partido ventajoso. 


  Nesta tenía entonces doce años. Elain apenas once. 


  Había asimilado cada palabra de las intrigas de su madre, los planes de futuro que nunca se habían hecho realidad. 


   Tendremos  que  pedirle  a  tu  padre  que  se  vaya  al  continente cuando  sea  el  momento  adecuado,  le  había  dicho  a  menudo  su madre.  Aquí no hay hombres dignos de ninguna de las dos.  Feyre ni siquiera había sido considerada en ese momento, una niña hosca y extraña  a  la  que  su  madre  ignoraba.  La  realeza  humana  sigue gobernando  allí  -señores,  duques  y  príncipes-,  pero  su  riqueza  se ha  agotado  y  muchas  de  sus  propiedades  están  a  punto  de arruinarse. Dos bellas damas con la fortuna de un rey podrían llegar lejos. 


   ¿Podría casarme con un príncipe?  había preguntado Nesta. Su madre sólo había sonreído. 


  Nesta sacudió la cabeza para despejar los recuerdos y dijo por fin—: No tengo más remedio que estar aquí, así que no veo cómo podría estar disfrutando. 


  Elain  retorció  sus  delgados  dedos,  cuyas  uñas  se  mantenían cortas por su trabajo en los jardines. 


  —Sé  que  las  circunstancias  por  las  que  viniste  aquí  fueron horribles,  Nesta,  pero  eso  no  significa  que  tengas  que  sentirte  tan miserable por ello. 


  —Me  senté  a  tu  lado  durante  semanas  —dijo  Nesta  con rotundidad—.  Semanas,  mientras  te  consumías,  rechazando  la comida y la bebida. Mientras parecías esperar marchitarte y morir. 


  Elain  se  estremeció.  Pero  Nesta  no  pudo  evitar  que  las palabras brotaran. 


  —Nadie sugirió que  te pusieras en forma o que te enviaran de vuelta a las tierras humanas. 


  Elain, sorprendentemente, se mantuvo firme. 


  —No  estaba  bebiendo  hasta  el  olvido  y  haciendo  esas  otras cosas. 


  —¿Follar con extraños? 


  Elain se estremeció de nuevo, su cara se ruborizó. 


  Nesta resopló. 


  —Vives  entre  seres  que  no  tienen  nada  de  nuestra  primacía humana,  ¿sabes?  —Elain  volvió  a  cuadrar  los  hombros,  justo cuando  Nesta  añadió—:  No  es  como  que  tú  y  Graysen  no  hayan actuado según sus sentimientos. 


  Fue un golpe bajo, pero a Nesta no le importó. Sabía que Elain había dado su cabeza de soltera a Graysen un mes antes de que se convirtiera  en  Fae.  Elain  había  estado  radiante  a  la  mañana siguiente. 


  Elain ladeó la cabeza. 


  No  se  disolvió  en  el  lío  de  llanto  en  el  que  normalmente  se convertía  cuando  aparecía  Graysen.  En  cambio,  dijo—:  Estás enfadada conmigo. 


  Bien, entonces. Ella también podía ser directa. 


  Nesta respondió—: ¿Por empacar mis cosas mientras Rhysand y Feyre me decían que era un montón de mierda sin valor? Sí. 


  Elain se cruzó de brazos y dijo con calma, con tristeza—: Feyre me advirtió que esto podría pasar. 


  Las  palabras  golpearon  a  Nesta  como  una  bofetada.  Habían hablado de ella, de su  comportamiento, de su actitud. Elain y Feyre: ése  era  el  nuevo  estado  de  las  cosas.  El  vínculo  que  Elain  había elegido. 


  Era inevitable, supuso Nesta, con el estómago revuelto. Ella era el monstruo. ¿Por qué no iban a unirse las dos y echarla? Incluso si había  creído  tontamente  que  Elain  siempre  había  visto  cada  parte horrible  de  ella  y  había  decidido  quedarse  a  su  lado  de  todos modos. 


  —Aun  así,  quería  venir  —continuó  Elain  con  esa  calma concentrada,  el  acero  silencioso  creciendo  en  su  voz—.  Quería verte, explicarte. 


  Elain había elegido a Feyre, había elegido su pequeño mundo perfecto. 


  Amren  no  había  sido  diferente.  La  columna  de  Nesta  se  puso rígida. 


  —No hay nada que explicar. 


  Elain levantó las manos. 


  —Hicimos esto porque te  queremos. 


  —Ahórrate las tonterías, por favor. 


  Elain se acercó, con los ojos marrones muy abiertos. Sin duda, totalmente convencida de su propia inocencia, de su bondad innata. 


  —Es  la  verdad.  Lo  hemos  hecho  porque  te  queremos  y  nos preocupamos por ti, y si papá estuviera aquí... 


  —No  lo  menciones  nunca.  —Nesta  enseñó  los  dientes,  pero mantuvo la voz baja—.  No vuelvas a mencionarlo nunca, maldición. 


  Se prohibió que se le escapara la correa por completo. Pero lo sintió:  la  agitación  de  esa  terrible  bestia  en  su  interior.  Sintió  su poder, ardiente pero frío. Se abalanzó sobre ella, empujándola hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo, pero era demasiado tarde. El jadeo de  Elain  confirmó  que  los  ojos  de  Nesta  se  habían  convertido  en fuego plateado, tal como lo había descrito Cassian. 


  Pero  Nesta  sofocó  el  fuego  en  su  oscuridad,  hasta  que  se quedó fría, vacía y quieta una vez más. 


  El dolor bañó lentamente el rostro de Elain. Y comprensión. 


  —¿De eso se trata? ¿Padre? 


  Nesta señaló la puerta, con el dedo temblando por el esfuerzo de mantener a raya aquel poder retorcido. Cada palabra que salía de la boca de Elain amenazaba con deshacer su contención. 


  — Fuera. 


  La  plata  delineó  los  ojos  de  Elain,  pero  su  voz  se  mantuvo firme, segura. 


  —No se podía hacer nada para salvarlo, Nesta. 


  Las  palabras  la  encendieron.  Elain  había  aceptado  su  muerte como algo inevitable. No se había molestado en luchar por él, como si  no  mereciera  la  pena  el  esfuerzo,  precisamente  como  Nesta sabía que ella misma no merecía el esfuerzo. 


  Esa  vez,  Nesta  no  impidió  que  la  fuerza  brillara  en  sus  ojos; tembló tan violentamente que tuvo que empuñar las manos. 


  —Te  dices  a  ti  misma  que  no  se  podía  hacer  nada  porque  es insoportable  pensar  que  podrías  haberlo  salvado,  si  te  hubieras dignado a aparecer unos minutos antes —La mentira era amarga en su boca. 


  No era culpa de Elain que su padre hubiera muerto. No, eso era totalmente culpa de Nesta. Pero si Elain estaba tan decidida a sacar lo bueno de ella, entonces le mostraría a su hermana lo horrible que podía ser. Dejaría que una fracción de esa agonía la desgarrara. 


  Por eso Elain había elegido a Feyre. Por  Eso. 


  Feyre  había  rescatado  a  Elain  una  y  otra  vez.  Pero  Nesta  se había quedado sentada, armada sólo con su lengua de víbora. Se quedó  sentada  mientras  se  morían  de  hambre.  Se  quedó  sentada cuando Hybern las robó y las metió en el Caldero. Se mantuvo al margen  cuando  Elain  fue  secuestrada.  Y  cuando  su  padre  estaba en  manos  de  Hybern,  ella  tampoco  había  hecho  nada,  nada para salvarlo.  El  miedo  la  había  congelado,  cubriendo  su  mente,  y  ella había dejado que lo hiciera, que la dominara, de modo que cuando el cuello de su padre se había roto, había sido demasiado tarde. Y


  totalmente por su culpa. 


  ¿Por qué Elain  no elegiría a Feyre? 


  Elain  se  puso  rígida,  pero  se  negó  a  rechazar  lo  que contemplaba en la mirada de Nesta. 


  —¿Crees  que   soy  la  culpable  de  su  muerte?  —El  desafío llenaba  cada  palabra.  Desafío,  de  Elain,  de  todas  las  personas—. 


  Nadie  más  que  el  Rey  de  Hybern  tiene  la  culpa  de  eso.  —El temblor de su voz desmentía sus firmes palabras. 


  Nesta  sabía  que  había  dado  en  el  blanco.  Abrió  la  boca,  pero no pudo continuar. Suficiente. Ya había dicho suficiente. 


  Así  de  rápido,  el  poder  en  ella  retrocedió,  desvaneciéndose como humo en el viento. Dejando sólo el agotamiento que pesaba sobre sus huesos, su aliento. 


  —No  importa  lo  que  yo  piense.  Regresa  con  Feyre  y  a  tu pequeño jardín. 


  Incluso durante sus disputas en la cabaña, peleando por quién se  llevaba  la  ropa  o  las  botas  o  las  cintas,  nunca  había  sido  así. 


  Esas peleas habían sido insignificantes, nacidas de la miseria y la incomodidad.  Eso  era  una  bestia  completamente  diferente,  de  un lugar tan oscuro como la penumbra en la base de la biblioteca. 


  Elain se dirigió a las puertas, con su vestido púrpura detrás de ella. 


  —Cassian  dijo  que  creía  que  el  entrenamiento  estaba ayudando —murmuró, más para sí misma que para Nesta. 


  —Siento decepcionarte. —Nesta dio un portazo tan fuerte que se escuchó. 


  El silencio llenó la sala. 


  No  se  giró  hacia  las  ventanas  para  ver  quién  podría  pasar volando  con  Elain,  quién  sería  testigo  de  las  lágrimas  que probablemente derramaría Elain. 


  Nesta  se  deslizó  en  uno  de  los  sillones  ante  la  chimenea apagada y se quedó mirando la nada. 


  No  detuvo  a  los  lobos  cuando  volvieron  a  reunirse  a  su alrededor, con verdades odiosas y afiladas en sus lenguas rojas. No los detuvo cuando empezaron a destrozarla. 


  


  Cuando  Elain  irrumpió  en  el  comedor  de  la  Casa,  Cassian  y Rhys se sacudían el aire gélido que aullaba en Windhaven. 


  Sus ojos marrones brillaban por las lágrimas, pero mantenía la barbilla en alto. 


  —Quiero ir a casa —dijo, con la voz un poco temblorosa. 


  Cassian miró a Rhys, que había dejado a la hermana Archeron de  en  medio  antes  de  encontrar  a  Cassian  en  Windhaven.  Había querido  comprobar  por  sí  mismo  lo  preparados  que  estaban  los Ilirianos para luchar. El hecho de que Rhys no hubiera encontrado ninguna carencia, hizo que Cassian se sintiera demasiado eufórico como  lleno  de  temor.  Si  la  guerra  comenzaba  una  vez  más, 


  ¿cuántos morirían? 


  El destino de un soldado era luchar, marchar con la Muerte a su lado,  y  él  había  llevado  a  los  hombres  a  la  batalla  en  múltiples ocasiones.  Sin  embargo,  ¿cuántas  promesas  había  hecho tontamente a las familias de los caídos en la reciente guerra de que la  paz  duraría  un  tiempo?  ¿A  cuántas  familias  más  tendría  que consolar?  No  sabía  por  qué  era  diferente  esa  vez,  por  qué  le pesaba  tanto.  Pero  mientras  Rhys  y  Devlon  hablaban,  Cassian había  estado  mirando  a  los  niños  de  Windhaven,  preguntándose cuántos perderían a sus padres. 


  Cassian  dejó  de  lado  el  recuerdo  mientras  Rhys  observaba  a Elain, con sus ojos azul violáceo sin perder de vista nada. 


  —Qué  ha  pasado.  —Cuando  Rhys  hablaba  así,  era  más  una orden que una pregunta. 


  Elain hizo un gesto de despedida con la mano antes de abrir de golpe las puertas de la veranda y salir al aire libre. 


  —Elain  —dijo  Rhys  mientras  él  y  Cassian  la  seguían  hacia  la luz mortecina. 


  Elain  estaba  junto  a  la  barandilla,  con  la  brisa  acariciando  su pelo. 


  —No  está  mejorando.  Ni  siquiera  lo  intenta.  —Se  abrazó  a  sí misma y miró hacia el mar lejano. 


  Rhys se volvió hacia él, con el rostro grave . Feyre le advirtió. 


  Cassian  juró  en  voz  baja.  Nesta  está  progresando,  sé  que  lo está  haciendo.  Algo  la  puso  en  marcha.  Añadió,  porque  Rhys seguía pareciendo la fría muerte personificada:  Llevará tiempo. Tal vez  no  haya  más  visitas  de  sus  hermanas,  por  el  momento.  Al menos no sin su permiso. No quería aislar a Nesta. En absoluto. Si Elain quiere volver a verla, que le pregunte a Nesta primero. 


  La voz de Rhys se deslizó como la noche líquida.  ¿Y Feyre? 


   Ella no quiere a Feyre aquí. 


  El  poder  retumbó  en  Rhys,  destruyendo  las  estrellas  de  sus ojos. 


   Cálmate, Cassian se quebró.  Ellas tienen su propia mierda que resolver. Que amenaces con eliminar a Nesta cada vez que surja no ayuda. 


  Rhys  le  sostuvo  la  mirada,  la  dominación  inherente  en  ella como la fuerza de un maremoto. Pero Cassian la soportó. Dejó que lo arrastrara. 


  Entonces Rhys sacudió la cabeza y le dijo a Elain—: Te llevaré a casa. 


  Elain  no  se  opuso  cuando  Rhys  la  levantó  y  se  lanzó  hacia  el cielo teñido de rojo y rosa. 


  Cuando fueron una mota de negro y púrpura sobre los tejados, Rhys  barriendo  el  río  dorado  como  si  le  diera  a  Elain  una  visita panorámica, entonces y sólo entonces Cassian entró en la Casa. 


  Atravesó furioso el comedor y salió al pasillo; bajó las escaleras con  los  pies  comiéndose  cada  centímetro  de  distancia  hasta  que


  abrió de golpe las puertas de la biblioteca familiar. 


  —¿Qué demonios ha pasado? 


  Nesta estaba sentada en un sillón ante la oscura chimenea, con los dedos clavados en los brazos enrollados del asiento. Una reina en un trono acolchado. 


  —No quiero hablar contigo —fue todo lo que dijo. 


  Su  corazón  tronó,  su  pecho  se  agitó  como  si  hubiera  corrido una milla. 


  —¿Qué le dijiste a Elain? 


  Se  inclinó  hacia  delante  para  mirarlo.  Luego  se  puso  en  pie, como una columna de acero y llamas, con los labios curvados hacia atrás por los dientes. 


  —Por  supuesto  que  asumes  que  yo  soy  la  culpable  —Se acercó,  con  los  ojos  encendidos  de  fuego  frío—.  Siempre defendiendo a la dulce e inocente Elain. 


  Se cruzó de brazos, dejando que se acercara a él todo lo que quisiera. Ni por asomo le cedería un paso. 


  —Te recuerdo que has sido la principal defensora de la dulce e inocente Elain hasta hace poco. —La había visto enfrentarse a Fae capaces de masacrarla sin pensarlo, todo por su hermana. 


  Nesta solo se cocinó a fuego lento, casi temblando de rabia. O


  de  frío.  Por  el  Caldero,  Allí  hacía  frío.  Sólo  el  piso  calefaccionado ofrecía algún alivio. 


  —Fuego —dijo, y la Casa obedeció. 


  Una gran hoguera se encendió en el hogar detrás de él. 


  —Fuego  no  —dijo,  concentrada  en  Cassian,  aunque  sus palabras no iban dirigidas a él. 


  La Cámara pareció ignorarla. 


  —Fuego  no —ordenó ella. 


  Podría haber jurado que ella había palidecido ligeramente. 


  Por un instante, volvió a estar en la casa de la madre de Rhys en Windhaven. Había estado mirando fijamente al fuego, como si le hablara, como si no supiera que él estaba allí. 


  El fuego crepitó y estalló. Nesta se quejó al aire libre:


  —He  dicho... 


  Un  tronco  crujió,  como  si  la  Casa  la  ignorara  alegremente, añadiendo calor a la llama. 


  Pero  Nesta  se  estremeció.  Apenas  un  parpadeo  y  medio escalofrío, pero todo su cuerpo se puso rígido. El miedo y el temor recorrieron sus rasgos, y luego desaparecieron. 


  Extraño. 


  La  curiosidad  que  Nesta  notó  en  su  rostro  la  hizo  erizarse  de nuevo antes de lanzarse hacia las puertas abiertas de la biblioteca. 


  —¿Adónde vas? —preguntó, sin poder evitar el mal humor en su voz. 


  —Fuera. Salió al pasillo y se dirigió a la escalera. 


  Cassian la persiguió, con un gruñido que salía de su garganta. 


  Acortó rápidamente la distancia entre ellos. 


  —Dejame en paz —le espetó. 


  —¿Cuál es el plan, Nes? —La siguió hasta el nivel más bajo de la Casa y el hueco de la escalera a mitad del pasillo—. ¿Destruir a la gente que te quiere hasta que finalmente se rindan y te dejen en paz? ¿Es eso lo que quieres? 


  Tiró  del  pomo  de  la  antigua  puerta  y  le  lanzó  una  mirada fulminante  por  encima  del  hombro.  Abrió  la  boca  y  la  cerró  para impedir que saliera lo que fuera. 


  Como  si  ella  se  hubiera  bancado  a  sí  misma  por  él. 


  Compadecido de él.  Perdonado. 


  Como si necesitara protegerse de ella. 


  —Dilo —siseó—. Sólo  dilo, maldicion. 


  La  mirada  de  Nesta  se  encendió  con  ese  fuego  plateado.  Su nariz se arrugó con rabia animal. 


  Los sifones sobre sus manos se calentaron, preparándose para un enemigo que se negaba a reconocer. 


  Sus  ojos  se  deslizaron  hacia  las  piedras  rojas.  Y  cuando volvieron  a  mirar  su  rostro,  el  fuego  impío  de  su  mirada desapareció.  Lo  sustituyó  por  algo  tan  muerto  y  vacuo  que  era como mirar a los ojos ciegos de un soldado caído en un campo de batalla. Había visto a los cuervos hurgar en ojos tan muertos. 


  Nesta  no  dijo  nada  mientras  se  volvía  hacia  la  escalera  y comenzaba a bajar. 


  Capítulo 18


  Sólo  estaba  la  piedra  roja  del  hueco  de  la  escalera,  su respiración  entrecortada  y  los  cuchillos  que  se  habían  vuelto  hacia dentro  y  habían  cortado  y  rebanado,  las  paredes  empujando  hacia dentro, sus piernas ardiendo con cada paso hacia abajo. 


  No  quería  estar  en  su  cabeza,  no  quería  estar  en  su  cuerpo. 


  Quería que el golpeo de los tambores y el canto desenfrenado de un violín la llenaran de sonido, que silenciaran cualquier pensamiento. 


  Quería  encontrar  una  botella  de  vino  y  beber  hasta  el  fondo,  dejar que el vino la sacara de sí misma, que su mente quedara a la deriva y adormecida. 


  Bajar y bajar y bajar. 


  De un lado a otro y a otro. 


  Nesta pasó el escalón con la huella de su mano ardiendo. Pasó el  escalón  doscientos  cincuenta.  Trescientos.  Quinientos. 


  Ochocientos. 


  Fue  en  el  escalón  ochocientos  tres  cuando  sus  piernas empezaron  a  tambalearse.  El  rugido  de  su  cabeza  se  atenuó mientras se concentraba en mantenerse erguida. En el escalón mil se detuvo por completo. 


  Sólo existía el silencio tambaleante. 


  Nesta  cerró  los  ojos  y  apoyó  la  frente  en  la  fría  piedra  de  su derecha,  levantó  un  brazo  para  apoyarlo  como  si  se  aferrara  a  un amante. Habría jurado que un corazón latía dentro de la piedra, con la misma seguridad que si latiera dentro de un pecho bajo su oído. 


  Era  su  propia  sangre,  se  dijo  a  sí  misma.  Incluso  mientras  se aferraba a la pared y a ese latido. 


  Dejó que el aire entrara y saliera de ella. Dejó que el temblor de su cuerpo se calmara. 


  El latido de su corazón en la piedra se desvaneció. La pared se volvió gélida bajo su mejilla enrojecida. Se volvió áspera contra las yemas de sus dedos. 


  Comenzó  el  camino  hacia  arriba.  Un  paso  tras  otro  tras  otro. 


  Los muslos se le tensaban, las rodillas le chasqueaban, el pecho de ardía. 


  Su  cabeza  se  había  vaciado  cuando  medio  se  arrastró  por  los últimos  veinte  pasos.  Tuvo  que  parar  cinco  veces  para  descansar. 


  Cinco  veces  sólo  durante  el  tiempo  necesario  para  recuperar  el aliento y estabilizarse, justo hasta que el rugido amenazó con volver a presionar. 


  Cuando llegó al rellano estaba agotada y completamente vacía. 


  Cassian se apoyó en la pared opuesta con el rostro serio. 


  —No  me  apetece  pelearme  contigo  —dijo  ella  con  rotundidad, demasiado  agotada  para  enfadarse.  Sabía  que  podía  llamar  a  su negociador para ordenarle que la llevara volando a la ciudad, pero no tenía la energía necesaria para molestarse—. Buenas noches. 


  Él se interpuso en su camino, con las alas bloqueándola. 


  —¿A qué escalón has llegado esta vez? 


  Como si importara. 


  —Mil —Sus piernas palpitaban y palpitaban. 


  —Impresionante. 


  Nesta levantó la mirada hacia su rostro y lo encontró serio. No se  molestó  en  ocultar  el  cansancio  que  pesaba  en  cada  parte  de


  ella. 


  Hizo lo posible por pasar junto a él, pero él no bajó las alas. Si no se abría paso a puñetazos, no podría pasar. 


  —¿Qué? 


  —¿Qué te ha hecho estallar hoy? 


  —Todo —No quiso decir más. 


  —¿Qué te dijo Elain? 


  No  podía  retomar  esa  conversación,  no  podía  hablar  de  su padre ni de su muerte ni de nada de eso. Así que cerró sus pesados ojos. 


  —¿Por qué no se apuntan al entrenamiento? 


  Él sabía a quién se refería. 


  —Quizás no están preparados. 


  —Pensé que se apuntarían. 


  —¿Es eso lo que te molesta? —Su pregunta era tan suave, tan triste. 


  Nesta abrió los ojos. 


  —Algunos de ellos llevan aquí cientos de años y todavía no han podido volver de lo que soportaron. Así que ¿qué esperanza tengo? 


  Se frotó el hombro, como si le doliera. 


  —Llevamos  apenas  dos  semanas  trabajando,  Nesta. 


  Físicamente, puede que veas cambios, pero lo que está ocurriendo en  tu  mente,  en  tu  corazón,  tardará  mucho  más  que  eso.  Joder,  a Feyre le llevó meses... 


  —No quiero escuchar sobre Feyre y su viaje especial. No quiero oír hablar del viaje de Rhys ni del de Morrigan ni del de nadie. 


  —¿Por qué? 


  Las palabras, la rabia, volvieron a crecer. Ella se negó a hablar, concentrándose  en  reprimir  ese  poder  dentro  de  ella  hasta  que  ni siquiera murmuró. 


  —¿Por qué? —insistió él. 


  —Porque  no  quiero  —espetó  ella—.  Repliega  esas  alas  de murciélago. 


  Cassian  obedeció,  pero  se  acercó  más,  imponiéndose  sobre ella. 


  —Entonces te hablaré de mi viaje especial, Ness —Su tono era gélido de una manera que ella nunca había oído. 


  —No. 


  —Maté a todas las personas que hicieron daño a mi madre. 


  Ella  parpadeó  hacia  él,  el  peso  en  ella  se  desvaneció  ante  las despiadadas  palabras.  El  rostro  de  Cassian  sólo  contenía  una antigua rabia. 


  —Cuando fui lo suficientemente mayor y fuerte, volví a la aldea donde nací, donde me habían arrancado de sus brazos, y me enteré de  que  estaba  muerta.  Y  no  había  nadie  con  quien  pudiera  luchar para cambiar eso. Se negaron a decirme dónde la habían enterrado. 


  Una de las hembras insinuó que la habían tirado por el acantilado. 


  El  horror  y  algo  parecido  al  dolor  la  recorrieron.  Sus  ojos brillaron con una luz fría. 


  —Así  que  los  destruí.  A  los  que  no  eran  responsables,  como niños y algunas mujeres y ancianos, los dejé marchar. Pero a todos los que habían contribuido a su sufrimiento... les hice sufrir. Rhys y


  Azriel me ayudaron: encontraron al pedazo de mierda que me había engendrado. Dejé que mis hermanos lo destrozaran antes de acabar con él. 


  Las palabras quedaron suspendidas entre ellos. 


  Dijo con suave furia:


  —Tardé  diez  años  en  ser  capaz  de  enfrentarlo.  Lo  que  había hecho  a  esa  gente  y  lo  que  había  perdido.  Diez  años  —temblaba, pero  no  de  miedo—.  Así  que  si  quieres  tomar  diez  años  para enfrentar  lo  que  sea  que  te  esté  comiendo  viva  desde  dentro, adelante. Si quieres tomarte veinte años, adelante. 


  Se  hizo  el  silencio,  interrumpido  únicamente  por  sus  jadeos desiguales. Nesta respiró:


  —¿Te arrepientes de lo que hiciste? 


  —No  —Qué  honestidad  tan  inquebrantable.  La  misma honestidad que ahora la evaluaba, marcando cada pieza rugiente y afilada de ella. 


  Nesta agachó la cabeza, como si eso fuera a impedir que él lo viera todo. 


  Unos dedos cálidos y fuertes le ahuecaron la barbilla raspando los callos contra su piel. 


  Dejó  que  le  levantara  la  cabeza.  No  se  había  dado  cuenta  de que se había acercado. Que sólo los separaban unos centímetros. A no ser que hubiera sido ella la que se hubiera acercado a él, atraída por cada palabra brutal. 


  Cassian mantuvo su ligero agarre en la barbilla de ella. 


  —Puedo soportar lo que sea que tengas que lanzarme. No me romperé  —Las  palabras  no  contenían  ningún  desafío.  Sólo  una súplica. 


  —No lo entiendes —dijo ella con la voz ronca—. No soy  como tú y los demás. 


  —Eso nunca me ha molestado ni un poco. 


  Él bajó la mano de la barbilla de ella. Ella se enderezó. 


  —Debería. 


  —Lo dices como si quisieras que me molestara. 


  —Le molesta a todo el mundo. Incluso al tan especial  Rhysand. 


  Sus dientes relampaguearon, cualquier apariencia de suavidad desapareció. 


  —Te lo dije una vez y te lo vuelvo a decir: no uses ese maldito tono sarcástico cuando hables de él. 


  —No  es  mi  Alto  Lord.  Puedo  hablar  de  él  como  quiera  —Ella intentó alejarse, pero él la agarró de la muñeca, manteniéndola en su sitio—. Suéltame. 


  —Oblígame. Usa ese entrenamiento y  oblígame. 


  El temperamento caliente se desbordó. 


  —Eres un bastardo arrogante. 


  —Y tú eres una bruja arrogante. Estamos igualados. 


  Ella gruñó. 


  — Suéltame. 


  Cassian  resopló,  pero  obedeció,  girando  la  cara  mientras retrocedía  un  paso.  Y  fue  la  luz  de  la  victoria  en  sus  ojos,  la  clara sensación  de  que  creía  que  la  había  desconcertado  de  alguna manera  y  que  había   ganado  esta  pelea,  lo  que  la  hizo  agarrar  la parte delantera de su chaqueta de cuero. 


  Nesta se dijo a sí misma que fue para quitarle la sonrisa de la cara que enroscó los dedos en el cuero y acercó su boca a la de él. 


  Capítulo 19


  Durante  un  instante,  sólo  se  sintió  el  calor  de  la  boca  de Cassian,  la  presión  de  su  cuerpo,  la  rigidez  de  cada  uno  de  sus temblorosos músculos cuando Nesta deslizó sus labios sobre los de él, poniéndose de puntillas. 


  Lo  había  besado  con  los  ojos  abiertos,  para  poder  ver  con precisión cómo se ensanchaban los suyos. 


  Nesta se apartó un momento después y descubrió que él seguía con los ojos abiertos con la respiración agitada. 


  Se rio suavemente y se dispuso a desenganchar los dedos de la chaqueta de él y a caminar por el pasillo. 


  Sólo  llegó  a  bajar  la  mano  derecha  antes  de  que  él  se abalanzara sobre ella para devolverle el beso. 


  La  fuerza  de  aquel  beso  los  lanzó  hacia  la  pared,  la  piedra golpeando  sus  hombros  mientras  todo  él  se  alineaba  contra  toda ella, una mano deslizándose por su pelo mientras la otra le agarraba la cadera. 


  En  el  momento  en  que  Nesta  chocó  contra  esa  pared,  en  que Cassian la envolvió, destruyó cualquier ilusión de contención. Abrió la boca y la lengua de él se introdujo en ella, castigando el beso de forma salvaje. 


  Y el sabor de él, como el viento besado por la nieve y las brasas crepitantes... Ella gimió sin poder evitarlo. 


  Parecía que ese sonido era su perdición, porque los dedos en su  pelo  se  clavaron  en  su  cuero  cabelludo,  inclinando  su  cabeza para que él pudiera saborearla mejor, reclamarla. 


  Las  manos  de  ella  recorrieron  el  pecho  musculoso  de  él, desesperadas por encontrar cualquier piel, cualquier cosa que tocar mientras sus lenguas se encontraban y se separaban, mientras él le lamía el paladar, mientras deslizaba su lengua sobre sus dientes. 


  Ella  se  encontró  con  él,  golpe  a  golpe,  y  todo  el  sentido  de  sí misma salió volando. Hundió los dedos en su pelo y era tan suave como había imaginado, las hebras como la seda contra su piel. 


  Todos  los  pensamientos  de  odio  desaparecieron  de  su  mente. 


  Se entregó a la distracción, la recibió con los brazos abiertos, dejó que  el  beso  la  quemara.  Sólo  existía  su  boca,  su  lengua  y  sus dientes, lamiendo, saboreando y mordiendo; sólo existía la fuerza de su cuerpo, presionando contra el de ella, pero no lo suficientemente cerca... 


  Deslizó  sus  manos  alrededor  de  ella,  agarrando  su  culo,  y  la levantó  en  el  aire.  Ella  rodeó  su  centro  con  las  piernas  y  volvió  a gemir cuando él se apretó entre sus muslos. 


  Necesitaba este respiro temporal de su mente, de esa  cosa que la  quemaba  por  dentro,  de  los  recuerdos  que  la  acosaban. 


  Necesitaba esto. Lo necesitaba a él. 


  Cassian  se  molió  contra  ella  y  gimió  en  su  boca  al  primer empujón de sus caderas. Ella arqueó la espalda ante aquel sonido profundo y le descubrió el cuello. Él se aferró a ella, separando su boca de la de ella. 


  Su  lengua  trazó  una  línea  por  la  columna  de  su  cuello, arrastrando calor a su paso, y llegó a ese punto justo debajo de su oreja que la hizo apretar, la hizo gemir. Él soltó una carcajada contra su piel. 


  —¿Así? —murmuró y volvió a lamerlo. 


  Le dolían los pechos y se movía contra él, buscando cualquier contacto  con  su  pecho,  cualquier  roce.  Pero  Cassian  le  enterró  la cara en el cuello, con los dientes apretando ligeramente su pulso. El leve dolor la hizo jadear; el roce de la lengua de él sobre el lugar le hizo girar los ojos. 


  Sin  embargo,  él  retiró  la  cabeza  de  su  cuello.  Y  Nesta  nunca había estado tan desnuda como lo estaba mientras él volvía a clavar sus caderas en ella y la veía retorcerse. 


  Una oscura sonrisa adornó su boca. 


  —Tan  sensible  —ronroneó  con  una  voz  que  ella  nunca  había oído  pero  que  sabía  que  se  arrastraría  para  volver  a  oír.  Condujo sus caderas entre las de ella, un perezoso y minucioso empuje de la dureza  de  él  en  el  dolor  palpitante  de  ella.  Ella  se  esforzó  por recuperar  cualquier  sentido  de  control,  de  cordura,  y  se  encontró con que quería entregárselo todo a él, dejar que la tocara y la tocara y la tocara, que la lamiera y la chupara y la llenara... 


  Cassian gruñó, como si lo hubiera leído en su mirada, y volvió a besarla. 


  Sus lenguas se enredaron, sus cuerpos se apretaron tanto que ella  pudo  sentir  los  latidos  del  corazón  de  él  contra  su  pecho.  La saboreó a fondo, se retiró y la volvió a saborear. Como si estuviera aprendiendo cada lugar de su boca. 


  Ella  tenía  que  sentir  su  piel.  Tenía  que  sentir  la  dureza empujando  dentro  de  ella  con  sus  manos,  su  boca,  su  cuerpo.  Se volvería loca si no lo hiciera, se volvería loca si no pudiera quitarse la ropa, se volvería loca si él dejara de besarla... 


  Nesta  metió  la  mano  entre  sus  cuerpos,  buscándolo.  Cassian volvió a gemir, largo y grave, cuando la mano de Nesta lo acarició a


  través del cuero de los pantalones. Se quedó sin aliento. Su enorme tamaño... 


  Se le hizo la boca agua. Le dolía, estaba tan mojada que cada puntada de la costura del centro del pantalón era una tortura. 


  El  beso  de  él  se  volvió  más  profundo,  más  salvaje,  y  ella forcejeó  con  los  cordones  y  los  botones  de  sus  pantalones.  Había tantos  que  ella  no  sabía  dónde  encontrar  los  que  había  que desabrochar,  las  yemas  de  sus  dedos  rasgando  cada  lazo,  casi arañando para liberarlo. 


  Los jadeos de Cassian le acariciaron la piel mientras le mordía el  labio  inferior,  la  oreja  y  la  mandíbula.  Su  propia  respiración entrecortada se hizo eco de ella, el fuego rugiendo en su sangre, y él  capturó  su  boca  de  nuevo,  gimiendo  dentro  de  ella  mientras renunciaba a los cordones y los botones y apoyaba la mano contra él. Él se agitó cuando ella frotó el talón de la palma de la mano por su longitud, maravillándose con cada centímetro. 


  Él separó su boca de la de ella. 


  —Si sigues haciendo eso, voy a... 


  Nesta  volvió  a  hacerlo,  arrastrando  el  talón  de  la  palma  de  la mano hacia arriba, hacia la punta que sabía que presionaba el bajo vientre de él. Las caderas de él se arquearon hacia ella y él inclinó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto la fuerte columna de su garganta. Aprendió su forma a través de los pantalones y apretó más la mano, trabajando con él. Él apretó los dientes, con el pecho agitado  como  un  fuelle,  y  la  visión  de  cómo  se  deshacía  la  hizo inclinarse hacia delante. La hizo apretar los dientes contra su cuello. 


  Justo cuando ella lo frotó de nuevo con más fuerza y dureza. 


  Él siseó. Con su nombre en los labios, sus caderas empujaron la mano de ella con una fuerza que la hizo palpitar hasta el punto de sentir  dolor,  imaginando  esa  fuerza,  ese  tamaño  y  ese  calor enterrados  en  lo  más  profundo  de  ella.  Otro  roce  punzante  de  la


  palma  de  la  mano,  un  rasguño  de  dientes  en  el  cuello  de  él,  y Cassian hizo erupción. 


  Sus  alas  se  cerraron  con  fuerza  mientras  se  corría  y  cada chorro  de  su  polla  se  estremeció  a  través  de  sus  pantalones, resonando  a  lo  largo  de  la  mano  de  ella  mientras  lo  tocaba  y  la acariciaba. 


  Cuando  Cassian  se  calmó,  cuando  se  estremeció,  Nesta  retiró la  cara  de  su  cuello.  Sus  ojos  color  avellana  estaban  lo suficientemente  abiertos  como  para  que  el  blanco  brillara  a  su alrededor.  Un  rubor  manchaba  sus  mejillas  doradas,  tan  tentador que  ella  estuvo  a  punto  de  inclinarse  hacia  delante  para  lamerlo también. 


  Pero  él  permaneció  boquiabierto.  Como  si  se  hubiera  dado cuenta de lo que había hecho y se hubiera arrepentido. 


  Todo  el  deseo,  la  bendita  distracción  que  había  en  ella  se apagó. 


  Nesta  le  empujó  el  pecho  y  él  la  soltó  inmediatamente,  casi dejándola caer al suelo mientras sus cuerpos se separaban. 


  No esperó a escuchar sus palabras de arrepentimiento, de que había sido un error. No iba a permitir que él tuviera ese poder sobre ella. Así que Nesta curvó los labios en una sonrisa fría y cruel y dijo mientras se marchaba:


  —Alguien es rápido de reflejos. 


  


  Cassian no pudo mirar a Azriel a la cara en el desayuno de la mañana siguiente. 


  Su  hermano  había  regresado  a  última  hora  de  la  noche,  se había  negado  a  decir  nada  sobre  lo  que  había  encontrado  con respecto a Briallyn, y había insistido en que hoy se reunieran todos


  en  la  casa  del  río  y  se  enteraran  juntos.  A  Cassian  no  le  había importado.  Apenas  había  escuchado  a  Azriel  preguntar  sobre  el entrenamiento. 


  Se había corrido en los pantalones tras unos toques de Nesta, empapándose como si no fuera mejor que un joven. 


  Pero en el momento en que ella le había besado en el pasillo, había  perdido  toda  apariencia  de  cordura.  Se  había  convertido  en algo parecido a un animal, lamiendo y mordiendo su cuello, incapaz de pensar con claridad más allá del bajo instinto de reclamo. 


  El  sabor  de  ella  había  sido  como  el  fuego  y  el  acero  y  un amanecer de invierno. Sólo había sido su boca, su cuello. Si metía la lengua entre sus piernas... Se removió en su asiento. 


  —¿Ha pasado algo que yo, como tu chaperón, deba saber? —


  La  pregunta  seca  de  Azriel  sacó  a  Cassian  de  su  creciente excitación. Por la diversión en la cara de su hermano, sabía que Az no sólo podía oler esa excitación sino verla en su cara. 


  —No —refunfuñó Cassian. Nunca escucharía el final del asunto si admitía lo que había hecho. 


  Él  había  encontrado  su  placer  y  Nesta  no.  Nunca  había permitido que ocurriera algo así. 


  Pero se había corrido lo suficiente como para ver las estrellas y sólo entonces se dio cuenta de que ella no lo había hecho. Que se había avergonzado a sí mismo, que la había dejado insatisfecha y, que si era la única prueba de ella que tendría, lo había jodido todo monumentalmente. 


  Y luego había sido su disparo de despedida, haciendo añicos lo que quedaba de su orgullo. 


   Rápido de reflejos, ella ronroneó, como si lo que habían hecho no hubiera significado nada. 


  Él sabía que era mentira. Había sentido su frenética necesidad, había  escuchado  sus  gemidos  y  quería  devorarlos  por  completo. 


  Pero ese núcleo de duda echó raíces. 


  Tenía que hacer las paces, de alguna manera. Tenía que volver a  tomar  la  delantera.  Azriel  se  aclaró  la  garganta  y  Cassian parpadeó. 


  —¿Qué? 


  —He preguntado que si están preparados para ir a la casa del río. 


  —¿Preparados? —Parpadeó a través de la nube de excitación. 


  Azriel se rio y las sombras se agitaron. 


  —¿Escuchaste algo anoche? 


  —No. 


  —Al  menos  eres  sincero  —Azriel  sonrió—.  A  ti  y  a  Nesta  los buscan allí. 


  —¿Por la mierda de Elain? 


  Azriel se calmó. 


  —¿Qué pasó con Elain? 


  Cassian agitó una mano. 


  —Una  pelea  con  Nesta.  No  saques  el  tema  —advirtió  cuando los ojos de Azriel se oscurecieron. Cassian soltó un suspiro—. Tomo eso como un no respecto al tema de la reunión, entonces. 


  —Se trata de lo que he descubierto. Rhys dijo que los requiere a los dos allí. 


  —Es  malo,  entonces  —Cassian  observó  las  sombras  reunidas alrededor de Az—. ¿Estás bien? 


  Su hermano asintió. 


  —Si —Pero las sombras seguían pululando por él. 


  Cassian  sabía  que  era  una  mentira,  pero  no  lo  presionó.  Az hablaría  cuando  estuviera  preparado  y  Cassian  tendría  más  éxito convenciendo  a  una  montaña  para  que  se  moviera  que consiguiendo que Az se abriera. 


  Así que dijo—: De acuerdo. Nos encontraremos allí. 


   


  Capítulo 20


  Nesta  apenas  podía  soportar  estar  cerca  de  Cassian  mientras volaban  sobre  Velaris.  Cada  mirada,  cada  olor  de  él,  cada  toque mientras la llevaba a la casa del río le rayaba la piel, amenazando con devolverla a la noche anterior, cuando había estado hambrienta de cualquier sabor de él. 


  Por suerte, Cassian no le habló. Apenas la miró. Y para cuando apareció la extensa mansión a lo largo del río, ella se había olvidado de molestarse por su silencio. Dos semanas en la Casa y la ciudad de repente se veía grande, demasiado ruidosa, demasiado llena de gente. 


  —Esta  reunión  será  rápida  —prometió  Cassian  cuando aterrizaron en el jardín delantero como si hubiera leído la tensión en su cuerpo. 


  Nesta  no  dijo  nada,  incapaz  de  hablar  con  la  agitación  de  su estómago.  ¿Quiénes  estarían  aquí?  ¿A  quién  tendría  que enfrentarse  para  que  juzgara  sus  supuestos  progresos? 


  Probablemente  todos  habían  oído  hablar  de  su  pelea  con  Elain... 


  Dios, ¿estaría Elain presente? 


  Siguió a Cassian al interior de la hermosa casa y apenas notó la mesa redonda en el centro de la entrada, coronada con un enorme jarrón lleno de flores recién cortadas. Apenas notó el silencio de la casa, sin que se viera a ningún sirviente. 


  Pero  Cassian  se  detuvo  ante  un  cuadro  de  paisaje  de  una montaña imponente y estéril, vacía de vida y, sin embargo, llena de


  presencia. La nieve cubría los picos más pequeños a su alrededor, pero esa extraña montaña calva... 


  Sólo  una  piedra  negra  sobresalía  de  su  cima.  Un  monolito,  se dio cuenta Nesta, acercándose. 


  Cassian murmuró:


  —No sabía que Feyre había pintado a Ramiel. 


  La  montaña  sagrada  del  Rito  de  Sangre.  En  efecto,  tres estrellas  brillaban  débilmente  en  el  cielo  crepuscular  sobre  el  pico. 


  Era una representación casi perfecta y real de la insignia de la Corte Oscura. 


  —Me  pregunto  cuándo  la  habrá  visto  —reflexionó  Cassian sonriendo débilmente. 


  Nesta no se molestó en sugerir que Feyre podría simplemente haber  mirado  en  la  mente  de  Rhysand.  Cassian  siguió  adelante, guiándola por el pasillo sin decir nada más. 


  Nesta se armó de valor cuando él se detuvo ante las puertas del estudio  -la  misma  habitación  donde  ella  se  había  sentado  y  había recibido un latigazo público- y luego la abrió de golpe. 


  Rhys  y  Feyre  estaban  sentados  en  el  sofá  de  zafiro  ante  la ventana.  Azriel  estaba  apoyado  en  la  chimenea.  Amren  se  había acurrucado en un sillón, envuelta en un abrigo de pieles grises como si el frío de hoy fuera una ráfaga de invierno. Ni Elain, ni Morrigan. 


  La mirada de Feyre era cautelosa. Fría. Pero se calentó cuando sonrió  a  Cassian,  que  se  acercó  a  ella  y  le  besó  la  mejilla  o  lo intentó. Le dijo a Rhys:


  —¿En serio? ¿Está protegida incluso aquí? 


  Rhys estiró sus largas piernas, cruzando un tobillo sobre el otro. 


  —Incluso aquí dentro. 


  Cassian puso los ojos en blanco y se dejó caer en el sillón junto al de Amren, examinando su abrigo de piel y diciendo:


  —Hoy apenas hace frío. 


  A Amren le brillaron los dientes. 


  —Si sigues hablando así, mañana me pondré tu piel. 


  Nesta  podría  haber  sonreído  si  Amren  no  se  hubiera  vuelto hacia ella. 


  La tensión, espesa y dolorosa, se extendía entre ellas. Nesta se negó a apartar la mirada. 


  Los labios rojos de Amren se curvaron y su cabello negro brilló. 


  Feyre se aclaró la garganta. 


  —Muy bien, Az. Oigámoslo. 


  Azriel plegó sus alas, las sombras se retorcían alrededor de sus tobillos y cuello. 


  —La  reina  Briallyn  ha  estado  más  ocupada  de  lo  que pensábamos, pero no de la manera que esperábamos. 


  A  Nesta  se  le  heló  la  sangre.  La  reina  que  había  saltado  al Caldero por voluntad propia, desesperada por convertirse en joven e inmortal.  Había  salido  como  una  bruja  marchita  e  inmortal. 


  Condenada a ser vieja y estar encorvada para siempre. 


  Azriel continuó:


  —En  la  semana  que  he  estado  observándola,  yo...  aprendí cuáles son sus próximos pasos. 


  La forma en que vaciló antes de decir  aprendí dijo lo suficiente: había torturado a alguien. A mucha gente. Nesta le miró las manos llenas de cicatrices y Azriel se las llevó a la espalda como si notara su atención. 


  —Continua —espetó Amren removiéndose en su silla. 


  —En  efecto,  las  otras  reinas  dejaron  a  Briallyn  hace  semanas como dijo Eris. Sólo ella se sienta en la sala del trono de su palacio compartido. Y lo que Eris reveló sobre Beron también era cierto: el Alto  Lord  visitó  a  Briallyn  en  el  continente,  comprometiendo  sus fuerzas  a  su  causa  —Un  músculo  se  tensó  en  la  mandíbula  de Azriel. 


  » Pero la reunión de ejércitos de Briallyn, la alianza con Beron, es  sólo  la  fuerza  auxiliar  de  lo  que  ella  ha  planeado  —Sacudió  la cabeza,  con  las  sombras  deslizándose  sobre  sus  alas—.  Briallyn desea encontrar el Caldero para recuperar su juventud. 


  —Nunca alcanzará el Caldero —dijo Amren, agitando una mano que  brillaba  con  anillos—.  Nadie  más  que  nosotros,  Miryam  y Drakon  sabe  dónde  está  escondido.  Incluso  si  Briallyn  descubriera su ubicación, hay suficientes guardias y hechizos de los que nadie podría atravesar. 


  —Brial yn  lo  sabe  —dijo  Azriel  con  gravedad.  A  Nesta  se  le revolvió  el  estómago.  Azriel  asintió  a  Cassian—.  Lo  que  Vassa sospechaba  es  cierto.  El  señor  de  la  muerte  Koschei  ha  estado susurrando al oído de Brial yn. Sigue atrapado en su lago, pero sus palabras l egan a el a en el viento. Es antiguo, la profundidad de su conocimiento es insondable. Le señaló a Brial yn al Dread Trove,  no por el a, sino por sus propios fines. Desea utilizarla para liberarse de su lago. Y Brial yn no es la marioneta que creíamos que era: el a y Koschei  son  aliados  —Y  añadió  a  Cassian—:  Tienes  que preguntarle a Eris si Beron sabe de esto. Y del Trove. 


  Cassian asintió en el silencio que se produjo. Nesta se encontró preguntando:


  —¿Qué es el Dread Trove? 


  Los ojos de Amren brillaron con un remanente de su poder. 


  —El  Caldero  fabricó  muchos  objetos  de  poder  hace  mucho tiempo,  forjando  armas  de  poder  inigualable.  La  mayoría  se  perdió en  la  historia  y  la  guerra  y,  cuando  entré  en  la  Prisión,  sólo quedaban tres. En su momento, algunos afirmaron que había cuatro o que el cuarto había sido Deshecho, pero en las leyendas actuales sólo hablan de tres. 


  —La Máscara —murmuró Rhys—, el Arpa y la Corona. 


  Nesta tenía la sensación de que ninguna de ellas era buena. 


  Feyre frunció el ceño ante su compañero. 


  —¿Son diferentes de los objetos de poder de la Ciudad Tallada? 


  ¿Qué pueden hacer? 


  Nesta se había esforzado por olvidar aquella noche en que ella y  Amren  habían  ido  a  poner  a  prueba  su  supuesto  don  contra  el tesoro  de  aquellas  catacumbas  profanas.  Los  objetos  habían quedado medio aprisionados en la propia piedra: cuchillos, collares, orbes y libros, todos vibrantes de poder. Nada agradable. Para que el Dread Trove sea peor que lo que ella había presenciado... 


  —La Máscara puede resucitar a los muertos —respondió Amren por  Rhys—.  Es  una  máscara  de  la  muerte,  moldeada  a  partir  del rostro  de  un  rey  olvidado  hace  mucho  tiempo.  Úsala  y  podrás convocar  a  los  muertos  hacia  ti,  ordenarles  que  marchen  a  tu voluntad. El Arpa puede abrir cualquier puerta, física o no. Algunos dicen que entre mundos. Y la Corona...  —Amren sacudió la cabeza


  —. La Corona puede influir en cualquiera, incluso atravesar el más poderoso  de  los  escudos  mentales.  Su  único  defecto  es  que requiere  una  gran  proximidad  física  para  clavar  sus  garras  en  la mente de la víctima. Pero si te pones la Corona, puedes hacer que tus  enemigos  hagan  tu  voluntad.  Podría  hacer  que  un  padre masacrara  a  su  hijo,  consciente  del  horror,  pero  incapaz  de detenerse. 


  —¿Y estas cosas se  perdieron? —Preguntó Nesta. 


  Rhys frunció el ceño. 


  —Los  que  las  poseían  se  volvieron  descuidados.  Se  perdieron en  antiguas  guerras  o  por  traición  o  simplemente  porque  se extraviaron y se olvidaron. 


  —¿Qué tiene que ver con el Caldero? —insistió Nesta. 


  —Lo  semejante  llama  a  lo  semejante  —murmuró  Feyre, mirando  a  Amren,  que  asintió—.  Como  el  Trove  fue  hecho  por  el Caldero, también el Trove podría encontrar a su Creador. 


  Inclinó la cabeza. 


  —Sin  embargo,  Briallyn  fue  creada.  ¿No  puede  rastrear  ella misma el Caldero? 


  Amren tamborileó con los dedos en el brazo de su silla. 


  —El Caldero envejeció a Briallyn para castigarla —Una mirada a Nesta—. O para castigarte a ti, supongo. 


  Nesta  mantuvo  su  rostro  cuidadosamente  inexpresivo.  Amren continuó:


  —Pero  creo  que  tomaste  algo  de  él  cuando  tomaste  tu  poder, muchacha. 


  Feyre miró hacia Nesta, con voz suave mientras preguntaba:


  —¿Qué pasó exactamente en el Caldero? 


  Todas  las  imágenes,  los  pensamientos  y  los  sentimientos asaltaron  a  Nesta.  La  asfixiaron,  exactamente  como  tuvo  que asfixiar el poder creciente en ella ante la pregunta de su hermana. 


  Nadie habló. Todos se quedaron mirando. 


  Cassian se aclaró la garganta. 


  —¿Importa?  —Todos  lo  miraron  y  Nesta  casi  se  desplomó  de alivio  ante  el  cambio  de  su  atención.  Incluso  cuando  algo  se encendió en su pecho ante sus palabras. Su defensa de ella. 


  —Nos ayudaría a ganar conocimiento —dijo Feyre. 


  —Podemos  discutirlo  más  tarde...  —comenzó  Cassian,  pero Nesta se enderezó. 


  —Yo… —Todos se detuvieron. Se giraron hacia ella. Se le secó la boca. Nesta tragó saliva, rezando para que no vieran las manos temblorosas  que  metía  bajo  los  muslos.  Sus  pensamientos  la invadían,  cada  recuerdo  gritaba  y  no  sabía  por  dónde  empezar, cómo explicarlo... 


   Respirar.  Eso  calmaba  su  mente  cada  vez  que  Cassian  la guiaba en sus ejercicios. Así que se permitió inhalar y luego exhalar lentamente. Otra vez. Una tercera vez. 


  Y en el silencio, Nesta dijo:


  —No era consciente de lo que tomaba. Sólo que tomaba cosas que  el  Caldero  no  quería  que  tuviera.  Parecía  apropiado,  dado  lo que me estaba haciendo. 


  Ya está. Eso era todo lo que podía decir, lo que diría. 


  Pero Feyre asintió, con los ojos brillando con algo que Nesta no podía ubicar. Feyre le dijo a Amren:


  —Así  que  es  muy  posible  que  el  Caldero   no  pudiera  imbuir  a Briallyn con la capacidad de rastrearlo. Todo lo que pudo hacer fue darle a Briallyn la capacidad de rastrear cualquier cosa que hiciera, una lamentable sombra del don original. 


  Los demás asintieron y Nesta se atrevió a mirar a Cassian, que le  dedicó  una  suave  sonrisa.  Como  si  al  decir  las  pocas  palabras que  había  conseguido  sacar,  hubiera  hecho  algo...  digno.  Se  le apretó el pecho. 


  ¿Había hecho tantas cosas  indignas como para que su escasa contribución mereciera tantos elogios? 


  Nesta  se  obligó  a  ignorar  ese  pensamiento  nauseabundo mientras Amren continuaba:


  —Si reunieras los tres objetos, podrías utilizar la potencia de su esencia creada y combinarla para localizar el Caldero, sin importar dónde esté. 


  —Por  no  hablar  de  la  obtención  de  tres  objetos  de  un  poder terrible —añadió Azriel con gravedad—. Capaces de otorgar incluso a un ejército humano una ventaja contra los Fae. 


  —Resucita  a  los  muertos  —reflexionó  Cassian,  su  rostro  se tensó, desapareciendo cualquier rastro de esa sonrisa aprobatoria—


  y tendrías una fuerza imparable, capaz de marchar sin descanso ni comida.  Si  abrieras  cualquier  puerta,  podrías  trasladar  ese  ejército de  muertos  a  donde  quisieras.  Y  con  una  influencia  ilimitada, podrías  hacer  que  cualquier  territorio  enemigo  y  su  gente  se inclinaran ante ti. 


  El silencio volvió a llenar la sala. El corazón de Nesta tronó. 


  —¿Y  todo  lo  que  Koschei  quiere  es  liberarse  de  su  lago?  —


  preguntó Rhys a Azriel. Pero Amren respondió. 


  —Nadie  conoce  realmente  el  alcance  total  de  los  poderes  del Trove. Más allá de liberarlo de su lago, es muy posible que Koschei sepa  algo  sobre  el  Trove  que  nosotros  no  sabemos,  algún  poder mayor que se manifiesta cuando los tres están unidos. 


  Rhys miró a Azriel, que asintió con gesto adusto. 


  —¿Qué es un señor de la muerte? —preguntó Nesta en medio del silencio. 


  Sus  miradas  la  golpearon  como  piedras.  Cassian  respondió, dándose un golpecito en la cicatriz del cuello. 


  —Te hablé de Lanthys, de la herida que me hizo. Es literalmente inmortal. Nada puede matarlo. Tampoco se puede matar a Koschei. 


  Es dueño de su propia muerte. 


  Bajó la mano de la horrible cicatriz. El brillo de sus ojos sugería que sus pensamientos se dirigían a sus propios poderes. Ella ignoró lo que se retorcía en su interior como respuesta y confirmación, con un  fuego  frío  que  le  subía  por  la  columna  vertebral. 


  Afortunadamente, Cassian continuó:


  —Ellos son señores de la muerte. 


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Rhys maldijo. 


  —Me había olvidado de Lanthys —Cassian le lanzó una mirada seca, golpeando de nuevo aquella cicatriz. 


  —Yo no lo he hecho. 


  Para horror de Nesta, Amren se estremeció.  Amren. 


  Feyre se aclaró la garganta. 


  —Así  que  están  tratando  de  encontrar  este  Dread  Trove  para localizar el Caldero para Briallyn y probablemente liberar a Koschei en el proceso. Y lanzar una guerra con Beron como aliado, al que le concederá  los  territorios  que  desee.  O  daría  algunos  a  Koschei, dependiendo del trato que haga con Briallyn y sería probablemente uno que le beneficie. 


  —De  nuevo,  Briallyn  es  muy  consciente  de  la  insidiosa influencia de Koschei —dijo Azriel—. Si le están moviendo sus hilos, es sólo porque ella lo permite para lograr sus propios fines. 


  Cassian  dijo—:  Así  que  los  tenemos  en  un  frente  y  a  Beron aquí,  listo  y  ansioso  por  entrar  en  guerra  con  Briallyn  para  poder expandir  su  propio  territorio  después  de  que  la  carnicería  se detenga. 


  La  cabeza  de  Nesta  dio  vueltas.  No  tenía  ni  idea  de  lo  que estaba  ocurriendo.  Había  captado  indicios,  pero  nada  que  la enfrentara al conocimiento del peligro que corrían. Estar de nuevo al borde de semejante desastre... Se removió en su asiento. 


  Feyre preguntó a Azriel:


  —¿Briallyn aún no ha encontrado el Dread Trove? 


  Azriel negó con la cabeza. 


  —No, por lo que he podido saber. La última vez se rumoreó que el  Dread  Trove  estaba  aquí  en  Prythian.  Eso  es  todo  lo  que aparentemente  sabe  Koschei.    Al  menos  tenemos  eso  de  nuestro lado, Briallyn no se arriesgará a venir aquí, todavía no. Incluso con Beron  como  aliado.  Y  Koschei  está  atado  a  su  lago.  Pero  Briallyn está  reuniendo  a  los  mejores  espías  y  guerreros  de  su  reino.  Ya había una hueste de ellos en el palacio de la reina. Por qué Briallyn y Koschei se llevaron a los soldados de Eris es algo que aún no he averiguado —Señaló a Cassian—. Tienes que reunirte con Eris. 


  Cassian asintió. 


  —Lo haré. Pero tendremos que apuntalar las fronteras. Advertir a las Cortes. Contarles el plan de Beron. Al diablo con el secreto. 


  —Expondríamos  a  Eris  al  hacer  eso  —replicó  Rhys—.  Y


  perderíamos  un  valioso  aliado  —añadió  cuando  Cassian  puso  los ojos en blanco—. Eris es una serpiente, pero es útil. Puede que sus motivos  sean  egoístas  y  con  ansias  de  poder,  pero  puede ofrecernos mucho —Frunció el ceño y dijo con cuidado—: Estoy de acuerdo  con  Az.  Quiero  que  pongas  al  día  a  Eris  en  esto,  como prometiste. 


  —Bien  —aceptó  Cassian—.  Pero  ¿qué  hay  de  advertir  a  las Cortes sobre el Trove? 


  —No —dijo Rhys—. Sólo nos arriesgaríamos a que uno de ellos vaya  por  él.  Beron  enviaría  a  todos  sus  guerreros  y  espías  para


  encontrarlo primero. Que no lo haya hecho ya sugiere que no sabe lo del Trove, pero necesitamos que Eris lo confirme. 


  Feyre preguntó:


  —¿Por qué no buscamos el Trove cuando estábamos buscando el Caldero? 


  —El  Libro  era  más  fácil  de  encontrar  —dijo  Amren—.  Y  hace diez  mil  años  que  nadie  utiliza  el  Trove.  Supuse  que  estaba  en  el fondo de un océano. 


  —Entonces hay que encontrarlo —declaró Cassian—. ¿Alguna idea? 


  —Los objetos Hechos tienden a no querer ser encontrados por cualquiera  —advirtió  Amren—.  Que  se  hayan  desvanecido  de  la memoria, que ni siquiera  yo haya pensado en ellos inmediatamente en la lucha contra Hybern, sugiere que tal vez lo hayan querido así. 


  Querían permanecer ocultos. Las cosas verdaderamente poderosas tienen esos dones. 


  —Lo  dices  como  si  los  objetos  tuvieran  sensibilidad  —dijo Cassian. 


  —Sí la tienen —dijo Amren con las tormentas cruzando sus ojos


  —.  Fueron  hechos  en  una  época  en  la  que  la  magia  salvaje  aún vagaba por la tierra y los Fae no eran dueños de todo. Los objetos creados entonces tendían a adquirir su propia conciencia y deseos. 


  No era algo bueno. 


  El  rostro  de  Amren  se  nubló  con  el  recuerdo  y  un  escalofrío susurró por la columna vertebral de Nesta. 


  Rhys reflexionó:


  —Al  igual  que  yo  soy  capaz  de  alterar  una  mente  para  que olvide, quizá ellos tengan un don similar. 


  —Pero Briallyn fue creada —dijo Amren. A Nesta se le volvió a secar la boca—. Cuando Briallyn fue Hecha, probablemente le quitó el  glamour  del  Dread  Trove,  a  falta  de  un  término  mejor.  La reconoció  como  pariente.  Mientras  que  antes  podría  haber  echado un vistazo por una mención de los objetos y no haberlo pensado dos veces, ahora se le quedó grabado. O tal vez la llamó, se presentó en un sueño. 


  Todos, a la vez, miraron a Nesta. 


  —Tú —dijo Amren en voz baja—, eres igual. Y también Elain. 


  Nesta se puso rígida. 


  —Si  todos  están  encantados  para  que  olviden,  ¿cómo  es  que Azriel pudo recordar y traer la información hasta aquí? 


  —Tal  vez  una  vez  que  se  entera  y  lo  reconoce,  el  hechizo  se rompe  —dijo  Amren—.  O  tal  vez  el  Dread  Trove  quiere  que  lo sepamos ahora, por alguna oscura razón propia. 


  A Nesta se le erizó el vello de los brazos. 


  Cassian se removió en su asiento. 


  —Entonces, vamos de rastrear el Dread Trove... ¿cómo? 


  Elain  habló  desde  la  puerta,  habiendo  aparecido  tan silenciosamente que todos se giraron hacia ella:


  —Utilizándome. 


  Capítulo 21


  La  cabeza  de  Nesta  enmudeció  cuando  las  palabras  de  Elain terminaron  de  sonar  en  la  sala.  Feyre  se  había  retorcido  en  su asiento, con la cara blanca de alarma. 


  Nesta se puso en pie de golpe. 


  —No. 


  Elain  permanecía  en  la  puerta,  con  el  rostro  pálido,  pero  con una expresión más dura de lo que Nesta había visto nunca. 


  —Tú no decides lo que puedo o no puedo hacer, Nesta. 


  —La  última  vez  que  nos  involucramos  con  el  Caldero,  te secuestró  —contraatacó  Nesta,  luchando  contra  su  temblor. 


  Encontró las palabras, las armas que buscaba—. Pensé que ya no tenías poderes. 


  Elain frunció los labios. 


  —Yo también creía que tú no los tenías. 


  La  columna  de  Nesta  se  enderezó.  Nadie  hablaba,  pero  su atención se prolongaba en ella como una película sobre su piel. 


  —No irás a buscarlo. 


  Amren dijo con frialdad:


  —Pues búscalo tú, chica. 


  Nesta se volvió hacia la pequeña hembra. 


  —No sé cómo encontrar nada. 


  —Lo  que  es  igual  llama  a  lo  que  es  igual  —replicó  Amren—. 


  Fuiste hecha por el Caldero. Puedes rastrear otros objetos creados por él, al igual que Briallyn. Y como fuiste hecha por él, eres inmune a  la  influencia  y  el  poder  del  Caldero.  Puedes  usarlo,  sí,  pero  no pueden ser usados sobre ti —Una mirada a Elain—. En cualquiera de ustedes. 


  Nesta tragó saliva. 


  —No  puedo  —Pero  dejar  que  Elain  se  involucre,  poner  en peligro su seguridad…


  Amren dijo:


  —Has rastreado el Caldero... 


  —Casi me  mata.  Me atrapó como un pájaro en una jaula. 


  Elain dijo:


  —Entonces yo lo encontraré. Puede que necesite algún tiempo para...  volver  a  familiarizarme  con  mis  poderes,  pero  podría empezar hoy mismo. 


  —En  absoluto  —espetó  Nesta,  con  los  dedos  curvados  a  los lados—.  De ninguna manera. 


  —¿Por  qué?  —Preguntó  Elain—.  ¿Debo  ocuparme  de  mi pequeño jardín para siempre? —Cuando Nesta se estremeció, Elain dijo—:  No  puedes  tener  las  dos  cosas.  No  puedes  resentir  mi decisión  de  llevar  una  vida  tranquila  y  al  mismo  tiempo  negarte  a que haga algo más grande. 


  —Entonces  vete  de  aventuras  —dijo  Nesta—.  Ve  a  beber  y  a follar con desconocidos. Pero mantente  alejada del Caldero. 


  Feyre dijo:


  —Es la elección de Elain, Nesta. 


  Nesta se giró hacia ella, ignorando el parpadeo de advertencia de la ira primaria en la mirada de Rhys. 


  —No te metas en esto —le espetó a su hermana menor—. No dudo  de  que  tú  le  has  metido  esos  pensamientos  en  la  cabeza, probablemente  animándola a lanzarse al peligro... 


  Elain interrumpió bruscamente:


  —No soy una niña por la que haya que pelear. 


  El pulso de Nesta palpitó en todo su cuerpo. 


  —¿No  recuerdas  la  guerra?  ¿Lo  que  nos  encontramos?  ¿No recuerdas  que  el  Caldero  te  secuestró  y  te  llevó  al  corazón  del campamento de Hybern? 


  —Sí lo recuerdo —dijo Elain con frialdad—. Y recuerdo a Feyre rescatándome. 


  Un rugido estalló en la cabeza de Nesta. 


  Por un instante, pareció que Elain iba a decir algo para suavizar las  palabras.  Pero  Nesta  la  cortó,  enfurecida  por  la  lástima  que estaba a punto de recibir. 


  —Mira quién ha decidido dejarse crecer las garras después de todo —canturreó—. Tal vez te vuelvas interesante por fin, Elain. 


  Nesta  vio  cómo  el  golpe  caía,  como  un  impacto  físico,  en  el rostro de Elain, en su postura. Nadie habló, aunque las sombras se acumularon  en  los  rincones  de  la  habitación,  como  serpientes  que se preparan para atacar. 


  Los ojos de Elain se iluminaron de dolor. Algo implosionó en el pecho de Nesta ante esa expresión. Abrió la boca, como si pudiera deshacerse de algún modo. Pero Elain dijo:


  —Yo  también  entré  en  el  Caldero,  ¿sabes?  Me  capturó.  Y,  sin embargo,  de  alguna  manera,  todo  lo  que  piensas  es  en  lo  que   mi trauma te hizo  a ti. 


  Nesta parpadeó, todo en su interior se ahogó. 


  Pero Elain giró sobre sus talones. 


  —Búscame cuando quieras empezar —Las puertas se cerraron tras ella. 


  Cada  una  de  las  horribles  palabras  que  Nesta  había pronunciado quedó suspendida en el aire, resonando. 


  Feyre le dijo, con una suavidad chirriante:


  —No fue fácil para mí pedirle a Elain que se pusiera en peligro así. 


  Nesta se giró hacia Feyre. 


  —¿No   puedes  encontrar  el  Trove?  —Odiaba  cada  palabra cobarde,  odiaba  el  miedo  en  su  corazón,  odiaba  que,  con  sólo preguntar,  había  expuesto  su  preferencia  por  Elain—.  Tienes  toda esa magia y tú misma fuiste Hecha, aunque no fuera por el Caldero. 


  Te entrenaste, eres una  guerrera. ¿No puedes encontrarlo? 


  De  nuevo,  ese  silencio.  Pero  de  un  tipo  diferente.  Como  un trueno a punto de estallar. 


  —No —dijo Feyre en voz baja—. No puedo —Miró a Rhys, que asintió con los ojos brillantes. Todos miraban a Feyre ahora. Pero la atención  de  Feyre  permaneció  fija  en  Nesta—.  No  puedo arriesgarme. 


  —¿Por qué? —Nesta espetó. 


  —Porque estoy embarazada. 


  Se hizo el silencio. Silencio y entonces Cassian soltó un grito de tal alegría que hizo añicos el tenso silencio, saltando de su silla para abordar a Rhys. 


  Cayeron  en  una  maraña  de  alas  y  pelo  oscuro,  y  entonces Amren le dijo a Feyre, con la luz bailando en sus ojos:


  —Felicidades, chica. 


  Azriel se inclinó para dar un beso a la cabeza de Feyre o a un centímetro de ella. 


  — Sabía  que  ese  estúpido  escudo  no  era  sólo  para  practicar algo  que  te  enseñó  Helion  —decía  Cassian,  dándole  a  Rhys  un beso en la mejilla antes de volverse hacia Feyre y arrastrarla hacia él.  Rhysand  cedió  el  escudo  lo  suficiente  como  para  que  Cassian pudiera rodearla con sus brazos, aun riendo. 


  Y  cuando  Rhys  soltó  el  escudo,  el  aroma  de  Feyre  llenó  la habitación. 


  Era  el  aroma  habitual  de  Feyre,  sólo  que  con  algo  nuevo.  Un aroma más pequeño y suave, como el de una rosa en ciernes, yacía en el fondo. 


  Cassian se rio. 


  —No  me  extraña  que  hayas  estado  malhumorado,  Rhys. 


  Supongo  que  estamos  a  punto  de  aprender  un  nuevo  nivel  de sobreprotección. 


  Feyre lo fulminó con la mirada y luego miró a su compañero. 


  —Ya hemos discutido sobre esto. El escudo es un compromiso. 


  Amren sonrió ampliamente. 


  —¿Cuál era su oferta inicial? 


  Feyre frunció el ceño. 


  —Que  no  se  apartara  de  mi  lado  durante  los  próximos  diez meses  —Los  Fae  tardaban  más  en  tener  hijos,  había  aprendido Nesta  al  leer  los  libros  de  la  biblioteca  de  la  Casa  durante  sus primeras semanas aquí. Un mes más que un embarazo humano. 


  —¿De  cuánto  tiempo  estás?  —preguntó  Azriel,  mirando  el vientre todavía plano de Feyre. 


  Deslizó los dedos sobre él, como si la atención de alguien allí le hiciera desear proteger al niño que llevaba dentro. 


  —Dos meses. 


  Cassian giró hacia Rhys. 


  —¿Has estado ocultando esto durante  dos meses? 


  Rhys le lanzó una sonrisa arrogante. 


  —Para  ser  sinceros  creíamos  que  todos  lo  habrían  adivinado ya. 


  Cassian volvió a reírse. 


  —¿Cómo  vamos  a  adivinarlo  si  la  tienes  envuelta  en  ese escudo? 


  —Bastardo malhumorado, ¿recuerdas? 


  Cassian sonrió y le dijo a Azriel:


  —Vamos a ser tíos. 


  Feyre gimió. 


  —Madre ayuda a este niño. 


  La propia sonrisa de Azriel floreció ante eso, pero la mirada de Feyre se deslizó hacia Nesta. Nesta dijo en voz baja a su hermana:


  —Felicidades. 


  Porque  ella  no  había  dicho  nada,  sólo  había  podido  quedarse de pie y observar a todos, su alegría y cercanía, como si estuviera mirando por una ventana. 


  Pero Feyre le ofreció una sonrisa tentativa. 


  —Gracias. Serás una tía, sabes. 


  —Que  los  dioses  ayuden  a  este  niño  —murmuró  Cassian  y Nesta lo fulminó con la mirada. 


  Se  volvió  hacia  Rhys  y  Feyre  y  descubrió  que  el  primero  la observaba con atención, el epítome de la tranquilidad con el brazo alrededor  de  los  hombros  de  su  compañera,  y  el  brillo  de  sus  ojos era de pura amenaza. 


  Nesta  se  lo  hizo  ver  entonces.  Que  no  le  guardaba  rencor  a Feyre ni al bebé. Una parte primitiva de ella comprendía que Rhys no sólo era un macho, sino un macho Fae y que eliminaría cualquier amenaza  para  su  compañera  y  su  hijo.  Que  lo  haría  lenta  y dolorosamente y luego se alejaría de su cadáver destrozado sin un ápice de arrepentimiento. 


  Fue la autopreservación, tal vez un nuevo instinto Fae propio, lo que hizo que Nesta inclinara ligeramente la barbilla, haciéndole ver que no quería hacer daño, que nunca les haría daño. 


  La  propia  barbilla  de  Rhys  se  inclinó  y  eso  fue  todo.  Nesta  le dijo a Feyre:


  —¿Se lo has dicho a Elain? 


  Antes de que Feyre pudiera responder, Azriel dijo:


  —¿Y Mor? 


  Feyre sonrió. 


  —Elain  fue  la  única  que  lo  adivinó.  Me  pilló  vomitando  dos mañanas seguidas —Señaló con la cabeza a Azriel—. Creo que te


  ha ganado en guardar secretos. 


  —Se  lo  diré  a  Mor  cuando  vuelva  de  Vallahan  —dijo  Rhys—. 


  Dada  tu  reacción,  Cass,  no  confío  en  que  pueda  guardar  su emoción  para  sí  misma  si  se  lo  digo  mientras  está  allí,  aunque  no les  diga  nada.  Y  no  quiero  que  un  enemigo  potencial  lo  sepa. 


  Todavía no. 


  —¿Varian? —preguntó Amren. Nesta nunca se había enterado de la historia de cómo la mujer y el Príncipe de Adriata de la Corte de Verano se habían enredado. Supuso que ahora nunca lo haría. 


  —Todavía  no  —repitió  Rhys,  negando  con  la  cabeza—.  No hasta que Feyre esté más avanzada. 


  Nesta inclinó la cabeza hacia su hermana. 


  —¿Así que no puedes hacer magia estando embarazada? 


  Feyre hizo una mueca. 


  —Puedo,  pero  dado  mi  inusual  conjunto  de  dones  no  estoy segura  de  cómo  podría  afectar  al  bebé.  Tamizarse  está  bien,  pero algunos otros poderes, cuando todavía estamos tan al principio del embarazo,  podrían  forzar  mi  cuerpo  peligrosamente  —La  mano  de Rhys se apretó en su hombro—. Es un dolor de cabeza —Feyre se llevó la mano que la agarraba por el brazo—. Tan pesado como se ha convertido él. 


  Rhys le guiñó un ojo. Feyre puso los ojos en blanco. Pero luego le dijo a Nesta:


  —Elain  necesitará  tiempo  para  desempolvar  sus  poderes  e intentar ver el Trove. Pero tú, Nesta... Podrías volver a buscar. 


  Rhys añadió:


  —Lo más rápido posible. El tiempo no es nuestro aliado. 


  Nesta preguntó a Amren:


  —¿No fuiste Hecha? 


  —No  como  tú  —dijo  Amren.  Le  dedicó  a  Nesta  una  sonrisa malvada—. ¿Miedo? 


  Nesta ignoró la burla. Incluso la brillante felicidad de Cassian se había desvanecido. 


  —¿Qué opción tengo? —preguntó Nesta. 


  Si estaba entre ella y Elain, no había ninguna opción. Siempre iría  primero  si  eso  significaba  evitar  que  Elain  sufriera  algún  daño. 


  Incluso  si  acababa  de  herir  a  su  hermana  más  de  lo  que  podía soportar. 


  —Tienes  una  opción  —dijo  Rhys  con  firmeza—.  Siempre tendrás una opción aquí. 


  Nesta le lanzó una mirada fría. 


  —La buscaré —Miró el estómago de su hermana, la mano que descansaba ociosamente sobre él—. Por supuesto que lo buscaré. 


  


  Cassian  quería  hablar  con  Rhys  sobre  las  legiones  ilirias,  así que Nesta se encontró caminando sola hacia la entrada de la casa del río. 


  Había  llegado  a  la  mitad  del  pasillo  cuando  Feyre  la  llamó  por su nombre y Nesta se detuvo, justo delante del cuadro de Ramiel. 


  La sonrisa de Feyre era tentativa. 


  —Esperaré contigo hasta que termine. 


   No te molestes, estuvo a punto de decir Nesta, pero se contuvo. 


  Caminaron  en  silencio  hasta  la  entrada  principal,  con  todos  esos cuadros  y  retratos  de  todos  menos  de  ella  y  su  madre observándolos. 


  El  silencio  se  hizo  más  intenso,  casi  insoportable,  cuando  se detuvieron en el amplio vestíbulo. A Nesta no se le ocurría nada que decir, nada que hacer con ella. 


  Hasta que Feyre dijo:


  —Es un niño. 


  Nesta giró la cabeza hacia su hermana. 


  —¿El bebé? 


  Feyre sonrió. 


  —Quería  que  lo  supieras  tú  primero.  Le  dije  a  Rhys  que esperara  hasta  que  te  lo  dijera,  pero...  —Feyre  se  rio  mientras nuevos  gritos  de  alegría  resonaban  en  el  pasillo—.  Supongo  que ahora se lo dirá a Az y a Cassian. 


  Pero  Nesta  necesitó  un  respiro  para  ordenar  todo  aquello:  el ofrecimiento  de  amabilidad  que  Feyre  había  hecho,  lo  que  había revelado... 


  —¿Cómo es posible que sepas su sexo? 


  La sonrisa desapareció del rostro de Feyre. 


  —Durante  el  conflicto  con  Hybern,  el  Bone  Carver  me  mostró una visión del hijo que tendría con Rhys. 


  —¿Cómo  lo supo? 


  —No  lo  sé  —admitió  Feyre  y  su  mano  volvió  a  dirigirse  a  su estómago—. Pero no me di cuenta de lo mucho que quería un niño hasta que supe que tendría uno. 


  —Seguramente porque tener hermanas fue tan horrible para ti. 


  Feyre suspiró. 


  —No me refería a eso. 


  Nesta  se  encogió  de  hombros.  Puede  que  Feyre  dijera  eso, pero  no  cabía  duda  de  que  el  sentimiento  estaba  ahí.  Todo  lo  que acababa de ocurrir con Elain. 


  Feyre pareció percibir la dirección de sus pensamientos. 


  —Elain  tenía  razón.  Nos  hemos  centrado  tanto  en  cómo  nos impactó su trauma que olvidamos que fue ella quien lo experimentó. 


  —Iba dirigido a mí, no a ti. 


  —Yo he sido culpable de lo mismo, Nesta —El dolor atenuó los ojos de Feyre—. Fue injusto que Elain dirigiera esa verdad sólo a ti. 


  Nesta  no  tenía  una  respuesta  para  eso,  no  sabía  por  dónde empezar. 


  —¿Por qué no le dijiste primero a Elain el sexo del bebé? 


  —Ella  descubrió  el  embarazo.  Quería  que  supieras  esta  parte antes que nadie. 


  —No me había dado cuenta de que me contabas. 


  Feyre la miró exasperada. 


  —Es  que...  ¿Necesito  una  excusa  para  compartir  cosas contigo? Eres mi hermana. Quería decírtelo antes que a nadie. Eso es todo. 


  Nesta tampoco tenía una respuesta para eso. Por suerte, la voz de Cassian llenó el pasillo al despedirse de Rhys. 


  —Buena suerte —dijo Feyre en voz baja antes de apresurarse a reunirse con un jubiloso Cassian, y Nesta supo que su hermana no se refería sólo al Dread Trove. 


  Capítulo 22


  —¿Crees  que  Nesta  puede  encontrar  el  Trove?  —preguntó Azriel  a  Cassian  mientras  se  relajaban  en  la  sala  de  estar  que separaba  sus  dormitorios,  con  las  llamas  crepitando  en  el  hogar ante  ellos.  La  noche  se  había  vuelto  lo  suficientemente  fría  como para  necesitar  el  fuego  y  Cassian,  que  siempre  había  amado  el otoño  a  pesar  de  los  roces  con  la  Corte  de  Otoño,  saboreaba  el calor. 


  —Espero que sí —dudó Cassian. No podía soportar la idea de que  Nesta  se  pusiera  en  peligro,  pero  entendía  perfectamente  sus motivaciones.  Si  tuviera  que  elegir  entre  enviar  a  uno  de  sus hermanos  al  peligro  o  hacerlo  él  mismo,  siempre,  siempre,  se elegiría a sí mismo. Aunque se había estremecido ante cada palabra dura  que  había  salido  de  la  boca  de  Nesta  hacia  Elain,  no  podía culpar  al  miedo  y  al  amor  que  había  detrás  de  su  decisión.  Sólo podía admirar que hubiera dado un paso adelante, si no por el bien del mundo, sí para mantener a su hermana a salvo. 


  Azriel dijo:


  —Nesta debería hacer una búsqueda. 


  Cassian  miró  el  espacio  entre  sus  dos  sillones.  Se  habían sentado  en  ellos,  antes  de  este  fuego,  tantas  veces  que  era  una regla tácita que el de Azriel era el de la izquierda, el más cercano a la  ventana;  y  el  de  Cassian  el  de  la  derecha,  el  más  cercano  a  la puerta. Un tercero se sentaba a la izquierda de Azriel, normalmente para Rhys, y un cuarto a la derecha de Cassian, siempre para Mor. 


  Un  cojín  dorado  forrado  de  encaje  adornaba  la  cuarta  silla,  una marca permanente de su propiedad. 


  Amren,  por  alguna  razón,  rara  vez  se  quedaba  aquí  el  tiempo suficiente  para  ver  esta  habitación,  así  que  nunca  se  había guardado una silla para ella. 


  —Nesta no está dispuesta a hacer una búsqueda—dijo Cassian


  —. Ni siquiera sabemos qué poder le queda. 


  Pero  Elain  se  lo  había  confirmado  a  todos:  ambas  hermanas aún  poseían  sus  poderes  dotados  por  el  Caldero.  Si  eran  tan poderosos como antes, no tenía ni idea. 


  —Sin  embargo,  sí  lo  sabes  —replicó  Azriel—.  Lo  has  visto, incluso más allá de cuando brilla en sus ojos. 


  Cassian  no  le  había  contado  a  nadie  lo  del  escalón  que  había encontrado con los claros agujeros de los dedos grabados en él. Se preguntaba si Azriel se había enterado de alguna manera de ellos, si la noticia le llegó por los susurros de sus sombras. 


  —Ella  es  volátil  en  este  momento.  La  última  vez  que  hizo  una búsqueda terminó mal. El Caldero  la miró. Y luego se llevó a Elain


  —Hoy  había  visto  todos  los  recuerdos  horribles  ante  los  ojos  de Nesta.  Y  aunque  comprendía  que  Elain  había  hablado  con  la verdad, reivindicando el trauma de aquel recuerdo, Cassian conocía de primera mano el horror y el dolor persistentes de un ser querido robado y herido. 


  Azriel se puso rígido. 


  —Lo sé. Ayudé a rescatar a Elain, después de todo. 


  Az  no  había  dudado  ni  un  instante  antes  de  adentrarse  en  el corazón del campamento de guerra de Hybern. 


  Cassian  apoyó  la  cabeza  en  el  respaldo  de  la  silla,  haciendo crujir sus alas a través de los huecos creados para acomodarlas. 


  —Nesta escudriñará por su cuenta, eventualmente, si es capaz. 


  —Si  Briallyn  y  Koschei  encuentran  sólo  uno  de  los  objetos  del Dread Trove... 


  —Deja  que  Nesta  lo  intente  a  su  manera  primero  —Cassian sostuvo la mirada de Az—. Si entramos y le ordenamos que lo haga será  contraproducente.  Dejemos  que  agote  sus  otras  opciones antes de que se dé cuenta de que sólo una es viable. 


  Azriel estudió su rostro y luego asintió solemnemente. 


  Cassian  exhaló  un  suspiro,  observando  cómo  las  llamas saltaban y revoloteaban. 


  —Vamos  a  ser  tíos  —dijo  después  de  un  momento,  sin  poder evitar el asombro en su voz. 


  El rostro de Azriel se llenó de orgullo y alegría. 


  —Un niño. 


  No era una garantía que el primogénito de un Alto Lord fuera su heredero. La magia a veces tardaba en decidir y a menudo saltaba el orden de nacimiento. A veces encontraba a un primo en su lugar. 


  A  veces  abandonaba  la  línea  de  sangre  por  completo.  O  elegía  al heredero  al  momento  del  nacimiento,  en  los  ecos  de  los  primeros llantos de un recién nacido. Sin embargo, a Cassian no le importaba si  el  hijo  de  Rhys  heredaba  su  poder  de  conmoción  mundial  o apenas una gota. 


  Tampoco le importaría a Rhys. A ninguno de ellos. Ese niño ya era amado. 


  —Me alegro por Rhys —dijo Cassian en voz baja. 


  —Yo también. 


  Cassian miró a Az. 


  —¿Crees que alguna vez estarás listo para uno? 


   ¿Alguna vez estarás listo para confesarle a Mor lo que hay en tu corazón? 


  —No lo sé —dijo Azriel. 


  —¿Quieres un hijo? 


  —No importa lo que quiera —Palabras distantes que impedían a Cassian  seguir  husmeando.  Seguía  siendo  feliz  siendo  el amortiguador de Mor con Azriel, pero últimamente había habido un cambio. En ambos. Mor ya no se sentaba al lado de Cassian ni se abrazaba  a  él  y  Azriel...  esas  miradas  anhelantes  hacia  ella  se habían  vuelto  escasas  y  distantes.  Como  si  se  hubiera  rendido. 


  Después  de  quinientos  años,  de  alguna  manera  se  había  rendido. 


  Cassian no sabía por qué. 


  Az preguntó:


  —¿ Tú quieres un hijo? 


  Cassian no pudo evitar el pensamiento que le vino a la mente: él  y  Nesta  contra  la  pared  un  nivel  más  abajo,  la  mano  de  ella frotándole  exactamente  como  a  él  le  gustaba,  sus  gemidos  como una dulce música. 


  La había dejado insatisfecha y ella había huido antes de que él pudiera  hacer  las  paces  entre  los  dos.  Había  ido  a  Windhaven después  de  la  reunión  y  no  la  había  visto  en  la  cena.  Ni  siquiera estaba  seguro  de  qué  diablos  le  diría,  cómo  tendrían  una conversación. 


  Era  como  el  trato  inacabado  que  tenían  grabado  en  sus espaldas,  ese  desequilibrio  de  placer.  Y  una  cuestión  de  lo  que  él podría  llamar  sin  pudor  orgullo  masculino.  Ella  tenía  la  ventaja ahora.  Había  parecido  tan  condenadamente  presumida  cuando  le había cortado:  rápido de reflejos. 


  Su rodilla rebotó y miró la llama con desprecio. 


  —¿Cassian? 


  Se  dio  cuenta  de  que  Azriel  le  había  hecho  una  pregunta.  Sí, sobre los niños. 


  —Claro  que  quiero  tener  hijos  —Lo  había  contemplado  a menudo,  qué  tipo  de  familia  construiría  para  sí  mismo,  cómo  se aseguraría  de  que  sus  hijos  no  pasaran  ni  un  solo  momento pensando que no eran queridos ni deseados; que no pasaran ni un solo momento de hambre, miedo, frío o dolor. 


  Pero  nunca  había  aparecido  ninguna  mujer  que  le  tentara  lo suficiente como para luchar por ese futuro. 


  Supuso  que,  en  el  fondo,  eso  era  lo  que  estaba  esperando:  el vínculo de apareamiento. Lo que había visto entre Feyre y Rhys. 


  Cassian exhaló otro suspiro y se puso en pie. Azriel levantó una ceja silenciosa. 


  Cassian  se  dirigió  a  la  puerta.  No  podría  descansar, concentrarse, hasta que igualara las cosas. Al entrar en el vestíbulo, murmuró sin mirar atrás:


  —Hazte de la vista gorda, chaperón. 


  


  Acurrucada  en  la  cama,  con  un  libro  apoyado  en  el  grueso edredón  de  plumas,  Nesta  acababa  de  llegar  al  chisporroteante primer beso de su última novela cuando llamaron a su puerta. 


  Cerró el libro de golpe y se sentó contra las almohadas. 


  —¿Sí? —El picaporte giró y allí estaba él. 


  Cassian todavía llevaba sus cueros, las escamas superpuestas de  ellos  llenas  de  sombras  que  le  hacían  parecer  una  gran  bestia que se retorcía mientras cerraba la puerta. 


  Se  apoyó  en  el  roble  tallado,  con  las  alas  elevándose  por encima de su cabeza como dos picos de montaña. 


  —¿Qué?  —Deslizó  el  libro  sobre  la  mesita  de  noche, incorporándose  más.  Sus  ojos  se  dirigieron  a  su  camisón  de  seda sin mangas y luego volvieron rápidamente a su rostro—. ¿Qué? —


  preguntó  de  nuevo,  inclinando  la  cabeza.  Su  cabello  desatado  se deslizó sobre un hombro y ella vio que él también lo miraba. 


  Su voz era áspera cuando dijo:


  —Nunca te he visto con el pelo suelto. 


  Siempre  lo  llevaba  trenzado  sobre  la  cabeza  o  recogido.  Ella frunció el ceño al ver los mechones que le llegaban a la cintura, el dorado entre el marrón brillando en la tenue luz. 


  —Es una molestia cuando está suelto. 


  —Es hermoso. 


  Nesta no pudo evitar tragar saliva mientras levantaba la mirada. 


  Sus ojos ardían, pero seguía apoyado en la puerta, con las manos atrapadas  detrás  de  su  cuerpo.  Como  si  se  estuviera  conteniendo físicamente. 


  Su  aroma  llegó  hasta  ella,  más  oscuro  y  almizclado  que  de costumbre. Apostaría todo el dinero que no tenía a que era el olor de su excitación. 


  Le aceleró el pulso, desviándose tanto del camino de la cordura que  se  apresuró  a  perseguir  la  correa  que  se  desvanecía.  Permitir que la afectara tan fácilmente, de forma tan grande, era inaceptable. 


  No se atrevió a mirar por debajo de la cintura de él, no mientras moldeaba sus labios en una fría sonrisa. 


  —¿Vienes por más? 


  —Estoy aquí para saldar la deuda entre nosotros. 


  Sus palabras eran guturales. Los dedos de sus pies se curvaron bajo  la  manta.  Pero  su  voz  se  mantuvo  sorprendentemente tranquila. 


  —¿Qué deuda? 


  —La que te debo por lo de anoche. 


  Habló como si no hubiera espacio en él para las bromas, para el humor. Sus ojos bajaron más allá de su cara, notando el martilleo de su pulso. 


  —Tenemos asuntos pendientes. 


  Ella buscó cualquier cosa para protegerse de él. 


  —El orgullo masculino es una cosa maravillosa —Cuando él no respondió,  ella  lanzó  otro  muro  hacia  él—:  ¿Por  qué  estás  aquí? 


  Dejaste bastante claro que lo de anoche fue un error. 


  Él no se dio por aludido. 


  —Nunca  dije  eso  —Su  atención  permaneció  fija  en  su  pulso martilleante. 


  —No era necesario. Lo vi en tus ojos. 


  Su mirada se dirigió a la de ella. 


  —El único error fue que me corrí antes de poder probarte. 


  Nesta sabía que no se refería a su boca. O a su piel. 


  Cassian continuó:


  —El único error fue que saliste corriendo antes de que pudiera arrodillarme. 


  La respiración se hizo difícil. 


  —¿No  te  dirán  tus  amigos  que  esto  es  un  error?  —Señaló  el aire entre ellos. 


  —Mis  amigos  no  tienen  nada  que  ver  con  esto.  Con  lo  que quiero de ti. 


  Lo  dijo  con  tal  intención  que  los  pechos  de  ella  se estremecieron.  Sus  ojos  volvieron  a  sumergirse  y  cuando  vio  sus pezones duros contra la seda de su camisón…


  Todo  su  ser  pareció  concentrarse  en  ella.  En  ella.  Todos  los quinientos  años  de  ser  un  guerrero  entrenado,  un  depredador supremo. Todo ello estrechándose en ella. 


  Su valoración la envolvió como una ráfaga de viento, de fuego. 


  —¿Qué pasa con el entrenamiento? —respiró ella. 


  —Esto se queda fuera del entrenamiento —Sus ojos se habían vuelto totalmente oscuros. 


  Su piel se tensó, volviéndose casi dolorosa mientras se fundía y palpitaba entre sus piernas. 


  —Nesta. 


  Una  nota  de  súplica  había  entrado  en  su  voz.  Estaba temblando,  la  puerta  detrás  de  él  traqueteaba  con  la  fuerza  de  su deteriorado autocontrol. 


  Ella  miró  entonces.  Por  debajo  de  su  cintura.  A  lo  que  se tensaba contra sus pantalones. 


  La cabeza de ella se vació y sólo quedaron él y ella y el espacio entre ellos. 


  Cassian soltó un gruñido, el sonido también era una súplica. 


  Se obligó a decir:


  —Esto queda fuera del entrenamiento y de todo lo demás. Esto es sólo sexo. 


  Algo cambió en su expresión, pero dijo:


  —Sólo sexo. 


  Seguro  que  esto  era  un  error,  seguro  que  era  algo  por  lo  que pagaría,  por  lo  que  sufriría.  Pero  no  podía  negarlo.  Negarse  a  sí misma. Sólo por esta noche lo permitiría. 


  Así  que  Nesta  volvió  a  mirar  a  los  ojos  de  él,  captó  cada centímetro tembloroso y contenido, y dijo:


  —Sí. 


  Cassian se abalanzó sobre ella, como una bestia liberada de su jaula, y ella apenas tuvo tiempo de girar hacia el borde de la cama antes  de  que  sus  labios  estuvieran  sobre  los  suyos,  devorando  y reclamando. 


  Unos  profundos  ronroneos  vibraron  desde  el  pecho  de  él  a través  de  los  dedos  de  ella  mientras  le  arrancaba  la  chaqueta,  la camisa, desgarrando la tela. Apartó sus labios de los de ella sólo el tiempo suficiente para apartar la camisa, la tela se enganchó en sus alas  antes  de  caer  al  suelo.  Luego  volvió  a  estar  sobre  ella, subiéndose a la cama, y ella abrió las piernas para él, dejando que su cuerpo cayera en el hueco entre sus muslos. 


  Ella no pudo evitar un gemido cuando él coloco sus caderas en las  suyas,  el  cuero  de  sus  pantalones  deslizándose  contra  ella.  Él hundió su lengua en su boca, el beso como una marca, una mano deslizándose por su muslo desnudo, tirando de su camisón. Cuando llegó  a  su  cadera  y  aún  no  había  encontrado  ropa  interior,  siseó. 


  Miró hacia donde presionaba su dureza contra ella y se dio cuenta de que sólo el cuero de sus pantalones lo separaba de su humedad. 


  Ella  temblaba,  y  no  de  miedo,  cuando  él  tomó  una  mano temblorosa  y  deslizó  su  camisón  más  arriba.  Se  lo  subió  hasta  el


  ombligo y luego la miró, desnuda y brillante, apretada contra el bulto de sus pantalones. El pecho de él se agitó y ella esperó ese toque brutal  y  exigente,  pero  él  sólo  se  inclinó  y  le  dio  un  beso  en  la garganta. 


  Tierno,  seductor.  Cassian  le  dio  otro  en  el  hombro  y  ella  se estremeció.  Se  estremeció  aún  más  cuando  él  arrastró  su  lengua por el lugar. Le besó el hueco de la garganta. La lamió. 


  Le deslizó los tirantes del camisón por los brazos. Le besó las clavículas. Con cada beso, bajaba más el cuello del camisón. Hasta que su aliento calentó sus pechos desnudos. 


  Cassian dejó escapar un sonido desde el fondo de su garganta, desde  sus  entrañas.  Como  una  especie  de  criatura  hambrienta  y atormentada. Se quedó mirando sus pechos y ella no pudo respirar bajo esa mirada ardiente. No pudo respirar cuando la cabeza de él se hundió y rodeó su pezón con los labios. 


  Nesta  se  levantó  de  la  cama  y  emitió  un  sonido  de  jadeo. 


  Cassian sólo repitió el movimiento en su otro pecho. 


  Y luego pasó los dientes por el sensible pico antes de apretarlo ligeramente. 


  Ella  gimió  entonces,  inclinando  la  cabeza  hacia  atrás, levantando el pecho hacia él en una súplica silenciosa. 


  Cassian soltó esa risa oscura y volvió a su otro pecho, rozando con los dientes, burlándose, mordiendo. 


  Ella estiró las manos hacia él, hacia el lugar donde él se había quedado entre sus piernas. Lo necesitaba, ahora. En su mano o en su cuerpo, le daba igual. 


  Pero Cassian sólo se apartó. Se levantó y se arrodilló ante ella. 


  La observó extendida bajo él, con su camisón como un montón de seda  alrededor  de  su  cintura,  todo  lo  demás  desnudo  para  él.  Su propio festín para devorar. 


  —Estoy  en  deuda  contigo  —dijo  con  esa  voz  gutural  que  la hacía  retorcerse.  Observó  el  movimiento  de  sus  caderas  y  apoyó sus  grandes  y  poderosas  manos  en  ambos  muslos.  Esperó  a  que ella le indicara que entendía lo que él pretendía. Lo que ella había soñado durante tanto tiempo, en las horas más oscuras de la noche. 


  En un susurro ahogado, ella cedió:


  —Sí. 


  Cassian le dedicó una sonrisa salvaje, puramente masculina. Y


  entonces  sus  manos  apretaron  los  muslos  desnudos  de  ella, abriéndolos más. Bajó la cabeza y lo único que ella pudo ver fue su pelo oscuro, dorado por las lámparas, y sus exquisitas alas, que se elevaban por encima de ambos. 


  Él no perdió el tiempo con suaves toques y sabores. 


  Separándola con una mano, arrastró su lengua hasta su centro. 


  El mundo se fracturó, volvió a formarse y se fracturó de nuevo. 


  Maldijo  contra  su  humedad  y  con  la  otra  mano  se  ajustó  los pantalones. 


  Volvió a lamerla, deteniéndose en el punto más alto del vértice de sus piernas. 


  La  succionó  en  su  boca,  mordiendo  los  dientes,  antes  de retirarse. 


  Ella  se  arqueó,  incapaz  de  detener  el  gemido  que  brotó  de  su garganta. 


  La lengua de Cassian bajó sin prisa y le puso una mano en el abdomen  para  tranquilizarla,  mientras  deslizaba  la  lengua  hacia  su interior.  Se  enroscó  en  ella,  penetrando  más  profundamente  de  lo que esperaba, y ella no pudo pensar, no pudo hacer nada más que deleitarse en él, en él... 


  —Sabes  —gruñó  él  contra  ella,  subiendo  de  nuevo  hacia  el manojo  de  nervios  en  breves  y  burlonas  lamidas—  aún  más delicioso de lo que había soñado. 


  Nesta gimió y él pasó la lengua por allí. Su gemido se convirtió en un grito, él rio contra ella y volvió a pasar la lengua. 


  La  liberación  se  convirtió  en  un  velo  brillante,  más  allá  de  su alcance, pero acercándose. 


  —Tan mojada —respiró él y lamió su entrada, como si estuviera decidido  a  consumir  cada  gota  de  ella—.  ¿Siempre  estás  tan mojada para mí, Nesta? 


  Ella no le permitiría la satisfacción de la verdad. Pero no podía pensar en una mentira, no con su lengua bombeando dentro y fuera de  ella,  persuadiéndola  hacia  ella,  pero  negándole  la  presión  y  el implacable golpeteo que tanto necesitaba. 


  Cassian  se  rio,  como  si  supiera  la  respuesta  de  todos  modos. 


  La  lamió,  con  su  cabello  sedoso  rozando  su  vientre,  y  levantó  la vista para encontrarse con su mirada. 


  Cuando sus ojos se cruzaron, deslizó un dedo dentro de ella. 


  Ella  gritó  y  él  retiró  una  mano  de  su  muslo  para  mantenerla abierta de nuevo mientras lamía ese punto y su dedo entraba y salía de ella con un ritmo lento y tentador. 


  Más,  ella  quería  más.  Onduló  las  caderas  contra  él,  con  la fuerza suficiente para que el dedo penetrara más profundamente. 


  —Codiciosa —murmuró él sobre ella y retiró el dedo casi hasta la  punta.  Sólo  para  añadir  un  segundo  dedo  mientras  volvía  a introducirlo. 


  Entonces  Nesta  se  dejó  llevar  por  completo.  Dejó  de  lado  la cordura  y  el  orgullo  mientras  él  la  llenaba  con  esos  dos  dedos. 


  Chupó  y  mordisqueó,  y  la  liberación  se  acumuló  a  su  alrededor como una niebla iridiscente. 


  Cassian volvió a gruñir, entregado a cualquier necesidad que lo impulsara, y las reverberaciones del sonido resonaron en lugares de ella que nunca habían sido tocados. Sus dedos se deslizaban hacia dentro y hacia fuera, estirándose y llenándose, mientras saboreaba y paladeaba. 


  Nesta  se  subió  a  su  mano,  a  su  cara,  y  se  lanzó  sobre  él  con abandono. 


  —Dioses santos —Los dientes de Cassian la rozaron—. Nesta. 


  El  sonido  de  su  nombre  en  sus  labios  contra  su  lugar  más sensible hizo que su mente se dispersara hacia la eternidad. 


  Ella se inclinó sobre la cama con la fuerza de su clímax y él se volvió  voraz,  con  los  dedos  bombeando  y  bombeando,  la  lengua  y los labios moviéndose contra ella, como si fuera a devorar todo su placer. No se detuvo hasta que ella se desplomó sobre el colchón, hasta  que  se  quedó  sin  fuerzas,  tambaleándose  y  tratando  de recomponer su mente. 


  El  deslizamiento  de  sus  dedos  fuera  de  ella  la  dejó  vacía  y dolorida,  la  retirada  de  su  lengua  y  su  boca  de  entre  sus  piernas como un beso frío. 


  Cassian  jadeaba  y  seguía  duro  mientras  se  levantaba  y  la miraba fijamente. 


  Ella  no  podía  moverse,  no  recordaba  cómo  hacerlo.  Nunca nadie le había hecho eso. La había hecho sentir así. 


  Le había quitado el aliento, la minuciosidad de su placer. 


  Como  si  el  mundo  pudiera  rehacerse  con  la  fuerza  de  lo  que había brotado de ella. 


  Se limitó a observar el músculo tallado y agitado de su pecho, sus alas, su hermoso rostro. 


  Nesta buscó la polla que se moría por sentir, por saborear, pero él se apartó de la cama. 


  Cassian agarró su camisa y se dirigió a la puerta. 


  —Ya estamos en paz. 


  Capítulo 23


  Ver  a  Nesta  llegar  al  clímax  había  sido  lo  más  parecido  a  una experiencia  religiosa  que  Cassian  había  tenido  nunca.  Lo  había sacudido hasta lo más profundo de su ser, y sólo la pura voluntad y el  orgullo  le  habían  impedido  volver  a  correrse  en  los  pantalones. 


  Sólo la pura voluntad y el orgullo le hicieron retroceder de la cama cuando ella lo alcanzó. Sólo la pura voluntad y el orgullo le habían hecho salir de la habitación, cuando todo lo que había querido era hundir su polla en esa dulce y apretada calidez y follarla hasta que ambos gritaran. 


  No podía quitarse su perfecto sabor de la boca. No mientras se lavaba  para  ir  a  la  cama.  No  mientras  se  secaba,  empapando  sus sábanas.  Ni  mientras  desayunaba.  No  podía  dejar  de  sentir  la presión  de  ella  alrededor  de  sus  dedos,  como  un  puño  ardiente  y sedoso. Se había lavado las manos una docena de veces cuando se enfrentó a Nesta en el ring de entrenamiento, y aún podía olerla allí, aún podía sentirla, saborearla. 


  Cassian  desterró  ese  pensamiento  de  su  mente.  Junto  con  el conocimiento  de  que  Nesta  podría  haberse  sentido  bien  en  sus dedos,  en  su  lengua,  pero  no  sería  nada  comparado  con  lo  que sentiría  en  su  polla.  Ella  estaba  lo  suficientemente  apretada  como para que él supiera que sería el paraíso y la locura, su perdición. Y


  se  había  empapado  tanto  para  él  que  sabía  que  haría  cosas deplorables para poder volver a probar esa humedad. 


  Sin embargo, la Nesta que salió al campo de entrenamiento era la que veía todas las mañanas. 


  No hay ni una pizca de rubor, ni un brillo en los ojos que le diga que ha disfrutado. 


  Pero tal vez eso fue porque Azriel entró detrás de ella. 


  Su hermano le echó una mirada y sonrió. Az lo sabía. Podía o bien  oler  a  Cassian  en  Nesta,  o  bien  ya  podía  oler  a  Nesta  en Cassian, incluso desde el otro lado del ring. 


  Cassian  no  se  arrepentía  de  lo  que  ha  hecho  con  ella.  En absoluto.  Y  tal  vez  fuera  el  hecho  de  que  hacía  dos  años  que  no tenía  ningún  tipo  de  sexo,  pero  no  recordaba  la  última  vez  que  se había sentido tan acosado por su propia necesidad básica. 


  Una  pequeña  y  silenciosa  parte  de  su  cerebro  le  susurró  lo contrario. Lo ignoró. Lo había ignorado durante mucho tiempo. 


  —Buenos  días,  Az  —dijo  Cassian  alegremente.  Señaló  con  la cabeza a Nesta—. Nes. ¿Cómo has dormido? 


  Los ojos de ella brillaron con la ira que era como un fuego para los suyos, pero luego sonrió con frialdad. 


  —Como un bebé. 


  Iba a ser un juego, entonces. Cuál de ellos podría fingir que no había  pasado  nada  durante  más  tiempo.  Cuál  de  ellos  podría parecer el menos afectado. 


  Cassian le lanzó una sonrisa que declaraba que estaba dentro. 


  Y la haría arrastrarse antes del final. 


  Nesta se limitó a desatar sus botas. 


  Levantó la barbilla hacia Azriel. 


  —¿Por qué estás aquí arriba? 


  —Pensé en hacer un poco de entrenamiento yo mismo antes de salir  por  el  día  —dijo  Az,  sus  sombras  se  demoraron  en  el  arco, 


  como  si  temieran  la  brillante  luz  del  sol  en  el  ring—.  No  estoy interrumpiendo nada, ¿verdad? 


  Cassian  podría  haber  jurado  que  los  dedos  de  Nesta  se detenían  en  los  cordones  de  sus  botas.  Y  dijo—:  Nada  de  nada. 


  Vamos a empezar con el combate cuerpo a cuerpo. 


  —Mi menos favorito —dijo Azriel. 


  Quitándose las botas, Nesta preguntó—: ¿Por qué? 


  Az la observó, entrando descalzo en el ring. 


  —Me gusta más el manejo de la espada. El cuerpo a cuerpo es demasiado cercano para mi gusto. 


  —No le gusta que le llenen la cara de sudor de la axila a alguien


  —dijo Cassian, riéndose. 


  Azriel puso los ojos en blanco, pero no lo negó. 


  Nesta  observó  al  sombrío  con  una  franqueza  de  la  que  la mayoría  de  la  gente  huye.  Azriel  le  devolvió  la  mirada  con  una quietud de la que la mayoría de la gente huye. 


  Incluso  Feyre  había  dudado  al  principio  con  Az,  pero  Nesta  lo consideró  con  la  misma  valoración  inquebrantable  que  hacía  con todos. 


  Quizá por eso Azriel nunca había dicho una mala palabra sobre Nesta. Nunca parecía inclinado a iniciar una pelea con ella. Ella lo veía y no le tenía miedo. No había mucha gente que se ajustara a eso. 


  Nesta dijo—: Muéstrame cómo luchan. —Azriel parpadeó, pero añadió—.  Quiero  saber  a  qué  me  enfrento.  —Cuando  ninguno  de los  dos  dijo  nada,  ella  preguntó—.  Lo  que  vi  en  la  batalla  fue diferente, ¿no? 


  —Sí  —dijo  Cassian—.  Una  variación  de  lo  que  hacemos  aquí, pero  requiere  un  tipo  de  lucha  diferente.  —Las  sombras  nublaron sus  ojos,  como  si  el  recuerdo  de  aquellos  campos  de  batalla  la persiguiera.  Dijo—.  No  empezaremos  el  entrenamiento  de  batalla hasta dentro de un tiempo. —Años, probablemente. Az la observaba como  si  él  también  hubiera  marcado  las  sombras  en  sus  ojos. 


  Cassian le preguntó—. ¿Quieres hacer un poco de entrenamiento? 


  Hace tiempo que no limpio el piso contigo. 


  Necesitaba sacar la energía, el deseo latente y persistente de la noche  anterior.  Necesitaba  quemarlo  de  su  cuerpo  mediante  el movimiento y la respiración. 


  Az giró sobre un hombro, imperturbable y tranquilo, con los ojos brillando  como  si  notara  la  necesidad  de  Cassian  de  expulsar  esa energía  acumulada.  Pero  Az  se  quitó  la  chaqueta  y  la  camisa, dejando  los  sifones  sobre  el  dorso  de  las  manos,  anclados  en  la muñeca y a través de un anillo en el dedo corazón. Cassian hizo lo mismo mientras se quitaba la camisa. 


  La  mirada  de  Nesta  lo  atravesó  desde  el  otro  lado  del cuadrilátero.  Cassian  podría  haber  flexionado  los  músculos  del estómago  mientras  se  acercaba  al  círculo  forrado  de  tiza.  Az sacudió la cabeza y murmuró—: Patético, Cass. 


  Cassian  guiñó  un  ojo,  señalando  el  estómago  igualmente musculoso de su hermano. 


  —¿Dónde has estado haciendo ejercicio estos días? 


  —Aquí —dijo Azriel—. Por la noche. —Después de regresar de espiar a sus enemigos. 


  —¿No puedes dormir? —Cassian adoptó una postura de lucha. 


  Una  sombra  se  enroscó  en  el  cuello  de  Azriel,  la  única  lo suficientemente valiente como para enfrentarse a la luz del sol. 


  —Algo  así  —dijo,  y  se  acomodó  en  su  propia  postura  frente  a Cassian. 


  Cassian lo dejó pasar, sabiendo que Az ya se lo habría dicho si hubiera  querido  compartir  lo  que  le  había  estado  acosando  lo suficiente como para hacer ejercicio por la noche, en lugar de por la mañana con ellos. Cassian le explicó a Nesta, que se encontraba a unos metros fuera del ring de tiza—: Iremos a toda velocidad, luego nos detendremos y te lo explicaré. ¿De acuerdo? 


  Necesitaba expulsar esta energía antes de atreverse a estar tan cerca de ella. 


  Nesta  se  cruzó  de  brazos,  con  un  rostro  tan  neutro  que  él  se preguntó por un momento si había soñado alguna fantasía salvaje la noche anterior con su cabeza entre sus piernas. 


  Sacudiéndose el pensamiento, volvió a mirar a Az. Sus ojos se encontraron, el rostro de Az tan ilegible como el de Nesta, y Cassian asintió.  Que comience. 


  Comenzó con el juego de pies: un lento círculo, una evaluación, esperando que el otro revelara su primer movimiento. 


  Cassian  conocía  los  trucos  de  Az.  Sabía  a  qué  lado  favorecía Az y cómo le gustaba golpear. 


  El  problema  era  que  Az  también  conocía  todas  sus  técnicas  y defectos. 


  Volvieron  a  rodearse  mutuamente,  los  pies  de  Cassian golpeaban con fuerza el suelo seco. 


  —¿Y bien? —le preguntó a Az—. ¿Por qué no me enseñas en qué ha quedado toda esa rumia nocturna? 


  La boca de Az se curvó. Se negó a morder el anzuelo. 


  El sol les daba de lleno, calentando la piel desnuda y el cabello de Cassian. 


  —¿Esto es realmente todo? —Preguntó Nesta—. ¿Dar vueltas y burlarse? 


  Cassian  no  se  atrevió  a  mirar  hacia  ella.  Ni  siquiera  por  un instante. En cuanto pestañeara, Azriel atacaría, y con fuerza. Pero... 


  Cassian sonrió. Y miró hacia Nesta. 


  Az cayó en su engaño, lanzándose hacia él por fin. 


  Cassian,  que  lo  esperaba,  se  enfrentó  al  puño  que  Az  envió volando hacia su cara, bloqueando, desviando y contraatacando. Az atrapó el golpe, esquivó el segundo que Cassian tenía preparado y dirigió uno a las costillas expuestas de Cassian. 


  Cassian bloqueó, contragolpeó, y entonces se desencadenó el enfrentamiento. 


  Puños y pies y alas, puñetazos y bloqueos, patadas y pisotones, el  aliento  se  les  escapaba  mientras  él  y  Az  intentaban  superar  las defensas  del  otro.  Ninguno  de  los  dos  puso  toda  la  fuerza  de  su cuerpo  en  los  golpes,  no  como  lo  harían  en  una  pelea  de  verdad, cuando  un  puñetazo  podría  destrozar  una  mandíbula.  Pero  usaron la  suficiente  fuerza  para  hacer  que  las  costillas  de  Cassian sangraran  por  el  impacto,  para  que  Az  soltara  un  suspiro  cuando Cassian  le  daba  un  golpe  certero  en  el  estómago.  Az  se  salvó  de que lo dejaran sin aire al retorcerse, de lo contrario la pelea habría terminado en ese mismo momento. 


  Alrededor  del  cuadrilátero,  con  los  puños  en  alto  y  los  dientes desnudos en sonrisas feroces, se perdieron en el sudor, el sol y la respiración.  Habían  nacido  para  estas  cosas,  habían  soportado siglos  de  entrenamiento  que  habían  convertido  sus  cuerpos  en instrumentos de violencia. Permitir que sus cuerpos hicieran lo que quisieran era su propia clase de libertad. 


  Cada  vez  luchaban  más  rápido,  e  incluso  la  respiración  de Cassian  se  volvió  agitada.  Aunque  Cassian  era  más  corpulento, Azriel  era  rapidísimo:  estaban  igualados.  Podrían  estar  en  esto durante horas, si realmente se enfrentaban como enemigos. Podrían haber estado así durante días, si hubieran sido oponentes en una de las viejas guerras, donde batallas enteras se habían detenido para ver a grandes héroes enfrentarse. 


  Pero el tiempo no era ilimitado, y tenía una lección que superar con Nesta. 


  —Bien  —jadeó  Cassian  con  los  dientes  apretados  mientras bloqueaba la patada de Az y retrocedía un paso, dando vueltas de nuevo—. El que dé el siguiente golpe gana. 


  —Eso es ridículo —respondió Az jadeando—. Vamos hasta que uno de nosotros coma tierra. 


  Az tenía una vena competitiva despiadada. No era jactanciosa y arrogante, como Cassian sabía que él mismo era propenso a ser, ni posesiva y aterradora como la de Amren. No, era silenciosa, cruel y totalmente  letal.  Cassian  había  perdido  la  cuenta  de  cuántas partidas  habían  jugado  a  lo  largo  de  los  siglos,  con  uno  de  ellos seguro  de  ganar,  sólo  para  que  Az  revelara  alguna  estrategia maestra.  O  cuántas  partidas  se  habían  reducido  a  que  sólo quedaran  Rhys  y  Az  en  pie,  luchando  con  las  cartas  o  el  ajedrez hasta la mitad de la noche, cuando Cassian y Mor se habían rendido y comenzado a beber. 


  Volvieron a dar vueltas, pero Az giró la cabeza hacia Nesta, con los ojos muy abiertos. 


  Cassian miró, con el corazón saltando en su garganta... 


  Azriel  golpeó,  un  puñetazo  en  la  mandíbula  lo  suficientemente fuerte como para que Cassian se tambaleara. 


  Se tambaleó, se estabilizó y maldijo. 


  Az  dejó  escapar  una  suave  carcajada,  los  ojos  parpadeando. 


  Había  esgrimido  el  mismo  engaño  que  Cassian  había  utilizado  al principio  de  esto,  había  jugado  la  única  carta  que  conseguiría  que Cassian retirara su atención de un oponente. 


  Ya había ocurrido antes, contra Hybern. Nesta había gritado su nombre,  e  incluso  en  medio  del  campo  de  batalla,  él  había abandonado  a  sus  soldados  y  se  había  lanzado  a  por  ella,  sin importarle nada más que alcanzarla, salvarla. 


  Sólo que Nesta lo había salvado. Y ella había gritado su nombre para sacarlo del alcance del Caldero. 


  Sus soldados habían saltado por los aires un instante después. 


  Y cuando había mirado su rostro, había comprendido algo, algo que el último año y medio había destrozado y enfriado. 


  Cassian rodó el hombro, con la mano en la mandíbula mientras le decía a Az


  —Bastardo. 


  Az volvió a reírse y se volvió hacia Nesta. 


  Seguía  siendo  un  pilar  de  fría  calma,  pero  una  línea  de  color manchaba sus mejillas. 


  No había viento que hiciera llegar su olor a él, pero por la forma en que su garganta se balanceaba cuando miraba entre ellos... 


  Azriel dejó escapar una tos y se dirigió hacia el puesto de agua. 


  —Estás babeando —le dijo Cassian, y Nesta se puso rígida. 


  —Si había algo tentador, —siseó, entrando en el cuadrilátero—


  era ver cómo Azriel te daba un puñetazo en la cara. 


  Cassian le indicó que se pusiera en posición de combate. 


  —Sigue diciéndote eso, Nes. 


  


  —¿Qué sabes del Dread Trove? 


  —¿El  qué?  —Gwyn  se  volvió  desde  el  escritorio  donde  Nesta había  encontrado  a  la  sacerdotisa  cantando  suavemente  para  sí misma,  situado  justo  al  lado  de  la  puerta  cerrada  del  despacho  de Merrill. 


  —El  Dread  Trove  —dijo  Nesta,  haciendo  una  mueca  de  dolor por las protestas de su cuerpo mientras tomaba asiento en el borde del escritorio de Gwyn—. Tres artefactos antiguos... 


  Gwyn negó con la cabeza. 


  —Nunca he oído hablar de tal cosa. 


  Nesta aún estaba sudada por la lección con Cassian y Azriel. La habían  guiado  a  través  de  los  golpes  y  patadas  y  los  pasos  que habían  dado  con  facilidad,  aunque  ninguno  de  los  dos  se  había reído cuando ella era torpe o poco agraciada. 


  Verlos  pelear  había  sido  abrumador.  Sus  hermosas  formas, tatuadas  y  llenas  de  cicatrices  y  músculos,  brillando  por  el  sudor mientras  luchaban  con  una  crueldad  e  inteligencia  que  ella  nunca había  visto...  Ella  misma  había  sudado  cuando  terminaron, preguntándose  cómo  sería  estar  entre  esos  dos  cuerpos masculinos,  dejando  que  dirigieran  toda  esa  atención  letal  a adorarla. 


  Elain  se  desmayaría  al  escuchar  tales  pensamientos.  Y


  escuchar que Nesta ya había tenido a dos hombres en su cama, no una sino dos veces, y que había disfrutado cada segundo. Pero los hombres  con  los  que  Nesta  había  compartido  su  cama  no  se parecían a Cassian y Azriel. No habían sido Cassian y Azriel. 


  Nesta se había concentrado durante la clase, pero en cuanto los dejó  en  el  cuadrilátero  de  entrenamiento,  los  pensamientos obscenos se apoderaron de ella, dejándola medio distraída mientras


  bajaba  a  la  biblioteca.  La  idea  de  Cassian  bombeando  en  su  boca mientras  Azriel  la  machacaba  por  detrás,  los  dos  trabajándola  en tándem... 


  Hablar con Gwyn sobre el Dread Trove la había puesto sobria lo suficientemente rápido. 


  —Parece que el Trove tiene un glamour que hace que la gente se  olvide  de  que  existe  —dijo  Nesta  a  Gwyn,  y  le  explicó sucintamente  lo  que  era,  junto  con  vagos  detalles  sobre  el  motivo por el que se buscaba. No mencionó a la reina Briallyn, ni a Koschei, ni al Caldero. Sólo que el Trove debe ser encontrado rápidamente. Y


  que Gwyn no debía mencionarlo a nadie. 


  Nesta  supuso  que,  al  hacerlo,  desobedecía  directamente  la orden de silencio de Rhys, pero... al diablo con él. 


  Cuando terminó, Gwyn tenía los ojos muy abiertos, su rostro era tan pálido que sus pecas resaltaban con fuerza. 


  —¿Y debes encontrarlo? 


  —No  tengo  la  menor  idea  de  por  dónde  empezar  a  buscar.  A cuál encontrar primero. 


  Gwyn se mordió el labio inferior. —Tenemos un extenso sistema de  catalogación  por  tarjetas  —reflexionó  ociosamente,  pero  miró hacia  los  estantes  más  allá  de  ellos,  hacia  el  pozo  abierto  en  el fondo de la biblioteca—. Pero no tienen una lista de lo que hay por debajo del nivel siete. 


  —Lo sé. 


  Gwyn inclinó la cabeza. 


  —Entonces, ¿por qué venir a mí? 


  —Está  claro  que  eres  buena  en  lo  que  haces,  si  trabajas  con alguien  tan  exigente  como  Merrill.  Si  tienes  un  momento  libre, 


  cualquier  ayuda  sería  apreciada.  O  simplemente  indícame  una dirección. 


  —Déjame  terminar  de  revisar  este  capítulo  y  luego  veré  qué puedo descubrir. 


  Nesta ofreció una apretada sonrisa. 


  —Gracias. 


  Gwyn agitó una mano. 


  —Encontrar  objetos  que  ayuden  a  nuestra  corte  a  proteger  el mundo  es  bastante  emocionante.  Tan  emocionante  como  estoy dispuesta a ser estos días, pero será una aventura. 


  —Puedes venir a entrenar si quieres otro tipo de aventura —dijo Nesta con cuidado. 


  Gwyn le ofreció una sonrisa apretada. 


  —Eso no es para mí, me temo. 


  —¿Por qué no? 


  Gwyn  señaló  las  pieles  de  combate  de  Nesta,  las  escamas superpuestas. 


  —No soy una guerrera. 


  —Yo tampoco. Pero tú podrías serlo. 


  Gwyn negó con la cabeza. 


  —No  lo  creo.  Si  hubiera  querido  ser  guerrera,  habría  seguido ese camino cuando era niña. En cambio, me ofrecí como acólito, y eso es lo que soy. 


  —No  hay  que  renunciar  a  una  cosa  para  ser  la  otra.  El entrenamiento  es  un  ejercicio.  Aprender  a  respirar,  estirarse  y


  luchar.  ¿No  estás  investigando  las  valquirias  para  Merrill?  Eso podría darte más información. 


  —Nesta  se  palmeó  un  muslo—.  Y  ya  tengo  músculos  que  se acumulan. Dos semanas y puedo notar la diferencia. 


  —¿Por qué una sacerdotisa necesitaría muslos musculosos? 


  Nesta entrecerró los ojos mientras Gwyn volvía a su trabajo. 


  —¿Es Cassian? 


  —Cassian es un hombre bueno y honorable. 


  —Sé que lo es. —Ella siempre lo había sabido. Ella presionó—


  ¿Pero es la presencia de Cassian lo que te hace dudar? 


  Esta  mañana  no  había  habido  ningún  indicio  de  lo  que  había ocurrido entre ellos la noche anterior. Como si la deuda entre ellos estuviera saldada y él no tuviera más interés en tocarla. Como si ella fuera  un  picor  rascado,  y  eso  fuera  todo.  O  quizás  él  no  había disfrutado como ella. 


  Le inquietaba que pasara tanto tiempo pensando en ello. 


  Gwyn  no  respondió,  y  Nesta  supo  que  no  tenía  derecho  a presionar, no cuando el color se apoderó de las mejillas de Gwyn y su  cabeza  se  inclinó  ligeramente.  Vergüenza...  era  vergüenza  y miedo. 


  Algo  en  el  pecho  de  Nesta  se  tensó  mientras  comenzaba  a alejarse. 


  —Muy  bien.  Avísame  si  te  enteras  de  algo  relacionado  con  el Trove. 


  Nesta  reflexionó  sobre  la  conversación  durante  las  horas  de trabajo.  Cuando  comprobó  la  hoja  de  inscripción  al  salir  de  la biblioteca al atardecer, no se había añadido ningún nombre. 


  Sintió  los  ojos  de  Clotho  sobre  ella  mientras  observaba  la página  vacía.  Nesta  se  volvió  por  fin  hacia  la  sacerdotisa,  sentada en  su  escritorio  con  las  manos  cruzadas  ante  ella.  El  silencio  se extendió entre ellas, pero Nesta no dijo nada mientras se marchaba. 


  Se dirigió al hueco de la escalera en lugar de a su habitación o al comedor, y se quedó mirando la curvatura rojiza de los escalones. 


  Nesta comenzó el descenso, más lento esta vez, contemplando cada colocación de su pie. Dejó que cada paso hacia abajo fuera un pensamiento,  una  pieza  de  uno  de  los  rompecabezas  de  Amren, que ella analizaba. 


  Bajó  y  bajó,  dando  vueltas  a  cada  palabra  y  mirada  de  Gwyn durante el tiempo que Nesta había trabajado en la biblioteca.  Paso a paso,  se  decía  a  sí  misma  con  cada  movimiento  ardiente  y tembloroso de sus piernas.  Paso a paso a paso. 


  De nuevo, repitió la conversación. Cada paso era una palabra, un movimiento o un olor diferente. 


  Nesta estaba en el escalón dos mil cuando se detuvo. 


  Ella sabía lo que tenía que hacer. 


  Capítulo 24


  Cinco  días  después,  Cassian  se  sentó  ante  el  escritorio  de  la gran sacerdotisa de la biblioteca y observó cómo se movía su pluma encantada. Había visto a Clotho varias veces a lo largo de los siglos, y descubrió que tenía un sentido del humor seco y perverso y una presencia  tranquilizadora.  Se  había  esforzado  por  no  mirar  sus manos,  ni  el  rostro  que  sólo  había  visto  una  vez,  cuando  Mor  la había  traído  hace  tanto  tiempo.  Estaba  tan  maltratada  y ensangrentada que no parecía una cara. 


  No tenía ni idea de cómo se había curado bajo la capucha. Si Madja  había  podido  salvarla  de  una  manera  que  no  había  podido salvar las manos de Clotho. Supuso que no importaba su aspecto, no cuando había logrado y construido tanto con Rhys y Mor dentro de  esta  biblioteca.  Un  santuario  para  las  mujeres  que  habían soportado horrores tan indecibles que siempre se alegraba de hacer justicia en su nombre. 


  Su  madre  había  necesitado  un  lugar  así.  Pero  Rhys  lo  había establecido mucho después de que ella hubiera dejado este mundo. 


  Se  preguntó  si  la  madre  de  Azriel  se  había  planteado  alguna  vez venir aquí, o si él la había empujado a hacerlo. 


  —Bien, Clotho —dijo él, recostándose en la silla, rodeado por el sonido  del  susurro  de  los  pergaminos  y  las  túnicas  de  las sacerdotisas como alas que revolotean— ¿has pedido audiencia? 


  Su pluma hizo un florecimiento al terminar lo que había estado escribiendo. 


   Ya  le  he  pedido  a  Nesta  dos  veces  que  no  practique  en  la biblioteca y ha hecho caso omiso de mi petición. Durante cinco días, ha ignorado descaradamente mis órdenes de parar. 


  Las cejas de Cassian se alzaron. 


  —¿Está practicando aquí abajo? 


  De nuevo, el bolígrafo rozó el papel. Miró hacia la fosa abierta a su izquierda, como si fuera a ver a Nesta allí abajo. Había pasado una  semana  desde  aquella  locura  en  su  dormitorio,  y  no  habían hablado  de  ello,  no  habían  hecho  nada  más.  No  estaba  del  todo seguro de que fuera prudente continuar. 


  Además  del  agotador  conjunto  de  ejercicios  para  perfeccionar su  cuerpo,  Cassian  la  había  guiado  a  través  de  las  minucias  del combate  cuerpo  a  cuerpo,  pasos  y  movimientos  individuales  que podían ensamblarse en infinitas combinaciones. Aprender cada uno de esos pasos no sólo requería fuerza, sino también concentración, para  recordar  qué  movimiento  le  correspondía  con  el  paso numerado,  para  dejar  que  su  cuerpo  empezara  a  recordar  por  sí solo:  un  golpe,  un  gancho,  una  patada  alta...  Había  perdido  la cuenta  de  cuántas  veces  la  había  sorprendido  murmurando  a  su cuerpo que recordara para que no tuviera que  pensar  tanto. 


  Pero  él  sabía  que  a  ella  le  gustaban  los  golpes.  Las  patadas. 


  Una luz brillaba en su rostro cuando su cuerpo fluía a través de los movimientos,  una  honda  de  fuerza  que  se  estrechaba  hasta  un punto  de  impacto.  Siempre  se  había  sentido  así  cuando  hacía  los movimientos correctamente, como si su cuerpo, su mente y su alma se hubieran alineado y comenzado a cantar. 


  Clotho  escribió,  Nesta  ha  practicado  constantemente últimamente. 


  —¿Ha hecho algún daño? 


   No. Pero le pedí que parara, y no lo ha hecho. 


  Reprimió su sonrisa. Tal vez las lecciones de la mañana no eran lo suficientemente exigentes. —¿Su trabajo está sufriendo por ello? 


   No. Eso no viene al caso. 


  Su boca se torció hacia un lado. 


  Clotho escribió , necesito que pongas fin a esto. 


  —¿Molesta a los demás? 


   Les  distrae  ver  a  alguien  dando  patadas  y  puñetazos  a  las sombras. 


  Cassian tuvo que agachar la cabeza para que ella no leyera la diversión en sus ojos. —Hablaré con ella. ¿Está ahí abajo ahora? —


  Señaló  con  la  cabeza  la  rampa  inclinada—.  Con  su  permiso,  por supuesto. 


  Este era su puerto seguro. No importaba si era un miembro de la corte de Rhys, o que hubiera venido aquí antes. Cada vez, pedía permiso. Sólo había fallado una vez: cuando los Cuervos de Hybern habían atacado. 


   Sí. Te doy permiso para entrar. Nesta está en el nivel cinco.   Tal vez puedas comunicarte con ella. 


  Tomando eso como una señal, Cassian se levantó. 


  —¿Sabes  que  estamos  hablando  de  Nesta  Archeron?  Ella  no hace nada a menos que lo desee. Y es la que menos me escucha. 


  Clotho soltó una carcajada.  Tiene una voluntad de hierro. 


  —De acero. —Sonrió—. Me alegro de verte, Clotho. 


   A usted también, Lord Cassian. 


  —Sólo Cassian —dijo, como ya había dicho tantas veces. 


   Eres un señor en las buenas acciones. No es un título nacido, sino ganado. 


  Inclinó la cabeza mientras decía con fuerza


  —Gracias. 


  Le llevó hasta llegar a la sección donde Clotho había dicho que estaría Nesta para sacudirse las palabras de la gran sacerdotisa. Lo que significaban para él. 


  Primero lo saludaron los pasos rasposos y luego la respiración constante  y  rítmica  que  había  llegado  a  conocer  tan  íntimamente. 


  Cassian hizo que su respiración coincidiera con la suya, silenció sus propios pasos y se asomó a la siguiente fila de pilas. 


  Cualquiera que caminara por la rampa sólo tendría que mirar a la  derecha  para  ver  a  Nesta  de  pie,  en  una  postura  de  lucha  casi perfecta,  lanzando  puñetazos  hacia  la  estantería.  Había  escogido cinco libros como objetivos y trabajaba cada golpe hacia ellos como si  fueran  las  partes  de  un  cuerpo  que  él  le  había  indicado  dónde golpear. 


  Luego se detuvo, exhaló un suspiro y se apartó un mechón de pelo errante, y enderezó los libros antes de volver al carro metálico que tenía detrás. 


  —Sigues bajando el codo —dijo él, y ella se revolvió, cayendo de nuevo contra el carro con la suficiente sorpresa como para que él se  tragara  la  risa.  Nunca  había  visto  a  Nesta  Archeron  tan... 


  alterada. 


  Ella  levantó  la  barbilla  mientras  se  acercaba  a  él.  Él  observó cada  movimiento  de  sus  piernas.  Había  dejado  de  cargar  tanto  su peso en la pierna derecha, y los músculos se movían en sus muslos, lisos y fuertes. Puede que tres semanas no sean mucho tiempo para que  un  cuerpo  humano  se  llene  de  músculos,  pero  ahora  era  una Alta Fae. 


  —No estoy bajando el codo —desafió, saliendo de la hilera de pilas y entrando en la zona plana antes de la pendiente de la rampa. 


  —Acabo  de  ver  que  lo  hiciste  dos  veces  con  ese  gancho  de derecha. 


  Se apoyó en el extremo de una larga estantería. 


  —Supongo que Clotho te envió para reprenderme. 


  Se encogió de hombros. 


  —No sabía que estuvieras tan metida en el entrenamiento como para seguir aquí abajo. 


  Sus ojos prácticamente brillaban en la penumbra. 


  —Estoy  cansada  de  ser  débil.  De  depender  de  otros  para defenderme. 


  Bastante justo. —Antes de prescindir del sermón sobre ignorar las peticiones de Clotho, déjame decir que... 


  —Muéstrame.  —Nesta  se  apartó  de  la  estantería  y  se  cuadró contra él—. Muéstrame dónde bajo el codo. 


  Parpadeó ante la intensidad ondulante de su rostro. Luego tragó saliva. 


  Tragó,  porque  allí  estaba  ella:  un  destello  de  aquella  persona que  había  conocido  antes  de  que  la  guerra  con  Hybern  hubiera terminado.  Un  destello  de  ella,  como  un  espejismo,  como  si  lo mirara demasiado tiempo, se escurriría y desaparecería. 


  Así que Cassian dijo


  —Ponte en tu postura. 


  Nesta obedeció. 


  Esperando  que  Clotho  no  viniera  a  empujarle  por  la  barandilla por desobedecer sus órdenes, dijo—: Muy bien. Lanza el gancho de derecha. 


  Nesta lo hizo. Y bajó su maldito codo. 


  —Vuelve a la posición. —Ella lo hizo, y él preguntó— ¿Puedo? 


  Nesta asintió con la cabeza y se mantuvo perfectamente inmóvil mientras él hacía pequeños ajustes en el ángulo de su brazo. 


  —Golpea de nuevo. Despacio. 


  Ella  le  hizo  caso,  y  su  mano  rodeó  su  codo  cuando  empezó  a bajar. 


  —¿Ves? Sigue así. —Le devolvió el brazo a la posición inicial—. 


  No  te  olvides  de  hacer  fluir  el  peso  a  través  de  tus  caderas.  —Él tomó  su  brazo,  manteniendo  un  buen  pie  de  distancia  entre  sus cuerpos, y lo movió a través del golpe—. Así. 


  —Está  bien.  —Nesta  se  reajustó  y  dio  un  paso  atrás.  Sin  su orden, volvió a dar el golpe. Perfectamente. 


  Cassian silbó. 


  —Hazlo  con  más  fuerza  y  le  destrozarás  la  mandíbula  a  un macho  —dijo  con  una  sonrisa  torcida—.  Dame  una  combinación uno-dos, luego cuatro-cinco-tres, luego uno-uno-dos. 


  Nesta  frunció  las  cejas  mientras  se  reponía.  Sus  pies  se movieron  hacia  su  posición,  apoyando  su  peso  en  el  suelo  de piedra. 


  Y entonces se movió, y fue como ver un río, como ver el viento cortar una montaña. No perfecto, pero casi. 


  —Si  hicieras  eso  contra  un  oponente  —dijo  Cassian—  estaría en el suelo, jadeando. 


  —Y entonces lo mataría. 


  —Sí,  una  espada  en  el  corazón  terminaría  el  trabajo.  Pero  si golpeas su pecho lo suficientemente fuerte con ese último puñetazo, podrías hacer que uno de sus pulmones se colapsara. En un campo de  batalla,  optarías  por  el  golpe  mortal  con  una  espada  o simplemente  dejarlos  ahí,  sin  poder  moverse,  para  que  otro  acabe con ellos mientras tú te enfrentas al siguiente oponente. 


  Ella  asintió,  como  si  todo  esto  le  pareciera  una  conversación perfectamente  normal.  Como  si  le  estuviera  dando  consejos  de jardinería. 


  —Muy bien. —Cassian se aclaró la garganta y se echó las alas hacia atrás— Así que, nada de practicar en la biblioteca. La próxima persona  a  la  que  Clotho  le  pida  que  te  regañe  probablemente  no será alguien con quien te apetezca hablar. 


  Los  ojos  de  Nesta  se  oscurecieron  al  considerar  cuál  de  sus personas menos favoritas sería, y volvió a asentir. 


  Terminada  su  tarea,  dijo—:  Dame  una  combinación  más.  —Él Repitió la orden. 


  Su  sonrisa  era  nada  menos  que  felina  mientras  lo  hacía.  Y  su gancho de derecha ni siquiera se balanceó hacia abajo. 


  —Bien  —dijo,  y  se  volvió  hacia  la  rampa  que  le  llevaría  a  la salida. 


  Se sobresaltó ante lo que vio: sacerdotisas detenidas a lo largo de las barandillas en varios niveles diferentes, mirando hacia ellas. 


  Hacia Nesta. 


  Ante su atención, al instante empezaron a caminar o a trabajar o a colocar libros en las estanterías. Pero una joven sacerdotisa de pelo castaño cobrizo, la única de ellas sin capucha ni piedra, fue la que más tiempo permaneció en la barandilla. Incluso desde un nivel inferior y al otro lado del foso, pudo ver que sus grandes ojos eran


  del color del agua tibia y poco profunda. Se abrieron de par en par por  un  momento  antes  de  que  ella  también  se  desvaneciera rápidamente. 


  Cassian volvió a mirar a Nesta, que recibió su mirada con ojos casi brillantes. 


  —Tu gancho de derecha fue perfecto esta mañana —murmuró. 


  —Sí. 


  —Pero no cuando te vi en las pilas. 


  —Me imaginé que me corregirías. 


  La conmoción y el deleite se apoderaron de él. Ella había salido de las pilas antes de dejarle hacerlo. A la vista de todos. Para que todos le vieran enseñándole. 


  Se quedó boquiabierto. 


  —Puedes decirle a Clotho que ya no necesitaré practicar en la biblioteca —dijo Nesta con suavidad, y se dio la vuelta por la fila. 


  Había sabido que Clotho y los demás nunca lo invitarían, y que nunca  subirían  al  ring  para  ver  lo  que  podía  hacer.  Cómo  les enseñaría. Así que había mostrado a las sacerdotisas lo que estaba aprendiendo, día tras día. Más que eso, había cabreado a Clotho lo suficiente como para que la sacerdotisa le ordenara venir. 


  Donde  Nesta  lo  había  utilizado  en  una  demostración.  No  para ella, sino para las sacerdotisas que se habían acercado a mirar. 


  Cassian dejó escapar una suave carcajada. 


  —Astuta, Archeron. 


  Nesta levantó una mano por encima de un hombro en señal de despedida cuando llegó a su carro. 


  


  Necesitaban  verlo,  se  dio  cuenta  Nesta.  Cómo  era  Cassian cuando  le  enseñaba.  Que  había  toques,  pero  siempre  con  su permiso,  y  siempre  profesionales.  Necesitaba  ver  cómo  nunca  se burlaba  de  ella,  sólo  la  corregía  suavemente.  Y  necesitaba  ver  lo que  le  había  enseñado.  Oírle  decir  con  precisión  lo  que  ella  podía hacer con todas esas combinaciones de puñetazos y patadas. 


  Lo que las sacerdotisas podrían aprender a hacer. 


  Pero  esa  tarde,  cuando  Nesta  se  fue,  la  hoja  de  inscripción seguía en blanco. 


  Volvió  a  mirar  a  Clotho,  que  estaba  sentada  en  su  escritorio, como siempre hacía, desde el amanecer hasta el anochecer. 


  Si la sacerdotisa se dio cuenta de que habían jugado con ella, no lo reveló. Pero había algo parecido a una pena que se filtraba de Clotho, como si ella también hubiera querido ver esa hoja llena hoy. 


  Nesta no sabía por qué importaba. Por qué la pena de Clotho le quitaba  el  aliento,  pero  entonces  Nesta  estaba  en  movimiento, subiendo por la Casa hacia los diez mil escalones. 


  Tal vez no sirvió para nada después de todo. Tal vez había sido una  tonta  al  pensar  que  este  truco  podría  convencerlos.  Tal  vez  el entrenamiento  físico  no  era  lo  que  necesitaban  para  superar  sus demonios, y ella había sido lo suficientemente arrogante como para asumir que sabía lo que necesitaban. 


  Nesta bajaba y bajaba las escaleras, las paredes la apretaban. 


  Sólo  llegó  a  la  escalera  novena  antes  de  darse  la  vuelta,  sus pasos eran tan pesados como si los hubieran cargado con bloques de plomo. 


  Nesta seguía sudando y respirando con dificultad cuando entró en su habitación y encontró un libro en la mesilla de noche. Levantó


  una ceja al ver el título. —Este no es el tipo de romance habitual —


  dijo a la habitación. 


  No  era  un  romance  en  absoluto.  Era  un  viejo  manuscrito encuadernado llamado  La Danza de la Batalla. 


  Nesta  dijo—:  Puedes  retirar  este,  gracias.  —Lo  último  que  le apetecía  leer  por  la  noche  era  un  viejo  y  aburrido  texto  sobre estrategia  bélica.  La  Casa  no  hacía  tal  cosa,  y  Nesta  suspiró  y agarró  el  manuscrito,  cuya  encuadernación  de  cuero  negro  estaba tan desgastada que era suave como la mantequilla. 


  Un olor familiar llegó a ella desde las páginas. 


  —No dejaste esto para mí, ¿verdad? 


  La Casa respondió dejando una pila de novelas, como si dijera:


  "  Esto es lo que yo habría elegido". 


  Nesta miró el manuscrito, lleno del aroma de Cassian, como si lo hubiera leído mil veces. 


  Lo había dejado para ella. La consideró digna de lo que había dentro. 


  Nesta se sentó en el borde de la cama y abrió el texto. 


  


  Era  medianoche  cuando  hizo  una  pausa  en  la  lectura  de   La danza  de  la  Batalla   y  se  frotó  las  sienes.  No  lo  había  dejado,  ni siquiera para cenar en su mesa, sujetándolo con una mano mientras devoraba su guiso con la otra. 


  Era asombroso que gran parte del arte de la guerra se pareciera a  la  manipulación  social  que  su  madre  había  insistido  en  que aprendiera: elegir los campos de batalla, encontrar aliados entre los enemigos  de  uno...  Algunas  cosas  eran  totalmente  nuevas,  por supuesto, y una forma de pensar tan precisa que sabía que tendría


  que leer el manuscrito muchas veces para comprender plenamente sus lecciones. 


  Era consciente de que Cassian sabía dirigir ejércitos. Le había visto hacerlo con una precisión e inteligencia inquebrantables. Pero al  leer  el  manuscrito,  se  dio  cuenta  de  que  nunca  había  entendido cuánta  reflexión  avanzada  había  en  la  planificación  de  batallas  y guerras. 


  Nesta  dejó  el  manuscrito  en  su  mesita  de  noche  y  se  recostó contra las almohadas. 


  Se imaginó a Cassian en un campo de batalla, como aquel día en que se enfrentó a un comandante de Hybern y lanzó una lanza con tanta fuerza que el macho salió despedido de su caballo tras el impacto. 


  Sólo  se  apartó  de  los  consejos  del  manuscrito  en  un  aspecto: luchó  en  el  frente  con  sus  soldados,  en  lugar  de  mandar  desde  la retaguardia. 


  Dejó  que  sus  pensamientos  fueran  a  la  deriva  durante  un tiempo, hasta que se enredaron en otra maraña de espinas. 


  ¿Importaba  que  las  sacerdotisas  no  se  presentaran  al entrenamiento?  Más  allá  de  su  propia  reticencia  a  reconocer  el fracaso, ¿Importaba? 


  Lo hacía. De alguna manera, lo hacía. 


  Había  fracasado  en  todos  los  aspectos  de  su  vida.  Había fracasado  total  y  espectacularmente,  y  evitar  que  los  demás  se dieran cuenta había sido su principal objetivo. Los había excluido, se había excluido a sí misma, porque el peso de todos esos fracasos amenazaba con romperla en mil pedazos. 


  Nesta se frotó la cara con las manos. 


  El sueño tardó en llegar. 


  


  El sudor seguía recorriendo su cuerpo cuando Nesta entró en la biblioteca a la tarde siguiente, apuntando a la rampa que la llevaría hasta donde había dejado su carro. 


  No  tuvo  el  valor  de  mirar  la  hoja  de  inscripción  vacía.  Para arrancarla. 


  No  tuvo  el  valor  de  mirar  a  Clotho  y  admitir  su  derrota.  Siguió caminando. 


  Pero  Clotho  la  detuvo  con  una  mano  levantada.  Nesta  tragó saliva. 


  —¿Qué? 


  Clotho  señaló  detrás  de  Nesta,  su  dedo  nudoso  indicando  la puerta. No, el pilar. 


  Y no era pena lo que salía de la sacerdotisa, sino algo parecido a  un  zumbido  de  excitación.  Algo  que  hizo  que  Nesta  girara  sobre sus talones y diera una zancada hacia el pilar. 


  Un nombre había sido garabateado en la hoja. 


  Un  nombre,  en  negrita.  Un  nombre,  listo  para  la  lección  de mañana. 


   GWYN


   


  Segunda Parte: Espada


  Capítulo 25


  —Deja  de  parecer  tan  nerviosa  —murmuró  Cassian  con  la comisura de los labios. 


  —No estoy nerviosa —murmuró Nesta, aunque se puso de pie, tratando de no mirar fijamente hacia el arco abierto mientras el reloj avanzaba hacia las nueve. 


  —Sólo relájate. —Se enderezó la chaqueta. 


  —Eres tú el que se mueve —siseó. 


  —Porque tú eres la que me hace estar inquieto. 


  Unos  pasos  resonaron  en  la  piedra  más  allá  del  umbral,  y  a Nesta  se  le  escapó  el  aliento  en  una  ola  que  no  se  dio  cuenta  de que estaba conteniendo cuando apareció el cabello castaño cobrizo de Gwyn. A la luz del sol, el color de su cabello era extraordinario, con  mechones  de  oro  que  brillaban,  y  sus  ojos  azules  hacían  una combinación  casi  perfecta  con  las  piedras  que  llevaban  las  otras sacerdotisas. 


  Gwyn los contempló de pie en el centro del ring y se detuvo en seco. 


  La sensación de miedo hizo que Nesta se acercara. 


  —Hola. 


  A Gwyn le temblaban las manos mientras daba otro paso hacia el ruedo y miraba hacia el cuenco abierto del cielo. 


  La primera vez que salía al exterior, de verdad, en años. 


  Cassian,  a  su  favor,  se  dirigió  al  estante  de  las  armas  de práctica  de  madera  que  había  afirmado  que  no  usarían  durante meses, y fingió que las ajustaba. 


  Gwyn tragó saliva. 


  —Yo...  me  he  dado  cuenta  de  que,  de  camino,  no  tengo  ropa adecuada. —Señaló su pálida túnica—. Sospecho que esto no será lo ideal. 


  Cassian dijo sin mirar por encima


  —Puedo enseñarte en la túnica, si lo deseas. Lo que sea más cómodo. 


  Gwyn le ofreció una sonrisa tensa. 


  —Veré cómo va la lección de hoy y luego decidiré. Llevamos la túnica sobre todo por tradición, no por normas estrictas. —Volvió a encontrarse  con  la  mirada  de  Nesta  mientras  sonreía—.  Había olvidado  lo  que  se  siente  al  tener  el  sol  en  la  cabeza.  —Volvió  a mirar  hacia  arriba—.  Perdóname  si  me  paso  un  rato  mirando  el cielo. 


  —Por supuesto —dijo Nesta. Ayer no se había encontrado con Gwyn  después  de  ver  que  se  había  apuntado  a  la  clase  de  esta mañana, pero casi había tenido miedo de hacerlo, temiendo que un comentario agrio pronunciado accidentalmente hiciera que Gwyn lo reconsiderara. 


  Las  palabras  se  atascaron  en  la  garganta  de  Nesta,  pero Cassian pareció anticiparlo. 


  —De acuerdo. Se acabó la cháchara. Nes, muéstrale a nuestra nueva  amiga,  Gwyn,  ¿verdad?  Soy  Cassian.  Nes,  muéstrale  tus pies. 


  —¿Pies? —Las cejas cobrizas de Gwyn se levantaron. 


  Nesta puso los ojos en blanco. —Ya verás. 


  


  Gwyn comprendió mejor que Nesta el concepto de la conexión a tierra  a  través  de  los  pies  y,  desde  luego,  no  tuvo  problemas  para dejar  caer  su  peso  en  la  cadera  derecha  y  otras  cosas  que  Nesta había trabajado para corregir durante tres semanas. Incluso con la túnica, estaba claro que Gwyn tenía una constitución ágil y delgada, acostumbrada a la gracia casual de los Fae que Nesta sólo estaba aprendiendo. 


  Esperaba  tener  que  persuadir  a  su  amiga,  pero  una  vez  que Gwyn superó su inquietud inicial, se mostró dispuesta a participar y fue  una  alegre  compañera.  La  sacerdotisa  se  reía  de  sus  propios errores, y no se erizaba ante las correcciones de Cassian. 


  Sin  embargo,  al  final  de  la  lección,  la  túnica  de  Gwyn  estaba húmeda de sudor y los mechones de pelo se enroscaban alrededor de su rostro sonrojado. Cassian les ordenó que bebieran un poco de agua antes de su enfriamiento. 


  Mientras  Gwyn  se  servía  una  copa,  dijo—:  En  el  templo  de Sangravah,  teníamos  una  serie  de  movimientos  antiguos  que realizábamos cada amanecer. No para el entrenamiento de batalla, sino  para  calmar  la  mente.  También  hacíamos  ejercicios  de enfriamiento  después  de  ellos,  aunque  los  llamábamos


  "enraizamientos".  Los  movimientos  nos  sacaban  de  nuestros cuerpos,  en  cierto  modo.  Nos  permitían  entrar  en  comunión  con  la Madre.  Los  ejercicios  de  conexión  a  tierra  nos  devolvían  al  mundo presente. 


  —¿Por  qué  te  has  apuntado  a  esto,  entonces?  —Nesta  se bebió  el  vaso  que  le  tendió  Gwyn—.  ¿Si  ya  tienes  ejercicios  para calmar la mente a los que estás acostumbrada? 


  —Porque no quiero volver a sentirme impotente —dijo Gwyn en voz  baja,  y  todas  esas  sonrisas  fáciles  y  risas  brillantes


  desaparecieron.  Sólo  la  honestidad  descarnada  y  dolorosa  brillaba en sus notables ojos. 


  Nesta tragó y, aunque el instinto le decía que se apartara, dijo en voz baja


  —Yo también. 


  


  La campana sobre la puerta de la tienda tintineó cuando Nesta entró,  quitándose  los  copos  de  nieve  que  se  habían  pegado  a  los hombros  de  su  capa.  Cassian  tenía  que  ir  a  las  Montañas  Ilirias después  de  su  segunda  lección  con  Gwyn  y,  para  su  sorpresa,  le había  pedido  a  Nesta  que  lo  acompañara.  Ya  había  aclarado  con Clotho que llegaría unas horas tarde a su trabajo en la biblioteca. No le  había  explicado  el  motivo,  más  allá  de  un  comentario  casual sobre sacarla de la Casa y llevarla al aire libre. 


  Pero  ella  había  aceptado,  y  tampoco  le  había  dicho  por  qué. 


  Cassian  ni  siquiera  había  parecido  curioso  cuando  le  pidió  que  la dejara  en  Windhaven  para  poder  ir  de  compras.  Tal  vez  había brillado una chispa en sus ojos, como si lo hubiera adivinado, pero se había mostrado distante, callado. 


  Dado  que  Cassian  estaba  aquí  para  reunirse  con  Eris,  no  lo culpaba.  Había  dejado  a  Nesta  junto  a  la  fuente  en  el  centro  del gélido  pueblo,  asegurándose  de  que  supiera  que,  si  necesitaba calentarse, la casa de la madre de Rhys estaba abierta. 


  Velaris seguía agarrada de la mano del verano, el otoño apenas la  apartaba,  pero  Windhaven  ya  se  había  rendido  por  completo  al abrazo del invierno. Nesta no perdió tiempo en entrar en la tienda. 


  —Nesta  —dijo  Emerie  a  modo  de  saludo,  mirando  por  encima de  los  anchos  hombros  y  las  alas  de  un  macho  de  aspecto  joven desde  donde  estaba  ayudándole  en  el  mostrador—.  Me  alegro  de verte. 


  ¿Había  alivio  en  su  voz?  Nesta  se  aseguró  de  que  la  puerta estaba  bien  cerrada  antes  de  entrar,  y  la  nieve  de  sus  botas  dejó huellas de barro junto a las del cliente de Emerie. 


  El hombre se dio media vuelta hacia Nesta, mostrando un rostro anodino,  el  pelo  oscuro  recogido  en  la  nuca  y  unos  ojos  marrones vidriosos. El imbécil estaba borracho. Imbécil  parecía ser el término correcto,  ya  que  la  postura  rígida  de  Emerie  revelaba  desagrado  y recelo. 


  Nesta se acercó al mostrador y le dirigió al hombre una mirada que  sabía  que  normalmente  hacía  que  la  gente  quisiera estrangularla.  Por  la  forma  en  que  se  puso  rígido,  balanceándose ligeramente sobre sus botas, supo que había funcionado. 


  —Buenos días —dijo alegremente a Emerie. Otra cosa que los hombres parecían detestar: ser ignorados por una mujer. 


  —Espera  tu  turno,  bruja  —refunfuñó  el  macho,  volviéndose hacia el mostrador y Emerie. 


  Emerie se cruzó de brazos. —Creo que hemos terminado aquí, Bellius. 


  —Terminamos cuando yo diga que terminamos. —Las palabras fueron medio arrastradas. 


  —Tengo  una  cita  —dijo  Nesta,  dirigiéndole  una  mirada  fría. 


  Olfateó al macho. Su nariz se arrugó—. Y tú pareces necesitar una cita con un baño. 


  Se  volvió  completamente  hacia  ella,  con  los  hombros musculosos echados hacia atrás. Incluso con la expresión vidriosa, la ira hervía en su mirada. 


  —¿Sabes quién soy? 


  —Un tonto borracho que me hace perder el tiempo —dijo Nesta. 


  Dos  sifones,  de  un  azul  más  oscuro  que  el  de  Azriel,  se  posaron


  sobre el dorso de sus grandes manos—. Fuera. 


  Emerie  se  quedó  quieta,  como  si  se  preparara  para  la represalia. Pero dijo antes de que el macho pudiera responder


  —Discutiremos esto más tarde, Bellius. 


  —Mi padre me envió a transmitir un mensaje. 


  —Mensaje recibido —dijo Emerie, levantando la barbilla—. Y mi respuesta  es  la  misma:  esta  tienda  es  mía.  Si  tanto  quiere  una, puede abrir la suya propia. 


  —Perra odiosa —dijo Bellius, retrocediendo un paso. 


  Nesta se rió, con frialdad y sin sentido. Los faes y los humanos tenían  más  en  común  de  lo  que  ella  creía.  ¿Cuántas  veces  había sido testigo de cómo los deudores de su padre oscurecían la puerta de su casa para sacarle dinero que no tenía? Y luego había habido una  ocasión  en  la  que  habían  ido  más  allá  de  las  amenazas. 


  Cuando  dejaron  la  pierna  de  su  padre  destrozada.  Cualquier sensación de seguridad se hizo añicos con ella. 


  —Vete  —dijo  Nesta  de  nuevo,  señalando  la  puerta  mientras Bellius se erizaba ante su risa desvanecida—. Hazte un favor y sal. 


  Bellius se elevó a su máxima altura, batiendo las alas. 


  —¿O qué? 


  Nesta se hurgó las uñas. 


  —No creo que quieras descubrir la parte o qué. 


  Bellius  abrió  la  boca,  pero  Emerie  dijo—:Tu  padre  ya  tiene  mi respuesta, Bellius. Te sugiero que recojas un poco agua de la fuente antes de volar a casa. 


  Bellius se limitó a escupir sobre las tablas del suelo y se dirigió a la salida, lanzando a Nesta una mirada confusa mientras cerraba


  la puerta tras de sí. 


  En  silencio,  Nesta  y  Emerie  lo  vieron  tambalearse  en  la  calle barrida  por  la  nieve  y  desplegar  sus  alas.  Nesta  frunció  el  ceño mientras salía disparado hacia el cielo. 


  —¿Amigo  tuyo?  —preguntó  Nesta,  enfrentándose  de  nuevo  a Emerie en el mostrador. 


  —Mi  primo.  —Emerie  se  encogió—.  Su  padre  es  mi  tío.  Por parte de mi padre. —Añadió antes de que Nesta pudiera preguntar


  — Bellius es un joven idiota y arrogante. Tiene que participar en el Rito  de  Sangre  esta  primavera,  y  su  arrogancia  no  ha  hecho  más que  crecer  estos  últimos  meses,  ya  que  espera  convertirse  en  un verdadero  guerrero.  Es  lo  suficientemente  hábil  como  para  que  lo coloquen  en  una  unidad  de  exploración  en  el  continente,  y  al parecer  acaba  de  regresar  para  celebrar  su  logro.  —Emerie  se limpió  una  mota  invisible  de  suciedad  en  el  mostrador—.  Sin embargo,  no  esperaba  que  estuviera  borracho  a  mediodía.  Eso  es un  nuevo  punto  bajo  para  él.  —El  color  manchó  sus  mejillas—. 


  Siento que hayas tenido que presenciarlo. 


  Nesta se encogió de hombros. 


  —Tratar con tontos borrachos es mi especialidad. 


  Emerie  siguió  jugueteando  con  el  punto  imaginario  de  la encimera.  —Nuestros  padres  eran  dos  de  ellos.  Creían  que  los niños  debían  ser  disciplinados  con  dureza  por  cualquier  infracción. 


  Había poco espacio para la piedad o la comprensión. 


  Nesta frunció los labios. 


  —Conozco  el  tipo.  —La  madre  de  su  madre  había  sido  igual antes de morir de una tos muy arraigada que se había convertido en una  infección  mortal.  Nesta  tenía  siete  años  cuando  la  señora  de rostro  severo,  que  había  insistido  en  que  la  llamaran  abuela,  le había dejado las palmas de las manos en carne viva con una regla


  por los errores cometidos en sus clases de baile. Niña inútil y torpe. 


  Eres  una  pérdida  de  tiempo.  Quizá  esto  te  ayude  a  recordar  quedebes prestar atención a mis órdenes. 


  Nesta  sólo  había  sentido  alivio  cuando  la  vieja  bestia  había muerto. Elain, que se había librado de las crueldades de la tutela de la  abuela,  había  llorado  y  había  depositado  obedientemente  flores en su tumba, a las que pronto se unió la lápida de su madre. 


  Feyre era demasiado joven para entenderlo, pero Nesta nunca se había molestado en depositar flores para su abuela. No cuando Nesta llevaba una cicatriz cerca del pulgar izquierdo por uno de los castigos  más  desagradables  de  la  mujer.  Nesta  sólo  había  dejado flores para su madre, cuya tumba había visitado más veces de las que le importaba admitir. 


  No había visitado ni una sola vez la tumba de su padre fuera de Velaris. 


  —¿Estás bien? —Preguntó Nesta a Emerie por fin—. ¿Volverá Bellius? 


  —No  —dijo  Emerie,  sacudiendo  la  cabeza—.  Quiero  decir, estoy  bien.  Pero  no,  es  un  miembro  del  Campamento  Cima  de Hierro. Sus tierras están a unas horas de vuelo de aquí. No volverá pronto. —Se encogió de hombros—. Recibo estas pequeñas visitas de  la  familia  de  mi  tío  de  vez  en  cuando.  Nada  que  no  pueda manejar. Aunque lo de Bellius fue una novedad. Supongo que creen que ya es lo suficientemente adulto como para intimidarme. —Nesta abrió la boca, pero Emerie le ofreció otra media sonrisa y cambió de tema—. Tienes buen aspecto. Mucho más saludable que cuando te vi... ¿Qué fue ahora? Hace casi tres semanas. —Le dirigió a Nesta una mirada de evaluación—. Nunca volviste. 


  —Hemos  trasladado  nuestra  formación  a  Velaris  —explicó Nesta. 


  —Estaba  a  punto  de  escribirte  antes  de  que  Bellius  me interrumpiera. Le pregunté sobre la fabricación de cueros con vellón por  dentro.  —Emerie  apoyó  sus  antebrazos  en  el  inmaculado mostrador—. Se puede hacer, pero no es barato. 


  —Entonces está más allá de mis posibilidades, pero gracias por averiguarlo de todos modos. 


  —Podría pedirlo y dejar que lo pagues cuando puedas. 


  Era una oferta generosa. Mucho más allá de la amabilidad que nadie había mostrado a Nesta en el reino humano, cuando su padre había intentado vender sus tallas de madera por unas lamentables monedas de cobre. 


  Sólo  Feyre  los  había  mantenido  alimentados  y  vestidos, ganando escasas cantidades por las pieles y la carne que cazaba. 


  Ella los había mantenido con vida. La última vez que había cazado para ellos, la comida se había acabado el día anterior. Si Feyre no hubiera vuelto a casa con carne esa noche, habrían tenido que morir de hambre o mendigar en el pueblo. 


  Nesta  se  había  dicho  a  sí  misma  aquel  día  que  Tomas  la acogería,  si  era  necesario.  Quizá  también  a  Elain.  Pero  su  familia había  sido  odiosa,  con  demasiadas  bocas  que  alimentar  ya.  Su padre  se  habría  negado  a  alimentarla,  sin  duda.  Ella  había  estado dispuesta  a  ofrecer  lo  único  que  tenía  para  el  trueque  a  Tomas,  si eso  hubiera  evitado  que  Elain  se  muriera  de  hambre.  Habría vendido  su  cuerpo  en  la  calle  a  cualquiera  que  le  pagara  lo suficiente  para  alimentar  a  su  hermana.  Su  cuerpo  no  significaba nada  para  ella,  nada,  se  dijo  a  sí  misma  cuando  sintió  que  sus opciones se acercaban. Elain lo era todo. 


  Pero Feyre había vuelto con esa comida. Y luego desapareció por encima del muro. 


  Tres  días  después,  Nesta  rompió  con  Tomas.  Enfurecido,  se lanzó  sobre  ella,  inmovilizándola  contra  la  enorme  pila  de  leña


  apilada  a  lo  largo  de  la  pared  del  granero. Puta  rencorosa,  había gruñido. ¿Te crees mejor que yo? Actuando como una reina cuandono  tienes  nada.   Ella  nunca  olvidaría  el  sonido  de  su  vestido rasgándose,  la  codicia  en  sus  ojos  mientras  sus  manos manoseaban  sus  faldas,  tratando  de  levantarlas  mientras  él tanteaba la hebilla de su cinturón. 


  Sólo el terror puro y duro y el instinto de supervivencia la habían salvado.  Dejó  que  se  acercara,  que  pensara  que  su  fuerza  había fallado, y entonces le clavó los dientes en la oreja. Y la desgarró. 


  Él  había  gritado,  pero  había  aflojado  su  agarre  sobre  ella,  lo suficiente  como  para  que  ella  se  soltara  y  corriera  por  la  nieve, escupiendo su sangre por la boca, y no dejara de correr hasta llegar a la cabaña. 


  Y  entonces  llegó  la  noticia  de  los  barcos  de  su  padre: encontrados, con todas las riquezas intactas. 


  Nesta  sabía  que  era  mentira.  Los  baúles  de  joyas  y  oro  no procedían  de  aquel  condenado  cargamento,  sino  de  Tamlin,  como pago  por  la  mujer  humana  que  había  robado.  Para  ayudar  a  la familia que había condenado a morir sin la caza de Feyre. 


  Nesta se sacudió el recuerdo. 


  —No pasa nada. Pero gracias. 


  Emerie se frotó las manos largas y delgadas. 


  —Hace mucho frío y estoy a punto de tomar mi descanso para comer. ¿Te gustaría acompañarme? 


  Aparte  de  Cassian,  nadie  la  había  invitado  a  cenar  en  mucho tiempo. Ella no les había dado ninguna razón para hacerlo. Pero ahí estaba: una oferta honesta y sencilla. De alguien que no tenía idea de lo terrible que era. 


  Almorzar con Emerie era una indulgencia; sólo era cuestión de tiempo hasta que la hembra supiera más sobre Nesta. Hasta que se enterara  de  todas  las  cosas  horribles,  y  entonces  las  invitaciones terminarían. ¿Había sido mejor que Bellius, borracho e hirviendo de odio durante meses? Si Emerie lo supiera, también la echaría de la tienda. 


  Pero  por  ahora,  ni  el  rumor  ni  la  verdad  habían  llegado  a Emerie. 


  —Me gustaría —dijo Nesta, y lo dijo en serio. 


  


  La  trastienda  de  la  tienda  de  Emerie  estaba  tan  inmaculada como la parte delantera, aunque las cajas de existencias adicionales estaban apiladas contra una pared. Dos ventanas daban a un jardín cubierto de nieve y, más allá, la cima de la montaña más cercana se alzaba bloqueando el cielo gris con su masa rocosa. 


  A  la  derecha  había  una  pequeña  cocina,  poco  más  que  un hogar,  una  barra  y  una  pequeña  mesa  de  trabajo.  A  su  alrededor había unas cuantas sillas de madera, y Nesta se dio cuenta de que la  mesa  era  también  el  comedor.  Había  un  cubierto  para  una persona. 


  —¿Sólo  tú?  —preguntó  Nesta  mientras  Emerie  se  dirigía  al mostrador  de  madera  y  recogía  una  bandeja  de  carne  asada  y  un plato de zanahorias asadas. Los puso en la mesa ante Nesta y tomó una barra de pan, junto con un cuenco de mantequilla. 


  —Sólo  yo.  —Emerie  abrió  un  armario  para  recuperar  un segundo cubierto—. No hay compañero ni marido que me moleste. 


  Hablaba un poco tensa, como si hubiera algo más que eso, pero Nesta dijo—: Yo tampoco. 


  Emerie le lanzó una mirada irónica. 


  —¿Qué hay de ese apuesto General Cassian? 


  Nesta  bloqueó  el  recuerdo  de  su  cabeza  entre  sus  muslos,  su lengua en su entrada, deslizándose dentro de ella. 


  —Ni hablar —dijo Nesta, pero los ojos de Emerie brillaron con conocimiento de causa. 


  —Bueno,  es  agradable  conocer  a  otra  mujer  que  no  está obsesionada  con  el  matrimonio  y  la  maternidad  —dijo  Emerie, sentándose a la mesa y haciendo un gesto para que Nesta hiciera lo mismo. Puso un poco de carne asada, zanahorias y pan en el plato de Nesta, y le deslizó el tazón de mantequilla—. Está frío, pero está hecho  para  ser  comido  así.  Suelo  parar  a  comer  sólo  lo  suficiente para alimentarme. 


  Nesta comió y gruñó. 


  —Está delicioso. —Dio otro bocado—. ¿Lo has hecho tú? 


  —¿Quién más lo haría? Aquí no tenemos ningún tipo de tienda de  alimentación,  excepto  el  carnicero.  —Emerie  señaló  con  su tenedor  el  jardín  más  allá  del  edificio—.  Cultivo  mis  propias verduras. Estas zanahorias vienen de ese jardín. 


  Nesta dio un mordisco. 


  —Tienen  un  sabor  encantador.  —Mantequilla  y  tomillo  y  algo brillante... 


  —Todo  está  en  las  especias.  Que  escasean  por  aquí,  por desgracia. Los ilirios no las conocen ni les interesan especialmente. 


  —Mi  padre  era  comerciante  —dijo  Nesta,  abriendo  un  abismo en  su  interior  al  escuchar  esas  palabras.  Se  aclaró  la  garganta—. 


  Comerciaba  con  especias  de  todo  el  mundo.  Todavía  recuerdo  el olor  que  había  en  sus  oficinas:  era  como  si  hubiera  mil personalidades diferentes agolpadas en un solo espacio. 


  A  Feyre  le  había  encantado  merodear  por  el  despacho  de  su padre,  más  fascinada  en  el  oficio  de  lo  que  a  Nesta  le  habían enseñado  que  era  aceptable  para  una  chica  rica.  Feyre  siempre había  sido  así:  completamente  desinteresada  en  las  reglas  que regían  sus  vidas,  desinteresada  en  convertirse  en  una  verdadera dama que ayudara a avanzar la fortuna de su familia a través de un matrimonio ventajoso. 


  Rara vez se ponían de acuerdo en algo. Y aquellas visitas a las oficinas  de  su  padre  habían  provocado  un  resentimiento  latente entre  ellas.  Feyre  había  intentado  que  se  interesara,  le  había mostrado  muchas  rarezas  para  tentarla.  Pero  Nesta  apenas  había escuchado  las  explicaciones  de  su  hermana,  y  se  dedicaba  sobre todo  a  mirar  a  los  socios  comerciales  de  su  padre  para  ver  si  sus hijos  podían  ser  un  buen  partido.  Feyre  se  había  disgustado.  Eso había hecho que Nesta estuviera aún más decidida. 


  —¿Viajaste con él? 


  —No,  mis  dos  hermanas  y  yo  nos  quedamos  en  casa.  No  era apropiado que viajáramos por el mundo. 


  —Siempre olvido lo parecidas que son las ideas humanas sobre el decoro a las de los ilirios. —Emerie dio otro bocado—. ¿Habrías querido ver el mundo, si pudieras? 


  —Era medio mundo, ¿no? Con el muro en su lugar. 


  —Sigue siendo mejor que nada. 


  Nesta  se  rió.  —Tienes  razón.  —Consideró  la  pregunta  de Emerie.  Si  su  padre  se  hubiera  ofrecido  a  llevarlas  en  uno  de  sus barcos,  para  que  conocieran  costas  extrañas  y  lejanas,  ¿habrían ido? Elain siempre había querido visitar el continente para estudiar los  tulipanes  y  otras  flores  famosas,  pero  su  imaginación  no  había llegado más lejos. Feyre había hablado una vez del glorioso arte de los museos y las fincas privadas del continente. Pero eso era todo el


  límite  occidental.  Más  allá,  el  continente  era  inmenso.  Y  al  sur  se extendía otro continente. ¿Habría ido ella? 


  —Habría opuesto resistencia —dijo al fin Nesta— pero al final, habría cedido a la curiosidad. 


  —¿Todavía tienes familia en las tierras humanas? 


  —Mi madre murió cuando yo tenía doce años, y mi padre... No sobrevivió  a  la  última  guerra.  Sus  padres  murieron  durante  mi infancia.  No  tengo  ningún  pariente  por  parte  de  mi  padre,  y  mi madre  tenía  un  primo,  que  vive  en  el  continente  y  se  olvidó convenientemente  de  nosotros  cuando  pasamos  por  momentos difíciles. 


  Nesta  había  escrito  una  carta  tras  otra  cuando  cayeron  en  la pobreza,  rogando  a  su  primo  Urstin  que  los  acogiera.  No  habían recibido respuesta, y luego el dinero para el envío se había agotado. 


  Nesta aún se preguntaba si su primo se había enterado alguna vez de  qué  había  sido  de  los  familiares  a  los  que  había  ignorado  y dejado morir. 


  Nesta preguntó con cuidado—: ¿Qué hay de tu familia? —Había visto  y  oído  lo  suficiente  de  Bellius  como  para  tener  una  idea general, pero no pudo evitar preguntar. 


  —Mi madre murió al darme a luz, y mi hermano mayor murió en una escaramuza entre bandas de guerra diez años antes de que yo naciera.  Mi  padre  murió  durante  la  guerra  con  Hybern.  —Las palabras  eran  rígidas,  frías—.  No  me  preocupo  por  el  resto  de  mi parentela,  aunque  la  familia  de  mi  padre  se  empeña  en  intentar reclamar esta tienda y sus riquezas como propias. 


  —No tienen derecho a ello, ¿verdad? 


  —No.  Rhysand  cambió  las  leyes  de  herencia  hace  siglos  para incluir a las mujeres, pero a mis tíos no parece importarles. Siguen apareciendo de vez en cuando para molestarme como hizo Bellius. 


  Creen  que  una  mujer  no  debe  dirigir  su  propio  negocio,  que  debo casarme  con  un  hombre  de  esta  aldea  y  dejarles  la  tienda.  —Hizo una mueca—. Son buitres. 


  Emerie había terminado su almuerzo y sirvió un poco de té para cada una. —Es una pena que no vayas a venir aquí muy a menudo. 


  Me vendría bien otra persona sensata con la que hablar. 


  Nesta  parpadeó  ante  el  cumplido,  la  parte  de  verdad  que revelaba  sobre  Emerie:  era  infeliz  en  este  lugar.  Todas  esas preguntas sobre los viajes... 


  —¿Te mudarías alguna vez? 


  Emerie se ahogó en una carcajada. 


  —¿E ir a dónde? Al menos aquí conozco a la gente. Nunca he salido  de  este  pueblo.  Ni  siquiera  he  subido  a  la  cima  de  esa montaña. —Señaló la ventana, y Nesta se esforzó por no mirar sus alas. 


  Nesta dio un sorbo a su té. Era una infusión fuerte, con un poco de  picor.  Debió  hacer  una  mueca  porque  Emerie  le  explicó  en  voz baja—:  El  té  escasea  aquí,  un  lujo  que  me  permito.  Pero  para extenderlo, le añado un poco de corteza de sauce. También ayuda con algunos de mis... dolores. 


  —¿Qué dolores? 


  —A  veces  me  duelen  las  alas.  Las  cicatrices,  quiero  decir. 


  Como una vieja herida. 


  Nesta mantuvo reprimida su lástima. Terminó su té justo cuando Emerie  lo  hizo,  y  dijo—:  Gracias  por  la  comida.  —Levantándose, recogió su plato. 


  —Yo lo recojo. —Emerie se apresuró a rodear la mesa—. No te molestes. 


  Se  movía  con  una  gracia  fácil,  como  alguien  que  confía  en  su cuerpo. 


  Nesta se dirigió a la parte delantera de la tienda, pero luego dijo, expresando  por  fin  el  motivo  de  su  visita—:  El  entrenamiento  que estoy  haciendo  con  Cassian  en  la  Casa  del  Viento  está  abierto  a cualquier  persona,  es  decir,  a  cualquier  mujer.  Mujeres  que  hayan pasado por... dificultades. —Las alas de Emerie, su horrible familia, no  eran  lo  mismo  que  lo  que  Gwyn  había  soportado,  pero  los traumas de todos llevaban diferentes máscaras—. Entrenamos cada mañana,  de  nueve  a  once,  aunque  a  veces  corremos  hasta  el mediodía. Eres bienvenida a venir. 


  Emerie se puso rígida. 


  —No tengo forma de llegar allí, pero agradezco la oferta. 


  —Alguien  podría  venir  a  buscarte  y  traerte  de  vuelta.  —Nesta no  sabía  quién,  pero  si  tenía  que  preguntarle  al  propio  Rhys,  lo haría. 


  —Es una oferta generosa, pero tengo que llevar mi tienda. —El rostro de Emerie no cedió nada, tan endurecido como el de Azriel—. 


  No me interesa el entrenamiento de un guerrero. Dudo que me haga ganar  adeptos  en  esta  ciudad  para  que  sepan  que  estoy  haciendo algo así. 


  —No pareces una cobarde. 


  Las palabras sonaron entre ellas. 


  Emerie se mordió el labio. Pero Nesta se encogió de hombros. 


  —Envía un mensaje si deseas unirte a nosotros. La oferta sigue en pie. 


  


  Cassian  odiaba  admitirlo,  pero  para  ser  un  imbécil  mimado  y desalmado,  Eris  tenía  sus  usos.  Principalmente  una:  la  burbuja  de calor que los calentaba contra los vientos helados que se paseaban por los pinos de las estepas ilirias. Un poco de magia de fuego para calentar sus huesos. 


  —El Dread Trove —reflexionó Eris, observando el pesado cielo gris que amenazaba con nevar—. Nunca había oído hablar de tales objetos. Aunque no me sorprende. 


  —¿Sabe  tu  padre  de  ellos?  —Las  Estepas  no  eran  terreno neutral, pero estaban lo suficientemente vacías como para que Eris se  hubiera  dignado  a  aceptar  la  petición  de  Cassian  de  reunirse aquí. Después de tardar días en responder a su mensaje. 


  —No, gracias a la Madre —dijo Eris, cruzando los brazos—. Me lo habría dicho si lo supiera. Pero si el Trove tiene una sensibilidad como  la  que  tú  sugeriste,  si  quiere  ser  encontrado...  me  temo  que también podría llegar a otros. No sólo a Briallyn y Koschei. 


  Beron en posesión del Trove sería un desastre. Se uniría a las filas  del  Rey  de  Hybern.  Podría  convertirse  en  algo  terrible  e inmortal como Lanthys. 


  —¿Así que Briallyn no informó a Beron sobre su búsqueda del Trove cuando la visitó? 


  —Aparentemente,  ella  tampoco  confía  en  él  —dijo  Eris,  con  el rostro lleno de contemplación—. Tendré que pensar en eso. 


  —No le cuentes nada —advirtió Cassian. 


  Eris negó con la cabeza. 


  —Me malinterpretas. No le voy a decir una maldita cosa. Pero el hecho de que Briallyn le oculte activamente sus grandes planes... —


  Asintió, más para sí mismo—. ¿Es por esto que Morrigan ha vuelto a Vallahan? ¿Para saber si saben lo del Trove? 


  —Tal  vez  —mintió  Cassian.  Todavía  estaba  tratando  de convencerlos  de  que  firmaran  el  nuevo  tratado.  Pero  Eris  no necesitaba saberlo. 


  —Aquí  estaba  yo  —dijo  Eris—  pensando  que  Morrigan  iba  allí tan a menudo para esconderse de mí. 


  —No te hagas ilusiones. Es sólo una coincidencia. —No estaba seguro de que la mentira se mantuviera. 


  —¿Por qué no debería halagarme con tales pensamientos? Te halagas  a  ti  mismo,  pensando  que  eres  más  que  un  bastardo mestizo. 


  Los sifones de Cassian brillaron sobre sus manos, y Eris sonrió ante  la  evidencia  de  que  había  dado  el  golpe.  Pero  Cassian  se obligó a decir con calma—: Esa es toda la información que tengo. 


  —Me has dado mucho que considerar. 


  —Asegúrate de no hacer ruido —volvió a advertir Cassian. 


  Eris guiñó un ojo antes de apartarse. 


  Solo en la naturaleza aullante, Cassian exhaló una bocanada de aire. Abrazó los vientos fríos, el aroma a pino fresco, y deseó que se llevara su irritación y malestar. 


  Pero se quedó. Por alguna razón, se quedó. 


  Capítulo 26


  Sin hacer entrenamiento adicional entre las estanterías, Nesta se encontró menos exhausta cuando salió de la biblioteca. Cassian la había encontrado en Windhaven después de dos horas y media, ya estaba tan aburrida sentada en la casa de la madre de Rhys que casi  sonrió  al  verlo.  Pero  el  rostro  de  Cassian  estaba  tenso,  sus ojos  fríos  y  distantes,  y  apenas  le  había  hablado  cuando  apareció Rhys. 


  Rhys  tampoco  le  había  hablado,  pero  era  de  esperar.  Sería mejor si no hablaran en absoluto. 


  Sin  embargo,  Cassian  no  había  dicho  más  que  “Te  veré  más tarde” antes de irse de nuevo con Rhys después de que el Alto Lord los había traído de regreso a la Casa del Viento, su rostro todavía tenso y enojado. 


  Con  la  energía  extra  zumbando  a  través  de  ella  esa  noche, preguntándose  incesantemente  por  qué  Cassian  había  estado  tan molesto,  Nesta  no  tenía  ganas  de  comer  en  su  habitación  y quedarse  dormida.  Entonces  se  encontró  en  la  entrada  del comedor. 


  Cassian estaba recostado en su silla con una copa de vino en la  mano,  mirando  a  la  nada.  Un  príncipe  guerrero  inquietante, contemplando  la  muerte  de  sus  enemigos.  Dio  un  paso  hacia  la habitación y la copa de vino desapareció. 


  Ella resopló. 


  —No estoy tan loca por el vino como para robarlo de tu mano. 


  —La Casa está bajo órdenes específicas, no hay vino cuando estás  en  la  habitación.    —Flexionó  los  dedos  mientras  se  sentaba


  —. Me lo quitó. 


  —Ah. —Ella reclamó el asiento frente a él mientras un servicio de  mesa  y  un  plato  de  comida  apareció,  junto  con  agua  para ambos. 


  Cassian volvió a mirar fijamente su comida a medio comer. No había visto su rostro tan grave desde la guerra. 


  —¿Pasó algo con las reinas o el Trove? 


  Él parpadeó. 


  —¿Qué? —Luego se encogió de hombros con un solo hombro


  —.  No,  solo...  Eris  en  su  encantador  yo  habitual  hoy.  —Empujó  el pollo asado con el tenedor. 


  Nesta tomó su propio tenedor, tan hambrienta que dejó que el tema terminara mientras devoraba su comida. Cuando se calmó el hambre, dijo—: Le pedí a Emerie que se uniera al entrenamiento. 


  —Supongo que dijo que no. —Sus palabras fueron planas, su rostro distante. 


  —Por supuesto. Pero si cambia de opinión, pensé que tal vez alguien podría tamizarla aquí. 


  —Por  supuesto.  —Ella  se  dio  cuenta  que  él  no  solo  estaba siendo brusco con ella, se hallaba tan preocupado con lo que fuera que ella comía, que apenas podía hablar. 


  Le  molestaba  más  de  lo  que  debería.  La  molestó  tanto  que preguntó—: ¿Qué pasó? 


  Se  obligó  a  comer  más,  actuando  lo  más  casual  posible, tratando  de  convencerlo  que  se  abriera.  Para  hablar  de  lo  que  le había traído esa mirada abatida a sus ojos. 


  Con  la  mirada  baja  al  plato,  Cassian  le  contó  sobre  el encuentro con Eris. 


  —Así que Eris está decidido a ayudarnos a encontrar el Trove y asegurarse que su padre no lo ponga en sus manos,  ni se entere. 


  —Nesta  dijo  cuando  él  terminó—.  ¿No  es  eso  algo  bueno?  ¿Por qué estás enojado? —¿Por qué te ves tan abatido? 


  —Es  la  fealdad  de  su  maldita  alma  lo  que  me  irrita.  No  me importa  si  me  llama  bastardo  mestizo  —Eris  lo  había  llamado  así hoy, se dio cuenta. La rabia la recorrió—. Es solo que, aliado o no,lo odio.   Es  tan  hábil  y  sereno  y...  no  puedo  soportarlo.  —Dejó  su tenedor  y  miró  hacia  la  ventana  detrás  de  ella—.  Eris  y  sus retorcidos juegos de palabras y política son un enemigo que no sé cómo manejar. Cada vez que me encuentro con él, siento que tiene la ventaja. Como si solo pudiera alcanzarlo, y él ve a través de cada intento torpe que hago de ser inteligente. Tal vez eso me convierta en un bruto estúpido después de todo. 


  El verdadero dolor llenó su rostro, y el suficiente odio hacia sí mismo  como  para  que  Nesta  se  levantara  de  su  asiento.  Él  se quedó quieto cuando ella rodeó la mesa, solo levantando la cabeza cuando ella se apoyó contra el borde de la mesa junto a su plato. 


  —Rhys debería matarlo y terminar con eso. 


  —Si alguien va a matar a Eris, será Mor o yo. —Sus ojos color avellana casi suplicaban. No a ella, lo sabía, sino con el destino—. 


  Pero matarlo probaría que él y los de su clase tienen razón sobre mí. E independientemente de lo que sienta por Eris, sería mejor Alto Lord  que  Beron.  No  importa  lo  que  quiera,  todavía  hay  que considerar el bienestar de la Corte Otoño. 


  Cassian  era  bueno.  En  su  alma,  en  su  corazón  de  guerrero, Cassian era bueno de una manera que Nesta sabía que la mayoría de la gente no lo era. En cierto modo, sabía que ella no lo era y que nunca lo sería. 


  No  era  un  guerrero  que  mataba  por  capricho,  sino  un  hombre que  consideraba  cuidadosamente  cada  vida  que  tenía  que  tomar. 


  Quién defendería hasta la muerte lo que amaba. 


  Y Eris... le haría daño a Cassian. Con lo que le había hecho a Morrigan,  sí,  pero  también  con  palabras  tan  similares  a  las  que  la propia  Nesta  había  ejercido.  La  herida  estaba  en  los  ojos  de Cassian, tan cruda como cualquier herida. 


  La  vergüenza  se  apoderó  de  ella.  Vergüenza,  rabia  y  una especie de desesperación salvaje. Ella no pudo soportar el dolor en sus  ojos,  al  borde  de  la  desesperación.  No  podía  soportar  la ausencia de sonrisas, guiños y fanfarronadas que conocía tan bien. 


  Haría  cualquier  cosa  para  deshacerse  de  esa  mirada  en  sus ojos. Incluso por unos momentos. 


  Así  que  Nesta  apoyó  las  manos  en  los  brazos  de  su  silla mientras le besaba el cuello. 


  Cassian  contuvo  el  aliento.  Pero  ella  presionó  otro  beso  en  la piel suave y cálida de su cuello, justo debajo de su oreja. Otro, más bajo ahora, más cerca del cuello de su camisa oscura. 


  Él tembló y ella besó el nudo duro en el centro de su garganta. 


  Lo lamio. 


  Cassian se movió en su silla, gimiendo suavemente. Su mano se levantó para sujetar su cadera, como si la fuera a apartar, pero ella lo apartó. 


  —Déjame —dijo contra su cuello—. Por favor. 


  Él tragó y ese nudo duro se movió contra su boca. Pero él no la detuvo, por lo que Nesta lo besó de nuevo, moviéndose al otro lado de su cuello. 


  Llegando  a  ese  punto  justo  debajo  de  su  oreja,  ella  puso  una mano sobre su pecho y sintió los latidos de su corazón martilleando


  en su palma. 


  Ella no besó su boca. Ella no quería esa distracción. No cuando se deslizó entre él y la mesa cayendo de rodillas. 


  Sus ojos se agrandaron. 


  —Nesta. 


  Ella  alcanzó  la  parte  superior  de  sus  pantalones,  el  bulto  ya presionando a través de ellos. 


  —Por  favor  —dijo  de  nuevo,  y  se  encontró  con  su  mirada. 


  Desde  donde  ella  se  arrodilló  entre  las  piernas  de  Cassian,  él  se elevaba  sobre  ella,  pero  el  borde  de  sus  ojos  se  suavizó  casi imperceptiblemente  antes  de  asentir.  Extendió  la  mano  para ayudarla  con  los  botones  y  continuar,  pero  ella  colocó  una  mano sobre la suya. 


  Sus dedos estaban firmes, seguros, mientras le desabrochaba los pantalones. Su cabeza se despejo completamente. 


  Los músculos de sus muslos se movieron contra ella mientras lo liberaba y casi jadeaba. 


  Su polla era enorme. Hermosa, dura y absolutamente enorme. 


  Su  boca  se  secó,  cada  plan  que  había  tenido  requeriría  una reevaluación  repentina.  No  había  forma  de  que  él  entrara completamente  en  su  boca.  Quizás  de  ninguna  manera  encajaría en su cuerpo. 


  Pero seguro que quería intentarlo. 


  Sus dedos temblaron un poco mientras le acariciaba el grueso y  largo  eje.  La  piel  era  tan  suave,  más  suave  que  la  seda  o  el terciopelo.  Y  estaba  duro  como  el  acero.  Él  se  estremeció  y  ella levantó los ojos para encontrar su mirada fija en su mano. 


  —¿Te gusta eso? —preguntó, su voz entrecortada mientras la ardiente necesidad la inundaba. Envolvió su mano alrededor de su polla,  sus  dedos  apenas  pudieron  llegar  a  su  alrededor  por completo.  —¿Suave?  —Hizo  un  deslizamiento  suave  como  una pluma sobre él, apretándolo ligeramente. 


  Cassian negó con la cabeza, como si estuviera más allá de las palabras. 


  Ella lo acarició de nuevo, un poco más fuerte. 


  —¿Así? 


  Su pecho se agitó, sus dientes brillaban mientras los apretaba. 


  Pero él sacudió su cabeza. 


  Nesta sonrió, y cuando lo bombeó por tercera vez, apretó con fuerza,  dejando  que  sus  uñas  rozaran  la  sensible  parte  inferior  de su eje. 


  Sus caderas se arquearon fuera de la silla y ella le sujetó con una mano. 


  —Ya  veo  —murmuró,  y  lo  hizo  de  nuevo.  Más  fuerte  aún, torciendo su puño cuando alcanzó la cabeza redonda. 


  Trató  de  arquearse  en  su  mano,  pero  ella  lo  inmovilizó  de nuevo con la otra mano. 


  —¿Y esto? —Ronroneó, bajando la cabeza—. ¿Te gusta esto? 


  Nesta  lamió  su  ancha  cabeza  y  la  lengua  se  deslizó  por  la pequeña  hendidura  de  su  punta.  Lamió  la  pequeña  gota  de humedad que ya se había acumulado allí. 


  Todo  en  su  cuerpo  se  fundió;  una  oleada  de  humedad  se deslizó entre sus muslos cuando su sabor llenó su boca, sal y algo más, algo vital. 


  —Oh, dioses —jadeó Cassian. Y las palabras, el gemido con el que  fueron  arrastradas,  eran  tan  deliciosos  que  Nesta  le  chupó  la punta con la boca y le rozó la parte inferior con la lengua. 


  Él inclinó la cabeza hacia atrás contra la silla, siseando. 


  Ella  lamió  su  eje  con  un  movimiento  largo.  Frotó  sus  muslos juntos  mientras  lo  saboreaba,  sintió  todo  ese  acero  caliente  y orgulloso contra su boca. Lamió el otro lado, cubriéndolo, haciéndolo más  fácil  para  ella  mientras  volvía  a  rodearlo  con  la  boca  y  lo deslizaba entre sus labios. 


  Él  la  llenó  casi  de  inmediato,  y  ella  miró  hacia  abajo  para descubrir  que  todavía  había  suficiente  de  él  expuesto  que necesitaba agregar su mano. 


  —Nesta —suplicó, y ella le hizo otra pasada, sacándolo casi por completo  antes  de  tragarlo  de  nuevo,  dejando  que  su  garganta  se relajara, desesperada por la mayor cantidad de él que pudiera caber en su boca. 


  La mano de Cassian se clavó en su cabello, agarrándolo, y se dio cuenta que él se estaba conteniendo. No quería embestir contra ella, lastimarla, disgustarla. 


  Y no lo haría. Para nada. 


  Ella quería que él se dejara ir, quería que le agarrara la cabeza y le follara la boca tan fuerte como deseaba. 


  Así que cuando Nesta se lo llevó a la boca de nuevo, moviendo las manos al unísono, arrastró los dientes. Lo suficientemente ligero como para provocar dolor, solo un poco. 


  Cassian  se  resistió  y  ella  lo  dejó,  tragándolo  con  avidez, apretándolo con la mano lo suficiente para decirle que quería esto, que  quería  que  se  dejara  ir.  Retiró  los  labios  hasta  la  punta  de  él, hizo  rodar  su  lengua  alrededor  de  él  y  lo  miró  por  debajo  de  las pestañas. 


  Sus ojos estaban sobre ella, muy abiertos y vidriosos de lujuria. 


  Y cuando Cassian encontró su mirada, la vio mirándolo... 


  Se dejó ir. 


  


  No pudo soportarlo. Era una tortura, un tipo especial de tortura, tener a Nesta arrodillada ante él con su polla en la boca y la mano, y no poder rugir de placer. Pero luego ella lo miró a través de sus pestañas, y verla con su polla entre sus labios rompió algo. 


  No le importaba que estuvieran en el comedor, que una pared de ventanas y puertas cubría la mitad del espacio y que cualquiera que pasara volando pudiera verlo. 


  Cassian  deslizó  la  otra  mano  por  su  cabello,  los  dedos entrelazados  en  su  corona  trenzada  y  empujó  hacia  arriba  en  su boca. 


  Ella lo tomó profundamente, y gimió tan fuerte que reverberó a lo largo de su polla y directamente en sus bolas. Se apretaron más y la liberación se acumuló en su columna, un nudo abrasador que lo hizo arquear hacia su boca nuevamente. Él estaba completamente a su merced. 


  Nesta  gimió  una  vez  más,  un  suave  estímulo,  y  Cassian  no necesitó  nada  más.  Agarrando  su  cabello,  su  cuero  cabelludo, manteniéndola  en  su  lugar,  empujó  sus  caderas.  Ella  se  encontró con  él  en  cada  empuje,  con  la  boca  y  la  mano  trabajando  al unísono,  hasta  que  el  calor  resbaladizo  de  ella,  los  dientes  que  a veces  lo  rozaban,  burlándose  de  él,  la  presión  de  su  puño,  eran irresistibles, era lo único que le importaba. 


  Cassian le follo la boca, y sus gemidos le hicieron decidir que también se follaría al resto de ella. Quítarle esos pantalones y entrar en ella con tanta fuerza que gritaría su nombre hasta el techo. 


  Intentó retirarse, pero Nesta se negó a moverse. Él gruñó, sus dedos apretando su cabeza para calmarla. 


  —Quiero estar dentro de ti —logró decir, su voz como grava. 


  Pero Nesta volvió a mirarlo por debajo de las pestañas y él vio desaparecer su longitud en su boca. Su punta chocó contra la parte posterior de su garganta. 


  Oh, dioses. Apretó los dientes. 


  —Quiero correrme dentro de ti. 


  Nesta  se  limitó  a  soltar  una  carcajada  y  lo  chupó  tan profundamente  que  no  pudo  detenerlo.  No  pudo  detener  la liberación mientras ella deslizaba la otra mano en sus pantalones y ahuecaba sus bolas, apretando suavemente. 


  Cassian se corrió con un rugido que sacudió los vasos sobre la mesa,  formando  un  arco  hacia  ella  mientras  se  derramaba  por  su garganta. 


  Ella lo sobrellevó, ha resistido a él, y cuando él dejó de temblar, suavemente y con gracia, deslizó su boca fuera de él. 


  Nesta  le  sostuvo  la  mirada  mientras  tragaba.  Se  tragó  cada gramo de lo que había derramado en su boca. Y luego sus labios se curvaron hacia arriba, una reina triunfante. 


  Cassian  jadeó,  sin  importarle  que  su  polla  todavía  estuviera afuera,  resbaladiza  y  goteando,  solo  que  ella  estaba  a  escasos centímetros de distancia y que él le devolvería este favor particular que le había dado. 


  Nesta se puso de pie y miró rápidamente a su polla. El calor en su  mirada  amenazaba  con  quemarlo,  y  el  olor  de  su  excitación  lo envolvió y clavó sus garras profundamente. 


  —Quítate los pantalones —gruñó. 


  La sonrisa de Nesta solo creció con pura diversión felina. 


  Se la follaría en esa mesa. Ahora mismo. No le importaba nada más,  ni  el  espacio  común  en  el  que  estaban  ni  Eris  ni  Briallyn  ni Koschei  ni  el  Dread  Trove.  Necesitaba  estar  dentro  de  ella,  sentir esa tensión caliente a su alrededor y reclamarla como ella lo había reclamado. 


  Los  dedos  de  Nesta  se  deslizaron  hasta  los  botones  y  los cordones de sus pantalones, y él se estremeció al verlos liberar el botón superior. 


  Pasos  arrastrados  por  el  pasillo.  Una  advertencia.  De  alguien que sabía permanecer callado. 


  Cassian se puso rígido, luego empujó su dolorida polla en sus pantalones.  Nesta  escuchó  el  sonido  y  se  alejó  unos  metros, volviendo a apretar el botón superior. Cassian acababa de ponerse en pie cuando Azriel entró. 


  —Buenas  noches  —dijo  su  hermano  con  un  nivel  de  calma irritante, mientras caminaba hacia la mesa. 


  —Az.  —Cassian  no  pudo  evitar  la  mordedura  de  su  tono.  Se encontró  con  la  mirada  demasiado  consciente  de  su  hermano  y silenciosamente  transmitió  cada  pedacito  de  molestia  que  sentía por su aparición. Azriel solo se encogió de hombros, examinando la comida que la Casa le había traído. Como si supiera exactamente lo que había interrumpido y se tomara muy en serio sus deberes de chaperón. 


  Nesta  los  estaba  mirando,  pero  tan  pronto  como  Cassian  se volvió hacia ella se puso en movimiento, empujándose de la mesa y apuntando hacia la puerta. 


  —Buenas noches. —Ella no esperó a que él respondiera antes de irse. 


  Cassian dirigió una mirada furiosa a Az. 


  —Gracias por eso. 


  —No  sé  de  qué  estás  hablando  —dijo  Az,  incluso  mientras sonreía a su comida. 


  —Imbécil. 


  Az se rió entre dientes. 


  —No muestres todos tus trucos de una vez, Cass. 


  —¿Que se supone que significa eso? 


  Az señaló con la cabeza hacia la puerta. 


  —Guarda algo para más tarde. 


  —Entrometido. 


  Az tomó un bocado. 


  —Dejaste  que  te  chupara  la  polla  en  medio  del  comedor.  En una mesa que estoy usando actualmente para cenar. Yo diría que eso me da derecho a opinar. 


  Cassian se rió, su anterior tristeza desapareció. Por ella. Todo por ella. 


  —Lo suficientemente justo. 


  Capítulo 27


  Nesta no tenía la menor idea de cómo iba a mirar a Cassian a la cara a la mañana siguiente, pero Gwyn le proporcionó un respaldo que estaba muy ansiosa por utilizar. Se encontró con la sacerdotisa en los escalones que llevaban al foso de entrenamiento, y Gwyn le ofreció una brillante sonrisa. 


  —Buenos días. 


  —Buenos  días  —dijo  Nesta,  poniéndose  a  su  paso—.  ¿Algo sobre el Trove? 


  Gwyn negó con la cabeza. Todavía llevaba la túnica, aunque se había atado el cabello en una trenza ajustada. —Incluso le pregunté a Merrill anoche. Se abrió paso a través de ese glamour, pero más allá  de  algunas  menciones  en  textos  antiguos,  no  pudo  encontrar nada más de lo que ya sabes. Ni una pista sobre cuándo o dónde se perdieron, o quién los perdió. Ni siquiera podemos descubrir a quién le pertenecieron por última vez, debido a que es información que se remonta al menos diez mil años atrás. 


  Siempre resultaba impactante recordar cuántos años tenían los Fae.  La  edad  que  debía  tener  Amren  para  recordar  los  objetos  de Dread  Trove  cuando  aún  estaban  libres  en  el  mundo.  Pero  al parecer,  ni  siquiera  Amren  recordaba  quién  los  había  utilizado  por última vez. 


  Nesta apartó el pensamiento de la mujer y del doloroso frío que lo acompañaba. 


  —Podría resultar una tarea imposible —dijo Gwyn, torciendo la boca hacia un lado—. ¿No hay otra forma de encontrarla? 


  La  había.  Implicaba  huesos  y  piedras.  El  cuerpo  de  Nesta  se tensó. 


  —No —mintió—. No hay otra manera. 


  


  —¿Vas a ir a Windhaven? —preguntó Nesta a Cassian cuando Gwyn  se  despidió  de  ellos  al  final  de  la  clase.  Gwyn  había empezado  con  las  posiciones  de  lucha  esa  mañana,  y  todos  se habían concentrado lo suficiente, por lo que Nesta no había tenido un  momento  para  hablar  con  él  a  solas.  Le  había  dedicado  una mirada demasiado larga cuando apareció, y eso había sido todo. 


  No se arrepentía de lo que había hecho en el comedor. Incluso si  había  sido  evidente  que  Azriel  sabía  lo  que  estaba interrumpiendo. 


  Pero  estar  aquí  sola  con  Cassian...  su  sabor  persistía  en  su boca, como si se hubiera marcado en su lengua. 


  Anoche  se  había  quedado  despierta  en  la  cama  pensando  en cada  caricia,  en  cada  sonido  que  él  había  hecho,  sintiendo  aún  la presión de sus dedos en su cabeza mientras asaltaba su boca. Sólo el  recuerdo,  la  había  hecho  deslizar  una  mano  entre  las  piernas  y había  necesitado  liberarse  dos  veces  antes  que  su  cuerpo  se calmara lo suficiente para dormir. 


  Cassian  sacó  su  chaqueta  de  donde  la  había  dejado, cubriéndose con el cuero negro. 


  —Tengo  que  volver  a  inspeccionar  las  legiones.  Asegurarme que se estén preparando para un posible conflicto y que los reclutas estén en buena forma. 


  —Ah. —Sus ojos se encontraron, y ella podría haber jurado que los  suyos  se  oscurecieron,  como  si  recordaran  cada  delicioso momento de la noche anterior. Pero sacudió la cabeza despejando las telarañas. 


  —Gwyn  está  bien  —dijo  Cassian,  señalando  con  la  cabeza  el arco por el que había desaparecido la sacerdotisa—. Es una buena chica. 


  Nesta  se  había  enterado  de  que  Gwyn  tenía  veintiocho  años; para él sólo era una chica. 


  —Me gusta —admitió Nesta. 


  Cassian parpadeó. 


  —Creo que nunca te había oído decir eso de nadie. —Puso los ojos  en  blanco,  pero  él  añadió—.  Es  una  pena  que  las  otras sacerdotisas no vengan. 


  Nesta  comprobaba  cada  día  la  hoja  de  inscripción,  pero  nadie más  había  añadido  su  nombre.  Gwyn  le  dijo  a  Nesta  que  había invitado  personalmente  a  algunas  de  las  sacerdotisas,  pero  que estaban demasiado asustadas, demasiado inseguras. 


  —No sé qué puedo hacer para animarlas —dijo Nesta. 


  —Sigue  haciendo  lo  que  estás  haciendo.  —Terminó  de abrocharse la chaqueta. 


  Pasaba  una  brisa  otoñal,  que  traía  consigo  los  aromas  de  la ciudad:  pan,  canela  y  naranjas;  carnes  asadas  y  sal.  Nesta  inhaló, identificando  cada  uno  de  ellos,  preguntándose  cómo  podían combinarse  todos  de  alguna  manera  para  crear  esa  singular sensación del otoño. 


  Nesta inclinó la cabeza cuando se le ocurrió una idea. 


  —Si vas a pasar por Windhaven, ¿Podrías hacerme un favor? 


  


  Cassian estaba en la tienda de Emerie y hacía su mejor intento de una sonrisa no amenazante mientras depositaba el contenido del saco que llevaba. 


  Emerie miró lo que había colocado en su impoluto mostrador. 


  —¿Nesta te dio esto? 


  Técnicamente,  le  había  informado  Nesta,  que  la  Casa  se  lo había  dado.  Pero  había  pedido  a  la  Casa  estos  objetos,  con  la intención de que se los trajeran aquí. 


  —Dijo que era un regalo. 


  Emerie tomó una lata de latón, abrió la tapa e inhaló. El aroma ahumado y aterciopelado de las hojas de té salió flotando. 


  —Oh, esto es bueno. —Levantó un frasco de cristal con polvo finamente  molido.  Cuando  retiró  la  tapa,  un  aroma  a  nuez  y especias llenó la tienda—. Comino. —Su suspiro fue como el de un amante.  Pasó  a  otro  y  a  otro,  seis  recipientes  de  cristal  en  total—. 


  Cúrcuma, canela, pimienta de Jamaica, clavo y... —Miró la etiqueta


  —. Pimienta negra. 


  Cassian puso el último recipiente sobre la mesa, una gran caja de mármol que pesaba al menos un kilo. Emerie quitó la tapa y soltó una carcajada. 


  —Sal.  —Sintió  los  cristales  escamosos  entre  sus  dedos—. 


  Mucha sal. 


  Sus ojos brillaron y una rara sonrisa se dibujó en su rostro. La hizo parecer más joven, borró el peso y las cicatrices de todos esos años con su padre. 


  —Por favor, dile que le doy las gracias. 


  Se  aclaró  la  garganta,  recordando  el  discurso  que  Nesta  le había instruido. 


  —Nesta  dice  que  puedes  darle  las  gracias  presentándote  al entrenamiento mañana por la mañana. 


  La sonrisa de Emerie vaciló. 


  —Se lo dije el otro día, no tengo manera de asistir. 


  —Ella  pensó  que  dirías  eso.  Si  quieres  ir,  avisa  y  uno  de nosotros  te  llevará  —Tendría  que  ser  Rhys,  pero  dudaba  que  su hermano se opusiera—. Si no puedes quedarte todo el tiempo, está bien. Ven por una hora, antes de que tu tienda abra. 


  Los dedos de Emerie se apartaron de las especias y el té. 


  —No es el momento adecuado. 


  Cassian sabía que no debía presionar. 


  —Si alguna vez cambias de opinión, avísanos. —Se apartó del mostrador y se dirigió a la puerta. 


  Sabía  que  Nesta  había  hecho  el  regalo  en  parte  para  tentar  a Emerie  a  unirse,  pero  también  por  la  bondad  de  su  corazón.  Le había  preguntado  por  qué  le  enviaba  esos  artículos,  y  le  había dicho. —Emerie  necesita  especias  y  un  buen  té.  —Le  había sorprendido,  igual  que  como  lo  había  hecho  antes  al  oírla  admitir que le gustaba Gwyn. 


  Nesta alrededor de Gwyn era una criatura totalmente diferente a la que era en la corte. No se burlaban ni se reían entre ellas, pero existía  entre  ellas  una  facilidad  que  nunca  había  visto,  ni  siquiera cuando Nesta estaba con Elain. Siempre había sido la guardiana de Elain, o la hermana de Feyre, o la Creación del Caldero. 


  Con Gwyn... se preguntó si a Nesta le gustaba la chica porque con  ella  era  simplemente  Nesta.  Quizás  también  se  sentía  así  con


  Emerie. 


  ¿Había ido a Velaris, noche tras noche, no sólo para distraerse y adormecerse, sino para estar rodeada de gente que no conociera el peso de todo lo que llevaba? 


  Cassian llegó a la puerta y exhaló un suave suspiro. Se había negado a pensar en lo que ella le había hecho en el salón mientras entrenaban,  especialmente  con  Gwyn  allí,  pero  al  ver  la  tímida sonrisa de Nesta mientras metía el té y las especias en una bolsa, reprimió el impulso de empujarla contra la pared y besarla. 


  No  tenía  ni  idea  de  cómo  estaban  las  cosas  entre  ellos.  Si habían vuelto a hacer un intercambio de favores. No le había dado ninguna  pista  sobre  si  lo  había  dejado  entrar  en  su  cama,  o  si  se había  puesto  de  rodillas  para  sacarlo  de  la  melancolía  en  la  que había estado. 


  Si lo había hecho, implicaba algún nivel de preocupación por su bienestar,  ¿no?  O  era  lástima.  Mierda,  si  se  la  había  chupado porque le tenía lástima... 


  No. No había sido eso. Había visto el deseo en sus ojos, había sentido la suavidad de su boca en su cuello en esos toques iniciales. 


  Había sido un consuelo, dado de la única manera que ella sabía. 


  Cassian  abrió  la  puerta  y  miró  hacia  atrás,  encontrando  a Emerie  todavía  en  el  mostrador,  con  la  mano  apoyada  en  la variedad  de  especias  y  té.  Tenía  los  ojos  solemnes  y  los  labios apretados.  No  parecía  darse  cuenta  de  su  presencia,  así  que  lo tomó como una señal para irse y saltó al cielo. 


  


  Nesta  subió  los  escalones  que  conducían  al  ring  de entrenamiento, reflexionando sobre el Dread Trove. Suponía que los demás  no  habían  tenido  mejor  suerte  que  ella,  y  si  las  cosas  eran


  realmente  tan  urgentes  como  Azriel  había  afirmado,  tal  vez  la investigación en la biblioteca no era la mejor ruta. 


  Pero  se  le  revolvió  el  estómago  al  sopesar  la  otra  opción,  al recordar  lo  que  había  ocurrido  la  primera  y  única  vez  que  había buscado. Le temblaban las manos al subir el último escalón. Apretó los dedos en un puño y respiró con fuerza por la nariz. 


  Cassian  ya  estaba  en  el  centro  del  ring.  Sonrió  cuando  ella apareció. 


  Era una sonrisa más amplia que las habituales, emocionado y... 


  complacido. 


  Los ojos de Nesta se entrecerraron al entrar en la luminosidad del cuadrilátero. Gwyn ya esperaba a unos metros de Cassian, con una sonrisa iluminando su propio rostro. 


  Y  ante  ellos,  bebiendo  un  vaso  en  el  puesto  de  agua,  estaba Emerie. 


  Capítulo 28


  Tan  ágil  como  Gwyn  había  sido,  Emerie  demostró  ser igualmente torpe y desequilibrada. 


  —Tiene  que  ver  con  tus  alas  —dijo  Cassian  con  tanta delicadeza  como  la  de  Nesta,  balanceándose  sobre  una  pierna  y levantando  la  otra  detrás  de  ella,  casi  se  cayó  al  suelo  junto  a Emerie—. Sin el uso completo de tus alas, tu cuerpo compensa su desequilibrio de formas como esta. —Señaló con la mirada hacia el accidente que había sufrido. 


  Gwyn detuvo su balanceo. 


  —¿Por qué? 


  —Las alas suelen actuar como contrapeso. —Ofreció una mano para  ayudar  a  Emerie  a  levantarse—.  Están  llenas  de  músculos delicados que se ajustan y estabilizan constantemente sin que nos demos cuenta. —Emerie ignoró su mano y se levantó sola. Cassian explicó con cuidado—. Muchos de los músculos clave pueden verse afectados cuando alguien sufre un corte de alas. 


  Gwyn miró a Nesta, que se tensó, frunciendo el ceño. Gwyn y Emerie  habían  caído  en  una  agradable  amistad  en  pocos  minutos. 


  Eso podía deberse a que Gwyn interrumpía a Emerie con preguntas sobre su tienda mientras hacían los ejercicios de introducción. 


  Emerie  se  quitó  el  polvo  de  las  piernas  de  sus  pantalones  de cuero,  más  sueltos  que  los  que  llevaba  Nesta,  como  si  se  sintiera incómoda por la estricta norma. 


  Los ojos de Cassian se suavizaron. 


  —¿Cuál de los sanadores te ha curado? 


  Emerie levantó la cabeza, y el color de su rostro se desvaneció. 


  Sin embargo, le miró a los ojos con una franqueza que Nesta sólo podía admirar. 


  —Mi padre me curó. 


  Cassian maldijo, en voz baja y con mala leche. 


  Emerie dijo, con voz fría—: Me enfrenté a él, así que su trabajo se volvió aún más descuidado. 


  Gwyn  y  Nesta  guardaron  silencio  mientras  Emerie  estiraba  su ala  derecha  casi  por  completo  antes  de  que  se  arrugara  y  se encogiera. También lo hizo la expresión de Emerie. 


  —No  puedo  extender  más  que  esto.  —Estiró  el  ala  izquierda hasta apenas la mitad de su longitud—. Esto es todo lo que puedo conseguir en este lado. 


  Cassian parecía estar enfermo. 


  —Merecía  morir  en  esa  batalla.  Merecía  morir  mucho  antes, Emerie.  —Sus  Sifones  le  respondieron,  y  un  sentimiento  salvaje  y perverso se encendió en la sangre de Nesta ante la rabia pura de su rostro y sus gruñidos. 


  Emerie plegó sus alas. 


  —Merecía morir por mucho más de lo que le hizo a mis alas. 


  —Si  vas  a  venir  a  Velaris  todos  los  días,  puedo  traer  a  Madja aquí.  Es  la  sanadora  privada  de  la  corte.  —Rhys  había  traído  a Emerie, Nesta se había enterado. Y la devolvería en una hora. 


  Emerie sólo se puso más rígida. 


  —Agradezco la oferta, pero no es necesaria. 


  Cassian  abrió  la  boca,  pero  Nesta  interrumpió—:  Basta  de charla.  Si  sólo  tenemos  a  Emerie  durante  una  hora  hoy,  entonces guíanos a través de la perforación, Cassian. Que vea lo que tendrá que recuperar. 


  Emerie  le  lanzó  una  mirada  de  agradecimiento,  y  Nesta  le ofreció una leve sonrisa a cambio. 


  Cassian  asintió,  y  por  el  brillo  de  sus  ojos,  ella  supo  que  era muy consciente de por qué la había interrumpido. 


  Gwyn preguntó a Emerie—: ¿Tienen bibliotecas en Iliria? —Otro cabo suelto. 


  —No. Nunca he estado en una. —La rigidez se desvaneció de la postura de Emerie, palabra por palabra. 


  Gwyn  se  recogió  el  pelo  resplandeciente  a  la  altura  de  la cabeza. 


  —¿Te gusta leer? 


  La boca de Emerie se torció hacia arriba. 


  —Vivo  sola  en  las  montañas,  no  tengo  nada  que  hacer  en  mi tiempo libre, salvo trabajar en mi jardín y leer los libros que pido por correo. Y en invierno, ni siquiera tengo la diversión de la jardinería. 


  Así que sí, me gusta leer. No puedo sobrevivir sin leer. 


  Nesta emitió un gesto de asentimiento. 


  —¿Qué tipo de libros? —preguntó Gwyn. 


  —Romances  —dijo  Emerie,  acomodando  su  propio  cabello,  la gruesa trenza negra cubierta por los colores rojos y marrones bajo la luz del sol. Nesta se incorporó. Los ojos de Emerie se iluminaron—. 


  ¿Tú también? ¿Cuáles? 


  Nesta  enumeró  sus  cinco  favoritos,  y  Emerie  sonrió,  con  una sonrisa tan amplia que fue como ver a otra persona. 


  —¿Has leído las novelas de Sellyn Drake? 


  Nesta  negó  con  la  cabeza.  Emerie  jadeó,  de  forma  tan dramática que Cassian murmuró algo sobre evitar a las mujeres con problemas de obscenidad antes de dirigirse hacia el ring. 


  —Debes  leer  sus  libros. Debes  hacerlo.  Mañana  te  traeré  el primero. Te quedarás despierta toda la noche leyéndolo, lo juro. 


  —¿Problemas?  —preguntó  Gwyn,  captando  el  susurro  de Cassian. Había suficiente vacilación en su voz como para que Nesta se incorporara. 


  Nesta  miró  a  Emerie,  dándose  cuenta  de  que  la  mujer  no conocía a Gwyn, ni su historia, ni por qué las sacerdotisas vivían en la biblioteca. Pero Emerie preguntó—: ¿Qué lees? 


  —De  aventura,  a  veces  misterios.  Pero  sobre  todo  tengo  que leer lo que Merrill, la sacerdotisa con la que trabajo, haya escrito ese día. No es tan emocionante como el romance, ni mucho menos. 


  Emerie dijo con indiferencia—: También puedo traer uno de los libros  de  Drake  para  ti,  uno  de  sus  libros  más  sencillos.  Una introducción a las maravillas del romance. —Emerie le guiñó un ojo a Nesta. 


  Nesta esperó a que Gwyn se negara, pero la sacerdotisa sonrió. 


  —Me gustaría. 


  


  Rhys apareció en el ring precisamente cuando dijo que lo haría. 


  Una hora, ni más ni menos. 


  La piel roja y el sudor cubrían a Emerie, pero su mirada brillaba mientras se inclinaba ante el Alto Lord. 


  Sin  embargo,  Gwyn  se  quedó  quieta,  aquellos  grandes  ojos azules  parecían  aún  más  sobrenaturales  al  ampliarse.  No  había


  miedo en su aroma, sino algo parecido a la sorpresa. 


  Rhys  le  dirigió  una  sonrisa  amable,  una  que  Nesta  habría apostado  que  estaba  hecha  para  que  la  gente  se  sintiera  cómoda ante  su  presencia  tan  magnífica.  La  sonrisa  despreocupada  de  un caballero  acostumbrado  a  que  la  gente  se  aterrorice  o  caiga  de rodillas en señal de adoración. 


  —Hola, Gwyn —dijo con calidez—. Me alegra volver a verte. 


  Gwyn se sonrojó, saliendo de su aturdimiento, y se inclinó. 


  —Mi señor. 


  Nesta  puso  los  ojos  en  blanco  y  descubrió  que  Rhys  la observaba. 


  Aquella  sonrisa  despreocupada  se  agudizó  al  encontrarse  con su mirada. 


  —Nesta. 


  —Rhysand. 


  Las  otras  dos  mujeres  se  miraban  entre  ellas,  el  brillo  de  sus miradas  era  casi  cómico.  Cassian  se  acercó  a  Nesta  y  le  pasó  un brazo por los hombros antes de decirle a Rhys—: Estas señoritas te van a dar una paliza en combate muy pronto. 


  Nesta  trató  de  zafarse  del  pesado  y  sudoroso  brazo,  pero Cassian le puso una mano demasiado amistosa en el hombro, con una sonrisa honesta. La mirada de Rhys se deslizó entre ellos, con poca calidez en sus ojos. Pero sí mucha cautela. 


  Al principito no le gustaba que estuviera con su amigo. 


  Nesta  se  inclinó  hacia  Cassian.  No  mucho,  pero  lo  suficiente para que un guerrero entrenado como Rhysand lo notara. 


  Una mano oscura y sedosa rozó su cuerpo. Una petición. 


  Decidió  ignorarlo,  pero  se  encontró  abriendo  una  pequeña puerta a través de la barrera de acero con púas que mantenía a su alrededor día y noche. La puerta era esencialmente una ventanilla, y dejó  que  lo  que  suponía  era  el  equivalente  a  que  su  mente  se asomara a través de ella, al plano oscuro y brillante que había más allá. ¿Qué? 


  Debes tratar a Gwyn con amabilidad y respeto. 


  Lo  que  estaba  más  allá  de  la  fortaleza  de  su  mente  era  una criatura de garras, escamas y dientes. Estaba oculta a la vista bajo sombras  retorcidas  y  el  ocasional  destello  de  una  estrella  en  la oscuridad, pero de vez en cuando se veía un ala o una garra. 


  Ocúpate  de  tus  asuntos.  Nesta  cerró  de  golpe  el  pequeño orificio de visión. 


  Parpadeó,  registrando  lentamente  a  Emerie  preguntandole  a Cassian  sobre  la  lección  de  mañana,  y  lo  que  se  perdería  hoy  por salir una hora antes. 


  Los ojos de Rhysand brillaron. 


  El  brazo  de  Cassian  seguía  rodeando  a  Nesta,  y  su  pulgar  se movía  sobre  su  hombro  en  una  caricia  tranquilizadora.  Si  sabía  o percibía su conversación silenciosa con su Alto Lord, lo ocultó. 


  —¿Lista? —Rhys le preguntó a Emerie, con esa sonrisa amable y  encantadora  apareciendo  de  nuevo.  Emerie  parecía  estar sonrojada. Rhysand tenía ese efecto en la gente. 


  Nesta  se  preguntaba  a  menudo  cómo  podía  soportarlo  Feyre: toda la gente deseando a su compañero. Nesta volvió a soltarse del brazo de Cassian, y esta vez él la dejó. Siguió a Emerie hasta donde estaba recogiendo su pesada capa. 


  —Entonces, ¿volverás mañana? —preguntó Nesta. Una mirada por encima de su hombro reveló que Gwyn se dirigía a la estación


  de agua, ya fuera para dar privacidad a los dos hombres o por evitar incomodarlas. 


  Nesta se sintió culpable por aquel aislamiento, y se propuso no permitir  que  se  repitiera.  Gwyn  había  sido  amable  con  Cassian  en los últimos días: ella no lo tocaba, y él no la tocaba a ella, pero no se había apartado de él como lo hacía ahora. Nesta no quería pensar en  por  qué  era  así,  qué  cicatrices  se  habían  grabado  tan profundamente  en  Gwyn  como  para  que  dos  de  los  hombres  más confiables de toda esta tierra no pudieran calmarla. 


  Rhysand  podría  ser  un  maldito  arrogante  y  vanidoso,  pero  era honorable.  Luchaba  como  un  demonio  para  proteger  a  los inocentes.  Su  rechazo  hacia  él  no  tenía  nada  que  ver  con  lo  que había  demostrado  tantas  veces:  que  era  un  gobernante  justo  y equitativo, que anteponía a su pueblo a sí mismo. No, simplemente su personalidad -esa sutileza- le resultaba irritante. 


  Emerie respondió—: Volveré mañana. 


  Nesta inclinó la cabeza. 


  —No  tenía  ni  idea  de  que  el  té  y  las  especias  fueran  tan convincentes. 


  Emerie sonrió ligeramente. 


  —No fue sólo el regalo, sino el recordatorio de lo que significan. 


  —¿Qué es eso? 


  Emerie miró hacia el cielo, cerrando los ojos mientras una brisa de otoño ondulaba. 


  —Que  hay  un  mundo  más  allá  de  Windhaven.  Que  soy demasiado cobarde para verlo. 


  —No eres una cobarde. 


  —El otro día dijiste que lo era. 


  Nesta hizo una mueca. 


  —Hablé con furia. 


  —Dijiste la verdad. Me quedé despierta esa noche pensando en ello. Entonces hiciste que Cassian entregara las especias y el té, y me di cuenta de que hay un mundo ahí afuera. Un mundo extenso y vivo.  Quizá  estas  lecciones  me  hagan  tener  un  poco  menos  de miedo. 


  Nesta ofreció una sonrisa tímida. 


  —Me parece una razón suficiente. 


  


  Cassian observó atentamente el rostro de Rhys mientras Nesta y  Emerie  hablaban,  y  Gwyn  se  acercó  a  ellas.  Las  sugerencias  de intercambio de libros llenaron el ambiente. 


  Rhys le dijo: Es un cambio interesante. 


  Cassian no se molestó en poner una cara amable. Podría haberevitado que le dieras a Nesta una advertencia mental. 


  Las  cejas  de  Rhys  se  contrajeron. ¿Cómo  sabías  que  habíahecho eso? 


  El muy cabrón ni siquiera intentó negarlo. 


  Noté la forma en que se tensó. Te conozco bien, hermano. Vistea Gwyn y pensaste lo peor de Nesta. La trata a ella -y a Emerie- conamabilidad. 


  ¿Eso es lo que te molesta? 


  Me molesta que no puedas creer ni siquiera una acción buenasobre ella. Que te niegues a creer una maldita cosa positiva sobreella. ¿Era necesario provocarla así? 


  El arrepentimiento brilló en los ojos de Rhys. 


  Cassian  continuó:  No  lo  estás  haciendo  más  fácil.  Deja  queestablezca los vínculos, y no te metas en esto. 


  Rhys parpadeó. Lo siento. Eso haré. 


  Cassian  soltó  un  suspiro.  Rhys  agregó:  ¿Realmente  pensasteque tenías que rodear sus hombros con tu brazo para retenerla? 


  No  quiero  que  los  dos  se  acerquen  a  menos  de  un  metro  dedistancia.  Tienes  una  compañera  embarazada,  Rhys.  Matarás  acualquiera que represente una amenaza para Feyre. Eres un peligropara todos nosotros en este momento. 


  Nunca dañaría a alguien que Feyre ama. Tú lo sabes. 


  Había suficiente tensión en las palabras, que Cassian le dio una palmada  en  el  hombro  a  su  hermano,  apretando  el  duro  músculo que había debajo. Tal vez puedas dejar a Emerie en el otro lado dela  Mansión  mañana.  Dar  a  Nesta  algo  de  tiempo  para  ordenar  sumierda. 


  Todo está bien. 


  Las tres mujeres se acercaron a ellos. Rhys abrió sus alas y le dijo a Emerie—: ¿Vamos? 


  Emerie tomó la mano que Rhys extendió. 


  —Sí —miró a Cassian, luego a Nesta, y dijo—: Gracias. 


  Maldita sea, ese agradecimiento y esa esperanza en los ojos de Emerie le llegaron al corazón. 


  Rhys  la  acercó,  cuidando  la  presión  de  sus  alas  contra  su cuerpo, y salió disparado hacia el cielo. 


  Mientras Rhys se elevaba por encima de los muros de la Casa, justo  antes  de  llegar  a  Windhaven,  le  dijo  a  Cassian:  No  sé  qué


  diablos han estado haciendo ustedes dos en esta Casa, pero apestaa sexo. 


  Cassian resopló. Un hombre educado nunca lo cuenta. 


  La  risa  de  Rhys  retumbó  en  su  mente. Creo  que  no  sabes  loque significa la palabra  educado. 


  —Gracias a los dioses por eso. 


  Su hermano volvió a reír. Le dije a Az lo inútil que sería hacer dechaperón. 


  Capítulo 29


  Las piernas de Nesta cedieron en el escalón tres mil. 


  Jadeando,  con  el  sudor  corriendo  por  su  espalda,  por  su estómago, apoyó las manos en sus temblorosos muslos y cerró los ojos. 


  El  sueño  había  sido  el  mismo.  El  rostro  de  su  padre,  lleno  de amor  y  miedo,  y  luego  sin  nada  mientras  moría.  El  crujido  de  su cuello. La sonrisa astuta y cruel de Hybern. 


  Cassian  y  Azriel  no  habían  estado  en  la  cena,  y  ella  no  había recibido ninguna explicación al respecto. Probablemente estaban en la  casa  del  río  o  en  la  ciudad,  y  se  sorprendió  al  encontrarse deseando  la  compañía.  Se  sorprendió  al  encontrar  que  el  silencio del comedor la presionaba. 


  Por supuesto que no la invitarían a salir. Se había propuesto ser lo  más  desagradable  posible  desde  hacía  más  de  un  año.  Y


  además, no tenían ninguna obligación de incluirla en todo. 


  Nadie tenía la obligación de incluirla en absoluto. O el deseo de hacerlo, aparentemente. 


  Sus jadeos resonaron en la piedra roja. Se había despertado de la pesadilla con un sudor frío y había recorrido la mitad del camino antes de darse cuenta de a dónde iba. Si llegaba hasta el final, ¿a dónde iría? Sobre todo en camisón. 


  Todavía  podía  ver  a  su  padre  al  cerrar  sus  ojos.  Sentía  cada pizca  de  horror,  dolor  y  miedo  que  había  soportado  durante  esos meses de guerra. 


  Tenía que encontrar el Dread Trove de alguna manera. 


  Había  fracasado  en  todas  las  tareas  que  le  habían encomendado. No había logrado evitar que el muro fuera destruido, no había logrado salvar a la legión Iliriana del golpe incinerador del Caldero…


  Nesta desechó esa línea de pensamiento. 


  Algo  resonó  en  el  escalón  junto  a  ella,  y  parpadeó  para encontrar un vaso de agua. 


  —Gracias  —dijo,  y  bebió  profundamente,  dejando  que  su frescura la tranquilizara aún más. Preguntó en la penumbra—: ¿Has leído algún libro de Sellyn Drake? 


  La Casa no contestó, lo que supuso que era un no. 


  —Un  amigo  me  va  a  traer  mañana  una  de  sus  novelas.  La compartiré contigo cuando termine. 


  Nada.  Entonces,  una  brisa  fresca  corrió  por  el  hueco  de  la escalera, calmando su frente sudorosa. 


  —Gracias —dijo de nuevo, inclinándose hacia la brisa. 


  Algo  más  tintineó  junto  a  ella  en  el  peldaño,  y  encontró  dos piedras  ovaladas  y  tres  trozos  de  hueso  envejecido:  huesos  de alguna  bestia  ovina.  Se  le  secó  la  boca.  Huesos  y  piedras  para adivinar. 


  —No puedo —dijo en voz baja. 


  La  brisa  hizo  chocar  los  huesos  entre  sí,  y  su  chasquido  fue como una pregunta lanzada al hueco de la escalera. ¿Por qué? 


  —La última vez pasaron cosas malas. El Caldero me miró. Y se llevó  a  Elain  —No  pudo  evitar  que  su  cuerpo  se  bloqueara—.  No puedo soportarlo, arriesgarme. Ni siquiera por esto. 


  Los huesos y las piedras se desvanecieron, junto con esa brisa refrescante. 


  Nesta  comenzó  el  ascenso,  gimiendo  suavemente.  Con  cada paso, podría haber jurado que saboreaba la decepción en el aire. 


  


  —Nesta  tiene  que  empezar  a  buscar  el  Trove  —dijo  Amren, dando  vueltas  a  su  vino  en  la  copa  mientras  se  sentaba  frente  a Cassian en la enorme mesa de comedor de la casa del río. Su cena mensual  en  la  corte,  como  de  costumbre,  se  había  convertido  en horas de conversación alrededor de esta mesa, y varias botellas de vino  después,  mientras  el  reloj  avanzaba  hacia  la  una  de  la madrugada, ninguno de ellos mostraba signos de moverse. 


  Sólo Feyre se había ido a la cama. Estar embarazada le daba un  sueño  insoportable,  se  quejaba.  Tan  cansada  que  necesitaba hacer  siestas  a  lo  largo  del  día,  y  la  mayoría  de  las  noches  se dormía a las nueve. 


  Cassian se encontró con la mirada gris de Amren. 


  —Nesta ha estado buscando. No la presiones. 


  Rhys, desde donde se encontraba en la cabecera de la mesa, dijo—:  Ella  ha  hecho  que  las  sacerdotisas  investiguen  por  ella.  Yo no llamaría a eso buscar. 


  Varian,  sentado  al  lado  de  Amren,  con  el  brazo  sobre  el respaldo  de  su  asiento,  preguntó—:  ¿Todavía  no  le  has  pedido  a Helion  que  investigue  el  Trove  en  sus  bibliotecas?  —Varian  era  la única persona fuera de la Corte Oscura —y de Eris— a la que Rhys había  permitido  conocer  su  búsqueda.  Pero  había  supuesto  un riesgo:  Varian  servía  a  Tarquin,  Alto  Lord  de  la  Corte  Verano. 


  Aunque le había prometido a Rhys que no diría nada al respecto a Tarquin sin que éste se lo pidiera, si Tarquin le preguntaba a Varian al respecto, encontraría sus lealtades en un equilibrio precario. 


  La  relación  entre  Tarquin  y  Rhys  se  había  curado  desde  la guerra,  pero  no  lo  suficiente  como  para  que  Rhys  confiara  en  el conocimiento del Trove al varón. Y Cassian, que se había metido en una pequeña pelea que podría haber resultado en la destrucción de un  pequeño  edificio  la  última  vez  que  había  estado  en  la  Corte  de Verano,  se  inclinaba  a  estar  de  acuerdo.  No  sobre  Tarquin.  No,  le gustaba  el  macho.  Y  le  gustaba  mucho  Varian.  Pero  había  gente malvada  en  la  Corte  de  Verano  —en  todas  las  cortes—  y  no confiaba en que fueran tan amables como su gobernante. 


  —Helion es un último recurso —dijo Rhys, dando un sorbo a su vino—.  Al  que  podemos  llegar  en  cuestión  de  días  si  Nesta  no intenta al menos un escrutinio —Las últimas palabras iban dirigidas a Cassian—. Aunque yo haría que Elain probara su mano antes de acercarnos a él. 


  Elain  ya  había  partido  con  Feyre,  alegando  que  tenía  que levantarse  con  el  amanecer  para  atender  el  jardín  de  un  hada anciana.  Cassian  no  sabía  exactamente  por  qué  sospechaba  que eso  no  era  cierto.  El  rostro  de  Elain  se  había  tensado  mientras  lo decía. Normalmente, cuando ella ponía ese tipo de excusas, Lucien estaba cerca, pero el varón permanecía en las tierras humanas con Jurian y Vassa. 


  Cassian  respondió—:  Nesta  lo  hará,  aunque  sólo  sea  para evitar que Elain se ponga en peligro. Pero tienes que entender que Nesta estaba profundamente afectada por lo que ocurrió durante la guerra:  Elain  fue  tomada  por  el  Caldero  después  que  se  asustara. 


  No puedes culparla por dudar. 


  Amren dijo—: No tenemos tiempo para esperar a que Nesta se decida. Yo digo que nos acerquemos a Elain mañana. Mejor tener a las dos trabajando en ello. 


  Azriel  se  tensó,  un  signo  de  mal  genio  por  su  parte,  mientras decía en voz baja—: Hay una oscuridad innata en el Dread Trove a la que Elain no debería exponerse. 


  —¿Pero Nesta sí debería? —gruñó Cassian. 


  Todos lo miraron fijamente. 


  Tragó  saliva,  dirigiendo  una  mirada  de  disculpa  a  Az,  que  se encogió de hombros. 


  Amren  dejó  su  vino  y  le  dijo  a  Cassian—:  Nesta  tiene  una semana. Una semana más para encontrar el Trove por sus propios métodos.  Luego  buscaremos  otras  rutas  —Hizo  un  gesto  con  la cabeza hacia Azriel—. Incluyendo a Elain, que es más que capaz de defenderse  de  la  oscuridad  del  Trove,  si  así  lo  decide.  No  la subestimen. 


  Cassian y Azriel miraron a Rhys, que se limitó a dar un sorbo a su  propio  vino.  La  orden  de  Amren  se  mantuvo.  Como  secundaria de Rhys en esta corte, a menos que Rhys la anulara, su palabra era ley. 


  Cassian miró a Amren con desprecio. 


  —No es correcto utilizar a Elain como amenaza para manipular a Nesta para que haga un escrutinio. 


  —Hay formas más duras de convencer a Nesta, muchacho. 


  Cassian se recostó en su silla. 


  —Eres  una  tonta  si  crees  que  las  amenazas  harán  que  te obedezca. 


  Todos se tensaron de nuevo. Incluso Varian. 


  Los labios de Amren se abrieron en una sonrisa afilada. 


  —Estamos  en  la  cúspide  de  otra  guerra.  Dejamos  que  el Caldero se nos escapara de las manos en la última y casi nos costó todo. —La nueva forma Fae de Amren era la prueba de ello: había cedido  su  ser  inmortal  y  de  otro  mundo  para  permanecer  en  este cuerpo.  En  sus  ojos  no  brillaba  ningún  fuego  gris.  Era  mortal,  del


  mismo modo que los Altos Fae. Los dedos de Varian se enredaron en  las  puntas  romas  de  su  pelo,  como  para  asegurarse  de  que estaba aquí, que se había quedado con él—. Debemos dirigirnos a este  desastre  potencial  antes  de  que  perdamos  la  ventaja.  Si tenemos  que  manipular  a  Nesta  para  que  se  esconda,  incluso utilizando  a  Elain  contra  ella,  entonces  haremos  lo  que  sea necesario. 


  Se le apretó el estómago. 


  —No me gusta. 


  —No  tiene  que  gustarte  —dijo  Amren—.  Tienes  que  callarte  y hacer lo que te digan. 


  —Amren  —dijo  Rhys,  la  palabra  mezclada  con  reprimenda  y advertencia. 


  Amren  ni  siquiera  parpadeó  en  señal  de  remordimiento,  pero Varian lo miró con el ceño fruncido. 


  —¿Qué? —espetó. 


  El Príncipe de Adriata le dedicó una sonrisa exasperada. 


  —¿No hemos hablado de esto? De… ser amables. 


  Amren puso los ojos en blanco. Pero su rostro se suavizó —sin embargo,  ligeramente—  al  encontrarse  de  nuevo  con  la  mirada  de Cassian. —Una semana. Nesta tiene una semana. 


  


  Pasaron tres días. Emerie acudió a todas las clases y, aunque Gwyn  había  alcanzado  la  mayoría  de  los  progresos  de  Nesta, Emerie necesitaba más trabajo. Así que Nesta y Gwyn se asociaron entre sí, repasando las series de ejercicios que Cassian les enseñó antes  de  que  él  trabajara  individualmente  con  Emerie  en  su equilibrio y movilidad. 


  A  ninguno  de  ellos  le  importaba,  no  cuando  Emerie  había acertado  con  los  libros  de  Sellyn  Drake.  Nesta  se  había  quedado despierta  dos  noches  seguidas  leyendo  la  primera  novela  de  la autora,  que  era  tan  erótica  como  hubiera  podido  desear.  Y  tal  y como había prometido, Emerie había traído un ejemplar de una de las  novelas  más  amables  de  Drake  para  Gwyn,  que  había  llegado sonrojada a la mañana siguiente y le había dicho a Emerie que, si el libro se consideraba ligero, sólo podía imaginar el contenido de los demás. 


  Después  de  ese  primer  día,  Emerie  se  quedó  durante  toda  la duración  de  sus  lecciones,  que  ahora  se  habían  extendido oficialmente  a  tres  horas  completas,  decidiendo  que  la  afluencia matutina  de  su  negocio  era  lo  suficientemente  lenta  como  para arriesgarse. Así que entrenaron, y entre sus ejercicios hablaron de libros,  y  Nesta  se  despertó  a  la  cuarta  mañana  y  se  encontró…


  emocionada por verlos de nuevo. 


  Aquella tarde estaba revisando un tomo en la biblioteca cuando Gwyn  la  encontró.  Gracias  a  la  lección  de  Gwyn  cada  mañana, había  estado  más  ocupada  por  las  tardes,  lo  que  significaba  que Nesta rara vez la veía en la biblioteca, salvo cuando Gwyn corría por los estantes, buscando alguno que otro libro para Merrill. De vez en cuando,  Nesta  oía  un  hermoso  y  elevado  fragmento  de  canción procedente de algún rincón lejano de la biblioteca, el único indicador de que Gwyn estaba cerca. 


  Pero  aquella  tarde,  fueron  los  jadeos  de  Gwyn  los  que anunciaron su presencia segundos antes de que apareciera, con los ojos lo suficientemente abiertos como para que Nesta se pusiera en alerta, escudriñando la penumbra detrás de la sacerdotisa. 


  —¿Qué? —¿La había perseguido la oscuridad de abajo? 


  Gwyn se controló lo suficiente como para decir—: No sé cómo, pero  Merrill  se  enteró  de  que  cambiaste  el  libro.  —Tomó  aire mientras señalaba un nivel superior—. Deberías irte. 


  Nesta frunció el ceño. 


  —¿A quién le importa? No voy a dejar que me asuste como a una niña descarriada. 


  Gwyn palideció. 


  —Cuando está furiosa, es…


  —¿Es  qué,  Gwyneth  Berdara?  —Cantó  una  voz  femenina desde las pilas—. Cuando estoy furiosa, ¿soy qué? 


  Gwyn se estremeció y se giró lentamente cuando la belleza de pelo  blanco  apareció  en  la  penumbra.  Su  pálida  túnica  ondeaba detrás de ella como si se tratara de viento fantasma, y la piedra azul que  coronaba  su  capucha  centelleaba  con  luz.  Gwyn  inclinó  la cabeza y su rostro palideció. 


  —No quise decir nada, Merrill. 


  Nesta apretó los dientes ante la reverencia, el miedo en el rostro de Gwyn, en sus suaves palabras. 


  Las sacerdotisas se detuvieron a lo largo de la barandilla sobre ellas. 


  Merrill volvió sus notables ojos hacia Nesta. 


  —No aprecio a los ladrones y a los mentirosos. 


  —Yo tampoco —dijo Nesta con frialdad, levantando la barbilla. 


  Merrill siseó. 


  —Has intentado tomarme por tonta en mis propios dominios. —


  Ni siquiera miró a Gwyn, que se encogió de hombros. 


  —No sé de qué estás hablando. 


  —¿Oh? ¿Quieres decir que cuando fui a ver el libro que mi fútil ayudante me había dado incorrectamente —oh, sí, lo sabía desde el


  principio— y encontré el volumen adecuado en su lugar, con tu olor en él, no fuiste tú quien lo hizo? —Merrill miró entre Gwyn y Nesta


  —.  Es  imperdonable  pedir  a  otros  que  compensen  tu  propia estupidez y descuido. 


  El  miedo  de  Gwyn  rallaba  sus  sentidos.  Nesta  dijo,  bajando  la voz—:  Gwyn  no  hizo  tal  cosa.  ¿Y  a  quién  le  importa?  ¿Te  aburres tanto  aquí  abajo  que  tienes  que  inventar  estos  dramas  para entretenerte? —Hizo un gesto con la mano hacia la pasarela abierta detrás  de  Merrill—.  Las  dos  estamos  ocupadas.  Despejen  y déjennos trabajar en paz. 


  Alguien jadeó en un nivel superior. 


  Merrill se rio, con el viento fantasma que la rodeaba susurrando. 


  —¿No sabes quién soy, chica? 


  —Sé  que  nos  estás  apartando  de  nuestro  trabajo  —dijo  Nesta con esa falta de calma que sabía hacía enfurecer a la gente—. Y sé que esto es una biblioteca, pero tú acaparas libros como si fuera tu colección personal. 


  Merrill enseñó los dientes. 


  —¿Crees que no te conozco? La chica humana que fue metida en el Caldero y salió como Alta Fae. La hembra que mató al Rey de Hybern  y  sostuvo  su  cabeza  como  un  trofeo  mientras  su  sangre llovía sobre ella. 


  La  sorpresa  iluminó  el  rostro  de  Gwyn  ante  la  gráfica descripción. 


  Nesta no se permitió ni siquiera tragar saliva. 


  —El  viento  me  susurra  incluso  aquí,  bajo  tanta  piedra  —dijo Merrill—. Se abre paso a través de las grietas y me murmura al oído los  avatares  del  mundo.  —Merrill  resopló—.  ¿Crees  que  ahora tienes derecho a hacer lo que te plazca? 


  El poder de Nesta retumbó en sus venas. Lo pisoteó, lo empujó hacia abajo y lo estranguló. 


  —Creo que te gusta demasiado oírte hablar. 


  —Desciendo de Rabath, Lord del Viento del Oeste —arremetió Merrill—. A diferencia de Gwyneth Berdara, no soy un sirviente que pueda ser despedido. 


  Al diablo con esta bruja. Al diablo con el contenerse y ocultarse. 


  Nesta dejó que su poder aflorará lo suficiente como para saber que  sus  propios  ojos  brillaban.  Dejó  que  creciera,  incluso  cuando ignoró su salvaje e impío bramido. 


  Gwyn  había  retrocedido  un  paso.  Incluso  Merrill  parpadeó cuando  Nesta  dijo—:  Con  un  título  tan  elegante  como  ése, seguramente un rencor tan mezquino debería estar por debajo de ti. 


  Nesta sonrió, salvaje y cruel. Merrill sólo miró entre ella y Gwyn antes de decir—: Vuelve a tu trabajo, ninfa. 


  Con  el  viento  pisándole  los  talones,  Merrill  se  adentró  en  la penumbra. 


  Nesta soltó el hilo de su poder, sofocando su música y rugiendo con mano de hierro. 


  Pero  no  fue  hasta  que  el  viento  enérgico  de  Merrill  se desvaneció que Gwyn se apoyó en una pila, frotándose las manos en  la  cara.  Las  sacerdotisas  que  habían  estado  observando  se pusieron  en  movimiento  de  nuevo,  y  sus  susurros  llenaron  la biblioteca. 


  Nesta preguntó en medio del susurro—: ¿Ninfa? 


  Gwyn  bajó  las  manos,  notó  la  falta  de  poder  en  los  ojos  de Nesta y suspiró aliviada. Pero su voz siguió siendo informal. 


  —Mi  abuela  era  una  ninfa  de  río  que  sedujo  a  un  macho  Alta Fae de la Corte de Otoño. Así que soy un cuarto de ninfa, pero es suficiente para esto —Gwyn señaló sus grandes ojos, de un azul tan claro que podría haber sido el de un mar poco profundo, y su cuerpo ágil—.  Mis  huesos  son  ligeramente  más  flexibles  que  los  de  las Altas Fae ordinarias, pero ¿a quién le importa eso? 


  Tal  vez  por  eso  Gwyn  era  tan  buena  en  el  equilibrio  y  el movimiento. 


  Gwyn continuó—: Mi madre no era deseada por ninguno de sus pueblos. No podía habitar en los ríos de la Corte de Primavera, pero era  demasiado  indómita  para  soportar  el  confinamiento  de  la  casa del bosque de Otoño. Así que fue entregada en su infancia al templo de  Sangravah,  donde  fue  criada.  Participó  en  el  Gran  Rito  cuando fue mayor de edad, y yo, nosotras —mi hermana y yo quiero decir—


  fuimos  el  resultado  de  esa  unión  sagrada  con  un  macho desconocido.  Ella  nunca  se  enteró  de  quién  era,  pues  la  magia  lo eligió  esa  noche,  y  nunca  apareció  nadie  para  preguntar  por  las gemelas. Nosotras también nos criamos en el templo. Nunca salí de su recinto hasta… hasta que llegué aquí. 


  Tal dolor llenó entonces los ojos de Gwyn. Un dolor tan terrible que  Nesta  supo  que  no  debía  preguntar  por  su  madre,  ni  por  la hermana gemela. 


  Gwyn sacudió la cabeza, como si disipara el recuerdo. Extendió los dedos. —Mi gemela tenía los dedos palmeados de las ninfas, yo no. 


  Tenía. 


  De nuevo, Gwyn suspiró. 


  —Merrill hará de tu vida un infierno, lo sabes. 


  —Puede  intentarlo  —dijo  Nesta  con  suavidad—.  Sería dificultoso empeorarla. 


  —Bueno,  ahora  tenemos  un  enemigo  común.  Merrill  nunca olvidará  esto  —Señaló  con  la  cabeza  la  barandilla  donde  habían estado  las  sacerdotisas—.  Aunque  supongo  que  ellas  tampoco  lo harán.  No  todos  los  días  alguien  se  enfrenta  a  ella.  Sólo  Clotho puede  hacerla  entrar  en  vereda,  pero  Clotho  la  deja  salirse  con  la suya,  sobre  todo  porque  Merrill  hace  esas  rabietas  que  pueden hacer que los manuscritos de todo el mundo se dispersen. 


  —Cuando  necesites  que  alguien  baje  los  humos  a  Merrill, avísame. 


  Gwyn sonrió ligeramente. 


  —La próxima vez, quizá tenga el valor de hacerlo yo misma. 


  


  Parecía  que  las  sacerdotisas  no  olvidaban  lo  que  había  hecho Nesta. 


  Nesta,  Gwyn  y  Emerie  estaban  haciendo  sus  primeros estiramientos  con  Cassian,  su  expresión  pétrea  y  ojos  de  águila para  detectar  cualquier  error,  cuando  se  escucharon  pasos  en  el arco más allá del foso. 


  Todos  se  detuvieron  ante  las  tres  figuras  encapuchadas  que salieron,  con  las  manos  tan  apretadas  que  sus  nudillos  estaban blancos. 


  Pero  las  sacerdotisas  salieron  a  la  luz  del  sol,  al  aire  libre. 


  Parpadeó, como si recordara lo que eran esas cosas. 


  Gwyn se puso ágilmente en pie, con una sonrisa tan amplia que Nesta quedó momentáneamente sorprendida. La sacerdotisa había sido bonita en la biblioteca, pero con ese entusiasmo, esa confianza al  apuntar  a  las  tres  sacerdotisas,  se  había  convertido  en  una belleza que rivalizaba con Merrill o Mor. 


  O tal vez no había cambiado nada más allá de esa confianza, la forma  en  que  los  hombros  de  Gwyn  se  echaban  hacia  atrás,  su cabeza  alta,  su  sonrisa  libre  mientras  decía—:  Roslin.  Deirdre. 


  Ananke. Esperaba que vinieran. 


  Nesta  no  había  comprobado  la  hoja  de  inscripción  aquella mañana. Había dejado de creer que nadie, excepto Gwyn, vendría al entrenamiento. 


  Pero  las  tres  se  encogieron  mientras  Cassian  esbozaba  una sonrisa  despreocupada  que  era  casi  una  réplica  de  la  de  Rhys. 


  Diseñada para tranquilizar a la gente y disminuir la amenaza de su poder, su cuerpo. 


  —Señoras —dijo, señalando el anillo—. Bienvenidas. 


  Roslin y Ananke no dijeron nada, pero la del centro, Deirdre, se echó la capucha hacia atrás. 


  Nesta  se  aferró  a  todos  los  instintos  que  la  habrían  hecho jadear. Emerie, en la colchoneta a su lado, parecía estar intentando hacer lo mismo. 


  Una cicatriz larga y cruel cruzaba la cara de Deirdre, sin llegar a tocar  su  ojo  izquierdo.  Estaba  levantada,  de  un  blanco  intenso contra su piel morena, y salía de su pelo negro fuertemente rizado hasta  su  esbelta  y  encantadora  mandíbula.  Sus  ojos  redondos  y oscuros,  enmarcados  por  unas  gruesas  pestañas  que  los  hacían parecer aún más redondos, eran amplios pero decididos cuando dijo


  —: Esperamos no llegar demasiado tarde. 


  Todos miraron a Nesta. Pero ella no era la líder. 


  Lanzó una mirada a Cassian, que se encogió de hombros como si dijera: Yo soy el instructor. 


  Otra cicatriz bajó por el cuello de Deirdre, desapareciendo bajo la túnica. La existencia de tales cicatrices en una Alta Fae sugería un acontecimiento de tal violencia, de tal horror, que a Nesta se le


  apretó el estómago. Pero se acercó a la sacerdotisa. —Estamos a punto de empezar. 


  


  —Dame  esas  piedras  y  huesos,  por  favor  —dijo  Nesta  en  voz baja a la Casa mientras estaba sentada en la biblioteca privada, con un mapa de las siete cortes ante ella, y Cassian un paso detrás. 


  Un  pequeño  cuenco  de  barro  apareció  junto  al  mapa,  lleno  de ellos. 


  Nesta tragó contra la sequedad de su boca. 


  Cassian silbó. 


  —Realmente te escucha. 


  Miró  por  encima  de  un  hombro.  Le  había  invitado  a  venir después de volver de trabajar en la biblioteca por pura precaución, se dijo. Si perdía el control, si no era capaz de ver dónde se posaba su  dedo  en  el  mapa,  alguien  tenía  que  estar  aquí.  Esa  persona debía ser él. 


  No  importaba  que  una  vez  hubiera  estado  a  su  lado,  con  su mano en la espalda como ahora, y que la hubiera dejado apoyarse en su calor y su fuerza. 


  Cassian miró entre el cuenco de instrumentos de adivinación y el mapa. 


  —¿Por qué has cambiado de opinión? 


  Nesta no se dio tiempo para dudar antes de deslizar los dedos en el cuenco y recoger el puñado de piedras y huesos. Tintinearon unos contra otros, huecos y antiguos. 


  —No podía dejar de pensar en esas sacerdotisas que vinieron a practicar  hoy.  Roslin  dijo  que  no  había  puesto  un  pie  fuera  en sesenta  años.  Y  Deirdre,  con  esas  cicatrices…  —Tomó  un  largo


  respiro—.  Les  pido  que  sean  valientes,  que  trabajen  duro,  que  se enfrenten  a  sus  miedos.  Sin  embargo,  yo  no  estoy  haciendo  lo mismo. 


  —Nadie te acusó de eso. 


  —No  necesito  que  nadie  lo  diga.  Yo  lo  sé.  Y  puede  que  tema este escrutinio, pero temo aún más ser una hipócrita cobarde. 


  Las  sacerdotisas  habían  sido  novatas  en  todo  el  sentido  de  la palabra:  Ananke  tenía  un  equilibrio  tan  terrible  que  se  había  caído tratando de plantar los dedos de los pies en el suelo. Roslin había sido sólo una fracción mejor. Ninguna de las dos se había quitado la capucha,  no  como  había  hecho  Deirdre,  pero  Nesta  había vislumbrado el pelo rojo vino de Roslin y el dorado de Ananke, con la piel pálida como la crema. 


  Cassian dijo—: ¿Segura que no quieres hacer esto con Rhys y Amren cerca? 


  Nesta apretó los huesos y las piedras en su puño. 


  —No los necesito. 


  Se quedó en silencio, dejando que ella se concentrara. 


  La primera y única vez que lo hizo le costó unos instantes. Dejar que  su  mente  se  vaciara,  esperar  ese  tirón  a  través  de  su  cuerpo que  la  había  arrastrado  hacia  una  fuerza  invisible.  Había  sido azotada por la tierra, y cuando abrió los ojos, estaba de pie en una tienda de guerra, con el Rey de Hybern ante ella, y el Caldero como una masa oscura en cuclillas más allá. 


  Nesta  cerró  los  ojos,  deseando  que  su  mente  se  tranquilizara mientras levantaba su fusta apretada sobre el mapa. Se concentró en su respiración, en el ritmo de la respiración de Cassian. 


  Su trago fue fuerte para sus oídos. 


  Había fracasado en todo. Pero podía hacerlo. 


  Le  había  fallado  a  su  padre,  le  había  fallado  a  Feyre  durante años.  Le  falló  a  su  madre,  supuso.  Y  también  había  fallado  con Elain:  primero,  al  dejar  que  Hybern  se  la  llevara  aquella  noche  en que las robaron de sus camas; luego, al dejarla entrar en el Caldero. 


  Luego,  cuando  el  Caldero  la  llevó  al  corazón  del  campamento  de Hybern. 


  Ella había fallado y fallado y fallado, y no había fin, no…


  —¿Algo? 


  —No hables. 


  Cassian gruñó, pero se acercó, con su calor ahora sólidamente a su lado. 


  Nesta quiso vaciar su mente. Pero no pudo. Era como estar en ese  maldito  hueco  de  la  escalera:  debía  dar  vueltas  y  vueltas  y vueltas, abajo y abajo. 


  El Dread Trove. Tenía que encontrar el Dread Trove. 


  La Máscara, el Arpa, la Corona. 


  Pero los otros pensamientos la presionaban. Demasiados. 


  La Máscara, se esforzó por pensar. ¿Dónde está la Máscara delDread Trove? 


  La palma de la mano se le resbaló de sudor, y las piedras y los huesos  se  movieron  en  su  cuerpo.  Si  la  Máscara  era  consciente como  lo  había  sido  el  Caldero…  No  podía  dejar  que  la  viera. 


  Encontrar lo que más amaba. 


  No podía dejar que la viera, que la encontrara, que la lastimara. 


  La  Máscara,  quiso  las  piedras  y  los  huesos. Encuentra  laMáscara. 


  Nada respondió. Ningún tirón, ningún susurro de poder. Exhaló por las fosas nasales. La Máscara,  les pidió. 


  No hubo nada. 


  Su corazón tronó, pero lo intentó de nuevo. Una ruta diferente. 


  Pensó  en  su  origen  común,  el  que  ella  y  el  Trove  compartían.  El Caldero. 


  El vacío le respondió con un bostezo. 


  Nesta  frunció  el  ceño  y  apretó  los  objetos  con  más  fuerza. 


  Imaginó  el  Caldero:  el  vasto  cuenco  de  hierro  oscuro,  tan  grande que varias personas podrían haberlo usado como bañera. Tenía una forma  física,  pero  cuando  el  agua  helada  se  la  había  tragado,  no había  fondo.  Sólo  un  abismo  de  agua  helada  que  pronto  se  había convertido en oscuridad total. Lo que había existido antes de la luz; la cuna de la que había surgido toda la vida. 


  El sudor se acumuló en su frente, como si su cuerpo se revelara contra el recuerdo, pero se obligó a recordar cómo se había sentado en  la  tienda  de  guerra  del  Rey  de  Hybern,  en  cuclillas  sobre  las cañas y las alfombras, una bestia primordial que había estado medio dormida cuando ella entró. 


  Y entonces había abierto un ojo. No uno que pudiera ver, pero sí uno que pudiera sentir que se fijaba en ella. Se había ensanchado al  darse  cuenta  de  quién  estaba  allí:  la  hembra  que  había  tomado mucho,  demasiado.  Había  estrechado  todo  su  poder  sin profundidad, su rabia, sobre ella, un gato atrapando a un ratón con su pata. 


  Su mano tembló. 


  —¿Nesta? 


  No podía respirar. 


  —Nesta. 


  No  podía  soportarlo,  el  recuerdo  de  ese  antiguo  horror  y  la furia…


  Abrió los ojos. 


  —No  puedo  —dijo  rasposamente—.  No  puedo.  El  poder,  creo que ya no lo tengo. 


  —Está ahí. Lo he visto en tus ojos, lo he sentido en mis huesos. 


  Inténtalo de nuevo. 


  Ella no podía invocarlo. No podía afrontarlo. 


  —No puedo. —Dejó caer las piedras y los huesos en su plato. 


  Tampoco  pudo  soportar  la  decepción  en  la  voz  de  Cassian, cuando dijo—: Está bien. 


  No cenó con él. No hizo nada más que meterse en su cama y mirar la oscuridad, y caer libremente en ella. 


  


  La estaba buscando. 


  Serpenteando  por  los  pasillos  de  la  Casa,  serpenteando  como una oscura serpiente, la buscaba, la olfateaba y cazaba. 


  No  podía  moverse  de  la  cama.  No  podía  abrir  los  ojos  para hacer sonar la alarma, para salir. 


  Ella sintió que se acercaba, arrastrándose por las escaleras. Por el pasillo. 


  No podía mover su cuerpo. No podía abrir los ojos. 


  La oscuridad se deslizó a través de la grieta entre su puerta y la puerta de piedra. 


  No,  no  pudo  encontrarla.  Esta  vez  la  atraparía,  la  sujetaría  en esta cama y le arrancaría todo lo que le había quitado. 


  La  oscuridad  se  deslizó  hasta  su  cama  y  ella  se  obligó  a  abrir los  ojos  para  ver  cómo  se  cernía  sobre  ella,  una  nube  sin  forma, pero con una presencia tan perversa que ella sabía su nombre antes de que saltara. 


  Gritó cuando la oscuridad del Caldero la inmovilizó en la cama, y  luego  no  hubo  nada  más  que  el  horrible  peso  que  llenaba  su cuerpo, desgarrándola de adentro hacia afuera…


  Y luego nada. 


  


  Cassian se despertó y buscó el cuchillo en su mesita de noche. 


  No sabía por qué. No había tenido ninguna pesadilla, no había oído ningún ruido. 


  Sin  embargo,  el  terror  y  el  pavor  se  apoderaron  de  él, aumentando  los  latidos  de  su  corazón.  El  único  Sifón  de  su  mano brillaba como sangre fresca, como si también buscara un enemigo al que atacar. 


  Nada. 


  Pero el aire se había vuelto frío como el hielo. Tan frío que su aliento  se  nubló,  y  entonces  las  lámparas  cobraron  vida.  Se encendieron  y  parpadearon,  como  si  le  hicieran  señales desesperadas. 


  Como si la Casa le rogara que corriera. 


  Saltó de la cama, y la puerta se abrió antes de que pudiera caer en  ella.  Se  lanzó  al  pasillo,  cuchillo  en  mano,  sin  importarle  que estuviera  en  calzoncillos  o  que  sólo  tuviera  un  Sifón.  La  puerta  de Az  se  abrió  un  instante  después,  y  los  pasos  de  su  hermano  se cerraron  tras  él  cuando  Cassian  llegó  a  las  escaleras  y  bajó corriendo. 


  Había llegado al rellano del nivel de Nesta cuando ella gritó. 


  No un grito de rabia, sino de puro terror. 


  Su cuerpo exhudó ante ese grito, como si no fuera más que el cuchillo  que  tenía  en  la  mano,  un  arma  que  debía  utilizar  para eliminar y destruir cualquier amenaza para ella, para matar y matar y no parar hasta que el último enemigo estuviera muerto o sangrando. 


  Su puerta estaba abierta, y la luz resplandecía desde el interior. 


  Una luz plateada y fría. 


  —Cassian  —advirtió  Az,  pero  Cassian  se  impulsó  más  rápido, corriendo  como  nunca  en  su  vida.  Se  estrelló  contra  el  arco  de  la puerta,  rebotando  en  ella  y  entrando  en  la  habitación,  y  se  detuvo ante lo que vio. 


  Nesta  yacía  en  su  cama,  con  el  cuerpo  arqueado.  Bañada  en fuego plateado. 


  Gritaba,  con  las  manos  desgarrando  las  sábanas,  y  ese  fuego ardía  y  quemaba  sin  destruir  las  mantas,  la  habitación.  Ardía  y  se retorcía, como si la devorara. 


  —Dioses santos —respiró Azriel. 


  El fuego irradiaba frío. Cassian nunca había oído hablar de un poder  semejante  entre  los  Altos  Fae.  Fuego,  sí,  pero  fuego  concalidez. No este gélido y terrible gemelo. 


  Nesta se arqueó de nuevo, sollozando entre dientes. 


  Cassian  se  abalanzó  sobre  ella,  pero  Azriel  lo  agarró.  Gruñó, debatiendo  si  podía  arrancarse  de  los  brazos  de  Azriel,  pero  el agarre que Az tenía sobre él era demasiado perspicaz. 


  Nesta volvió a gritar, y en ella apareció una palabra. No. 


  Comenzó a gritar, suplicando: No, no, no. 


  Nesta  se  arqueó  una  vez  más,  y  aspiró  el  fuego,  como  si hubiera  hecho  una  gran  inhalación,  y  estuviera  a  punto  de  ser exhalada, rompiendo a través del mundo…


  Las ventanas de la habitación estallaron. 


  La noche irrumpió, llena de sombras, viento y estrellas. 


  Y cuando Nesta entró en erupción, con un fuego plateado que estallaba hacia fuera, Rhys se abalanzó. 


  Sofocó su fuego con su oscuridad, como si hubiera dejado caer una manta sobre él. Nesta gritó, y esta vez fue un sonido de dolor. 


  La noche se aclaró lo suficiente como para que Cassian pudiera ver a Rhys junto a la cama, rugiendo algo que el viento, el fuego y las estrellas ahogaban. Pero por sus labios, Cassian supo que era su nombre. 


  —¡Nesta! —gritó Rhys. El viento se despejó lo suficiente como para que Cassian pudiera escuchar esta vez—. ¡Nesta! ¡Esto es unsueño! 


  El fuego de Nesta volvió a levantarse, y Rhys lanzó una ola de oscuridad sobre ella. Toda la Casa se estremeció. 


  Cassian  se  revolvió  contra  Azriel,  gritando  a  Rhys  que  parara, que dejara de hacerle daño…


  La oscuridad de Rhys empujó hacia abajo, y la llama de Nesta luchó  hacia  arriba,  como  si  sus  dos  poderes  fueran  espadas chocando en la batalla, luchando por una ventaja. 


  Esta vez, la dominación retumbó en las palabras de Rhys. 


  —Despierta. Es un sueño. Despierta. 


  Nesta seguía luchando, y Rhys apretó los dientes, acumulando poder de nuevo. 


  —Déjame  ir  —dijo  Cassian  a  Azriel—.  Az,  déjame  ir  ahora mismo. —Azriel, para su sorpresa, lo hizo. 


  Cassian  sabía  que  las  probabilidades  estaban  en  su  contra. 


  Tenía  un  cuchillo  y  un  Sifón.  Quedar  atrapado  en  la  magia  entre Nesta y Rhys sería como entrar desarmado en la boca del lobo. 


  Pero  caminó  hasta  donde  el  fuego  plateado  y  la  noche  más oscura luchaban. 


  Y dijo con firmeza—: Nesta. 


  El fuego plateado se rio. 


  —Nesta. 


  Podría haber jurado que su conciencia, ese poder, se desplazó hacia él. Sólo lo suficiente. 


  La ola del poder de Rhys que la golpeó no fue el ataque bruto de  antes,  sino  una  suave  ola  que  bañó  esa  flama.  Lo  hizo  con fuerza. 


  Rhys se quedó quieto de una manera que le dijo a Cassian que su hermano ya no estaba totalmente presente, sino en la mente de la  hembra  que  se  había  quedado  inmóvil  sobre  la  cama.  Rara  vez había pensado dos veces en los dones de Rhys como daemati —el don  de  Feyre,  también—  pero  nunca  se  había  sentido  más agradecido por ello. 


  Cassian apenas se atrevía a respirar. Azriel se cernía detrás de él mientras Rhys estaba de pie ante la cama. 


  Poco  a  poco,  esa  flama  retrocedió.  Se  desvaneció  como  el humo. 


  Lentamente, el cuerpo de Nesta se relajó. 


  Y  entonces  su  respiración  se  estabilizó,  su  cuerpo  se  volvió flácido. Felizmente inconsciente. 


  Cassian tragó, su corazón latía tan fuerte que sabía que Azriel podía oírlo mientras su hermano se acercaba a él. 


  Entonces  Rhys  inhaló  bruscamente,  su  cuerpo  volvió  a  estar lleno  de  movimiento.  Azriel  preguntó,  con  sus  propias  sombras acumulándose en sus hombros—: ¿Qué ha pasado? 


  Pero  Rhys  se  dirigió  a  la  pequeña  sala  de  estar  para desplomarse  en  una  silla.  Las  manos  del  Alto  Lord  temblaban…


  temblaban  tan  salvajemente  que  Cassian  no  tenía  ni  idea  de  qué hacer.  Por  la  preocupación  grabada  en  el  rostro  de  Azriel,  su hermano tampoco la tenía. 


  Cassian preguntó—: ¿Debemos enviar a buscar a Feyre? 


  —No  —La  palabra  fue  un  gruñido,  los  ojos  de  Rhys  floraron como estrellas violetas—. Ella no se acercará aquí. 


  —Fue eso… —Azriel miró a la cama y a la hembra inconsciente sobre ella —¿Ese era el verdadero poder de Nesta? ¿Ese fuego de plata? 


  —Sólo la superficie del mismo —susurró Rhys, con las manos aún temblorosas mientras se las pasaba por la cara—. Joder. 


  Cassian se puso de pie, como si pudiera interceptar físicamente lo que fuera que Rhys estuviera a punto de decir. 


  —Me metí en su pesadilla —Rhys miró a Cassian—. ¿Por qué no me dijiste que habías intentado con la adivinación hoy? 


  —No funcionó. —Y el miedo y la culpa de Nesta habían sido tan pesados  en  la  habitación  que  le  había  dolido  el  pecho.  La  había dejado sola después, sabiendo que ella querría privacidad. 


  Rhys exhaló un suspiro estremecedor. 


  —El  escrutinio  era  un  cable  trampa.  Para  los  recuerdos.  Lo capté  al  entrar.  —La  garganta  le  dio  un  vuelco,  como  si  fuera  a


  vomitar,  pero  se  contuvo—.  Ella  estaba  soñando  con  el  Caldero. 


  De… de cuando entró. —Cassian nunca había visto a Rhys tan falto de palabras. 


  —Lo vi —susurró Rhys—. Lo sentí. Todo lo que ocurrió dentro del  Caldero.  La  vi  tomar  su  poder  con  sus  dientes  y  garras  y  su rabia. Y vi… sentí… lo que se llevó de ella. 


  Rhys  se  frotó  la  cara  y  se  enderezó  lentamente.  Se  encontró con  la  mirada  de  Cassian  sin  miramientos,  con  los  ojos  llenos  de remordimiento  y  agonía.  —Su  trauma  es…  —la  garganta  de  Rhys se estremeció. 


  —Lo sé —susurró Cassian. 


  —Lo suponía —Rhys exhaló—. Pero es diferente sentirlo. 


  —¿Cuál es su poder? —preguntó Azriel. 


  —La  muerte  —susurró  Rhys,  con  las  manos  temblando  de nuevo  mientras  se  ponía  en  pie  y  apuntaba  hacia  la  ventana,  que ahora  se  estaba  reparando  fragmento  a  fragmento,  como  si  una mano cuidadosa y paciente trabajara sobre ella. Miró a la mujer que dormía  en  la  cama,  y  el  miedo  nubló  el  rostro  del  Alto  Lord  de  la Corte Oscura—. Pura muerte. 


  Capítulo 30


  El  sueño  había  sido  real  y  no  real,  y  no  había  tenido  fin,  no había escapado. 


  Hasta que una voz masculina conocida dijo su nombre. 


  Y  el  terror  se  había  detenido,  como  si  el  eje  del  mundo  se hubiera desplazado hacia esa voz. Esa voz, que se convirtió en una puerta, llena de luz y fuerza. 


  Nesta había tendido una mano hacia ella. 


  Y  luego  había  habido  otra  voz  masculina  en  su  mente,  y  ésta también  había  sido  familiar,  y  llena  de  poder.  Pero  había  sido amable,  de  una  forma  que  nunca  había  oído  a  la  voz,  y  la  había sacado del pozo negro del sueño, conduciéndola con una mano de pico de estrella de vuelta a una tierra de nubes a la deriva y colinas onduladas bajo una luna brillante. 


  Se había acurrucado en una de esas colinas, segura y vigilada a la luz de la luna, y dormía. 


  Nesta  se  adormiló,  pesada  y  sin  sueños,  y  no  abrió  los  ojos hasta que la luz del sol, no la de la luna, besó su rostro. 


  Estaba  en  su  habitación,  con  las  sábanas  revueltas  y  medio derramadas en el suelo, pero…


  Cassian dormía en una silla junto a su cama. 


  Tenía  la  cabeza  inclinada  y  las  alas  caídas  sobre  la  piedra,  y sólo  llevaba  puestos  los  calzoncillos  y  una  manta  que  parecía  que alguien había colocado sobre su regazo. 


  Había sido una pesadilla, se dio cuenta con una fría salpicadura de conciencia. Había soñado con el Caldero; se había perdido en él, gritando y chillando. 


  Y había sido su voz la que había escuchado. Su voz y…


  No había rastro de Rhysand. Sólo Cassian. 


  Lo miró durante largos minutos, la inusual palidez de su rostro, las cejas aún fruncidas por la preocupación, como si se preocupara por ella incluso en sueños. El sol doraba su cabello oscuro y brillaba a  través  de  sus  alas,  resaltando  los  matices  rojos  y  dorados  de ambas. 


  Como un caballero que protege a su dama. No pudo detener la imagen, surgida de las páginas de los libros de su infancia. Como un príncipe guerrero, con esos tatuajes y ese pecho musculoso. 


  La garganta se le hizo insoportable, los ojos le escocían. 


  No  se  permitía  llorar,  ni  por  ella  misma  ni  por  la  visión  de  él vigilando junto a su cama toda la noche. 


  Pero  fue  como  si  su  furioso  parpadeo  le  despertara,  como  si pudiera oír el aleteo de sus pestañas. 


  Sus ojos color avellana se dirigían a los de ella, como si siempre supiera  exactamente  dónde  estaba.  Y  estaban  tan  llenos  de preocupación, de esa bondad implacable, que tuvo que luchar como un demonio para evitar que las lágrimas cayeran. 


  Cassian dijo suavemente. 


  —Oye. 


  Se apretó a sí misma. 


  —Hola. 


  —¿Estás bien? 


  —Sí. —No. Aunque no por la razón que él creía. 


  —Bien. —Dice, estirando, primero los brazos y luego sus alas. 


  Los músculos se ondulan—. ¿Quieres hablar de ello? 


  —No. 


  —Está bien. 


  Y eso fue todo. 


  Pero Cassian le lanzó una media sonrisa, y era tan normal, tanél  de  una  manera  que  nadie  más  lo  era  ni  lo  sería  nunca,  que  su garganta se volvió a estrechar. 


  —¿Quieres desayunar? 


  Nesta consiguió responder a su media sonrisa con una propia. 


  —Me gustan sus prioridades, General. 


  


  —¿Qué  te  ha  pasado?  —preguntó  Emerie  mientras  jadeaban en sus ejercicios abdominales—. Te ves blanca como la muerte. 


  —Pesadillas  —dijo  Nesta,  queriendo  no  mirar  hacia  donde estaba  Cassian,  instruyendo  a  Roslin  desde  una  distancia respetuosa  sobre  cómo  hacer  una  sentadilla  adecuada.  Habían desayunado  en  silencio,  pero  no  había  sido  incómodo.  Había  sido cómodo, fácil. Agradable. 


  Preguntó  Gwyn,  al  otro  lado  de  Nesta,  —¿Las  tienes  a menudo? 


  —Sí.  —Nesta  terminó  de  sentarse,  gruñendo  a  través  de  la debilidad en su medio. 


  —Yo  también  —dijo  Gwyn  en  voz  baja—.  Algunas  noches, necesito  una  poción  para  dormir  de  nuestro  sanador  para


  noquearme. 


  Emerie  dirigió  a  Gwyn  una  mirada  evaluadora.  Emerie  nunca preguntó  por  el  pasado  de  Gwyn,  ni  por  las  historias  de  las  otras sacerdotisas, pero era una mujer astuta. Seguramente había visto la forma  en  que  mantenían  una  sana  distancia  con  Cassian,  había olido  su  vacilación  y  su  miedo,  y  había  atado  cabos.  Emerie preguntó a Nesta. 


  —¿Qué has soñado? 


  El  cuerpo  de  Nesta  se  bloqueó,  pero  volvió  a  ponerse  en movimiento, negándose a que los recuerdos la dominaran. 


  —Soñé con el Caldero. Lo que me hizo. 


  Gwyn,  jugando  con  su  pelo,  dijo—:  También  sueño  con  mi pasado. 


  Pero la admisión de Gwyn, la propia Nesta, no les pesaba. La cabeza  de  Nesta  se  había  despejado  ligeramente.  Y  de  alguna manera, descubrió que podía esforzarse más. 


  Tal vez, al expresar esas verdades, les habían dado alas. Y las enviaron a volar hacia el cielo abierto. 


  


  —¿Cómo lo llevas? 


  Cassian se sentó frente al escritorio de Rhys en la casa del río, con  un  tobillo  apoyado  en  una  rodilla,  y  preguntó.  —¿Yo?  ¿Y  tú? 


  Tienes un aspecto horrible. 


  —Ayer  fue  un  día  duro,  seguido  de  una  noche  dura.  —Rhys apoyó la cabeza sobre un puño apoyado en su escritorio. 


  Cassian inclinó la cabeza. 


  —¿Qué pasó antes del desastre de anoche? 


  Dioses,  casi  había  llorado  esta  mañana  al  abrir  los  ojos  y encontrar a Nesta mirándole fijamente, con el rostro despejado y sin dolor. Las sombras aún persisten, sí, pero preferiría cualquier cosa a sus gritos. Por encima de esa magia que Rhys sólo podía explicar cómo pura muerte. 


  Cuando Rhys no respondió, Cassian dijo—: Rhys. 


  Rhys no le miró mientras susurraba. 


  —El bebé tiene alas. 


  La  alegría  se  apoderó  de  Cassian,  aunque  el  susurro entrecortado  y  lo  que  esas  palabras  significaban  le  helaron  la sangre. 


  —¿Estás seguro? 


  —Teníamos una cita con Madja ayer por la mañana. 


  —Pero  sólo  es  un  cuarto  Iliriana.  —Era  posible,  por  supuesto, que  el  bebé  hubiera  heredado  las  alas,  pero  poco  probable,  dado que el propio Rhys había nacido sin ellas, y sólo las conjuró a través de la extraña y sobrenatural magia que poseía. 


  —Lo  es.  Pero  Feyre  estaba  en  forma  Iliriana  cuando  fue concebido. 


  —¿Eso  puede  hacer  una  diferencia?  Creía  que  sólo  hacía  las alas, nada más. 


  —Ella cambia de forma. Transforma todo su ser en la forma que adopta.  Cuando  se  da  alas,  básicamente  altera  su  cuerpo  en  su nivel más intrínseco. Así que era totalmente Iliriana esa noche. 


  —Ella no tiene las alas ahora. 


  —No, volvió a cambiar antes de que lo supiéramos. 


  —Entonces  deja  que  se  transforme  de  nuevo  en  una  Iliriana para dar a luz al bebé. 


  La cara de Rhys era dura. —Madja ha prohibido cualquier otro cambio de forma. Dice que alterar el cuerpo de Feyre de cualquier manera en este momento podría poner en riesgo al bebé. En el caso de  que  pudiera  ser  malo  para  el  bebé,  Feyre  tiene  prohibido  tanto como cambiar el color de su pelo hasta después del nacimiento. 


  Cassian se pasó una mano por el cabello. 


  —Ya veo. Pero Rhys, estará bien. No es tan malo. 


  Rhys gruñó. 


  —Es  malo.  Por  muchas  jodidas  buenas  razones,  es jodidamente malo. 


  Rhys  estaba  tan  cerca  de  estar  fuera  de  sí  como  Cassian  lo había visto desde que regresó de la corte de Amarantha. 


  —Respira —dijo Cassian con calma. 


  Los ojos de Rhys se humedecieron; las estrellas de su interior parpadearon. 


  —Vete a la mierda. 


  —Respira, Rhysand. —Cassian señaló la ventana detrás de él, el  césped  inclinado  hacia  el  río—.  Si  quieres  ir  a  luchar,  tengo energía para quemar. 


  Las  puertas  del  estudio  se  abrieron  y  Azriel  entró.  Por  la sombría expresión grabada en su rostro, ya lo sabía. 


  Azriel reclamó el asiento junto a Cassian. 


  —Dinos qué necesitas, Rhys. 


  —Nada. Necesito no desmoronarme para que mi compañera no coja  un  latigazo  de  esto  cuando  venga  a  comer  a  casa.  —Rhys entrecerró  los  ojos,  y  el  poder  retumbó  en  la  habitación—. Nadie dice una palabra de esto a Feyre. Nadie. 


  —¿No le advirtió Madja? —Preguntó Azriel. 


  —No fuertemente. Sólo mencionó un riesgo elevado durante el parto  —Rhys  dejó  escapar  una  dura  carcajada—.  Un  riesgo elevado. 


  A Cassian se le retorció el estómago. 


  Azriel dijo —Sé que es un mal momento, pero hay otra cosa que considerar, Rhys. 


  Rhys volvió a levantar la cabeza. 


  La cara de Azriel era de piedra. 


  —Feyre  no  aparecerá  hasta  dentro  de  unas  semanas,  pero alguien  se  dará  cuenta  pronto.  La  gente  se  enterará  de  su embarazo. 


  —Lo sé. 


  —Eris aprenderá. 


  —Es  nuestro  aliado.  Sospecho  que  estará  más  centrado  en lidiar con su padre y en encontrar a sus soldados desaparecidos que en esto. 


  Entonces Az fue a por la garganta. 


  —Y Tamlin aprenderá. 


  El gruñido de Rhys hizo que las luces se desvanecieran. 


  —¿Y? 


  Cassian lanzó a Azriel una mirada de advertencia, pero Az dijo, sin  miedo  y  sin  inmutarse—:  Tenemos  que  estar  preparados  para cualquier caída. 


  —Como si me importara una mierda Tamlin ahora mismo. 


  El hecho de que Rhys no pudiera entender lo que quería decir Az a Cassian le decía lo angustiado y aterrado que estaba. 


  Cassian trató de imitar el tono tranquilo de Az. 


  —Puede reaccionar mal. 


  —Si pone un pie sobre esta frontera, muere. 


  —No  lo  dudo  —dijo  Cassian—.  Pero  Tamlin  ya  pende  de  un hilo.  Lucien  y  tú  han  dejado  claro  que  apenas  ha  mejorado  este último  año.  Enterarse  del  embarazo  de  Feyre  podría  hacer  que  se desmorone de nuevo. Con una nueva guerra posible y Briallyn hasta las narices con Koschei, necesitamos un aliado fuerte. Necesitamos las fuerzas de la Corte de Primavera. 


  —¿Así que tenemos que ocultarle su embarazo? 


  —No. Pero tenemos que convocar a Lucien —dijo Azriel, con un matiz  de  tensión,  como  si  no  le  gustara  nada—.  Tenemos  que contarle las noticias, y apostarlo permanentemente en la Corte de la Primavera para contener cualquier daño y ser nuestros ojos y oídos. 


  Silencio. Dejaron que las palabras calaran en Rhys. 


  —La  idea  de  mimar  a  Tamlin  me  da  ganas  de  destrozar  esa ventana —dijo Rhys, pero fue con un gruñido suficiente como para que  Cassian  casi  se  hundiera  de  alivio.  Al  menos,  el  filo  de  la violencia se había atenuado. Sólo una fracción. 


  —Me pondré en contacto con Lucien —dijo Azriel. 


  El miedo seguía presente en los ojos de Rhys, así que Cassian rodeó el escritorio y levantó a su Alto Lord. Rhys lo dejó. 


  Cassian pasó un brazo por los hombros de Rhys. 


  —Vamos a derramar sangre. 


  


  Capítulo 31


  Nesta acababa de acomodarse en la mesa del comedor, con el estómago gorgoteando de hambre, cuando entró Cassian. 


  Entró cojeando, más bien. 


  No  pudo  evitar  que  se  le  escapara  un  jadeo  casi  silencioso  al ver el ojo morado, el labio partido y la mandíbula magullada. 


  — ¿Qué ha pasado? —preguntó. 


  Cassian se acercó a su silla y se dejó caer en ella. 


  —Me peleé con Rhys. 


  —Pareces un trozo de carne ablandado. 


  —Deberías verlo. —Se rió roncamente. 


  —¿Por  qué  peleaste  así?  —Si  tenía  algo  que  ver  con  su pesadilla-


  —Rhys  necesitaba  desahogarse.  —Cassian  suspiró  ante  el plato de sopa de pollo asado y arroz que apareció ante él—. A pesar de ese exterior suave que mi hermano presenta al mundo, necesita soltarse de vez en cuando. 


  —Tu idea de soltarse y la mía parecen ser muy diferentes. 


  Resopló, sorbiendo una cucharada de sopa. 


  —No fue por diversión. Sólo para liberar algo de tensión. 


  —¿Sobre qué? —Ella sabía que no tenía por qué preguntar. 


  Pero Cassian dejó la cuchara y su rostro se tornó grave. 


  —El bebé tiene alas. 


  Ella necesitó parpadear un par de veces para procesar eso. 


  —¿Cómo pueden saberlo ya? 


  —La magia de Madja le permite obtener una forma general de un bebé dentro del vientre, para comprobar que todo está bien. Ya es  lo  suficientemente  grande  para  que  ella  detecte  que  todos  los miembros están en orden... y que tiene alas. 


  Es increíble cómo puede funcionar su magia. Ser capaz de ver dentro del propio vientre. 


  Nesta  no  pudo  evitar  que  la  pequeña  voz  de  su  mente  se preguntara qué podría hacer su propio poder, si le quitaba la correa. 


  Y  no  pudo  detener  el  rayo  de  pánico  que  le  respondió.  Como  si pensar en ello fuera a permitirle vagar libremente. 


  Nesta se obligó a preguntar—: ¿Así que Rhysand no quería que el bebé tuviera alas? 


  Cassian siguió comiendo. 


  —No  es  eso.  Será  una  alegría  para  él,  para  mí  y  para  Az  y Feyre también, supongo, enseñar al bebé a volar, a amar el viento y el cielo como nosotros. El problema es el nacimiento. 


  —No entiendo. 


  —¿Cuántos medio ilirianos has conocido? 


  —Sólo a Rhys, supongo. 


  —Eso  es  porque  son  extremadamente  infrecuentes.  Pero  la madre de Rhys era iliria. Y las mujeres ilirias casi nunca se casan y


  se  reproducen  fuera  de  sus  comunidades.  Los  hombres  ilirios  lo hacen mucho más a menudo, o al menos follan, pero rara vez se ve la descendencia. 


  —¿Por qué? 


  —Las  hembras  ilirias  tienen  una  pelvis  con  forma  específica para que pasen los niños con alas. Las hembras de la Alta Fae no la tienen.  Y  cuando  un  niño  tiene  alas,  puede  atascarse  durante  el parto.  —Su  rostro  se  había  vuelto  pálido  bajo  los  moretones—.  La mayoría de las hembras mueren, y las crías con ellas. No hay forma de  que  la  magia  ayude,  a  no  ser  que  se  fracture  la  pelvis  de  la hembra  para  ensancharla  para  el  parto.  Lo  cual  podría  matar  al bebé de todos modos. 


  —¿Feyre  va  a  morir?  —Sus  palabras  fueron  un  susurro. 


  Durante  un  latido,  todo  el  rencor,  la  ira  y  la  amargura  se desvanecieron. Puro y claro pánico lo reemplazó. 


  —Algunos  sobreviven.  —Cassian  hizo  el  gesto  de  frotarse  la cara,  pero  se  detuvo  antes  de  presionar  los  moretones—.  Pero  el parto  es  tan  brutal  que  muchas  de  ellas  están  a  punto  de  morir  o quedan tan alteradas que no pueden tener otro hijo. 


  —¿Incluso con un sanador que las repare? —Su corazón latía tan rápido que tuvo que dejar sus utensilios. 


  —Honestamente, no lo sé. Y cualquier intento en el pasado de sacar al niño del vientre de la madre ha sido... —Se estremeció—. 


  Ninguna madre ha sobrevivido. 


  La  sangre  de  Nesta  se  convirtió  en  ácido.  Cassian  rodó  los hombros. 


  —Así que ni siquiera intentaremos esa vía. Sin embargo, Madja estará allí en cada paso del camino, haciendo lo que pueda. Y aún no sabemos cómo afectará la propia magia de Feyre al nacimiento. 


  —¿Está Feyre angustiada? 


  —Ella  no  sabe  todo  el  alcance  de  esto.  Pero  todos  los  que hemos crecido aquí sabemos lo que significa para una hembra de la Alta Fae tener un bebé con alas. 


  Nesta se obligó a calmar el miedo que la invadía. 


  —Y Rhys necesitaba luchar contra su miedo. 


  —Sí. Junto con su culpa y dolor. 


  —Tal vez otra corte tenga un sanador que sepa más que Madja. 


  Tal vez uno con un pueblo alado. La Corte del Amanecer tiene a los Peregrinos- la gente de Drakon es Serafín. Miryam no tiene alas y sin embargo ha dado a luz a los hijos de Drakon. 


  —Rhys  se  dirige  a  su  isla  mañana.  Y  Mor  está  haciendo averiguaciones discretas en las cortes de los Fae en el continente. 


  —Se pasó una mano por el pelo y el Sifón captó la luz—. Si hay una manera  de  salvar  a  Feyre  de  una  sentencia  de  muerte,  Rhys  la encontrará. No se detendrá ante nada hasta encontrar una forma de salvarla. 


  Se  hizo  el  silencio,  y  el  peso  sobre  su  pecho  era  casi insoportable.  Rhys  lo  haría,  lo  sabía  sin  duda.  El  Alto  Señor  iría hasta el fin del mundo en busca de una forma de salvar a Feyre. 


  Dijo en voz baja—: Intentaré adivinar de nuevo. 


  El ojo negro de Cassian se veía claramente en la luz mientras bajaba las cejas en señal de advertencia. 


  —Después de lo de anoche... 


  Ella  levantó  la  barbilla.  Si  ese  bebé  sobrevivía...  Nesta  no permitiría que naciera en un mundo sumido de nuevo en la guerra. 


  Pero no lo dijo, no podía abrirse así. 


  —Necesito  recuperar  las  fuerzas  después  del  intento  de  ayer. 


  Lo haremos mañana por la noche. 


  —Quiero que Rhys y Amren estén allí. Y Az. 


  —Bien. 


  Cassian  se  recostó  en  su  silla.  Era  casi  cómico,  su  pesada mirada combinada con su labio partido y su ojo negro. Dijo después de un momento—: ¿Por qué no me has buscado? 


  Nesta  sabía  a  qué  se  refería  sólo  por  la  forma  en  que  su  voz había bajado una octava. 


  Ella podía jugar a este juego de distracción. Él no tenía ni idea de lo bien que había aprendido a jugarlo. Así que dejó que su propia voz bajara también. 


  —¿Por qué no me has buscado? 


  —Estoy tomando mis señales de ti. Parecías no tener interés en mí  después  de...  —Señaló  con  la  cabeza  la  mesa  entre  ellos,  el suelo donde ella se había arrodillado entre sus piernas—. No te he hecho daño, ¿verdad? 


  Nesta dejó escapar una risa áspera. 


  —No, no me has hecho daño. —Se acercó a la mesa y le pasó un  dedo  por  el  brazo  antes  de  encontrarse  con  sus  ojos—.  Me encantaba cuando me follabas la boca, Cassian. 


  Sus  ojos  se  oscurecieron.  Ella  se  levantó  y  él  se  quedó totalmente quieto cuando ella rodeó la mesa y se detuvo junto a su silla. 


  —¿Quieres  follarme  sobre  esta  mesa?  —le  preguntó suavemente,  pasando  una  mano  por  la  superficie  lisa.  Él  se estremeció, como si imaginara ese toque en su piel. 


  —Sí —dijo él, con voz gutural—. En esta mesa, en esta silla, en todas las superficies de la Casa. 


  —No  creo  que  la  Casa  aprecie  un  comportamiento  tan  sucio. 


  Incluso si se trata de un lector de romances también. 


  —Yo... ¿Qué? —Su respiración se había vuelto irregular. 


  Ella  se  inclinó  para  presionar  un  beso  contra  su  boca desgarrada. No fue un gesto cariñoso. Ni siquiera fue uno dulce. Era un desafío y una malvada provocación para que olvidara su miedo y su dolor y viniera a enredarse con ella. 


  —No  tengo  ningún  interés  en  acostarme  con  un  macho  que parece haber estado en una pelea de taberna —le dijo en los labios. 


  —Podemos atenuar las luces. 


  Nesta se rio. El deseo le había empañado los ojos, y sabía que si miraba hacia abajo, vería la evidencia de lo afectado que estaba. 


  Pero ella no se daría esa tentación. 


  Él sería su recompensa, pero sólo después de haber logrado el escrutinio. 


  Sus labios se curvaron. 


  —Cuando  te  hayas  curado  y  vuelvas  a  estar  guapa  —dijo, apartándose—,  entonces  dejaré  que  me  folles  donde  quieras  en esta casa. 


  Las  manos  de  Cassian  se  clavaron  en  los  brazos  de  su  silla, como  si  se  contuviera  para  no  saltar  sobre  ella.  Pero  su  boca  se abrió en una sonrisa salvaje. 


  —Trato hecho. 


  Nadie preguntó por el cambio de opinión de Nesta cuando ella y Cassian entraron en el estudio de la casa del río a última hora de la tarde  siguiente  y  encontraron  a  Rhys,  Feyre,  Azriel  y  Amren esperando  ante  un  mapa  gigante  de  los  reinos  de  las  hadas.  A  su lado había un cuenco con piedras y huesos. 


  Todos la miraban, la sopesaban y la juzgaban. Pero sus ojos se dirigieron  a  Feyre,  que  estaba  de  pie  al  otro  lado  de  la  habitación, con una mano descansando ociosamente sobre la ligera hinchazón de su vientre. 


  Nesta  se  negó  a  que  se  le  notara  nada  en  la  cara  mientras saludaba a su hermana con una pequeña inclinación de cabeza. Se odiaba a sí misma cuando los ojos de Feyre se ablandaban; odiaba la  cruda  emoción  que  había  en  ellos  cuando  Feyre  le  devolvía  el saludo con la cabeza, sonriendo tímidamente. 


  No podía soportar el alivio y la felicidad en los ojos de Feyre. El mero  hecho  de  reconocer  a  su  hermana  educadamente  lo  había provocado.  Sin  poder  soportarlo,  Nesta  miró  hacia  donde  estaba Rhysand, al lado de Feyre. Una mirada a sus ojos y Nesta permitió que su mente se abriera... sólo una rendija. 


  No diré ni una palabra a Feyre, juró. 


  No  lo  hizo  por  ninguna  bondad  en  particular,  sino  para  borrar esa  mirada  cautelosa  de  los  ojos  de  Rhys  antes  de  que  le  rallara más. Sin duda había oído o adivinado que Cassian le había hablado de las alas del bebé. 


  Rhys se limitó a decir, con voz cautelosa, Gracias. 


  Nesta  no  preguntó  por  su  visita  a  Miryam  y  Drakon,  si  es  que había aprendido algo. Llegó a la mesa y Cassian se mantuvo cerca. 


  Pero se olvidó de él cuando se enfrentó a Amren, que la observaba con frío desagrado. 


  Las palabras de meses atrás que Nesta había intentado olvidar con tanto ahínco brotaron del pozo más oscuro de su memoria, cada una de ellas punzante. Te has convertido en un patético desperdicio de vida. 


  Nesta dejó de mirar a Amren y se centró en el mapa. 


  —Seamos rápidos con esto. 


  Preguntó Azriel desde el lado de Amren—: Cuando lo intentaste hace dos días, ¿no sentiste nada? 


  —Nada. —Los dedos de Nesta se cernían sobre el cuenco de herramientas—. Mi mente dio vueltas sobre sí misma. 


  —¿En qué pensaste? —preguntó Amren. 


  En  lo  mucho  que  se  odiaba  a  sí  misma.  En  su  padre.  En  lo mucho que temía al Caldero. 


  Nesta  dijo—:  El  Caldero.  Y  lo  que  pasó  la  última  vez  que escarbé. 


  Feyre  dijo—:  No  permitiremos  que  Elain  sufra  ningún  daño. 


  Rhys  la  protegió  esta  mañana,  y  tenemos  ojos  sobre  ella  en  todo momento. 


  —Los ojos pueden ser cegados —dijo Nesta. 


  —No  los  que  están  bajo  mi  mando  —dijo  Azriel  con  suave amenaza.  Nesta  lo  miró  fijamente,  sabiendo  que  él  era  el  único, aparte  de  Feyre,  que  podía  entender  realmente  sus  dudas.  Había ido con Feyre al corazón del campamento de Hybern para salvar a Elain,  y  conocía  el  riesgo—.  No  cometeremos  el  mismo  error  dos veces. 


  Ella le creyó. 


  —Muy bien. —Recogió las piedras y los huesos. 


  Estaban helados contra sus dedos. 


  Apretándolos  con  fuerza,  Nesta  cerró  los  ojos  y  mantuvo  el brazo sobre el mapa extendido en la mesa. Nadie hablaba, aunque el peso de sus miradas la presionaba. 


  El  calor  de  Cassian  se  filtró  en  su  costado,  sus  alas  crujieron cerca de su espalda. Dejó que ese calor y el crujido la anclaran. 


  Él  había  venido  a  salvarla  de  su  pesadilla,  se  había  quedado con  ella  mientras  dormía.  La  había  protegido  y  había  luchado  por ella. Ahora no permitiría que le hicieran daño. 


  Ningún daño Ningún daño Ningún daño


  Lo que había sido una espiral interminable de pensamientos se desvaneció. Un enorme agujero se abrió en su mente. 


  No hay daño No hay daño No hay daño


  Nesta  se  sumergió  en  esa  oscuridad,  como  si  se  sumergiera lentamente en una piscina. 


  El  brazo  de  Cassian  rozó  el  suyo  y  dejó  que  eso  la  anclara también.  Un  salvavidas.  Tomó  su  mano  con  la  que  tenía  libre  y entrelazó  sus  dedos.  Dejó  que  el  contacto  la  anclara  mientras permitía  que  lo  último  de  su  mente  se  deslizara  bajo  la  negra superficie. 


  Y luego nada. 


  Cayendo lentamente. A la deriva, como una pequeña piedra que revolotea en el fondo de un estanque. 


  La Máscara, susurró, lanzando su mente a la eternidad. ¿Dónde está la Máscara de la Tropa del Terror? 


  Aún así, se quedó a la deriva en la noche líquida. 


  Al  principio,  y  al  final,  existía  la  Oscuridad  y  nada  más.  La primera vez que escuchó esa verdad, la comprendió, fue durante su batalla  con  el  Caldero.  Y  la  comprendió  de  nuevo  ahora,  mientras flotaba en ese mismo lugar extraño, lleno y vacío a la vez, siempre frío. 


  ¿Dónde está la Máscara? preguntó al vacío. 


  A lo lejos, como una vela en una ventana, sintió que la mano de Cassian  se  estrechaba  con  la  suya.  Ese  era  el  camino  de  vuelta. 


  Nada podría atraparla, retenerla, si tenía ese camino a casa. 


  ¿Dónde está la Máscara? 


  Durante  largos  minutos,  sólo  el  tic-tac  del  reloj  de  pie  de  la esquina llenó el estudio. 


  Nesta estaba de pie junto a Cassian, con los dedos sueltos en su  mano,  y  la  otra  extendida  sobre  el  mapa,  con  los  huesos  y  las piedras abultadas en su interior. 


  Cassian  intercambió  miradas  con  Feyre.  Apenas  había  podido mirarla cuando entró, para ver la ligera hinchazón de su bajo vientre. 


  Pero  se  había  obligado  a  sonreír,  el  retrato  de  la  facilidad despreocupada y arrogante. 


  Ahora, una brisa fría y fantasma pasó junto a él. Se le erizó el vello de la nuca. 


  Amren dejó escapar un suave silbido. 


  —¿Hacia dónde está vagando? 


  La mano de Nesta seguía sobre el mapa. Pero sus dedos en los de él se habían vuelto fríos como el hielo. 


  Cassian le apretó la mano, deseando que entrara en calor. 


  Al otro lado de la mesa, la respiración de Azriel se nubló. Rhys se  acercó  a  Feyre,  posicionándose  para  interceptar  cualquier amenaza inesperada. 


  —Esto no ocurrió aquella vez durante la guerra con Hybern —


  murmuró Azriel. 


  Antes de que ninguno de ellos pudiera responder, los párpados de Nesta se movieron como si estuviera viendo algo. Sus cejas se fruncieron, apenas un temblor hacia el otro. Sus dedos se apretaron contra las piedras y los huesos, y los nudillos se pusieron blancos. 


  El aire seguía enfriándose. 


  —Si  ves  la  Máscara,  muchacha,  ahora  sería  el  momento  de soltarla —ordenó Amren, con voz cautelosa. 


  La mano de Nesta permaneció cerrada. Pero sus ojos seguían moviéndose  rápidamente  detrás  de  los  párpados,  buscando, buscando. 


  —Nesta  —ordenó  Feyre—.  Abre  la  mano.  —Feyre  había entrado en la mente de Nesta la última vez; la había sacado, gracias al  poder  daemati  que  había  heredado  de  Rhys.  Feyre  juró  en  voz baja—. Ella nunca bajó sus escudos. Sus escudos son... 


  —Una fortaleza de hierro sólido —murmuró Rhys, con los ojos puestos en Nesta. 


  —No puedo entrar —respiró Feyre—. ¿Puedes? 


  —Su  mente  está  protegida  con  algo  que  ninguna  magia  de hadas puede romper —dijo Amren—. La esencia del propio Caldero. 


  Pero Nesta no mostraba ningún signo de miedo, ningún aroma de ello. 


  —Dale  tiempo  —murmuró  Cassian.  Dioses,  hacía  frío.  Los párpados de Nesta volvieron a agitarse. 


  —No  me  gusta  esto  —dijo  Feyre—.  Dondequiera  que  esté,  se siente mortal. 


  El frío seguía bajando. La mano de Nesta se apretó en la suya, un fuerte apretón. Una advertencia. 


  —Sácala, Rhys —exigió Cassian—. Sácala ahora. 


  —No puedo —dijo en voz baja, su poder un manto de estrellas y noche  a  su  alrededor—.  Yo...  Las  puertas  de  su  mente  estaban abiertas la otra noche. Ahora están cerradas. 


  —Ella  no  quiere  que  la  vea.  O  a  nosotros  —dijo  Feyre,  con  el rostro tenso—. Lo ha bloqueado, pero también se ha encerrado a sí


  misma. 


  El estómago de Cassian se retorció. 


  —Nesta —le dijo al oído—. Nesta, abre la mano y vuelve. 


  Su respiración se agudizó. El frío se hizo más intenso. 


  —Nesta —gruñó... 


  Y el frío se detuvo. No se desvaneció, sino que... se detuvo. Los ojos de Nesta se abrieron de golpe. 


  El  fuego  plateado  ardía  en  su  interior.  Nada  Fae  miró  a  través de ellos. 


  Rhys  empujó  a  Feyre  detrás  de  él.  Ella  volvió  a  empujar  a  su lado.  Pero  la  mano  de  Nesta  siguió  apretando  la  de  Cassian.  Él  le devolvió  el  apretón,  dejó  que  sus  sifones  enviaran  un  mordisco  de poder a su piel. 


  Ella giró la cabeza tan lentamente que fue como ver moverse a una marioneta. Sus ojos se encontraron con los de él. 


  La Muerte le miraba. 


  Pero la Muerte había caminado junto a él todos los días de su vida. Así que Cassian le acarició la palma de la mano con el pulgar y dijo—: Hola, Nes. 


  Nesta parpadeó, y él dejó que sus sifones volvieran a morderla con su poder. El fuego parpadeó. 


  Señaló con la cabeza el mapa. 


  —Suelta las piedras y los huesos. —No dejó que ella oliera su miedo.  Aquí  estaba  el  ser  del  que  el  Cortador  de  Huesos  había susurrado, exaltado y temido. 


  Sus ojos ardían. No se atrevió a respirar. 


  —Suelta las piedras y los huesos, y entonces tú y yo podremos jugar  —dijo  Cassian,  dejando  que  ella  percibiera  su  calor  y  su necesidad,  obligándose  a  recordar  aquel  beso  burlón  de  la  cena  y su  promesa  de  dejarle  follar  donde  quisiera  en  la  Casa;  lo  que  le había hecho, lo mucho que le había dolido. Dejó que todo ardiera en sus ojos, que el aroma de su excitación la envolviera. 


  Todo el mundo se tensó cuando él se inclinó, bajando la cabeza, y la besó. Los labios de Nesta eran trozos de hielo. 


  Pero él dejó que su frialdad picara la suya, y rozó su boca con la de ella. Mordisqueó el labio inferior hasta que sintió que bajaba una fracción. Deslizó la lengua hacia esa abertura y encontró el interior de su boca, normalmente tan suave y cálido, cubierto de escarcha. 


  Nesta no le devolvió el beso, pero tampoco lo apartó. Entonces Cassian  envió  su  calor  hacia  ella,  fusionando  sus  bocas,  su  mano libre  sujetando  la  cadera  de  ella  mientras  sus  sifones  mordían  su mano una vez más. 


  La boca de ella se abrió más, y él deslizó su lengua sobre cada centímetro, sobre sus dientes congelados, sobre el paladar de ella. 


  Caliente, suave, liberador. 


  La lengua de ella se levantó para encontrarse con la de él en un solo golpe que rompió el hielo de su boca. 


  Inclinó su boca sobre la de ella, atrayéndola contra su pecho, y la saboreó como había querido saborearla la otra noche, profunda y minuciosamente y reclamando. Su lengua volvió a rozar la de él, y entonces  su  cuerpo  se  calentó,  y  Cassian  se  apartó  lo  suficiente como para decir contra sus labios—: Suéltate, Nesta. 


  Volvió  a  clavar  su  boca  en  la  de  ella,  desafiándola  a  que desatara ese frío fuego sobre él. 


  Algo sonó y tintineó junto a ellos. 


  Y  cuando  la  otra  mano  de  Nesta  le  agarró  el  hombro,  con  los dedos  ahora  libres  de  piedras  y  huesos,  cuando  ella  arqueó  el cuello,  permitiéndole  un  acceso  mejor  y  más  profundo,  casi  se estremeció de alivio. 


  Ella rompió el beso primero, como si se deslizara dentro de su cuerpo y recordara quién la había besado, dónde estaban, quién la observaba. 


  Cassian abrió los ojos y la encontró tan cerca que compartieron el aliento. Una respiración normal y sin estridencias. Los ojos de ella habían vuelto al azul grisáceo que él conocía tan bien. La sorpresa y un  poco  de  miedo  iluminaron  su  rostro.  Como  si  nunca  lo  hubiera visto antes. 


  —Interesante  —observó  Amren,  y  encontró  a  la  hembra estudiando el mapa. 


  Sin  embargo,  Feyre  se  quedó  boquiabierta,  con  la  mano  de Rhys agarrada con fuerza a la suya. La cautela brilló en el rostro de Rhys. También en la de Azriel. 


  ¿Qué demonios has hecho para sacarla de ahí? preguntó Rhys. 


  Cassian no lo sabía realmente. Lo único que se me ocurrió. 


  Calentaste toda la habitación. No era mi intención. 


  Nesta  se  apartó  -no  con  dureza,  pero  sí  con  la  suficiente intención como para que Cassian mirara hacia donde ella y Amren enfocaban el mapa. 


  —¿El pantano de Oorid? —Feyre frunció el ceño al ver el punto del Medio—. ¿La Máscara está en una ciénaga? 


  —Oorid  fue  una  vez  un  lugar  sagrado  —dijo  Amren—.  Los guerreros descansaban en sus aguas negras como la noche. Pero Oorid  se  convirtió  en  un  lugar  de  oscuridad  -no  me  mires  así, Rhysand, ya sabes a qué me refiero- hace mucho tiempo. Lleno de tal maldad que nadie se atreve a aventurarse allí, y sólo las peores


  hadas se sienten atraídas por él. Dicen que el agua allí fluye hasta Bajo  la  Montaña,  y  las  criaturas  que  viven  en  el  pantano  han utilizado durante mucho tiempo sus vías de agua subterráneas para viajar  por  el  Medio,  incluso  hasta  las  montañas  de  las  cortes circundantes. 


  Feyre frunció el ceño. 


  —¿Pero  no  puede  ser  más  específico?  —Preguntó  a  Rhys—:


  ¿Tenemos un mapa detallado del Medio? 


  Rhys negó con la cabeza. 


  —Está prohibido cartografiar el Medio más allá de vagos puntos de  referencia.  —Señaló  la  montaña  sagrada  en  su  centro,  donde había  estado  retenido  durante  casi  cincuenta  años—.  La  montaña, los bosques, la ciénaga... Todo puede verse desde tierra y aire. Pero sus secretos, los que se descubren a pie, están prohibidos. 


  El ceño de Feyre no se aligeró. 


  —¿Por quién? 


  —Un  antiguo  consejo  de  los  Altos  Señores.  El  Medio  es  un lugar donde la magia salvaje aún habita, prospera y se alimenta. Lo respetamos  como  entidad  propia,  y  no  deseamos  provocar  su  ira revelando sus misterios. 


  Feyre  miró  a  Nesta,  que  tenía  la  mirada  perdida  en  el  lugar donde  las  piedras  y  los  huesos  habían  caído  en  un  pequeño  y ordenado montón sobre la ciénaga. 


  —El  Medio  es  donde  habitó  la  Tejedora  del  Bosque  —dijo Feyre,  con  la  voz  tensa—.  Si  vais  a  la  ciénaga,  tendréis  que  ir armados. 


  —Ambos  estaremos  armados  —declaró  Cassian—.  Hasta  los dientes. 


  Cuando  Nesta  no  respondió,  todos  la  miraron.  Ninguno  se atrevió  a  preguntar  por  aquel  poder,  el  ser  que  le  había  mirado.  El que había derretido con su beso. Todavía podía saborear ese hielo en  su  lengua,  oler  el  aroma  similar  al  de  ella  pero  totalmente diferente. 


  Nesta dijo—: Nos vamos mañana. 


  Feyre comenzó—: Necesitas tiempo para prepararte.... 


  —Nos  vamos  mañana  —repitió  Nesta.  Cassian  dedujo  todo  lo que  ella  no  quiso  decir.  Quería  ir  mañana  para  no  tener  la oportunidad  de  pensarlo  mejor.  Para  saber  más  sobre  el  peligro  al que se enfrentaría. 


  Sus dedos rozaron la parte baja de su espalda, saboreando su calor después de tanto frío. 


  —Nos iremos después del desayuno. 


  Capítulo 32


  —Debería ir contigo —dijo Rhys a Cassian cuando se reunieron en el vestíbulo de la casa del río a la mañana siguiente. 


  —Yo  debería  ir  contigo  —replicó  Feyre,  apoyada  en  la barandilla  de  la  escalera,  frunciendo  el  ceño  ante  su  compañero  y Cassian. 


  Nesta  los  observó  en  silencio,  con  el  peso  de  las  armas  que llevaba  como  manos  fantasmas  presionando  su  espalda,  sus muslos,  sus  caderas.  Sigues  teniendo  tantas  probabilidades  de herirte a ti misma como a un oponente, había dicho Cassian al dejar sus armas sobre la mesa del comedor esta mañana, pero es mejor que  ir  a  Oorid  desarmada.  Ella  había  elegido  una  daga  y  él  había sonreído. El extremo puntiagudo va hacia su enemigo. 


  Ella  le  había  lanzado  una  mirada  fulminante,  pero  le  había permitido  que  la  ayudara  con  las  correas  y  las  hebillas  de  las distintas  fundas,  concentrándose  en  sus  fuertes  manos  que susurraban sobre su piel y no en la tarea que tenía entre manos. 


  —Deberíamos  ir  los  dos  contigo  —enmendó  Rhys—.  Pero  al menos Azriel estará allí. 


  —Gracias por tu confianza —dijo Cassian con ironía, y besó la mejilla  de  Feyre.  Rhys  debió  bajar  su  escudo  por  el  momento—. 


  Vosotros  dos  ni  siquiera  sois  padres  todavía  y  vuestro  "mother-henning" ha alcanzado un nivel insoportable. 


  —¿Madre-crianza? —Feyre ahogó una carcajada. 


  —Es  una  palabra  —dijo  Cassian,  con  tanta  indiferencia  que Nesta  se  preguntó  si  comprendía  el  peligro  en  el  que  se  estaban metiendo. 


  Nesta deslizó su mirada hacia Azriel, que se encogió sutilmente en señal de confirmación. Sí, estaban a punto de adentrarse en una letal y antigua ciénaga. No, Cassian no parecía tan perturbado como ellos dos. 


  Nesta frunció el ceño, y Az le ofreció una leve sonrisa. Podrían ser aliados, parecía decir esa sonrisa. Contra la absoluta locura de Cassian.  Se  encontró  respondiendo  a  Azriel  con  una  leve  sonrisa propia. 


  Rhys suspiró hacia el techo. 


  —¿Vamos? 


  Nesta  miró  las  escaleras  y  pasó  por  delante  de  Feyre.  Elain había  vuelto  a  optar  por  quedarse  en  su  habitación  cuando  Nesta estaba  presente,  lo  cual  estaba  bien.  Absolutamente  bien.  Elain podía tomar sus propias decisiones. Y había optado por cerrarle la puerta a Nesta. Incluso cuando abrazaba plenamente a Feyre y su mundo. El pecho de Nesta se apretó, pero se negó a pensar en ello, a reconocerlo. Elain era como un perro, leal a cualquier amo que la mantuviera alimentada y cómoda. 


  Nesta  apartó  su  atención  de  las  escaleras,  maldiciéndose  por tonta por haber mirado siquiera. 


  —No  me  gusta  esto  —soltó  Feyre,  acercándose  a  ella—.  No has tenido suficiente entrenamiento. 


  Cassian sonrió. 


  —Tiene  dos  guerreros  ilirios  custodiándola.  ¿Qué  podría  salir mal? 


  —No respondas a eso —dijo Rhys con sorna a su compañera. 


  Se encontró con la mirada de Nesta. 


  Las estrellas nacieron y murieron en sus ojos. 


  —Si no quieres ir... 


  —Me  necesitas  —dijo  Nesta,  levantando  la  barbilla—.  El pantano  es  lo  suficientemente  grande  como  para  que  no  puedas encontrar la Máscara sin mis... dones. 


  No tenía ni idea de cómo encontraría la Máscara en Oorid, pero al  menos  podrían  empezar  a  explorar  la  zona  hoy.  O  eso  había dicho Cassian esta mañana. 


  Feyre  parecía  dispuesta  a  objetar,  pero  Azriel  extendió  sus manos llenas de cicatrices hacia Cassian y Nesta. Feyre se adelantó de nuevo. 


  —El  Medio  no  se  parece  a  nada  que  hayas  experimentado antes, Nesta. No bajes la guardia ni un momento. 


  Nesta asintió, sin molestarse en decir que había operado según ese principio durante mucho tiempo. 


  Azriel  no  les  dio  la  oportunidad  de  intercambiar  otra  palabra antes  de  que  unas  sombras  murmurantes  los  rodearan.  Nesta  no pudo evitar aferrarse a Azriel, intuyendo en algún nivel innato que si se soltaba, daría tumbos por ese espacio entre lugares y se perdería para siempre. 


  Pero entonces la luz gris y acuosa la golpeó. Y el aire... el aire era  pesado,  lleno  de  agua  que  corría  lentamente,  de  moho  y  de tierra arcillosa. No había viento a su alrededor, ni siquiera una brisa. 


  Cassian silbó. 


  —Mira  este  infierno.  —Soltando  la  mano  de  Azriel,  Nesta  lo hizo. 


  Oorid  se  extendía  ante  ellos.  Nunca  había  visto  un  lugar  tan muerto.  Un  lugar  que  hacía  que  la  parte  aún  humana  de  ella retrocediera, susurrando que estaba mal, mal, estar aquí. 


  Azriel  se  estremeció.  El  hombre  de  las  sombras  de  la  Corte Osura  se  estremeció  al  sentir  todo  el  peso  del  aire,  el  olor  y  la quietud opresivos de Oorid. 


  Los tres observaron el terreno baldío. 


  Ni siquiera el agua del Caldero era tan negra como la de aquí, como  si  estuviera  hecha  de  tinta.  En  las  aguas  poco  profundas, donde  el  agua  se  unía  a  la  hierba,  no  se  veía  ni  una  sola  brizna donde la superficie la tocaba. 


  Los  árboles  muertos,  grises  por  la  edad  y  la  intemperie, sobresalían como las lanzas rotas de un millar de soldados, algunos cubiertos con cortinas de musgo. No había hojas en sus ramas. La mayoría  de  las  ramas  se  habían  partido,  dejando  lanzas  dentadas que se extendían desde los troncos. 


  —Ni un solo insecto —observó Azriel—. Ni un pájaro. 


  Nesta  se  esforzó  por  escuchar.  Sólo  el  silencio  respondía.  No había ni siquiera un silbido de brisa. 


  —¿Quién enterraría a sus muertos aquí? 


  —No  los  pusieron  en  la  tierra  —dijo  Cassian,  con  la  voz extrañamente  apagada,  como  si  aquel  aire  espeso  engullera cualquier eco—. Eran entierros en el agua. 


  Nesta  dijo—:  Prefiero  que  me  quemen  hasta  las  cenizas  y  me arrojen al viento a que me dejen aquí. 


  —Tomo nota —dijo Cassian. 


  —Este es un lugar maligno —susurró Azriel. El verdadero miedo brillaba en los ojos de color avellana del sombrío. 


  A Nesta se le erizó el vello de los brazos. 


  —¿Qué clase de criatura habita aquí? 


  —¿Lo preguntas ahora? —dijo Cassian, con las cejas alzadas. 


  Tanto él como Azriel llevaban puestas sus armaduras más gruesas, invocadas al golpear los sifones en el dorso de sus manos. 


  —Tenía miedo de preguntar antes —admitió Nesta—. No quería perder los nervios. 


  Cassian abrió la boca, pero Azriel dijo—: Cosas que cazan en el agua y se dan un festín de carne. 


  —Nadie ha visto un kelpie en mucho tiempo —replicó Cassian


  —. Eso no significa que hayan desaparecido. 


  —¿Qué  es  un  kelpie?  —preguntó  Nesta,  con  el  corazón palpitando por la tensión que se había grabado en sus rostros. 


  —Una  criatura  antigua:  uno  de  los  primeros  monstruos verdaderos  de  las  hadas  —dijo  Cassian—.  Los  humanos  los llamaban  de  otra  manera:  caballos  de  agua,  nixies.  Eran cambiadores de forma que habitaban en los lagos y ríos y atraían a la  gente  desprevenida  a  sus  brazos.  Y  después  de  ahogarlos,  se daban un festín. Sólo las vísceras llegaban a la orilla. 


  Nesta miró hacia la superficie negra de la ciénaga. 


  —¿Y viven ahí dentro? 


  —Desaparecieron cientos de años antes de que naciéramos —


  dijo  Cassian  con  firmeza—.  Son  un  mito  que  se  susurra  alrededor de  las  hogueras,  y  una  advertencia  para  que  los  niños  no  jueguen cerca del agua. Pero nadie sabe adónde fueron. La mayoría fueron cazados, pero los supervivientes... 


  Concedió con una inclinación de cabeza a Azriel—: Es posible que huyeran al Medio. El único lugar que podría protegerlos". Nesta


  hizo  una  mueca.  Cassian  le  lanzó  una  sonrisa  que  no  se correspondía con sus ojos. "Simplemente no vayas corriendo detrás de  un  hermoso  caballo  blanco  o  de  un  joven  de  cara  bonita  y estarás bien. 


  —Y no te metas en el agua —añadió Azriel con solemnidad. 


  —¿Y  si  la  Máscara  está  en  el  agua?  —Señaló  la  inmensa ciénaga. 


  Decidieron sobrevolarla y dejar que ella percibiera lo que fuera que había allí. 


  —Entonces  Az  y  yo  sacaremos  pajitas  como  los  duros guerreros que somos y el perdedor entrará. 


  Azriel  puso  los  ojos  en  blanco,  pero  se  rió.  La  sonrisa  de Cassian brilló por fin en su mirada mientras abría los brazos. 


  —La belleza de Oorid espera, mi señora. 


  Cassian había estado en algunos lugares horribles en sus cinco siglos de existencia. 


  La  Ciénaga  de  Oorid  era,  con  mucho,  el  peor.  Su  misma esencia hablaba de muerte y decadencia. 


  El  aire  opresivo  amortiguaba  incluso  el  sonido  de  sus  alas, como si Oorid no tolerara ningún sonido que perturbara su antiguo sueño. 


  Nesta  se  aferró  a  él  mientras  volaba,  Az  a  su  lado,  y  Cassian miró  el  bosque  muerto  que  se  extendía  por  debajo,  el  agua  negra que  lo  había  inundado  como  un  espejo  de  obsidiana.  Estaba  tan quieto que podía ver sus reflejos perfectamente. 


  Con el viento azotando su pelo trenzado, Nesta dijo—: No estoy segura de lo que estoy buscando. 


  —Mantén todos tus sentidos abiertos y mira si algo chispea. —


  Cassian  inició  un  amplio  círculo  hacia  el  oeste.  El  aire  parecía presionar sus alas, como si fuera a arrojarlas a la tierra. 


  Pero entrar en esas aguas negras sería el último recurso. 


  Las islas de hierba salpicaban la extensión, algunas tan llenas de zarzas que no podía encontrar un lugar seguro para aterrizar. Las marañas  de  espinas  eran  una  burla  de  lo  que  podría  haber  sido, como  si  Oorid  hubiera  producido  alguna  vez  rosas.  No  floreció  ni una sola flor. 


  —Es insoportable. —Nesta se estremeció. 


  —Nos quedaremos sólo el tiempo que podamos soportar —dijo Cassian—,  y  si  no  encontramos  nada,  volveremos  mañana  y retomaremos donde lo dejamos. 


  Tenía dos espadas, cuatro cuchillos, un arco ilirio y un carcaj de flechas,  además  de  los  siete  sifones.  Sin  embargo,  no  podía deshacerse de la sensación de volar desnudo. 


  —¿Qué más habita aquí aparte de los kelpies? 


  —Algunos  dicen  que  las  brujas  —murmuró—.  No  del  tipo humano —añadió cuando ella levantó una ceja—. Del tipo que solía ser  algo  más  y  luego  su  sed  de  magia  y  poder  las  convirtió  en criaturas miserables, desterradas aquí por varios Altos Señores. 


  —No suenan tan mal. 


  —Beben sangre joven para llenar la frialdad que la magia dejó en ellos. 


  Nesta se estremeció. Cassian continuó mientras escudriñaba la ciénaga—:  Hay  iluminadores:  seres  encantadores  y  etéreos  que  te atraen, apareciendo como rostros amistosos cuando estás perdido. 


  Sólo cuando estés en sus brazos podrás ver sus verdaderos rostros, y no son justos en absoluto. El horror es lo último que ves antes de


  que  te  ahoguen  en  la  ciénaga.  Pero  matan  por  deporte,  no  por comida. 


  —¿Y  todas  estas  horribles  criaturas  son  dejadas  aquí,  sin atender? 


  —El  Medio  no  está  bajo  la  jurisdicción  del  Alto  Señor.  Ha  sido durante mucho tiempo el vertedero para cualquier indeseable. 


  —¿No es la Prisión? 


  —Sus  crímenes  son  de  naturaleza.  Un  kelpie  está  diseñado para atraer y matar, al igual que un lobo está diseñado para cazar a su  presa.  El  Medio  los  mantiene  separados  de  nosotros  sin castigarlos por lo que fueron hechos para ser. 


  —¿Pero nadie vendrá a librar al mundo de ellos? 


  —El  Medio  está  lleno  de  magia  primigenia.  Tiene  sus  propias reglas  y  leyes.  Caza  a  los  kelpies  o  a  los  iluminadores  sin provocación y podrías encontrarte atrapado aquí. 


  Se estremeció. 


  —¿Cómo habrá acabado la Máscara en la ciénaga?. 


  —No lo sé. —Señaló con la cabeza el suelo—. ¿Sientes algo? 


  —No. Nada. 


  Cassian  miró  por  encima  de  un  hombro  a  Az  antes  de  que entraran en una nube de niebla que se cernía sobre la sección norte de la ciénaga. Era tan espesa que Cassian se levantó más alto, sin querer empalarse con un árbol alto. La niebla era lo suficientemente fría como para recorrer con dedos helados sus alas, su cara. 


  Nesta se sobresaltó y luego respiró—: Cassian. 


  Despejó la niebla y giró hacia la izquierda. 


  —¿Sentiste algo? 


  —No sé lo que he sentido. —Tragó saliva—. Hay algo aquí. 


  Volvió  a  mirar  por  encima  del  hombro  para  hacer  una  señal  a Azriel. 


  Pero Az no estaba allí. 


  Capítulo 33


  —¡Azriel! 


  El grito de Cassian ni siquiera tuvo eco. 


  Aferrada  a  su  cuello,  Nesta  escudriñó  la  niebla.  Cassian  se colgó de ella, con las alas batiendo en su sitio mientras buscaba a su hermano. 


  —Aguanta —siseó antes de lanzarse en picado, aprovechando el impulso para abalanzarse sobre la niebla. 


  Una luz azul se encendió debajo de él. Los sifones de Azriel. 


  —Joder —escupió Cassian, y se lanzó más abajo. 


  Los  árboles  se  elevaron,  afilados  como  espadas,  y  él  los esquivó,  con  las  alas  a  punto  de  romperse  en  esos  pinchos.  El corazón de Nesta tronó, pero no cerró los ojos ante la muerte que la rodeaba,  no  cuando  Cassian  cayó  bajo  la  cortina  de  niebla  y contemplaron lo que Azriel tenía delante. 


  Cassian  se  giró  con  tanta  rapidez  que  Nesta  apenas  tuvo tiempo  de  prepararse,  y  luego  volvió  volando  por  donde  había venido, a través de la niebla. 


  —¿Adónde  vas?  —preguntó  ella—.  ¡Hay  dos  docenas  de soldados allí! 


  —Soldados de la Corte de Otoño —aclaró Cassian, con las alas bombeando con tanta fuerza que el viento le rasgaba los ojos—. No sé qué coño hacen aquí, o si Eris nos ha jodido de verdad, pero uno de ellos disparó una flecha de ceniza a través del ala de Az. 


  —¿Entonces por qué estamos volando? 


  —Porque no voy a aterrizar contigo en medio de eso. 


  —¡Bájame!  —gritó  ella—.  ¡Bájame  donde  sea  y  vuelve  con  él! 


  —Él no lo hizo, examinando el pantano de abajo en busca del lugar adecuado.  Ella  le  puso  una  mano  en  el  pecho  musculoso—. 


  ¡Cassian! 


  —Sé  lo  que  me  cuesta  cada  segundo,  Nesta  —dijo  él  en  voz baja. 


  —¡Ponme  en  un  maldito  árbol,  entonces!  —Señaló  uno  que evitaron por poco. 


  Él  divisó  una  zona  que  consideró  suficientemente  segura:  una sólida  extensión  de  terreno  cubierto  de  hierba,  en  cuyo  centro  se alzaban  los  restos  de  un  árbol.  La  colocó  en  el  árbol,  como  ella había sugerido, y la posó en la rama más alta y resistente. El árbol gimió y se balanceó bajo su peso. 


  —Quédate  aquí  —le  ordenó,  esperando  a  que  ella  rodeara  la rama  con  sus  manos  y  se  aferrara  como  un  niño  que  ha  subido demasiado  alto—.  Volveré  pronto.  No  bajes.  No  importa  lo  que puedas ver u oír. 


  —Ve. —Ella era totalmente inútil en una pelea, lo sabía. Sólo le distraería—.  Ten  cuidado  —le  advirtió,  como  si  no  fuera  él  quien estuviera  a  punto  de  dirigirse  al  peligro,  y  luego  se  fue.  Nesta  se aferró  a  la  rama  del  árbol  con  tanta  fuerza  que  todo  su  cuerpo temblaba, el silencio de la ciénaga la envolvía como una manta de plomo. 


  Oorid devoró el rápido batir de las alas de Cassian en cuestión de segundos, por lo que ni siquiera pudo oírlo cuando desapareció en la niebla. 


  Cassian  apuntó  hacia  donde  sus  sentidos  le  indicaban  que  Az aún luchaba. Su vista no le ayudaba: la niebla parecía más espesa


  ahora. 


  La  Corte  de  Otoño  estaba  aquí.  ¿Eran  estos  los  soldados desaparecidos de Eris, o los había tomado a todos por tontos? ¿Se había enterado Beron de sus planes? 


  Voló,  tan  rápido  como  pudo,  rezando  para  que  Az  los  hubiera detenido,  incluso  con  ese  rayo  de  ceniza  atravesando  su  ala.  La contención del rayo de ceniza en el poder de Az era la única razón por  la  que  los  soldados  no  estaban  ya  muertos,  por  la  que  los sifones de Azriel habían sido un parpadeo y no un muro incinerador contra soldados mucho menos hábiles. 


  Cassian se sumió en una fría calma, deseando que cada uno de sus  sifones  se  despertara.  Alimentó  su  poder  en  ellos,  y  ellos  lo refractaron de vuelta, confirmando que ellos estaban listos, él estaba listo, para que comenzara la sangría. 


  Los Sifones azules de Azriel se dispararon hacia adelante, una mancha  de  cobalto  en  la  niebla,  y  Cassian  se  elevó  en  el  cielo, hasta que ese azul fue un aleteo debajo de él. 


  Dejó de aletear por completo para que los guerreros no oyeran ningún batir de alas. 


  Luego extendió las alas en silencio y se deslizó en caída libre. 


  La  niebla  le  mordió,  el  aire  pesado  le  abofeteó  la  cara,  pero desenfundó la espada y el cuchillo en su muslo en silencio. 


  La  niebla  se  rompió  a  metro  y  medio  por  encima  de  la escaramuza. 


  Los  soldados  no  tuvieron  tiempo  de  levantar  la  vista  antes  de que Cassian estuviera sobre ellos. La sangre salpicó y los hombres gritaron, el poder rebotó en el rojo de los sifones de Cassian. Az se enfrentó  a  seis  soldados  a  la  vez,  con  el  ala  izquierda  inerte  y sangrando, y sus propios sifones ardiendo. El rayo de ceniza había


  dejado  el  poder  de  Az  casi  inútil.  Pero  los  Sifones  habían  estado ardiendo como una señal para Cassian. 


  La visión del ala herida de Az hizo que su cabeza comenzara a rugir. Cassian mató y mató y no se detuvo. 


  Demasiado tiempo. 


  Cassian y Azriel llevaban demasiado tiempo fuera. 


  Las  extremidades  de  Nesta  empezaban  a  bloquearse  por  el esfuerzo de aferrarse como un cachorro de oso al árbol. Sabía que le quedaban escasos minutos hasta que su cuerpo se rebelara y se soltara. 


  No hubo ningún sonido, ningún destello de luz. Sólo el pantano silencioso, la niebla y el árbol muerto. 


  Cada  respiración  se  hacía  eco  de  sus  pensamientos.  Cada aliento era engullido por la opresión de Oorid. 


  Había  visto  a  Cassian  enfrentarse  a  los  soldados  de  Hybern. 


  Dos docenas de la Corte de Otoño no deberían ser nada. Pero, ¿por qué estaban aquí? 


  Las piernas le temblaban tanto que casi perdió el agarre de la rama.  Sabía  que  presentaba  una  imagen  totalmente  patética, tendida a lo largo de la rama precisamente como Cassian la había dejado, con las piernas enroscadas en ella, los tobillos cruzados uno sobre otro, los dedos clavados en la madera seca y plateada. 


  Con cuidado, se levantó, con los brazos entumecidos por haber estado  apretados  durante  tanto  tiempo.  Las  piernas  también  se doblaron de alivio cuando se soltaron y quedaron suspendidas en el aire.  Miró  en  la  dirección  general  en  la  que  se  había  ido  Cassian. 


  Nada. 


  Ya había caído en batalla, lo había visto gravemente herido. La primera  vez  en  Hybern,  cuando  trató  de  arrastrarse  hacia  ella


  mientras entraba en el Caldero. La segunda vez contra las fuerzas de  Hybern,  cuando  había  sido  destripado  y  Azriel  había  sujetado sus  entrañas  con  sus  propias  manos.  Y  la  tercera  vez  contra  el propio  rey  de  Hybern,  cuando  le  había  pedido,  ordenado,  que  la utilizara como cebo, la distracción mientras alejaba al rey de Feyre y el Caldero. 


  Después  de  tantos  roces  con  la  muerte,  sólo  era  cuestión  de tiempo que se le pegara. 


  Se le secó la boca. Azriel había sido alcanzado por una flecha de  ceniza.  ¿Y  si  los  soldados  habían  herido  a  Cassian  de  forma similar? ¿Y si ambos necesitaban ayuda? 


  Ella  no  podía  hacer  nada  contra  dos  docenas  de  soldados  -


  contra un solo soldado, si era sincera-, pero no podía soportar estar sentada en un árbol como una cobarde. Sin saber si él vivía. Y ella tenía  magia.  No  tenía  idea  de  cómo  usarla,  pero...  al  menos  tenía eso. Tal vez podría ayudar. 


  Se dijo a sí misma que también estaba preocupada por Azriel. 


  Se  dijo  a  sí  misma  que  se  preocupaba  por  el  destino  del  sombrío tanto como por el de Cassian. Pero era el rostro muerto de Cassian lo que no podía soportar imaginar. 


  Nesta no se permitió recapacitar mientras se tumbaba de nuevo en la rama, rodeándola con los brazos mientras bajaba la pierna a ciegas, buscando la rama justo debajo... 


  Allí. Su pie encontró apoyo, pero no dejó que soportara todo su peso.  Todavía  aferrada  a  la  rama,  con  las  uñas  clavadas  en  la madera muerta con la suficiente fuerza como para que las astillas se cortaran  bajo  ellas,  bajó  a  la  de  abajo.  Jadeando,  se  arrodilló  de nuevo,  y  una  vez  más  bajó  el  pie,  encontrando  otra  rama.  Pero estaba demasiado lejos. Gruñendo, volvió a subir la pierna y colocó con  cuidado  las  manos  a  ambos  lados  de  las  rodillas, concentrándose  en  el  equilibrio,  tal  como  le  había  enseñado


  Cassian, pensando en cada movimiento de su cuerpo, de sus pies, de su respiración. 


  Con  las  yemas  de  los  dedos  gritando  por  las  astillas  que perforaban  la  carne  sensible  bajo  sus  uñas,  dejó  caer  las  piernas hasta  que  chocaron  con  la  rama  de  abajo.  La  rama  que  había debajo  estaba  más  cerca,  pero  era  más  delgada  y  se  tambaleaba más. Tuvo que apoyarse en ella para no tambalearse. 


  Rama  a  rama,  Nesta  descendió  hasta  que  sus  botas  se hundieron en el suelo musgoso y el árbol se alzó como un gigante sobre ella. 


  La ciénaga se extendía a su alrededor, con kilómetros de agua negra y árboles y hierba muertos. 


  Tendría  que  vadear  el  agua  para  llegar  hasta  él.  Nesta  se concentró  en  su  respiración,  o  lo  intentó.  Cada  inhalación  era superficial y aguda. 


  Cassian  podía  estar  herido  y  moribundo.  Quedarse  de  brazos cruzados no era una opción. 


  Examinó  la  línea  de  costa  a  metro  y  medio  de  distancia  en busca  de  algún  indicio  de  aguas  menos  profundas  por  las  que vadear hasta la isla de musgo más cercana, cubierta de espinas que desgarraban  la  carne,  pero  el  agua  era  tan  negra  que  resultaba imposible  determinar  si  era  poco  profunda  o  si  caía  hasta  un  pozo sin fondo. 


  Nesta volvió a concentrarse en su respiración. Sabía nadar. Su madre se había asegurado de ello, gracias a un primo que se había ahogado en la infancia. Asesinada por hadas, había dicho su madre. 


  La vi arrastrada al río. 


  ¿Había  sido  un  kelpie?  ¿O  los  propios  miedos  de  su  madre deformados en algo monstruoso? 


  Nesta se acercó a la orilla del agua negra. 


  Corre,  susurró  una  pequeña  voz.  Corre  y  corre,  y  no  mires atrás. 


  La voz era femenina, suave. Sabia y serena. 


  Corre. 


  Ella no podía. Si corría, lo haría hacia él, no para alejarse. 


  Nesta  se  acercó  a  la  orilla  del  agua,  donde  la  hierba desaparecía en la oscuridad. 


  Su rostro la miraba desde la quietud. Pálido y con los ojos muy abiertos por el terror. 


  Corre.  ¿Era  esa  voz  lo  único  que  le  quedaba  de  sus  instintos humanos, o algo más? Miró su reflejo como si éste se lo dijera. 


  Algo crujió entre las espinas de la isla y ella levantó la cabeza, con el corazón retumbando mientras buscaba el rostro masculino y las alas que le eran familiares. 


  Pero  no  había  rastro  de  Cassian.  Y  fuera  lo  que  fuera  lo  que había en esa zarza... Debería buscar otra isla a la que dirigirse. 


  Nesta volvió a mirar su reflejo. 


  Y  encontró  un  par  de  ojos  oscuros  como  la  noche  que  la miraban. 
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  Nesta  tropezó  tan  rápido  que  cayó  de  espaldas,  el  suelo musgoso  amortiguó  el  impacto.  Un  rostro  atravesó  el  agua  negra donde había estado su reflejo. 


  Era más blanco que el hueso y humanoide. Masculino. Poco a poco,  centímetro  a  centímetro,  la  cabeza  se  elevó  por  encima  del agua negra, el pelo de obsidiana flotando en el agua alrededor de la criatura, tan sedoso que bien podría haber sido la superficie. 


  Sus  ojos  negros  eran  enormes  -no  se  veía  el  blanco-  y  sus pómulos tan afilados que podrían haber cortado el aire. Su nariz era estrecha y larga, como una cuchilla, y el agua goteaba de su punta sobre una boca… una boca... 


  Era  demasiado  grande,  esa  boca.  Labios  sensuales,  pero demasiado amplios. 


  Entonces sus brazos se deslizaron desde el agua. 


  Con  movimientos  firme,  mollares,  se  asomaron  al  musgo, blancos y finos, terminando en dedos tan largos como su antebrazo. 


  Dedos que se clavaron en la hierba, revelando cuatro Moints y uñas afiladas  como  dagas.  Crujieron  y  estallaron  mientras  se  estiraba  y los clavaba en la hierba, luchando por su estabilidad. 


  A  Nesta  se  le  cortó  la  respiración,  el  terror  rugió  en  su  mente mientras se arrastraba hacia atrás. 


  Él  se  levantó  del  agua,  mostrando  un  torso  huesudo,  con  su pelo negro arrastrándose detrás de él como una red. 


  Volvió a retroceder cuando él levantó lentamente la cabeza. 


  Aquella boca demasiado ancha se abrió. Dos hileras de dientes podridos, magullados como fragmentos de cristal, llenaban su boca mientras sonreía. 


  Su vejiga se aflojó, su regazo se volvió húmedo y cálido. 


  Lo olió, la vio, y esa boca se ensanchó aún más, los dedos se crisparon  mientras  sacaban  más  y  más  de  él  del  agua.  Sus estrechas y desnudas caderas... 


  Se  impulsó  sobre  sus  brazos  mientras  deslizaba  una  pierna larga y blanca desde la negrura. Otra. Y luego se arrodilló a cuatro patas, sonriéndole. 


  Ella no podía moverse. No podía hacer nada más que mirar esa cara blanca, los ojos negros tan oscuros como la ciénaga, los dedos crispados  demasiado largos y esa boca, esos dientes de anguila... 


  Entonces habló, y no era un idioma que ella reconociera. Su voz ronca, profunda, llena de hambre terrible y diversión cruel. 


  La  suave  voz  femenina  en  su  cabeza  suplicó—:  Corre,  corre, corre. 


  Su cabeza se ladeó, el pelo negro empapado chapoteando con el movimiento, lleno de lo que parecían ser hierbas de El Pantano. 


  Como si él también hubiera oído esa voz femenina. Volvió a hablar, y  fue  como  una  roca  que  rechina  sobre  otra,  con  un  tono  más exigente. 


  Kelpie. Era una Kelpie, y la mataría. 


  Corre, gritó la voz. Corre. 


  Las piernas de Nesta se habían vuelto distantes, entumecidas. 


  No podía recordar cómo usarlas. 


  La cabeza del kelpie se agitó, los dedos se convulsionaron en la hierba.  Su  sonrisa  volvió  a  crecer.  Tan  amplia  que  vio  la  larga  y negra lengua retorciéndose en su boca, como si ya pudiera saborear su frescura. 


  Nesta  no  recordaba  cómo  gritar  mientras  él  se  abalanzaba sobre ella. 


  No pudo hacer nada en absoluto cuando aquellos largos dedos se enroscaron en sus piernas, con sus garras rasgando su piel, y la empujaron hacia él. 


  El  dolor  sacó  a  Nesta  de  su  estupor,  y  luchó,  con  los  dedos agarrando la hierba. La hierba se desprendía en grupos, como si no tuviera raíces. Como si la ciénaga no hiciera nada por ayudarla. 


  El kelpie la arrastró mientras se deslizaba hacia el agua helada. 


  Y la arrastró bajo la superficie. 


  


  Los dos soldados estaban de rodillas. 


  Sus  armaduras  de  cuero  ligero  llevaban  la  insignia  de  Eris  de dos  sabuesos  aullando  en  el  pecho.  No  confirmaba  nada.  Puede que Eris, o Beron, o ambos, les hayan ordenado venir aquí. Hasta que  Azriel  o  Rhys  pudieran  sacarles  respuestas,  Cassian  no perdería el tiempo en teorizar. No es que los soldados necesitaran explicaciones. 


  Sus rostros estaban vacíos. Ni un rastro de miedo en ellos, ni en sus olores. 


  Azriel jadeaba, con el ala sangrando por donde había arrancado la flecha de ceniza. Cassian, cubierto de una sangre que no era la suya, evaluó a los dos soldados supervivientes y a sus compañeros caídos a su alrededor. Muchos en pedazos. 


  —Átalos  —dijo  Cassian  a  Azriel,  que  ya  se  había  curado  lo suficiente como para convocar su poder de sifón. Una luz azul brotó de su hermano, envolviendo las muñecas, los tobillos y las bocas de los dos hombres, y luego los encadenó. 


  Cassian  había  tratado  con  suficientes  asesinos  y  prisioneros como  para  saber  que  mantener  a  dos  prisioneros  con  vida  le permitiría confirmar la información, jugar con ellos. 


  Los  soldados  habían  luchado  ferozmente  con  la  espada  y  el flame,  pero  no  habían  hablado  con  sus  oponentes  ni  entre  ellos. 


  Estos  dos  parecían  tan  desconcentrados  y  vacíos  como  sus compañeros. 


  —Algo les pasa —murmuró Azriel cuando los dos soldados se limitaron  a  mirarlos  con  violencia  en  los  ojos.  Violencia,  pero  sin reconocer ni ser conscientes de que ahora estaban a merced de la Corte  Oscura,  y  que  pronto  aprenderían  cómo  esa  corte  obtenía respuestas de sus enemigos. 


  Cassian olfateo. 


  —Huelen como si no se hubieran bañado en semanas. 


  Az olfateo también, haciendo una mueca. 


  —¿Crees  que  estos  son  los  soldados  desaparecidos  de  Eris? 


  Dijo  que  habían  estado  actuando  de  forma  extraña  antes  de desaparecer.  Ciertamente  consideraría  este  comportamiento extraño. 


  —No  lo  sé.  —Cassian  se  limpió  la  sangre  de  la  cara  con  el dorso  de  la  mano—.Supongo  que  lo  averiguaremos  pronto.—


  Observó a su hermano de pies a cabeza—¿Estás bien? 


  —Bien.  —Pero  la  voz  de  Az  estaba  lo  suficientemente  tensa como para indicar que su ala le dolía mucho—.Tenemos que salir de aquí. Podría haber más. 


  Cassian olfateo de nuevo. Había dejado a Nesta en un árbol. Un árbol alto, claro, pero... 


  Se  lanzó  hacia  el  cielo,  sin  esperar  a  ver  si  Az  podía  seguirle antes de lanzarse hacia aquella extensión de tierra. Mejor que una isla,  había  decidido.  En  una  isla  habría  quedado  atrapada.  Pero  la franja  de  hierba  en  la  que  la  había  dejado  parecía  haber  sido  una pradera,  y  el  árbol  era  tan  alto  que  habría  necesitado  un  gigante para  alcanzarlo.  O  algo  más  con  alas.  El  aire  se  separó  y  Azriel apareció  pisándole  los  talones,  inestable  y  tambaleante,  pero fluyendo. La oscuridad se alzaba tras ellos, confirmación de que Az manejaba sus sombras para ocultar a sus cautivos. 


  Cassian rastreó a Nesta por el olor hasta ese árbol, la niebla se aligeró  sólo  cuando  aparecieron  sus  ramas  más  altas.  Pero  Nesta no estaba en él. 


  Se quedó en su sitio mientras escudriñaba el árbol, el suelo. 


  —¡Nesta! —No estaba en la hierba, ni en el siguiente árbol. Se dejó caer en la tierra, rastreando su olor por toda la zona, pero no llegó más lejos. Llegó hasta el agua y se desvaneció. 


  Azriel aterrizó, girando en su sitio. 


  —No la veo. 


  El  agua  permanecía  quieta  como  un  cristal  negro.  Ni  una ondulación. La isla estaba a cinco metros de distancia del agua: ¿sehabía ido por ahí? 


  Cassian no podía respirar bien, no podía pensar bien... 


  —¡NESTA! 


  Oorid devoró su rugido antes de que pudiera resonar en el agua negra. 
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  No  había  luz,  nada  más  que  agua  helada  y  manos  con  garras que la arrastraban. 


  Ella había estado aquí antes. Era como el Caldero, ser lanzada a la oscuridad helada... 


  Así  era  como  moriría,  y  no  había  nada  que  hacer  al  respecto, nadie que la salvara. Había tomado su último aliento y ni siquiera lo había hecho bien, tan concentrada en su terror que había olvidado que tenía armas, y que tenía magia... 


  Armas. Ciega en la oscuridad, Nesta agarró la daga que tenía a su lado. Había luchado contra el Caldero. Lo haría ahora. 


  Sus  huesos  gemían  donde  el  kelpie  la  aferraba,  su  agarre  le informaba  de  dónde  debía  golpear.  Trabajando  en  contra  de  la corriente  del  agua  a  medida  que  avanzaba,  Nesta  cortó  su  daga, rezando por no cortarse la pierna. 


  El  hueso  reverberó  contra  la  hoja.  El  agarre  de  la  pierna  se abrió, y ella empujó la punta de su daga más allá mientras el brazo se desgarraba. 


  Se  precipitó  en  una  oscuridad  que  giraba.  Arriba  y  abajo  se desdibujaron y se deformaron, y ella se ahogó... 


  Unas manos enjutas se le clavaron en el pecho, una le rodeó la garganta mientras su espalda chocaba con algo suave y sedoso. El fondo. 


  No,  ella  no  terminaría  así,  indefensa  como  había  estado  aquel día contra el Caldero... 


  Los  labios  y  los  dientes  chocaron  con  su  boca,  y  ella  gritó cuando el kelpie la besó. Su lengua negra se introdujo en su boca, con sabor a carne asquerosa. 


  Por un instante, no se encontraba bajo el agua, sino contra un montón de madera en las tierras humanas, la dura boca de Tomas aplastando la suya, sus manos manoseándola. 


  Nesta luchó por apartar la cabeza, por liberar su boca, pero el aire  llenó  sus  pulmones.  Como  si  el  kelpie  se  lo  hubiera  insuflado. 


  Como si la quisiera viva un poco más, para prolongar su dolor. 


  El kelpie se retiró, y Nesta tuvo el suficiente sentido común para cerrar  su  dolorida  y  brutal  boca,  para  atrapar  ese  aliento  que  él  le había dado. Para no preguntarse cómo era posible algo así. 


  Las manos del kelpie desgarraron su cuerpo, arrancando cada arma  con  una  puntería  infalible,  como  si  no  necesitara  ver  en  esta oscuridad,  como  si  aquellos  grandes  ojos  negros  pudieran  captar cualquier  hilillo  de  luz  como  una  criatura  de  las  profundidades  del mar.  Todo  su  cuerpo  se  quedó  tieso  e  inmóvil,  cada  toque  brutal. 


  furioso y deleitándose en su miedo. 


  Cuando  la  hubo  desarmado,  sus  pulmones  volvieron  a  arder  y sintió  que  aquel  delgado  cuerpo  masculino  la  empujaba  hacia  el fondo una vez más mientras él empujaba su boca hacia la de ella. 


  Ella tuvo arcadas, pero se abrió para él, dejando que le llenara la  boca  con  otro  aliento  vital  que  no  tenía  nada  que  ver  con  la bondad.  La  lengua  de  él  se  retorcía  como  un  gusano  contra  la  de ella,  y  sus  manos  enjutas  y  demasiado  grandes  recorrían  sus pechos,  su  cintura,  y  cuando  ella  volvió  a  tener  arcadas,  luchando contra su sollozo, la risa de él empujó en sus labios. 


  Él se apartó, con una hilera de dientes desgarrando su boca, y ella  se  estremeció  cuando  él  se  quedó  acariciando  su  pelo.  Su pequeño  premio,  eso  era  lo  que  decía  el  tacto.  Cómo  la  haría suplicar  y  rogar  antes  del  final.  Había  escapado  de  los  monstruos del reino humano sólo para encontrar a los mismos por encima del muro. Había escapado de Tomas sólo para acabar aquí, enfurecida como entonces. 


  Esa voz femenina suplicante se había desvanecido. Como si lo que fuera, fuese quien fuese, supiera que ahora no existía ninguna esperanza. 


  Nesta buscó a tientas su poder mientras el kelpie empezaba a nadar  de  nuevo,  con  una  mano  alrededor  de  su  muñeca, arrastrándola tras él. 


  Sus  piernas  chocaron  con  objetos  y  huesos  metálicos, conservados de alguna manera en la ciénaga. 


  Algunos de los huesos aún le parecían blandos. 


  Por  favor,   suplicó  a  ese  poder  que  llevaba  dentro,  dormido, antiguo y terrible. Por favor. 


  Nesta se lanzó a por él, buscándolo en el abismo de su interior. 


  Podía  verlo  brillar  por  delante,  dorado  y  resplandeciente.  Sus dedos se esforzaron por alcanzarlo. 


  El  Kelpie  nadó  más  rápido  a  través  de  la  oscuridad, serpenteando  entre  los  objetos  del  agua  como  si  fueran  las  raíces de un árbol. 


  La cosa dorada se acercaba, y era un disco redondo, su poder, que se acercaba cada vez más. Mientras Nesta era arrastrada, ese disco dorado se precipitó hacia sus dedos extendidos. El kelpie no pareció  verlo;  no  se  apartó  cuando  salió  disparado  hacia  su  mano extendida. 


  No era su poder el que brillaba por delante. 


  El disco dorado conectó con sus dedos, y Nesta supo lo que era mientras lo agarraba con fuerza. El semejante llamaba al semejante. 


  Poder a poder. 


  El Kelpie tiró de ella, sin darse cuenta. La respiración de Nesta volvió  a  ser  corta.  Sus  pies  y  sus  piernas  se  cortaron  en  objetos afilados como dagas, abriéndose en algunos. 


  El  poder  estaba  en  su  mano.  La  muerte  la  agarró  por  la  otra. 


  Sabía  lo  que  tenía  que  hacer  con  el  tipo  de  claridad  que  sólo  la desesperación  y  el  terror  pueden  aportar.  Sabía  lo  que  tenía  que arriesgar. Sus garras se apretaron sobre la cosa en su mano. 


  El  Kelpie  disminuyó  la  velocidad,  como  si  sintiera  su  cambio. 


  Pero no lo suficientemente rápido. 


  No pudo evitar que ella golpeara la máscara en su cara. 
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  Sus pulmones dejaron de doler. Su cuerpo dejó de doler. Ella no necesitaba aire. Ella no sintió dolor. 


  Podía  ver  vagamente  a  través  de  los  ojos  de  la  Máscara.  El kelpie  era  una  cosa  blanca  y  delgada,  una  criatura  de  puro  odio  y hambre. 


  La  dejó  caer,  como  si  estuviera  conmocionado  y  asustado. 


  Como si dudara al ver lo que ella vestía ahora. 


  Era todo lo que Nesta necesitaba. 


  Podía sentirlos a su alrededor. Los muertos. 


  Sentir  sus  cuerpos  podridos  durante  mucho  tiempo,  algunos eran  simples  huesos  y  otros  aún  estaban  conservados,  medio devorados  bajo  su  antigua  armadura.  Sus  armas  yacían  cerca, descartadas e ignoradas por las criaturas de la ciénaga, que habían estado  más  interesadas  en  alimentarse  de  carne  en descomposición, incluso podrida hace mucho tiempo. 


  Miles y miles de cuerpos. 


  Pero ella no llamaría a miles. Aún no. 


  Su sangre era una fría canción, la Máscara un eco resbaladizo, susurrando todo lo que podía hacer. Hogar, parecía suspirar. Hogar. 


  Nesta  no  lo  rechazó.  Sólo  lo  abrazó,  dejando  que  su  magia, más fría que la suya y aún más antigua, fluyera por sus venas. 


  El kelpie se dominó y enseñó sus dos pares de dientes antes de saltar. 


  Una mano esquelética se envolvió alrededor de su tobillo. 


  El  kelpie  giró  y  miró  hacia  abajo.  Al  igual  que  otra  mano huesuda, cubierta por un guantelete agrietado por la edad, envuelto alrededor del otro tobillo. 


  Una  mano  con  carne  aún  cayendo  de  sus  dedos  agarró  su melena de cabello negro. 


  El kelpie se volvió hacia ella con los ojos negros muy abiertos. A la deriva en el agua, el poder de la Máscara era una helada canción a través de ella, Nesta convocó a los muertos. Para que hicieran lo que su propio cuerpo no podía. 


  Aunque había luchado contra Tomas, contra el Caldero, contra el  Rey  de  Hybern,  todo  eso  le  había  sucedido  a  ella.  Había sobrevivido, pero estaba indefensa y asustada. 


  Hoy no. 


  Hoy, ella sería lo que le pasara a él. 


  El  kelpie  se  sacudió,  liberándose  de  una  mano  esquelética mientras  otras  diez,  al  final  de  sus  largos  y  huesudos  brazos,  se extendían. Sus cuerpos se elevaron con ellos. Trató de escapar de su  agarre,  pero  un  enorme  esqueleto  medio  vestido  con  una armadura  oxidada  apareció  detrás  de  él.  Envolvió  sus  brazos  a  su alrededor. Un rostro que era sólo huesos se asomó por encima del hombro del kelpie, las mandíbulas se abrieron para revelar dientes puntiagudos  —no  eran  Altos  Faes,  entonces—  que  brillaron  antes de enterrarse en la carne blanca del kelpie. 


  Gritó,  pero  fue  silencioso.  Así  como  los  muertos  estaban silenciosos,  surgiendo  del  fondo  oscuro,  algunos  en  formación  de marcha y convergiendo hacia él. 


  Nesta  dejó  que  el  poder  fluyera  a  través  de  ella,  permitiendo que la Máscara hiciera lo que quisiera, resucitando a los honrados muertos que una vez habían sido enterrados aquí y habían sufrido el sacrilegio  de  servir  como  una  comida  interminable  para  el  kelpie  y los de su calaña. 


  El  kelpie  se  resistió  a  los  muertos,  sus  ojos  suplicantes  ahora. 


  Pero  Nesta  lo  miró  sin  una  pizca  de  piedad,  aun  saboreando  su asqueroso en su boca. 


  Sabía  que  él  podía  ver  sus  dientes  brillar.  Sabía  que  el  kelpie podía  ver  su  fría  sonrisa  mientras  ordenaba  a  los  muertos  que  lo despedazaran. 


  


  —¡NESTA! 


  Estaba hasta la cintura en el agua negra, tan manchada que no podía  ver  sus  propias  caderas  debajo,  Cassian  rugió  su  nombre mientras Az volaba sobre su cabeza, escaneando, escaneando…


  Había captado su olor en la orilla del agua, su olor y orina, que los dioses lo condenaran al infierno. Ella había visto algo, había sido atacada por algo tan horrible que se había orinado, y ahora se había ido, bajo el agua... 


  —¡NESTA! 


  No  sabía  por  dónde  empezar  en  esta  oscuridad.  Si  seguía haciendo  mucho  más  ruido,  otras  cosas  vendrían,  pero  tenía  que encontrarla, o de lo contrario se derrumbaría y moriría, él... 


  —¡NESTA! 


  Azriel aterrizó en el agua a su lado. 


  —No  veo  nada  —jadeó,  sus  ojos  estaban  tan  frenéticos  como Cassian sabía que estaban los suyos—. Necesitamos a Rhys. 


  —Él no responde. 


  Como  si  la  ciénaga  se  estuviera  tragando  sus  mensajes  de  la misma manera que tragaba el sonido. 


  Cassian  se  hundió  hasta  el  pecho,  sus  manos  luchando ciegamente por cualquier tipo de pista, un cuerpo... 


  Gritó ante la idea, e incluso el Oorid no pudo acallar el sonido. 


  Se lanzó hacia adelante, y solo la mano de Azriel en el cuello de su armadura lo detuvo. 


  —Mira —Az gruñó. 


  Cassian  miró  hacia  donde  Azriel  señalaba  las  aguas  más profundas.  La  superficie  se  ondulaba.  Luz  dorada  brillaba  debajo. 


  Cassian  saltó  hacia  ahí,  pero  Az  lo  detuvo  de  nuevo,  sus  sifones destellaron en azul. 


  Entonces unas lanzas salieron a la superficie. 


  Como  un  bosque  surgiendo  del  agua,  aparecieron  lanza  tras lanza  tras  lanza.  Luego  los  cascos,  chorreando  agua,  algunos oxidados,  algunos  relucientes  como  recién  forjados.  Y  debajo  de esos cascos: calaveras. 


  —Madre,  sálvanos  —susurró  Azriel,  y  fue  terror  puro,  no asombro, lo que silencio su voz mientras los muertos se levantaban de las profundidades de Oorid. 


  Una  fila  de  ellos;  una  legión.  Algunos  eran  meras  colecciones de  huesos  erguidos,  mandíbulas  colgando  y  ojos  sin  ver.  Algo  de carne  en  descomposición,  medio  preservada,  que  cubría  las costillas expuestas. A juzgar por su fina armadura, eran guerreros, reyes, príncipes y señores. 


  Se levantaron del agua, parándose en los bajíos cerca de la isla espinosa.  Y  cuando  esa  luz  dorada  irrumpió  en  la  superficie  ante


  ellos, los muertos se arrodillaron. 


  Cada palabra se vació de la cabeza de Cassian cuando Nesta también  emergió  del  agua,  como  si  estuviera  levantada  sobre  un pilar  desde  abajo.  Una  máscara  dorada  se  posaba  en  su  rostro, primitiva  pero  grabada  con  espirales  y  patrones  tan  antiguos  que habían perdido todo significado. 


  El agua corría por su ropa, su cabello había sido arrancado de la trenza y en su mano, sostenida allí... 


  La cabeza de un kelpie colgando de su mata de pelo negro, la cara  destrozada  y  paralizada  por  un  grito.  Exactamente  como  la cabeza del Rey de Hybern había colgado de su mano. 


  Sólo un fuego plateado ardía detrás de los ojos de la Máscara. 


  —Santos Dioses —suspiró Azriel. 


  Los  muertos  permanecieron  inmóviles,  una  legión  preparada para atacar. Su voluntad era la voluntad de ellos; su mando su única razón  de  ser.  No  les  quedaba  mentalidad,  sólo  ella,  sólo  Nesta, fluyendo a través de ellos. 


  —Nesta —susurró Cassian. 


  Nesta soltó la cabeza del kelpie. El agua negra a sus pies se lo tragó entero. 


  Un poder frío ondeó hacia ellos, y cuando golpeó, Cassian dejó que  pasara  a  su  lado,  a  su  alrededor,  se  rindió  a  él.  Porque oponerse a ella sería provocar la ira de la Máscara. Oponerse a ella sería oponerse a la Muerte misma para él. 


  La propia Muerte. 


  Azriel se estremeció, resistiendo ese poder primordial. 


  Pero  ambos  eran  Ilirios,  le  gustara  a  Az  o  no.  Y  entonces hicieron lo que su gente siempre había hecho ante el hermoso rostro


  de la Muerte. Ellos se inclinaron. 


  Con el agua hasta el pecho, no podían inclinarse mucho, pero bajaron  la  cabeza  hasta  que  sus  rostros  casi  tocaron  la  superficie. 


  Cassian  levantó  los  ojos  mientras  mantenía  la  posición  y  observó cómo el oro que se reflejaba de la Máscara bailaba sobre el agua. Y


  entonces ese oro cambió. 


  Levantó  la  cabeza  a  tiempo  para  ver  a  Nesta  quitarse  la máscara. 


  Los  muertos  colapsaron.  Cayendo  bajo  la  superficie  negra  en salpicaduras y ondas y desapareciendo por completo. No quedó ni una sola lanza. 


  Nesta también se hundió como si se hubiera caído. Cassian se abalanzó  sobre  ella,  el  agua  helada  le  mordió  el  rostro.  La  agarró justo cuando ella se hundía. 


  Estaba  hasta  los  huesos  cuando  él  la  llevó  de  regreso  a  Az, quien tenía su espada levantada contra cualquier cosa que pudiera salir arrastrándose del agua. Cuando llegaron a la orilla, a la hierba y al árbol, Cassian examinó su rostro pálido, rasguñado y marcado alrededor de la boca y la mandíbula. 


  Nesta parpadeó y sus ojos volvieron a ser de un gris azulado, y luego se llevó la Máscara al pecho como una niña con una muñeca y temblaba, temblaba, temblaba. 


  Y todo lo que Cassian pudo hacer fue rodearla con sus brazos y sostenerla cerca suyo, hasta que el temblor cesó y la inconsciencia le ofreció la misericordia del olvido. 


  Capítulo 37


  Había un lugar en la Corte de las Pesadillas donde ni siquiera Keir y su escuadrón de élite de Portadores de Oscuridad se atrevían a pisar. 


  Una vez que los enemigos de la Corte Oscura entraban a ese lugar, no salían de nuevo. No vivos, de todos modos. 


  La mayor parte de lo que quedaba de sus cuerpos tampoco se iba. Aquellos pasaban por la escotilla en el centro de la habitación circular y entraban al pozo de las bestias retorciéndose debajo. Con sus  escamas,  garras  y  hambre  despiadada.  Las  bestias  no  se alimentaban  a  menudo;  podían  recibir  un  cuerpo  cada  diez  años  y hacerlo durar, pasando a hibernación entre comidas. 


  El goteo de sangre de los dos hombres de la Corte de Otoño a través de la reja del suelo de piedra negra los despertó. 


  Sus  gruñidos  y  silbidos,  sus  colas  chasqueantes  y  sus  garras rasguñando deberían haber incentivado a los hombres encadenados a las sillas a hablar. 


  Azriel se apoyó contra la pared junto a la puerta solitaria, con el el  Portador  de  la  Verdad  ensangrentado  en  la  mano.  Cassian,  un paso  a  su  lado,  y  Feyre,  al  otro  lado  de  Az,  vieron  como  Rhys  y Amren se acercaban a los dos machos. 


  —¿Se  sienten  más  inclinados  a  explicarse?  —dijo  Rhys, deslizando las manos en sus bolsillos. 


  Sólo  el  conocimiento  de  que  Nesta  dormía  a  salvo  en  una habitación del palacio de Rhys sobre esta montaña, protegida por el


  poder  de  su  Alto  Lord,  hizo  que  Cassian  permaneciera  en  esta habitación.  La  Máscara,  cubierta  con  terciopelo  negro,  yacía  sobre una  mesa  en  otra  habitación  del  palacio,  igualmente  protegida  y encantada. Azriel los había alejado del pantano momentos después de  que  Nesta  se  hubiera  desmayado  y  los  había  llevado  a  la residencia  de  Rhys  en  lo  alto  de  la  Ciudad  Tallada.  Cassian  supo, cuando Rhys se había desvanecido un latido después de eso, que había  ido  al  pantano  por  los  soldados  de  la  Corte  de  Otoño  y  los traería aquí. 


  Nesta había estado inconsciente desde entonces. 


  Los dos machos tenían un aspecto similar, en la forma en que las  personas  de  las  cortes  individuales  tendían  a  compartir características:  la  Corte  de  Otoño  se  inclinaba  hacia  el  cabello  de diferentes  tonos  de  ojos  rojos,  marrones  o  dorados,  en  ocasiones verdes y en su mayoría piel pálida. El macho de la izquierda tenía el pelo castaño rojizo más marrón; el cabello del de la derecha brillaba como cobre brillante. Ambos permanecieron con el rostro en blanco. 


  —Deben  estar  bajo  algún  tipo  de  encantamiento  —observó Amren,  rodeando  a  los  hombres—.  Su  único  impulso  parece  ser hacer daño sin razón, sin contexto. 


  —¿Por qué atacaron a miembros de mi Corte en el pantano de Oorid?  —Rhys  preguntó  con  la  misma  calma  suave  que  muchos habían escuchado justo antes de ser desgarrados sangrientamente. 


  Rhys  había  estado  de  acuerdo  en  que  los  soldados  que atacaron probablemente eran los soldados de la Corte de Otoño que habían  desaparecido,  pero  cómo  terminaron  en  el  Pantano  de Oorid...  Bueno,  eso  era  lo  que  pretendían  descubrir.  Rhys  había intentado meterse en sus cabezas, pero no encontró nada más que niebla y bruma. 


  Los  hombres  sólo  miraron  de  Cassian,  a  Azriel,  y  se  erizaron con violencia. 


  —Son como perros rabiosos, perdidos en la cordura —observó Feyre desde la pared. 


  —También  lucharon  como  ellos  —dijo  Cassian—.  Sin inteligencia, sólo con deseo de matar. 


  Rhys extendió una mano hacia el de cabello castaño, el hombre sangraba  de  lugares  que  Azriel  sabía  que  lastimaría,  pero  no mataría.  Az  sabía  dónde  cortar  a  un  hombre  sin  dejar  que  se desangrara. Sabía cómo hacer que esto durara días. 


  —Si  están  bajo  un  hechizo  de  Briallyn  o  Koschei  —preguntó Feyre—. ¿Entonces está bien hacerles daño de esta forma? 


  La  pregunta  resonó  en  la  cámara,  sobre  el  gruñido  de  las bestias hambrientas. 


  —No. No lo está. — Rhys dijo después de un momento. 


  —La niebla que rodea sus mentes y el hecho de que soportaron las atenciones de Azriel sin mostrar comprensión de nada más allá del dolor básico al menos confirma nuestras sospechas. —Amren le dijo a Feyre. 


  —Si  así  es  como  deseas  justificarlo  —dijo  Feyre  con  cierta frialdad—. Entonces está bien. 


  Todos  ellos,  incluido  Feyre,  habían  sido  torturados  en  un momento u otro. 


  Feyre se volvió hacia Rhys. 


  —Tenemos  que  pedirle  a  Helion  que  nos  visite.  No  para…  ya sabes —dijo, mirando a los dos soldados, quienes muy bien podrían estar al tanto de todo, incluso atrapados dentro de sus cabezas—. 


  Sino para romper el hechizo sobre ellos. 


  —Sí —dijo Rhys, los ojos brillando con algo parecido a la culpa y  la  vergüenza.  Una  conversación  silenciosa  pasó  entre  él  y  su 


  compañera, y Cassian   supo   que   Rhys   estaba    preguntando por    la    tortura, disculpándose por hacer que Feyre fuera testigo incluso de los diez minutos que Azriel había trabajado. 


  Pero Cassian sabía que Feyre había sido consciente de lo que vería antes de entrar. Y muy consciente de que estos diez minutos sólo habían sido los movimientos iniciales de una sinfonía de dolor que Azriel podía realizar con brutal eficacia. 


  El  rostro  de  Feyre  se  suavizó  después  de  un  momento,  y  le ofreció a Rhys una leve sonrisa que hizo que sus ojos se iluminaran. 


  —Se quedarán aquí, bajo vigilancia. Me pondré en contacto con Helion de inmediato. —declaró Rhys. 


  —¿Y  Eris?  ¿Cuándo  le  diremos  que  encontramos  a  sus soldados? ¿O lo que les hicimos a la mayoría de ellos? —preguntó Cassian-


  —Actuaron en defensa propia —dijo Feyre, cruzando los brazos


  —.  En  lo  que  a  mí  respecta,  quienquiera  que  controlaba  a  los soldados es el culpable de sus muertes, no ustedes. 


  —Le  diremos  a  Eris  una  vez  que  verifiquemos  todo.  Todavía existe la posibilidad de que de alguna manera él esté detrás de esto. 


  —Agregó Amren. 


  Feyre asintió en señal de aprobación, pero apretó la boca. 


  —Estos  dos  hombres  tienen  familias  que  seguramente  están preocupados por ellos. Deberíamos hacerlo lo más rápido posible. 


  Cassian  excluyó  el  pensamiento  de  todos  los  hombres  a quienes  no  había  dejado  en  pie,  quienes  también  tenían  familias preocupadas.  Cada  muerte  tenía  un  peso,  enviaba  una  onda  al mundo, al tiempo. Era demasiado fácil olvidar eso. Miró a Az, pero el rostro  de  su  hermano  estaba  helado  como  una  piedra.  Si  Az  se arrepentía de lo que habían hecho, no reveló ningún indicio de ello. 


  Cassian escondió sus alas. 


  —Seremos tan rápido como podamos. 


  Dejaron a los hombres en la habitación, la sangre aún goteaba hacia las bestias que se retorcían. 


  


  Caminaron  hacia  arriba,  saliendo  de  las  mazmorras  de  la Ciudad  Tallada,  fuera  del  miserable  lugar  en  sí,  hasta  que  se detuvieron  entre  los  pilares  de  piedra  lunar  del  hermoso  palacio sobre  él.  Rhys  apuntó  a  la  habitación  con  la  Máscara.  Abrió  la puerta y se quedó rígido. 


  Nesta  estaba  parada  junto  a  la  mesa,  mirando  fijamente  la Máscara cubierta de tela. 


  —¿Cómo  entraste  aquí?  —preguntó  Rhys,  con  la  noche arremolinándose en la punta de sus dedos. 


  Cassian  sabía  que  su  hermano  había  hecho  impenetrables  las barreras de la puerta. O deberían haberlo sido. 


  —La puerta estaba abierta —dijo Nesta aturdida, y escaneó sus rostros como si buscara a alguien. Cassian entró en la habitación y sus ojos se posaron en él. 


  Le ofreció una sonrisa sombría. 


  —¿La Máscara te abrió la puerta? —preguntó Amren. 


  —Me encontré siendo llamada hasta aquí —dijo Nesta, incluso cuando miraba a Cassian. 


  Comprobando  lesiones,  se  dio  cuenta.  Ella  estaba  buscando para ver si él estaba herido. Como si él tuviera la boca brutalizada, el cuello marcado por garras, pantorrillas y espinillas laceradas. Sus heridas   habían   dejado   de   sangrar, ya formaban costras, pero... 


  maldito sea el Caldero, no podía soportar la vista de un moretón en ella. 


  —¿Te habla? —preguntó Feyre, inclinando la cabeza. 


  Cassian les había contado todo, hasta donde había sido capaz de  recogerla.  Nesta  había  sido  atacada  por  un  kelpie,  arrastrada bajo  el  agua  y  de  alguna  manera  había  encontrado  la  Máscara. 


  Convocó a los muertos de Oorid para que mataran al kelpie. Y salió triunfante. 


  —Sólo  un  tonto  desesperado  se  pondría  esa  Máscara  —dijo Amren,  manteniéndose  bien  lejos  de  la  mesa.  Si  era  para  poner distancia entre ella y Nesta o para evitar la Máscara, no tenía idea


  —. Tienes suerte de haber podido quitártela de la cara. La mayoría de  los  que  la  han  usado  nunca  pudieron  quitársela.  Para  sacarla, hubo  que  decapitarlos.  Es  el  costo  del  poder:  puedes  levantar  un ejército  de  muertos  para  conquistar  el  mundo,  pero  nunca  podrás liberarte de la Máscara. 


  —Quería  que  se  soltara,  y  lo  hizo  —dijo  Nesta,  mirando  a Amren con frío desdén. 


  —Como  llamada  a  obedecer  —dijo  Rhys—.  Otros  no  pudieron liberarse porque la Máscara no reconoció su poder. La Máscara los controló, no al revés. Sólo alguien hecho de la misma fuente oscura puede usar la Máscara y no ser gobernado por ella. 


  —Para  que  la  Reina  Briallyn  pudiera  usarlo  —dijo  Azriel—. 


  Quizás por eso los soldados de la Corte de Otoño estaban en Oorid: todavía  no  puede  arriesgarse  a  poner  un  pie  aquí,  pero  encontró una unidad para ir por ella. 


  Las palabras recorrieron la habitación. 


  Nesta volvió a mirar la Máscara. 


  —Debería ser destruida. 


  —Eso  no  es  posible  —dijo  Amren—.  Quizás  si  el  Caldero hubiera  sido  realmente  destruido,  la  Máscara  podría  haberse


  debilitado lo suficiente como para que los Grandes Señores y Feyre unieran su poder y lo hicieran. 


  —Si el Caldero hubiera sido destruido —dijo      Feyre con      un escalofrío—. Entonces la vida habría dejado de existir. 


  —Así que la Máscara se queda —dijo Amren con ironía—. Sólo puede ser solucionado. No eliminado. 


  —Deberíamos tirarla al mar, entonces —dijo Nesta. 


  —¿No tienes gusto por los muertos vivientes, niña? —preguntó Amren. 


  Nesta  deslizó  sus  ojos  hacia  Amren  de  una  manera  que  hizo que Cassian se preparara para lo peor. 


  —Ningún bien puede salir de su poder. 


  —Si  la  tiramos  al  mar  —dijo  Azriel—.  Alguna  criatura  malvada podría  encontrarla.  Es  más  seguro  mantenerla  bajo  llave  con nosotros. 


  —¿Incluso  si  puede  abrir  puertas  y  deshacer  hechizos?  —


  preguntó Rhys. 


  —Llamada  a  obedecer  —dijo  Feyre  en  el  desconcertado silencio—.  Quizás  Nesta  podría  protegerla  y  sellar  la  habitación. 


  Contenerla. 


  —No sé cómo hacer esos hechizos —dijo Nesta—. Fallé en el más básico de ellos mientras entrenaba con Amren, ¿recuerdas? 


  La cabeza de Feyre se inclinó hacia un lado. 


  —¿Eso es lo que piensas, Nesta? ¿Qué fallaste? 


  Nesta  se  enderezó  y  el  pecho  de  Cassian  se  tensó  ante  la pared que se alzaba en sus ojos, ladrillo a ladrillo. Siendo sinceros, Nesta lo había dejado escapar con esa palabra. 


  —No  importa  —dijo,  su  antiguo  yo  levantando  la  cabeza mientras levantaba la barbilla—. Dime cómo hacer los hechizos y lo intentaré. —Dirigió la última parte a Amren, a Rhys. 


  —Cuando  llegue  Helion  —dijo  Rhys  con  suavidad,  como  si  él también  entendiera  lo  que  Nesta  había  revelado—.  Haré  que  te  lo muestre. Él conoce hechizos para protegerse que ni siquiera yo sé. 


  El silencio se volvió tan tenso que Cassian se obligó a sonreír. 


  —Teniendo  en  cuenta  que  Nesta  ignoró  los  ardientes  avances de Helion durante la guerra, es posible que él no esté tan dispuesto a ayudarla. 


  —Él ayudará —dijo Rhys, las estrellas brillando en su mirada—. 


  Aunque sólo sea por otra oportunidad. 


  Nesta puso los ojos en blanco y el gesto fue tan normal que la sonrisa de Cassian se volvió más genuina, ahora con un borde de alivio. 


  —Tienes  tu  corazón  a  la  vista  de  todos,  hermano  —dijo  Rhys sin volverse hacia Cassian. 


  Cassian sólo se encogió de hombros. Ya no le importaba. 


  —Deberíamos  hacer  que  Madja  atienda  tus  heridas.  —le  dijo Feyre a Nesta. 


  —Ya  se  están  curando  —dijo  Nesta,  y  Cassian  se  preguntó  si tenía alguna idea de lo horrible que se veía. 


  De  hecho,  Amren  dijo—:  Luces  como  si  un  gato  intentara devorarte la cara. —Ella franqueó—. Y hueles a pantano. 


  —Ser arrastrado por un pantano te hace eso —le dijo Cassian a Amren, ganándose una mirada de sorpresa de Nesta—. ¿Cómo te atrapó el kelpie? —le preguntó a Nesta. 


  La garganta arañada de Nesta se balanceó. 


  —Me  puse...  nerviosa  cuando  tú…  cuando  ustedes  no volvieron.  —El  silencio  en  la  habitación  era  palpable.  —Fui  a buscarlos. 


  Cassian  no  se  atrevió  a  decir  que  solo  se  había  ido  treinta minutos. ¿Treinta minutos, y ella había estado en un pánico así? 


  —No te hubiéramos dejado —dijo con cuidado. 


  —No  tenía  miedo  de  que  me  dejaran.  Tenía  miedo  de  que ambos estuvieran muertos. 


  El  hecho  de  que  ella  siguiera  enfatizando  a  ambos  apretó  su pecho.  Sabía  lo  que  ella  cuidadosamente  evitaba  decir.  Ella  había estado lo suficientemente preocupada como para aventurarse en los peligros de Oorid por él. 


  Nesta se apartó de su mirada. 


  —Estaba  a  punto  de  meterme  al  agua  cuando  apareció  el kelpie.  Se  arrastró  hasta  la  orilla,  me  habló  y  luego  me  arrastró adentro. 


  —¿Te habló? —Preguntó Rhys. 


  —No en un idioma que yo conociera. 


  La boca de Rhys se curvó hacia un lado. 


  —¿Puedes mostrármelo? 


  Nesta  frunció  el  ceño,  como  si  no  quisiera  revivir  el  recuerdo, pero  asintió.  Ambas  miradas  se  volvieron  vacías,  y  luego  Rhys  se apartó. 


  —Esa cosa... —Contempló a Nesta con evidente conmoción de que hubiera sobrevivido. Rhys se volvió hacia Amren—. Tienes que escucharlo. 


  Sus ojos se pusieron vidriosos y ninguno de ellos habló cuando Rhys se lo mostró a Amren. 


  Incluso el rostro de Amren palideció ante lo que sea que Rhys le mostrara, y luego sacudió la cabeza, su melena negra se balanceó. 


  —Ese  es  un  dialecto  de  nuestra  lengua  que  no  se  ha  hablado en quince mil años. 


  —Sólo pude captar algunas palabras —dijo Rhys. 


  Feyre arqueó una ceja. 


  —¿Hablas el idioma de los Faes Antiguos? 


  Rhys se encogió de hombros. 


  —Mi  educación  fue  completa.  —Agitó  una  mano  ociosa  y elegante—. Exactamente para estas situaciones. 


  —¿Qué dijo el kelpie? —preguntó Azriel. 


  Amren lanzó una mirada alarmada a Nesta y luego respondió—: Dijo:  ‘‘¿Eres  mi  sacrificio,  dulce?  Qué  pálida  y  joven  eres.  Dime, 


  ¿están  reanudando  los  sacrificios  a  las  aguas  una  vez  más?’’   Y


  cuando  ella  no  respondió,  el  kelpie  dijo:  ‘‘Ningún  dios  puedesalvarte.  Te  tomaré,  hermosura,  y  serás  mi  esposa  antes  de  micena’’. 


  La mano de Nesta se dirigió a las marcas de su rostro y luego retrocedió. 


  El horror se deslizó a través de Cassian, luego rabia fundida. 


  —¿La  gente  solía  sacrificarse  por  los  kelpies?  —preguntó Feyre, su nariz arrugada con disgusto y pavor. 


  —Sí  —dijo  Amren,  frunciendo  el  ceño—.  Los  Faes  y  los humanos  más  antiguos  creían  que  los  kelpies  eran  dioses  de  los ríos  y  lagos,  aunque  siempre  me  pregunté  si  los  sacrificios


  comenzaron como una forma de evitar que los kelpies los cazaran. 


  Mantenerlos  alimentados  y  felices,  controlaría  las  muertes  y  no  se arrastrarían fuera del agua para arrebatar a los niños —Sus dientes brillaron—.  Para  que  éste  siga  hablando  ese  antiguo  dialecto... 


  debió esconderse en Oorid hace mucho tiempo. 


  —O haber sido criado por padres que hablaban ese dialecto —


  respondió Azriel. 


  —No  —dijo  Amren—.  Los  kelpies  no  se  reproducen.  Violan  y atormentan, pero no se reproducen. Fueron hechos, dice la leyenda, por la mano de un dios cruel y depositados en todas las aguas de esta  tierra.  El  kelpie  que  mataste,  niña,  fue  quizás  uno  de  los últimos. 


  Nesta volvió a mirar a la Máscara. 


  —Voló hacia ti. La máscara —dijo Rhys. 


  Él debió haberlo visto en su cabeza. 


  —Estaba  tratando  de  alcanzar  mi  poder  —murmuró  Nesta,  y todos  se  quedaron  quietos,  nunca  había  hablado  de  su  poder  de manera tan explícita—. Esto respondió en su lugar. 


  —Llamada  a  responder  —repitió  Feyre—.  Tu  poder  y  el  de  la Máscara  son  lo  suficientemente  similares  como  para  alcanzarse entre ellos. 


  —Entonces, admite que sus poderes permanecen —dijo Amren secamente. 


  Nesta se encontró con su mirada. 


  —Ya lo sabías. 


  Cassian intervino antes de que las cosas se fueran al sur. 


  —Está bien. Deja que Lady Muerte descanse un poco. 


  —Eso no tiene gracia —siseó Nesta. 


  Cassian le guiñó un ojo, incluso cuando los demás se tensaron. 


  —Creo que combina. 


  Nesta  frunció  el  ceño,  pero  era  una  expresión  humana,  y  lo tomaría  cualquier  día  por  encima  de  ese  fuego  plateado.  Sobre  el ser que había caminado sobre el agua y comandaba una legión de muertos. 


  Se preguntó si Nesta estaría de acuerdo. 


  


  Nesta  se  quedó  en  el  palacio  de  piedra  lunar  en  lo  alto  de  la Ciudad Tallada. Feyre había sugerido que la brillante apertura sería mejor  que  los  oscuros  y  rojos  pasillos  de  la  Casa  del  Viento.  Al menos por esta noche. 


  Nesta  estaba  demasiado  cansada  para  estar  en  desacuerdo, para explicar que la casa era su amiga y la habría mimado y cuidado como una vieja niñera. 


  Apenas notó el opulento dormitorio, que sobresalía de la ladera de  la  montaña,  picos  nevados  que  brillaban  bajo  el  sol  por  todas partes,  una  cama  llena  de  sábanas  y  almohadas  blancas resplandecientes,  y...  Bueno, sí  notó  la  piscina  de  baño,  abierta  al aire más allá, agua derramándose sobre el labio que proyectaba por encima de la caída y goteando en la caída sin fin de abajo. 


  Cintas  de  vapor  serpentearon  a  lo  largo  de  su  superficie, perfumadas con lavanda e invitándola, y tuvo la suficiente presencia de  ánimo  para  despojarse  de  la  ropa  y  meterse  antes  de  ensuciar las sábanas de nuevo. Ya se habían cambiado desde que se durmió antes, lo sabía porque había dejado una gran huella embarrada en la cama cuando se levantó, y ahora estaba impecable. 


  Nesta  se  metió  en  la  piscina,  haciendo  una  mueca  cuando  el agua hizo que le escocieran las heridas. Más allá de los picos, el sol pasó del oro blanco al amarillo, hundiéndose hacia el abrazo de la tierra. Nubes gruesas y fluidas pasaban flotando, llenas de luz color melocotón, hermosas contra el cielo purpúreo. Se llevó los dedos al cabello  y,  mientras  pasaba  las  manos  por  el  enredo  todavía empapado, observó cómo el cielo se transformaba en la puesta de sol más hermosa que jamás había visto. Trozos de maleza y barro se le escaparon del pelo, arrastrados por el agua hasta el borde de la piscina. 


  Suspirando, Nesta se deslizó hacia abajo, su cara escocía y se frotó el cuero cabelludo. Ella emergió, su cabello todavía espeso y áspero,  y  escaneó  la  pared  junto  a  la  piscina.  Frascos  de  lo  que tenían que ser brebajes para lavarse el cuerpo y el cabello. 


  Se  colocó  un  poco  en  las  manos,  se  le  llenó  la  nariz  de  la esencia de menta y romero, y se la pasó por el cabello. Dejó que la embriagadora  esencia  le  quitara  la  tensión  tanto  como  pudiera  y enjabonó  sus  pesados  mechones.  Otra  inmersión  bajo  el  agua  la hizo enjuagar las burbujas. Cuando salió, tomó la pastilla de jabón que olía a almendras dulces. 


  Nesta se lavó dos veces cada parte de sí misma. Y sólo cuando terminó  se  permitió  volver  a  contemplar  la  vista.  La  puesta  de  sol estaba en su apogeo, el cielo ardía de rosa y azul, dorado y violeta, y  deseaba  que  la  llenara,  que  borrara  cualquier  rastro  de  la oscuridad de Oorid. 


  Ella  nunca  había  experimentado  nada  parecido  al  poder  de  la Máscara. El kelpie, al menos, se había sentido real: su terror, ira y desesperación habían sido sentimientos humanos y ordinarios. Tan pronto  como  se  puso  la  Máscara,  esos  sentimientos  se desvanecieron.  Se  había  vuelto  más,  se  había  convertido  en  algo que  no  necesitaba  aire  para  respirar,  algo  que  no  comprendía  el odio, el amor, el miedo o la pena. 


  La  había  asustado  más  que  cualquier  otra  cosa.  Esa  absoluta falta de sentimiento. Lo bien se había sentido estar tan alejada. 


  Nesta  tragó.  No  se  lo  había  confesado  a  ninguno  de  ellos. 


  Había estado contemplando la Máscara cuando la encontraron en la habitación,  contemplando  ese  vacío.  Preguntándose  si  alguien alguna  vez  se  había  puesto  la  Máscara  no  para  resucitar  a  los muertos, sino simplemente para dejar de estar dentro de sus propias mentes. 


  Ella había sido consciente, sí. Había matado al kelpie porque lo deseaba muerto. Pero todo el peso, los pensamientos resonantes, el odio  y  la  culpa  que  la  cortaban  como  cuchillos,  se  habían desvanecido. 


  Y había sido tan seductor, tan liberador y encantador, que había sabido  que  la  Máscara  tenía  que  ser  destruida.  Aunque  sólo  sea para salvarse de eso. 


  Pero no se podía destruir. Y ella era la única persona que podía contenerla. 


  No  importa  que,  por  la  misma  razón,  ella  era  la  única  persona con acceso a ella. Todos los demás estarían a salvo de su tentación y poder, excepto ella. La que más necesitaba ser excluida. 


  Un golpe sonó en su puerta, y Nesta se dejó caer debajo de la superficie  oscura  de  la  piscina,  dejando  que  su  largo  cabello cubriera sus pechos, antes de contestar. 


  —¿Sí? 


  Cassian  entró  con  una  bandeja  de  comida  en  la  mano  y  se detuvo  cuando  no  la  vio  en  la  cama.  Sus  ojos  se  dispararon  a  la piscina, y podría haber jurado que casi deja caer la bandeja sobre la alfombra blanca. 


  —Yo... tú. 


  Su  pérdida  de  palabras  fue  suficiente  para  sacarla  de  sus pensamientos, para curvar las comisuras de su boca hacia arriba. 


  —¿Yo? 


  Sacudió la cabeza como un perro mojado. 


  —Traje algo de comida. Supuse que querrías cenar. 


  —¿No hay un comedor? 


  —Lo hay, pero pensé que tal vez debías relajarte. 


  Ella lo miró, sorprendida de que la conociera lo suficiente para adivinar  que  la  idea  de  volver  a  hablar  con  todos,  de  vestirse  con ropa  adecuada,  era  agotadora,  miserable.  La  conocía  lo suficientemente bien como para comprender que prefería comer en su habitación y recomponerse. 


  Cassian se aclaró la garganta. 


  —Lo  pondré  allí.  —Señaló  con  la  barbilla  el  escritorio  junto  al borde más alejado de la bañera, donde el agua caía de la montaña. 


  Nesta  se  giró  mientras  él  caminaba  un  poco  rígido  hasta  el escritorio y dejaba la bandeja. 


  —Bien. —Se aclaró la garganta de nuevo—. Disfruta tu baño. Y


  la comida. 


  Ver  a  Cassian  tan  aturdido  apartó  las  sombras  de  su  corazón. 


  Los  pensamientos  de  la  Máscara  se  convirtieron  en  un  rumor distante. 


  —¿Quieres entrar? 


  Respiró  hondo,  pero  algo  parecido  al  dolor  se  apoderó  de  sus rasgos. 


  —Estás herida. 


  Nesta  se  puso  de  pie,  con  el  agua  chorreando,  su  cabello pegado  a  sus  pechos  y  no  haciendo  nada  para  ocultar  sus puntiagudos pezones debajo. 


  —¿Me veo herida? 


  Él asintió con la cabeza hacia los cortes con costras en todo su cuerpo, su cara. 


  —¿Sí? 


  Ella resopló. 


  —Se ve peor de lo que se siente ahora. 


  Cassian  no  respondió,  su  pecho  subía  y  bajaba  en  un  ritmo agudo. Con cada elevación desigual, ella comenzó a palpitar entre sus piernas, como si su cuerpo respondiera al suyo. 


  Sí,   parecía  decir  su  cuerpo. Este...  él. Vida  para  ahuyentar  laMáscara;  vida  para  ahuyentar  el  horror  de  Oorid.   La  necesidad  de tocarlo, sentir su calor y su fuerza, la atravesó. 


  Si él no se metía en la bañera, ella tendría que ir hacia él. 


  Nesta  vadeó  hacia  los  escalones  de  la  bañera  hundida  y Cassian se puso rígido. 


  —Pensé que habías muerto hoy. —susurró. 


  Nesta llegó a las escaleras. 


  —Yo  también.  —Dio  un  paso  hacia  arriba,  exponiendo  su vientre—. Pensé que estabas muerto. 


  —Eso debió hacerte feliz. 


  Ella  sonrió,  viendo  su  mirada  caer  con  cada  parte  de  ella revelada. Otro paso hacia arriba le mostró su sexo. 


  —No me hizo feliz. 


  Llegó al suelo de la habitación. 


  A  través  de  lo  que  Nesta  sabía  que  eran  quinientos  años  de voluntad,  Cassian  se  centró  en  su  rostro  mientras  caminaba  hacia él, el agua goteaba de su cuerpo. 


  —¿Quieres hacer esto? —respiró. 


  —Sí. 


  Se  detuvo  a  un  pie  de  distancia,  su  cabello  mojado  caía  a  lo largo de su torso y lo miró a la cara. Sus ojos ardían como estrellas color avellana. Nesta le dio una sonrisa que era puramente Fae. 


  —Sólo sexo. 


  Las  palabras  parecieron  provocar  algo,  porque  Cassian parpadeó. 


  —Claro. Solo sexo. —No lo dijo tan a la ligera como ella. 


  Y todavía no la alcanzaba. 


  —No puede haber nada más que sexo, Cassian. —dijo Nesta. 


  Su mandíbula se tensó y pareció luchar con una batalla interna antes de contestar sombríamente. 


  —Entonces tomaré lo que me ofrezcas. —Se inclinó, su cuerpo aún no tocaba el de ella—. Y te tomaré de la forma que deseas. —


  dijo en su oído. 


  Sus dedos de los pies se curvaron sobre las piedras, su cabello goteaba. 


  —¿Y si yo quiero tomarte a ti? 


  Él sonrió contra su oído. 


  —Entonces te suplico que me lleves al olvido. 


  Ella se fundió, y por la forma en que sus alas se metieron, supo que podía oler la humedad que se acumulaba entre sus muslos. 


  Cassian le retiró suavemente el cabello mojado de sus pechos. 


  Su  respiración  se  convirtió  en  jadeos  agudos  cuando  él  trazó  la punta de un dedo alrededor de su pezón. Luego lo hizo de nuevo. 


  Las palabras la eludieron. No podía recordar ninguna de ellas, no podía recordar nada excepto ese dedo, rodeando su pezón, todo su cuerpo palpitando de necesidad. 


  Cassian  le  dio  un  golpecito  en  el  pezón,  un  mordisco  duro  y agudo que la hizo gemir. 


  Desesperada por más de él, por todo él. 


  —Haz lo que quieras. —dijo Nesta. 


  Volvió a rodear su pezón, un depredador jugando con su cena. 


  —Eso  no  suena  muy  emocionante, hacer  lo  que  quiera.  —Él apretó  su  pezón  entre  el  pulgar  y  el  índice,  la  demanda  en  él  fue suficiente  para  que  ella  lo  mirara  a  la  cara.  Él  era  el  retrato  de  la arrogancia masculina, un guerrero dispuesto a conquistar, y ella casi alcanza el clímax al verlo. Sus ojos se oscurecieron—. La forma en que me miras a veces me hace pensar cosas tan sucias, Nesta. 


  —Hazlas. Hazlas todas ellas. 


  Él le pellizcó el pezón aplicando sólo lo justo de dolor, y ella se arqueó ante el toque, una súplica silenciosa por más, para que él se desatara. 


  —No  tenemos  tiempo  en  una  noche  para  todas  las  cosas  que quiero  hacerte,  que  quiero  hacer  contigo.  Cada  lugar  que  quiero tocar y llenar. 


  Se frotó los muslos, desesperada por cualquier fricción. 


  —Entonces haz tu mejor esfuerzo. 


  Cassian  rio  oscuramente,  pero  su  otra  mano  se  acercó  a  su pecho  intacto,  haciendo  círculos  también.  Vio  cómo  sus  dedos ligeramente bronceados jugaban contra su pálida piel, lo vio tocarla como si quisiera trazar un mapa de cada centímetro de su cuerpo y tuviera todo el tiempo del mundo para hacerlo. Debajo de su cintura, podía distinguir su dureza. 


  —¿Quieres  chuparme  de  nuevo?  —le  susurró  al  oído—. 


  ¿Quieres que baje por tu garganta de nuevo? 


  Nesta dejó escapar un gemido de confirmación. 


  —¿Pudiste sentir mi esencia días después? 


  Ella no podía responder, no podía revelar la verdad. 


  Sus  dedos  sujetaron  sus  pezones,  provocando  el  dolor suficiente para que se mojara por completo. 


  —¿Lo hiciste? 


  —Sí.  Te  sentí  durante  días.  —Las  palabras  brotaron,  y  con ellas, la claridad y el hambre agudizaron su enfoque. La arrancó de ese aturdimiento necesitado—. He pensado en tu polla en mi boca todas las noches desde entonces, mientras tenía mi mano entre mis piernas. 


  Él  gruñó,  y  ella  rozó  una  mano  contra  su  dureza,  apretándola. 


  Ella  levantó  la  cabeza  y  se  encontró  con  su  mirada  oscurecida, mostrando los dientes. 


  —También pensé en tu cabeza entre mis piernas —dijo, con el corazón latiendo a toda velocidad—. Y en cómo tu lengua se deslizó dentro de mí. 


  Ella lo apretó de nuevo. 


  Cassian  gimió  y  sus  pulgares  acariciaron  sus  pezones demasiado sensibles. 


  Nesta le puso la otra mano en el pecho, empujándolo hacia la cama, y él fue de buen grado, dejando que ella marcara el ritmo, la ubicación. 


  —Prometí  que  podrías  follarme  donde  quisieras  dentro  de  la Casa  —dijo,  su  voz  era  un  ronroneo  profundo  y  arrollador  que apenas reconoció. La parte de atrás de sus muslos golpeó la cama y la detuvo, dejando caer una mano en su cintura para estabilizarlos


  —.  Pero  esta  no  es  la  Casa.  —Su  respiración  era  ronca  a  su alrededor cuando ella sonrió ante sus rasgos tensos—. Así que creo que eso significa que podemos follar donde sea que yo quiera. 


  Cassian  sonrió  y  la  mano  en  su  cintura  se  deslizó  hacia  abajo para ahuecar su trasero desnudo. Apretó una mejilla. 


  —Mientras pueda follarte en la Casa. 


  Ella se encontró con su sonrisa salvaje. 


  —Bien. 


  Su mano se movió más al sur, entre sus piernas, sintiéndola por detrás.  Sus  dedos  rozaron  la  humedad  acumulada  allí,  y  maldijo, retirando su mano, sosteniéndola entre ellos. Su humedad brilló en sus  dos  dedos,  y  sus  ojos  brillaron  con  intención  depredadora cuando se los llevó a la boca y los lamió, uno por uno. 


  Le  dolía  el  cuerpo,  apretando  el  vacío,  desesperada  por  algo que lo llenara. Para que él lo llenara. Ella acarició con sus dedos la longitud de su polla, todavía atrapada dentro de sus pantalones. Y


  cuando ella hizo una segunda pasada, él inclinó su boca sobre la de ella. 


  Fue un beso cariñoso y burlón. 


  Ella mordió su labio inferior. Y luego la estaba agarrando contra él,  aplastando  sus  cuerpos  juntos,  ambas  manos  ahora  agarrando su  trasero  mientras  la  presionaba  contra  su  longitud.  Sus  bocas abiertas chocaron y se encontraron, y ella se probó a sí misma en 


  su  lengua,  sus  dedos  agarraron  su  cabello  sedoso,  arrastrándose contra su cuero cabelludo. 


  Cassian se retorció, volteándolos, y luego ella se tumbó contra el colchón mientras él estaba de pie frente a ella. 


  Se apartó de su boca mientras apoyaba sus piernas en la cama, doblándolas por las rodillas. Mientras tiraba de ella hacia  el  borde del colchón, para que su sexo estuviera a la vista para él. 


  Se arrodilló, las alas se elevaron sobre él y arrastró su lengua hasta su centro. 


  Nesta  gimió  en  el  mismo  momento  que  él,  y  Cassian  la  dejó retorcerse,  como  si  supiera  que  eso  la  atormentaría  más,  pero  no tener  nada  que  la  llenara,  no  hasta  que  él  lo  deseara.  Le  dio  otra sabrosa  lamida,  deteniéndose  en  el  vértice  de  sus  muslos, succionando  el  haz  de  nervios  en  su  boca,  mordiendo  con  los dientes, antes de comenzar de nuevo. 


  Otra vez. Otra vez. 


  La  estaba  devorando,  derritiendo  su  cuerpo  como  un  trozo  de chocolate en su lengua. 


  No pudo soportarlo, y apretó su propio pecho, desesperada por más  contacto,  más  sensación.  Él  miró  hacia  arriba  de  entre  sus piernas y señaló su mano amasando su pecho. Lo señaló y sonrió, sus  dientes  destellaron  blancos  contra  el  resplandor  ruborizado  de ella. 


  —¿Te  gusta  verme  arrodillarme  ante  ti?  —preguntó,  las palabras  retumbando  en  su  interior.  Hundió  su  lengua  en  ella—. 


  Sabes igual que siempre. 


  Nesta se arqueó, metiéndose más en su lengua, pero Cassian solo se rio contra ella y le negó lo que deseaba. Le dio otra lamida lenta, lenta desde la base a la parte superior, y cuando alcanzó ese manojo de nervios, deslizó dos dedos dentro de ella. 


  Dos,  no  uno,  porque  parecía  saber  que  ella  ya  lo  estaba esperando,  que  lo  quería  desatado,  rudo  y  salvaje.  Ella  se  inclinó fuera de la cama y él volvió a meter los dedos. 


  —¿Cómo lo quieres? — dijo respirando de forma irregular. 


  Volvió a meter la mano en ella, exprimiendo su respuesta. 


  —Duro —jadeó. 


  —Gracias  a  la  Madre  —juró,  y  ella  escuchó  un  chasquido  de metal y un susurro de cuero, y luego su lengua la acarició de nuevo, más allá de ese haz de nervios, subió por su estómago, hasta sus pechos, hasta que estuvo sobre ella. 


  Cassian  la  acercó  más  a  la  cama.  No  le  importaba  que  sus piernas  se  abrieran  para  él,  sólo  le  importaba  que  ahora  estuviera desnudo,  y  todo  ese  músculo  ondulante  y  piel  dorada  estaba brillando sobre ella. 


  Él  se  agachó  hasta  la  base  de  sus  muslos  y  sus  ojos  estaban tan  abiertos  que  podía  ver  el  blanco  alrededor  de  ellos.  Abrió  la boca, pero ella no quería escuchar las palabras, no quería saber lo que  fuera  que  había  estado  a  punto  de  decir.  Ella  tomó  su  rostro entre  sus  manos  y  lo  besó  salvajemente,  su  lengua  raspando  sus dientes mientras apretaba sus bocas. 


  La  ancha  punta  de  su  polla  dio  un  empujón  en  su  entrada, deslizándose  en  el  resbalón  allí,  y  se  inclinó  para  guiarse  hacia adentro. 


  A  la  primera  embestida  de  Cassian  en  su  cuerpo,  el  fuego estalló  dentro  de  ella.  Ella  jadeó  en  su  boca,  mordiendo  su  labio inferior mientras él se acomodaba. Sólo una pulgada. 


  Se  detuvo.  Él  era  lo  suficientemente  grande  como  para  que  el estiramiento  estuviera  marcado  por  el  dolor  más  dulce,  lo suficientemente  grande  como  para  que  ella  se  preguntara  si  sería


  capaz  de  encajarlo  todo.  Él  tembló,  manteniéndose  apenas  dentro de ella, como si ahora se preguntara lo mismo. 


  Su  vacilación,  su  cuidado,  derritió  un  fragmento  helado  dentro de ella. Y la hizo liberarse de cualquier restricción. 


  Nesta  agarró  su  trasero,  los  músculos  se  flexionaron  bajo  las yemas de sus dedos, y lo atrajo hacia ella. 


  Sólo una pulgada más. Sólo una pulgada más, porque Cassian apoyó  los  brazos  contra  la  cama,  las  caderas  tirando  contra  su agarre. 


  —Voy a hacerte daño. 


  —No me importa. —Ella le pasó la lengua por la mandíbula. 


  —A  mí  sí  —gruñó,  su  cuerpo  se  tensó  mientras  ella  intentaba atraerlo hacia el suyo—. Nesta. 


  Sus dedos se hundieron de nuevo, su misma sangre y huesos clamaban por más de él, pero él se negó a moverse. 


  —Nesta. Mírame. 


  Luchando  contra  el  rugido  de  su  cuerpo,  obedeció.  El  calor ardía en sus ojos, y algo más que eso. 


  —Mírame —repitió Cassian. 


  Los  dioses  la  perdonaran,  pero  lo  hizo.  No  podía  apartar  la mirada  de  él.  Se  encontró  a  sí  misma  cayendo  libremente  en  sus ojos oscurecidos, su hermoso rostro. 


  Sus caderas se flexionaron y se deslizó una pulgada más, luego se retiró casi al borde de ella. 


  Su respiración se sincronizó, y Nesta se quedó quieta debajo de él,  una  sensación  de  absoluta  calma,  total  plenitud  se  extendió  a


  través de ella cuando sus caderas se movieron de nuevo, y empujó hacia adentro, un poco más esta vez. 


  Cassian sostuvo su mirada a través de cada pequeño empuje, cada retirada. La estiró, llenándola centímetro a centímetro, y Nesta supo que había hecho bien en ir despacio para esta primera unión. 


  Retrocediendo y avanzando, Cassian la llenó. No dijeron nada, sólo compartieron el aliento, con los ojos muy abiertos mientras se miraban el uno al otro. 


  Tiró hacia afuera de nuevo, el movimiento fue lo suficientemente largo esta vez para que ella supiera que estaba casi completamente adentro.  Se  detuvo,  su  polla  apenas  dentro  de  ella,  y  estudió  su rostro. Un dios guerrero conquistador. La había llamado Dama de la Muerte y él era su espada. 


  Cassian se inclinó para besarla. Y cuando su lengua se  deslizó en su boca, empujó a casa con un poderoso y último empujón. 


  Nesta  gimió  cuando  él  golpeó  hasta  la  empuñadura,  y  el impacto  total  de  él  la  golpeó,  la  estiró  y  no  pudo  respirar  lo suficientemente  rápido.  Cassian  se  retiró  de  nuevo  y  se  estrelló contra ella, impulsando sus cuerpos más lejos sobre la cama. 


  Él gimió esta vez, y el sonido fue su perdición. Ella envolvió sus piernas  alrededor  de  su  espalda,  cuidando  sus  alas,  y  levantó  sus caderas para encontrarse con las de él. Él se hundió aún más y ella le clavó las uñas en los hombros. 


  Dioses,  nada  se  había  sentido  tan  bien,  tan  llena,  tan  ardiente de placer. Nunca nada se había sentido así, nada. 


  Cassian  marcó  el  ritmo,  suave  y  profundo,  y  por  un  momento, Nesta hizo todo lo que pudo para igualarlo golpe por golpe. Por un momento, miró entre sus cuerpos hacia donde su polla se hundía en ella, tan gruesa, larga y reluciente con ella que se apretó alrededor de él, su liberación ya estaba aumentando. 


  Sintió que sus músculos internos lo apretaban más. 


  —Joder, Nesta —gruñó. 


  Y a ella le gustó verlo deshecho lo suficiente como para hacerlo de  nuevo,  apretándolo  contra  él  justo  cuando  él  se  sentó completamente.  Se  arqueó  hacia  él,  hundiendo  los  dedos  en  la cama. 


  —Joder —repitió. 


  Sin  embargo,  no  fue  suficiente.  No  fue  suficiente.  Quería  que Cassian rugiera, lo deseaba tan perdido que no pudiera recordar su propio nombre. 


  Nesta lo detuvo con una mano en su pecho. Sólo una mano, y se  detuvo,  completamente  a  sus  órdenes.  Si  quería  que  terminara aquí, lo haría. 


  La  suavizó  lo  suficiente  como  para  que  no  pudiera  evitar  el temblor de su voz. 


  —Te quiero más profundamente —dijo. 


  Cassian  jadeó,  ojos  salvajes,  mientras  se  arrastraba  fuera  de sus  brazos.  Mientras  se  volvía  sobre  su  estómago  y  levantaba  su trasero para él, ofreciéndose. 


  Hizo un sonido bajo de necesidad. Ella arqueó las caderas más alto, invitándolo a tomar, a darse un festín. 


  Su  control  se  hizo  añicos.  Estuvo  sobre  ella  en  un  instante, levantando sus caderas más alto mientras se envainaba en un solo empujón. Nesta gritó entonces, un sonido de tal placer que supo que hizo eco en las montañas, sintiendo que él golpeaba el punto más profundo de ella. 


  Cassian la penetró, una mano se movió desde su cadera hasta su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás, dejando al descubierto


  su  garganta.  Ella  se  entregó  a  él,  y  la  falta  de  control  fue embriagadora, tan placentera que apenas podía soportarlo. Empujó más  fuerte,  tan  profundo  con  este  ángulo  que  ella  podría  haber estado gritando de nuevo, podría haber estado sollozando. 


  Su otra mano se movió entre sus piernas, su polla golpeándola, su cabello agarrado como riendas en una mano, su placer en la otra. 


  Ella  estaba  completamente  a  su  merced,  y  él  lo  sabía,  estaba gruñendo  de  deseo,  golpeando  con  tanta  fuerza  que  sus  bolas  la golpearon. 


  El tacto sedoso la hizo estallar. 


  Su  clímax  se  estrelló  sobre  ella,  fuera  de  ella,  sus  músculos internos apretándolo con fuerza. 


  Cassian rugió, el sonido hizo eco a través de la habitación, y se volvió completamente salvaje cuando la liberación lo encontró y se derramó en ella con tal fuerza que su semilla corrió por sus muslos. 


  Y  luego  su  peso  cayó  sobre  su  espalda,  y  solo  un  brazo  que lanzó para sujetarlos evitó que colapsaran. 


  Tambaleándose,  Nesta  solo  podía  respirar,  respirar,  respirar. 


  Cassian yacía enterrado en ella, y se sentía tan bien, tan bien, que ella  lo  quería  siempre  igual  profundo  en  ella,  su  semilla derramándose por sus piernas, para siempre. 


  —Oh,  dioses  —susurró  contra  su  columna,  sobre  el  tatuaje entintado a lo largo de ella—. Eso fue…


  —Lo sé —jadeó—. Lo sé. 


  Era  todo  lo  que  ella  confesaría.  Por  mucho  que  se  permitiera admitirlo en su interior. 


  Demasiado bueno. Se había sentido demasiado bien, y nada ni nadie se compararía con él. 


  —He  hecho  un  desastre  contigo  —dijo  él,  con  la  voz temblorosa:


  Ella enterró su rostro en la manta. 


  —Me gusta. 


  Cassian se quedó quieto, pero se apartó suavemente de ella en un largo, largo tirón. Arrastró su semilla con él, y otra ráfaga de ella le hizo cosquillas por los muslos, goteando sobre la manta, mientras se retiraba completamente. Ella no se movió. No se podía mover. No quería moverse. 


  Lo sintió arrodillado detrás de ella, mirando el culo que todavía sostenía hacia arriba, la vista que presentaba. 


  —No debería disfrutar tanto de ver esto —gruñó. 


  Sus pechos se tensaron. 


  —Ver ¿qué? —preguntó ella tímidamente. 


  —A ti. Cubierta de mí. En ese hermoso sexo tuyo. 


  Se sonrojó y apoyó el cuerpo en el colchón. 


  —Nadie lo ha llamado nunca hermoso. 


  —Lo es. Es lo más hermoso que he visto en mi vida. 


  Ella sonrió en la manta. 


  —Mentiroso. 


  —Estoy más allá de las mentiras en este momento, Nesta. 


  Su  voz  era  tan  áspera  que  ella  miró  por  encima  del  hombro. 


  Cassian  todavía  estaba  arrodillado,  y  su  rostro…  Estaba completamente  devastado,  como  si  ella  lo  hubiera  desarmado  y  lo hubiera dejado en ruinas. 


  —¿Qué  pasa?  —preguntó  ella,  pero  él  se  movió  fuera  de  la cama y alcanzó su ropa caída. 


  Nesta  se  retorció,  las  piernas  y  el  núcleo  empapados  de  su esencia  y  la  de  ella,  pero  él  se  puso  los  pantalones,  recogió    la camisa y la chaqueta, y las armas que ella no se había dado cuenta de  que  él  llevaba.  Cuando  levantó  la  cabeza,  le  lanzó  una  sonrisa maliciosa. 


  —Sólo sexo, ¿verdad? 


  De  alguna  manera,  eso  era  una  trampa.  No  pudo  discernir  de qué  manera,  pero  las  palabras  eran  peligrosas.  Sin  embargo,  se refería a ellos. O eso hubiera querido, al menos. 


  —Claro —respondió Nesta. 


  Sus ojos parpadearon y volvió a sonreír, apuntando a la puerta. 


  —Gracias por el viaje, Nes. —Guiñó un ojo y se fue. 


  Ella miró fijamente a la puerta, desconcertada por su salida, tan rápida que su semilla todavía se filtraba fuera de ella. 


  ¿Era  un  castigo?  ¿No  lo  había  disfrutado?  Tenía  la  prueba  de su disfrute entre las piernas, pero los hombres podían encontrar su placer y aun así no considerarlo bueno. 


  ¿Estaba tratando de demostrar lo que les había hecho a todos esos hombres? ¿El acostarse con ellos y luego echarlos? 


  Ella  había  dicho  sólo  sexo,  pero  había  pensado  que  al  menos podría venir con algunos… abrazos. Unos minutos para disfrutar de la sensación de su cuerpo contra el de ella antes de que el orgullo la hiciera ordenarle que se fuera. 


  Nesta se arrodilló en la cama y miró hacia la puerta, el silencio era su única respuesta. 


   


  Capítulo 38


  —Lo llevaste a tu cama, ¿no? 


  La  pregunta  susurrada  de  Emerie  hizo  que  Nesta  girara  la cabeza  hacia  ella,  los  músculos  del  estómago  temblaban  mientras sostenía  la  posición  hacia  arriba  en  su  levantamiento  de  pesas. 


  Emerie,  una  imagen  especular  a  su  izquierda,  simplemente  sonrió ante  la  conmoción  en  el  rostro  de  Nesta.  Gwyn,  al  otro  lado  de Emerie, tenía los ojos muy abiertos. 


  Nesta mantuvó sus rasgos en la neutralidad y se estiró al suelo, asegurándose  de  mantener  sus  músculos  abdominales  apretados hasta que su espalda estuvo plana contra la piedra una vez más. 


  —¿Por qué dices eso? 


  —Porque  tú  y  Cassian  han  estado  intercambiando  miradas sensuales toda la mañana. 


  Nesta miró a Emerie con el ceño fruncido. 


  —No lo hicimos. 


  Fue  un  esfuerzo  no  mirar  al  otro  lado  del  ring,  hacia  donde Cassian  estaba  ahora  con  el  grupo  más  nuevo  de  sacerdotisas  —


  dos esta vez, Ilana y Lorelei— a través de la posición de los pies y el equilibrio.  Nesta  había,  de  hecho,  sido  pillada  mirando  en  su dirección  dos  veces  desde  que  la  lección  había  comenzado  hace dos  horas,  pero  había  hecho  un  punto  en  no  participar  en  el contacto visual prolongado. 


  —Lo han hecho —susurró Gwyn, lo suficientemente bajo como para  que  el  oído  Fae  de  Cassian  no  captara  sus  palabras.  Nesta rodó los ojos. 


  —Bueno, si no vas a hablar de eso —dijo Emerie con la misma tranquilidad—.  Entonces  por  lo  menos  dinos  lo  que  pasó  ayer,  por qué no había ninguna lección, y en dónde estabas por la tarde. 


  —Me  pidieron  que  lo  mantuviera  en  secreto  —dijo  Nesta.  Sus heridas se habían curado y desaparecido, lo que facilitaba la tarea. 


  —Tiene algo que ver con el Trove —dijo Gwyn, esos ojos verde azulado captaban demasiado. 


  Nesta  no  respondió,  y  eso  fue  suficiente  respuesta.  Emerie sabía  lo  básico,  tanto  como  le  habían  dicho  a  Gwyn,  y  frunció  el ceño. Pero mantuvo su voz suave como un susurro. 


  —¿Así que no te acostaste con él entonces? 


  Nesta  hizo  otro  levantamiento,  el  torso  se  elevó  hasta  las rodillas. 


  —Yo no dije eso. 


  Emerie soltó un hmmm. 


  Las            mejillas  de  Nesta  se  sonrojaron.  Emerie  y  Gwyn intercambiaron miradas. Y fue Gwyn contestó. 


  —¿Fue bueno? 


  Nesta hizo otro levantamiento. 


  —¡Emerie!  ¡Gwyn!  Si  pudieran  hacer  esos  levantamientos  tan bien  como  mueven  la  boca,  ya  habrían  terminado  —Cassian  ladró desde el otro lado del ring. 


  Emerie y Gwyn sonrieron de mala gana. 


  —¡Perdón! —Gritaron y se pusieron en movimiento. 


  Nesta  se  quedó  quieta  cuando  la  mirada  de  Cassian  se encontró con la de ella. El espacio entre ellos se tensó, los sonidos


  de las sacerdotisas que ejercitaban se desvanecieron en la nada, el cielo era una mancha azul celeste arriba, el viento una caricia lejana en sus mejillas... 


  —Tú  también, Archeron  —ordenó,  señalando  donde  Emerie  y Gwyn  ahora  hacían  ejercicio,  aparentemente  haciendo  todo  lo posible por no reír—. Haz otros quince. 


  Nesta  les  frunció  el  ceño  a  todos  y  comenzó  a  flexionar  de nuevo. Por eso había estado evitando el contacto visual con él. 


  La  atención  de  Cassian  se  deslizó  hacia  otra  parte,  pero  con cada flexión hacia arriba, Nesta se encontró frenando el impulso de mirar en su dirección. Perdió la cuenta tres veces. Bastardo. 


  Entre flexiones, Gwyn habló. 


  —Sabes, Nesta, si tienes problemas para concentrarte... 


  —Oh, por favor —murmuró Nesta. 


  Gwyn soltó una risa entrecortada. 


  —Lo  digo  en  serio.  Aprendí  sobre  una  nueva  técnica  de  una Valkiria anoche. Se llama Descanso mental. 


  Nesta se las arregló para preguntar, con el cuerpo chillando con el esfuerzo de los levantamientos. 


  —¿Qué es? 


  —Lo usaban para estabilizar sus mentes y emociones. Algunos lo hacían tres o cuatro veces al día. Pero es básicamente el acto de sentarse y dejar que tu mente se quede en silencio. Podría ayudarte con tu... concentración. 


  Emerie  se  rió,  pero  Nesta  hizo  una  pausa,  ignorando  la implicación de Gwyn. 


  —¿Es posible algo así? ¿Entrenar la mente? 


  Gwyn también detuvo su ejercicio. Su sonrisa burlona se volvió contemplativa. 


  —Bueno, sí. Requiere práctica constante, pero hay un capítulo completo  en  este  libro  que  resumí  para  Merrill  sobre  cómo  lo hicieron.  Implicaba  respirar  profundamente  y  tomar  conciencia  del propio  cuerpo,  y  luego  aprender  a  dejarlo  ir.  Lo  usaron  para mantener la calma frente a sus miedos, para calmarse después de una  dura  batalla  y  para  luchar  contra  los  demonios  internos  que poseían. 


  —Los guerreros ilirios no hacen tal cosa —murmuró Emerie—. 


  Sus  cabezas  están  llenas  de  rabia  y  batalla.  Solo  ha  empeorado desde la última guerra. Ahora que están reconstruyendo sus filas. 


  —Las  Valkirias  encontraron  que  las  emociones  intensificadas distraían  al  oponente  —dijo  Gwyn—.  Ellas  entrenaron  sus  mentes para ser armas tan afiladas como cualquier espada. Poder mantener la compostura, saber cómo acceder a ese lugar de calma en medio de la batalla, las convirtió en oponentes inquebrantables. 


  El  corazón  de  Nesta  latía  con  fuerza  con  cada  palabra. 


  Silenciando su mente... 


  —¿Puedes  conseguir  un  escriba  para  hacer  copias  del capítulo? 


  Gwyn sonrió. 


  —Ya lo hice. 


  —¿Ustedes tres quieren chismear o entrenar? — ladró Cassian. 


  Nesta le lanzó una mirada mordaz. 


  —No le digan de esto —les advirtió—. Es nuestro secreto. 


  —¿Y Cassian no se sorprenderá cuando ella se convierta en la inflexible? 


  Emerie  y  Gwyn  asintieron  con  la  cabeza  mientras  Cassian  se acercaba. Cada músculo, cada gota de sangre y hueso del cuerpo de  Nesta  se  puso  en  alerta.  Había  regresado  a  la  Casa  esta mañana,  avivada  por  un  Rhys  demasiado  neutral.  Cassian  no estaba a la vista. 


  Había  tenido  treinta  minutos  para  desayunar  y  ponerse  los cueros  de  repuesto,  ya  que  los  que  había  usado  en  el  pantano todavía estaban empapados. El  par  que  se  había  puesto  eran más grandes, no holgados, sino un poco más grandes. No se había dado cuenta de lo apretado que era su conjunto habitual hasta que se  puso  unos  mucho  más  cómodos.  No  había  notado    cuánto músculo había acumulado en sus muslos y brazos este mes hasta que se dio cuenta de que sus movimientos habían sido restringidos por el viejo par. 


  Cassian se detuvo ante ellas, con las manos en las caderas. 


  —¿Hay algo más interesante hoy que su entrenamiento? 


  Él sabía. El bastardo sabía que habían estado hablando de él. 


  La chispa en sus ojos, la media sonrisa, le dijo. 


  Los  labios  de  Emerie  temblaron  por  el  esfuerzo  por  evitar sonreír. 


  —Para nada. 


  La atención de Gwyn rebotó entre Nesta y Cassian. 


  —¿Sí? —le preguntó Cassian a la sacerdotisa


  Gwyn negó con el cabeza demasiado rápido para ser inocente y comenzó  a  hacer  abdominales  de  nuevo,  el  sudor  brillaba  en  su rostro  pecoso.  Emerie  se  unió  a  ella,  los  dos  trabajando  tan diligentemente que era ridículo. 


  Nesta miró a Cassian. 


  —¿Qué? 


  Sus ojos bailaron con perversa diversión. 


  —¿Terminaste tu set? 


  —Sí. 


  —¿Y las flexiones? 


  —Sí. 


  Se  acercó  y  ella  no  pudo  evitar  pensar  en  cómo  se  había acercado la noche anterior, en la forma en que esas manos habían agarrado  sus  caderas  mientras  la  tomaba  por  detrás.  Algo  debió verse en su rostro, porque le habló en voz baja. 


  —Ciertamente has sido productiva, Nes. 


  Ella  tragó  y  supo  que  las  dos  mujeres  a  su  lado  estaban devorando cada palabra. Pero ella levantó la barbilla. 


  —¿Cuándo  podremos  hacer  algo  útil?  ¿Cuándo  empezamos con el tiro con arco  o las espadas? 


  —¿Crees que estás lista para manejar una espada? 


  Emerie dejó escapar un ruido gélido, pero siguió trabajando. 


  Nesta se negó a sonreír, a sonrojarse y le respondió sin romper la mirada de Cassian. 


  —Sólo tú puedes decirme eso. 


  Sus fosas nasales se inflamaron. 


  —Levántate. 


  Cassian  se  había  dicho  a  sí  mismo  dos  docenas  de  veces desde que salió de esa habitación que el sexo había sido un error. 


  Pero  al  ver  a  Nesta  desafiarlo,  la  insinuación  como  una  llama ardiente, no pudo recordar por qué. 


  Algo que ver con que ella sólo quisiera sexo, algo que ver con que el sexo fuera el mejor maldito sexo que había tenido en su vida, y cómo lo había dejado en verdaderos pedazos. 


  Nesta parpadeó. 


  —¿Qué? 


  Señaló con la cabeza hacia el centro del pozo. 


  —Me  escuchaste.  Crees  que  estás  lista  para  manejar  una espada, entonces pruébalo. 


  Sus  amigas  eran  claramente  conscientes  de  lo  que  habían hecho  anoche.  Emerie  ni  siquiera  pudo  ocultar  su  risa,  y  Gwyn siguió mirándolos a escondidas. 


  —Terminen  sus  ejercicios  ahora  o  harán  el  doble  —les  gritó  a las dos mujeres. 


  Dejaron de mirar boquiabiertas. 


  Nesta seguía mirándolo, el sudor y el esfuerzo llenaban de color ese hermoso rostro suyo. Una gota de sudor se deslizó por su sien y tuvo que apretar los puños para no inclinarse para lamerla. 


  —¿Vamos a aprender sobre espadas? —ella preguntó. 


  Apuntó al estante al otro lado del ring y ella lo siguió. 


  —Vamos a empezar con espadas de práctica de madera. Sobre mi  cadáver  podrido  estoy  poniendo  acero  de  verdad  en  manos  de novatos. 


  Ella se rió y él se puso rígido. Lanzó por encima del hombro. 


  —Si  eres  demasiado  infantil  para  hablar  de  espadas  sin  reír, entonces no estás lista para el juego de espadas. 


  Ella frunció el ceño. Pero Cassian respondió. 


  —Estas  son  armas  de  muerte.  —Dejó  que  su  voz  se  elevara para  que  todas  las  mujeres  pudieran  escucharlo,  aunque  solo hablaba con ella—. Necesitan ser tratadas con una buena dosis de respeto.  Ni  siquiera  toqué  una  espada  real  durante  los  primeros siete años. 


  —¿Siete años? —preguntó Gwyn detrás de ellos. 


  Llegó  a  la  rejilla  y  sacó  una  hoja  larga,  casi  una  réplica  de  la iliria por detrás. 


  —¿Crees que los niños deberían balancearse con una espada real? 


  —No  —Farfulló  Gwyn—.  Sólo  quise  decir,  ¿planeas    que practiquemos con espadas de madera durante siete años? 


  —Si ustedes tres siguen riendo, entonces sí. 


  —No dejen que las intimide —Nesta les dijo a Gwyn y Emerie. 


  Cassian resopló. 


  —Palabras  peligrosas  para  una  mujer  a  punto  de  enfrentarse cara a cara conmigo. 


  Ella puso los ojos en blanco, pero vaciló cuando él extendió la espada de práctica hasta su empuñadura. 


  —Es pesada —observó mientras tomaba todo su peso. 


  —La espada real pesa más. 


  Nesta miró hacia su hombro, donde asomaba la empuñadura de su espada. 


  —¿En verdad? 


  —Sí  —Él  asintió  con  la  cabeza  hacia  sus  manos—.  Agarre    a dos manos en la empuñadura. No te ahogues demasiado cerca del eje. 


  Emerie  comenzó  a  toser,  y  Nesta  movió  la  boca,  pero  lo aguantó, luchó. Incluso Cassian tuvo que reprimir una risa antes de aclararse la garganta. 


  Pero Nesta hizo lo que le ordenó. 


  —Pies donde te mostré —dijo, muy consciente de todos los ojos sobre  ellos.  Por  la  forma  en  que  el  rostro  de  Nesta  se  puso  serio, Cassian  supo  que  ella  también  estaba  consciente.  Que  este momento,  con  estas  sacerdotisas  mirando,  era  fundamental,  de alguna manera. 


  Vital. 


  Nesta  se  encontró  con  la  mirada  de  Cassian.  Y  cada pensamiento de sexo, de lo bien que se había sentido, salió de su cabeza mientras levantaba la hoja frente a ella. 


  Fue como una llave deslizándose en una cerradura por fin. 


  Era una espada de madera y, sin embargo, no lo era. Era parte de la práctica y, sin embargo, no lo era. 


  Cassian la guió a través de ocho cortes y bloqueos diferentes. 


  Cada  uno  era  un  movimiento  individual,  había  explicado,  y  al  igual que los golpes, podían combinarse. Lo más difícil era acordarse de liderar con la empuñadura de la espada y usar todo su cuerpo, no sólo sus brazos. 


  —Bloqueo uno —ordenó, y ella levantó la espada perpendicular a su cuerpo, levantándose contra un enemigo invisible—. Corte tres. 


  —Giró  la  hoja,  recordándose  a  sí  misma  que  debía  liderar  con  la estúpida empuñadura, y cortó  hacia abajo en un ángulo. —Empuje


  uno. —Otro giro y se lanzó hacia adelante, golpeando con la espada el peto de un enemigo imaginario. 


  Todos se habían detenido a mirar. 


  —Bloqueo  tres  —ordenó  Cassian.  Nesta  cambió  a  un  agarre con  una  mano,  su  mano  izquierda  subió  a  su  pecho,  donde  él  le había  dicho  que  la  sostuviera.  Esa  sería  su  mano  escudo,  había dicho,  y  aprender  a  mantenerla  cerca  sería  clave  para  su supervivencia—.  Corte  dos.  —Arrastró  la  espada  en  línea  recta hacia  arriba,  dividiendo  al  enemigo  de  la  ingle  al  esternón—. 


  Bloqueo dos. —Giró sobre un pie, sacando la espada del pecho de ese enemigo para interceptar otro golpe invisible. 


  Ninguno  de  sus  movimientos  poseía  nada  parecido  a  su elegancia  o  poder.  Eran  forzados  y  le  tomó  un  segundo  recordar cada uno de los pasos, pero se dijo a sí misma que tomaría más de treinta minutos de instrucción. Cassian le había recordado eso con bastante frecuencia. 


  —Bien.  —Se  cruzó  de  brazos—.  Bloqueo  uno,  corte  tres, empuje dos. 


  Ella lo hizo. Los movimientos fluyeron más rápido, más seguros. 


  Su respiración se sincronizó con su cuerpo con cada empuje. 


  —Bien, Nesta. Otra vez. 


  Podía ver el campo de batalla embarrado y escuchar los gritos de amigos y enemigos por igual. Cada movimiento era una lucha por la supervivencia, por la victoria. 


  —Otra vez. 


  Podía  ver  al  Rey  de  Hybern,  el  Caldero,  y  los  Cuervos,  ver  al Kelpie y Tomas y toda esa gente que se había burlado de la pobreza y  desesperación  de  los  Archeron,  los  amigos  que  se  habían marchado con sonrisas en sus rostros. 


  Su  brazo  era  un  dolor  distante,  secundario  a  esa  canción  en construcción en su sangre. 


  Se sentía bien. Se sentía tan, tan bien. 


  Cassian  lanzó  diferentes  combinaciones,  y  ella  obedeció,  dejó que fluyeran a través de ella. 


  Cada  enemigo  odiado,  cada  momento  en  que  había  sido impotente  contra  ellos,  salieron  a  la  superficie.  Y  con  cada movimiento  de  la  espada,  cada  respiración,  se  formó  un pensamiento.  Resonaba  con  cada  inhalación,  cada  empuje  y bloqueo. 


  Nunca más. 


  Nunca más volvería a ser débil. 


  Nunca más estaría a merced de alguien. Nunca más volvería afallar. 


  Nunca más, nunca más, nunca más. 


  La  voz  de  Cassian  se  detuvo,  y  luego  el  mundo  se  detuvo,  y todo  lo  que  existía  era  él,  su  fiera  sonrisa,  como  si  supiera  qué canción rugía en su sangre, como si solo él entendiera que la hoja era un instrumento para canalizar este furioso fuego en ella. 


  Las  otras  hembras  estaban  completamente  en  silencio.  Su vacilación y conmoción brillaban en el aire. 


  Lentamente, Nesta apartó la mirada de Cassian y miró a Emerie y Gwyn, que ya se movían por el ring. Cassian tenía las espadas de madera listas cuando llegaron. 


  Ningún miedo brilló en sus ojos. Como si ellas también vieran lo que hizo Cassian. Como si ellas también hubieran escuchado esas palabras dentro de la cabeza de Nesta. 


  Nunca más. 


   


  Capítulo 39


  El fuego dentro de ella no se detuvo. 


  Nesta  apenas  pudo  terminar  su  trabajo  en  la  biblioteca  esa tarde gracias a ese fuego, esa energía rebotante. Cuando el reloj dio las  seis,  se  despidió  de  Clotho  y  se  dirigió  directamente  a  la escalera exterior. 


  Abajo y abajo, vueltas y vueltas y vueltas. Paso a paso a paso. 


  Ella no se detuvo. No podía parar. 


  Como  si  la  hubieran  liberado  de  una  jaula,  no  se  había  dado cuenta de que la habían retenido. 


  Cada paso hacia abajo, escuchó las palabras. Nunca más. 


  Había  escapado  del  kelpie  por  pura  suerte.  Pero  estaba aterrorizada.  Tan  aterrorizada  como  cuando  la  habían  arrastrado  a las  profundidades  del  Caldero,  tan  aterrorizada  como  lo    había estado  con  Tomas.  Al  menos  con  Tomas,  había  luchado.  Con  el kelpie, apenas había hecho nada hasta que la Máscara la perdonó. 


  Estaba tan asustada. Tan mansa y temblorosa. Era inaceptable. 


  Era  inaceptable  que  se  hubiera  dejado  resistir,  encogerse  y acurrucarse hacia adentro. 


  Abajo y abajo, vueltas y vueltas y vueltas. Paso a paso a paso. 


  Nunca más. Nunca más. 


  Nesta alcanzó el escalón seis mil y comenzó el ascenso. 


  


  La  primera  de  las  lluvias  otoñales  llegó  al  día  siguiente,  y Cassian medio esperaba que las sacerdotisas no se presentaran a la  práctica,  pero  ya  estaban  esperando  en  el  frío  y  la  humedad cuando  entró  en  el  ring  de  entrenamiento.  Ninguna  se  molestó  en usar magia para mantenerse seca. 


  Como si quisieran el valor, el esfuerzo extra. 


  En el centro del grupo estaba Nesta, sus ojos ya enfocados. 


  La sangre de Cassian se calentó, incapaz de contener su deseo ante la vista de esa fiereza en su rostro, el ansia de aprender más, presionar más fuerte. 


  No la había buscado anoche, decidiendo dormir en la casa del río  en  lugar  de  arriesgarse  a  la  tentación.  El  sexo  había  sido  tan bueno,  y  sabía  que  si  no  colocaba  una  especie  de  barrera,  lo consumiría por completo. Ella lo consumiría por completo. 


  Nesta, Emerie y Gwyn estaban juntas y... hoy había tres nuevas sacerdotisas. 


  —Señoritas  —dijo  a  modo  de  saludo,  mirando  a  las  once mujeres empapadas que esperaban como tropas a ser comandadas en  un  campo  de  batalla.  Roslin  se  había  quitado  la  capucha, revelando  una  cabeza  de  cabello  rojo  oscuro  y  piel  pálida  sobre rasgos  delicados.  Sus  ojos  eran  del  color  del  caramelo,  y  si  tenía miedo de revelar su rostro por fin, no lo dejó ver. Cassian examinó el resto de la alineación y… bueno, eso era nuevo. Gwyn vestía cueros ilirios. Los viejos de Nesta, por su olor. 


  Cassian las observó, todas con los ojos claros y ansiosos. 


  —Creo que necesitamos otro tutor. 


  A  la  mañana  siguiente,  aunque  las  hembras  dudaban  ante  un recién  llegado,  Azriel  se  mantuvo  tan  distante  y  callado  que rápidamente  se  relajaron  a  su  alrededor.  Az  había  accedido  de


  buena gana a aprovechar las lecciones antes de salir para vigilar a Briallyn. 


  Cassian continuó entrenando a Nesta, Emerie y Gwyn. La lluvia no cesaba y todos estaban empapados, pero el esfuerzo mantenía alejado el frío. 


  —¿Entonces esto realmente puede derribar a un hombre de un solo  movimiento?  —Preguntó  Gwyn  a  Cassian  mientras  estaba  de pie ante Nesta. Se habían tomado un descanso de las espadas para estirar las manos, pero en lugar de quedarse sin hacer nada y que sus  cuerpos  se  pusieran  rígidos  por  la  inactividad,  les  había mostrado algunas técnicas para salir de apuros. 


  Gwyn  se  había  distraído  hoy,  un  ojo  en  el  otro  lado  del  ring. 


  Cassian solo podía asumir que estaba mirando a su hermano, quien le  había  dado  a  Gwyn  una  pequeña  sonrisa  de  saludo  al  llegar. 


  Gwyn  no  se  la  había  devuelto.  Cassian  se  maldijo  a  sí  mismo  por ser un tonto. Debería haberle preguntado si se sentiría cómoda con Azriel  aquí.  Quizás  debería  haber  preguntado  a  todas  las sacerdotisas sobre la inclusión de otro hombre, pero especialmente a Gwyn, a quien Azriel había encontrado ese día en Sangravah. 


  No había dicho nada al respecto durante la lección. Solo miraba de  vez  en  cuando  hacia  Az,  quien  permanecía  obedientemente concentrado en sus cargos. Cassian no pudo leer la expresión de su rostro. 


  Se concentró en las mujeres que tenía delante. 


  —Este  movimiento  dejará  inconsciente  a  cualquiera  si  aciertas en el lugar correcto. —Cassian tomó la mano de Nesta y la colocó en  su  cuello.  Sus  dedos  eran  tan  pequeños  contra  los  de  él  y estaban  helados.  Él  podría  haber  pasado  su  pulgar  sobre  el  dorso de su mano antes de colocar sus dedos—. Quieres ir por este punto de  presión.  Si  lo  golpeas  lo  suficientemente  fuerte,  los  harás  caer como una piedra. 


  Los dedos de Nesta se tensaron y él la agarró de la mano. Pero ella sonrió, como si supiera que lo había atrapado. Apretó sus dedos helados. 


  —Sé que estabas pensando en eso. 


  —Yo  nunca  haría  una  cosa  así  —dijo  suavemente,  sus  ojos bailaban. 


  Cassian le guiñó un ojo y Nesta deslizó la mano de su cuello. 


  —Está  bien  —dijo—.  Volvamos  a  las  espadas.  ¿Quién  quiere volver a mostrarme los ocho puntos? 


  


  A  pesar  de  cambiarse  de  ropa,  Nesta  y  Gwyn  permanecieron heladas  hasta  los  huesos  una  hora  después  de  que  terminó  la lección.  Ubicada  en  un  rincón  cálido  y  cómodo  en  una  parte  de  la biblioteca que rara vez se visitaba, Nesta bebió un sorbo de su té de menta, dejando que el calor le empapara el cuerpo mientras leía el capítulo  que  Gwyn  había  copiado.  Le  había  dado  uno  a  Emerie antes de que su amiga se fuera, y la iliria le prometió que practicaría esta noche y compararían notas mañana. 


  —¿Así  que  es  realmente  así  de  fácil?  —Preguntó  Nesta, dejando los papeles en el cojín gastado del sofá. 


  Gwyn,  sentada  en  el  extremo  opuesto  del  sofá,  estiró  los  pies hacia el fuego, haciendo crujir la túnica. 


  —Ciertamente parece fácil, pero según todo lo que he leído, no lo es. 


  —Esto  dice  que  simplemente  te  sientas  en  un  lugar  cómodo  y tranquilo, cierras los ojos, respiras mucho y dejas ir la mente. 


  —Te  lo  digo:  las  Valquirias  tardaron  meses  en  aprender  lo básico,  y  dominarlo  requería  hacer  estos  ejercicios  varias  veces  al


  día. Pero intentémoslo. Dice al final de este capítulo que si estamos haciendo  esto  por  primera  vez,  podríamos  tener  sueño,  o  incluso quedarnos  dormidas  durante  el  mismo,  pero  aprender  a  luchar contra la necesidad de dormir es para más adelante. 


  —Me vendría bien una siesta después del entrenamiento de hoy


  —murmuró Nesta, y Gwyn se rió entre dientes. Nesta dejó su té en la mesa baja delante del sofá—. Está bien. Vamos a intentarlo. 


  —Memoricé los pasos, así que nos guiaré a través de ellos. —


  Ofreció Gwyn. 


  Nesta resopló. 


  —Por supuesto que sí. 


  Gwyn la golpeó juguetonamente en el hombro. 


  —Aprender sobre esto es mi trabajo, ¿sabes? 


  —De todos modos, habrías memorizado esta información. 


  —Lo suficientemente justo. —Gwyn se rio, terminó su propio té y  luego  se  sentó  con  la  espalda  recta—.  Ponte  en  una  posición sentada cómoda : alerta, pero a gusto. 


  —Ni siquiera sé lo que eso significa. 


  Gwyn  demostró,  deslizándose  hasta  que  su  columna  tocó  los cojines  del  respaldo,  los  pies  apoyados  en  el  suelo  y  las  manos apoyadas ligeramente en las rodillas. Nesta copió la posición. Gwyn la miró y luego asintió. 


  —Ahora  respira  profundamente  tres  veces,  inhala  por  la  nariz mientras cuentas hasta seis y exhala por la boca mientras cuentas hasta  seis.  Después  de  terminar  la  tercera  respiración,  cierra  los ojos y sigue respirando. 


  Nesta obedeció. Inhalar y exhalar durante tanto tiempo requirió más  concentración  y  esfuerzo  de  lo  que  esperaba.  Su  respiración


  era  demasiado  fuerte  para  sus  oídos;  cada  respiración  parecía desincronizada con la de Gwyn. ¿Había tomado dos respiraciones o tres? ¿O cuatro? 


  —Puedo  sentir  que  estás  pensando  demasiado  en  esto  —


  murmuró  Gwyn—.  Cierra  los  ojos  y  sigue  respirando.  Toma  cinco respiraciones. 


  Nesta  lo  hizo.  Sin  nada  que  la  distraiga  visualmente,  supuso que su respiración sería más fácil de seguir. 


  No lo fue. De alguna manera, su mente solo quería divagar. Se dijo  a  sí  misma  que  debía  concentrarse  en  el  conteo,  en  medir  el tiempo  de  cada  respiración  y  llevar  la  cuenta  de  cuántas  había tomado,  y  sin  embargo  se  encontró  pensando  en  los  cojines  del sofá, su té refrescante, su cabello todavía húmedo ... 


  ¿Cuántas respiraciones habían sido? 


  —Creo que estoy perdiendo la cabeza —murmuró Nesta. 


  Gwyn  la  hizo  callar.  —Ahora  deja  que  tu  respiración  se estabilice y concéntrate en los sonidos que te rodean. Reconócelos, luego déjalos desvanecerse. 


  Nesta  lo  hizo.  A  su  izquierda,  podía  distinguir  pies  y  túnicas susurrantes. ¿Quién caminaba entre las pilas? ¿Qué libro eran? 


  Atención. Deja ir los sonidos. Alguien caminaba cerca. Lo marcó y, con una exhalación, envió el pensamiento a flote. A su derecha, la respiración de Gwyn se mantuvo estable. 


  Probablemente Gwyn fuera buena en esto. Gwyn era buena en todo,  de  hecho.  Sin  embargo,  eso  no  la  molestaba.  Por  alguna razón,  Nesta  quería  alardear  de  su  amiga  ante  cualquiera  que quisiera escuchar. 


  Su  amiga.  Eso  era  lo  que  era  Gwyn.  Había  sido...  Enfócate. 


  Déjalo ir. Nesta notó la respiración de Gwyn, soltó el pensamiento, y


  pasó al siguiente sonido. Luego el siguiente. 


  —Ahora  examina  tu  cuerpo  —dijo  Gwyn  en  voz  baja—. 


  Comenzando por la cabeza, avanzando lentamente hasta los dedos de los pies, evalúa cómo te sientes. Si hay puntos doloridos... 


  —Todo  está  dolorido  después  de  esa  lección  con  espadas.  —


  Siseó Nesta. 


  Gwyn se atragantó con otra risa. 


  —Lo digo en serio. Ten en cuenta si hay puntos doloridos, si hay puntos que se sienten bien… — Hubo susurros de papeles—. Ah, y las instrucciones también dicen que cuando termines, debes evaluar cómo te sientes. No te detengas en eso, simplemente reconócelo. 


  A  Nesta  no  le  gustó  especialmente  el  sonido  del  último fragmento, pero obedeció. Cada parte de su cuerpo le dolía, desde una rigidez en su cuello hasta un dolor a lo largo de su pie izquierdo. 


  No  se  había  dado  cuenta  de  cuántos  pedacitos  de  sí  misma existían,  todos  constantemente  haciendo  sonar  sus  dolores  o  su estado.  Cuánto  ruido  producía  en  su  cabeza.  Pero  ella  reconoció cada una de esas cosas. Dejandolas ir a la deriva. 


  La evaluación de sus emociones, sin embargo... ¿Cómo es que ella se sentía? Ahora mismo, cansada pero… contenta de estar aquí con Gwyn. Riendo. Haciendo esto. Si ella fuera más profundo... 


  —Ahora  vamos  a  trabajar  en  la  respiración  concentrada.  Entra por la nariz, sale por la boca. Haz diez de ellos, luego comienza de nuevo. Si surge un pensamiento, reconócelo y luego envíalo. Dite a ti  misma, soy  la  roca  contra  la  que  choca  el  oleaje.   Tus pensamientos son las olas. Deja que se estrellen contra ti. 


  Suficientemente fácil. 


  No  lo  fue.  Las  primeras  veces  que  Nesta  contó  diez respiraciones,  ningún  pensamiento  la  atormentó  en  absoluto.  Pero cuando comenzó la siguiente serie... 


  ¿Qué  pensaría  Elain  de  ver  a  Nesta  aquí  con  una  amiga?  El pensamiento surgió de la nada. Como si abriera su mente, se había precipitado  hacia  ella.  ¿Elain  estaría  complacida  o  sentiría  la necesidad de advertir a Gwyn sobre el verdadero yo de Nesta? 


  Ella  había  estado  respirando  cinco.  No,  seis.  Espera,  tal  vez solo habían sido tres. 


  —Vuelve a empezar si pierdes la cuenta —dijo Gwyn, como si hubiera escuchado el cese de la respiración constante de Nesta. 


  Nesta  lo  hizo,  centrándose  en  las  respiraciones  y  no  en  Elain. 


  Reconozco este pensamiento sobre mi hermana y dejo que se vaya. 


  Estaba  en  su  séptimo  aliento  cuando  su  hermana  apareció  de nuevo. Y, sin embargo, en todo lo que piensas es en lo que te hizomi trauma. 


  ¿Elain tenía razón? Feyre había admitido que ella también era culpable, pero... Feyre no había conocido a Elain como Nesta. O no había sido así antes. Antes de que Elain eligiera a Feyre. 


  Antes de que Amren hubiera elegido a Feyre. Antes…


  Reconozco  estos  pensamientos  y  los  dejo  ir.   Nesta  inhaló  por octava  vez. Me  estoy  concentrando  en  mi  respiración.  Estospensamientos existen y los dejo pasar. 


  Nesta respiró de nuevo. Obligó a su mente a pensar solo en su respiración. 


  —Cuando termines tu próxima serie de diez. —Dijo Gwyn, cerca pero  lejos—,  deja  de  contar  tus  respiraciones  y  deja  que  tu  mente haga  lo  que  quiera.  Haremos  eso  por  unos  segundos,  luego pararemos.  El  objetivo  es  trabajar  durante  períodos  cada  vez  más largos. 


  Nesta  lo  hizo,  contando  cada  una  de  las  diez  respiraciones restantes. Sintiendo ese momento de detenerse como una ola que  


  se avecina. Terminó el décimo aliento. 


  Haz  lo  que  quieras,  mente.  Ve  a  la  deriva  a  esos  lugaresoscuros y horribles. 


  Sin  embargo,  no  fue  así.  Su  mente  se  demoró.  No  deambulo. 


  Simplemente...  se  quedó  allí.  Contenta.  Descansando.  Como    un gato acurrucado a sus pies. 


  Tranquila. 


  Solo pasaron unos momentos antes de que Gwyn susurrara—: Comienza a hundirte de nuevo en tu cuerpo. Marca los sonidos que nos rodean. Marque la sensación en tus dedos, tus pies. 


  Extraño, tan extraño encontrar su cuerpo de repente... calmado. 


  Distante.  Como  si  de  alguna  manera  hubiera  podido  retroceder. 


  Dejándola descansar. Y su mente... 


  —Abre los ojos. —Suspiró Gwyn. 


  Nesta  lo  hizo.  Y  por  primera  vez  en  su  vida,  se  sintió completamente asentada en su propia piel. 


  Capítulo 40


  La  lluvia  siguió  cayendo  durante  dos  días,  y  las  temperaturas cayeron  en  picado  con  ella.  Había  hojas  esparcidas  alrededor  de Velaris, y el Sidra ahora era una serpiente plateada, a veces oculta por  las  brumas  a  la  deriva.  Las  mujeres  aparecían  todos    los malditos días sin falta. 


  Pero solo Nesta permaneció a su lado cuando llamó a la puerta de la pequeña herrería en las afueras occidentales de Velaris. 


  La tienda de piedra gris y techo de paja no había cambiado en los  cinco  siglos  que  había  estado  patrocinando;  compró  allí  todas sus armas no ilirianas. La habría llevado a un herrero de Iliria, pero la mayoría eran hombres atrasados y supersticiosos que no querían mujeres cerca de sus tiendas. El hombre Alto Fae de piel rojiza que les abrió la puerta era hábil y amable, incluso si  era gruñón. 


  —General  —dijo  el  hombre,  limpiándose  las  manos  llenas  de hollín  en  su  delantal  de  cuero  manchado.  Abrió  más  la  puerta,  un delicioso  calor  saliendo  a  su  encuentro  bajo  la  lluvia  helada.  Los ojos  oscuros  del  herrero  recorrieron  a  Nesta,  notando  su  cabello  y cueros empapados, la calmada intensidad de sus rasgos a pesar del mal tiempo. 


  Ella había tenido la misma expresión en su rostro, en cada línea de su cuerpo, mientras entrenaba esta mañana. Y cuando Cassian había enviado la invitación para reunirse con él aquí durante la hora del almuerzo. Había invitado a todas las mujeres, pero Emerie tenía que  regresar  a  Windhaven,  y  las  sacerdotisas  no  estaban dispuestas a abandonar la montaña. De modo que sólo Nesta había venido  con  él  a  la  pequeña  aldea,  con  la  ciudad  asomando  en  su


  lado  este  y  amplias  llanuras  planas  que  se  extendían  hacia  el  mar hacia el oeste. 


  —¿Cómo puedo ayudarle? 


  Cassian  empujó  a  Nesta  hacia  adelante  con  una  mano  en  la parte baja de la espalda y le sonrió al hombre. 


  —Quiero  que  Lady  Nesta  aprenda  cómo  se  hace  una  espada. 


  Antes de que elija una real. 


  El herrero la miró de nuevo. 


  —No necesito un aprendiz, me temo. 


  —Sólo  una  demostración  rápida.  —dijo  Cassian,  manteniendo su sonrisa en su lugar mientras miraba a Nesta, que estaba mirando por encima del ancho hombro del herrero hacia el taller detrás de él. 


  El herrero frunció el ceño profundamente, por lo que Cassian agregó


  —:  Quiero  que  aprenda  cuánto  trabajo  y  habilidad  implica  el proceso.  Para  mostrarle  que  una  espada  no  es  simplemente  una herramienta  para  matar,  sino  también  una  obra  de  arte.  —La adulación  siempre  ayudó  a  allanar  el  camino.  Rhys  le  había enseñado eso. 


  La  mirada  de  Nesta  se  dirigió  al  rostro  del  herrero  y,  por  un momento, se miraron el uno al otro. Entonces Nesta dijo—: Todo lo que  puedas  mostrarme,  en  el  tiempo  libre  que  tengas,  será  muy apreciado. 


  Cassian  trató  de  no  mostrar  su  sorpresa  ante  sus  amables palabras. La pizca de deferencia. Pareció hacer el truco, ya que el herrero los invito a pasar. 


  Nesta  escuchó  mientras  el  pelinegro  explicaba  las  distintas etapas  de  forjar  una  hoja,  desde  la  calidad  del  mineral  hasta  la prueba.  Cassian  se  mantuvo  cerca  de  ella,  haciendo  preguntas propias, ya que ella misma dijo poco. Una de las pocas veces que había hablado había sido para pedir que se alejara de los rugientes 


  fuegos de la sala de forja y se dirigiera a la oscuridad más tranquila y fresca del taller propiamente dicho. 


  Pero cuando el herrero terminó de repasar el proceso de diseño de hojas más ornamentadas, Nesta preguntó—: ¿Puedo intentarlo? 


  —Ante  la  vacilación  del  herrero,  Nesta  dio  un  paso  adelante,  los ojos clavados en la puerta más allá de  ellos, llenos del bramido de la fragua—. Me refiero a martillar las hojas. Si tiene alguna de sobra. 


  —Ella miró a Cassian—. Serás compensado, por supuesto. 


  Cassian asintió. 


  —Pagaremos las cuchillas si están dañadas. 


  El  herrero  volvió  a  inspeccionar  a  Nesta,  como  si  estuviera probando el mineral en ella, luego asintió. 


  —Tengo algunas en las que podrías probar. 


  Los  condujo  de  regreso  al  calor,  la  llama  y  la  luz,  y  Cassian podría  haber  jurado  que  Nesta  inhalaba  y  exhalaba  con  un  ritmo perfecto y controlado. Sin embargo, mantuvo la mirada únicamente en el herrero, que llevaba una espada a medio hacer y la colocaba sobre  el  yunque.  Bonita,  pero  corriente.  Una  espada  común  y corriente,  dijo  el  herrero.  Después  de  una  demostración  rápida  e impecable, le entregó el martillo. 


  —Acomoda  los  pies  así.  —Dijo  el  herrero,  y  Nesta  siguió  sus instrucciones hasta que levantó el martillo por encima de un hombro y bajó. 


  Se  escuchó  un  golpe  metálico  y  la  espada  resonó.  Un  poco torpe. Nesta apretó los dientes. 


  —Eso no es tan fácil como parece. 


  El herrero señaló la espada. 


  —Intenta otra vez. Se necesita un tiempo para acostumbrarse. 


  —Cassian  nunca  había  escuchado  al  macho  hablar  tan…


  suavemente.  Normalmente  sus  conversaciones  eran  rápidas  y  al grano, libres de formalidades o alabos personales. 


  Nesta  golpeó  la  espada  de  nuevo.  Un  mejor  golpe  esta  vez, pero aún así un golpe lamentable. Las brasas estallaron en la fragua detrás  de  ellos  y  Nesta  parpadeó.  Antes  de  que  Cassian  pudiera preguntar  por  qué,  volvió  a  apretar  los  dientes  y  golpeó  la  espada por tercera vez. Cuarta. Quinta. 


  Para  cuando  el  herrero  sacó  una  daga,  ella  le  había  cogido  el truco. Incluso estaba sonriendo levemente. 


  —Las  dagas  requieren  una  técnica  diferente.  —Explicó  el herrero,  demostrando  de  nuevo.  Tanto  trabajo,  habilidad  y dedicación, todo para una hoja normal. Cassian negó con la cabeza. 


  ¿Cuándo se había detenido por última vez para apreciar la artesanía y el trabajo que se dedicaban a sus armas? 


  El sudor perlaba la frente de Nesta mientras martillaba la daga, golpes y cuerpo más seguros ahora. El orgullo le atravesó el pecho. 


  Aquí estaba ella, esa mujer que había sido forjada durante la guerra con Hybern. Pero diferente, más centrada. Más fuerte. 


  Cassian solo escuchaba a medias cuando el herrero sacó una gran espada. 


  Pero  se  puso  duro  cuando  Nesta  cayó  sobre  ello  con  un movimiento suave, el martillo golpeando claro y verdadero. 


  Golpe tras golpe, y Cassian podría haber jurado que el mundo se  detuvo  mientras  ella  se  desataba  con  la  misma  intensidad  que llevaba al entrenamiento. 


  El herrero le sonrió. La primera vez que Cassian había visto al macho hacerlo. 


  El  brazo  de  Nesta  se  arqueó  por  encima  de  ella,  el  martillo agarrado entre sus dedos apretados. Era un baile, cada uno de sus movimientos  sincronizados  con  el  eco  resonante  del  martillo  en  la hoja.  Golpeó  la  espada  con  una  música  que  nadie  más  que  ella podía oír. 


  Cassian la dejó seguir, la lluvia y el viento agitaban el techo de paja  a  un  distante  contragolpe  por  encima  de  ellos,  y  comenzó  a preguntarse qué emergería del calor y las sombras. 


  


  Aprender  a  usar  la  espada  no  era  una  tarea  fácil,  requería repetición, memoria muscular y paciencia, pero para Nesta, Emerie y Gwyn era un juego. 


  No,  Cassian  se  dio  cuenta  mientras  las  veía  guardar  sus espadas  bajo  la  lluvia  helada  que  continuó  al  día  siguiente.  Eran más que un juego: se entrenaron con un enfoque constante y recién descubierto.  Nadie  más  que  Nesta,  que  ahora  dejó  su  espada  y tomó un trozo de lino. Ella comenzó a envolver sus manos, girando su cuello mientras lo hacía. 


  No  habían  hablado  después  de  la  lección  de  herrería  de  ayer por  la  tarde,  aunque  ella  le  había  dado  las  gracias  en  voz  baja  al regresar  a  la  Casa  del  Viento.  Había  vuelto  a  tener  esa  intensidad en  el  rostro,  los  ojos  distantes,  como  si  se  centrara  en  un  objetivo invisible. Así que no la había buscado anoche, a pesar de que cada parte de él había gritado para hacerlo. Pero le daría tiempo. Dejarla iniciar cuando esté lista. Si ella lo quería de nuevo. 


  Cassian  apagó  el  pensamiento.  Permitió  que  la  lluvia  helada enfriara su deseo, su pavor. 


  En silencio, Nesta se acercó al bloque de perforación, un tronco de  árbol  caído  que  había  sido  envuelto  en  gruesas  mantas.  Se acercó a él como si estuviera frente a un oponente. 


  Miró por encima del hombro a Cassian cuando se detuvo ante él, una pregunta en sus ojos. 


  El asintió. 


  —Si  quieres  usar  los  últimos  quince  minutos  para  entrenar, adelante. 


  Eso  era  todo  lo  que  necesitaba,  y  él  estaba  demasiado complacido para decir más cuando Nesta tomó su postura de lucha y comenzó a golpear. 


  


  El  primer  impacto  de  sus  nudillos  contra  la  madera  acolchada dolió. Pero golpeó donde se suponía que debía hacerlo, y su pulgar permaneció  donde  había  hecho  que  aprendiera  a  quedarse,  y cuando  tiró  del  brazo  hacia  atrás,  el  dolor  se  convirtió  en  una canción. Lanzó otro puñetazo, provocando un satisfactorio golpe en la madera. 


  Bien,  se  sintió  bien.  Sacarlo,  canalizarlo  de  esta  manera.  Su respiración  era  aguda  como  una  cuchilla,  pero  lanzó  un  gancho, luego dos golpes de su puño derecho. 


  No sintió la lluvia, no sintió el frío. 


  Cada  golpe  llevaba  su  miedo,  su  rabia,  su  odio  fuera  de  su cuerpo y dentro de ese bosque. 


  Durante tres días, había tenido fuego en la sangre. Durante tres días, había soñado con espadas, escaleras y combate. Ella no pudo detenerlo.  Se  había  caído  en  la  cama  tan  cansada  que  no  tuvo oportunidad de leer antes de perder el conocimiento. Ciertamente no había  tenido  sexo  con  Cassian.  Ni  siquiera  una  mirada  ardiente sobre la mesa del comedor. 


  La  presencia  de  Azriel  ayudó.  Ahora  entrenaba  a  los  reclutas más nuevos, silencioso y amable pero inquebrantable, y si ella no lo


  supiera mejor, juraría que al menos dos de las sacerdotisas, Roslin e Ilana, suspiraban cada vez que pasaba por su lado. 


  Una  pequeña  y  horrible  parte  de  ella  se  alegraba  de  no  haber suspirado por Cassian. Ella también se sacó ese pensamiento de sí misma. Ese pensamiento patético y egoísta. 


  Así como toda ella era patética, egoísta y odiosa. Uno-dos, dos-uno-uno; ella golpeó y golpeó, tirándolo toda a la madera. 


  


  —Por  el  Caldero.  —Dijo  una  voz  masculina  familiar  junto  a Cassian, y se volvió para encontrar a Lucien en el arco del área de entrenamiento.  El  resto  de  las  sacerdotisas  y  Azriel  se  habían  ido diez minutos antes. Nesta ni siquiera se había dado cuenta—. Feyre dijo que estaba entrenando, pero no me había dado cuenta de que estaba... bueno, entrenando. 


  Cassian asintió con la cabeza, manteniendo sus ojos en Nesta donde golpeó la madera acolchada una y otra vez, tal como lo había hecho durante los últimos veinticinco minutos seguidos. Había ido a un  lugar  que  Cassian  conocía  demasiado  bien,  donde  el pensamiento  y  el  cuerpo  se  volvían  uno,  donde  el  mundo  se convertía  en  nada.  Trabajando  algo  desde  lo  más  profundo  de  sí misma. 


  —¿Pensaste que se estaba limando las uñas? 


  El ojo mecánico de Lucien hizo clic. Su rostro se tensó cuando Nesta  lanzó  un  espectacular  gancho  de  izquierda  a  la  viga  de madera. Se estremeció con el impacto. 


  —Me  pregunto  si  hay  algunas  cosas  que  no  deberían despertarse —murmuró. 


  Cassian lo fulminó con la mirada. 


  —Ocúpate de tus propios asuntos, flamita. —Lucien solo vio a Nesta atacar, su piel dorada un poco pálida—. ¿Por qué estás aquí? 


  —Preguntó  Cassian,  incapaz  de  evitar  la  agudeza—.  ¿Dónde  está Elain? 


  —No siempre estoy en esta ciudad para ver a mi compñera. —


  Las dos últimas palabras gotearon con incomodidad—. Y vine aquí porque  Feyre  dijo  que  debería  hacerlo.  Necesito  matar  unas  horas antes de reunirme con ella y Rhys. Ella pensó que podría disfrutar viendo a Nesta trabajando. 


  —Ella  no  es  una  atracción  de  carnaval  —dijo  Cassian  entre dientes. 


  —No es para entretenimiento. —El pelo rojo de Lucien brillaba en  la  penumbra  del  día  lluvioso—.  Creo  que  Feyre  quería  una evaluación  del  progreso  de  alguien  que  no  la  había  visto  en  un tiempo. 


  —¿Y? —Cassian espetó. 


  Lucien le lanzó una mirada fulminante. 


  —No  soy  tu  enemigo,  lo  sabes.  Puedes  dejar  el  acto  bruto agresivo. 


  Cassian le dio una sonrisa que no se encontró con sus ojos. 


  —¿Quién dice que es un acto? 


  Lucien dejó escapar un largo suspiro. 


  —Muy bien entonces. 


  Nesta lanzó otra serie de puñetazos, y Cassian supo que estaba conduciendo  al  golpe  de  gracia.  Dos  golpes  de  izquierda  y  un gancho  de  derecha  que  se  estrelló  contra  la  madera  con  tanta fuerza que se astilló. 


  Y  luego  se  detuvo,  su  puño  presionado  contra  la  madera.  Su aliento jadeante se arremolinó desde su boca en la gélida lluvia. 


  Lentamente, se enderezó, bajó el puño y el vapor le salió por los dientes mientras se giraba. Captó un destello de fuego plateado en sus ojos, luego se desvaneció. Lucien se había quedado quieto. 


  Nesta se acercó a los dos hombres. Se encontró con la mirada de  Lucien  mientras  se  acercaba  al  arco  y  no  dijo  nada  antes  de continuar hacia la casa. Como si las palabras estuvieran más allá de ella. 


  Sólo cuando sus pasos se desvanecieron, Lucien dijo—: Madre los perdone a todos. 


  Cassian ya estaba caminando hacia la viga de madera. 


  Un pequeño disco de impacto yacía en su centro, a través del acolchado,  hasta  la  madera  misma.  Brillaba.  Cassian  alzó  dedos temblorosos hacia él. 


  Hasta la marca de la quemadura, todavía chispeando como una brasa. 


  Todo el bloque de madera ardía desde adentro. Lo tocó con la palma. La madera estaba fría como el hielo. 


  El bloque se disolvió en un montón de cenizas. 


  Cassian miró en atónito silencio, la madera humeante silbando bajo la lluvia. 


  Lucien se acercó a él. Solo dijo de nuevo, con voz solemne—: Madre los perdone a todos. 


  Capítulo 41


  Helion, Alto Lord de la Corte de Día, llegó a la Ciudad Tallada a la tarde siguiente en un caballo volador. 


  Había  querido  entrar  en  la  ciudad  oscura  en  un  carro  dorado conducido  por  cuatro  caballos  blancos  como  la  nieve  con  melenas de  fuego  dorado,  Rhys  le  había  dicho  a  Cassian,  pero  Rhys  había prohibido el carro y los caballos, y le había dicho a Helion que podía tamizarlos o no venir en absoluto. 


  De ahí el pegaso. La idea de Helion de un compromiso. Cassian había  escuchado  los  rumores  de  la  raros  pegasos.  Myth  afirmaba que su preciado semental había volado tan alto que el sol lo había chamuscado,  pero  contemplar  a  la  bestia  ahora...  Bueno,  Cassian podría haber sentido envidia, si él mismo no tuviera alas. 


  Los caballos alados eran raros, tan raros que se decía que las siete parejas reproductoras de caballos voladores de Helion eran las únicas  que  quedaban.  Lore  sostuvo  que  alguna  vez  hubo  muchos más  de  ellos  antes  de  la  historia  registrada,  y  que  la  mayoría  solo desapareció,  como  si  hubieran  sido  devorados  por  el  mismo  cielo. 


  Su población había disminuido aún más en los últimos mil años, por razones que nadie podía explicar. 


  Amarantha  no  había  ayudado  a  esto,  que  había  masacrado  a tres docenas de pegasos de Helion además de quemar muchas de sus bibliotecas. Las siete parejas de pegaso que quedaban habían sobrevivido  gracias  a  que  fueron  liberadas  antes  de  que  los compinches de Amarantha pudieran llegar a sus corrales en la torre más alta del palacio de Helion. 


  La pareja más querida de Helion, este semental negro, Meallan, y su pareja, no habían tenido un nacimiento en trescientos años, y ese  último  potro  no  había  salido  del  destete  antes  de  sucumbir  a una enfermedad que ningún curandero podía remediar. 


  Según la leyenda, los pegasos procedían de la isla en la que se sentaba  la  prisión;  una  vez  se  habían  alimentado  en  prados hermosos que durante mucho tiempo habían dado paso al musgo y la niebla. Quizás eso fue parte del declive: su tierra natal se había desvanecido, y lo que sea que los había sostenido allí ya no existía. 


  Cassian  se  permitió  admirar  la  vista  de  Meallan  posándose sobre las piedras negras del patio ante las imponentes puertas de la montaña, la melena del semental ondeando en el viento de sus alas negras. Pocas cosas quedaban en el reino de los faes que pudieran provocar  algún  tipo  de  asombro  en  Cassian,  pero  ese  magnífico semental, orgulloso y altivo y sólo medio domesticado, le arrebató el aliento del pecho. 


  —Increíble  —murmuró  Rhys,  una  admiración  similar  brillando en su rostro. 


  Feyre  sonrió  de  alegría,  y  Cassian  supo  por  esa  mirada  que estaría  pintando  a  esta  bestia,  y  posiblemente  también  a  su deslumbrante amo. Azriel también parpadeó de asombro cuando el semental  pateó  el  suelo,  huyendo,  y  Helion  palmeó  el  grueso  y musculoso cuello del pegaso antes de desmontar. 


  —Bien conocido —dijo Rhys, caminando hacia adelante. 


  —No  es  el  desfile  que  deseaba  —dijo  Helion,  estrechando  la mano  de  Rhys—,  pero  Meallan  sabe  cómo  hacer  una  entrada.  —


  Dejó  escapar  un  silbido  y  el  pegaso  giró  con  gracia  a  pesar  de  su tamaño,  agitó  esas  poderosas  alas  y  saltó  de  nuevo  a  los  cielos para esperar en otro lugar a su amo. 


  Helion  sonrió  a  Feyre,  quien  había  visto  al  semental  elevarse hacia las nubes con los ojos muy abiertos. Él dijo—: Te llevaré a dar


  un paseo si lo deseas. 


  Feyre sonrió. 


  —Normalmente  aceptaría  esa  oferta,  pero  me  temo  que  no puedo arriesgarme. 


  Las cejas de Helion se arquearon. Por un instante, Rhys y Feyre conferenciaron en silencio, y luego Rhys asintió. 


  La  voz  de  Rhys  llenó  la  cabeza  de  Cassian  un  segundo después. 


  Le estamos contando. 


  Cassian mantuvo su rostro neutral. ¿Por qué arriesgarse? 


  Rhys  dijo  solemnemente:  Porque  necesitamos  sus  bibliotecas. 


  Para  encontrar  alguna  forma  de  salvar  a  Feyre,  Rhys  no  dijo.  Su Alto  Lord  prosiguió, Y  porque  tú  y  Azriel  tienen  razón:  es  sólocuestión de tiempo hasta que se note en Feyre. Ella ha complacidomi pedido de un escudo, pero tendrá mis bolas si le sugiero que useglamour  para  ocultar  el  embarazo.  Rhys  hizo  una  mueca. Así que,aquí vamos. 


  Cassian asintió. Tengo tu espalda, hermano. 


  Rhys  le  lanzó  una  mirada  de  agradecimiento,  y  luego  debió haber levantado su escudo sobre su compañera porque el aroma de Feyre, ese maravilloso y encantador aroma, llenaba el aire. Los ojos de Helion se agrandaron, yendo directamente a su cintura, donde su mano  ahora  descansaba  contra  la  pequeña  hinchazón.  Dejó escapar una carcajada. 


  —Así  que  esta  es  la  razón  por  la  que  necesitabas  aprender acerca de los escudos impenetrables, Rhysand. —Helion se inclinó para besar la mejilla de Feyre—. Mis felicitaciones a los dos. 


  Feyre  sonrió,  pero  la  sonrisa  de  Rhys  era  menos  abierta.  Si Helion lo notó, no dijo nada. El Alto Lord de Día consideró a Cassian y Azriel, luego frunció el ceño. 


  —¿Dónde está mi hermosa Mor? 


  Az dijo con fuerza—: Fuera. 


  —Que  pena.  Ella  es  mucho  más  agradable  a  la  vista  que cualquiera de ustedes. 


  Cassian puso los ojos en blanco. 


  Helion  sonrió,  recogiendo  un  hilo  invisible  de  pelusa  de  su túnica  blanca  drapeada,  luego  miró  a  Rhys.  Su  piel  marrón  oscuro brillaba  sobre  los  fuertes  músculos  de  sus  muslos  y  piernas desnudos,  las  sandalias  doradas  que  ataban  sus  pantorrillas  eran inútiles en el terreno nevado a su alrededor. El Alto Lord no llevaba armas;  el  único  metal  que  tenía  en  él  era  el  brazalete  dorado alrededor  de  un  bíceps  musculoso,  formado  a  semejanza  de  una serpiente, y la corona dorada con púas sobre su cabello negro hasta los hombros. 


  Nunca  se  confundiría  a  Helion  con  otra  cosa  que  no  fuera  un Alto Lord, sin embargo, a Cassian siempre le había gustado su aire casual e irreverente. El macho le dijo a Rhys—: ¿Y bien? ¿Querías que investigara un hechizo? ¿O fue esa una excusa para llevarme a tu retorcido palacio de placer bajo esta montaña? 


  Rhys suspiró. 


  —Por favor, no hagas que me arrepienta de haberte traído aquí, Helion. 


  Los ojos dorados de Helion se iluminaron. 


  —¿Dónde estaría la diversión si no lo hiciera? 


  Feyre entrelazó su brazo con el de él. 


  —Te extrañé, amigo mío. 


  Helion le dio unas palmaditas en la mano. 


  —Lo  negaré  hasta  la  tumba  si  le  dices  a  alguien,  pero  yo también te extrañé, Rompemaldiciones. 


  


  —Me  gusta  este  palacio  mucho  más  que  el  de  abajo  —dijo Helion  una  hora  más  tarde,  inspeccionando  los  pilares  de  piedra lunar y las cortinas de gasa que soplaban con una brisa suave que desmentía la cordillera cubierta de nieve que los rodeaba. Más allá de los escudos del palacio, Cassian sabía que la brisa se convertía en un viento amargo y aullante que podía hacer volar la carne de los huesos. 


  Helion  se  arrojó  a  sí  mismo  en  una  silla  baja  ante  una  de  las infinitas vistas, suspirando. 


  —Está  bien.  ¿Quieres  mi  evaluación  ahora  que  estamos  fuera de la Ciudad Tallada? 


  Feyre se deslizó en el asiento junto al suyo, pero Cassian, Rhys y  Az  permanecieron  de  pie,  el  Shadowsinger  apoyado  contra  un pilar, medio oculto a la vista. Feyre preguntó—: ¿Están encantados los soldados? 


  Helion  había  hablado  y  tocado  brevemente  las  manos  de  los dos soldados de la Corte de Otoño encadenados en esa habitación, mantenidos con vida y alimentados por la magia de Rhys. El rostro de  Helion  se  tensó  cuando  tocó  sus  manos,  y  luego  murmuró  que había visto suficiente. 


  Nada  en  la  Ciudad  Tallada  parecía  molestarlo  hasta  ese momento. No los imponentes pilares negros y sus tallas, no la gente malvada  que  lo  ocupaba,  no  la  oscuridad  absoluta  del  lugar.  Si  le recordó  a  Helion  su  tiempo  Bajo  la  Montaña,  no  lo  dejó  ver. 


  Amarantha  había  modelado  su  corte  allí  después  de  esta, aparentemente, una lamentable réplica, había dicho Rhys. 


  —Encantados  no  es  la  palabra  correcta  —dijo  Helion, frunciendo el ceño—. Sus cuerpos y acciones de hecho no son los suyos, pero ningún hechizo se encuentra sobre ellos.  Puedo sentir hechizos,  como  hilos.  Los  que  pueden  encantar  se  sienten  como ataduras alrededor de un individuo. No sentí nada de eso. 


  —Entonces, ¿qué los aflige? —Preguntó Rhys. 


  —No  lo  sé  —admitió  Helion  con  una  gravedad  inusual—.  Más que  un  hilo,  era  más  como  una  niebla.  Una  niebla,  exactamente como  la  describiste,  Rhysand.  No  había  nada  a  lo  que  agarrarse, nada tangible que romper, pero estaba ahí. 


  Rhys  preguntó—:  ¿Se  siente  menos  como  un  hechizo  y  más como... una influencia? 


  Mierda. Mierda. 


  Helion se frotó la mandíbula. 


  —No  puedo  explicar  cómo,  pero  es  como  si  esta  niebla alrededor  de  sus  mentes  los  moviera.  —Notó  sus  expresiones—. 


  ¿Qué es? 


  La boca de Feyre se apretó. 


  —La Corona, parte del Dread Trove. 


  Y luego salió todo, la reina Briallyn y su búsqueda del tesoro, la participación  de  Koschei,  la  máscara  que  Nesta  había  recuperado. 


  Solo  los  secretos  de  Eris  con  respecto  a  las  profundidades  de  la traición  de  Beron  permanecieron  sin  hablarse.  Cuando  Feyre terminó, Helion negó con la cabeza lentamente. 


  —Pensé  que  al  menos  tendríamos  un  descanso  de  tratar  de evitar desastres como este. 


  —Entonces  sólo  el  Arpa  permanece  suelta  —dijo  Azriel. 


  Permaneció  apoyado  contra  el  pilar,  envuelto  en  sombras—.  Si Briallyn tiene la Corona, es posible que la haya tenido por un tiempo, y es por eso que las otras reinas huyeron a sus propios territorios. 


  Tal vez pensaron que la usaría con ellas y corrieron. Tal vez incluso la  encontró  aquí  durante  la  guerra,  mientras  todos  estábamos distraídos  luchando  contra  Hybern,  y  la  usó  para  hacer  retroceder sus fuerzas, para esperar el momento oportuno. Podría ser lo que la llamó la atención de Koschei, que es lo que él quiere de ella. 


  —Puedo  creerlo  —dijo  Feyre—,  pero  ¿por  qué  usarlo  con  los soldados de Eris para atacar a nuestra gente en Oorid? ¿Cuál es el motivo? 


  —Quizás fue para hacernos saber que ella está consciente de que nosotros sabemos de sus planes —sugirió Rhys. 


  —¿Pero cómo supo que estaríamos en el pantano? —Preguntó Cassian—. Esos soldados no tenían el poder de tamizarse; habrían tenido que viajar a pie durante semanas antes de llegar allí. 


  —Llevan desaparecidos más de un mes —señaló Feyre. 


  Helion  dijo—:  Recuerda  que  Briallyn  también  fue  hecha.  Es posible  que  no  sea  capaz  de  encontrar  al  Caldero,  pero  puede encontrar  al  Dread  Trove  tan  bien  como  Nesta  Archeron.  Podría haber sabido que la Máscara estaba en Oorid, pero no se atrevió a aventurarse  en  su  oscuridad.  Es  posible  que  ella  plantara  a  los soldados para que le quitaran la Máscara una vez que la encontrara. 


  —O engañarnos para que los matemos, convirtiéndonos así en un enemigo de la Corte de Otoño —dijo Cassian. 


  —Pero  Briallyn  tiene  que  ser  estúpida  —dijo  Feyre—,  si  cree que esos soldados serían suficientes para dominar a cualquiera de nosotros. 


  Helion asintió a Feyre. 


  —¿Dijiste que la Máscara está aquí ahora? ¿Puedo verla? 


  —En  realidad,  necesitamos  tu  ayuda  —dijo  Feyre—.  Rhys protegió y cerró la habitación donde se encuentra la Máscara, pero abrió las cerraduras para dejar entrar a mi hermana, probablemente porque  fue  hecha.  Y  si  ella  puede  entrar,  es  posible  que  Briallyn también  lo  haga.  —Feyre  deslizó  sus  manos  tatuadas  en  sus bolsillos—.  ¿Puedes  mostrarle  a  Nesta  cómo  protegerse  a  ella misma? ¿Algo tal vez con un poco más... oomph? 


  —¿Oomph? —Preguntó Rhys, levantando una ceja. 


  —Oomph  —dijo  Feyre,  lanzándole  una  mirada—.  No  todos podemos tener la lengua de plata como tú. 


  Rhys le guiñó un ojo. 


  —Menos mal que te beneficias, Feyre querida. 


  Cassian  optó  por  ignorar  la  insinuación  y  el  parpadeo  de excitación de ambos. Helion, sin embargo, se rió disimuladamente. 


  Azriel se aclaró la garganta. 


  —Nesta está esperando. 


  —¿Ella  está  aquí?  —Helion  prácticamente  brillaba  con  luz dorada. 


  —Sí  —dijo  Feyre  simplemente,  levantándose  de  la  silla. 


  Cassian no se perdió la mirada sensual que su Alta Lady le dirigió a Rhys mientras pasaba, apuntando a las habitaciones en el extremo norte del palacio. Y no se perdió la risa profunda que Rhys le dio a cambio, llena de promesas sensuales. 


  No pudo evitar la punzada en el pecho ante la intimidad casual, el afecto y el amor descarados. Muy lejos de ser solo sexo. 


  Helion lo siguió, comentando la belleza del palacio. Cassian lo bloqueó, demasiado ocupado reflexionando sobre cómo Nesta no se


  había molestado en objetar cuando él había dejado su cama. Y no se había acercado a él por más desde entonces. 


  Él se había reprimido, sobre todo porque ella parecía hundirse en  el  suelo  durante  la  práctica,  haciendo  lo  que  fuera  que necesitaba en su corazón, en su mente. Pero no había podido dejar de  recordarlo:  el  sexo  y  esa  imagen  de  ella,  su  trasero  todavía levantado mientras yacía en la cama, su hermoso sexo hinchado y reluciente, mojado con su semilla. 


  —¿En  qué  estás  pensando?  —Helion  arrastró  las  palabras mientras se acercaban a una puerta de madera cerrada. 


  Cassian  se  enderezó.  No  se  había  dado  cuenta  de  que  sus pensamientos le habían arrebatado ese olor. Él sonrió. 


  —Tu madre. 


  Helion se rio entre dientes. 


  —Siempre olvido lo mucho que me gustas. 


  —Feliz de recordártelo. —Cassian le guiñó un ojo. 


  Feyre llegó a la puerta, llamó y allí estaba ella: Nesta. 


  Se sentó a la mesa donde descansaba la Máscara, con un libro abierto  ante  ella.  Por  la  velocidad  con  la  que  cerró  el  volumen, Cassian  supo  que  había  estado  leyendo  uno  de  los  romances  que ella, Emerie y Gwyn intercambiaban entre ellas. 


  Cassian  se  puso  tenso  cuando  Helion  entró  en  la  habitación  y Nesta  se  levantó.  Hoy  se  había  puesto  un  vestido  azul  oscuro,  la primera vez en un mes que la había visto con uno. Ya no colgaba de ella. Había acumulado suficiente peso para que el corpiño volviera a quedar ajustado, y esos exuberantes senos se hincharon con gracia por encima del escote en forma de bola. 


  Helion ofreció una inclinación de cabeza, el epítome de la gracia cortesana. 


  —Lady Nesta. 


  Nesta hizo una reverencia, pero sus ojos se dirigieron a Feyre. 


  —¿Lady? 


  Feyre se encogió de hombros. 


  —Está siendo educado. 


  Nesta deslizó sus ojos hacia Cassian. 


  —Ahora entiendo por qué encuentras irritante los títulos. 


  Él sonrió y Helion parpadeó, como sorprendido de que hubiera olvidado que un Alto Lord estaba frente a ella. 


  Pero Nesta había pasado volando a Helion la primera vez que se conocieron, tampoco, absolutamente impresionada. 


  Cassian le dijo—: Nunca es más fácil. 


  Nesta  se  enfrentó  a  Helion  de  nuevo,  mirando  esa  corona dorada con púas y la túnica blanca drapeada. 


  —¿Era tu caballo alado el que voló antes? 


  La sonrisa de Helion era algo de una belleza cultivada. 


  —Él es mi mejor semental. 


  —Es encantador. 


  —Como lo eres tú. 


  Nesta  inclinó  la  cabeza  cuando  Cassian  se  encontró  casi  sin aliento,  esperando  su  respuesta.  Feyre  y  Rhys  parecían  estar tratando de no reírse, y Azriel era el retrato de un aburrimiento frío. 


  Nesta  examinó  a  Helion  durante  el  tiempo  suficiente  para  que se moviera sobre sus pies. Un Alto Lord de pie bajo su mirada. Dijo por fin—: Aprecio el cumplido. —y eso fue todo. 


  Aquella pausa mientras observaba a Helion había sido la pausa de un cortesano. Evaluar la mejor forma de atacar. Helion frunció el ceño ligeramente. 


  Rhys se aclaró la garganta, la diversión brillando en sus ojos. 


  —Bueno,  ahí  está.  —Señaló  el  montículo  de  terciopelo  negro sobre la mesa—. ¿Nesta? 


  Ella apartó la tela. El oro antiguo y batido relucía, y Helion siseó cuando un poder frío y extraño llenó la habitación, susurrando como una brisa helada. 


  Helion se giró hacia Nesta, toda sensualidad se desvaneció. 


  —¿Realmente  usaste  esto  y  viviste?  —No  era  una  pregunta destinada  a  ser  respondida—.  Cúbrela  de  nuevo,  por  favor.  No puedo soportarlo. 


  Rhys escondió sus alas. 


  —¿Te afecta tanto? 


  —¿No  barre  sus  garras  frías  por  tus  sentidos?  —Preguntó Helion. 


  —No tanto como eso —dijo Feyre—. Podemos sentir su poder, pero a ninguno de nosotros nos molestó tan seriamente. 


  Helion  se  estremeció  y  Nesta  arrojó  la  tela  sobre  la  Máscara. 


  Como si la tela de alguna manera lo cegara a su presencia. 


  —Quizás un antepasado mío lo usó una vez, y la advertencia de su  costo  está  impresa  en  mi  sangre.  —Helion  soltó  un  suspiro—. 


  Muy  bien,  no  Lady  Nesta.  Permíteme  mostrarte  algunos  trucos  de protección que incluso el inteligente Rhysand no conoce. 


  Al  final,  Helion  creó  las  protecciones  y  las  combinó  con  la sangre de Nesta. Un pequeño pinchazo, cortesía de la portadora de la verdad, había hecho el trabajo, y Cassian se había puesto tenso al ver esa pequeña cuenta roja. Su olor. 


  Fue un esfuerzo de voluntad decirle a su cuerpo que no había ninguna  amenaza,  que  la  sangre  era  dispuesta,  que  ella  estaba bien.  Pero  eso  no  le  impidió  rechinar  los  dientes  tan  fuerte  que Feyre le susurró por debajo de la conversación de Nesta y Helion—:


  ¿Qué te pasa? 


  Cassian  murmuró  en  respuesta—:  Nada.  Deja  de  ser  tan entrometida, Rompemaldiciones. 


  Feyre le lanzó una mirada de soslayo. 


  —Estás  actuando  como  un  animal  enjaulado.  —Sus  labios  se curvaron hacia arriba—. ¿Estás celoso? 


  Cassian mantuvo su voz neutral. 


  —¿De Helion? 


  —No veo a nadie más en esta habitación que actualmente esté sosteniendo la mano de mi hermana y sonriéndole. 


  El  bastardo  de  hecho  estaba  haciendo  eso,  aunque  Nesta permaneció impasible. 


  —¿Por  qué  estaría  celoso?  —La  risa  de  Feyre  fue  un  susurro de aire. 


  Cassian no pudo evitar su sonrisa de respuesta, ganándose una mirada confusa de Azriel. Cassian negó con la cabeza, solo cuando Nesta  sacó  su  mano  del  agarre  de  Helion  y  preguntó—:  ¿Así  que está hecho? 


  —Una vez que salgamos de esta habitación, nadie podrá entrar. 


  Incluso tú, si no desbloqueas mis protecciones, no puedes entrar. 


  Nesta soltó un pequeño suspiro. 


  —Bien. 


  —Te mostraré el hechizo de desbloqueo —dijo Helion, pero ella se apartó de él. 


  —No —dijo Nesta abruptamente—. No, no quiero saberlo. —Se hizo el silencio. 


  Nesta declaró a ninguno de ellos en particular—: Si Briallyn está buscando la Máscara, si me captura, no quiero saber cómo liberarla. 


  —Era sabio, incluso si le ponía enfermo pensarlo, pero podría haber jurado  que  era  mentira.  Podría  haber  jurado  que  Nesta  no  quería tener acceso a la información, por sí misma. 


  Como si pudiera ser tentada por la Máscara. 


  Rhys  dijo—:  Eso  está  bien.  Helion  me  lo  puede  mostrar,  y  si necesitamos  el  conocimiento,  te  lo  mostraré.  —Rhys  le  tendió  una mano  a  Helion,  indicando  cómo  preferiría  que  le  mostraran  el hechizo. Sus dedos se entrelazaron, sus ojos se quedaron vacíos, y luego Rhys parpadeó. —Gracias. 


  Azriel  dijo—:  Tenemos  que  notificar  a  Eris  sobre  la  reaparición de sus soldados. Y lo que les hicimos. 


  Cassian examinó a su familia, a sus amigos. 


  —¿Cuánto    le    decimos  a  Eris?  ¿Le  hacemos  saber  que tenemos la Máscara? 


  La  pregunta  estaba  ahí.  Entonces  Rhys  dijo—:  Todavía  no.  —


  Asintió con la cabeza a Cassian—. Hazle una visita a Eris mañana. 


  —Rhys le hizo un gesto a Nesta—. Ve con él. 


  Nesta  se  puso  rígida  y  Cassian  trató  de  no  quedarse boquiabierto. 


  —¿Por qué? —ella preguntó. 


  —Porque  te  gusta  jugar  —dijo  Rhys.  Sin  duda,  se  había  dado cuenta de lo bien que se las arregló antes con los intentos de Helion de  coquetear.  Rhys  sabía  cómo  manejar  una  herramienta  a  su disposición—. Pero es tu elección. —agregó. 


  Cassian se aclaró la garganta. 


  —Suena bien para mí. —Nesta, para su sorpresa, no se opuso. 


  —Quiero confirmar que Briallyn tiene la Corona —dijo Azriel—. 


  Viajaré a las tierras humanas mañana. 


  —No  —dijeron  Feyre  y  Rhys  al  mismo  tiempo,  en  el  mismo aliento. 


  Los ojos de Azriel se entrecerraron. 


  —No estaba pidiendo permiso. 


  Rhys sonrió. 


  —No importa. 


  Az  abrió  la  boca  para  protestar,  pero  Feyre  dijo—:  No  irás, Azriel.  Si  Briallyn  tiene  la  Corona  y  te  atrapa,  incluso  si  sospecha que estás cerca, ¿quién sabe qué podría hacerte? 


  —Dame algo de crédito, Feyre —dijo Az—. Puedo mantenerme escondido lo suficientemente bien. 


  —No  correremos  riesgos  —dijo  Feyre,  con  la  voz  llena  de mando—. Saca a todos tus espías. 


  —Como el infierno que lo haré. 


  Cassian se preparó, pero Feyre no retrocedió. 


  —La  información  de  tus  espías,  cualquier  espía,  no  puede  ser de  confianza  con  la  corona  en  juego.  Amren  dijo  que  necesita  un


  contacto  cercano  para  hundir  sus  garras  en  la  mente  de  alguien. 


  Nos mantendremos lejos de Briallyn. 


  Azriel se erizó y se volvió hacia Rhys. 


  —¿Y estás de acuerdo con ella? 


  —Ella  es  tu  Alta  Lady  —dijo  Rhys  con  frialdad—.  Lo  que  ella dice es ley. 


  Az  lo  miró,  miró  a  Feyre.  Decidió  que  eran  una  unidad inamovible,  un  muro  impenetrable  contra  el  cual  su  furia  solo  se rompería una y otra vez. 


  En  el  tenso  silencio,  Helion  señaló  con  la  cabeza  el  luminoso pasillo más allá de la habitación. 


  —Me gustaría alejarme de la odiosa presencia de la Máscara y quizás disfrutar de tu palacio, Rhysand.  Ha pasado mucho tiempo desde que estuve en un lugar tan silencioso. Si me lo permites, me quedaré aquí una o dos horas. 


  —¿Algo  te  molesta  en  casa?  —Rhys  preguntó,  poniéndose  al lado del Alto Lord. 


  Cassian  captó  la  mirada  de  Nesta  mientras  salía  de    la habitación,  y  ella  tomó  su  libro  antes  de  seguirlos.  Feyre  salió  con Azriel, murmurando con una mano tatuada en su hombro. 


  Cassian le preguntó a Nesta—: ¿Qué estás leyendo hoy? 


  —Una breve historia de los grandes asedios de Osian. 


  Casi tropezó un paso. 


  —¿No es un romance? 


  —Después  de  que  me  dejaste  La  danza  de  la  batalla,  me  di cuenta  de que me queda mucho por aprender. Anoche le pedí a la Cámara que me diera algo que pudiera leer. 


  —¿Por qué? 


  Nesta se metió el libro bajo el brazo. 


  —¿De  qué  sirve  aprender  técnicas  de  lucha  si  no  conozco  su verdadero propósito y usos? Me entrenarías en un arma, y yo sería solo  eso:  el  arma  de  otra  persona.  Quiero  saber  cómo  manejarla, me refiero a mí misma. Y otros. 


  Cassian  se  quedó  atónito  en  silencio  mientras  subían  los escalones, siguiendo a Helion y Rhys, que charlaban a la cabeza de su grupo. 


  —¿Planeas liderar un ejército, Nes? 


  —No es un ejército. —Ella lo miró de reojo—. Pero quizás una pequeña unidad de mujeres. 


  Hablaba en serio. 


  —¿Las sacerdotisas? 


  —No  sé  si  se  unirían,  pero…  Hay  otras  por  ahí,  estoy  segura, que podrían. Soy inmortal ahora, o lo más cerca posible de eso. No tengo nada más que tiempo para planificar el futuro. 


  Su pecho se apretó. Planificación para el futuro. Era una buena señal. 


  Cassian  llamó  a  la  puerta  del  dormitorio  de  Nesta  en  la  Casa después de la cena. No se había unido a él y Azriel, aunque quizás había sido lo mejor. 


  El  Alto  Lord  y  la  Alta  Lady  de  la  Corte  Oscura  se  habían enfrentado al shadowsinger esta tarde y salieron triunfantes. 


  Quizás  triunfante  no  era  la  palabra  correcta,  pero  la  discusión había terminado con Azriel accediendo a regañadientes a no espiar a Briallyn por el momento, y cavilando durante toda la cena. 


  La voz de Nesta hizo eco a través de la madera. 


  —Adelante. 


  La  encontró  en  la  cama,  con  un  libro  apoyado  contra  sus rodillas. Parecía que había vuelto al romance. 


  —¿No  más  libros  de  guerra?  —Levantó  los  tres  que  había traído con él, su razón para estar aquí. Su excusa. 


  —Solo  durante  el  día.  —Se  sentó,  recogiendo  las  mantas alrededor de su cintura. —¿Que son esos? 


  —Más  textos  que  pensé  que  podrían  interesarte.  —Los  dejó sobre el escritorio. 


  Nesta inclinó la barbilla en un asentimiento superficial, su larga trenza  se  balanceó  sobre  su  pecho  con  el  movimiento.  Llevaba  un camisón de manga larga y, aunque no había fuego en la chimenea, la habitación permanecía cálida. Como si la Casa hubiera notado su disgusto por los fuegos y lo hubiera calentado de otra manera. 


  Se  obligó  a  moverse  del  escritorio  y  apuntar  a  la  puerta  de nuevo.  Ella  dijo  antes  de  que  él  llegara  al  arco—:  ¿No  fue  bueno para ti? 


  Cassian se volvió lentamente. 


  —¿Qué? 


  Un rubor manchó sus mejillas cuando levantó la barbilla. 


  —¿El sexo no fue bueno para ti? 


  El tragó. 


  —¿Por qué preguntarias eso? 


  La  garganta  de  Nesta  se  balanceó.  Ella  estaba...  Joder, 


  ¿realmente estaba tan insegura de él? 


  —Te fuiste rápidamente. Y no me buscaste de nuevo. 


  Me  fui  rápidamente  porque  necesitaba  mantener  intactasalgunas partes de mí. 


  —Te has concentrado en entrenar. 


  Sus ojos parpadearon con algo parecido al dolor. 


  —Está bien. Buenas noches. 


  —No quise decirlo así. Joder, Nesta. —Caminó hacia la cama y ella se enderezó de nuevo, mirándolo mientras él se elevaba sobre ella.  —¿Cómo  podría  ser  tan  egoísta,  para  exigirte  más  sexo cuando estás tan involucrada en el entrenamiento? 


  —No  es  una  demanda  si  ambas  partes  lo  quieren  —dijo—.  Y


  solo me preocupé de que... no lo disfrutaras tanto como yo. 


  —¿Crees  que  no  te  he  buscado  porque  no  lo  disfruté?  —


  Cuando ella no dijo nada, apoyó las manos a ambos lados de ella y se inclinó para susurrarle al oído, inhalando su aroma—: Lo disfrute demasiado.  Lo  he  pensado  durante  días  y  días.  —Ella  se estremeció  y  él  sonrió  contra  la  suave  cáscara  de  su  oreja.  Le encantaba esto: ver ese exterior helado desmoronarse, ver cómo la afectaba—. ¿Te has estado tocando por la noche, pensando en ello como yo? 


  La barbilla de Nesta se hundió en un mínimo de asentimientos, y  por  el  rabillo  del  ojo,  vio  un  destello  de  sus  dientes  mientras  se mordía el labio inferior. 


  —¿Se  han  sentido  esos  dulces  deditos  tan    bien  como  los míos? 


  Su respiración se aceleró, pero no respondió. Sabía que ella no quería darle la satisfacción. Él le mordió el lóbulo de la oreja y soltó un grito ahogado. 


  —¿Y bien? 


  —No lo sé —susurró—. Tendría que volver a ver. 


  —Mmm.  —Cassian  bajó  la  boca,  presionando  un  beso  debajo de  su  oreja.  Su  polla  se  endureció,  ya  dolorida  contra  sus pantalones—. ¿Haremos una pequeña comparación lado a lado? 


  Ella  gimió  y  él  se  arrastró  hasta  la  cama,  sentándose  a horcajadas  sobre  sus  piernas.  Su  sangre  latía  a  través  de  cada centímetro  de  él,  al  mismo  tiempo  que  el  pulso  en  su  polla,  y  se apartó de su cuello para encontrar sus ojos brillantes de deseo. 


  El  mundo  se  calmó  y  ella  lo  miró  fijamente  mientras  él  bajaba lentamente  las  mantas  hasta  la  cintura.  Su    camisón    estaba arrugado  hasta  los  muslos,  y  él  pasó  una  mano  por  uno  de  ellos, acariciando  con  el  pulgar  los  músculos  lisos  que  se  estaban formando allí. 


  —¿Por qué no me muestras cómo te tocas, Nesta? Y luego te recordaré  cómo  te  toco.  —Enseñó  los  dientes  en  una  sonrisa maliciosa—. Puedes decirme qué se siente mejor. 


  Su  pecho  se  agitó,  sus  pechos  llenos  de  piedras  asomaban  a través del camisón. Se le hizo la boca agua, el cuerpo temblaba con la moderación necesaria para evitar poner su boca sobre ellos. 


  Ella  pareció  leer  cada  línea  de  su  cuerpo,  su  deseo.  Sus  ojos brillaban con fuego fundido. 


  —Mientras  yo...  me  toco,  tu  tienes  prohibido  tocarme.  —Una sonrisa salvaje—. Y está prohibido tocarte. 


  Su piel se calentó, estirándose demasiado sobre sus huesos. 


  —Está bien. 


  Cassian  esperó  a  que  se  acomodara  en  las  almohadas,  pero agarró  el  dobladillo  de  su  camisón,  amontonándolo  en  una  bola


  antes de tirarlo al suelo. 


  Cada    pensamiento      salió      de      su      mente      mientras      ella medio  reclinada  allí,  completamente  desnuda,  esos  hermosos pechos  alcanzaron  su  punto  máximo  y  esperándolo,  su    sedosa carne  casi  resplandeciente.  Y  entre  sus  piernas…    Levantó ligeramente las rodillas, separándolas. Descubriéndose ella misma. 


  Cassian  emitió  un  sonido  bajo  y  dolorido.  Su  sexo  rosado brillaba,  su  aroma  embriagador  y  seductor  atraía.  Necesitaba saborearlo, sentirla en su lengua, en su polla... 


  —Sin tocar —ronroneó Nesta, porque su mano había estado a la deriva hacia su polla, desesperada por cualquier tipo de alivio de la vista de ella abierta y desnuda, las luces de noche adorandola. 


  Su  aliento  raspó  en  su  garganta  y  luego  desapareció  por completo cuando Nesta deslizó dos dedos delicados por su cuerpo. 


  Se  detuvieron  encima  de  ese  haz  de  nervios,  dando  vueltas lentamente. 


  Su  respiración  se  volvió  irregular,  pero  lo  vio  observarla mientras hacía otro círculo y luego se movía más abajo. Un lento y tortuoso  deslizamiento  por  su  centro  antes  de  que  su  muñeca  se curvara, y hundió los dedos en sí misma. 


  Cassian  gimió,  las  caderas  se  movieron  un  poco  donde  él  se arrodilló,  y  ella  le  lanzó  una  mirada  de  reprimenda.  Él  se  quedó inmóvil,  incapaz  de  pensar  en  nada  más  que  en  sus  dos  dedos mientras  ella  los  deslizaba  dentro  de  sí  misma  de  nuevo  y  gimió. 


  Emergieron  brillando  con  su  humedad,  y  él  podría  haber  estado jadeando  cuando  ella  los  hundió  en  sí  misma  por  tercera  vez, profunda y lentamente. 


  —Esto  —suspiró,  sus  dedos  comenzando  a  bombear  lenta  y constantemente—,  es  lo  que  hago  cuando  pienso  en  ti  todas  las noches. 


  Si ella lo tocaba, se vendría. Pero gruñó—: Hazlo más duro. 


  Se  estremeció  como  si  sus  palabras  fueran  un  toque  físico  y obedeció. Ambos gimieron esta vez, y se encontró diciendo—: Por favor. 


  No sabía lo que significaba, solo que necesitaba tocarla. 


  Nesta le sonrió con diversión felina. 


  —Todavía no. —Volvió a meterse la mano entre las piernas—. 


  Imagino que me tomas una y otra vez. Duro, como lo hicimos antes. 


  —No podía respirar, no podía hacer nada más que mirar su mano, su  rostro  empañado  por  el  placer—.  Me  imagino  que  eres  menos paciente  de  lo  que  fuiste  la  primera  vez,  simplemente  empujando dentro  de  mí,  todo  el  camino.  —Hizo  eco  de  sus  palabras  con  un rápido movimiento de sus dedos. 


  —No quiero lastimarte —dijo, rezando a la Madre y al Caldero para mantener la cordura. 


  —No me lastimarás. —Su otra mano jugueteó con ese manojo de nervios—. Quiero que te desates. 


  Cassian hizo un ruido bajo de necesidad. 


  Ella soltó una risa malvada. 


  —¿Quieres verme venir? ¿O quieres probarlo? 


  —Probarlo. —Le rogaba a las brasas por una lamida de ella. 


  Abrió más las piernas. 


  —Entonces ven por mí, Cassian. —Su nombre en sus labios fue su  perdición.  La  agarró  por  los  muslos  y  los  abrió  ampliamente,  y luego  su  boca  estuvo  sobre  ella,  lamiendo  desde  la  base  hasta  el ápice en un largo y lujoso deslizamiento. Ella gimió, más fuerte que la  primera  vez,  y  él  se  limitó  a  agarrar  sus  piernas  nuevamente, 


  enganchándolas sobre sus hombros como si nada enterró su rostro contra ella. 


  No  había  nada  suave  en  él,  nada  de  burla.  Se  deleitó  con lengua, labios y dientes, y cada gusto de ella hacía que el rugido de su sangre se elevara como una poderosa ola dentro de él. Nesta se apretó  contra  él,  los  dedos  de  los  pies  le  hacían  cosquillas  en  las alas  tanto  que  tuvo  que  detenerse  un  momento  para  no  correrse ante ese simple toque. Le enseñaría a jugar con las alas más tarde. 


  Porque  quería  que  ella  tocara  sus  alas,  que  aprendiera  dónde acariciar  mientras  él  la  follaba  para  que  se  corriera  lo suficientemente  fuerte  como  para  ver  las  estrellas,  que  aprendiera en  qué  lugares  acariciar  incluso  cuando  no  la  estaba  follando,  así que él entró con su mano, su boca. 


  Él  deslizó  su  lengua  en  su  centro,  la  liberación  ya  se  estaba formando bajo su piel, en su columna. Demasiado pronto, no quería ir demasiado pronto. 


  Se obligó a tomar aliento. Se obligó a retroceder, alejarse. Verla sobre  las  almohadas,  desnuda  y  abierta  para  él,  casi  lo  hizo correrse. 


  Pero se quitó la camisa. Sus pantalones. 


  Solo  cuando  estuvo  desnuda,  arrodillado  entre  sus  piernas,  su polla  sobresaliendo  hacia  adelante,  dijo—:  ¿Quieres  mis  dedos,  mi lengua o mi polla, Nesta? —Le dio el último artículo, bombeándose a  sí mismo en un apretón lento, casi doloroso. Ella miró con los ojos muy abiertos, como si recordara el tamaño de él dentro de ella. 


  —¿Qué hay sobre una comparación lado a lado ? —logró decir ella, pero la altivez no estaba en sus ojos, no cuando él se bombeó de nuevo, saboreando cómo le cortó el aliento. 


  —Lo  que  quieras.  Lo  que  necesites  de  mí.  —Sabía  que  esas eran palabras tontas, sabía que ofrecía demasiado. 


  Pero ella solo miró su polla. 


  —Quiero eso. Ahora. 


  Murmuró una oración de agradecimiento a la Madre y se tumbó sobre ella, apoyándose en sus brazos. 


  —Ponme dentro de ti. —Cuando la mano de Nesta lo envolvió, se arqueó y apretó los dientes. Ella sonrió ante eso y lo bombeó tan fuerte  como  él  mismo,  justo  en  ese  lado  del  dolor.  Entonces  lo acomodó a su empapada entrada. 


  No esperó esta vez. No fue con ternura, no cuando ella le había dicho que lo quería de otra manera. 


  Cassian  se  hundió  en  ella,  conduciendo  directamente  hasta  la empuñadura. Nesta dejó escapar un sonido en algún lugar entre un gemido y un gritó, y se encontró repitiéndolo mientras todo su calor sedoso  y  ardiente  se  apoderaba  de  él.  Estaba  tan  perfecta, increíblemente  tensa.  Como  si  la  hubieran  hecho  para  él  y  él estuviera hecho para ella. 


  Cassian  se  deslizó  en  un  largo  deslizamiento  y  se  echó  hacia atrás,  sentándose  completamente.  Le  clavó  las  uñas  en    los hombros,  el  dolor  fue  secundario,  el  dolor  fue  un  placer  cuando  lo marcó. 


  Se retiró de nuevo, agachó la cabeza para ver cómo su polla se deslizaba fuera de ella, brillando con su humedad, y luego entró en ella  de  nuevo.  Cada  centímetro  en  ese  estrecho  y  ardiente  núcleo de  ella  era  el  paraíso  y  el  tormento,  y  necesitaba  más,  necesitaba ser  más  profundo,  necesitaba  meterse  tan  adentro  de  ella  que  no hubiera sido posible desenredarlos. 


  Las uñas le cortaron la piel y el olor de su sangre llenó el aire. 


  Simplemente  se  inclinó  para  besarla.  Ella  se  separó  para  él instantáneamente, y él la dejó saborearse en su lengua, moviendo la suya al ritmo de sus embestidas. 


  Nesta  envolvió  sus  labios  alrededor  de  su  lengua  y  la  chupó como tenía su polla, y cualquier pensamiento cuerdo se desvaneció. 


  Acercándola  a  él,  Cassian  se  arrodilló,  sus  piernas  se  cerraron alrededor  de  su  cintura  mientras  él  empujaba  hacia  arriba  y  hacia arriba  dentro  de  ella.  Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás,  dejando  al descubierto  su  garganta,  y  él  mordió  el  centro,  lo  suficientemente fuerte como para dejar una marca. 


  Nesta  se  movió  sobre  su  polla  y  él  la  penetró  más profundamente. Raspó sus dientes sobre su cuello. 


  Ella soltó su hombro para tomar su pecho, y él casi alcanzó el clímax  cuando  la  encontró  levantándolo  hacia  él  en  una  orden silenciosa. 


  Cassian  lamió  su  pezón,  y  ella  se  apretó  contra  él,  esos delicados músculos internos se tensaron. 


  —Joder —dijo alrededor de su pecho. Ella se rió jadeante y lo volvió a hacer. 


  Luego  solo  estaba  su  lengua  y  diente  en  su  pecho,  el  casi salvaje  golpeteo  de  su  polla  en  su  apretado  calor,  el  ritmo  de  sus caderas  mientras  lo  encontraba  en  cada  caricia,  como  si  intentara trabajarlo  aún  más  profundo.  Arrastró  la  boca  de  su  pecho  para morder  su  cuello,  su  hombro,  sellando  sus  cuerpos  juntos, fusionándolos en un solo ser mientras empujaba más profundo aún, más fuerte aún. 


  Y  luego  sus  dedos  encontraron  sus  alas.  El  toque  no  fue cortante, sino suave, un golpe tan suave, tentativo y maravilloso que rugió. 


  La liberación se precipitó hacia él, y se estrelló contra ella con un empuje tan poderoso que ella gritó, llegando al clímax con él. Ella se  apretó  alrededor  de  él,  latiendo  y  ordeñando,  y  él  se  resistió, frenético,  reducido  a  esta  necesidad  de  estar  en  ella,  de  derramar en ella, de derramar tanto de sí mismo como pudiera. 


  Nesta lo montó hasta que dejó de chorrear, hasta que su placer la tuvo envuelta sobre su pecho, con un brazo aún extendido hacia su ala. 


  Se aferraron el uno al otro, y él trató de recomponerse, recordar cuál diablos era su nombre y dónde estaban. 


  Pero solo estaba ella. Solo esta mujer en sus brazos. Y el único nombre que podía recordar era el de ella. 


  


  Nesta no podía moverse. 


  Envuelta  alrededor  de  Cassian  donde  se  arrodilló  en  el  centro de  la  cama,  sus  manos  todavía  se  clavaban  en  su  trasero  para mantenerla en su lugar, su polla enterrada profundamente dentro de ella, no quería moverse. 


  Nunca  había  sido  así  con  nadie,  donde  una  mirada  de  su amante la dejaba a un latido de la liberación; una mirada de él y ella se estaba quitando la ropa y dándose placer delante de él. 


  No  tenía  ganas  de  sentirse  avergonzada.  No  cuando  se  había sentido tan bien, tan bien. 


  Estaba  temblando,  sus  alas  temblaban  cuando  su  polla  por  fin terminó de gastarse. 


  Se  dijo  a  sí  misma  que  no  debería  disfrutarlo  tanto,  verlo deshacerse, sentir su semilla dentro de ella, salir de ella. Y el hecho de que lo hiciera la hizo escabullirse por fin, gimiendo suavemente mientras se deslizaba fuera de su polla. 


  Ella se arrodilló ante él, casi rodilla con rodilla. 


  —Todavía necesito más. 


  La cabeza de Cassian se levantó, los ojos destellaron. 


  —Lo sé. 


  No podía respirar bajo esa mirada, ese hermoso rostro. 


  —¿Cómo puedo necesitarte de nuevo tan pronto? —No era una pregunta  tímida  y  cortesana,  la  expresó  por  pura  desesperación. 


  Porque ella necesitaba más. Lo necesitaba de nuevo dentro de ella, necesitaba  su  peso,  su  boca  y  sus  dientes  sobre  ella.  No  tenía explicación para eso, esa sed creciente e insaciable. 


  Sus ojos parpadearon. 


  —Te  he  necesitado  desde  el  momento  en  que  te  conocí  por primera vez. Y ahora que puedo tenerte, no quiero parar. 


  —Sí —suspiró, casi toda la verdad que admitiría—. Sí. 


  Se  miraron  el  uno  al  otro  durante  un  largo  minuto,  por  la eternidad. Y luego, para su sorpresa y deleite, Cassian se endureció ante sus ojos. 


  —¿Ves lo que me haces? —preguntó—. ¿Ves lo que pasa cada vez que te miro, todo el maldito día? 


  Ella sonrió. 


  —Recuerdo  vagamente  que  te  jactaste  hace  semanas  de  que sería yo quien se metiera en tu cama. Parece que eres tú el que se metió. 


  Sus labios se movieron hacia arriba. 


  —Eso  parece.  —Su  corazón  tronó  mientras  él  sostenía  su mirada—. Ponte sobre tus manos y rodillas —le ordenó, su voz tan baja que apenas podía entenderlo. Pero su sangre se calentó, y un dolor  que  no  tenía  nada  que  ver  con  lo  duro  que  la  acababa  de tomar comenzó a crecer entre sus piernas una vez más. 


  Así  que  Nesta  hizo  lo  que  le  ordenó,  desnudándose,  todavía húmeda y reluciente con sus dos liberaciones. 


  Gruñó satisfecho. 


  —Hermosa. —Ella gimió un poco, porque debajo de los elogios, la lujuria pura hervía a fuego lento. Él gruñó—: Pon tus manos en la cabecera. 


  Su respiración comenzó a salir de ella de nuevo, pero obedeció, ya zumbando de necesidad. 


  Cassian se levantó detrás de ella, agarrándola por las caderas. 


  Golpeó una rodilla contra la suya, abriéndoles más las piernas. Las yemas  de  los  dedos  callosas  rozaron  a  lo  largo  de  su  columna, sobre el tatuaje allí, la tinta los unía. 


  Se inclinó para susurrarle al oído—: Agárrate fuerte. 


  Capítulo 42


  Cassian recibió la citación de la casa del río poco después del amanecer. 


  No  había  dormido  en  la  habitación  de  Nesta,  no,  después  de esa  segunda  vez,  cuando  todo  su  cuerpo  se  había  convertido  en una  gelatina  saciada  y  contenta,  se  había  retirado  de  ella  y  había regresado a su propia suite. Ella no había dicho nada. Sin embargo, la  comprensión  había  estado  ahí:  solo  sexo,  pero  no  necesitaban esperar tanto tiempo de nuevo. 


  El  sueño  había  sido  difícil  de  alcanzar  mientras  pensaba  en  lo que  habían  hecho,  lo  que  le  había  hecho  a  ella.  La  segunda  vez había  sido  incluso  más  dura  que  la  primera,  y  ella  había  tomado todo lo que él le había arrojado, se había encontrado con su ritmo y profundidad exigentes, y había sostenido esa cabecera hasta que su cuerpo colapsó de placer. Dioses, el sexo con Nesta era como... 


  No se permitió detenerse en las comparaciones mientras estaba sentado en la oficina de Rhys junto a Amren y Azriel, frente a su Alto Lord al otro lado de su escritorio. Esos pensamientos no le habían hecho  ningún  favor  anoche.  O  esta  mañana,  cuando  se  despertó duro y dolorido, y se dio cuenta de que el olor de ella lo envolvía. 


  Sabía  que  sus  amigos  lo  olían.  Ni  Rhys  ni  Az  habían comentado, pero Amren entrecerró los ojos. Sin embargo ella no dijo nada,  y  se  preguntó  si  Rhys  le  habría  dado  una  orden  silenciosa. 


  Cassian  eliminó  su  curiosidad  sobre  por  qué  Rhys  podría  haber sentido la necesidad de hacer tal cosa. 


  —Está bien, Rhysand —dijo Amren, metiendo un pie debajo de su  muslo—.Dime  por  qué  estoy  aquí  antes  del  desayuno  mientras Varian todavía duerme profundamente en mi cama. 


  Rhys  retiró  una  lona  que  había  estado  sobre  parte  de  su escritorio. 


  —Estamos  aquí  porque  al  amanecer  recibí  la  visita  de  un herrero en el extremo occidental de la ciudad. 


  Cassian se quedó inmóvil al ver lo que había allí: una espada, una daga y una gran espada más larga, todas enfundadas en cuero negro. 


  —¿Qué herrero? 


  Rhys se reclinó en su silla, cruzando los brazos. 


  —El que tú y Nesta visitaron hace varios días. 


  Cassian frunció el ceño. 


  —¿Por qué te trajo estas armas? ¿Como un regalo? 


  Azriel  se  inclinó  hacia  adelante,  una  mano  llena  de  cicatrices buscando la espada más cercana. 


  —Yo no haría eso —advirtió Rhys, y Az se detuvo. 


  Rhys  le  dijo  a  Cassian—:  El  herrero  los  dejó  aquí  presa  del pánico absoluto. Dijo que las espadas estaban malditas. 


  La sangre de Cassian se heló. 


  Amren preguntó—: ¿Malditas de qué manera? 


  —Él solo dijo malditas —respondió Rhys, señalando las armas


  —. Dijo que no quería tener nada que ver con ellas y que ahora eran nuestro problema. 


  Amren deslizó sus ojos hacia Cassian. 


  —¿Qué pasó en la tienda? 


  —Nada  —dijo—.  Él  la  dejó  martillar  el  metal  por  un  momento, para que pudiera tener una idea del arduo trabajo que implicaba la fabricación de armas. Pero no hubo maldiciones. 


  Rhys se enderezó. 


  —¿Nesta martilló las hojas? 


  —Las tres —dijo Cassian—. Primero la espada, luego la daga, y luego la gran espada. 


  Rhys y Amren intercambiaron una mirada. Cassian preguntó—:


  ¿Qué? 


  Rhys le preguntó a Amren—: ¿Es posible? 


  Amren miró las hojas. 


  —Ha pasado... ha pasado tanto tiempo, pero... sí. 


  —Alguien,  por  favor,  explique  —dijo  Azriel,  mirando  las  tres hojas desde una distancia segura. 


  Cassian  se  obligó  a  sentarse  perfectamente  quieto    mientras Rhys pasaba una mano por su cabello negro. 


  —Una vez, los Altos Faes eran más elementales, más dados a leer  las  estrellas  y  a  crear  obras  maestras  de  arte,  joyas  y


  armamento. Sus dones eran más crudos, estaban más conectados con la naturaleza y podían imbuir objetos con ese poder. 


  Cassian supo instantáneamente hacia dónde se dirigía esto. 


  —¿Nesta puso su poder en esas espadas? 


  —Nadie ha sido capaz de crear una espada mágica en más de diez  mil  años  —dijo  Amren—.  El  último  objeto  creado,  la  gran espada 


  Gwydion, 


  desapareció 


  aproximadamente 


  cuando


  desapareció el último Trove. 


  —Esta  espada  no  es  Gwydion  —dijo  Cassian,  muy  consciente de  los  mitos  sobre  la  espada.  Había  pertenecido  a  un  verdadero Gran  Rey  Fae  en  Prythian,  como  había  sido  en  Hybern.  Había unido  las  tierras,  su  gente,  y  durante  un  tiempo,  con  esa  espada, había reinado la paz. Hasta que fue traicionado por su propia reina y su  general  más  feroz,  y  perdió  la  espada  por  ellos,  y  las  tierras cayeron en la oscuridad una vez más. Nunca más volvieron a ver a otro Gran Rey, solo Altos Lores, que gobernaban los territorios que una vez habían respondido al rey. 


  —Gwydion se ha ido —dijo Amren, un poco triste—, o ha estado felizmente  desaparecida  durante  milenios.  —Ella  asintió  con    la cabeza hacia la gran espada—. Esto es algo nuevo. 


  Azriel dijo—: Nesta creó una nueva espada mágica. 


  —Sí  —dijo  Amren—.  Solo  los  Grandes  Poderes  podían  hacer eso:  Gwydion  recibió  sus  poderes  cuando  la  Suma  Sacerdotisa Oleanna lo sumergió en el Caldero durante su elaboración. 


  La  sangre  de  Cassian  se  heló,  las  ondas  ondearon  sobre  su piel. 


  —Un  toque  de  la  magia  de  Nesta  mientras  la  hoja  aún  estaba caliente... 


  —Y la hoja esta imbuida de ella. 


  —Nesta no sabía lo que estaba haciendo —dijo Cassian—. Ella estaba desahogándose. 


  —Lo  que  podría  ser  peor  —dijo  Amren—.  ¿Quién  sabe  qué emociones  vertió  en  las  espadas  con  su  poder?  Podría  haberlos convertido  en  instrumentos  de  esos  sentimientos,  o  podría  haber sido el catalizador para liberar su poder. No hay forma de saber. 


  —Entonces  usemos  la  espada  —dijo  Cassian—,  y  lo averiguamos. 


  —No  —respondió  Amren  bruscamente—.  No  me  atrevería  a desenvainar  estas  espadas.  Especialmente  no  la  gran  espada. 


  Puedo  sentir  el  poder  acumulándose  allí.  ¿Trabajó  en  eso  más tiempo? 


  —Sí. 


  —Entonces  debe  ser  tratada  como  un  objeto  del  Dread  Trove. 


  Un nuevo  tesoro. 


  —No puedes hablar en serio. 


  Las cejas de Amren se aplanaron. 


  —El  Dread  Trove  fue  forjado  por  el  Caldero.  Nesta  posee  los poderes del Caldero. Así que todo lo que ella crea e imbuye con su poder  se  convierte  en  un  nuevo  tesoro.  En  este  punto,  ni  siquiera comería un pedazo de pan si ella lo hubiera tostado. 


  Todos miraron las tres hojas sobre el escritorio. 


  Azriel  dijo—:  La  gente  matará  por  este  poder.  O  matarla  para detenerlo, o matarnos para capturarla. 


  —Nesta  forjó  un  nuevo  tesoro  —dijo  Cassian,  conteniendo  su rabia  por  la  verdad  de  las  palabras  de  Azriel—.  Ella  podría  crearcualquier cosa. —Hizo un gesto con la cabeza a Rhys—. Ella podría llenar nuestros arsenales con armas que nos harían ganar cualquier guerra. —Briallyn, Koschei y Beron no tendrían ninguna posibilidad. 


  —Es por eso que Nesta no debe enterarse —dijo Amren. 


  Cassian preguntó—: ¿Qué? 


  Los ojos grises de Amren se mantuvieron firmes. 


  —Ella no puede saber. 


  Rhys dijo—: Eso parece un riesgo. ¿Y si, inconsciente, ella crea más? 


  —¿Y  si,  en  uno  de  sus  estados  de  ánimo  —desafió  Amren—, Nesta crea lo que le guste sólo para fastidiarnos? 


  —Ella  nunca   haría  eso  —dijo  Cassian  acaloradamente.  Él  la señaló—. Tú también lo sabes. 


  —Nesta no crearía un Dread Trove —dijo Amren, imperturbable por sus gruñidos—, sino un Trove of Nightmares. 


  —No  puedo  mentirle  —dijo  Cassian,  mirando  a  Rhys—.  No puedo. 


  —No  necesitas  mentir  —respondió  Amren—.  Solo  no  ofrezcas la información voluntariamente. 


  Apeló a Rhys. 


  —¿Estás bien con esto? Porque yo estoy seguro de que no. 


  —La  orden  de  Amren  se  mantiene  —dijo  Rhys,  y  por  un instante,  Cassian  lo  odió.  Odiaba  la  desconfianza  y  la  cautela  que veía en el rostro de Rhys. 


  —Tendría  cuidado  cuando  la  estés  follando  —agregó  Amren, curvándose los labios en una mueca de desprecio—. ¿Quién sabe en qué podría transformarte cuando sus emociones sean altas? 


  —Es suficiente —dijo Azriel, y Cassian miró a su hermano con ojos agradecidos. Az continuó—, Estoy con Cassian en esto. No es


  correcto ocultarle el conocimiento a Nesta. 


  Rhys  lo  consideró,  luego  miró  larga  y  duramente  a  Cassian. 


  Cassian  resistió  la  mirada,  mantuvo  la  espalda  recta  y  el  rostro serio.  Rhys  dijo  por  fin—:  Cuando  Feyre  regrese  de  su  estudio,  le preguntaré. Ella será el voto decisivo. 


  Era  un  compromiso,  e  incluso  Amren  podría  estar  de  acuerdo con  eso.  Cassian  asintió,  incómodo  pero  dispuesto  a  dejar  que  la decisión recaiga en las manos de Feyre. 


  Amren se acurrucó en su silla. 


  —Esa  espada  será  conocida  por  la  historia.  —Sus  ojos  se oscurecieron  mientras  miraba  la  gran  espada,  sus  palabras resonaban—. Queda por ver si se conocerá para bien o para mal. 


  Cassian se sacudió el escalofrío que se deslizó por su columna vertebral, como si el destino mismo hubiera escuchado sus palabras y se estremeciera. Él le lanzó una sonrisa. 


  —Te encanta ser dramática, ¿no? 


  Amren frunció el ceño y luego se levantó. 


  —Me  vuelvo  a  la  cama.  —Señaló  a  Rhysand—.  Pon  esas armas  en  algún  lugar  donde  nadie  las  encuentre.  Y  la  Madre  te maldiga si te atreves a desenvainar una. 


  Rhys la despidió, aburrido y cansado. 


  —Por supuesto. 


  —Lo  digo  en  serio,  muchacho  —dijo  Amren—.  No,  no desenvainar las espadas. —Los examinó a los tres antes de irse—. 


  Cualquiera de ustedes. 


  Por un momento, solo el tic-tac del reloj de pie hizo un sonido. 


  Rhys  miró  hacia  él.  Luego  dijo,  con  los  ojos  distantes—:  No puedo  encontrar  nada  para  ayudar  a  Feyre  con  el  bebé,  con  el trabajo de parto. 


  El pecho de Cassian se apretó. —¿Drakon y Miryam? 


  Rhys  negó  con  la  cabeza.  —Las  alas  de  los  serafines  son  tan flexibles y redondeadas como son huesudas la de los ilirianos. Eso es lo que matará a Feyre. Los hijos de Miryam pudieron atravesar su canal de parto porque sus alas se doblaban fácilmente, y casi todos los  humanos  que  se  mezclaron  con  Drakon  han  tenido  un  éxito similar.  —La  garganta  de  Rhys  se  movió.  Sus  siguientes  palabras rompieron  el  corazón  de  Cassian—.  No  me  di  cuenta  de  cuánta esperanza  tenía  hasta  que  vi  la  lástima  y  el  miedo  en  sus  rostros. 


  Hasta  que  Drakon  tuvo  que  abrazarme  para  evitar  que  me derrumbara. 


  Cassian se acercó a su hermano en unos pocos pasos. Agarró el hombro de Rhys, apoyándose contra el borde del escritorio. 


  —Seguiremos buscando. ¿Qué hay de Thesan? 


  Rhys  aflojó  los  botones  superiores  de  su  chaqueta  negra, revelando un indicio del pecho tatuado debajo. 


  —La  Corte  de  Amanecer  no  tenía  nada  de  utilidad.    Los Peregrinos son  similares  a  los  Serafines: son parientes, aunque distantes.  Sus  curanderos  saben  cómo  hacer  girar  a  un  bebé  de nalgas  con  alas,  cómo  sacárselo  a  la  madre,  pero  de  nuevo:  sus alas son flexibles. 


  Azriel  apareció  al  otro  lado  de  Rhys,  con  una  mano  en  su hombro también. 


  El reloj avanzaba, un recordatorio brutal de cada segundo que corría hacia la fatalidad segura. Lo que necesitaban, se dio cuenta Cassian con cada tic del reloj, era un milagro. 


  Azriel preguntó—: ¿Y Feyre todavía no lo sabe? 


  —No. Sabe que el trabajo de parto será difícil, pero todavía no le  he  dicho  que  podría  muy  bien  cobrar  su  vida.  —Rhys  habló  en sus mentes, como si no pudiera decirlo en voz alta, no le he dichoque  las  pesadillas  que  ahora  me  sacan  del  sueño  no  son  delpasado, sino del futuro. 


  Cassian apretó el hombro de Rhys. 


  —¿Por qué no le dices? 


  La garganta de Rhys funcionó. 


  —Porque no me atrevo a darle ese miedo. Quitarle un poco de alegría a sus ojos cada vez que  pone una mano en su vientre. —Su voz  tembló—.  Me  está  comiendo  vivo,  joder,  este  terror.  Me mantengo ocupado, pero... no hay nadie con quien negociar por su vida, ninguna cantidad de riqueza para comprarla, nada  que pueda hacer para salvarla. 


  —¿Helion? —Preguntó Azriel, con los ojos adoloridos. 


  —Le dije antes de que se fuera ayer. Lo llevé a un lado cuando Feyre  había  entrado  a  casa  y  le  rogué  de  rodillas  que  encontrara algo en sus mil bibliotecas para salvarla. Dijo que todo bibliotecario e  investigador  jefe  que  pueda  tener    se  pondrá  en  ello.  En  algún lugar  de  la  historia,  alguien  debe  haber  estudiado  esto.  Encontrar una  manera  de  dar  a  luz  un  bebé  con  alas  de  una  madre  cuyo cuerpo no estaba equipado para ello. 


  —Nos  aferraremos  a  nuestra  esperanza,  entonces  —dijo Cassian.  Rhys  se  estremeció,  bajó  la  cabeza,  su  sedoso  cabello negro oscureciendo sus ojos. 


  Cassian levantó la mirada hacia Azriel, cuyo rostro lo transmitía todo: la esperanza no mantendría viva a Feyre. 


  Cassian tragó saliva y desvió la mirada hacia las tres hojas del escritorio. 


  Sus  empuñaduras  eran  normales,  como  era  de  esperar  de  un herrero en un pequeño pueblo. Hizo armas finas, sí, pero no obras maestras  artísticas.  La  empuñadura  de  la  gran  espada  era  una simple cruz de protección, el pomo una pieza redondeada de metal. 


  Gwydion, la última de las espadas mágicas, había sido oscura como la noche y hermosa. 


  ¿Cuántos  juegos  había  jugado  Cassian  de  niño  con  Rhys  y Azriel,  donde  un  palo  largo  había  sido  un  sustituto  de  Gwydion? 


  ¿Cuántas  aventuras  se  habían  imaginado,  compartiendo  esa espada  mítica  entre  ellos  mientras  mataban  vermis  y  rescataban damiselas? 


  No  importa  que  la  damisela  particular  de  Rhys  haya  matado  a un wyrm ella misma y lo haya rescatado. 


  Pero  si  Amren  tenía  razón…  Cassian  no  podía  pensar  en  otro lugar del mundo que tuviera tres espadas mágicas, y mucho menos una. 


  Estas  bien  podrían  ser  las  únicas  que  existían.  Cassian tamborileó con los dedos sobre el escritorio, la curiosidad mordiendo profundo. 


  —Echemos un vistazo. 


  —Amren dijo que no —advirtió Azriel. 


  —Amren  no  está  aquí  —dijo  Cassian,  sonriendo—.  Y  no necesitamos tocarlas. —Le dio una palmada a Rhys en el hombro—. 


  Usa esa magia glamour para desenvainarlas. 


  Rhys levantó la cabeza. 


  —Esta es una mala idea. 


  Cassian le guiñó un ojo. 


  —Eso debería estar escrito en el escudo de la Corte Oscura. 


  Unas  pocas  estrellas  parpadearon  en  los  ojos  de  Rhys.  Azriel murmuró una oración. 


  Pero  Rhys  tomó  dos  respiraciones  para  calmarse  y desencadenó  su  poder  hacia  la  enorme  espada,  dejando  que levantara la hoja en manos llenas de estrellas. 


  —Es  pesada  —observó  Rhys,  frunciendo  el  ceño  en concentración—.  En  cierto  modo  no  debería  serlo.  Como  si estuviera  luchando  contra  mi  magia.  —Mantuvo  la  espada  flotando sobre su escritorio, perpendicular a él, como si estuviera sostenida en un soporte. 


  Cassian  se  preparó  cuando  Rhys  inclinó  la  cabeza,  su  magia sondeando  la  empuñadura,  la  vaina.  Rhys  reflexionó—:  El  herrero nunca dijo nada sobre lo que  parecía estar maldito, y debió haberlo tocada  varias  veces,  para  sentir  el  poder  y  traerla  aquí,  al  menos. 


  Así  que  no  puede  ser  una  espada  mortal  que  mata  a  una  mano descuidada. 


  Azriel gruñó. 


  —Aún tendría cuidado. 


  Con  una  sonrisa  malvada  hacia  Az,  Rhys  usó  su  poder  para apartar la vaina negra. 


  No  fue  fácil,  como  si  la  espada  no  quisiera  ser  revelada,  o  no por Rhysand. 


  Pero centímetro a centímetro, la vaina se deslizó de la hoja. Y


  pulgada a pulgada, el acero fresco resplandecía, realmente brillaba, como la luz de la luna dentro del metal. 


  Incluso  Az  no  transformó  sus  rasgos  en  nada  más  que  en asombro cuando la vaina se cayó por fin. 


  Cassian se tambaleó hacia atrás, boquiabierto. 


  Chispas iridiscentes bailaron a lo largo de la hoja. Magia pura y crepitante.  La  luz  bailaba  y  chorreaba  como  si  un  martillo  invisible todavía la golpeara. 


  El vello del cuerpo de Cassian se elevó. 


  Rhys  inhaló,  reuniendo  su  magia,  luego  flotó  y  desenvainó  la otra espada y la daga. 


  No chispeaban con poder puro, pero Cassian podía sentirlas. La daga irradiaba frío y su hoja relucía tanto que parecía un carámbano al sol. La segunda espada parecía caliente, furiosa y obstinada. 


  Pero  la  gran  espada  entre  las  otras  dos...  Las  chispas  se desvanecieron, como si fueran absorbidas por la propia hoja. 


  Ninguno se atrevió a tocarla. Algo profundo y primario dentro de Cassian  le  advirtió  que  no  lo  hiciera.  Que  ser  empalado  o  cortado con esa hoja no sería una herida cualquiera. 


  Una  suave  risa  femenina  surgió  de  la  puerta,  y  Cassian  no necesitó girarse para saber que Amren estaba allí. 


  —Sabía que ustedes idiotas no serían capaces de resistirse. 


  Rhys  murmuró—:  Nunca  había  visto  algo  como  esto.  —Su magia  hizo  girar  las  tres  hojas,  lo  que  les  permitió  observar  cada faceta. El rostro de Az todavía estaba relajado por el asombro. 


  —Amarantha destruyó una —dijo Amren. 


  Cassian se sobresaltó. 


  —Nunca escuché eso. 


  Amren enmendó. 


  —Se  rumoreaba  que  ella  arrojó  una  al  mar.  No  llegaría  a  la mano  de  Amarantha,  ni  a  las  manos  de  ninguno  de  sus comandantes,  y  en  lugar  de  dejar  que  el  Rey  de  Hybern  lo alcanzara, se deshizo de ella. 


  Azriel preguntó—: ¿Qué espada? 


  —Narben.  —Los  labios  rojos  de  Amren  se  arquearon  hacia abajo—.  Al menos eso es lo que decía el rumor. Entonces estabas bajo  la  montaña,  Rhys.  Ella  lo  habría  mantenido  en  secreto.  Solo escuché de una ninfa de agua que huía que se había hecho. 


  —Narben  era  incluso  mayor  que  Gwydion  —dijo  Rhys—. 


  ¿Dónde diablos estaba? 


  —No lo sé, pero lo encontró, y cuando no se inclinó hacia ella, lo destruyó. Como hizo todas las cosas buenas. —Era todo lo que Amren  diría  sobre  ese  terrible  momento—.  Quizás  fue  a  nuestro favor. 


  —Si el rey de Hybern hubiera poseído a Narben, me temo que hubiéramos perdido la guerra. 


  Los  poderes  de  Narben  no  habían  sido  la  luz  sagrada  y salvadora de Gwydion, sino mucho más oscuros. 


  —No  puedo  creer  que  la  bruja  lo  haya  arrojado  al  mar  —dijo Cassian. 


  —Una  vez  más,  fue  un  rumor,  escuchado  de  alguien  que  lo escuchó de alguien. ¿Quién sabe si realmente encontró a Narben? 


  Incluso  si  no  la  obedeciera,  habría  sido  una  tonta  si  lo  tirara  a  la basura. 


  —Amarantha  podría  ser  miope  —dijo  Rhys.  Cassian  odiaba  el sonido de su nombre en la lengua de su hermano. Por la llamarada de  rabia  en  el  rostro  de  Azriel,  también  lo  hizo  el  cantante  de sombras. 


  —Pero tú, Rhysand, no lo eres. —Amren señaló con la cabeza las  armas  que  aún  giraban—.  Con  estas  tres  espadas,  podrías convertirte en Gran Rey. 


  Las  palabras  resonaron  en  la  habitación.  Cassian  parpadeó lentamente. 


  Rhys  dijo  con  fuerza—:  No  deseo  ser  Gran  Rey.  Solo  deseo estar aquí, con mi compañeray mi gente. 


  Amren  respondió—:  Las  siete  Cortes  unidas  bajo  un  solo gobernante nos darían mejores probabilidades de supervivencia en cualquier  conflicto  que  se  avecinara.  No  se  requieren  disputas  ni politiquería  para  enviar  nuestros  ejércitos.  Los  descontentos  como Beron  no  tendrían  la  capacidad  de  amenazar  nuestros  planes aliarse con nuestros enemigos. 


  —Primero  tendríamos  que  pelear  una  guerra  interna.  Mis amigos me tildarían de traidor en las otras Cortes; me vería obligado


  a hacer que se arrodillaran. 


  Azriel dio un paso adelante, las sombras se arrastraban desde sus hombros. 


  —Kallias,  Tarquin  y  Helion  podrían  estar  dispuestos  a arrodillarse. Thesan se arrodillará si los demás lo hacen. 


  Cassian  asintió.  Rhys  como  Gran  Rey:  no  podía  pensar  en ningún otro hombre en quien confiar más. Ningún otro hombre sería un gobernante más justo que Rhys. Y con Feyre como Gran Reina... 


  Prythian tendría la suerte de tener tales líderes. Así que Cassian dijo


  —: Tamlin probablemente pelearía y perdería. Beron sería el único que se interpondría en tu camino. 


  Los dientes de Rhys brillaron. 


  —Beron ya se interpone en mi camino, y está haciendo un muy buen  trabajo.  No  tengo  ningún  interés  en  justificar  su comportamiento. —Le dio a Cassian una mirada fulminante—. ¿No tenemos  que  irnos  pronto  para  tamizarte  a  ti  y  a  Nesta  a  la  Corte Primavera para reunirse con Eris? 


  —No cambies de tema —dijo Cassian arrastrando las palabras. 


  El poder de Rhys retumbó en la habitación. 


  —No quiero ser Gran Rey. No hay necesidad de discutirlo. 


  —El  tuyo  es  un  poder  terrible  y  hermoso,  Rhysand  —dijo Amren,  suspirando—.  Tienes  tres  espadas  mágicas  ante  ti,  cada una de las cuales es un hacedor de reyes por derecho propio, y sin embargo,  preferirías  compartir  ese  poder.  Mantenerte  en  tus fronteras. ¿Por qué? 


  Rhys  preguntó—:  ¿Por  qué  quieres  que  me  convierta  en conquistador? 


  Amren replicó—: ¿Por qué te asusta el poder que es tu derecho de nacimiento? 


  —No  hice  nada  para  ganarme  ese  poder  —dijo  Rhys—.  Nací con  eso.  Es  una  herramienta  para  defender  a  mi  gente,  no  para atacar a otros. —Los examinó—. ¿De dónde viene esta charla? 


  Azriel dijo en voz baja—: Estamos debilitados, las siete Cortes. 


  Aún más si nos enfrentamos entre sí y con el resto del mundo desde la guerra. Si Montesere y Vallahan avanzan hacia nosotros, si Rask se  une  a  ellos,  no  lo  resistiremos.  No  con  Beron  ya  vuelto  contra nosotros  y  aliado  con  Briallyn.  No  si  Tamlin  no  puede  dominar  su culpa y su dolor y convertirse en lo que alguna vez fue. 


  Cassian recogió el hilo y metió las alas. 


  —Pero  una  tierra  unida  bajo  un  rey  y  una  reina,  armada  con tanto poder y objetos...  Nuestros enemigos dudarían. 


  Rhys  gruñó—:  Si  piensas  por  un  momento  que  Feyre  estaría remotamente interesada en ser la Gran Reina, estás delirando. 


  Amren  dijo—:  Feyre  lo  vería  como  un  mal  necesario.  Para proteger a su hijo por nacer en la guerra, ella haría lo necesario. 


  —¿Y yo no lo haré? —Rhys demandó, poniéndose de pie—. No seré Gran Rey. No lo consideraré, ni hoy ni en un siglo. 


  Amren  miró  hacia  la  gran  espada,  que  aún  giraba  lentamente sobre ellos. 


  —Entonces explícame por qué, después de miles de años, los objetos  que  una  vez  coronaron  y  ayudaron  a  los  viejos  Fae  han regresado.  La  última  vez  que  un  Gran  Rey  gobernó  Prythian,  fue con  una  espada  mágica   en  la  mano.  Mira  esa  gran  espada  que tienes  delante,  Rhysand,  y  dime  que  no  es  una  señal  del  Caldero mismo. 


  La respiración de Cassian se atascó en su garganta. 


  —Fue un error, Amren. Nesta no lo hizo a propósito. 


  Amren negó con la cabeza y el cabello se balanceó. 


  —Nada es una casualidad. El poder del Caldero fluye a través de  Nesta  y  podría  usarla  como  marioneta  sin  su  conocimiento. 


  Quería  que  se  hicieran  esas  armas,  y  así  se  hicieron.  Quería  que Rhysand  los  tuviera  y  por  eso  el  herrero  te  los  trajo.  Para  ti, Rhysand, no para Nesta. Y no olvides que la propia Nesta , y Elain, con  los  poderes  que  tenga,  están  aquí.  Feyre  está  aquí.  Las  tres hermanas  bendecidas  por  el  destino  y  dotadas  de  poderes  a  la altura  de  los  tuyos.  Feyre  solo  duplica  tu  fuerza.  Nesta  te  vuelve imparable.  Especialmente  si  fuera  a  marchar  a  la  batalla  con  la Máscara. Ningún enemigo podría enfrentarse a ella. Ella mataría a


  los soldados de Beron, luego los resucitaría de entre los muertos y los volvería contra él. 


  La sangre de Cassian se heló. Sí, Nesta sería imparable. ¿Pero a qué costo para su alma? 


  Rhys le dirigió una fría mirada a Amren. 


  —No aceptaré esta ridícula noción ni por un momento. 


  Cassian sabía que los habían despedido. Saludó con la cabeza a Az, quien lo siguió hacia las puertas. Sin embargo, se detuvieron justo  antes  del  umbral.  Volvió  a  mirar  a  su  hermano,  su  Alto  Lord, ahora  sentado  solo  en  su  escritorio.  El  peso  de  tantas  opciones presionando  pesadamente  sus  anchos  hombros,  dejando  caer  sus alas. 


  —Muy bien, Rhysand. —Amren también se apartó del escritorio y  las espadas que la magia de Rhys ahora envainó y puso sobre la superficie—. Pero debes saber que la benevolencia del Caldero se extenderá a ti solo durante un tiempo antes de que se la ofrezca a otro. 


  Capítulo 43


  Aspirando el embriagador y dulce aroma del arbusto lila púrpura que florecía detrás de ellos, Nesta miró de reojo a Cassian. Podría haber jurado que se rascaba sutilmente cada vez que ella se alejaba para  admirar  la  pura  belleza  y  paz  del  bosque  de  la  Corte Primavera. 


  Rhys  los  había  tamizado  allí,  en  silencio  y  con  el  rostro  de piedra,  y  luego  desapareció.  Sin  embargo,  a  Cassian  no  le  había molestado, así que Nesta no se lo había pedido. Especialmente no mientras esperaban a que Eris apareciera en cualquier momento. 


  Nesta  fingió  mirar  hacia  una  zarza  de  rosas,  luego  volvió  la cabeza  hacia  Cassian  para  encontrarlo  realmente  rascándose  los brazos. 


  —¿Qué te pasa? 


  —Odio este lugar —murmuró, sonrojándose—. Alergias. 


  Nesta se tragó una risa. 


  —No  necesitas  esconderlo  de  mi.  En  el  ámbito  humano,  solía tener  tanta  comezón  que  tenía  que  tomar  dos  baños  al  día  para eliminar todo el polen. —Bueno, antes de que se fueran a la cabaña. 


  Después de eso, Nesta había tenido la suerte de bañarse una vez a la semana, gracias a la molestia de calentar y llevar tanta agua a la bañera solitaria en un rincón de su dormitorio. A veces, ella y Elain incluso compartieron la misma agua del baño, sacando pajitas para ver quién quedaba en segundo lugar. 


  Nesta  sintió  un  nudo  en  la  garganta  y  contempló  las  flores  de cerezo  que  se  balanceaban  en  lo  alto.  A  Elain  le  encantaría  este lugar.  Tantas  flores,  todas  en  flor,  tanto  verde  -el  verde  claro  y vibrante de la hierba nueva-, tantos pájaros cantando y un sol cálido y mantecoso. Nesta se sintió como una nube de tormenta en medio de todo. Pero Elain... La Corte de Primavera había sido hecha para alguien como ella. 


  Lástima  que  su  hermana  se  negara  a  verla.  Nesta  le  habría dicho a Elain que visitara este lugar. 


  Y  lástima  que  el  Lord  que  gobernaba  estas  tierras  fuera  un pedazo de mierda. 


  —Eris  llega  tarde  —le  dijo  Nesta  a  Cassian.  Habían  estado esperando diez minutos—. ¿Crees que vendrá? 


  —Probablemente  esté  tomando  un  poco  de  té,  disfrutando  del hecho de que estamos aquí, esperándolo. —Cassian lo consideró—. 


  Bueno, él sabía que yo vendría. Pero disfrutará la idea de hacerme esperar. 


  —Es un bastardo. —Las pocas veces que había conocido al hijo del Alto Lord de Otoño, Nesta había detestado al hombre de rostro frío y acicalado. Exactamente el tipo de persona que abandonaría a una Morrigan herida en el bosque. 


  —¿Estás hablando de mí o del bruto a tu lado? —dijo una voz profunda y suave desde las sombras de un cornejo en ciernes. 


  Y allí estaba, como si sus pensamientos lo hubieran conjurado. 


  Eris  se  vestía  tan  inmaculadamente  como  Rhysand,  ni  un  mechón de  su  largo  cabello  rojo  fuera  de  lugar.  Pero  aunque  las  facciones angulosas de Eris eran hermosas, ninguna luz brillaba en sus ojos. 


  Sin alegría. 


  Esos ojos se posaron en Nesta, pasando de su cabello trenzado a sus cueros y sus botas. 


  —Hola, Nesta Archeron. 


  Nesta se encontró con la mirada del hombre. Ella no dijo nada, dejando que el frío desprecio se congelara en su mirada. 


  La  boca  de  Eris  se  arqueó  hacia  arriba.  Pero  la  expresión  se desvaneció cuando se volvió hacia Cassian. 


  —Escuché que tienes algo que decirme sobre mis soldados. 


  Cassian se cruzó de brazos. 


  —Buenas y malas noticias, Eris. Elige tu opción. 


  —Malas. Siempre lo malo primero. —La sonrisa de Eris estaba llena de veneno. 


  —La  mayoría  de  tus  soldados  están  muertos.  —Eris  solo parpadeó. 


  —¿Y las buenas noticias? 


  —Dos de ellos sobrevivieron. 


  Nesta estudió cada cambio en el rostro de Eris: rabia brillando en sus ojos, disgusto en sus labios fruncidos, molestia en el aleteo de  un  músculo  de  su  mandíbula.  Como  si  innumerables  preguntas corrieran  por  su  mente.  Sin  embargo,  la  voz  de  Eris  permaneció plana. 


  —¿Y quién hizo esto? 


  Cassian hizo una mueca. 


  —Técnicamente,  Azriel  y  yo  lo  hicimos.  Tus  soldados  fueron encantados  por  la  Reina  Briallyn  y  Koschei  para  que  fueran asesinos sin sentido. Nos atacaron en el pantano de Oorid y no nos dejaron más remedio que matarlos. 


  —Y  sin  embargo,  dos  sobrevivieron.  Que  conveniente. 


  ¿Supongo  que  recibieron  el  tipo  de  interrogatorio  particular  de Azriel? —La voz de Eris destilaba desdén. 


  —Solo pudimos contener dos —dijo Cassian con fuerza—. Bajo la influencia de Briallyn, estaban prácticamente rabiosos. 


  —No nos mintamos a nosotros mismos. Solo  te  molestaste  en contener dos, para cuando tu sed de sangre en bruto se desvaneció. 


  Nesta  se  puso  roja  ante  las  palabras  y  Cassian  contuvo  el aliento. 


  —Hicimos lo que pudimos. Había dos docenas de ellos. 


  Eris resopló. 


  —Ciertamente  hubo  más  que  eso,  y  fácilmente  podrías  haber mantenido a más de dos. Pero no sé por qué esperaría que alguien como tú lo hubiera hecho mejor. 


  —¿Quieres  que  me  disculpe?  —Cassian  gruñó.  El  corazón  de Nesta comenzó a latir con fuerza ante la ira que oscurecía su voz, el dolor iluminaba sus ojos. Lo lamentaba, no le había gustado matar a esos soldados. 


  —¿Intentaste  salvar  a  los  demás  o  simplemente  te  lanzaste directamente a una masacre? —Eris estaba furioso. 


  Cassian vaciló. Nesta podría haber jurado que vio las palabras aterrizar  su  golpe.  No,  Cassian  no  había  dudado.  Nesta  sabía  que


  no lo había hecho. Nunca dudaría en salvar a alguien que amaba de un enemigo. No importa lo que le cueste. 


  Nesta dio un paso más hacia Eris. 


  —Tus soldados dispararon una flecha de ceniza a través de una de las alas de Azriel. 


  Los dientes de Eris brillaron. 


  —¿Y tú también te uniste a esta masacre? 


  —No —dijo con franqueza—. Pero me pregunto: ¿Briallyn armó a los soldados con esas flechas de ceniza o vinieron de tu arsenal privado? 


  Eris parpadeó, la única confirmación requerida. 


  —Esas armas están prohibidas, ¿no? —le preguntó a Cassian, cuyos  rasgos  permanecieron  tensos.  La  confusión  dentro  de  ella ardía más caliente, más alta. Regresó su atención a Eris. Si quería jugar con


  Cassian,  ella  le  devolvería  el  favor—.  ¿Para  quién  estabas guardando  esas  flechas?  —ella  reflexionó—.  ¿Enemigos  en  el extranjero? —Ella sonrió levemente—. ¿O un enemigo en casa? 


  Eris sostuvo su mirada. 


  —No sé de qué estás hablando. 


  La sonrisa de Nesta no vaciló. 


  —¿Una  flecha  de  ceniza  atravesando  el  corazón  mataría  a  un Alto Lord? 


  El rostro de Eris palideció. 


  —Estás perdiendo mi tiempo. 


  Nesta se encogió de hombros. 


  —Y  tú  estás  desperdiciando  el  nuestro.  Por  lo  que  sabemos, engañaste a tus soldados para que nos mataran. Afirmando que tus perros  encontraron  aromas  en  el  sitio  de  tu  desaparición  que  lo vinculaban con Briallyn, y luego mintieron sobre la alianza de Beron. 


  »  Quizás  incluso  conseguiste  que  el  padre  de  Morrigan retrasara  su  visita  a  Velaris  como  parte  de  un  gran  plan  para ganarse nuestra confianza. Todo es parte de tu juego. 


  La  mirada  de  Cassian  era  un  toque  físico  en  su  rostro,  pero mantuvo su atención en la rígida Eris. 


  —Si quieres jugar a ser belicista, adelante, Eris. —Su sonrisa se ensanchó—. Me gusta un oponente interesante. 


  —No  soy  tu  enemigo  —escupió  Eris,  y  Nesta  supo  que  había ganado. Por el roce de los dedos de Cassian en la parte baja de la espalda, él también lo supo. 


  Cassian dijo—: Lamento no haber podido salvar a más soldados tuyos, Eris. Realmente lo hago. Los dos restantes te serán devueltos hoy,  aunque  siguen  siendo  esclavos  de  la  Corona.  Pero  tampoco soy  tu  enemigo.  Briallyn  y  Koschei  son  nuestros  enemigos,  de ambos. Si las familias de esos soldados necesitan algo, con mucho gusto daré lo que pueda para ayudarlos. 


  Algo parecido al orgullo floreció en ella ante las serias palabras de  Cassian.  Daría  todo  lo  que  tenía  a  esas  familias,  si  arreglaba este mal. 


  Eris  miró  entre  ellos.  Notó  la  mano  en  su  espalda.  Lo  que Cassian había dejado al descubierto. 


  Eris le dijo a Nesta con una sonrisa—: Eres un pequeño regalo. 


  Estaré feliz de jugar cualquier tipo de juego contigo, Nesta Archeron. 


  Los dedos de Cassian se apretaron en su espalda. Eris pareció sentir  eso  también.  ¿Cassian  tenía  alguna  idea  de  las  cosas  que dejaba  vulnerables  para  que  personas  como  Eris  atacaran?  Vivia con demasiada honestidad, demasiada audacia, para darse cuenta o preocuparse. Ella no pudo evitar admirarlo. 


  —Cuando te canses del animal —le dijo Eris, señalando con la barbilla  a  Cassian—,  ven  a  buscarme.  Te  mostraré  cómo  juega  un futuro Alto Lord. 


  Cassian gruñó, abriendo la boca, pero se detuvo. 


  Eris también se quedó quieto. 


  Nesta  lo  sintió  un  latido  después.  La  presencia  arrastrándose hacia ellos sobre suaves patas. 


  Cassian  la  empujó  detrás  de  él  justo  cuando  una  bestia  de pelaje dorado con cuernos rizados saltó desde detrás de las zarzas, aterrizando en el claro del bosque. 


  Ella  nunca  olvidaría  a  esa  bestia.  Cómo  había  derribado  la puerta de su cabaña y la había aterrorizado hasta los huesos. En lo único  que  había  podido  pensar  era  en  proteger  a  Elain  mientras Feyre agarraba ese cuchillo para enfrentarlo. 


  Tamlin. 


  Los  ojos  verdes  los  evaluaron.  Marcando  a  Eris.  Luego  a Cassian. Entonces a ella. 


  Tamlin  gruñó,  bajo  y  profundo,  y  los  Sifones  de  Cassian  se encendieron. 


  —Nos  estábamos  yendo  —dijo  Cassian  con  calma  constante, su mano alcanzando la de Nesta. Los lanzaría al aire. 


  ¿Pero sería lo suficientemente rápido para evitar las garras del Tamlin? ¿O su poder? 


  La mirada de Tamlin permaneció en ella. Furioso y odioso. Este era el macho, la bestia, que su hermana había amado una vez. 


  Había renunciado a todo, incluida su vida mortal, para salvarlo. 


  Quien luego tomó su amor y lo retorció, casi rompiendo a Feyre en el proceso. Hasta Rhys. Hasta que Cassian y los demás ayudaron a traerla  de  regreso.  La  ayudaron  a  aprender  a  amarse  a  sí  misma una vez más. 


  A  Nesta  no  le  importaba  si  había  venido  a  ayudar  durante  la batalla  final  con  Hybern.  Tamlin  había  herido  a  Feyre. 


  Imperdonablemente. 


  Nunca antes le había preocupado. La irritaba, sí, pero... Nesta descubrió  que  sus  dedos  se  curvaban.  Encontró  sus  labios despegándose de sus dientes mientras gruñía. 


  Su  hermana  menor  había  sido  secuestrada  por  este  hombre porque la propia Nesta no había podido enfrentarlo. Tamlin incluso la miró y le preguntó  si iría en lugar de Feyre. Y ella había dicho que no, porque era una cobarde odiosa y horrible. 


  Ahora no sería una cobarde. 


  Nesta  dejó  que  una  brasa  de  su  poder  brillara  en  sus  ojos. 


  Dejando que Tamlin lo viera cuando dijo—: No nos tocarás. 


  —Tengo todo el derecho a matar a los intrusos en mis tierras. —


  Las palabras eran guturales, casi imposibles de entender. Como si Tamlin no hubiera hablado en mucho tiempo. 


  —¿Siguen  siendo  estas  tus  tierras?  —Preguntó  Nesta  con frialdad,  saliendo  de  detrás  de  Cassian—.  Lo  último  que  supe  es que ya no te molestas en gobernarlas. 


  Eris  permaneció  completamente  quieto.  Lo  habían  sorprendido reuniéndose con ellos, se dio cuenta. Si Tamlin le decía a alguien... 


  Nesta dijo—: Te sugiero que mantengas la boca cerrada sobre esto. 


  Tamlin se erizó, el pelo se erizó. 


  —Eres exactamente tan desagradable como dijo tu hermana. 


  Nesta se rio. 


  —Odiaría decepcionar sobre eso. 


  Ella  sostuvo  su  mirada  esmeralda,  sabiendo  que  las  llamas plateadas parpadeaban en la suya. 


  —Entré en el Caldero por tu culpa —dijo en voz baja, y podría haber jurado que un trueno gruñó en la distancia. Cassian y Eris se desvanecieron en la nada. Solo estaba Tamlin, solo esta bestia, y lo que le había hecho a ella y a su familia. 


  —Elain entró en el Caldero por tu culpa —prosiguió Nesta. Las yemas  de  sus  dedos  se  calentaron,  y  supo  que  si  miraba  hacia abajo, encontraría brasas plateadas ardiendo allí—. No me importa cuánto te disculpes o trates de expiarlo o afirmes que no sabías que el Rey de Hybern haría tal cosa o que le rogaste que no lo hiciera. 


  Te  confabulaste  con  él.  Porque  pensabas  que  Feyre  era  de  tupropiedad. 


  Nesta señaló a Tamlin. El suelo tembló. Cassian maldijo detrás de ella. 


  Tamlin se encogió de su dedo extendido, garras clavándose en la tierra. 


  —Baja ese dedo, bruja. 


  Nesta sonrió. 


  —Me alegra que recuerdes lo que le sucedió a la última persona a la que señalé. —Ella bajó el brazo—. Nos vamos ahora. 


  Dio  un  paso  atrás  hacia  donde  Cassian  ya  estaba  esperando, con los brazos abiertos. Los envolvió alrededor de su cintura. Nesta miró a Eris, quien le dio un leve asentimiento de aprobación y luego desapareció. 


  Nesta  le  dijo  a  Tamlin  antes  de  que  se  dispararan  hacia  los cielos—: Si le dices a alguien que nos viste, Alto Lord, y también te arrancaré la cabeza del cuerpo. 


  


  Nesta  miró  hacia  el  pozo  de  oscuridad  en  el  fondo  de  la biblioteca. 


  No  había  podido  dormir,  apenas  pudo  evitar  regresar  al encuentro con Tamlin en todo el día. Cassian había volado a la casa del río y no había regresado. Quizás Rhys había ido para asegurar el  silencio  de  Tamlin  sobre  sus  intrigas  con  Eris.  Quizás  Rhys  les haría un favor a todos y convertiría la mente de Tamlin en gelatina. 


  Nesta apoyó los brazos en la barandilla del Nivel Cinco, dejando caer  la  cabeza.  Tan  tarde,  no  había  nadie  despierto  y  no  sabía dónde estaban los dormitorios, así que no podía buscar a Gwyn. No es que quisiera despertar a su amiga. De todos modos, dudaba que Gwyn quisiera escuchar sus problemas. 


  Un vaso de leche tibia apareció en la barandilla junto a ella. 


  Nesta miró la biblioteca en penumbra. 


  —Gracias —dijo a la casa. 


  La Corte Primavera se había sentido estancada. Hueca. Vacía a pesar  de  su  vida  creciente.  Pero  esta  Casa  estaba  viva.  Le  dio  la bienvenida,  quería  que  creciera  y  prosperara.  Era  un  lugar  donde podría  descansar  o  explorar,  donde  podría  ser  quien  quisiera  y  lo que quisiera. 


  ¿Era  eso  el  hogar?  Ella  nunca  había  entendido.  Pero  este lugar...  Sí, hogar   podría  ser  un  buen  nombre  para  él.  Quizás  eso también  era  lo  que  Feyre  había  sentido  cuando  dejó  La  Corte Primavera y llegó a estas tierras. Quizás Feyre se había enamorado de esta corte tanto como de su gobernante. 


  Algo  se  agitó  en  la  oscuridad  de  abajo.  Nesta  se  enderezó, olvidó la leche. 


  Allí. En el corazón del pozo negro, como un zarcillo de humo... 


  algo se movió. 


  Parecía expandirse y contraerse, palpitando un ritmo salvaje


  —Pensé  que  te  encontraría  aquí.  Bueno,  aquí  o  en  las escaleras de la ciudad. —La voz de Cassian sonó detrás de ella y Nesta  se  dio  la  vuelta.  Se  puso  en  alerta,  pero  Nesta  miró  por encima del hombro. hacia la oscuridad. Nada. 


  Se ha ido. O lo había imaginado. 


  —No  es  nada  —dijo  mientras  miraba  por  encima  de  la barandilla—. Solo sombras. 


  Cassian  dejó  escapar  un  suspiro,  apoyándose  contra  la barandilla. 


  —¿No puedes dormir? 


  —Sigo pensando en Tamlin. 


  —Lo hiciste bien con él. Y también lo hiciste bien contra Eris. No creo que lo olvide pronto. 


  —Es una serpiente. 


  —Me alegro de que estemos de acuerdo en algo. 


  Nesta soltó una carcajada. 


  —No aprecié que te hablara así. 


  —Así es como me habla mucha gente. 


  —Eso  no  lo  hace  correcto.  —Ella  le  había  hablado  así.  Ella  le había  dicho  cosas  mucho  peores  a  Cassian  que  a  Eris…  Su garganta se apretó. Pero ella dijo—: No puedo creer que Feyre haya amado a Tamlin. 


  —Tamlin  nunca  la  mereció.  —Cassian  apoyó  una  mano  en  su espalda. 


  —No. —Nesta volvió a mirar hacia la oscuridad de abajo—. No lo hizo. 


  Capítulo 44


  —¿Alguien  me  recuerda  por  qué  esto  fue  una  buena  idea?  —Gwyn  jadeó  junto  a  Nesta,  el  sudor  corría  por  su  rostro  mientras repasaban su trabajo básico con la espada. 


  —Recuérdamelo  también  —gruñó  Emerie.  Nesta,  demasiado sin aliento para hablar, simplemente gruñó con ella. 


  Cassian se rio entre dientes y el sonido recorrió su cuerpo. La había  tomado  de  la  mano  en  la  biblioteca  anoche,  llevándola  a  su habitación,  sus  ojos  aún  suaves.  Pero  eso  se  había  desvanecido cuando vio una copia de los capítulos de Gwyn sobre las Valquirias en  el  escritorio  de  Nesta.  Había  estado  leyendo  sobre  ellas,  le explicó cuando él tomó las páginas y las hojeó. 


  Su única respuesta había sido besarla profundamente antes de acostarse en la cama, colocándola sobre su rostro para poder darse un  festín  con  ella  tranquilamente.  Nesta  aguantó  todo  un  minuto hasta que necesitó tocarlo, y giró, dejándolo continuar devorándola mientras ella se estiraba por su cuerpo y lo tomaba en su boca. 


  Ella nunca había hecho eso, se había dado un festín y se había deleitado con él, y él se corrió en su lengua justo antes de que ella se corriera en la suya. Habían esperado poco tiempo, jadeando en silencio sobre  la cama, antes de trepar por encima de él, acariciarlo con  la    mano,  luego  con  la  boca,  y  cuando  estuvo  listo,  ella  se hundió sobre él, asimilando cada maravillosa y gruesa pulgada. 


  Con  él  estirándola  y  llenándola  tan  deliciosamente,  ella  había llegado  al  clímax  rápidamente.  Había  perseguido  su  placer  con  el


  suyo, agarrando sus caderas y empujándose contra ella, golpeando ese lugar perfecto y enviándola al clímax de nuevo. 


  Ella  había  estado  leve  y  agradablemente  adolorida  esta mañana,  y  él  le  guiñó  un  ojo  desde  el  otro  lado  de  la  mesa  del desayuno,    como  si  fuera  consciente  de  lo  sensibles  que  estaban ciertas áreas mientras estaba sentado. 


  No  había  rastro  de  esa  satisfacción  presumida  ahora  cuando Cassian les dijo—: Pensé que hoy sería un buen día para integrar la estrella  de  ocho  puntas,  pero  si  ya  se  están  quejando,  podemos esperar hasta la próxima semana. 


  —No nos estamos quejando —dijo Gwyn, aspirando aire—. Nos estás haciendo polvo. 


  Las  sacerdotisas  más  nuevas  que  trabajaban  con  Az  ya  se tambaleaban con las piernas exhaustas. 


  Cassian captó la mirada de Nesta. 


  —Alguna unidad Valkiria que tienes. 


  Gwyn se volvió hacia Nesta. 


  —¿Le dijiste? 


  —No  —dijeron  Nesta  y  Cassian  a  la  vez.  Cassian  agregó—:


  ¿Crees  que  no  he  notado  las  técnicas  de  respiración  que  te permiten tener esa mirada tranquila y firme incluso cuando Az y yo te estamos haciendo enojar? Seguro que no te enseñé eso. Puedo reconocer un descanso mental a una milla de distancia. 


  Simplemente lo miraron boquiabiertas. Entonces Gwyn preguntó


  —: ¿Conoces la técnica? 


  —Por supuesto que sí. Luché junto a las valquirias en la guerra. 


  El silencio aturdido se agitó. Nesta había olvidado cuántos años tenían estos Fae, cuánto había visto y vivido Cassian. Ella se aclaró la garganta. —¿Conocías personalmente a las Valquirias? 


  Gwyn dejó escapar un sonido agudo que no era más que pura emoción. Azriel, al otro lado del ring con el resto de las sacerdotisas, se volvió a medias al oír el sonido, con las cejas en alto. 


  Cassian esbozó una sonrisa. 


  —Luché junto a las Valquirias durante cinco batallas. Pero eso se detuvo en la batalla de Meinir Pass. —Su sonrisa se desvaneció


  —.  Cuando  la  mayoría  de  ellas  murieron  para  salvarlo.  Las Valquirias sabían que era una misión suicida desde el principio. 


  Azriel volvió a sus cargos, pero Nesta tuvo la sensación de que el  shadowsinger  monitoreaba  cada  palabra,  cada  gesto  de  su hermano. 


  Incluso Gwyn dejó de sonreír. 


  —Entonces, ¿por qué pelearon? Todos allí sabían que sería una masacre. Pero nunca he podido encontrar nada sobre la política que hay detrás. 


  —No lo sé. Yo no era nadie para una legión ilirina; no estaba al tanto de ninguna de las discusiones de los líderes. —Miró a Nesta, que lo miraba boquiabierta—. Pero tenía... amigas que cayeron  ese día. 


  La  forma  en  que  dudaba  sobre  amigas  la   hizo  preguntarse  si alguno había sido más que eso. Y aunque eran honorables, caídas en batalla, algo feo se retorcía en su pecho. 


  »  Las  Valquirias  lucharon  cuando  incluso  los  machos  más valientes  no  lo  harían.  Los  ilirianos  intentaron  olvidar  eso.  Luché contra  los  hombres  que  eran  mis  superiores,  argumentando  para ayudar a las Valquirias. Me golpearon hasta dejarme sin sentido, me encadenaron a un vagón de suministros y me dejaron allí. Cuando volví  en  sí,  la  batalla  había  terminado,  las  Valquirias  habían  sido asesinadas. 


  Este  era  el  hombre  al  que  había  llevado  a  su  cama,  que  se había ido de nuevo anoche sin darle un beso de despedida. 


  —¿Por qué no mencionaste esto cuando viste las páginas sobre ellas en mi escritorio? 


  —No preguntaste. —Desenvainó su espada ilirina—. Suficiente historia.  —Dibujó  cuatro  líneas  en  la  tierra,  todas  cruzadas  para formar una estrella de ocho puntas—. Este es tu mapa para golpear con  una  espada.  Estas  ocho  maniobras.  Han  aprendido  seis  de ellas.  Aprenderán  las  otras  dos  hoy  y  comenzaremos  con  las combinaciones. 


  Gwyn  preguntó—:  ¿Por  qué  no  usamos  las  técnicas  de Valquirias, si las admirabas tanto? 


  —Porque no las conozco. 


  Nesta sonrió. 


  —Si vamos a ser Valquirias nacidas de nuevo —dijo—, tal vez deberíamos combinar las técnicas Ilirianas y Valquirias. 


  Lo  había  dicho  en  broma,  pero  las  palabras  retumbaron  por  el espacio, como si hubiera dicho una gran verdad, algo que hizo que el  destino  se  sentara.  Azriel  se  volvió  completamente  hacia  ellos esta  vez,  con  los  ojos  entrecerrados.  Como  si  esas  sombras  le hubieran susurrado algo. 


  Un escalofrío recorrió la espalda de Nesta. 


  Cassian  miró  fijamente  a  sus  rostros.  Como  si  hubiera contemplado algo que no había visto antes allí. 


  Por fin, dijo con voz ronca—: Hoy aprenderemos técnicas ilirias


  —. Saludó a Gwyn      con la      cabeza—. Mañana deben de traer cualquier información que tengan sobre el estilo de las valquirias. 


  —Es  una  cantidad  enorme  —dijo  Gwyn—.  Merrill  está escribiendo  un  libro  al  respecto.  Podría  conseguir  una  copia  del manuscrito actual, ya que tiene la mayor parte de la información en un solo lugar. 


  Cassian  pareció  ganar  el  control  de  cualquier  emoción  que  se había apoderado de él, porque se frotó la mandíbula. La sangre de Nesta vibró en respuesta. 


  —Algo nuevo —se dijo más a sí mismo que a ellas—. Algo viejo se convierte en algo nuevo. 


  Él sonrió de nuevo, y Nesta descubrió que su boca se crispaba para responder con una sonrisa propia. 


  Especialmente cuando los ojos de Cassian se iluminaron. 


  —Está  bien,  señoritas.  Primera  lección  sobre  las  valquirias:  no se quejaban de estar sudorosas. 


  


  —¿Valquirias? —Feyre preguntó desde el otro lado de la mesa del  comedor  en  la  casa  del  río,  con  el  tenedor  medio  levantado hacia   sus labios—. ¿De verdad? 


  —De verdad —dijo Cassian, tomando un sorbo de su vino en la cena esa noche. Había bajado a la mansión para discutir qué hacer con  las  armas  que  Nesta  había  fabricado,  para  saber  cuál  sería  el voto  de  Feyre.  No  había  dudado  antes  de  decir  que  se  debía informar  a  Nesta.  Pero  cuando  se  ofreció  a  contárselo,  Cassian intervino. Se lo diría a Nesta, cuando fuera el momento adecuado. 


  La  única  que  no  había  votado  fue  Mor,  que  permaneció  en Vallahan  para  seguir  persuadiendo  a  sus  gobernantes  de  que firmasen  el  nuevo  tratado,  su  ausencia  marcada  por  un  lugar  de honor que se le asignó en la mesa. 


  —Nunca  oímos  hablar  de  ellas  en  las  tierras  humanas  —dijo Elain.  Había  estado  tan  fascinada  como  Feyre  al  oír  a  Cassian contarlo: primero sobre el interés de Nesta y las demás, luego sobre la  breve  historia  de  las  guerreras—.  Deben  haber  sido  criaturas temibles. 


  —Algunas eran tan hermosas como tú, Elain —dijo Rhys desde el lado de Feyre—, desde fuera. Pero una vez que ponían un pie en el  campo  de  batalla,  se  volvían  tan  sedientas  de  sangre  como Amren. 


  Amren levantó su copa a modo de saludo. 


  —Me gustaban esas mujeres. Nunca permitían que un hombre los mande, aunque podría haberlo hecho sin su tonto rey. Él es tan culpable de sus muertes como los ilirianos que se alejaron durante esa batalla. 


  —No  puedo  discutir  con  eso  —dijo  Cassian.  Le  había  llevado mucho, mucho tiempo superar esa batalla. Nunca había regresado a ese paso en las montañas Gollian, pero los rumores afirmaban que sus rocas seguían siendo estériles, como si la tierra todavía llorara a


  las  hembras  que  habían  dado  la  vida  sin  dudarlo,  que  se  habían reído  de  la  muerte  y  abrazado  la  vida  de  tal  manera.  Su  primer amante más allá de las fronteras de la Corte Oscura había sido de las  filas  de  las  Valquirias:  una  mujer  de  corazón  valiente  llamada Tanwyn con una sonrisa como una tormenta. Había entrado en esa batalla a la cabeza de las Valquirias y nunca había salido del paso. 


  Cassian añadió después de un momento—, Nesta habría encajado bien con ellas. 


  —Siempre  pensé  que  ella  nació  en  el  lado  equivocado  de  la pared—, admitió Elain—. Convirtió los salones de baile en campos de batalla y conspiraba como cualquier general. Como ustedes dos


  —dijo, asintiendo con la cabeza hacia Cassian y luego, un poco más tímidamente, hacia Azriel. 


  Azriel  le  ofreció  una  pequeña  sonrisa  de  la  que  Elain rápidamente  apartó  la  mirada.  Cassian  escondió  su  perplejidad. 


  Lucien ciertamente no estaba allí para gruñir a ningún hombre que la mirara por mucho tiempo. 


  Feyre finalmente tomó su abundante bocado de comida. 


  —Nesta es una loba que ha estado encerrada en una jaula toda su vida. 


  —Lo  sé  —dijo  Cassian.  Era  una  loba  que  nunca  había aprendido a ser  loba, gracias a esa jaula que los humanos llamaban decoro  y  sociedad.  Y  como  cualquier  animal  maltratado,  mordía  a todo  el  que  se  acercaba.  Menos  mal  que  le  gustaba  que  lo mordieran.  Menos  mal  que  saboreó  los  moretones  y  rasguños  que ella dejaba en su cuerpo todas las noches, y que el hecho de que ella se desatara cuando él estaba enterrado en ella le hacía querer responder con el suyo. 


  Elain se inclinó hacia adelante. 


  —Solo crees que lo sabes, no la has visto en la pista de baile. 


  Ahí  es  cuando  Nesta  realmente  deja  que  el  lobo  deambule libremente. Cuando hay música. 


  —¿En verdad? —Nesta le había  dicho una vez, cuando la había sacado  a  rastras  de  una  taberna  sórdida  en  particular,  que  había estado allí por la música. La había ignorado, pensando que era una excusa. 


  —Sí —dijo Elain—. Se formó en danza desde muy pequeña. A ella le encantaba la música. No en la forma en que disfruto un vals o una gavota, sino en la forma en que los artistas hacen arte de ello. 


  Nesta  podía  detener  todo  un  salón  de  baile  cuando  bailaba  con alguien. 


  Cassian dejó su vino. 


  —Ella me mencionó las lecciones de baile hace unas semanas. 


  —Había asumido que esas lecciones eran la razón por la que Nesta había dominado rápidamente su juego de pies y equilibrio, a pesar de  su  dificultad  inicial.  La    memoria  muscular  debe  haber permanecido  intacta.  Pero  si  le  hubieran  inculcado  la  danza  tan despiadadamente como él había aprendido a luchar... 


  —Ella no habría entrado en muchos detalles al respecto —dijo Elain—.  Nesta  sólo  tenía  catorce  años  en  el  último  baile  al  que fuimos antes... bueno, antes de que fuéramos pobres... —Elain negó con  la  cabeza—.  Otra  joven  heredera  estaba  en  el  baile  ydefinitivamente  me odiaba.  Ella  era  varios  años  mayor  y  yo  nunca había hecho nada para provocar su odio, pero creo que... 


  —Estaba  celosa  de  tu  belleza  —dijo  Amren,  con  una  sonrisa divertida en sus labios rojos. 


  Elain se sonrojó. 


  —Quizás. 


  Definitivamente fue eso. Aunque Elain apenas tenía trece años en ese momento. 


  —Bueno, Nesta vio cómo me trataba, sus casuales crueldades y desaires, y esperó el momento oportuno. Esperó hasta ese baile, cuando un apuesto duque del continente estaba allí para encontrar una novia. Su familia se había quedado sin dinero, razón por la cual él se había dignado a venir, a buscar a una novia rica para llenar los costos de su propiedad. Nesta sabía que la heredera tenía la mirada puesta en él. La chica se había jactado de ello a todas nosotras en el tocador en cada baile durante las semanas previas. 


  —Nesta gastó una pequeña fortuna en su vestido y joyas para esa  noche.  Nuestro  padre  siempre  tuvo  demasiado  miedo  de  ella para decirle que no, y esa noche... Bueno, realmente parecía la hija del Príncipe de los Comerciantes. Un vestido de seda color amatista con hilo de oro, diamantes y perlas en el cuello y las orejas... —Elain suspiró.  Tanta  riqueza.  Cassian  nunca  se  había  dado  cuenta  de  la riqueza que poseían y perdieron. 


  —Todo  el  salón  se  detuvo  cuando  Nesta  entró  —dijo  Elain—. 


  Ella  hizo  una  entrada,  perfectamente  fría  y  distante,  incluso  a  los catorce  años.  Apenas  miró  en  dirección  al  duque.  Porque  ella también  había  aprendido  sobre  él.  Sabía  que  se  aburría  de cualquiera  que  lo  persiguiera.  Y  sabía  que  la  riqueza  de  ella  esa noche empequeñecía todo lo que llevaba la heredera. 


  Amren estaba sonriendo ahora. 


  —¿Nesta  intentó  ganarse  un  duque  por  despecho?  ¿A  loscatorce? 


  Elain no sonrió. 


  —Ella lo atrajo para que le pidiera un baile con algunas miradas bien ubicadas al otro lado del salón de baile. El mismo vals que la heredera quería para sí misma, del que se había jactado, sería todo lo  que  necesitaba  para  asegurar  su  oferta  matrimonial.  Nesta  lequitó  ese baile. Y luego le quitó al duque también. Nesta bailó esa noche como si fuera uno de ustedes. 


  —Si has visto bailar a Cassian —murmuró Rhys—, eso no dice mucho. 


  Cassian se apartó de su Alto Lord mientras Feyre y Az se reían entre dientes. 


  Elain  prosiguió,  con  la  voz  ahogada  casi  con  reverencia—:  El duque  fue  vanidoso,  y  Nesta  jugó  con  eso.  Toda  la  habitación  se detuvo.  Su  baile  era  tan  bueno;  ella  era  tan  hermosa.  Y  cuando


  terminó… supe que ella era una artista entonces. De la misma forma que  Feyre.  Pero  lo  que  Feyre  hace  con  la  pintura,  eso  es  lo  que Nesta hizo con la música y la danza. Nuestra madre lo vio cuando éramos niñas y lo convirtió en un arma. Todo para que Nesta algún día se case con un príncipe. 


  Cassian se quedó helado. Un príncipe, ¿era eso lo que quería Nesta? Su estómago se apretó. 


  —¿Qué pasó con el duque? —Preguntó Azriel. 


  Elain hizo una mueca. 


  —Propuso matrimonio a la mañana siguiente. 


  Rhys se atragantó con el vino. 


  —Ella tenía catorce años. 


  —Ya te lo dije: Nesta es una muy  buena bailarina. Pero eso fue lo que dijo mi padre: era demasiado joven. Fue una salida elegante, ya  que  mi  padre,  a  pesar  de  sus  defectos,  conocía  bien  a  Nesta. 


  Sabía  que  ella  se  había  burlado  del  duque  para  que  hiciera  una oferta  de  matrimonio  solo  para  castigar  a  la  heredera  por  su crueldad hacia   mí. Nesta no tenía ningún interés en él, sabía que era  demasiado  joven.  Incluso  si  el  duque  parecía  más  interesado en...  reservarla  hasta  que  tuviera  la  edad  suficiente.  —Elain  se estremeció de disgusto—. Pero creo que una parte de Nesta creía que de hecho se casaría con un príncipe algún día. Así que el duque se fue a casa sin esposa, y esa heredera... Bueno, ella era una de las personas que se deleitaban con nuestras desgracias. 


  —Lo había olvidado —murmuró Feyre—. Sobre esto y sobre su baile. 


  —Nesta nunca habló de eso después —dijo Elain—. Acabo de recordar. 


  Cassian  se  dio  cuenta  de  que  Nesta  estaba  equivocada  al pensar  que  Elain  era  tan  leal  y  cariñosa  como  un  perro.  Elain  vio cada cosa que Nesta había hecho y entendió por qué. 


  Amren  preguntó  intencionadamente—:  ¿Entonces  tu  madre transformó  las  alegrías  creativas  de  Nesta  en  el  arsenal  de  un escalador social? 


  Feyre interrumpió—: Nuestra madre no era lo que uno llamaría una  persona  agradable.  Nesta  ha  tomado  sus  propias  decisiones, pero nuestra madre sentó las bases. 


  Elain asintió, cruzando las manos en su regazo. —Así que estoy muy  contenta  de  oír  hablar  de  este  asunto  de  las  Valquirias.  Me alegra  que  Nesta  vuelva  a  encontrar  interés  en  algo.  Y  podría


  canalizar todo... eso  hacia ahí. —Cassian sabía que eso  significaba su rabia, su feroz e inquebrantable lealtad hacia sus seres queridos, sus instintos de lobo y su capacidad para matar. 


  Pasaron a temas mucho más divertidos, pero Cassian reflexionó sobre  ello  durante  toda  la  noche.  La  pelea  era  solo  una  parte.  El entrenamiento  la  sostendría,  canalizaría  esa  rabia,  pero  tenía  que haber más. Tenía que haber alegría. 


  Tenía que haber música. 


  Capítulo 45


  —Creo  que  las  valquirias  eran  incluso  más  sádicas  que  los ilirianos  —gruñó  Gwyn,  y  Nesta  pudo  ver  las  piernas  de  la sacerdotisa  temblar  mientras  sostenía  la  pose  que  había  sido ilustrada  en  uno  de  sus  muchos  volúmenes  de  investigación—. Ninguna cantidad de descanso mental me ayudará a superar estos ejercicios.  ¿Cuál  fue  esa  frase  que  usaron? Soy  la  roca  contra  laque  choca  el  oleaje.  Sin  embargo,  una  roca  nunca  tuvo  que aguantar una estocada. 


  —Esto es indignante —asintió Emerie, apretando los dientes. 


  Cassian movió ociosamente una larga daga en su mano. 


  —Advertí que eran guerreras frías como una piedra. 


  Nesta jadeaba entre dientes a un ritmo constante. 


  —Mis piernas podrían romperse. 


  —Ustedes  tres  todavía  tienen...  veinte  segundos.  —Cassian miró el reloj que Azriel había sacado de la Casa y dejado en la mesa de  la  estación  de  agua.  El  cantante  de  las  sombras  estaba  fuera hoy,  pero  las  sacerdotisas  a  las  que  normalmente  entrenaba  se habían quedado con un plan de lección estricto. 


  Las  piernas  de  Nesta  temblaban  y  quemaban,  pero  arraigó  su fuerza  a  través  de  los  dedos  de  los  pies,  concentrándose  en  su respiración, su respiración, su respiración, como le había ordenado el  Silencio  Mental.  Ella  buscó  ese  lugar  de  calma,  donde  podría estar  más  allá  de  sus  pensamientos  de  dolor  y  su  cuerpo


  tembloroso, y estaba tan cerca, tan cerca, si pudiera concentrarse, respirar más profundamente... 


  —Tiempo —declaró Cassian, y las tres se derrumbaron sobre la tierra. Rió de nuevo—. Patético. 


  —Pruébalo —jadeó Gwyn, tendida boca abajo en la tierra—. No creo que ni siquiera tú puedas sobrevivir a eso. 


  —Gracias a los pasajes que me enviaron anoche, estaba aquí al amanecer haciendo los ejercicios yo mismo —dijo. Nesta arqueó las cejas. Él no había estado en la cena y no la había buscado, pero ella estaba lo suficientemente cansada después de algunas noches de poco sueño que no le había importado—. Pensé que si las iba a torturar a las tres, al menos debería poder respaldarlo. —Guiñó un ojo—.  Exactamente  en  el  momento  en  que  te  quejaste  de  que debería sufrir junto a ti. 


  —No  es  de  extrañar  que  tengas  ese  aspecto  —murmuró Emerie, dándose la vuelta para acostarse de espaldas y contemplar el fresco cielo otoñal. Los días habían renunciado a cualquier intento de ser cálidos, aunque el verdadero frío aún no se había instalado. 


  El  sol  ofrecía  una  pizca  de  calor  contra  la  brisa  helada,  un  calor mantecoso  que  calentaba  los  huesos  que  Nesta  saboreó  mientras ella también se recostaba sobre su espalda. 


  —Lo  tomaré  como  un  cumplido.  —Su  sonrisa  apretó  algo profundo en el estómago de Nesta. 


  La  atrapó  mirándola  y  esa  sonrisa  se  volvió  un  poco  más cómplice.  Pero  él  simplemente  le  dijo—:  Si  tuvieras  que  nombrar una espada, ¿cómo la llamarías? 


  Gwyn  respondió,  aunque  no  le  habían  preguntado—:  Silver Majesty. 


  Emerie resopló. —¿Enserio? 


  Gwyn exigió, —¿Cómo la llamarías tu? 


  Emerie lo consideró. —Foe Slayer, o algo así. Algo intimidante. 


  —¡Eso no es mejor! 


  La boca de Nesta tiró hacia arriba ante sus burlas. Gwyn la miró con ojos verde azulado brillantes. 


  —¿Cuál es peor: Foe Slayer o Silver Majesty? 


  —Silver  Majesty  —dijo  Nesta,  y  Emerie  gritó  triunfante.  Gwyn agitó una mano, abucheando. 


  —¿Como la llamarías? —Cassian volvió a preguntarle a Nesta. 


  —¿Por qué quieres saber? 


  —Hazme reír. 


  Ella arqueó una ceja. Pero luego dijo con toda sinceridad. 


  —Killer. 


  Sus cejas se aplanaron. 


  Nesta se encogió de hombros. 


  —No lo sé. ¿Es necesario nombrar una espada? 


  —Solo  dime:  si  tuvieras  que  nombrar  una  espada,  ¿cómo  la llamarías? 


  —¿Vas a conseguirle una como regalo del solsticio de invierno? 


  —Preguntó Emerie. 


  —No. 


  Nesta ocultó su sonrisa. Le encantaba esto, cuando las tres se aliaban  contra  él,  como  leonas  alrededor  de  un  cuerpo  muy musculoso y muy atractivo. 


  —Entonces, ¿por qué seguir preguntando? —Dijo Gwyn. 


  Cassian frunció el ceño. 


  —Curiosidad. 


  Pero su mandíbula se apretó. No era eso. Había algo más. ¿Por qué querría que ella nombrara una espada? 


  —De  vuelta  al  trabajo  —dijo,  aplaudiendo—.  A  pesar  de  todo ese descaro, están haciendo el doble de tiempo en la estocada de Valquirias.  —Emerie  y  Gwyn  gimieron,  pero  Nesta  examinó  a Cassian por otro momento antes de seguir su ejemplo. 


  Ella  todavía  estaba  dándole  vueltas  cuando  terminaron  dos horas después, empapadas en sudor, con las piernas temblorosas. 


  Emerie y Gwyn retomaron su conversación anterior y se dirigieron a la estación de agua. 


  Nesta las vio irse a los dos y luego se volvió hacia Cassian. 


  —¿Por qué me molestaste por nombrar una espada? 


  Sus ojos permanecieron en Gwyn y Emerie. 


  —Solo quería saber cómo nombrarías a una. 


  —Esa no es una respuesta. ¿Por qué quieres saber? 


  Cruzó los brazos y luego los descruzó. 


  —¿Recuerdas cuando fuimos al herrero? 


  —Sí. ¿Me está dando una espada para el solsticio de invierno? 


  —Te ha dado tres. Las que tocaste. —Ella arqueó una ceja. 


  Dio unos golpecitos con el pie en el suelo. 


  —Cuando martillabas esas hojas, las imbuiste , las dos espadas y  la  daga,  con  tu  poder.  El  poder  del  Caldero.  Ahora  son  espadas mágicas.  Y  no  estoy  hablando  de  magia  bonita,  bonita.  Estoy hablando de una gran magia antigua que no se ha visto en mucho, 


  mucho  tiempo.  No  quedan  armas  mágicas.  Ninguna.  Fueron perdidas, destruidas o arrojadas al mar. Pero acabas de hacer tres de  ellas.  Creaste  un  nuevo  Dread  Trove.  Podrías  crear  aún  más objetos, si lo deseas. 


  Sus cejas se alzaban más con cada palabra absurda. 


  —¿Hice tres armas mágicas? 


  —Aún no sabemos qué tipo de magia tienen, pero sí. 


  Ella inclinó la cabeza. Emerie y Gwyn detuvieron su charla en la estación de agua, como si pudieran ver o sentir el cambio en ella. Y


  no  fue  el  hecho  de  que  ella  había  fabricado  estas  armas  lo  que  la golpeó como un golpe. 


  —¿Quienes son? 


  —¿Qué? 


  —Dijiste 'No sabemos qué tipo de magia tienen'. ¿Quienes son los demás? 


  —Rhys y Feyre y los demás. 


  —¿Y cuánto tiempo han sabido todos sobre esto? 


  Hizo una mueca al darse cuenta de su error. 


  —Yo... Nesta... 


  —¿Cuánto tiempo? Su voz se volvió aguda como el cristal. Las sacerdotisas estaban mirando y no le importaba. 


  Lo hizo, aparentemente. 


  —Este no es el lugar para hablar de eso. 


  —¡Fuiste  tú  el  que  estaba  tratando  de  sacarme  un  nombre  en medio del entrenamiento! 


  Hizo un gesto hacia el anillo. 


  La sangre le latía en los oídos y el rostro de Cassian se llenó de dolor. 


  —Esto  no  está  saliendo  como  debería.  Discutimos  sobre  si decírtelo,  pero  votamos  y  fue  a  tu  favor.  Porque  confiamos  en  ti. 


  Simplemente...  no  había  tenido  la  oportunidad  de  mencionarlo todavía. 


  —¿Había  una  posibilidad  de  que  ni  siquiera  me  lo  dijeras  ? 


  ¿Todos  se  sentaron  y  me  juzgaron,  y  luego  votaron?  —Algo profundo en su pecho se rompió al saber que cada cosa horrible de ella había sido analizada. 


  —Es... Joder. —Cassian la alcanzó, pero ella dio un paso atrás. 


  Todos estaban mirando ahora. 


  —Nesta, esto no es... 


  —Quiénes. Votaron. Contra mi. 


  —Rhys y Amren. 


  Aterrizó como un golpe físico. Rhys no era una sorpresa. Pero Amren, que siempre la había entendido más que los demás; Amren, que  no  le  tenía  miedo;  Amren  con  quien  se  había  peleado  tanto... 


  Una pequeña parte de ella había esperado que Amren no la odiara por siempre. 


  Su  cabeza  se  quedó  en  silencio.  Su  cuerpo  se  quedó  en silencio. Los ojos de Cassian se agrandaron. 


  —Nesta…


  —Estoy bien —dijo con frialdad—. No me importa. 


  Ella le permitió verla fortalecer esos muros de acero dentro de su  mente.  Usó  cada  pedacito  de  descanso  mental  que  había


  practicado  con  Gwyn  para  volverse  tranquila,  concentrada,  firme. 


  Inhalando por la nariz, exhalando por la boca. 


  Hizo un alarde de poner los hombros en blanco, de acercarse a Emerie  y  Gwyn,  cuyos  rostros  estaban  llenos  de  preocupación  de una  manera  que  Nesta  sabía  que  no  se  merecía,  que  sabía  que algún día desaparecería, cuando ellos también se dieran cuenta de lo  miserable  que  era.  Cuando  Amren  les  dije  que  era  una  patética pérdida  de  vida,  o  lo  escucharan  de  otra  persona,  dejarían  de  ser sus  amigas.  Se  preguntó  si  incluso  se  lo  dirían  a  la  cara  o  si simplemente desaparecerían. 


  —Nesta  —dijo  Cassian  de  nuevo.  Pero  ella  dejó  el  ring  sin mirarlo.  Emerie  le  pisó  los  talones  al  instante  y  la  siguió  escaleras abajo. 


  —¿Qué ocurre? 


  —Nada  —dijo  Nesta,  su  propia  voz  ajena  a  sus  oídos—. 


  Asuntos de la Corte. 


  —¿Estás bien? —Preguntó Gwyn, un paso detrás de Emerie. 


  No. Ella no podía detener el rugido en su cabeza, el crujido en su pecho. 


  —Sí  —mintió,  y  no  miró  hacia  atrás  cuando  llegó  al  rellano  y desapareció por el pasillo. 


  Nesta  llegó  a  su  dormitorio,  donde  abrió  el  baño.  Sabía  que Cassian  vendría.  Así  que  se  paró  junto  a  la  bañera,  con  el  agua brotando  del  pico,  mientras  él  llamaba  a  su  puerta.  Esperó  hasta que sintió que él se iba, rindiéndose con ella como todos los demás habían hecho, y luego cerró el flujo. 


  Ella preguntó a la Casa—: ¿Se ha ido? —La puerta se abrió en respuesta. 


  —Gracias.  —Caminó  hacia  el  pasillo  vacío.  Quizás  la  Casa  la ocultó  de  la  vista,  porque  no  vio  ni  olió  a  Cassian  mientras  bajaba apresuradamente  el  corto  tramo  de  escaleras  cerca  de    su habitación. Al final del pasillo. Justo a través del arco hacia esa larga escalera. 


  Entonces, y solo entonces, dejó salir su furia. Entonces, y solo entonces,  dejó  caer  esa  frialdad  y  se  entregó  a  la  rabia  de  su corazón. 


  Amren la había considerado tan poco confiable, tan terrible, que saber  que  tenía  este  don  que  cambia  el  mundo  sería  peligroso. 


  Amren  había  hablado  con  los  demás  al  respecto  y  ellos  lo  habían votado. 


  Abajo y abajo y abajo. Paso a paso a paso. 


  Vueltas y vueltas y vueltas. 


  Ella  no  contó  las  escaleras.  No  sentía  sus  piernas  moverse. 


  Solo  estaba  el  rugido  de  su  sangre  y  el  rugido  en  su  cabeza  y  la grieta  en  el  centro  de  su  pecho.  Ninguna  cantidad  de  descanso mental podría calmarlo, sofocarlo. 


  El suelo se acercó más. 


  No  podía  pensar  en  su  furia,  ese  dolor.  No  podía  pensar,  solo moverse. 


  La  escalera  se  volvió  más  cálida,  más  lejos  del  viento  frío  de arriba. 


  Amren se había rendido por completo con ella. El debate sobre enviarla aquí había sido diferente: Nesta sabía que el debate había sido por el deseo de ayudarla. Ella podía reconocer eso ahora. 


  Este debate había sido por odio y miedo a ella. 


  Los tejados de tejas se aclararon. Le temblaban las piernas. Ella no los sintió. 


  No sintió nada más que esa rabia fundida cuando las escaleras se detuvieron repentinamente y se encontró frente a una puerta. 


  Se  abrió  antes  de  que  sus  dedos  pudieran  tocar  el  mango.  La luz del sol inundó el hueco de la escalera, revelando adoquines más allá. 


  Con  la  rabia  ondeando  como  una  tormenta  a  su  alrededor, Nesta retrocedió por fin hacia Velaris
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  No se fijó en la ciudad que la rodeaba, en la gente que veía su rostro  y  se  mantenía  alejada  o  simplemente  se  dedicaba  a  sus asuntos. No se fijó en los vibrantes naranjas, rojos y amarillos de los árboles otoñales, ni en el azul chispeante del Sidra mientras cruzaba uno  de  los  innumerables  puentes  que  atravesaban  su  sinuoso cuerpo, dirigiéndose a su orilla occidental. 


  Nesta cedió a su furia. Más tarde, no recordaría haber subido a toda prisa los escalones del desván. No recordaría el camino hasta que  golpeó  con  una  mano  la  puerta  de  madera.  La  puerta  se  hizo añicos bajo su palma, y los paneles se rompieron como el cristal. 


  Amren  y  Varian  estaban  en  la  cama,  la  pequeña  hembra desnuda  mientras  montaba  al  Príncipe  de  Adriata.  Ambos  se detuvieron,  Amren  se  giró  hacia  la  puerta  y  Varian  se  levantó  de golpe,  un  escudo  de  agua  los  rodeó  cuando  Nesta  entró  en  la habitación y gruñó—: Tú. Pensaste que ni siquiera debían decirme lo que puede hacer mi poder. 


  Amren  se  movió  con  la  rapidez  de  una  Alta  Fae,  saltando  de Varian,  que  tomó  una  sábana  para  cubrirse  mientras  ella  se  ponía una  túnica  de  seda  alrededor  del  cuerpo.  Aquella  pared  de  agua resplandeciente hacía que pareciera que estaban bajo la superficie del océano. Amren lanzó una mirada a Varian. 


  —Déjalo. 


  Él obedeció, deslizándose de la cama y metiendo sus largas y musculosas piernas en unos pantalones. 


  Nesta  gruñó—: Vete. 


  Pero el príncipe de la Corte de Verano observó a Amren, con el rostro tenso por la preocupación. Se quedaría, la defendería. Nesta resopló,  la  amargura  cubriendo  su  lengua.  Una  vez,  Amren  había sido esa persona para ella, la persona que sabía que la defendería en una pelea, que hablaría por ella. Amren le hizo un gesto con la cabeza, y Varian lanzó a Nesta una mirada de advertencia antes de salir a toda prisa de la habitación. 


  Presumiblemente  para  avisar  a  los  demás,  pero  a  Nesta  no  le importó. 


  No  mientras  Amren  decía—:  Supongo  que  ese  bastardo bocazas te ha contado más de lo necesario. 


  —Has  votado  en  mi  contra  —dijo  ella,  con  una  voz  fría  que disimulaba la grieta en su pecho. 


  —No  has  hecho  nada  para  demostrar  que  eres  capaz  de manejar un poder tan terrible —dijo Amren con igual frialdad—. En aquella barcaza, me lo dijiste cuando te alejaste de cualquier intento de dominarlo. Te ofrecí enseñarte más, y te alejaste. 


  —Me alejé porque elegiste a mi hermana. 


  Igual  que  había  hecho  Elain.  Amren  había  sido  su  amiga, su aliada, y, sin embargo, al final, no había importado nada]. Ella había elegido a Feyre. 


  —Yo no elegí a nadie, niña mimada —espetó Amren—. Te dije que Feyre había pedido que tú y yo trabajáramos juntas de nuevo, 


  ¿y  de  alguna  manera  tergiversas  eso  para  que  me  ponga  de  su lado?  —Nesta  no  dijo  nada—.  Les  dije  que  te  dejaran  en  paz durante meses. Me negué a hablar sobre ti con ellos. Y entonces, en el  momento  en  que  me  di  cuenta  de  que  mi  comportamiento  no  te ayudaba,  de  que  quizá  tu  hermana  tenía  razón,  ¿te  traicioné  de alguna manera? 


  Nesta se estremeció. 


  —Sabes lo que siento respecto a Feyre. 


  —Sí, pobre Nesta, con una hermana menor que la quiere tanto que está dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguir su ayuda. 


  Nesta bloqueó el recuerdo de Tamlin en su forma de bestia, de cómo había querido arrancarle miembro a miembro. Al final, ella no era mejor que él. 


  —Feyre no me quiere. 


  Ella  no  merecía  el  amor  de  Feyre.  Al  igual  que  Tamlin  no  lo había hecho. 


  Amren soltó una carcajada. 


  —Que  creas  que  Feyre  no  lo  hace  sólo  demuestra  que  eres indigna  de  tu  poder.  No  se  puede  confiar  en  alguien  tan voluntariamente  ciego.  Serías  una  pesadilla  andante  con  esas armas. 


  —Ahora es diferente —Las palabras sonaron huecas. 


  ¿Era diferente? ¿Era diferente de lo que había sido este verano, cuando  ella  y  Amren  habían  peleado  en  la  barcaza,  y  la  absoluta decepción de Amren por su fracaso en ser algo había aflorado por fin? 


  Amren sonrió, como si también lo supiera. 


  —Puedes entrenar todo lo que quieras, follar con Cassian todas las veces que quieras, pero eso no va a arreglar lo que está roto si no empiezas a reflexionar. 


  —No  me  sermonees. Tú. ..  —Señaló  a  Amren,  y  podría  haber jurado que la hembra se apartó de la línea de fuego. 


  Al  igual  que  Tamlin  había  hecho.  Como  si  Amren  también recordara  que  la  última  vez  que  Nesta  había  señalado  a  un enemigo, había terminado con su cabeza cortada en sus manos. 


  Una risa sin alegría brotó de ella. 


  —¿Crees que te marcaría con una promesa de muerte? 


  —Casi  lo  hiciste  con  Tamlin  el  otro  día.  —Así  que  Cassian también les había contado todo eso—. Pero te diré de nuevo lo que dije en esa barcaza: Creo que tienes poderes que aún no entiendes, ni respetas, ni controlas. 


  —¿Cómo  te  atreves  a  asumir  que  sabes  lo  que  es  mejor  para mí? 


  Cuando Amren no respondió, Nesta siseó—: Eras mi amiga. 


  A Amren le brillaron los dientes. 


  —¿Lo fui? Creo que no sabes lo que significa esa palabra. 


  Le  dolía  el  pecho,  como  si  aquel  puño  invisible  la  hubiera golpeado  una  vez  más.  Unos  pasos  resonaron  al  otro  lado  de  la puerta  destrozada,  y  se  preparó  para  que  Cassian  llegara rugiendo... 


  Pero era Feyre. 


  La  pintura  salpicaba  su  ropa  informal;  una  mancha  blanca adornaba  su  pómulo  pecoso.  Varian  debió  de  correr  semidesnudo por las calles para llegar a su estudio. 


  Feyre jadeó—: Detengan esto. 


  Si Feyre notó o se preocupó por las astillas y los escombros en el suelo, no lo dejó traslucir mientras se acercaba. 


  Feyre suplicó—: Nesta, no debería haber sido así. 


  —¿Te lo ha dicho Cassian? —¿Había ido a ver a Feyre, en vez de ir allí? 


  —No, pero puedo suponerlo. No quería ocultarte nada. 


  —Mi problema no es con Cassian. —Nesta dirigió su mirada a Amren—. Confié en ti para que me cubrieras la espalda. 


  —Dejé de cuidarte la espalda en el momento en que decidiste utilizar esa lealtad como escudo contra todos los demás. 


  Nesta gruñó, pero Feyre se interpuso entre ellos, con las manos levantadas. 


  —Esta  conversación  termina  ahora.  Nesta,  vuelve  a  la  Casa. 


  Amren,  tú...  —Dudó,  como  si  considerara  la  conveniencia  de  dar órdenes a Amren. Feyre terminó con cuidado—: Quédate aquí. 


  Nesta soltó una carcajada. 


  —Eres  su  Alta  Lady.  No  es  necesario  que  la  consideres.  No cuando ahora tiene menos poder que cualquiera de nosotros. 


  Los ojos de Feyre se encendieron. 


  —Amren es mi amiga y ha sido miembro de esta corte durante siglos. Le ofrezco respeto. 


  —¿Es  respeto  lo  que  ella  te  ofrece?  —escupió  Nesta—.  ¿Es respeto lo que tu compañero te ofrece? —Feyre se quedó quieta. 


  Amren  advirtió—:  No  digas  ni  una  puta  palabra  más,  Nesta Archeron. 


  Feyre preguntó—: ¿Qué quieres decir? 


  Y a Nesta no le importó. No podía pensar entre el rugido. 


  —¿Le  ha  dicho  alguno  de  ustedes,  a  su  respetada  Alta  Lady, que el bebé que lleva en su vientre la matará? 


  Amren ladró—: ¡Cállate la boca! 


  Pero su orden fue suficiente confirmación. 


  Con  el  rostro  pálido,  Feyre  volvió  a  susurrar—:  ¿Qué  quieres decir? 


  —Las  alas  —se  quejó  Nesta—.  Las  alas  Ilirianas  del  niño  se atascarán en tu cuerpo Fae durante el parto, y los matará a las dos. 


  El silencio recorrió la habitación, el mundo. 


  Feyre  respiró—:  Madja  acaba  de  decir  que  el  parto  será arriesgado.  Pero  el  Bone  Carver...  El  hijo  que  me  mostró  no  tenía alas. —Su voz se quebró—. ¿Sólo me mostró lo que quería ver? 


  —No lo sé —dijo Nesta—. Pero sí sé que tu compañero ordenó a todos que no te informaran de la verdad. —Se volvió hacia Amren


  —.  ¿También  votaron  todos  sobre  eso?  ¿Hablaron  de  ella,  la juzgaron y la consideraron indigna de la verdad? ¿Cuál fue tu voto, Amren?  ¿Dejar  morir  a  Feyre  en  la  ignorancia?  —Antes  de  que Amren pudiera responder, Nesta se volvió hacia su hermana—. ¿No te has preguntado por qué tu precioso y perfecto Rhysand ha sido un cabrón malhumorado durante semanas? Porque sabe que vas a morir. Lo sabe, y aun así no te lo ha dicho. 


  Feyre comenzó a temblar. 


  —Si  muero...  —Su  mirada  se  desvió  hacia  uno  de  sus  brazos tatuados.  Levantó  la  cabeza,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y preguntó a Amren—: ¿Todos ustedes lo sabían? 


  Amren lanzó una mirada fulminante en dirección a Nesta, pero dijo—: No queríamos alarmarte. El miedo puede ser tan mortal como cualquier amenaza física. 


  —¿Rhys  lo  sabía?  —Las  lágrimas  se  derramaron  por  las mejillas de Feyre, manchando la pintura allí salpicada—. ¿Sobre la amenaza a nuestras vidas? 


  Se  miró  a  sí  misma,  a  la  mano  tatuada  que  acunaba  su abdomen. 


  Y Nesta supo entonces que, ni una sola vez en su vida, había sido amada por su madre tanto como Feyre amaba ya al niño que crecía en su interior. 


  Rompió algo en Nesta -rompió esa rabia, ese rugido- ver cómo empezaban  a  caer  esas  lágrimas,  el  miedo  que  arrugaba  el  rostro manchado de pintura de Feyre. 


  Había ido demasiado lejos. Ella... Oh, dioses. 


  Amren dijo—: Creo que lo mejor, muchacha, es que hables con Rhysand sobre esto. 


  Nesta no podía soportar el dolor, el miedo y el amor en la cara de Feyre mientras se acariciaba el estómago. 


  Amren gruñó a Nesta—: Espero que estés contenta ahora. 


  Nesta no respondió. No sabía qué decir ni qué hacer con ella. 


  Se limitó a girar sobre sus talones y salir corriendo del apartamento. 


  


  Cassian había ido a la casa del río. Aquel había sido su tercer error del día. 


  El primero había sido lo torpe que había sido al preguntar por el nombre  de  una  espada,  provocando  la  sospecha  de  Nesta.  No había podido mentirle, así que le había contado todo. 


  El segundo error había sido dejar que Nesta se escondiera en su  habitación  y  no  irrumpir  para  hablar  con  ella.  Dejar  que  se bañara, pensando que eso la refrescaría. Él había hecho lo mismo, y  cuando  había  salido,  había  seguido  su  olor  hasta  el  piso  con  la escalera exterior, donde la puerta estaba abierta. 


  No tenía ni idea de si ella había conseguido salir o si se había desplomado  dentro,  así  que  él  también  había  seguido  sus  pasos. 


  Los diez mil, su olor fresco y furioso. 


  Había llegado hasta el fondo. La puerta había quedado abierta. 


  Se lanzó hacia el cielo, sabiendo que le costaría rastrear su olor en la bulliciosa ciudad, con la esperanza de localizarla desde el aire. 


  Supuso que Amren estaba trabajando en la casa del río, así que allí había ido. 


  Pero Amren no estaba allí. Y tampoco estaba Nesta. 


  Había llegado al estudio de Rhys cuando llegó la noticia. No de un mensajero, sino de Feyre, de mente a mente con su compañero. 


  Rhys  estaba  en  su  escritorio,  con  el  rostro  tenso  mientras  le hablaba  en  silencio.  Cassian  vio  esa  mirada,  supo  con  quién hablaba  y  se  quedó  quieto.  Ninguno  de  los  dos  estaba  allí,  lo  que significaba  que  probablemente  estaban  en  el  apartamento  de Amren, y si Feyre estaba dando un informe... 


  Cassian se dirigió hacia las puertas, sabiendo que podría llegar en dos minutos de vuelo, rezando por ser lo suficientemente rápido. 


  —Cassian. 


  La voz de Rhys era una cosa de pesadillas, de oscuridad entre las estrellas. 


  Cassian  se  congeló  ante  esa  voz  que  tan  pocas  veces  había escuchado, y que nunca había dirigido a él. 


  —¿Qué ha pasado? 


  El rostro de Rhys estaba totalmente tranquilo. Pero la muerte -la muerte  negra  y  furiosa-  estaba  en  sus  ojos.  No  quedaba  ni  una estrella ni un destello violeta. 


  Rhys  dijo  con  esa  voz  que  era  como  el  infierno  encarnado—: Nesta  consideró  oportuno  informar  a  Feyre  del  riesgo  que  corrían ella y el bebé. 


  El corazón de Cassian comenzó a retumbar, aunque se astilló. 


  Rhys le sostuvo la mirada, y fue todo lo que Cassian pudo hacer para  aguantar  cuando  su  hermano,  su  Alto  Lord,  dijo—:  Saca  a Nesta de esta ciudad. Ahora mismo. —El poder de Rhys retumbó en la habitación como una tormenta creciente—. Antes de que la mate, maldición. 
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  Cassian encontró a Nesta corriendo por una calle lateral, como si  sospechara  que  Rhysand  estaba  a  punto  de  emprender  una cacería que sólo su sangre derramada podría detener. Pero él sabía que ella sólo huía de lo que había hecho, huía de sí misma. Corrió hacia una de las tabernas que tanto le gustaban. 


  Cassian  no  le  dio  a  Nesta  la  oportunidad  de  verlo  cuando  se lanzó  por  el  callejón,  la  agarró  por  la  cintura  y  por  debajo  de  las rodillas, y la arrastró hacia el cielo. 


  Ella  no  luchó  contra  él,  no  dijo  una  palabra.  Simplemente  se echó en sus brazos, con la cara fría contra su pecho. 


  Cassian  se  elevó  sobre  la  Casa  del  Viento  y  encontró  a  Azriel allí, flotando en el lugar, con una pesada bolsa en la mano. No sabía si había sido por una advertencia separada de Rhys o por el susurro de las propias sombras de Az. 


  Cassian  agarró  la  mochila,  enrollándola  en  una  muñeca  y gruñendo contra su peso mientras mantenía sujeta a Nesta. Az no dijo  nada  mientras  Cassian  pasaba  a  toda  velocidad  por  el  cielo otoñal. 


  Y no se atrevió a mirar hacia atrás, a la ciudad que dejaba. 


  


  No  había  sonido  en  su  cabeza,  en  su  cuerpo.  Sabía  que Cassian la sostenía, sabía que habían volado durante horas y horas, y no le importaba. 


  Había hecho algo imperdonable. 


  Se  merecía  que  Rhysand  la  convirtiera  en  una  maldita  niebla. 


  Deseó que Cassian no hubiera ido a salvarla. 


  Volaron hacia las montañas hasta que el sol se ocultó tras ellos. 


  Para  cuando  aterrizaron,  sus  alrededores  estaban  cubiertos  por  la oscuridad. Cassian hizo una mueca de dolor, como si cada parte de él le doliera, y dejó la mochila que Azriel les había dado a sus pies. 


  —Acamparemos aquí esta noche —dijo en voz baja y fría. 


  No quiso hablar. Decidió no decir ni una palabra más durante el resto de su vida. 


  —Haré un fuego —continuó él, y no había nada amable en su rostro. 


  Ella  no  pudo  soportarlo.  Así  que  se  dio  la  vuelta  y  observó  la pequeña zona en la que él había aterrizado, un trozo de tierra seca justo debajo del saliente de un peñasco negro. 


  En  silencio,  se  dirigió  a  la  parte  más  profunda  del  saliente.  En silencio, se tumbó en la tierra dura y polvorienta, utilizando el brazo como almohada, y se acurrucó hacia la pared rocosa. 


  Cerró los ojos y se obligó a ignorar el chasquido y el crujido de la madera cuando el fuego la consumía, se obligó a fundirse con la tierra, con la montaña, y a desaparecer para siempre. 


  


  Cassian. 


  La voz de Feyre llenó la mente de Cassian, sacándolo de donde había  estado  observando  las  estrellas  que  aparecían  sobre  la extensa  vista.  Había  llevado  a  Nesta  a  las  Montañas  Dormidas,  la cordillera  que  separaba  a  Illiria  de  Velaris.  Eran  unos  picos  más pequeños,  que  aún  no  estaban  bajo  las  garras  del  invierno,  con muchos ríos y cacería. 


  Cassian. 


  Había olvidado que puedes hablar con la mente. 


  Sonó su risa. No  puedo  decidir  si  debiera  sentirme  insultada  ono. Quizás debería usar los dones daemati más a menudo.  Hizo una pausa antes de decir: ¿Estás bien? 


  Debería preguntarte eso. 


  Rhysand  exageró.  Reaccionó  de  forma  total  y  absolutamenteexagerada. 


  Cassian  negó  con  la  cabeza,  aunque  Feyre  no  podia  verlo. 


  Lamento que hayas tenido que enterarte. 


  Yo no. Estoy furiosa con todos ustedes. Entiendo por qué no melo dijeron, pero estoy furiosa. 


  Bueno, nosotros estamos furiosos con Nesta. 


  Ella tuvo el valor de decirme la verdad. 


  Te dijo la verdad para herirte. 


  Tal vez. Pero fue la única que dijo algo. 


  Cassian  suspiró  por  la  nariz. Ella...   Lo  pensó. Creo  que  vio  elparalelismo entre sus situaciones y, a su manera, decidió vengarsede los dos. 


  Tengo esa misma sensación, aunque Rhys no está de acuerdo. 


  Desearía que lo hubieras descubierto de otra manera. 


  Bueno,  no  lo  hice.  Pero  lo  enfrentaremos  juntos.  Todosnosotros. 


  ¿Cómo puedes estar tan tranquila con esto? 


  La  alternativa  es  el  miedo  y  el  pánico.  No  dejaré  que  mi  hijosienta esas cosas. Lucharé por él, por nosotros, hasta que no puedamás. 


  A Cassian se le hizo un nudo en la garganta. 


  Nosotros también lucharemos por ti. 


  Lo sé. Feyre volvió a hacer una pausa. Rhys no tenía derecho aecharte de la ciudad, ni de amenazar a Nesta. Se ha dado cuenta deello,  y  se  ha  disculpado.  Quiero  que  vuelvas  a  casa.  Los  dos.  ¿Adónde fueron? 


  A las montañas. Cassian miró por encima de un hombro, hacia donde  Nesta  había  estado  dormida  durante  las  últimas  horas, acurrucada en un apretado ovillo contra la pared de roca. Creo quenos quedaremos aquí unos días. Vamos a hacer senderismo. 


  Nesta nunca ha ido de excursión en su vida. Te garantizo que loodiará. 


  Entonces  dile  a  Rhys  que  este  es  su  castigo.  Porque  Rhys,  a pesar  de  disculparse  por  sus  amenazas,  seguiría  furioso. Dile queNesta  y  yo  nos  vamos  de  excursión,  y  que  ella  lo  va  a  odiar,  peroque volverá a casa cuando yo decida que está lista para volver. 


  Feyre se quedó en silencio durante un largo minuto. 


  Dice que sabe que debe decir que es innecesario, pero que tediga que secretamente está encantado. 


  Bien. Me alegro en secreto de oír eso. 


  Feyre se rio, y el sonido era la prueba de que podía estar dolida, sobresaltada  por  la  noticia,  pero  que,  efectivamente,  se  estaba adaptando a ella. No dejaría que la hiciera acobardarse y llorar. No sabía por qué había esperado menos de ella. 


  Feyre dijo:  Por favor, cuida de ella, Cassian. Y también de ti. 


  Cassian miró a la hembra dormida, casi oculta en las sombras de la roca. 


  Lo haré. 
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  —Levántate. 


  Nesta  se  tensó  y  abrió  un  ojo  contra  el  brillo  cegador  del amanecer.  Cassian  estaba  encima  de  ella,  con  un  plato  de  lo  que parecían champiñones y tostadas en una mano. Todo su cuerpo le dolía  por  la  dureza  del  suelo  y  el  frío  de  la  noche.  Apenas  había dormido,  casi  siempre  se  había  quedado  allí,  mirando  la  roca, deseando  ignorar  los  sonidos  del  fuego,  deseando  desaparecer  en la nada. 


  Ella se sentó y él empujó el plato hacia ella. 


  —Come. Tenemos un largo día por delante. 


  Ella levantó los ojos, pesados y doloridos, hacia su rostro. 


  No había nada cálido en él. Sin desafío ni luz. Solo un guerrero sólido y frío como una piedra. 


  Cassian dijo—: Estaremos caminando desde el amanecer hasta el anochecer, solo dos paradas durante el día. Así que come. 


  No importaba. Si ella comía, dormía o caminaba. Nada de eso. 


  Pero Nesta se obligó a comer la comida que él había preparado, sin  hablar  mientras  apagaba  el  fuego  que  había  encendido, concentrándose en cualquier cosa menos en la grieta de registros. 


  Cassian empacó rápidamente los pocos suministros de cocina, junto con el resto de la comida, en la bolsa de lona. 


  Lo  recogió,  los  músculos  de  su  antebrazo  se  movieron  con  el peso, y caminó hacia ella antes de tirarlo entre sus pies. 


  —Un bolso tan grande no cabe en mi espalda con las alas. Así que lo llevarás. 


  ¿Azriel lo sabía?  Por el brillo helado y divertido en los ojos de Cassian, pensó que sí. 


  Nesta terminó su comida y no tenía nada con qué lavar su plato, así que lo metió en el bolso. 


  Dijo—: Puedes lavar los platos cuando lleguemos al río Gerthys a la hora del almuerzo. Es una caminata de seis horas desde aquí. 


  A ella no le importaba. Dejar que la llevara al suelo, dejar que la haga caminar y que actúe como si ella fuera una sirvienta. 


  No arreglaría nada. 


  No la arreglaría. 


  Nesta  se  puso  de  pie,  con  las  articulaciones  estallando  y  el cuerpo rígido. No se molestó en volver a armar su trenza. 


  —Puedes  ocuparte  de  tus  necesidades  a  la  vuelta  de  la esquina.  —Asintió  con  la  cabeza  hacia  la  ligera  curva  en  el acantilado—. No hay nadie aquí. 


  Ella hizo lo que le dijo. Cuando ella regresó, él solo asintió con la cabeza hacia el bolso. 


  —Recógelo. 


  Nesta gruñó mientras lo hacía. Tenía que ser al menos un tercio de su peso. Su espalda casi se arqueó cuando se lo puso sobre los hombros,  pero  se  lo  puso,  retorciéndose  para  ajustarlo.  Jugueteó con  las  correas  y  las  hebillas  hasta  que  quedó  ajustado  a  su columna, el peso equilibrado sobre su pecho y caderas. 


  Cassian  aparentemente  decidió  que  había  hecho  un  trabajo decente. 


  —Vamonos. 


  


  Nesta lo dejó liderar el camino, y en diez minutos, su respiración se volvió dificultosa, sus piernas ardían mientras Cassian acechaba colina arriba, cortando a lo largo de la cara de la montaña. Él no le habló y ella no le habló a él. 


  El  día  era  tan  fresco  como  uno  podría  desear,  las  montañas  a su alrededor de un verde vibrante, los ríos verdes azulado tan claros que incluso desde lo alto, podía ver las piedras blancas que cubrían sus lechos. 


  Nesta  se  entregó  a  eso,  al  dolor  de  su  cuerpo,  al  jadeo  de  su aliento, tan agudo que era como vidrio, los pensamientos rugientes. 


  El  sol  trazó  un  arco  en  el  cielo,  escurriendo  el  sudor  de  su frente,  su  cuello.  Su  cabello  se  empapó  con  eso.  Aun  así,  siguió caminando, siguiendo a Cassian más arriba, hacia la cima. Llegó a un  afloramiento  rocoso,  miró  por  encima  del  hombro  una  vez  para asegurarse  de  que  ella  estaba  detrás,  luego  desapareció, presumiblemente yendo hacia abajo. 


  Llegó al afloramiento y vio hacia abajo para ver donde estaban. 


  Había mencionado detenerse en un río. Bueno, muy por debajo y por delante se extendía una ancha banda de río, medio envuelta en  árboles.  No  parecía  que  tardaría  horas  en  llegar, todavía... 


  Cassian  estaba  cruzando  la  montaña,  en  lugar  de  ir  directamente hacia abajo. Nadie podría descender directamente sin caer hacia la muerte. 


  Un  grupo  de  músculos  completamente  diferentes  pronto comenzaron a protestar por el descenso. Se dio cuenta de que era peor  que  ir  hacia  arriba;  ahora  se  sentía  como  si  la  manada estuviera decidida a inclinarla hacia adelante y enviarla al valle y al río. 


  Cassian  no  se  molestó  en  elegir  cuidadosamente  sus  pasos entre  la  hierba  y  las  pequeñas  piedras  como  lo  hizo  ella.  Él,  al menos, tenía la tranquilidad de tener alas. A esta altura, las nubes pasaban  flotando  como  espectadores  ociosos,  ninguna  lo suficientemente misericordiosa como para ofrecer sombra contra el sol abrasador. 


  Las  piernas  de  Nesta  temblaron,  pero  siguió  moviéndose. 


  Agarró las correas de la bolsa donde descansaban contra su pecho y  usó  sus  brazos  para  lastrar  su  peso.  Siguió  a  Cassian,  montaña abajo, paso a paso, hora tras hora. 


  Caminaba, un pie tras otro, y no decía nada. 


  


  Se detuvieron para almorzar en el río. Si el queso duro y el pan se pueden considerar almuerzo. 


  A Nesta solo le importaba que llenara su vientre dolorido. Solo le  importaba  que  el  río  frente  a  ellos  fuera  claro  y  limpio,  y  ella estaba  sedienta.  Se  derrumbó  en  la  orilla  cubierta  de  hierba, arrodillándose  para  enterrar  su  rostro  en  el  agua.  Jadeó  por  el impacto del frío, luego se levantó, llevándose agua a la boca con la palma ahuecada una y otra vez, tragando y tragando. 


  Se apartó del río para acostarse de lado, con la respiración aún pesada. 


  —Tienes  treinta  minutos  —dijo  Cassian  desde  donde  estaba sentado en la hierba alta y ondulante, bebiendo de su cantimplora—. 


  Úsalos como desees. 


  Ella  no  dijo  nada.  Incluso  asentir  con  la  cabeza  parecía demasiado. 


  Abrió el bolso y le arrojó una cantimplora. 


  —Llena  esto.  Si  te  desmayas,  podrías  caerte  de  la  montaña  y romper todos los huesos de tu cuerpo. 


  Ella no lo miró. No lo dejó ver ni una reacción en sus ojos. Bien. 


  Sin  embargo,  se  quedó  quieto.  Sus  siguientes  palabras  fueron más suaves y ella también las resintió. 


  —Descansa. 


  


  Cassian sabía que Nesta a menudo se odiaba a sí misma. 


  Pero nunca había sabido que ella se odiaba lo suficiente como para querer... dejar de existir. 


  Había visto su expresión cuando mencionó la amenaza de caer. 


  Y  sabía  que  volver  a  Velaris  no  la  salvaría  de  esa  mirada.  Él tampoco pudo salvarla de esa mirada. 


  Solo Nesta podía salvarse de ese sentimiento. 


  La  dejó  descansar  durante  los  treinta  minutos  que  le  había prometido,  y  tal  vez  todavía  estaba  un  poco  enojado  con  ella, porque simplemente dijo—: Vamos —antes de comenzar de nuevo. 


  Ella lo siguió en ese pesado y rebosante silencio. Tan silencioso como un caballo de carga. 


  Conocía  estas  montañas  bastante  bien  por  sobrevolarlas durante siglos: aquí vivían pastores, por lo general Faes ordinarios que preferían la soledad de las imponentes piedras verdes y marrón oscuro a las áreas más pobladas. 


  Los picos no eran tan brutales y afilados como los de Iliria, pero había una presencia en ellos que no podía explicar del todo. Mor le había  dicho  una  vez  que  hace  mucho  tiempo,  estas  tierras  se habían  utilizado  para  curar.  Que  personas  heridas  en  cuerpo  y


  espíritu  se  habían  aventurado  a  estos  cerros,  el  lago  al  que  ahora estaban a dos días y medio de llegar, para recuperarse. 


  Quizás por eso había venido. Algún instinto había recordado la curación,  sintió  el  corazón  dormido  de  esta  tierra  y  decidió  traer  a Nesta aquí. 


  Milla tras milla, su silencio como un espectro amenazante detrás de él, Cassian se preguntó si sería suficiente. 


  Capítulo 49


  Estaban  a  mitad  de  camino  de  una  montaña  que  parecía  una simple  colina  desde  la  distancia  cuando  Cassian  dijo  desde adelante. 


  —Acampemos aquí para pasar la noche. 


  Se había detenido en un mirador sobre la ladera de la montaña, más cerca del  pico más  que ella, podría haberlo golpeado con una piedra,  separado  solo  por  otro  río  que  serpenteaba  muy  abajo.  El suelo estaba pálido y polvoriento y, sobre todo, era plano. 


  Nesta  no  dijo  nada  mientras  se  tambaleaba  hasta  el  suelo nivelado, las piernas cedieron por fin y se desplomó sobre el suelo. 


  Mordió  su  mejilla,  pero  no  le  importó,  no  mientras  respiraba  y respiraba, su cuerpo temblaba. No se movería hasta el amanecer. Ni siquiera  para  usar  el  baño.  Preferiría  mojarse  antes  que  tener  que mover otro músculo. 


  Cassian  dijo  desde  el  otro  lado  del  pequeño  sitio—: Quítate  la mochila  antes  de  que  te  desmayes  para  que  al  menos  pueda cocinar yo mismo la cena. 


  Sus  palabras  fueron  frías,  distantes.  Apenas  le  había  hablado en todo el día. 


  Se lo merecía, merecía algo peor. 


  El pensamiento la hizo soltar las correas de donde estaban a lo largo de sus caderas y pecho. La mochila cayó al suelo con un ruido


  sordo  y  ella  se  giró  para  empujarla  hacia  él  con  un  pie.  Su  pierna tembló  con  el  movimiento.  Pero  se  obligó  a  volver  a  levantarse, hasta que estuvo apoyada contra una pequeña roca. 


  Él  agarró  la  mochila  con  solo  un  gruñido,  como  si  ella  no hubiera  estado  sudando  y  temblando  bajo  su  peso  en  todo  el  día. 


  Luego  se  alejó  a  grandes  zancadas  hacia  el  arbusto  cercano,  las hierbas y los arbustos que le llegaban hasta las rodillas crujían. 


  El  viento  sopló,  serpenteando  entre  los  picos.  Las  sombras  se deslizaban  lentamente  sobre  las  escarpadas  laderas  de  las montañas,  el  sol  persistente  proyectaba  sus  límites  superiores  en oro, el frío se hacía más profundo con cada centímetro cedido a la oscuridad creciente. 


  El  río  rugía  por  la  ladera  de  la  montaña,  un  torrente  constante que ella había escuchado durante todo el día mientras caminaban, sus  numerosos  rabiones  apenas  visibles  desde  su  perspectiva. 


  Incluso  aquí,  con  la  luz  desvaneciéndose,  los  colores  del  río cambiaron de pizarra a jade y a pino mientras deambulaba entre los picos a lo largo del fondo del valle. 


  Todo estaba tan quieto, pero vigilante, de alguna manera. Como si  estuviera  rodeada  de  algo  antiguo  y  medio  despierto.  Como  si cada  pico  tuviera  sus  propios  estados  de  ánimo  y  preferencias, como si las nubes se aferraran a ellos o los evitaran, o si los árboles se alinearan a sus lados o los dejaban desnudos. Sus formas eran tan extrañas y largas que parecía como si los gigantes se hubieran acostado  una  vez  junto  a  los  ríos,  se  hubieran  cubierto  con  una manta arrugada y se hubieran quedado dormidos para siempre. 


  La idea de dormir debió haberla atraído, porque lo siguiente que supo  fue  que  el  mundo  estaba  oscuro,  salvo  por  las  estrellas  y  la luna casi llena, tan brillante que no había sido necesario una fogata. 


  Aunque  podría  haber  usado  su  calidez.  Cassian  yacía  a  unos metros  de  distancia,  de  espaldas  a  ella,  la  luz  de  la  luna  dorando sus alas. 


  Le  había  dejado  un  plato  de  comida:  pan,  queso  duro  y  una especie  de  carne  seca.  Sin  embargo,  no  lo  tocó.  Ignoró  el  gruñido en su estómago. 


  Ella solo crujió su cuello, se envolvió con una manta y se tumbó en  el  suelo.  Volvió  a  deslizar  el  brazo  por  debajo  de  la  cabeza  y cerró los ojos para protegerse del frío. 


  


  Durante  los  dos  días  siguientes,  se  quedó  mirando  la  parte posterior de la cabeza de Cassian. 


  Durante los siguientes dos días, ella no habló. 


  Cada  guijarro  y  piedra  parecía  estar  en  una  búsqueda  para hacerla  tropezar,  torcerle  el  tobillo  o  abrirse  camino  dentro  de  sus botas. 


  Se acercaba la tarde del día siguiente, las nubes flotaban justo por  encima  de  los  picos  con  un  viento  rápido,  cuando  su  cabeza comenzó  a  latir  con  fuerza.  La  luz  del  sol  se  volvió  demasiado brillante; le picaba el sudor. 


  A  pesar  de  los  días  de  caminata,  solo  habían  despejado algunos  de  los  picos.  Las  montañas  sobre  las  que  Cassian navegaba  cuando  volaba  eran  infinitas  a  pie.  Cómo  seleccionó  el camino correcto, ella no preguntó. A dónde iban, tampoco preguntó. 


  Ella simplemente lo siguió, con los ojos fijos en su espalda. 


  Esa  vista  se  volvió  borrosa  cuando  su  cabeza,  todo  su  cuerpo se balanceó un poco. 


  Trató de tragar y descubrió que tenía la garganta tan seca que la  lengua  se  le  había  pegado  a  su  paladar.  Ella  la  retiró.  Agua, 


  ¿cuándo  fue  la  última  vez  que  tomó  un  sorbo  de  agua?  Su cantimplora  estaba  en  la  parte  superior  de  su  mochila,  pero  para detenerse, sacarla… No tenía ganas de desabrocharse las correas


  para soltar la bolsa. Como indicarle a él que necesitaba hacer una pausa. 


  La  noche  anterior  había  sido  igual  que  la  anterior:  ella  había llegado  a  su  campamento,  se  derrumbó  y  apenas  pudo  quitarse  la mochila  antes  de  quedarse  dormida.  Se  despertó  más  tarde  para encontrar  un  plato  de  comida  fría  a  su  lado,  cubierto  con  una  tela delgada contra los elementos. Ella comió mientras él dormía y luego volvió a cerrar los ojos. 


  Solo el puro agotamiento podía convocar el olvido que ansiaba. 


  Cada vez que paraban a lo largo del día, estaba tan cansada que se arrodillaba  y  tiraba  la  mochila.  Y  durante  la  pausa  en  movimiento, estaba  tan  cansada  que  no  podía  pensar  en  la  ruina  que  había hecho de sí misma, la ruina que siempre había sido, en el fondo. Sin entrenamiento,  sin  aprender  sobre  las  Valquirias  y  su  Mente  en Quietud pudo ayudar. Nada ayudaría. 


  Así  que  ella  podía  esperar  por  el  agua.  Porque  detenerse  era permitir  que  esos  pensamientos  entraran,  incluso  si  se  arrastraban detrás  de  ella  como  sombras  de  plomo,  más  pesadas  que  la mochila. 


  Su tobillo se torció contra una piedra suelta y apretó los dientes contra el latigazo del dolor, pero continuó. Cassian ni siquiera había tropezado  una  vez.  Ella  lo  sabría:  lo  miraba  todo  el  día.  Pero  él tropezó ahora. Nesta se tambaleó hacia adelante, pero…


  No. Esa fue ella. Ella fue la que cayó. 


  


  Cassian  estaba  a  la  mitad  del  lecho  seco  del  río  cuando  las piedras crujieron y repiquetearon detrás de él. 


  Se  dio  la  vuelta  para  encontrar  a  Nesta  boca  abajo.  Sin moverse. 


  Maldijo, corriendo por el camino pedregoso y se puso de rodillas ante ella. Las piedras afiladas le mordieron las piernas a través de los  pantalones,  pero  no  le  importó,  no  cuando  le  dio  la  vuelta,  su corazón latía con fuerza. 


  Ella  se  había  desmayado.  Su  alivio  era  algo  primordial  en  él, estableciéndose, pero…


  No  la  había  mirado  en  horas.  Una  costra  blanca  como  una película  le  cubrió  los  labios;  su  piel  estaba  enrojecida  y  sudorosa. 


  Agarró la cantimplora de su cinturón, desenroscó la tapa y colocó su cabeza en su regazo. 


  —Bebe, —le ordenó, abriéndole la boca por ella, con la sangre rugiendo en sus oídos. 


  Nesta se movió, pero no luchó contra él cuando le echó un poco de  agua  por  la  garganta.  Fue  suficiente  para  que  abriera  los  ojos. 


  Estaban vidriados. 


  Cassian preguntó. 


  —¿Cuándo fue la última vez que tomaste agua? 


  Sus ojos se agudizaron. La primera vez que realmente lo miró en tres días seguidos. Pero ella solo tomó la cantimplora y bebió... 


  Cuando  terminó,  gimió,  empujándose  de  su  regazo,  pero  solo de lado. 


  Él espetó. 


  —Deberías haber estado bebiendo agua durante todo el día. 


  Ella miró las rocas alrededor de ellos. 


  Él  no  podía  soportar  esa  mirada,  vacía,  indiferente,  como  si  a ella realmente ya no le importara vivir o morir aquí en la naturaleza. 


  Su estómago se retorció. El instinto le gritó envolverse alrededor de ella, para consolarla y calmarla, pero otra voz, una voz antigua y sabia,  le  susurró  que  continuara.  Una  montaña  más  dijo  esa  voz. 


  Solo una montaña más. 


  Confió en esa voz. 


  —Acamparemos aquí esta noche. 


  Nesta no intentó levantarse y Cassian buscó una extensión de terreno  más  plana.  Allí,  veinte  pies  río  arriba  y  a  la  izquierda.  Lo suficientemente plano. 


  —Vamos —la instó—. Unos metros más y podrás dormir. 


  Ella no se movió. Como si no pudiera. 


  Se dijo a sí mismo que era porque se había desmayado y que tal  vez  no  estuviera  fuerte,  pero  volvió  caminando  hacia  ella.  Se agachó y la tomó en sus brazos, con la mochila y todo. 


  Ella no dijo nada. Absolutamente nada. 


  Pero  sabía  que  se  avecinaba,  esa  tormenta.  Sabía  que  Nesta volvería  a  hablar  y,  cuando  lo  hiciera,  sería  mejor  que  él  estuviera listo para soportarlo. 


  


  Nesta encontró otro plato esperando cuando se despertó en la oscuridad. La luna llena había mostrado su rostro, tan brillante que las  montañas,  los  ríos,  el  valle  estaban  lo  suficientemente iluminados  que  incluso  las  hojas  de  los  árboles  muy  abajo  eran visibles.  Ella  nunca  había  visto  una  vista  así.  Parecía  una  tierra secreta y dormida que el tiempo había olvidado. 


  Ella  no  era  nada  ante  esa  vista,  estas  montañas.  Tan insignificante para cualquiera de ellos como una de las piedras que aún tintineaban en su bota. Era un bendito alivio, ser nada ni nadie. 


  No  recordaba  haberse  quedado  dormida,  pero  amaneció  y volvieron  a  moverse.  Dirigiéndose  al  norte,  él  dijo.  —mostrándole, en un raro momento de cortesía, que los lados cubiertos de musgo de los árboles siempre miraban hacia ese lado, lo que le ayudaba a mantener el rumbo. 


  Había un lago, le dijo durante el almuerzo. Lo alcanzarían esta noche y se quedarían allí uno o dos días. 


  Ella apenas escuchó. Un pie tras otro, kilómetro tras kilómetro, arriba y abajo. Las montañas la miraban, el río le cantaba, como si la guiara hacia ese lago. 


  Ninguna  cantidad  de  conducir  su  cuerpo  en  la  tierra  le  haría bien.  Ella  lo  sabía.  Se  preguntaba  si  él  también  lo  hacía.  Se preguntaba si él pensaba que estaba viajando aquí con ella en una tontería. 


  O tal vez era como una de las historias antiguas que ella había escuchado cuando era niña: él, el cazador de una reina malvada, la conducía a lo más salvaje antes de tallar su corazón. 


  Ella deseaba que él lo hiciera. Deseaba que alguien le cortara la maldita cosa de su pecho. Deseaba que alguien sofocara la voz que susurraba  sobre  cada  cosa  horrible  que  había  hecho,  cada pensamiento horrible que había tenido, cada persona a la que había fallado. 


  Ella  había  nacido  mal.  Había  nacido  con  garras  y  colmillos  y nunca había podido dejar de usarlos, nunca había podido reprimir la parte de ella que rugía ante la traición, que podía odiar y amar más violentamente  de  lo  que  nadie  jamás  había  entendido.  Elain  había sido  la  única  que  quizás  la  comprendió,  pero  ahora  su  hermana  la detestaba. 


  Ella no sabía cómo solucionarlo. Cómo hacer algo bien. Cómo dejar de ser así. 


  No recordaba un momento en el que no estuviera enojada. Tal vez  antes  de  la  muerte  de  su  madre,  pero  incluso  entonces  su propia madre había sido amargada, desdeñosa hacia su padre, y el desdén de su madre se había convertido en el suyo. 


  No  pudo  reprimir  esa  ira  implacable  y  agitada.  No  pudo  evitar atacar antes de que pudiera resultar herida. 


  Ella  no  era  mejor  que  un  perro  rabioso.  Había  sido  un  perro rabioso con Amren y Feyre. Una bestia, exactamente como Tamlin. 


  A ella ni siquiera le había importado haber logrado por fin bajar las escaleras de la Casa, contaba, ¿cuándo era impulsada por la furia? 


  ¿Contaba ella —valía la pena ser contada? 


  Fue la pregunta que hizo que todo se derrumbara dentro de ella. 


  Nesta  despejó  la  colina  que  Cassian  había  subido  adelante,  y un  lago  color  turquesa  brillante  se  extendió  ante  ellos.  Yacía ligeramente  hundido  entre  dos  picos,  como  si  un  par  de  manos verdes  hubieran  sido  ahuecadas  para  contener  el  agua  dentro  de ellas. Piedras grises se alineaban en su orilla. 


  Nesta no vio el lago, ni las piedras, ni la luz del sol, ni el verde. 


  Su  visión  se  volvió  borrosa  y  sus  ojos  ardían  como  si  los hubieran cortado, abiertos para dejar pasar las lágrimas. 


  Llegó a las piedras antes de caer de rodillas, tan fuerte que la piedra le mordió los huesos. ¿Valía la pena ser contada? 


  Ella conocía la respuesta. Siempre lo había conocido. 


  Cassian  se  volvió  hacia  ella,  pero  Nesta  tampoco  lo  vio  ni escuchó sus palabras. 


  No mientras enterraba la cara entre las manos y lloraba. 


   


  Capítulo 50


  Una  vez  que  los  sonidos  desgarradores  y  jadeos  salieron  de ella, Nesta supo que no podía detenerse. 


  Se  arrodilló  en  la  orilla  de  ese  lago  de  montaña  y  se  soltó  por completo. 


  Dejó  que  cada  pensamiento  horrible  la  golpeara,  la  recorriera. 


  Se permitió ver el rostro pálido y devastado de Feyre cuando Nesta le había revelado la verdad, mientras se dejaba llevar por su propia ira y dolor. 


  Ella  nunca  podría  sobrevivir  a  su  culpa.  No  tenía  sentido intentarlo. Ella sollozó en la oscuridad de sus manos. 


  Y luego las piedras chasquearon, y una presencia cálida y firme apareció  a  su  lado.  No  la  tocó,  pero  su  voz  estaba  cerca  cuando dijo. 


  —Estoy aquí. 


  Ella  sollozó  más  fuerte  ante  eso.  Ella  no  podía  parar.  Como  si una presa se hubiera roto y solo dejó que el agua siguiera su curso, arrasando a través de ella, sería suficiente. 


  —Nesta. —Sus dedos rozaron su hombro. 


  Ella no podía soportar ese toque. La bondad en eso. 


  —Por favor. — dijo ella. 


  Su primera palabra en cinco días. 


  Él se quedó quieto. 


  —¿Por favor qué? 


  Ella se inclinó hacia él. 


  —No me toques. No... no seas amable conmigo. —Las palabras eran un revoltijo de sollozos y ondulaciones. 


  —¿Por qué? 


  La lista de razones surgió, luchando por salir, por expresarse, y dejó  que  ellas  decidieran.  Dejarlas  fluir  a  través  de  ella,  mientras susurraba. 


  —Lo dejé morir. 


  Él se quedó callado. 


  Con las manos en la cara, continuó susurrando. 


  —Vino a salvarme y luchó por mí, y lo dejé morir con odio en mi corazón. Odio por él. Murió porque no lo detuve. —Su voz se quebró y lloró más fuerte—. Y fui tan horrible con él, hasta el final. Fui tan, tan horrible con él toda mi vida... y aun así él de alguna manera me amaba. No me lo merecía, pero él lo hizo. Y lo dejé morir. 


  Ella se inclinó sobre sus rodillas, diciendo entre sus palmas. 


  —No puedo deshacerlo. No puedo arreglarlo. No puedo arreglar que  él  está  muerto,  no  puedo  arreglar  lo  que  le  dije  a  Feyre,  no puedo  arreglar  ninguna  de  las  cosas  horribles  que  he  hecho.  No puedo arreglarme. 


  Sollozó tan fuerte que pensó que su cuerpo se rompería. Quería que  su  cuerpo  se  desintegrara  como  un  huevo  roto,  quería  que  lo que  quedaba  de  su  alma  se  fuera  a  la  deriva  con  el  viento  de  la montaña. 


  Ella susurró. 


  —No puedo soportarlo. 


  Cassian dijo en voz baja. 


  —No es tu culpa. 


  Ella negó con la cabeza, con el rostro todavía entre las manos, como si eso la protegiera de él, pero él dijo. 


  —La muerte de tu padre no es tu culpa. Yo estuve ahí, Nesta. 


  Yo también busqué una salida. Y no se pudo haber hecho nada. 


  —Podría haber usado mi poder, podría haber intentado…


  —Nesta. —Su nombre era un suspiro, como si le doliera. Luego la rodeó con los brazos y la sentó en su regazo. Ella no luchó contra eso, no cuando la apretó contra su pecho. En su fuerza y calidez. 


  —Podría  haber  encontrado  una  manera.  Debería  haber encontrado una manera. 


  Su mano comenzó a acariciar su cabello. 


  Todo su cuerpo, hasta los huesos, tembló. 


  —La muerte de mi padre, es... es la razón por la que no puedo soportar los incendios. 


  Su mano se detuvo, luego continuó. 


  —¿Por qué? 


  —Los  troncos...  —Ella  se  estremeció—.  Se  agrietan.  Suena como romperse un hueso. 


  —Como el cuello de tu padre. 


  —Sí,  —suspiró—.  Eso  es  lo  que  escucho.  No  sé  cómo  es posible que no escuche su cuello romperse cuando estoy cerca de un fuego. Es… es una tortura. 


  Él continuó acariciando su cabeza. 


  Una oleada de palabras salió de ella. 


  —Debería  haber  encontrado  una  manera  de  salvarnos  antes. 


  Salva  a  Elain  y  Feyre  cuando  éramos  pobres.  Pero  estaba  tanenojada, y quería que lo intentara, que luchara por nosotras, pero no lo  hizo,  y  me  habría  dejado  morir  de  hambre  para  demostrar  lo desgraciado que era. Me consumió tanto que... que dejé que Feyre entrara en ese bosque y me dije a mí misma que no me importaba, que ella era medio salvaje y que no importaba, y sin embargo... —


  Dejó escapar un grito desgarrador—. Cierro los ojos y la veo ese día que  salió  a  cazar  por  primera  vez.  Veo  a  Elain  entrando  en  el Caldero. La veo cautiva durante la guerra. Veo a mi padre muerto. Y


  ahora  veré  la  cara  de  Feyre  cuando  le  dije  que  el  bebé  podría matarla. —Ella se estremeció y tembló, las lágrimas ardían por sus mejillas. 


  Cassian  siguió  acariciando  su  cabello,  su  espalda,  mientras  la sostenía junto al lago. 


  —Lo odio —dijo—. Cada parte de mí que… hace estas cosas. 


  Y, sin embargo, no puedo detenerlo. No puedo derribar esa barrera, porque  dejarla  caer,  dejar  que  todo  entre...  —Esto  era  lo  que sucedería. Este lío de gritos y llantos en el que se había convertido


  —.  No  puedo  soportar  estar  en  mi  cabeza.  No  puedo  soportar escuchar y ver todo, una y otra vez. Eso es todo lo que escucho: el chasquido  de  su  cuello.  Sus  últimas  palabras  para  mí.  Que  me amaba.  —Ella  susurró—.  No  me  merecía  ese  amor.  No  merezconada. 


  Las  manos  de  Cassian  se  apretaron  sobre  ella,  sus  propias manos se alejaron mientras hundía la cara en su chaqueta y lloraba en su pecho. 


  Él dijo después de un momento. 


  » Puedo  contarte  más  sobre  mi  madre  y  cómo  su  muerte  casi me destruye. Puedo contarte en detalle lo que hice después y lo que me costó. Puedo contarte sobre la década que me tomó trabajar en ello. Puedo decirte cuántos días y noches sufrí durante los cuarenta y nueve años que Amarantha mantuvo cautivo a Rhys, la culpa me desgarró  por  no  estar  allí  para  ayudarlo,  por  no  poder  salvarlo. 


  Puedo decirte que todavía lo miro y sé que no soy digno de él, que le  fallé  cuando  me  necesitaba;  ese  hecho  a  veces  me  saca  del sueño. Puedo decirte que he matado a tanta gente que he perdido la cuenta, pero recuerdo la mayoría de sus caras. Puedo decirte cómo escucho  a  Eris,  Devlon  y  los  demás  hablar  y,  en  el  fondo,  todavía creo que soy un bastardo sin valor. Que no importa cuántos sifones tenga  o  cuántas  batallas  haya  ganado,  porque  les  fallé  a  las  dos personas que más quiero cuando más importaba. 


  Ella  no  pudo  encontrar  las  palabras  para  decirle  que  estaba equivocado. Que era bueno, valiente y…


  —Pero no te voy a contar todo eso. —dijo, dándole un beso en la cabeza. 


  El viento pareció detenerse, la luz del sol en el lago se hizo más brillante. 


  Él dijo. 


  —Te voy a decir que lo superarás. Que enfrentarás todo esto y lo superarás. Que estas lágrimas son buenas, Nesta. Estas lágrimas significan  que  te  preocupas.  Te  voy  a  decir  que  no  es  demasiado tarde, para nada de eso. Y no puedo decirte cuándo ni cómo, pero mejorará.  Lo  que  sientes,  esta  culpa,  dolor  y  autodesprecio,  lo superarás.  Pero  solo  si  estás  dispuesta  a  luchar.  Solo  si  estás dispuesta  a  enfrentarlo,  abrazarlo  y  caminar  a  través  de  ello,  para emerger  al  otro  lado.  Y  tal  vez  todavía  sientas  ese  matiz  de  dolor, pero hay otro lado. Un lado mejor. 


  Entonces ella se apartó de su pecho. Encontró su mirada llena de plata. 


  —No sé cómo llegar. No creo que sea capaz de hacerlo. 


  Sus ojos brillaban de dolor por ella. 


  —Tú lo harás. Lo he visto, he visto lo que puedes hacer cuando estás  dispuesta  a  luchar  por  las  personas  que  amas.  ¿Por  qué  no aplicar esa misma valentía y lealtad a ti misma? No digas que no te lo  mereces.  —Él  la  agarró  por  la  barbilla—.  Todos  merecen  la felicidad. El camino no es fácil. Es largo y duro, y a menudo se viaja completamente  a  ciegas.  Pero  sigue  adelante.  —Señaló  con  la cabeza las montañas, el lago—. Porque sabes que el destino valdrá la pena. 


  Ella lo miró fijamente, este hombre que había caminado con ella durante  cinco  días  casi  en  silencio,  esperando,  lo  sabía,  este momento. 


  Ella soltó. 


  —Todas las cosas que he hecho antes…


  —Déjalas  en  el  pasado.  Pídele  disculpas  a  quien  sientas  la necesidad de hacerlo, pero deja esas cosas atrás. 


  —El perdón no es tan fácil. 


  —El  perdón  es  algo  que  también  nos  otorgamos  a  nosotros mismos.  Y  puedo  hablar  contigo  hasta  que  estas  montañas  se derrumben a nuestro alrededor, pero si no deseas ser perdonada, si no  quieres  dejar  de  sentirte  así….  no  sucederá.  —Él  le  tomó  la mejilla,  los  callos  rasparon  su  piel  sobrecalentada—.  No  necesitas convertirte  en  un  ideal  imposible.  No  es  necesario  que  te  vuelvas dulce  y  simpática.  Puedes  darles  a  todos  una  mirada  de  “Voy  aMatar a Mis Enemigos” , que es mi look favorito, por cierto. Puedes mantener esa agudeza que tanto me gusta, esa audacia y valentía. 


  No quiero que pierdas nunca esas cosas, que te enjaules. 


  —Pero todavía no sé cómo arreglarme. 


  —No hay nada roto que arreglar, —dijo con fiereza—. Te estásayudando  a  ti  misma.  Sanando  las  partes  de  ti  que  duelen demasiado, y quizás también lastiman a otros. 


  Nesta  sabía  que  él  nunca  lo  habría  dicho,  pero  lo  vio  en  su mirada,  que  lo  había  lastimado.  Muchas  veces.  Ella  sabía  que  lo había  hecho,  pero  verlo  de  nuevo  en  su  rostro...  Levantó  la  mano hasta su mejilla y la dejó allí, demasiado agotada para preocuparse por la suavidad del toque. 


  Cassian le acarició la mano y cerró los ojos. 


  —Estaré  contigo  en  cada  paso  del  camino  —le  susurró  en  la palma—. Simplemente no me bloquees. Quieres caminar en silencio durante una semana, estoy bien con eso. Siempre que me hables al final. 


  Ella le acarició el pómulo con el pulgar, maravillándose de él, las palabras  y  su  belleza.  Alguna  parte  esencial  de  ella  encajó  en  su lugar. Alguna pieza que susurró, Inténtalo. 


  Cassian abrió los ojos y eran tan hermosos que casi le robaron el  aliento.  Nesta  se  inclinó  hacia  adelante  hasta  que  sus  cejas  se tocaron. Y a pesar de todo lo que rebosaba en su corazón, todo lo que  fluía  a  través  de  su  cuerpo,  seguro  y  verdadero,  ella simplemente susurró. —Gracias. 


  


  La tormenta había estallado y no era lo que Cassian esperaba. Había  esperado  una  rabia  capaz  de  derribar  montañas.  No  hay suficientes lágrimas para llenar este lago. 


  Cada sollozo le había roto el corazón. 


  Cada movimiento de su cuerpo mientras las palabras salían de ella  lo  habían  hecho  trizas.  Hasta  que  no  pudo  evitar  envolverse alrededor de ella, consolándola. 


  Ella no había oído que la madera se partiera en el fuego, sino que se rompía un hueso. Debería haberlo sabido. 


  ¿De  cuántos  fuegos  había  retrocedido  Nesta,  sin  oír,  no  la madera  sino  el  cuello  de  su  padre  que  se  partía?  En  la  fiesta  del solsticio de invierno del año pasado, estaba pálida y retraída, mucho peor de lo habitual. Y habían tenido un fuego enorme y crepitante en esa  habitación  con  ellos.  Lo  habían  mantenido  ardiendo  y  ruidoso toda la noche. 


  Cada chasquido le habia recordado a su padre. Cada uno había sido brutal. Inaguantable. Y cuando de repente salió corriendo de la casa de la ciudad al final de la fiesta… ¿Había sido para alejarse de ellos  o  para  liberarse  del  sonido?  Posiblemente  ambos,  pero... 


  Deseó que ella hubiera dicho algo. Deseó haberlo sabido al menos. 


  Y  joder,  ¿cuántos  fuegos  había  encendido  estos  últimos  días? 


  Esa primera noche, se había acurrucado lo más lejos posible de la llama. Había dormido con un brazo sobre su cabeza. Tapándose sus oídos, Madre maldito sea. Y en el herrero, cuando solicitó mudarse a  una  habitación  más  fresca  y  silenciosa,  una  sin  el  crujido  de  la fragua...  Había  necesitado  más  coraje  del  que  él  había  entendido para  que  ella  pidiera  regresar  al  taller,  a  las  llamas,  para  martillar esas hojas. 


  Ella  había  estado  sufriendo  y  él  no  tenía  idea  de  cuánto consumía cada faceta de su vida. La había visto odiarse a sí misma y enfurecerse, pero no se había dado cuenta de lo mucho que ella era  consciente  de  ello.  Cuánto  la  había  devorado.  No  podía soportarlo. Saber que la había lastimado tanto, durante tanto tiempo. 


  Cassian  la  abrazó  a  orillas  del  lago  hasta  que  se  puso  el  sol, hasta que salió la luna, y permanecieron allí, escuchándose respirar, como  si  el  mundo  se  hubiera  inundado  por  sus  lágrimas,  como  si ambos  estuvieran  esperando  a  ver  qué  emergía  una  vez  que  las aguas de la inundación retrocedieran. 


  El lago brillaba como un espejo plateado a la luz de la luna, tan brillante que podría haber sido el crepúsculo. 


  Su  estómago  gruñó  de  hambre,  pero  a  medida  que  la  luna  se elevaba, le dio un beso en la cabeza. 


  —Levántate. 


  Ella se agitó contra él, pero obedeció. Él gimió, con las piernas rígidas  por  estar  tanto  tiempo  sentado,  y  se  levantó  con  ella.  Sus brazos se envolvieron alrededor de ella. Como si se retirara detrás de esa pared de acero dentro de su mente, su corazón. 


  Cassian sacó la Espada Iliriana de la espalda. 


  Brillaba  con  la  luz  de  la  luna  cuando  lo  extendió  hasta  su empuñadura por primera vez. 


  —Tómala. 


  Parpadeando, con los ojos todavía hinchados por las lágrimas, lo  hizo.  La  hoja  se  hundió  mientras  ella  envolvía  sus  manos alrededor  de  ella,  como  si  no  esperara  su  peso  después  de  tanto tiempo con las espadas de práctica de madera. 


  Cassian dio un paso atrás. Luego dijo—: Muéstrame la estrella de ocho puntas. 


  Estudió  la  hoja  y  luego  tragó.  Sus  rasgos  estaban  abiertos, temerosos,  pero  tan  confiados  que  casi  se  cae  de  rodillas.  Asintió con la cabeza hacia la hoja. 


  —Enséñamelo, Nesta. 


  Lo  que  sea  que  buscara  en  su  rostro,  lo  encontró.  Amplió  su postura,  apoyando  los  pies  en  las  piedras.  Cassian  contuvo  la respiración cuando ella tomó la primera posición. 


  Nesta levantó la espada y ejecutó un perfecto corte en arco. Su peso se trasladó a sus piernas justo cuando giró la hoja, liderando


  con la empuñadura, y levantó el brazo contra un golpe invisible. Otro cambio  y  la  espada  se  deslizó  hacia  abajo,  un  corte  brutal  que habría cortado a un oponente por la mitad. 


  Cada porción era perfecta. Como si esa estrella de ocho puntas estuviera estampada en su corazón. 


  La  espada  era  una  extensión  de  su  brazo,  una  parte  de  ella tanto  como  su  cabello  o  su  aliento.  Cada  movimiento  florecía  con propósito y precisión. A la luz de la luna, ante el lago plateado, ella era la cosa más hermosa que había visto en su vida. 


  Nesta  terminó  la  octava  maniobra  y  devolvió  la  espada  al centro. 


  La luz de sus ojos brillaba más que la luna en lo alto. 


  Tanta luz y claridad que solo podo susurrar—: Otra vez. 


  Con una suave sonrisa que Cassian nunca había visto antes, de pie en las orillas del lago bañadas por la luna, Nesta empezó. 


   


  Tercera Parte: Valquiria


  Capítulo 51


  —¿Así que quieres decirme —murmuró Emerie por un lado de la  boca  mientras  estaban  en  el  ring  de  entrenamiento  dos  días después— que te metiste en una pelea con tu familia, desapareciste durante  una  semana  con  Cassian  y  volviste  capaz  de  usar  una espada de verdad, pero se supone que debo creerte cuando dices que no pasó nada? 


  Gwyn soltó una risita, con la atención puesta en atar un trozo de cinta  de  seda  blanca  a  una  viga  de  madera  que  sobresalía  del lateral de la fosa. Ni la cinta, ni la viga habían estado allí hace una semana,  y  Nesta  no  tenía  ni  idea  de  cómo  habían  anclado  la madera a la piedra, pero allí estaba. 


  El viento fresco de la mañana despeinó el cabello de Nesta. 


  —Eso es exactamente lo que te estoy diciendo. 


  —Dime  que  al  menos  has  tenido  una  semana  de  sexo  —


  murmuró Emerie. 


  Nesta  ahogó  una  carcajada  cuando  Cassian  se  puso  rígido  al otro lado del ring, pero no se volvió. —Puede que haya habido algo. 


  —Después  de  aquella  noche  junto  al  lago,  ella  y  Cassian  habían permanecido  allí  durante  dos  días  enteros,  entrenando  con  la espada  de  él  o  follando  como  animales  en  la  orilla,  en  el  agua, inclinados sobre una roca mientras ella gemía su nombre tan fuerte que  resonaba  en  las  cumbres  que  los  rodeaban.  La  había  follado una y otra vez, y ella le había arañado y desgarrado la piel cada vez, como si pudiera subirse a él y fundir sus almas. 


  Habían  regresado  anoche  y  ella  estaba  demasiado  cansada para aventurarse a ir a su habitación. Supuso que la habían llamado para  ir  a  la  casa  del  río,  porque  no  había  estado  en  la  cena,  ni  la había buscado. 


  Sin embargo, no estaba preparada para ver a Feyre. A pesar de todo lo que le había confesado a Cassian, ese paso... Lo afrontaría pronto. 


  —Hecho  —declaró  Gwyn,  con  la  cinta  blanca  ondeando  al viento  donde  colgaba  de  la  viga.  Detrás  de  ellas,  algunas  de  las sacerdotisas que trabajaban con Azriel se habían girado para ver de qué se trataba el asunto de la cinta. El hombre de las sombras se cruzó de brazos, inclinando la cabeza, pero permaneció en su mitad del cuadrilátero. 


  Cassian,  sin  embargo,  se  acercó  a  la  obra  de  Gwyn  y  pasó  la seda blanca entre dos dedos. Nesta no pudo evitar el sonrojo. 


  Lo  había  hecho  junto  al  lago:  después  de  follársela  con  los dedos, le había sostenido la mirada mientras los frotaba, probando el deslizamiento de su humedad contra su piel del mismo modo que estaba tocando aquella cinta. Por la forma en que se oscurecieron sus  ojos  de  color  avellana,  ella  supo  que  él  estaba  recordando  lo mismo. 


  Pero Cassian se aclaró la garganta. 


  —Explícate —le ordenó a Gwyn. 


  Gwyn cuadró los hombros. 


  —Esta  es  la  prueba  de  las  valquirias  para  saber  si  tu entrenamiento  está  completo  y  estás  lista  para  la  batalla:  corta  la cinta por la mitad. 


  Emerie resopló. 


  —¿Qué? 


  Pero  Cassian  hizo  un  ruido  contemplativo,  señalando  la  otra mitad del ring. 


  —Az  me  ha  dicho  que  también  has  empezado  el  trabajo preliminar con las cuchillas de acero mientras estábamos fuera. —


  Señaló  con  la  cabeza  a  Gwyn  y  Emerie,  la  primera  mirando  hacia Azriel, que observaba en silencio—. Así que enséñame lo que has aprendido. Corta la cinta en dos. 


  —Cortamos  la  cinta  en  dos  —preguntó  Emerie  a  Gwyn  con recelo— ¿y nuestro entrenamiento está completo? 


  Gwyn volvió a mirar a Azriel, que se acercó. Dijo—: No estoy del todo segura. 


  Cassian soltó la cinta. 


  —El entrenamiento de un guerrero nunca está completo, pero si eres capaz de partir esta cinta en dos, de un solo corte, yo diría que puedes  defenderte  de  la  mayoría  de  los  enemigos.  Aunque  lleves poco  tiempo  entrenando.  —Ante  su  silencio,  miró  entre  ellas—. 


  ¿Quién va primero? 


  De  nuevo,  las  tres  intercambiaron  miradas.  Nesta  frunció  el ceño. Quien fuera primero se llevaría la peor parte de la humillación. 


  Gwyn negó con la cabeza. De ninguna manera. 


  Emerie  se  quedó  con  la  boca  abierta.  —¿Por  qué  yo?  —


  preguntó. 


  —¿Qué? —preguntó Cassian, y Nesta se dio cuenta de que no habían hablado. 


  —Eres  la  mayor  —dijo  Gwyn,  empujando  a  Emerie  hacia  la cinta. 


  Emerie  refunfuñó,  pero  se  acercó  a  la  cinta  que  colgaba, tomando  a  regañadientes  la  espada  que  Cassian  le  tendía.  Azriel murmuró  por  encima  de  un  hombro  a  las  sacerdotisas  a  su  cargo


  mientras  las  observaba.  Al  instante,  comenzaron  a  moverse  de nuevo. Pero la atención de Azriel permaneció en la cinta. 


  —¿Debemos apostar? —Gwyn le preguntó a Nesta. 


  —Cállate —siseó Emerie, aunque la diversión iluminó sus ojos. 


  Nesta sonrió. 


  —Adelante, Emerie. 


  Maldiciendo  en  voz  baja,  con  las  alas  bien  recogidas,  Emerie levantó la espada de forma casi perfecta y cortó la cinta. 


  La  seda  blanca  se  agitó  y  se  dobló  alrededor  de  la  hoja.  Y


  absolutamente no se cortó en dos. 


  —Admitamos  que  todos  sabíamos  que  eso  iba  a  pasar  —dijo Emerie,  con  los  dientes  al  descubierto  mientras  volvía  a  clavar  la espada. La cinta se alejó bailando inofensivamente. 


  Cassian le dio una palmada en el hombro. 


  —Parece que te veré mañana en el entrenamiento. 


  —Imbécil —murmuró Nesta. 


  Cassian  se  rio  y  le  quitó  la  espada  a  Emerie,  y  en  el  mismo instante giró, dando un golpe bajo y parejo. 


  La  mitad  inferior  de  la  cinta  se  agitó  hasta  el  suelo.  Un  trozo perfecto. 


  Sonrió. 


  —Al menos puedo cortar la cinta. 


  


  Nesta  no  olvidó  aquel  golpe  de  despedida.  No  cuando terminaron  el  entrenamiento  del  día  y,  desde  luego,  no  cuando arrastró  a  Cassian  escaleras  abajo,  directamente  a  su  dormitorio, con la necesidad rugiendo en sus venas. 


  Al  parecer,  Cassian  sentía  lo  mismo,  ya  que  apenas  había hablado en los últimos minutos, con los ojos brillantes. Sólo llegaron hasta  su  escritorio  contra  la  pared  antes  de  que  ella  lo  agarrara, justo  cuando  él  la  empujaba  sobre  la  superficie  de  madera  y  le quitaba los pantalones. 


  Inclinada  sobre  el  escritorio,  con  la  mitad  inferior  totalmente expuesta,  Nesta  hizo  chocar  sus  doloridos  pezones  contra  la superficie  de  madera,  saboreando  el  brutal  aplastamiento.  La chaqueta,  la  camisa  y  las  botas  no  se  movieron.  De  hecho,  sus pantalones sólo se bajaron hasta los tobillos, restringiendo aún más sus movimientos. Dejándola totalmente a su merced. 


  Y cuando su polla se hundió por fin en ella, los dos gimieron. Él se colocó detrás de ella, con una mano apoyada en el escritorio y la otra apretando la cadera de ella mientras sacaba casi hasta la punta y luego volvía a introducirla lentamente. Nesta se retorció. 


  —Podría follarte durante días —dijo contra su cuello sudoroso. 


  Ella  gimió  sobre  un  montón  de  papeles—.  Estoy  jodidamente empapado de ti —gruñó él, y la mano que tenía en la cadera de ella se deslizó para acariciar el vértice de sus muslos. 


  Al primer golpe burlón, respiró—: Cassian. 


  La  penetró  a  un  ritmo  constante  y  profundo.  El  líquido deslizamiento  de  su  polla  dentro  de  ella  sonaba  obscenamente  a través  de  su  dormitorio,  que  por  otra  parte  estaba  en  silencio.  Sus bolas la rozaban, haciéndole cosquillas con cada potente embestida. 


  —Más fuerte. —Quería que se le grabara en los huesos—. Másfuerte. 


  —Joder —explotó en un suspiro, y se retiró de donde se había apoyado—.  Sujétate  al  escritorio  —ordenó,  y  Nesta  se  estiró  para


  agarrarse a los bordes justo cuando las manos de él se posaron en sus  caderas.  Los  muslos  de  Nesta  se  apretaron  contra  los  suyos, abriéndola  aún  más,  hasta  donde  podía  llegar,  y  él  no  dio  ningún aviso antes de que sus manos se apretaran y se dejara llevar. 


  Sus  exquisitas  y  castigadoras  embestidas  eran  tan  profundas que  golpeaban  su  pared  más  íntima,  y  los  ojos  de  la  mujer  se  le pusieron  en  blanco  por  la  pura  felicidad  que  le  producía.  Se  volvió salvaje, implacable. Podría haber sollozado por el placer, por el gran tamaño  de  él,  tan  grande  que  nunca  se  acostumbraría  a  él.  Cada empujón  implacable  la  hacía  retroceder  contra  el  escritorio,  la madera y los papeles le provocaban los pechos, y casi lloró también por eso. 


  Los  dedos  de  Cassian  se  clavaron  en  sus  caderas  con  tanta fuerza que Nesta sabía que le saldrían moretones, le encantaba que le  salieran.  Él  cambió  de  postura  y  su  polla  se  hundió  aún  más, frotándose  contra  ese  punto,  y  los  sonidos  que  salieron  de  ella  no fueron humanos, ni fae, sino algo mucho más primitivo. 


  —Joder,  sí  —gruñó  ante  su  abandono—.  Eso  es,  Nesta.  —


  Acentuó  cada  palabra  con  un  empujón  salvaje—.  ¿Me  siento  bien para ti? 


  Ella gimió su confirmación, y luego logró decir—: Me gusta que me  folles  con  dureza.  Cada  vez  que  me  muevo  y  me  duele  el cuerpo...  —Tuvo  que  luchar  por  las  palabras.  Por  el  control—. 


  Pienso en ti. En tu polla. 


  —Bien. Quiero que mi polla sea lo único en lo que pienses. —El ritmo de él vaciló mientras le lamía la curva del cuello. Ella pudo oír la sonrisa burlona en sus palabras mientras susurraba—. Porque tu bonito coño es lo único en lo que pienso. 


  Al oír sus palabras, su lenguaje soez, se le doblaron los dedos de  los  pies.  Pero  no  iba  a  dejar  que  él  ganara,  no  cuando  esto  se había  convertido  de  alguna  manera  en  una  competición  por  quién podía hacer que el otro se corriera primero, así que susurró


  —Me encanta estar tan cubierta de tu semen que se escape de mí durante mucho tiempo después. Me encanta sentirlo resbalar por mis muslos y saber que has dejado tu marca en mí. 


  —Joder  —exclamó,  con  sus  golpes  salvajes  ahora,  tan desenfrenados que sólo su sujeción al escritorio mantenía sus pies en el suelo—. ¡Joder! 


  Cassian  se  corrió  con  un  rugido  y,  con  el  primer  pulso  de  su polla  chorreando  en  su  interior,  ella  alcanzó  el  clímax,  gritando  tan fuerte que él le tapó la boca con una mano. Ella mordió sus dedos y él siguió moviéndose dentro de ella, derramándose una y otra vez. 


  Hasta  que  su  semen  volvió  a  correr  por  sus  muslos,  hasta  que  él deslizó sus dedos por un chorro de ella y la llevó hasta ese punto en el vértice de su sexo. 


  —No tienes ni idea de lo que acabas de empezar —le susurró al oído,  untando  su  humedad  allí,  frotando  en  su  carne  sensible  con círculos ociosos. 


  Nesta no contestó cuando sus dedos se movieron contra ella, y se corrió de nuevo. 


  


  Nesta no se aventuró a la ciudad para ver a Feyre. O a Amren. 


  Pero  ella  seguía  yendo  hacia  las  escaleras.  No  había  sido capaz de llegar al fondo de nuevo. Una parte de ella sabía que, si lo deseaba, podría lograrlo, al igual que podría abrir la boca y pedirle a Cassian que la llevara a la casa del río. Pero no lo hizo. 


  Así  que  siguió  probando  las  escaleras  durante  otra  semana seguida, siempre llegando a la mitad de la escalera antes de dar la vuelta,  con  las  piernas  absolutamente  gelatinosas  para  cuando volvía al pasillo. 


  Era apropiado, dado que sus brazos también eran de gelatina. 


  Sí, manejaba la espada con todo el cuerpo, pero lo que más le dolía


  eran  los  brazos.  Y  no  ayudaba  el  hecho  de  que  ahora  habían empezado con los escudos. 


  Nadie había logrado cortar la cinta de Gwyn en dos. 


  Todas  lo  intentaban  al  principio  y  al  final  de  cada  lección,  y todas fracasaban. Nesta había empezado a resentir la visión de una cinta en cualquier lugar: atando el cabello rojo de Roslin, doblado en el cajón de accesorios de su tocador, incluso atado para guardarlo en el último romance que Emerie le había prestado. Todas se reían de ella. Se burlaban de ella. 


  Así que Nesta recorrió los pasos, y practicó, y fracasó. Llevaba a  Cassian  a  su  cama  todas  las  noches  y  a  veces  durante  el  día, aunque  nunca  dormían  en  la  habitación  del  otro.  Ni  una  sola  vez. 


  Follaban, se hacían daño mutuamente y luego se separaban. 


  No  importaba  que  hubiera  algunas  noches  en  las  que  quería que  se  quedara.  Quería  quitarse  de  encima  y  acurrucarse  en  su calor y dormirse con el sonido de su respiración. Pero él siempre se iba antes de que ella tuviera el valor de pedírselo. 


  Nesta  estaba  hojeando  un  tomo  de  historia  militar  en  la biblioteca, que tenía un párrafo sobre las estrategias de emboscada de las valquirias, cuando apareció Gwyn. 


  —Dime que has encontrado su secreto para cortar la cinta. 


  —Tú y esa cinta —murmuró Nesta, cerrando el tomo. De todas ellas, Gwyn se había convertido en la más implacable a la hora de triunfar. 


  Gwyn  se  cruzó  de  brazos  y  su  pálida  túnica  crujió.  Hizo  una mueca de dolor y se frotó el hombro. 


  —¿Sabías que los escudos pesaban tanto? Yo no lo sabía. No me extraña que las valquirias aprendieran a utilizarlos como armas tan  mortíferas  como  sus  espadas.  —Suspiró—.  Habrían  sido  un espectáculo en la batalla: abriendo cráneos enemigos con golpes de


  sus  escudos,  lanzándolos  para  hacer  caer  al  oponente  sobre  su espalda antes de ensartarlos... —Volvió a frotarse el hombro—. Los músculos de sus brazos debían ser tan duros como el acero. 


  Nesta resopló. 


  —Efectivamente.  —Ladeó  la  cabeza—.  Ahora  que  estás  aquí, quiero pedirte un favor. 


  Gwyn arqueó una ceja. 


  —¿Sobre el Trove? 


  —No. —Nesta sabía que tenía que buscar el Arpa pronto. Había perdido una buena semana en las montañas, y si la Reina Briallyn ya  tenía  la  Corona...  El  tiempo  no  estaba  de  su  lado.  Pero  dijo—: Mencionaste  hace  un  rato  que  tienes  servicios  nocturnos...  con música, ¿verdad? 


  Gwyn sonrió. 


  —Oh,  sí.  ¿Quieres  unirte  a  nosotros?  Te  prometo  que  no  todo son  cosas  religiosas.  Quiero  decir,  lo  es,  pero  es  hermoso.  Y  la cueva  en  la  que  celebramos  el  servicio  también  es  hermosa.  Fue tallada por el río subterráneo que fluye bajo la montaña, así que las paredes son suaves como el cristal. Y es acústicamente perfecta: la forma y el tamaño del espacio amplifican y clarifican cada voz en su interior. 


  —Suena celestial —admitió Nesta. 


  —Lo  es.  —Gwyn  volvió  a  sonreír,  con  los  ojos  iluminados  de orgullo—.  Algunas  de  las  canciones  que  escucharás  son  tan antiguas  que  son  anteriores  a  la  palabra  escrita.  Algunas  son  tan antiguas  que  ni  siquiera  las  teníamos  en  Sangravah.  Clotho  las encontró en los libros que están debajo del nivel siete. Hana, ella es quien toca el laúd, descubrió cómo leer la música. 


  —Allí  estaré.  —Nesta  se  movió  sobre  sus  pies—.  Creo  que necesito algo así. —Ante la mirada incrédula de Gwyn, Nesta dijo—: Yo... —Buscó a tientas la forma más suave de decirlo—. Yo…


  Gwyn metió las manos en los bolsillos de la túnica, con el rostro abierto, esperando. 


  Nesta  finalmente  dijo,  dejándose  llevar  por  las  palabras—: Después  de  la  guerra,  estaba  en  un  mal  lugar.  Todavía  lo  estoy, supongo, pero durante más de un año después de la guerra... —No podía mirar a Gwyn a los ojos—. Hice muchas cosas de las que me arrepiento.  Hice  daño  a  gente  a  la  que  me  arrepiento  de  haber hecho daño. Y me hice daño a mí misma. Bebí día y noche y yo... —


  No  quería  decir  la  palabra  a  Gwyn  follar,  así  que  dijo—.  Llevé  a extraños a mi cama. Para castigarme, para ahogarme. 


  Se encogió de hombros. 


  —Es una larga historia, y no vale la pena contarla, pero a través de  todo,  elegí  tabernas  y  salones  de  placer  para  frecuentar  por  la música.  Siempre  me  ha  gustado  la  música.  —Se  preparó  para  el juicio condenatorio. Pero sólo la pena llenó el rostro de Gwyn. 


  » Seguramente habrás adivinado que mi residencia en la Casa, mi  formación,  mi  trabajo  en  la  biblioteca  es  un  intento  de  mi hermana  por  ayudarme.  —Su  hermana  a  la  que  todavía  no  había pedido perdón, a la que todavía no tenía el valor de enfrentarse—. Y


  yo... creo que debería alegrarme de que Feyre hiciera esto por mí. 


  La  bebida,  los  machos...  no  echo  de  menos  nada  de  eso.  Pero  la música... eso sí lo echo de menos. —Nesta agitó una mano, como si pudiera desterrar la vulnerabilidad que había ofrecido. Pero continuó


  —: Y como no soy especialmente bienvenida en la ciudad, esperaba que  lo  dijeras  en  serio  cuando  dijiste  que  podía  ir  a  uno  de  tus servicios. Sólo para poder volver a escuchar algo de música. 


  Los ojos de Gwyn brillaron, como la luz del sol en un mar cálido. 


  El corazón de Nesta tronó, esperando su respuesta. Pero Gwyn dijo


  —:Tu historia merece ser contada, sabes. 


  Nesta comenzó a objetar, pero Gwyn insistió—: Lo es. Pero sí, si  quieres  música,  ven  a  los  servicios.  Estaremos  encantados  de recibirte. Yo me alegraré de recibirte. 


  Hasta que Gwyn se enterara de lo horrible que había sido. 


  —No  —dijo  Gwyn,  aparentemente  leyendo  el  pensamiento  en su rostro. Agarró la mano de Nesta—. Tú... lo entiendo. —Nesta oyó que  el  propio  corazón  de  Gwyn  empezaba  a  retumbar—.  Entiendo


  —repitió  Gwyn—  lo  que  es...  fallar  a  las  personas  que  más significan. Vivir con miedo a que la gente lo descubra. Temo que tú y Emerie  conozcan  mi  historia.  Sé  que  una  vez  que  lo  hagan,  no volverán a mirarme igual. —Gwyn apretó la mano de Nesta. 


  Su historia vendría después. Nesta le dejó ver en su rostro que, cuando Gwyn estuviera lista, nada de lo que pudiera revelar la haría alejarse. 


  —Ven al servicio esta noche —dijo Gwyn—. Escucha la música. 


  —Volvió  a  apretar  su  mano—.  Siempre  serás  bienvenida  a acompañarme, Nesta. 


  Nesta  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  había necesitado oírlo. Apretó la mano de Gwyn. 


  Capítulo 52


  Los  bancos  de  madera  que  llenaban  la  enorme  caverna  de piedras  rojas  estaban  llenos  de  figuras  encapuchadas  de  color pálido,  cuyas  gemas  azules  brillaban  a  la  luz  de  las  antorchas mientras  esperaban  que  comenzara  el  servicio  al  atardecer.  Nesta reclamó  un  lugar  en  un  banco  en  la  parte  trasera,  ganándose algunas  miradas  curiosas  de  las  hembras  encapuchadas  que desfilaban, pero nadie le habló. 


  Había  un  estrado  en  el  extremo  más  alejado  del  espacio, aunque no había ningún altar sobre él. Un pilar de piedra natural se elevaba  del  suelo,  la  parte  superior  aplastada  en  algo  como  un podio. Nada más. Sin efigies o ídolos, sin muebles dorados. 


  Una  figura  de  cabello  plateado  acechaba  por  el  pasillo,  un viento frío pisándole los talones, y los demás la dejaron atrás. Nesta se puso rígida cuando los ojos oscuros como el anochecer de Merrill se  posaron  en  ella  y  se  entrecerraron  con  reconocimiento,  y odio.  Pero  la  hembra  siguió  moviéndose,  ocupando  su  lugar  en  lo alto del estrado, donde había aparecido Clotho. Gwyn todavía no. 


  La  última  de  las  sacerdotisas  encontró  cualquier  asiento disponible,  y  se  hizo  el  silencio  cuando  un  grupo  de  siete  mujeres subieron  al  estrado  junto  a  Merrill  y  Clotho.  Algunas  estaban encapuchadas; otras iban con la cabeza descubierta. Y una de esas sacerdotisas con la cabeza descubierta... 


  Gwyn.  Sus  ojos  brillaron  con  picardía  y  deleite  cuando encontraron los de Nesta, como diciendo,  Sorpresa. 


  Nesta no pudo evitar devolverle la sonrisa. 


  Una  campana  sonó  siete  veces  en  algún  lugar  cercano, haciendo  eco  a  través  de  las  piedras,  a  través  de  los  pies  de Nesta.  Cada  repique  era  una  convocatoria,  una  llamada  a concentrarse. Todos se levantaron al séptimo repique. Nesta miró el mar de túnicas pálidas y piedras azules mientras toda la habitación parecía tomar aire. 


  Cuando  la  séptima  campana  terminó  de  sonar,  estalló  la música. 


  No de ningún instrumento, sino de todos lados. Como si fueran una  sola  voz,  las  sacerdotisas  comenzaron  a  cantar,  una  ola  de sonido chispeante. 


  Nesta  solo  pudo  quedarse  boquiabierta  ante  la  encantadora melodía, las voces del frente de la caverna liderándola, elevándose más  alto  que  los  demás.  Gwyn  cantó,  con  la  barbilla  en  alto,  un tenue resplandor parecía irradiar de ella. 


  La música era pura, antigua, susurrante y audaz por turnos, un momento como un zarcillo de niebla, al siguiente como un rayo de luz dorada. Terminó y Merrill habló sobre la Madre y el Caldero y la tierra  y  el  sol  y  el  agua.  Hablaba  de  bendiciones,  sueños  y esperanza. De misericordia, amor y crecimiento. 


  Nesta  lo  oyó  a  medias,  esperando  que  el  sonido,  el  sonido perfecto  y  hermoso,  comenzara  de  nuevo.  Gwyn  parecía  brillar  de orgullo y satisfacción. 


  Merrill terminó la oración y el grupo comenzó otra canción. 


  Era  como  una  trenza,  la  canción,  una  trenza  de  siete  voces, entrelazando hacia adentro y hacia afuera, hebras individuales que juntas formaban un patrón. A mitad de camino, apareció un tambor en la mano del cantante en el extremo izquierdo. Un arpa comenzó a  rasguear  en  las  manos  de  uno  en  el  extremo  derecho.  Un  laúd sonó desde el centro. 


  Ella  nunca  había  escuchado  tal  música.  Como  un  hechizo,  un sueño  dado  forma.  La  sala  entera  cantó,  cada  voz  resonando  a través de la piedra. 


  Pero la voz de Gwyn se elevó por encima de todos ellos, clara y poderosa,  pero  ronca  en  algunas  notas.  Una  mezzosoprano.  La palabra  flotó  desde  las  profundidades  de  la  memoria  de  Nesta, expresada por un tutor de música de ojos llorosos que rápidamente declaró  que  Nesta  no  tenía  esperanza  para  cantar  o  tocar,  sin embargo, poseía un oído inusualmente fino. 


  La  canción  terminó,  y  más  oraciones  y  palabras  fluyeron  de Merrill, Clotho en silencio a su lado. Entonces empezó otra canción, está  más  alegre,  más  rápida  que  la  otra.  Como  si  las  canciones fueran  una  progresión.  Este  era  un  canto  melodioso,  las  palabras caían unas sobre otras como el agua bailando por la ladera de una montaña,  y  el  pie  de  Nesta  golpeaba  el  suelo  al  compás  del ritmo. Nesta podría haber jurado que bajo el dobladillo de la túnica de  Gwyn,  el  pie  de  la  sacerdotisa  estaba  haciendo  lo  mismo.  Las palabras y las contramelodías bailaron una y otra vez, hasta que las paredes tararearon con la música, hasta que la piedra pareció estar cantándola. 


  Terminaron y empezaron otra canción, guiadas por un tambor y luego  una  sola  voz.  Luego  se  unió  el  arpa,  una  segunda  voz  con ella. Luego el laúd, junto con un tercero. Las tres cantaron alrededor y entre ellas, otra trenza de voces y melodías. Llegaron al segundo verso, y las otras cuatro se unieron, la habitación con ellos. 


  La voz de Gwyn se elevó como un pájaro a través de la caverna cuando  comenzó  la  tercera  canción  con  un  solo,  y  Nesta  cerró  los ojos,  inclinándose  hacia  la  música,  excluyendo  un  sentido  para deleitarse  con  el  sonido  de  su  amiga. Algo  llamó  la  atención  en  la canción  de  Gwyn,  de  una  manera  que  las  otras  no  lo  habían hecho. Como si Gwyn la estuviera llamando solo a ella, su voz llena de  sol,  alegría  y  determinación  inquebrantable.  Nesta  nunca  había escuchado  una  voz  como  la  de  Gwyn,  por  turnos  entrenada  y


  salvaje, como si hubiera tanta lucha para liberarse de Gwyn que no pudiera contenerlo todo. Como si el sonido necesitara soltarse en el mundo. 


  Las  demás  se  unieron  a  Gwyn  para  el  segundo  verso,  y  las armonías del arpa se elevaron por encima de su canción, arcos de notas sin palabras. 


  Con los ojos cerrados, solo importaba la música, la canción, las voces, el arpa. La envolvió, como si la hubiera dejado caer en una piscina de sonido sin fondo. La voz de Gwyn se elevó de nuevo, con una  nota  tan  alta  que  era  como  un  rayo  de  luz  pura,  penetrante  y convocatoria.  Otras  dos  voces  entraron  para  unirse,  pulsando alrededor  de  esa  nota  alta  repetida,  el  arpa  aun  rasgueando, las voces susurrando y fluyendo, arrullando a Nesta hacia un lugar antiguo y puro donde no existía el mundo exterior, no había tiempo, nada más que la música en sus huesos, las piedras a sus pies, a su costado, sobre su cabeza. 


  La música tomó forma detrás de los ojos de Nesta mientras las sacerdotisas cantaban letras en idiomas tan antiguos que ya nadie las  expresaba.  Vio  de  qué  hablaba  la  canción:  tierra  cubierta  de musgo  y  sol  dorado,  ríos  claros  y  las  sombras  profundas  de  un bosque antiguo. El arpa sonó y las montañas avanzaron, como si un velo  se  hubiera  despejado  con  el  golpe  de  esas  cuerdas,  y  ella volaba hacia él, hacia una enorme montaña velada por la niebla, la tierra estéril salvo por musgo y piedras y un gris mar tempestuoso a su  alrededor.  La  montaña  en  sí  tenía  dos  picos  en  su  cima,  y  las piedras que sobresalían de sus lados estaban talladas en extraños y antiguos símbolos, tan antiguos como la canción misma. 


  El  cuerpo  de  Nesta  se  derritió,  sus  huesos  y  las  piedras  de  la caverna fueron un recuerdo lejano mientras fluía hacia la montaña, contempló  puertas  imponentes  y  talladas,  y  pasó  a  través  de  ellas hacia  una  oscuridad  tan  completa  que  era  primitivo;  oscuridad  que estaba llena de seres vivos, cosas terribles. 


  Un  camino  conducía  a  la  oscuridad,  y  ella  lo  siguió,  pasando puertas  sin  manijas,  selladas  para  siempre.  Sintió  horrores acechando  detrás  de  esas  puertas,  un  horror  más  grande  que  los demás, un ser de niebla y odio, pero la canción la llevó más allá de todos ellos, invisible y sin marcas. 


  Este  lugar  era  absolutamente  letal.  Un  lugar  de  sufrimiento, rabia y muerte. Su alma se estremeció al vagar por sus pasillos. Y a pesar de que había pasado por la puerta manteniéndola a salvo de ese  ser  que  era  más  horrible  que  todos  los  demás…  sabía  que  la observaba. Ella se negó a mirar atrás, a reconocerlo. 


  Así que Nesta se deslizó hacia abajo y más abajo, el arpa y las voces pulsando y guiando, hasta que se detuvo ante una roca. Puso una  mano  sobre  ella  para  descubrir  que  era  solo  una  ilusión,  y  lo atravesó,  por  otro  largo  pasillo,  debajo  de  la  montaña  misma,  y luego se detuvo en una caverna, casi la gemela en la que cantaban las sacerdotisas, como si estuvieran unidos en canciones y sueños. 


  Pero en lugar de piedra roja, estaba tallada en roca negra. Los símbolos se habían grabado en el suelo liso, en las paredes curvas, elevándose  hacia  un  techo  tan  alto  que  se  desvanecía  en  la penumbra.  Hechizos  y  protecciones  pulsaban  alrededor  de  la habitación, pero allí, en el centro del espacio, colocados en el suelo como  si  lo  hubieran  dejado  allí  alguien  que  simplemente  se  había alejado y lo había olvidado... 


  Allí,  en  el  centro  de  la  cámara,  estaba  sentada  una  pequeña arpa dorada. 


  El frío se filtró a través de Nesta, aclarando sus pensamientos lo suficiente como para darse cuenta de dónde estaba. Que la música de  las  sacerdotisas  la  había  arrullado  hasta  un  trance,  que  sus propios  huesos  y  la  piedra  de  la  montaña  que  la  rodeaba  habían sido sus herramientas de adivinación, y que se había desplazado a este lugar... 


  El Arpa brillaba en la oscuridad, como si poseyera su propio sol dentro  del  metal  y  las  cuerdas.  Tócame,  parecía  susurrar.   Déjamecantar de nuevo. Une tu voz a la mía. 


  Su mano se acercó a las cuerdas.  Si. 


  El Arpa suspiró y emitió un ronroneo cuando la mano de Nesta se acercó.  Abriremos puertas y caminos; nos moveremos juntos porel  espacio  y  eones.  Nuestra  música  nos  liberará  de  las  reglas  yfronteras terrenales. 


  Sí. Tocaría el arpa y no habría nada más que música hasta que las estrellas se apagaran. 


  Tocar.   Hace  tanto  tiempo  que  deseaba  tocar,   decía,  y  podría haber  jurado  que  escuchó  una  sonrisa  en  el  sonido. ¿Qué  podríadesbloquear  mi  canción  aquí?  Una  risa  fría  y  sin  humor  se  deslizó por los huesos de Nesta. Cantó de nuevo,  tocar, tocar... 


  La canción se detuvo y la visión se hizo añicos. 


  Las  rodillas  de  Nesta  cedieron  cuando  la  habitación  fue eliminada,  y  se  derrumbó  en  el  banco,  ganándose  una  mirada alarmada  de  Gwyn  entre  la  multitud.  Su  corazón  tronó,  su  boca estaba  seca  como  la  arena,  y  se  obligó  a  ponerse  de  pie  de nuevo. Al escuchar el final del servicio mientras lo reconstruía todo, se  dio  cuenta  de  lo  que  había  descubierto  en  su  inconsciente adivinación. 


  


  —¿Estás seguro de esto? 


  Cassian apoyó una cadera contra el escritorio de Rhys. 


  —Nesta dijo que el Arpa está debajo de la Prisión. 


  —Ella nunca ha estado en la prisión —dijo Rhys, frunciendo el ceño. 


  Cassian  había  pensado  honestamente  que  Nesta  podría  estar borracha cuando irrumpió en el comedor una hora antes, sin aliento, y  le  contó  su  loca  historia. Apenas  había  podido  seguir  lo  que  ella había dicho, excepto por el hecho de que creía que el Arpa estaba en la Prisión. 


  Peor  aún,  que  había  despertado  al  Arpa  en  la  prisión.  ¿Qué estragos podría causar sin control? El pensamiento heló a Cassian hasta la médula. 


  Así  que  había  volado  hasta  aquí  y  encontró  a  Rhys  en  su estudio. De nuevo estudiando detenidamente los volúmenes de los viejos  curanderos,  tratando  de  encontrar  alguna  forma  de  salvar  a su compañera. 


  Rhys se reclinó contra su asiento. Reflexionando. 


  Az  había  navegado  hasta  un  punto  de  encuentro  en  la  costa este para obtener un informe de Mor sobre la situación de Vallahan, y  Feyre  había  salido  a  cenar  con  Amren,  así  que  esta  noche estaban  solos  los  dos.  Cassian  había  sugerido  que  Nesta  fuera  a contárselo a Rhys ella misma, pero ella se había negado. Se había sentido  sacudida,  había  necesitado  algo  de  tiempo  para recuperarse.  Él  la  vería  más  tarde.  Para  asegurarse  de  que  no  se haya retirado demasiado en su cabeza. 


  Rhys  tamborileó  con  los  dedos  sobre  sus  bíceps.  Se  quedó mirando su escritorio durante un largo momento. 


  —Cuando  nos  enteramos  de  la  traición  de  Beron,  le  pedí  a Helion que me mostrara cómo aplicar un escudo como el que tenía alrededor de Feyre en la propia prisión. 


  —¿Adivinaste que esto pasaría? 


  —No. —Un músculo hizo tic en la mandíbula de Rhys—. Feyre y  yo  estábamos  preocupados  de  que  Beron  intentara  liberar  a  los reclusos para usarlos en un conflicto, al igual que usamos al Bone


  Carver  en  la  guerra.  Dame  esta  noche,  y  mañana  desenredaré  el escudo y lo abriré para ti. 


  —¿Se tarda tanto en deshacer un escudo? 


  Rhys  se  pasó  una  mano  por  el  cabello.  Las  preocupaciones marcaron profundas arrugas en su frente. 


  —Es  una  combinación  de  magia  y  hechizos,  así  que  sí.  Y


  admito que estoy lo suficientemente distraído estos días que podría necesitar  algo  de  tiempo  extra  para  asegurarme  de  que  se  hace correctamente. 


  El estómago de Cassian tocó fondo ante la tristeza en la cara de Rhys. Pero él solo dijo—: Está bien. 


  Una  hoja  apareció  en  el  escritorio,  convocada  desde  donde  la guardaba Rhys. La gran espada que Nesta había hecho. 


  —Llévatela contigo —dijo su Alto Lord en voz baja—. Quiero ver qué pasa si Nesta la usa. 


  —Una  visita  a  la  prisión  no  es  el  momento  para  uno  de  tus experimentos —respondió Cassian. 


  Las estrellas en los ojos de Rhys se apagaron. 


  —Entonces esperemos que no necesite hacerlo. 


  Capítulo 53


  —¿Rhysand  realmente  me  dio  esta  espada  por  su  propia voluntad?  —preguntó  Nesta  a  Cassian  a  la  mañana  siguiente, mientras  caminaban  por  la  ladera  musgosa  y  llena  de  rocas  de  la imponente  montaña  conocida  como  la  Prisión.  Era  exactamente como  lo  había  imaginado  en  su  trance,  e  incluso  más  horrible  en persona. La propia tierra parecía abandonada. Como si algo grande hubiera existido aquí y luego hubiera desaparecido. Como si la tierra siguiera esperando su regreso. 


  —Rhys  dijo  que,  si  íbamos  a  entrar  en  la  Prisión,  debíamos  ir bien  armados  —dijo  Cassian,  con  su  cabello  oscuro  agitado  por  el viento frío y húmedo que se abría paso en el mar gris más allá de la llanura  a  su  derecha—.  Y  este  es  el  mejor  lugar  que  se  le  ocurre para que probemos la espada que hiciste. 


  —Entonces, si sale mal, al menos me matará a mí y no a nadie más. —Nesta no pudo evitar la agudeza de su tono. Rhys los había lanzado  hasta  aquí,  depositándolos  en  la  base  de  la  montaña,  ya que ninguna magia podía atravesar sus pesados resguardos. Nesta no había sido capaz de mirarlo a los ojos. 


  —No te van a matar. Ni por esa hoja ni por nada de ahí dentro. 


  —Su  mandíbula  se  tensó  mientras  observaba  las  imponentes puertas en lo alto. Había metido a muchos de los actuales reclusos dentro, y Nesta había escuchado los desgarradores relatos de Feyre sobre  su  visita  a  la  Prisión  en  varias  ocasiones.  A  su  hermana  le daba  un  poco  de  miedo,  y  el  hecho  de  que  a  Feyre  le  pareciera petrificante no ayudaba a la sensación de retorcimiento en las tripas de Nesta. 


  —¿Recuerdas  las  reglas?  —preguntó  Cassian  mientras  se acercaban  a  las  puertas  de  hueso,  intrincadamente  talladas  con todo tipo de criaturas. 


  —Sí. —Sostener la mano de Cassian todo el tiempo, no hablar de Amren, no hablar de nada  relacionado con el Trove o la corte o el embarazo  de  Feyre,  no  hablar  de  las  criaturas  que  puso  aquí,  no hacer  nada  excepto  caminar  y  permanecer  en  alerta  máxima.  Y


  sacar ese Arpa antes de que pueda desatar el caos. 


  Las  puertas  de  hueso  gimieron  al  abrirse.  Cassian  se  tensó, pero siguió subiendo. 


  —Parece que nos esperan. 


  


  Bajaron a la oscuridad, al mismísimo infierno. 


  Nesta  se  aferró  a  la  mano  de  Cassian,  su  cuerda  a  la  vida  en este  lugar  sin  luz.  Uno  de  los  sifones  de  Cassian  se  encendió  con luz  roja,  ensangrentando  las  paredes  negras,  las  puertas  que  a veces pasaban. 


  Cassian se movía con la fluidez de un guerrero entrenado, pero ella  notó  que  su  mirada  se  desviaba  por  el  camino  que  recorrían, que  se  hundía  en  la  tierra.  La  entrada  a  la  sala  oculta  que  había visto en su visión estaba muy, muy abajo, entre una puerta de hierro con una sola runa y una pequeña cavidad en la piedra. 


  Los ruidos suaves susurraban a través de la roca. Podría haber jurado  que  las  uñas  se  arrastraban  detrás  de  una  puerta.  Cuando miró a Cassian, su rostro palideció. Él se dio cuenta de su mirada y se  acarició  el  pectoral  izquierdo,  justo  encima  de  la  gruesa  cicatriz que  tenía.  Indicación  de  quién  estaba  preso  detrás  de  esa  puerta. 


  De quién pasó sus uñas por encima. 


  Se le heló la sangre. Blue Annis. 


  Piel de cobalto y garras de hierro, había dicho. Annis saboreaba comer su presa. 


  Nesta  tragó,  apretando  la  mano  de  Cassian,  y  siguieron bajando. 


  Pasaron  minutos  u  horas,  no  lo  sabía.  En  la  penumbra,  en  el aire pesado y susurrante, el tiempo había dejado de importar. 


  Las náuseas la invadieron. Amren estuvo miles de años en este lugar, arrojada por los necios que la habían temido en su verdadera forma, ese ser de llama y luz que había arrasado con el ejército de Hybern. 


  Nesta no podía imaginar pasar un día en este lugar. Un año. 


  No  sabía  cómo  Amren  no  se  había  vuelto  loca.  Cómo  había encontrado la fuerza para sobrevivir. 


  Había tratado mal a Amren. El pequeño pensamiento se coló en su mente. La había utilizado, exactamente como dijo Amren, como un escudo contra todos. Y Amren, que había sobrevivido milenios en este horrible lugar, junto a los peores monstruos de la tierra... Amren la encontraba aborrecible. 


  La miseria quemaba como el ácido. 


  Algo  golpeó  la  roca  a  su  izquierda  y  Nesta  se  estremeció. 


  Cassian le apretó la mano. 


  —Ignóralo —murmuró. 


  Bajando y bajando, a un lugar peor que el infierno. Y entonces divisó  una  cavidad  grabada  a  fuego  en  su  memoria,  detrás  de  sus párpados. Y sí, junto a ella estaba esa puerta de hierro con la única runa en su superficie. 


  —Aquí.  —Nesta  levantó  la  barbilla  hacia  la  piedra  calva—.  A través de la roca. 


  Cuando Cassian no respondió, ella se giró hacia él. 


  Su mirada estaba fija en la puerta de hierro. Su piel dorada se había vuelto pálida. 


  Sus labios pronunciaron el nombre del ser que estaba detrás. 


  Lanthys. 


  —Estás segura... —Cassian tragó—. ¿Estás segura de que este es el lugar? 


  —Sí. —Nesta no le concedió tiempo para reconsiderar mientras extendía su mano libre y se acercaba a la piedra. 


  Cassian tiró de ella hacia atrás, pero ella empujó hacia delante, y  su  mano,  luego  su  muñeca,  luego  su  brazo  desaparecieron.  Y


  entonces atravesaron. 


  —No  tenía  ni  idea  de  que  hubiera  algo  más  en  la  Prisión  —


  respiró  Cassian  mientras  continuaban  por  otro  pasillo.  No  había puertas, sólo piedra lisa—. Pensé que sólo había celdas. 


  —Te lo dije —respondió ella—. Vi una cámara aquí. —La luz del Sifón sobre la mano de Cassian reveló un arco y la apertura, y allí estaba.  Los  símbolos  tallados  en  el  suelo  proyectaban  sombras contra la luz carmesí. Toda la cavidad redonda estaba llena de ellos. 


  Y en su centro, el Arpa dorada, cubierta de intrincados relieves, con cuerdas de plata. 


  No cantaba, no hablaba. Bien podría haber sido un instrumento ordinario. 


  Por  eso  mismo,  Nesta  tiró  de  Cassian  para  que  se  detuviera bajo el arco, sin atreverse a pisar el suelo tallado. 


  —Tenemos  que  tener  cuidado.  —Nesta  echó  un  vistazo  a  la vasta y vacía cámara—. Aquí hay guardias y hechizos. 


  Cassian se frotó la mandíbula con la mano libre. 


  —Mi  magia  no  se  inclina  hacia  los  hechizos.  Puedo  hacer estallar escudos mágicos y guardas, pero si es una trampa como la que  Feyre  y  Amren  enfrentaron  en  la  Corte  de  Verano,  no  puedo sentirla. 


  Nesta dio un rápido golpe con el pie. 


  —Las  protecciones  de  Rhysand  sobre  la  Máscara  no  pudieron impedirme  el  paso.  La  Máscara  deseaba  que  viniera,  así  que  me permitió pasar. Quizá el Arpa haga lo mismo. Lo que es igual llama a lo que es igual, como les gusta decir a todos. 


  —No voy a dejar que entres en esa habitación sola. No si esa cosa quiere que la toquen. 


  —No creo que tengamos otra opción. 


  Le apretó la mano, los callos rozando la suya. 


  —Tú guías, yo te sigo. 


  —¿Y  si  mi  presencia  pasa  desapercibida,  pero  la  tuya  tiende una trampa? No podemos arriesgarnos a eso. 


  Su garganta se estremeció. 


  —No puedo arriesgarme. 


  Las palabras golpearon su corazón. 


  —Yo...  Tú  puedes.  Tienes  que          hacerlo.  —Antes  de  que  él pudiera objetar más, ella dijo—: Me estás entrenando para ser una guerrera.  ¿Y  aun  así  me  alejas  del  peligro?  ¿Cómo  es  eso  mejor que un animal enjaulado? 


  Las palabras deben haber golpeado algo en él. 


  —Muy bien. —Cassian desabrochó la gran espada que llevaba para  ella.  La  colocó  alrededor  de  su  cintura,  con  un  peso


  considerable.  Ella  ajustó  su  equilibrio—.  Lo  intentaremos  a  tu manera. Y a la primera señal de algo malo, nos vamos. 


  —Bien. —Se tragó la sequedad de su boca. 


  Sus ojos brillaron al notar su vacilación. 


  —No es demasiado tarde para cambiar de opinión. 


  Nesta se enfureció. 


  —No  voy  a  permitir  que  nadie  más  que  nosotros  pongan  sus manos en el Arpa. 


  Con eso, se dirigió a la línea de demarcación entre el vestíbulo y la cámara. Se preparó, y empujó un pie hacia adelante. 


  Era como pisar el barro. 


  Pero las protecciones le permitieron pasar. Nesta dio otro paso, con  el  brazo  extendido  detrás  de  ella  para  sujetar  la  mano  de Cassian.  La  presión  de  los  hechizos  le  oprimía  las  pantorrillas,  las caderas y el cuerpo, y le oprimía los pulmones. 


  —No  he  sentido  estos  hechizos  como  nunca  antes  —susurró, quedándose  quieta  mientras  esperaba  cualquier  indicio  de  una trampa activada—. Se sienten viejos. Increíblemente viejos. 


  —Probablemente son anteriores a que este lugar fuera utilizado como prisión. 


  —¿Qué era antes? 


  —Nadie  lo  sabe.  Siempre  ha  estado  aquí.  Pero  esta  cámara... 


  —Observó  el  espacio  más  allá  de  ella—.  No  sabía  que  existían lugares así aquí. Tal    vez... —Frunció el ceño—. Una parte de mí se pregunta si la Prisión se construyó o se dotó de sus reclusos para ocultar  la  presencia  del  Arpa.  Hay  tantos  poderes  terribles  aquí,  y los  guardianes  de  la  propia  montaña...  Me  pregunto  si  alguien 


  escondió  el  Arpa  sabiendo  que  nunca  se  notaría  con  tanta  magia horrible a su alrededor. 


  Se le había vuelto a secar la boca. 


  —Pero ¿quién lo puso aquí? 


  —Tu suposición es tan buena como la mía. Alguien que existió antes de que los Altos Lores gobernaran. Rhys me dijo una vez que esta isla podría haber sido incluso una octava corte. 


  —¿No reconoces estas marcas en el suelo? 


  —No, en absoluto. 


  Soltó un largo suspiro. 


  —No creo que se haya activado ninguna trampa. 


  Asintió con la cabeza. 


  —Sé rápida. 


  Sus  miradas  se  mantuvieron,  y  Nesta  se  apartó  de  la  cruda preocupación  de  sus  ojos  mientras  retiraba  su  mano  de  la  de  él  y entraba en la cámara. 


  


  Las  vallas  pesaban  sobre  la  piel  de  Nesta  a  cada  paso  que daba por el suelo de piedra hacia el Arpa brillante. 


  —Parece  recién  pulido  —observó  a  Cassian,  que  observaba desde el arco—. ¿Cómo es posible? 


  —Existe  fuera  de  las  ataduras  del  tiempo,  al  igual  que  el Caldero. 


  Nesta  estudió  las  tallas  del  suelo.  Todos  parecían  ir  en  espiral hacia un punto. 


  —Creo que son estrellas —dijo—. Constelaciones. —Y como un sol dorado, el Arpa estaba en el centro del sistema. 


  —Esto es  la Corte Oscura —dijo Cassian con sorna. 


  Pero se sentía... diferente a la magia de la Corte Oscura. Nesta se  detuvo  ante  el  Arpa,  con  los  protectores  presionando  su  piel mientras  observaba  su  marco  dorado  y  sus  cuerdas  plateadas.  El Arpa  se  encontraba  sobre  una  gran  representación  de  una  estrella de  ocho  puntas.  Sus  puntos  cardinales  eran  más  largos  que  los otros cuatro, y el Arpa estaba situada directamente en el corazón de la estrella. 


  Se le erizó el vello de la nuca. Hubiera jurado que la sangre de su cuerpo invirtió su curso. 


  Tuvo  la  sensación  de  que  la  habían  traído  aquí.  No  por  el Caldero  o  la  Madre  o  el  Arpa.  Por  algo  más  grande.  Algo  que  se extendía hacia las estrellas talladas a su alrededor. 


  Sus  manos  frías  y  ligeras  guiaron  sus  muñecas  mientras recogía el Arpa. 


  Sus dedos rozaron el metal helado. El Arpa zumbaba contra su piel, como si aún conservara su última nota, desde la última vez que se había utilizado... 


  Los Faes gritaron, golpeando la piedra que no había estado allíun momento antes, suplicando por el bien de sus hijos, rogando quelos dejaran salir... 


  Nesta tuvo la sensación de caer, de dar tumbos por el aire y las estrellas y el tiempo... 


  Era una trampa, y nuestra gente estaba demasiado ciega paraverla... 


  Los  eones  y  las  estrellas  y  la  oscuridad  se  sumergieron  a  su alrededor... 


  Los  Fae  arañaron  la  piedra,  rasgando  sus  uñas  en  la  rocadonde  antes  había  habido  una  puerta.  Pero  el  camino  de  vueltaestaba  ahora  sellado  para  siempre,  y  suplicaban  mientrasintentaban  hacer  pasar  a  sus  hijos  a  través  del  sólido  muro,  si  tansólo sus hijos pudieran ser perdonados... 


  La luz parpadeó, cegadora. Cuando se aclaró, se encontraba en un palacio de piedra blanca. 


  Una  gran  sala,  donde  cinco  tronos  adornaban  un  estrado.  Elsexto  trono,  en  el  centro,  estaba  ocupado  por  una  arpía  de  orejaspuntiagudas. Sobre su cabeza descansaba una corona dorada conpinchos, que brillaba como el odio en sus ojos negros. 


  La  arpía  Fae  se  levantó  y  sus  ropas  de  terciopelo  azul  semovieron  con  el  movimiento.  Sus  ojos,  claros  a  pesar  de  su  rostroarrugado, se agudizaron. Justo en Nesta. 


  —Tienes el Arpa —dijo la reina, con voz de papel arrugado. Y


  Nesta  supo  ante  quién  se  encontraba  congelada,  qué  corona  lucíaen  su  fina  y  blanca  cabellera.  Los  dedos  nudosos  de  Briallyn  seenroscaron en los brazos de su trono, y su mirada se entrecerró. Lareina sonrió, mostrando una boca de dientes medio podridos. 


  Nesta  retrocedió  un  paso,  o  lo  intentó.  No  podía  moverse.  Lahorrible  sonrisa  de  Briallyn  se  acentuó  y  dijo  conversando—:  Misespías  me  han  dicho  quiénes  son  tus  amigos.  El  mestizo  y  la  iliriarota.  Tan encantadores chicos. 


  A  Nesta  se  le  revolvió  la  sangre  y  supo  que  sus  ojos  brillabancon su poder mientras gruñía—: Si te acercas a ellos, te arrancaré lagarganta. Te cazaré y  te destriparé. 


  Briallyn se quejó. 


  —Esas  ataduras  son  una  tontería.  Tan  tontas  como  que  sigasaferrándote  al  Arpa,  que  canta  respuestas  a  todas  mis  preguntas. 


  Sé dónde estás, Nesta Archeron…


  La oscuridad emergió. 


  Una  oscuridad  inmóvil  y  sólida,  que  golpeó  a  Nesta  con  la misma fuerza que un muro. 


  Los gritos seguían resonando. 


  No, no, era un hombre gritando su nombre. 


  Y  no  se  había  estrellado  contra  la  oscuridad.  Había  chocado con la piedra, y ahora yacía en el suelo, con el Arpa en sus manos. 


  —¡NESTA!   —La  luz  roja  se  encendió,  bañando  como  una marea sangrienta las piedras, su cara, el techo. Pero los sifones de Cassian no pudieron atravesar las barreras. No pudo alcanzarla. 


  Nesta apretó el Arpa contra su pecho, los últimos ecos de sus reverberaciones  resonaron  en  ella.  Tenía  que  soltarla.  De  alguna manera, al tocar el Arpa mientras Briallyn llevaba la Corona, había abierto un camino entre sus mentes, sus ojos. Podía ver a Briallyn, y Briallyn  podía  verla  a  ella,  podía  sentir  dónde  estaba.  Tenía  que dejarse llevar... 


  No pudo hacer más que mover las yemas de los dedos mientras un peso invisible y opresivo la penetraba, como si fuera a aplastarla en el suelo. Suéltala, le pidió en silencio, apretando los dientes, con los dedos rozando la cuerda más cercana. Libérame, cosa maldita. 


  Una  hermosa  y  altiva  voz  respondió,  llena  de  una  música  tan encantadora que le rompió el corazón al escucharla. No aprecio tutono. 


  Con eso, el Arpa empujó dentro de ella con más fuerza, y Nesta rugió en silencio. 


  Su uña volvió a rozar la cuerda. ¡Suéltame! 


  ¿Te abro una puerta, entonces? ¿Libero lo que está atrapado? 


  ¡Sí! ¡Maldita sea, sí! 


  Hace mucho tiempo, hermana, que no toco. Necesitaré tiempopara recordar las combinaciones correctas... 


  No  sigas  jugando.   Nesta  se  estremeció  ante  la  palabra  que había utilizado. Hermana. Como si ella y esa cosa fueran la misma cosa. 


  Las  cuerdas  pequeñas  son  para  juegos,  movimientos  ligeros  ysaltos,  pero  las  más  largas,  las  definitivas...  Qué  maravillas  yhorrores  tan  profundos  pudimos  rasgar.  Una  magia  tan  grande  ymonstruosa como la que hice con mi último juglar. ¿Te lo enseño? 


  No. Sólo abre estas puertas. 


  Como quieras.  Desplaza la primera cuerda, entonces. 


  Nesta  no  dudó  cuando  la  yema  de  su  dedo  se  curvó  sobre  la primera  cuerda,  agarrándola  y  luego  soltándola.  Una  risa  musical llenó su mente, pero el peso se disipó. Desapareció. 


  Nesta  soltó  un  suspiro,  empujando  hacia  arriba,  y  se  encontró libre  para  moverse  como  quisiera.  El  Arpa  permanecía  inmóvil  en sus manos, inactiva. El aire parecía más ligero. Más suelto. Como si al abrir otra puerta se hubiera cerrado la de Briallyn. 


  —¡NESTA! —tronó Cassian desde el otro lado de la cámara. 


  —Estoy bien —gritó ella, sacudiendo sus persistentes temblores


  —.  Pero  creo  que  alguien  muy  malvado  usó  esto  último.  —Miró fijamente a la oscuridad de arriba—. Creo que lo usaron para para atrapar a sus enemigos y a los hijos de sus enemigos en la propia piedra. —¿Era eso lo que le había ocurrido ahora? ¿El Arpa la había empujado  hacia  la  roca,  fusionando  su  alma  con  ella?  Se estremeció. 


  Cassian preguntó—: ¿Estás herida? ¿Qué ha pasado? 


  Ella gimió, levantándose lentamente. 


  —No. Yo... lo toqué y tenía un recuerdo. Uno malo. —Uno que nunca  olvidaría—.  Y  tenemos  que  irnos.  Me  mostró  a  Briallyn, llevando  la  Corona.  Ella  me  vio  aquí.  —Las  palabras  salieron  a borbotones mientras Nesta volvía a recorrer la caverna cargada de salas,  sintiendo  ese  punto  central,  la  estrella  en  su  corazón,  como una presencia física a su espalda. Aquellas vastas y ligeras manos parecían  tirar  de  ella,  intentando  hacerla  regresar,  pero  ella  las ignoró,  explicando  a  Cassian  lo  que  había  oído  del  Arpa  y  lo  que había visto en la visión con Briallyn. 


  La  respiración  de  Cassian  seguía  siendo  irregular.  No  relajó  ni un  músculo  hasta  que  ella  volvió  a  entrar  en  el  pasillo  del  túnel. 


  Hasta que su mano volvió a rodear la de ella. Ni siquiera se molestó en mirar el Arpa, ni en comentar sobre Briallyn. Sólo la observó en busca de cualquier señal de daño. 


  Era  tan  íntima  como  cualquier  otra  mirada  que  le  hubiera dirigido. Incluso cuando estaba enterrado profundamente dentro de ella,  moviéndose  en  ella,  su  mirada  nunca  había  sido  tan abiertamente cruda. 


  Metió  el  Arpa  en  su  costado  y  no  pudo  evitar  la  mano  que levantó hacia su mejilla. 


  —Estoy bien. 


  Apretó un beso en el centro de su palma. 


  —No  sé  por  qué  dudé  de  ti.  —Se  separó  de  su  contacto—. 


  Vámonos  de  aquí.  —Una  oscura  promesa  se  reflejaba  en  sus palabras, y ella sabía lo que harían en cuanto abandonaran el Arpa para convertirse en el problema de Rhysand. 


  Sus  mejillas  se  calentaron,  algo  parecido  al  placer  la  recorrió. 


  Que él la eligiera a ella, a ellos, que deseara tanto la seguridad de su cuerpo. 


  Ella  entrelazó  sus  dedos  con  los  de  él,  apretando  todo  lo  que sus manos podían apretar. Él le devolvió el apretón y la arrastró por el pasillo, lejos del lugar del dolor y de los recuerdos olvidados. La espada rebotó contra su muslo y ella dijo, rompiendo el silencio—: La llamé Ataraxia. 


  La miró por encima del hombro. 


  —¿Esa espada? ¿Qué significa? 


  —Es de la lengua antigua. Lo encontré en un libro el otro día en la biblioteca. Me gustó cómo sonaba. 


  —Ataraxia  —dijo  como  si  estuviera  probando  el  arma  en  sí—. Me gusta. 


  —Me alegro de que lo apruebes. 


  —Es  mejor  que  Killer  o  Silver  Majesty  —lanzó.  Su  sonrisa  era más brillante que el resplandeciente Sifón que llevaba en su mano izquierda. Su pulso se aceleró—. Ataraxia —volvió a decir, y Nesta podría  haber  jurado  que  la  espada  que  colgaba  de  su  cinturón zumbó en respuesta. Como si le gustara el sonido de su voz tanto como a ella. 


  Se  acercaban  al  final  del  túnel,  pero  Nesta  lo  detuvo  con  un tirón de la mano. 


  —¿Qué?  —preguntó  él,  escudriñando  la  caverna.  Pero  ella  se puso  de  puntillas  y  le  besó  ligeramente.  Él  parpadeó  con  una sorpresa casi cómica cuando ella se apartó—. ¿Por qué fue eso? 


  Nesta se encogió de hombros, con las mejillas encendidas. 


  —Gwyn y Emerie son mis amigas —dijo en voz baja. Se guardó el horror de que Briallyn les hubiera echado el ojo—. Pero... —Tragó saliva—. Creo que tú también podrías serlo, Cassian. 


  El silencio de Cassian era palpable, y ella se maldijo por haber dejado  al  descubierto  ese  deseo,  esa  constatación.  Deseó  poder borrar las palabras, la estupidez... 


  — Siempre  he  sido  tu  amigo,  Nesta  —dijo  con  voz  ronca—. Siempre. 


  Cassian le rozó la sien con su boca, y salieron por fin del túnel, entrando  en  el  camino  principal  de  la  Prisión,  en  su  pesada penumbra. 


  Nesta susurró, atreviéndose por fin a decirlo


  —Y yo siempre... 


  Cassian  la  lanzó  detrás  de  él  tan  rápido  que  el  resto  de  las palabras murieron en su garganta. 


  —Corre. —Los latidos de su corazón, su puro terror, llenaron el aire—. Nesta, corre. 


  Se  giró  hacia  lo  que  tenía  enfrente,  su  espada  iliria  brillando como  un  rubí  a  la  luz  de  su  Sifón.  Como  si  una  espada  pudiera hacer algo. 


  La puerta de la celda de Lanthys estaba abierta. 


  Capítulo 54


  Cassian  contempló  la  puerta  abierta  de  la  celda  de  Lanthys  y supo dos cosas. 


  El primero, y más obvio, era que estaba a punto de morir. 


  La  segunda  era  que  haría  cualquier  cosa  en  el  mundo  para evitar que Nesta corriera la misma suerte. 


  El segundo aclaró su mente, enfrió y agudizó su miedo en otra arma.  Para  cuando  la  voz  se  deslizó  desde  la  oscuridad  que  los rodeaba, estaba listo. 


  —Me preguntaba cuándo nos volveríamos a encontrar tú y yo, Señor de los Bastardos. 


  Cassian  nunca,  ni  una  sola  vez,  había  olvidado  el  timbre  y  la frialdad  de  esa  voz,  cómo  hacía  que  su  sangre  se  erizara  con escarcha. Pero Cassian respondió—: ¿Todos estos siglos aquí y no has inventado un nombre más creativo para mí? 


  La  risa  de  Lanthys  los  envolvió  como  una  serpiente.  Cassian agarró  la  mano  de  Nesta,  aunque  su  orden  de  correr  aún  pendía entre ellos. Era demasiado tarde para correr. Al menos para él. Todo lo que quedaba era ganarle tiempo suficiente para escapar. 


  —Te creíste muy inteligente con el espejo de cenizas —Lanthys se  enfureció,  la  voz  resonando  a  su  alrededor.  La  luz  del  Sifón izquierdo de Cassian solo reveló una oscuridad neblinosa y rojiza—. 


  Pensé  que  podrías  superarme.  —Otra  risa—.  Soy  inmortal, muchacho. Un verdadero inmortal, como nunca esperarías ser. Dos


  siglos  aquí  no  es  nada.  Sabía  que  solo  tendría  que  esperar  mi momento antes de encontrar una manera de escapar. 


  —¿Encontraste  una  manera?  —Cassian  arrastró  las  palabras hacia la niebla que era Lanthys—. Parece que alguien te ayudó. —Chasqueó la lengua. 


  Solo  tenía  que  esperar,  esperar  hasta  que  llegara  el  ataque. 


  Entonces  Nesta  podría  correr.  Ella  estaba  rígida  a  su  lado, completamente  congelada.  La  empujó  con  un  pie,  tratando  de sacarla  de  su  estupor.  La  necesitaba  preparada  para  correr,  no clavada en el lugar como un ciervo. 


  —La puerta se abrió por mi voluntad —ronroneó Lanthys. 


  —Mentirosa. Alguien la abrió por ti. 


  La niebla de Lanthys se espesó, retumbando de ira. 


  Nesta tragó audiblemente y Cassian lo supo. Cuando le ordenó al Arpa que la dejara ir... El Arpa también soltó a Lanthys. Solo abreestas  puertas,  le  había  ordenado.  Así  era:  las  protecciones  sobre ella  y  las  protecciones  cercanas,  en  la  celda  de  Lanthys.  Había dicho que quería jugar. Y aquí estaba: jugando con sus vidas. 


  ¿Y si el Arpa hubiera extendido su alcance más allá? 


  ¿La  puerta  de  Lanthys?  Si  todas  las  puertas  de  las  celdas estuvieran abiertas... Joder. 


  Pero Cassian le dijo al monstruo que temía por encima de todos los demás—: ¿Así que planeas girar a mi alrededor como una nube de lluvia? ¿Qué hay de esa hermosa forma que vi en el espejo? 


  —¿Es  eso  lo  que  prefiere  tu  compañera?  —Lanthys  susurró desde  demasiado  cerca,  demasiado  cerca.  Nesta  se  encogió. 


  Lanthys inhaló—. ¿Qué eres  tú? 


  —Una bruja —suspiró—. Del oscuro corazón de Oorid. 


  —Es un nombre que no he escuchado en mucho tiempo. —La voz de Lanthys sonaba a pocos metros de Nesta. Cassian apretó los dientes.  Necesitaba  al  monstruo  reunido  al  otro  lado  de  ella,  para que el camino hacia arriba estuviera despejado. Tenía que atraer a Lanthys  hacia  él—.  Pero  no  hueles  a  la  agitación  de  Oorid,  a  su desesperación.  —Una  inhalación,  todavía  detrás  de  ellos, bloqueando  la  salida—.  Tu  olor…  —Suspiró—.  Lástima  que  hayas estropeado  tal  olor  con  el  hedor  de  Cassian.  Apenas  puedo distinguir nada en ti además de su esencia. 


  Cassian se dio cuenta de que solo eso impedía que Lanthys se diera cuenta de lo que era. Estar interesado, como lo había estado el  Bone  Carver.  Pero  reveló  otra  verdad  peligrosa:  dónde  atacar primero. 


  —¿Qué  es  lo  que  estás  ocultando  detrás  de  ti?  —Preguntó Lanthys, y Nesta se volvió, como si lo siguiera, manteniendo el Arpa escondida a su espalda. Sin embargo, Lanthys se rio entre dientes


  —.  Ah.  Ya  lo  veo.  Hace  mucho  que  me  pregunto  quién  vendría  a reclamarlo.  Podía  escuchar  su  música,  sabes.  Su  nota  final,  como un  eco  en  la  piedra.  Me  sorprendió  encontrarlo  aquí  abajo, escondido debajo de la prisión, después de tanto tiempo. 


  La niebla se arremolinaba y Lanthys arrastraba las palabras. 


  —Qué  música  tan  exquisita  hace.  Qué  maravilla  hace  sonar. 


  Todo rinde pleitesía a esa Arpa: las estaciones, los reinos, el orden del tiempo y los mundos. Todo esto no tiene importancia para ella. Y


  su última cuerda... —Se rio—. Incluso la Muerte se inclina ante esa cuerda. 


  Nesta  tragó  de  nuevo.  Cassian  le  apretó  la  mano  con  más fuerza y dijo casualmente—: Ustedes los verdaderos inmortales son todos  iguales,  arrogantes  sacos  de  viento  a  los  que  les  encanta escucharse a sí mismos hablar. 


  —Y  ustedes,  los  faes,  están  ciegos  a  sí  mismos.  —Canturreó Lanthys, dando vueltas de nuevo, y Cassian preparó su espada—. 


  Basándome solo en el olor, diría que ustedes dos son... 


  Cassian  soltó  la  mano  de  Nesta  y  se  lanzó  hacia  adelante, clavando su espada en la niebla antes de que Lanthys pudiera decir una palabra más condenatoria. 


  Lanthys gritó de rabia cuando los Sifones de Cassian estallaron, y Cassian rugió—: ¡CORRE! — antes de golpear de nuevo. Lanthys se  retiró  y  Cassian  usó  el  aliento  para  liberar  el  Sifón  de  su  mano izquierda antes de arrojárselo a ella, deseando que se encienda—. 


  ¡Vamos! —ordenó mientras le arrojaba la piedra. El rojo salpicó su rostro tenso por el miedo cuando agarró su Sifón, pero Cassian ya estaba girando hacia Lanthys. 


  Los  pasos  crujientes  y  desvanecidos  le  dijeron  que  Nesta obedecía. 


  Bueno. 


  Lanthys  se  reunió  en  la  oscuridad,  una  cobra  preparándose para atacar. 


  Cassian  solo  rezó  para  que  Nesta  lograra  salir  por  las  puertas antes de morir. 


  


  Nesta  huyó  de  la  voz  que  era  odio  y  crueldad  y  hambre entrelazados. La voz que le robaba la alegría, el calor, todo lo que no fuera el miedo primario y básico. 


  Sus muslos protestaron por lo empinado del camino, pero corrió hacia  las  puertas,  obedeciendo  la  orden  de  Cassian,  el  rugido  del guerrero  y  el  monstruo  resonando  en  las  piedras.  La  luz  roja  brilló detrás de ella. Las puertas de las celdas de la prisión vibraron. Las bestias  gritaron  detrás  de  ellos,  como  si  se  dieran  cuenta  de  que uno de ellos había salido. Queriendo salir ellos mismos. 


  Apretó el arpa en una mano y el sifón de Cassian resplandeció en la otra. Tenía que llegar a las puertas. Luego bajar la montaña. Y


  luego  gritar  por  Rhysand,  y  rezar  para  que  tuviera  algún  tipo  de hechizo para sentir su nombre en el viento. Luego tendría que correr de regreso a la montaña, bajar por el camino y... 


  Cassian  podría  estar  muerto  cuando  llegara  a  las  puertas  tan altas. Podría estar muriendo ahora. 


  Un rayo frío atravesó su corazón. 


  Ella había huido de él. Lo abandonó. 


  El Arpa se calentó en su mano, tarareando. El oro brillaba como fundido. 


  Abriremos  puertas  y  caminos;  nos  moveremos  juntos  por  elespacio  y  los  eones,  había  cantado  durante  su  involuntario escrutinio.  Nuestra  música  nos  liberará  de  las  reglas  y  fronterasterrenales. 


  Puertas abiertas... había abierto una puerta con ella, a la celda de  Lanthys.  Abrió  una  puerta  por  su  propio  poder  presionándola. 


  Pero moverse por el espacio... 


  Las  cuerdas  pequeñas  son  para  los  juegos…  movimientosligeros y saltos… pero las más largas, las finales... Qué maravillas yhorrores tan profundos podríamos rasguear hasta hacerlos realidad. 


  Nesta contó las cuerdas. Veintiséis. Había tocado el primero, el más pequeño, para liberarse del poder del Arpa, pero ¿qué hicieron los demás? 


  Veintiséis, veintiséis, veintiséis... 


  La  voz  de  Gwyn  flotó  desde  muy  lejos,  relatando  la  anterior investigación  de  Merrill  sobre  las  dimensiones.  La  posibilidad  deveintiséis dimensiones. 


  Nos moveremos juntos por el espacio y los eones... Las cuerdaspequeñas son para los juegos, los movimientos ligeros y los saltos... 


  ¿Podría  el  Arpa...?  A  Nesta  se  le  cortó  la  respiración.  ¿Podría  el Arpa  trasplantarla  de  un  lugar  a  otro?  ¿No  sólo  abrir  una  puerta, sino crear una por la que pudiera pasar? 


  Nos  liberará  de  las  reglas  y  fronteras  terrenales...  Tenía  que intentarlo. Por Cassian. 


  El  movimiento  se  agitó  en  la  penumbra  de  arriba,  pasos apresurados  se  dirigían  hacia  ella.  Alguien  había  entrado  en  la prisión  por  las  puertas.  Nesta  inclinó  el  sifón  de  Cassian  hacia  el sonido, preparándose para cualquier monstruo que pudiera venir. 


  Los machos Fae con armadura gastada y sucia cargaron hacia ella. Al menos diez soldados de la Corte Otoño. 


  Sabía quién los había enviado, aventajándolos con el poder de Koschei. Quién los controlaba, incluso desde el otro lado del mar. 


  Sé dónde estás, Nesta Archeron. 


  Y  desde  que  Rhys  había  bajado  los  escudos  alrededor  de  la prisión... habían entrado directamente. 


  Nesta  no  pensó.  Aprovechó  ese  fuego  plateado  que  llevaba dentro. Dejó que le envolviera las manos. 


  —Llévame  a  Cassian  —susurró,  y  tocó  la  primera  cuerda  de plata del Arpa. 


  El mundo y los soldados que se acercaban se desvanecieron, y ella  tuvo  la  sensación  de  ser  arrojada,  incluso  cuando  se  quedó quieta, y rezó y rezó... 


  El  metal  relampagueó  y  la  luz  roja  se  encendió,  y  allí  estaba Cassian, sangrando en el suelo, con los sifones ardiendo, luchando contra la niebla frente a él. 


  No había ningún lugar donde asestar un golpe mortal. La niebla se dispersaba con cada golpe de la espada de Cassian, y Lanthys gritaba  con  cada  uno  de  ellos,  pero  no  se  podía  matar  a  Lanthys. 


  Sólo se le podía contener, había dicho Cassian. 


  Y el Arpa podía abrir puertas, pero no matar gente. Corrió hacia Cassian, preparando el dedo en la cuerda del Arpa para sacarlos de allí. 


  Pero los ojos de Cassian se encendieron, y gritó—: Vete... 


  La niebla le rodeó la garganta y lo lanzó. 


  Su grito atravesó el túnel cuando se estrelló contra la pared de roca, haciendo crujir las alas, y cayó al suelo. No se movió. 


  Una risa como un cuchillo raspando una piedra llenó el túnel y luego  Nesta  también  fue  arrojada,  chocando  contra  la  pared  con tanta  fuerza  que  sus  dientes  crujieron  y  su  cabeza  dio  vueltas,  su respiración silbaba mientras sus dedos se extendían sobre el Arpa antes de golpear el suelo. 


  Pero había aterrizado cerca de Cassian, y se apresuró a darle la vuelta,  rezando  para  que  no  se  hubiera  roto  el  cuello,  que  no  lo hubiera condenado al venir aquí... 


  El  pecho  de  Cassian  subía  y  bajaba,  y  la  cosa  poderosa  y primaria  dentro  de  su  cuerpo  exhaló  un  suspiro  de  alivio.  De  corta duración, ya que Lanthys volvió a reír. 


  —Desearás que el golpe lo haya matado antes de que termine con los dos —dijo la criatura—. Desearás seguir corriendo. —Pero Nesta se negó a escuchar otra palabra, no cuando se arrodilló junto a Cassian, lo único entre él y Lanthys. 


  Ella había estado aquí antes. 


  Había  estado  en  esa  posición  exacta,  con  la  cabeza  en  su regazo, la Muerte riéndose de ellos. 


  Luego,  ella  se  había  acurrucado  sobre  él  y  esperaba  morir. 


  Entonces, ella dejó de luchar. 


  Esta  vez  no  fallaría.  La  niebla  presionó  y  podría  haber  jurado que sintió que una mano la alcanzaba. 


  Fue suficiente para ponerla en movimiento. 


  Sacando su espada en el mismo movimiento con el que se puso de pie, Nesta cortó una combinación perfecta. 


  Lanthys  gritó,  y  no  se  parecía  en  nada  a  lo  que  había  oído antes; era un sonido ensordecedor de pura conmoción y furia. 


  Nesta  levantó  a  Ataraxia,  asentando  su  peso  entre  los  pies, asegurándose  de  que  su  postura  era  uniforme.  Inquebrantable.  La hoja empezó a brillar. 


  La niebla se contorsionó, encogiéndose y retorciéndose como si luchara  contra  un  enemigo  invisible,  y  luego  se  volvió  sólida, floreciendo con color. 


  Un hombre desnudo de cabello dorado estaba frente a ella. Era de estatura media, su piel dorada esculpida con músculos, su rostro de  huesos  afilados  hervía  de  odio.  No  una  criatura  repulsiva  y horrible, sino una hermosa. 


  Sus ojos negros se entrecerraron sobre la hoja mientras siseaba: —Esa no es Narben.  —El nombre no significaba nada para ella. 


  Nesta  arremetió  y  colocó  a  Ataraxia  en  la  octava  posición. 


  Lanthys saltó hacia atrás. 


  Cassian  gimió,  recuperando  la  conciencia  mientras  sostenía  el suelo frente a ella. 


  —¿Qué  dios  de  la  muerte  eres?  —Exigió  Lanthys,  mirando entre la espada y ella. El fuego plateado chisporroteaba en sus ojos. 


  Nesta volvió a golpear a Ataraxia y Lanthys se encogió. Miedo a la espada. 


  Lo que no se podía matar tenía miedo de su espada. No a ella, sino a Ataraxia. Su arma hecha. 


  —Métete en tu celda. —Nesta avanzó un paso, Ataraxia señaló delante de ella. Lanthys retrocedió lentamente hacia su celda. 


  —¿Qué es esa hoja? —Su cabello dorado se balanceó hasta su cintura mientras se alejaba de nuevo. 


  —Su  nombre  es  Ataraxia  —escupió  Nesta—.  Y  será  lo  último que veas. 


  Lanthys  se  echó  a  reír,  el  sonido  fue  como  el  graznido  de  un cuervo.  Horrible,  comparado  con  su  hermosa  forma.  —¿LlamasteAtaraxia a una espada de la muerte? —Aulló y la misma montaña se estremeció. 


  —Te matará, te guste o no su nombre. 


  —Oh, no lo creo —arremetió Lanthys—. Participé en la Cacería Salvaje antes de que tú existieras, bruja de Oorid.   Convoqué  a  los sabuesos  y  el  mundo  se  acobardó  ante  sus  aullidos.  Galopé  a  la cabeza de la Caza, y Fae y bestias se inclinaron ante nosotros. 


  Nesta le dio la vuelta a Ataraxia en su mano, un movimiento que había  hecho  con  las  espadas  ilirias  en  momentos  de  inactividad durante el entrenamiento. Había visto a Cassian hacerlo a menudo y descubrió que disipaba cualquier energía extra. 


  No se había dado cuenta de que era una técnica de intimidación tan eficaz. Lanthys retrocedió. 


  Rezó  para  que  los  soldados  de  la  Corte  de  Otoño  que  venían por  el  camino  en  cualquier  momento  vacilaran  también  ante  la espada.  Sabía  que  no  lo  harían.  No  con  Briallyn  y  la  Corona controlándolos. 


  —¿Qué dios de la muerte eres? —Preguntó Lanthys de nuevo —. ¿Quién eres tú debajo de esa carne? 


  —No soy nadie —espetó. 


  —¿El fuego de quién quema plata en tu mirada? 


  —Sabes de quién es el fuego —se detuvo. 


  Pero resultó cierto, de alguna manera. La piel de Lanthys perdió el color. 


  —No  es  posible.  —Miró  al  Arpa  junto  a  un  Cassian  que  se movía y sus ojos se abrieron de nuevo—. Hemos oído hablar de ti aquí abajo. Tú eres de quien el mar, el viento y la tierra susurran. —Se estremeció—. Nesta.  —Él sonrió, mostrando los dientes un poco demasiado largos—. Lo tomaste del Caldero mismo. 


  Lanthys  detuvo  su  retirada.  Y  extendió  una  mano  amplia  y elegante. 


  »Ni siquiera sabes lo que podrías hacer. Ven. Te lo mostraré. — Sonrió  de  nuevo  con  esos  dientes  largos  como  herramientas, cambiando su rostro de la belleza al horror con una mueca de sus labios—. Ven conmigo, Reina de Reinas, y te devolveremos lo que una  vez  se  perdió.  —Las  palabras  eran  una  canción  de  cuna,  una promesa  melosa—.  Reconstruiremos  lo  que  éramos  antes  de  que las  legiones  doradas  de  los  Fae  se  quitaran  las  cadenas  y  nos derrocaran.  Resucitaremos  a  la  caza  salvaje  y  cabalgaremos desenfrenados  por  la  noche.  Construiremos  palacios  de  hielo  y llamas,  palacios  de  oscuridad  y  luz  de  las  estrellas.  La  magia volverá a fluir sin ataduras. 


  Nesta  pudo  ver  el  retrato  que  Lanthys  tejía  en  el  aire  a  su alrededor. Se vio a sí misma en un trono negro, con una corona a juego  en  su  cabello  suelto.  Enormes  bestias  de  ónice,  escaladas, como las que había visto en los pilares de la Ciudad Tallada, yacían al  pie  del  estrado.  Ataraxia  se  apoyó  contra  su  trono,  y  en  su  otro lado... Lanthys se sentó allí, su mano entrelazada con la de ella. Su reino  era  infinito;  su  palacio  construido  de  pura  magia  que  vivía  y prosperaba a su alrededor. El Arpa se asentaba detrás de ellos en un altar, la Máscara también, pero la Corona dorada no estaba allí. 


  Descansaba sobre la cabeza de Lanthys. 


  Y ese fue el hilo enredado que la sacó: el destello desnudo de su  codicia.  Había  visto  el  Arpa,  sabía  que  ella  estaba  detrás  del Trove y le reveló lo que haría con él. La corona que reclamaría para sí mismo. No tendría ninguna influencia sobre ella, pero su gobierno sería de coerción. Esclavitud. 


  Un  cuarto  objeto  yacía  sobre  el  altar,  velado  por  las  sombras. 


  Pero no pudo distinguir más que un destello de hueso gastado por la edad


  La  visión  cambió  y  se  retorcieron  en  una  gran  cama  negra,  la piel  dorada  de  la  espalda  de  Lanthys  brillaba  mientras  se  movía dentro de ella. Tal placer, nunca había conocido tal placer con nadie. 


  Solo  él  podía  follarla  así,  conduciendo  tan  profundo,  su  cuerpo cálido, flexible y húmedo para él, y pronto, pronto su semilla echaría raíces  en  su  útero  y  el  hijo  que  ella  le  daría  gobernaría  universos enteros. 


  Otro  hilo  enredado  que  conducía  hacia  afuera.  Más  allá  de  la ilusión. 


  Su  cuerpo  no  era  suyo  para  tocarlo,  para  llenarlo  de  vida.  Y


  había conocido un placer más rico que el que él le había mostrado. 


  Nesta parpadeó y desapareció. 


  Lanthys gruñó. Ahora estaba tan lejos como el alcance de ella. 


  El alcance de Ataraxia. 


  —Puedo  encargarme  de  ese  problema  —gruñó  hacia  Cassian—. Y tú olvidarás esas ataduras muy pronto. 


  Ella levantó Ataraxia más alto. 


  —Vuelve a tu celda y cierra la puerta. 


  —Voy a escapar de nuevo. —Lanthys se rio entre dientes—. Y cuando lo haga, te encontraré, Nesta Archeron, y serás mi reina. 


  —No. No creo que lo haga. —Nesta dejó que su poder ondulara por la hoja. Ataraxia cantó, ardiendo como la luna. 


  Lanthys palideció. 


  —¿Qué estás haciendo? 


  —Terminar el trabajo. 


  Y sus ojos estaban tan fijos en la hoja brillante que no miró de reojo  a  Cassian.  No  vio  la  daga  desenvainada.  La  que  Cassian lanzó con impecable puntería. 


  Se incrustó hasta la empuñadura en el pecho de Lanthys. 


  Lanthys  gritó,  arqueándose,  y  Nesta  saltó.  Hizo  una combinación de dos y tres, con un corte recto, dejando que la fuerza de su aliento, sus piernas y su núcleo llevaran la espada. 


  Ataraxia entonó la canción del corazón del viento, que azotó el aire. 


  La  cabeza  y  el  cadáver  de  Lanthys  cayeron  en  diferentes direcciones, golpeando las piedras. 


  Extraña  sangre  negra  brotó  de  su  forma,  y  luego  Cassian estaba allí, gimiendo mientras envolvía una mano alrededor de la de ella nuevamente. 


  —El Arpa —jadeó, su rostro era el retrato del dolor. La sangre se filtró por su sien—. Recógela y vámonos. Tenemos que salir de aquí. 


  —¿Puedes siquiera pararte? 


  Se balanceaba sobre sus pies. No llegaría a dar ni tres pasos. 


  —Sí  —gruñó.  Para  sacarla  de  aquí,  ella  sabía  que  él  lo intentaría.  Al  igual  que  sabía  que  Lanthys  estaba  muerto.  ¿Había sido la espada, o su poder? Como había hecho la espada, supuso que técnicamente contaba como su poder, pero... Lo que no podía ser  matado  había  sido  matado.  De  alguna  manera.  Una  pequeña parte de ella se alegró de ello, aunque el resto se estremeció. 


  Ahora  el  chirrido  y  el  ruido  sordo  de  los  pasos  se  precipitaron hacia ellos. 


  —Soldados  de  la  Corte  de  Otoño  —suspiró,  señalando  el camino  oscuro  hacia  arriba—.  Más  de  ellos.  Briallyn  los  envió  a buscar el arpa. 


  —Más…


  Los  gritos  se  extendieron  por  toda  la  montaña.  Gritos petrificados y suplicantes, puñetazos. No en la roca ni en las puertas que los retenían, sino en las paredes opuestas de sus celdas. Como si rogaran a la Prisión que los librara de ella y de esa espada. 


  Lanthys  había  caído.  Y  los  ocupantes  de  la  prisión  lo  habían sentido. 


  Incluso  los  pasos  de  los  soldados  de  la  Corte  de  Otoño parecieron ralentizarse ante el sonido. 


  Nesta sonrió sombríamente y recogió el Arpa. 


  —No vamos a salir corriendo de aquí. Y dejamos intactos a los soldados de la Corte de Otoño. —Aunque sólo sea para demostrar que Eris está equivocada. Pero las heridas de Cassian... Sí, tenían que  irse.  Rápidamente—.  Sujétate  a  mí  —ordenó,  y  susurró—.  El jardín  delantero  de  la  casa  de  Feyre  a  lo  largo  del  río  Sidra  en Velaris. 


  Cassian ladró una advertencia, pero esta vez tocó tres cuerdas. 


  Solo  tirar  de  uno  la  había  llevado  hasta  aquí,  así  que  supuso  que dos  los  llevarían  quizás  un  poco  más  lejos  que  eso,  y  Velaris... 


  Bueno,  parecía  que  se  necesitarían  tres  hilos.  No  quería  saber adónde la llevarían las veintiséis cuerdas si las tocaba. O si alguien hiciera una melodía. 


  El  mundo  se  desvaneció;  otra  vez  tuvo  la  sensación  de  caer mientras estaba quieta, y luego... 


  Sol,  hierba  y  una  fresca  brisa  otoñal.  Una  finca  enorme  y hermosa  detrás  de  ellos,  el  río  delante  de  ellos,  y  ni  rastro  de  la Prisión o Lanthys. Nesta soltó a Cassian cuando Rhysand irrumpió por las puertas de cristal de la casa. Miró boquiabierto a su amigo, y cuando  Nesta  contempló  a  Cassian  a  la  luz  del  día...  La  sangre goteaba de su cabello hasta su mejilla. Su labio estaba partido; su brazo colgaba en un ángulo extraño


  Eso  fue  todo  lo  que  vio  Nesta  antes  de  que  Cassian  se derrumbara sobre la hierba. 


  Capítulo 55


  —Es un pequeño corte. Deja de quejarte. 


  —Te rompieron el cráneo y el brazo. Estás castigado por unos días. 


  —No puedes hablar en serio. 


  —Oh, ciertamente lo hago. 


  Nesta  podría  haber  sonreído  ante  la  postura  de  Cassian  y Rhysand si no hubiera estado de acuerdo con el Alto Lord. Feyre se situó  junto  a  su  compañero,  con  la  preocupación  tensando  sus rasgos. 


  Ataraxia  todavía  pesaba  en  la  mano  de  Nesta.  El  Arpa  en  la otra. 


  Los  ojos  de  su  hermana  se  deslizaron  hacia  ella.  Nesta  tragó saliva, sosteniendo la mirada de Feyre. Rezó para que su hermana pudiera  leer  las  palabras  silenciosas  en  su  rostro. Siento  lo  que  tedije en el apartamento de Amren. Lo siento de verdad. 


  Los ojos de Feyre se suavizaron. Y entonces, para sorpresa de Nesta, Feyre respondió en su mente—: No te preocupes. 


  Nesta se armó de valor y se sacudió la sorpresa. Había olvidado que  su  hermana  era...  ¿Cuál  era  la  palabra?  Daemati.  Capaz  de hablar con la mente, como lo hacía Rhys. Nesta dijo, con el corazón retumbando, que había hablado con rabia, y que lo sentía. 


  La  pausa  de  Feyre  fue  considerable.  Luego  dijo,  las  palabras como los primeros rayos del amanecer, Te perdono. 


  Nesta intentó no desfallecer. Tenía la intención de preguntar por el bebé, pero Rhys se volvió hacia ella y le dijo—: Pon el Arpa en el escritorio, Nesta. 


  Nesta lo hizo, con cuidado de no tocar ninguna de las veintiséis cuerdas de plata. 


  —Te  permitía  ganar  dentro  y  fuera  de  la  Prisión  —dijo  Feyre, mirando  el  Arpa—.  Supongo  que  porque  está  hecha  y  existe  más allá  de  las  reglas  de  la  magia  ordinaria.  —Miró  a  Rhys,  que  se encogió de hombros. Feyre frunció la boca—. Si alguno de nuestros enemigos  tuviera  esto  en  sus  manos,  lo  usaría  contra  nosotros  en un  santiamén.  Ninguna  protección  alrededor  de  esta  casa,  de  la Casa  del  Viento  o  de  cualquiera  de  nuestros  escondites  estaría  a salvo. Por no mencionar que el Arpa parece tener voluntad propia, un deseo de crear problemas. No podemos plantarla de nuevo en la Prisión, no ahora que ha sido despertada. 


  Rhys se frotó la mandíbula. 


  —Así que la encerramos con la Máscara, protegida y hechizada para que no pueda actuar de nuevo. 


  —Yo  los  mantendría  separados  —aconsejó  Feyre—. 


  ¿Recuerdas lo que pasó cuando las mitades del Libro estaban cerca la una de la otra? ¿Y por qué facilitar a un enemigo la obtención de ambos? 


  —Buen  punto  —dijo  Cassian,  haciendo  una  mueca  de  dolor como  si  las  palabras  le  hicieran  doler  el  cráneo.  Madja  le  había curado  la  fractura  justo  encima  de  la  sien,  pero  le  dolería  durante unos  días.  Y  su  brazo  roto  estaba  curado,  pero  seguía  siendo  lo suficientemente delicado como para requerir cuidados. La visión de todos  los  vendajes  fue  suficiente  para  que  Nesta  deseara  volver  a matar a Lanthys. 


  Rhys tamborileó con los dedos sobre el escritorio, examinando el  Arpa.  Luego  preguntó  a  Nesta—:  Además  de  ver  a  Briallyn, 


  ¿dijiste  que  también  viste  algo  cuando  tocaste  el  Arpa  por  primera vez? 


  Nesta lo había explicado brevemente cuando habían llegado. 


  —Creo que quien lo usó por última vez hizo algo horrible con él. 


  Tal vez atrapó a la gente que antes vivía en la isla de la Prisión en las paredes, de alguna manera. ¿Es eso posible? 


  La duda brilló en los ojos de Rhys. 


  Nesta  preguntó—:  ¿Qué  es  la  Caza  Salvaje?  —También  le habló  de  su  encuentro  con  Lanthys  y  de  la  presencia  de  los soldados  de  la  Corte  de  Otoño.  Cassian  había  convencido  a  Rhys de no enfrentarse a ellos, al menos hasta que pudieran ocuparse de Briallyn.  Cuando  Rhys  había  levantado  su  escudo  alrededor  de  la Prisión una vez más, ya habían desaparecido. 


  Rhys exhaló un suspiro, recostándose en su silla. 


  —Sinceramente,  pensé  que  era  un  mero  mito.  Que  Lanthys recuerde  tal  cosa...  Bueno,  siempre  hay  lugar  para  la  mentira, supongo, pero en la remota posibilidad de que estuviera diciendo la verdad, eso lo haría tener más de quince mil años. 


  Feyre preguntó—: ¿Qué es, entonces? 


  Rhys  levantó  una  mano,  y  un  libro  de  leyendas  de  una estantería  detrás  de  él  flotó  hasta  sus  dedos.  Lo  dejó  sobre  el escritorio.  Lo  abrió  en  una  página,  revelando  una  imagen  de  un grupo  de  seres  altos  y  de  aspecto  extraño  con  coronas  sobre  sus cabezas. 


  —Los Fae no fueron los primeros amos de este mundo. Según nuestras  leyendas  más  antiguas,  la  mayoría  ya  olvidadas,  fuimos creados  por  seres  que  eran  casi  dioses  y  monstruos.  Los  Daglan. 


  Gobernaron durante milenios y nos esclavizaron a nosotros y a los humanos.  Eran  mezquinos  y  crueles  y  se  bebían  la  magia  de  la tierra como si fuera vino. 


  Los ojos de Rhys se dirigieron a Ataraxia y luego a Cassian. 


  »  Algunas  corrientes  de  la  mitología  afirman  que  uno  de  los héroes  Fae  que  se  levantó  para  derrocarlos  fue  Fionn,  a  quien  la Gran  Sacerdotisa  Oleanna  le  dio  la  gran  espada  Gwydion,  que había sumergido en el propio Caldero. Fionn y Gwydion derrocaron a los Daglan. Un milenio de paz siguió, y las tierras se dividieron en ásperos territorios que fueron los precursores de las cortes; pero al final de esos mil años, estaban enfrentados, al borde de la guerra. 


  —Su  rostro  se  tensó—.  Fionn  los  unificó  y  se  puso  por  encima  de ellos como Gran Rey. El primer y único Gran Rey que ha tenido esta tierra. 


  Nesta podría jurar que las últimas palabras fueron pronunciadas con una mirada aguda hacia Cassian. Pero Cassian sólo le guiñó un ojo a Rhys. 


  —¿Qué pasó con el Gran Rey? —Preguntó Feyre. 


  Rhys pasó una mano por una página del libro. 


  —Fionn fue traicionado por su reina, que había sido líder de su propio territorio, y por su amigo más querido, que era su general. Lo mataron,  llevándose  algunas  de  las  armas  más  poderosas  y preciosas  de  su  línea  de  sangre,  y  luego,  del  caos  que  siguió,  se alzaron  los  siete  Altos  Lores,  y  las  cortes  han  estado  en  su  lugar desde entonces. 


  Feyre preguntó—: ¿Se acuerda Amren de esto? 


  Rhys negó con la cabeza. 


  —Sólo  vagamente  ahora.  Por  lo  que  he  averiguado,  llegó durante los años anteriores al ascenso de Fionn y Gwydion, y entró en la Prisión durante la Era de las Leyendas, la época en que esta tierra  estaba  llena  de  figuras  heroicas  deseosas  de  dar  caza  a  los últimos  miembros  de  la  raza  de  sus  antiguos  amos.  Temían  a Amren, creyéndola una de sus enemigas, y la arrojaron a la Prisión. 


  Cuando emergió de nuevo, se había perdido la caída de Fionn y la pérdida de Gwydion, y encontró a los Altos Lores gobernando. 


  Nesta consideró todo lo que Lanthys había dicho. 


  —¿Y qué es Narben? 


  —¿Lanthys preguntó por ello? 


  —Dijo que mi espada no es Narben. Parecía sorprendido. 


  Rhys estudió su espada. 


  —Narben  es  una  espada  de  la  muerte.  Está  perdida, posiblemente  destruida,  pero  las  historias  dicen  que  puede  matar incluso monstruos como Lanthys. 


  —También  puede  hacerlo  la  espada  de  Nesta,  aparentemente


  —dijo Feyre, estudiando también la hoja. 


  —Decapitarlo con ella lo mató —reflexionó Rhys. 


  —Un  corte  de  la  misma  parecía  atarlo  a  una  forma  física  —


  corrigió  Nesta—.  La  daga  de  Cassian  golpeó  de  verdad  sólo después de que Lanthys se viera obligado a renunciar a su niebla. 


  —Interesante —murmuró Rhys. 


  Cassian dijo—: Todavía no has explicado la Cacería Salvaje. 


  Rhys  pasó  unas  cuantas  páginas  del  libro,  hasta  llegar  a  una ilustración de una multitud de jinetes a caballo y todo tipo de bestias. 


  —Los  Daglan  se  deleitaban  aterrorizando  a  los  Fae  y  a  los humanos  bajo  su  control.  La  Caza  Salvaje  era  una  forma  de mantenernos a todos a raya. Reunían a un grupo de sus guerreros más feroces y despiadados y les daban rienda suelta para matar a su  antojo.  Los  Daglan  poseían  poderosas  y  monstruosas  bestias, sabuesos, los llamaban, aunque no se parecían a los sabuesos que conocemos,  que  utilizaban  para  hacer  correr  a  las  presas  hasta  el


  suelo antes de torturarlas y matarlas. Es una historia terrible, y gran parte de ella podrían ser mitos elaborados. 


  —Los  sabuesos  se  parecían  a  las  bestias  de  la  Ciudad  de Tallada —dijo Nesta en voz baja. 


  Todos la miraron. 


  Ella admitió—: Lanthys me mostró una visión. De... lo que él y yo podríamos ser. Juntos. Gobernábamos en un palacio, rey y reina con  el  Trove,  y  a  nuestros  pies  se  sentaban  esos  sabuesos.  Se parecían  a  las  bestias  con  escamas  talladas  en  los  pilares  de  la Ciudad Tallada. 


  Incluso Rhys no tenía respuesta a eso. 


  La mandíbula de Cassian se tensó. 


  —¿Así  que  incluso  mientras  intentaba  matarte,  intentaba seducirte? 


  A  Nesta  se  le  revolvió  el  estómago,  pero  se  abstuvo  de mencionar lo gráfica que había sido aquella visión. 


  —Había un cuarto objeto en la visión, pero estaba en la sombra; 


  ¿había  alguna  vez  una  cuarta  parte  del  Trove?  Todo  lo  que  pude distinguir fue un poco de hueso antiguo. 


  Rhys se pasó una mano por su cabello oscuro. 


  —Por lo que la historia ha confirmado, sólo hay tres objetos en el Trove. 


  Feyre preguntó—: ¿Y si está protegido por un hechizo, como el de  escudar  todo  pensamiento  sobre  el  Trove,  para  evitar  que  la gente se entere del cuarto objeto? 


  Los ojos de Rhys se ensombrecieron. 


  —Entonces  la  Madre  nos  perdona,  porque  incluso  Amren  sólo recuerda vagamente un rumor de ella. 


  Las palabras quedaron en el aire. Nesta preguntó—: Entonces, ahora voy tras la Corona. 


  —No —dijo Cassian, afilando sus ojos llenos de dolor. 


  Feyre asintió con la cabeza. 


  —Briallyn sabe que tenemos los otros dos objetos. Ella envió a esos soldados a buscar el Arpa. 


  Cassian gruñó. 


  —Pensé  que  Eris  estaba  siendo  un  imbécil,  pero  cuando  le conté  lo  de  las  dos  docenas  de  soldados  en  Oorid,  dijo  que  había habido más en la unidad que desapareció. —Se frotó la mandíbula


  —.  Debería  haber  escuchado.  Debería  haber  investigado.  Briallyn tenía otra docena esperando para atacar. —El odio a sí mismo llenó su rostro, y Nesta reprimió el impulso de alcanzar su mano. 


  Feyre replicó—: Eris suelta suficientes idioteces en un buen día como  para  que  a  cualquiera  se  le  escape  un  comentario  tan  poco serio  como  ese,  Cass.  Al  menos  ahora  podemos  decirle  a  Eris dónde  está  el  resto  de  sus  soldados.  —Nesta  podría  haber abrazado  a  su  hermana  por  el  alivio  que  inclinó  los  hombros  de Cassian  al  escuchar  sus  palabras.  A  pesar  de  su  arrogancia,  la opinión de sus amigos, de su familia, le importaba mucho. Ninguno de ellos le reprendería por su fracaso, pero él se castigaría por ello. 


  Nesta  rozó  sus  dedos  con  los  de  Cassian  en  señal  de comprensión silenciosa. Los suyos se enroscaron contra los de ella, encontrando  su  mirada  como  si  dijera:  ¿Ves?  Después  de  todo,somos iguales. 


  Feyre continuó—: Si Briallyn desea tanto la Máscara y el Arpa como  para  actuar  hoy  con  tanta  rapidez,  seguirá  viniendo  a


  nosotros. Y nosotros la esperaremos. —Una luz feroz entró en sus ojos. 


  Rhys  frunció  el  ceño.  —Sin  embargo,  incluso  con  sólo  la Corona,  Briallyn  puede  hacer  mucho  daño.  Por  lo  que  sabemos, Beron está bajo su control, tan esclavo de ella como los soldados de Eris. Tenemos que acabar con ella y recuperar la Corona. Antes de que la guerra estalle de verdad. 


  —Es  demasiado  arriesgado  —replicó  Feyre—.  Perseguimos  el Caldero en Hybern y nos fue mal. 


  —Entonces aprenderemos de nuestros errores —desafió Rhys. 


  —Ella habrá tendido una trampa —dijo Feyre—. No vamos tras ella. 


  Se  hizo  el  silencio  antes  de  que  Rhysand  dijera—:  Entonces tenemos  que  volver  a  asegurar  las  alianzas  de  guerra,  y  rápido.  Y


  hacer un control de daños en las que ya tenemos y que podrían ser tensas. 


  Cassian arqueó una ceja, con la preocupación brillando en sus ojos. —Parece que tienes una idea. 


  —Eris va a venir a la celebración del solsticio de invierno en la Ciudad Tallada —dijo Rhys. Se acercaba rápidamente, se dio cuenta Nesta—.  Está  conmocionado  porque  Tamlin  los  sorprendió  a ustedes dos reuniéndose con él, y se pregunta si nos negaremos a la  alianza  ahora  que  existe  la  remota  posibilidad  de  que  Tamlin  la revele. O decida venderlo primero. Tenemos que recordar a Eris de nuestro compromiso continuo, y que es... importante para nosotros. 


  Que lo tenemos respaldado. 


  Cassian gruñó con disgusto; Feyre se hizo eco de la expresión. 


  —Así que cómprale un regalo —dijo Feyre, agitando una mano


  — y dile que todos le enviamos nuestro amor. 


  —Querrá más que eso —dijo Rhys, con la boca crispada, y sus ojos se posaron en Nesta. 


  Cassian se enderezó antes de que Rhys pudiera hablar. 


  —No vas a usarla. 


  Feyre  miró  entre  ellos,  y  después  de  un  segundo,  como  si  su compañero  hubiera  hablado  en  su  mente,  preguntó:  ¿De  verdad, Rhys? 


  Rhys  se  echó  hacia  atrás  y  Nesta  frunció  el  ceño,  la  única  de ellos  que  aparentemente  no  era  consciente  de  lo  que  esto significaba.  Rhys  le  dijo—:  No  tienes  que  hacer  nada  que  no desees. Pero Elain mencionó que tienes una habilidad especial en la pista  de  baile.  Habilidad  que  una  vez  te  hizo  ganar  la  mano  de  un duque en un solo vals. 


  Había olvidado aquella noche, el desenfoque de las joyas y las sedas y el bello rostro del duque. Todo lo que sintió entonces fue un triunfo salvaje. 


  —Por encima de mi puto cadáver —explotó Cassian. 


  Nesta  preguntó—:  ¿Quieres  que  baile  con  Eris?  —su  corazón empezó a latir con fuerza, no del todo por el miedo. 


  —Quiero  que  lo  seduzcas  —dijo  Rhys—.  No  en  la  cama,  sino para  que  se  dé  cuenta  de  lo  que  podría  conseguir  una  vez  que comprenda  que  no  tenemos  planes  de  romper  esta  alianza.  Que sopese más los beneficios que los riesgos. 


  Nesta  se  cruzó  de  brazos,  ignorando  la  mirada  punzante  de Cassian, que le exigía en silencio que descartara por completo esa idea. 


  —¿De  verdad  crees  que  mi  baile  con  Eris  consolidará  su lealtad? 


  —Creo  que  Eris  es  nuestro  aliado,  y  esperará  bailar  con  una dama  de  esta  corte  en  el  baile  pase  lo  que  pase.  No  dejaré  que Feyre se acerque a menos de un metro de él, Mor podría matarlo, y es más probable que Amren lo asuste a que lo conquiste, así que tú y Elain son las únicas opciones. 


  —Elain  no  se  acerca  a  él  —dijo  Feyre—.  ¿Y  tú  no  me  dejasacercarme a  él? 


  Rhys le lanzó una sonrisa encantadora. 


  —Ya sabes lo que quiero decir. 


  Feyre puso los ojos en blanco. 


  —Te estás volviendo insufrible. —Se volvió hacia Nesta—. Eris no es... No es bueno. No es como Beron, pero... 


  —Sé lo que le hizo a Morrigan —dijo Nesta. O más bien, lo que no hizo: ayudarla, cuando su familia la había maltratado y la había abandonado  en  la  frontera  de  la  Corte  de  Otoño  como  castigo  por arruinar su alianza matrimonial. Eris la había encontrado, y luego se limitó a alejarse—. Me ocupé de él el otro día. Sé en qué me meto con él


  —Mor —continuó Rhys— puede enseñarte los bailes. Tuvo que aprenderlos  todos,  y  como  todavía  preside  la  Corte  de  las Pesadillas, es la más indicada para instruirte. 


  —Nesta no ha accedido a nada —espetó Cassian—. Incluso un baile con ese imbécil es demasiado... 


  —Lo  haré  —interrumpió  Nesta,  aunque  sólo  fuera  para fastidiarle por ser tan territorial. Miró la espada que aún tenía en la mano—. Acabo de matar a un ser inmortal. Eris no es nada. Y si eso le hace recordar por qué quiere aliarse con nosotros, le hace pensar que podría alcanzarme si cumple con su parte, entonces está bien. 


  —Ya  es  nuestro  aliado  —replicó  Cassian—.  ¿Un  baile realmente va a asegurar su continua cooperación? 


  —Tenemos  que  demostrar  a  Eris  que  le  respetamos  y confiamos  en  él  —concedió  Feyre  con  un  suspiro  derrotado—. 


  Aunque no lo hagamos. Y dejarle bailar con una de nuestra familia es una prueba de ello, al menos para alguien de la Corte de Otoño. 


  Si acaba comiendo de la mano de Nesta, fantástico. Si sólo le hace recordar  que  estamos  de  su  lado,  bien.  Pero  hay  que  mantener estos lazos. 


  —No me gusta —gruñó Cassian. 


  —No  tiene  que  gustarte  —dijo  Feyre,  levantando  la  cabeza, llena  de  la  autoridad  de  esa  Alta  Lady—.  Sólo  tienes  que  mirar  de reojo y no parecer que quieres arrancarle la cabeza. 


  Nesta intervino—: Dile a Morrigan que me reuniré con ella para tomar  clases  de  baile  cuando  esté  disponible.  —Feyre  y  Cassian, todavía erizados, se volvieron en silencio hacia ella. 


  Nesta se acercó al escritorio, dejando a Ataraxia allí. 


  —Toma —le dijo a Rhys—. Puedes devolverla. 


  Rhys no dijo nada, pero las cejas de Feyre se alzaron. 


  —¿Por qué no te la quedas? 


  La mirada curiosa de Cassian la abrasó como una marca, pero Nesta se limitó a decir—: No tengo interés en más muertes. 


  


  Nesta inhaló por la nariz hasta contar seis, retuvo la respiración durante  unos  segundos  y  luego  exhaló  por  la  boca  durante  otros seis  latidos.  Aquella  noche,  en  la  tranquilidad  de  su  habitación, acomodada en la silla, se concentró en su respiración, nada más. 


  Todos  los  pensamientos  que  llegaban,  los  reconocía  y  los dejaba pasar. Aunque algunos volvieran a aparecer. 


  No  le  importaba  dónde  habían  escondido  el  Arpa.  Si necesitaban  su  sangre  para  protegerla  como  habían  hecho  con  la Máscara,  se  lo  harían  saber.  Pero  la  idea  de  lo  que  vendría después... 


  Respira. Cuenta. 


  Nesta volvió a inhalar, fijando su atención en las costillas que se expandían, en la sensación de la respiración en su cuerpo. Incluso después de varias semanas, los ejercicios de Descanso Mental eran más  difíciles  unos  días  que  otros.  Pero  seguía  haciéndolo,  diez minutos por la mañana y diez minutos por la noche. 


  Nesta exhaló, contando. Siguió adelante. 


  Era lo único que podía hacer: seguir adelante. 


  Un día, una respiración a la vez. 


  También dejó pasar ese pensamiento. Respiró y respiró, y luego dejó de contar por completo. Dejó que su mente vagara. 


  Pero  su  mente  no  se  disparó  en  todas  las  direcciones. 


  Permaneció en calma. Descansando. 


  Contenida justo donde estaba. 


  


  La  guerra  había  dejado  la  cabaña  intacta.  Pero  los  duros inviernos  desde  que  Nesta  la  había  visto  por  última  vez  no  habían sido tan amables. 


  Azriel  los  había  traído  a  ella  y  a  Cassian  aquí  después  del entrenamiento, pero no se había quedado. Al parecer, Gwyn quería que repasara el manejo de las dagas, así que los había dejado con la promesa de volver en una hora. 


  Nesta  no  tenía  ni  idea  de  si  una  hora  sería  demasiado,  o demasiado  poco.  No  tenía  ni  idea  de  por  qué  había  pedido  a Cassian que viniera con ella, en realidad. Pero se le había metido en la cabeza que necesitaba visitarlo. Ver este lugar. 


  El  sol  otoñal  del  mediodía  hacía  que  el  deterioro  fuera  aún mayor:  el  techo  de  paja  que  se  había  enmohecido  o  calvado  en algunas  partes,  las  hierbas  crecidas  que  ya  se  estaban  volviendo marrones  antes  del  invierno,  que  se  elevaban  hasta  las  pequeñas ventanas de los muros de piedra. A Nesta se le hizo un nudo en la garganta, pero se obligó a caminar hacia la entrada. 


  Cassian  permaneció  en  silencio  detrás  de  ella,  con  pasos  tan silenciosos que podrían haber sido el viento enérgico a través de las hierbas  demasiado  altas.  Su  cabeza  y  su  brazo  estaban completamente  curados  esa  mañana,  dos  días  después  de  que Nesta  aceptara  encantar  a  Eris.  Cassian  incluso  había  hecho ejercicio  junto  a  ella  antes,  aunque  a  un  ritmo  más  lento  de  lo habitual. Como si estuviera haciendo caso a la advertencia de Rhys y  Madja  de  ir  con  calma.  El  hecho  de  que  hubiera  realizado  los ejercicios sin hacer muecas había hecho que una parte intrínseca de ella  suspirara  de  alivio  y  se  atreviera  a  pedirle  que  la  acompañara hoy. Nunca lo habría invitado si todavía estuviera herido. 


  No  es  que  hubiera  mucho  enemigo  aquí  que  supusiera  una amenaza. Ningún humano vagaba por el camino sembrado de hojas más allá de la cabaña; sólo unos pocos pájaros piaban una melodía poco entusiasta desde los árboles casi estériles. 


  Silenciosa, monótona y vacía. Así se sentía esta tierra, incluso con el otoño encima. Como si ni siquiera el sol pudiera molestarse en brillar adecuadamente aquí. 


  El corazón de Nesta retumbó cuando apoyó una mano en la fría puerta de madera. Las marcas de las garras aún la surcaban. 


  —¿Supongo que es obra de Tamlin? —preguntó Cassian detrás de ella. 


  Nesta  se  encogió  de  hombros,  incapaz  de  encontrar  las palabras.  Ella  y  Elain  habían  vuelto  a  colgar  la  puerta  después  de que  Tamlin  la  rompiera.  Su  padre,  con  la  pierna  destrozada  e incapaz de soportar el peso, las había observado y les había dado consejos inútiles. 


  Sus  dedos  se  cerraron  en  un  puño  y  abrió  la  puerta  con  el hombro.  Sus  bisagras  oxidadas  chirriaron  y  un  olor  polvoriento  y medio podrido invadió su nariz. 


  Sus  mejillas  se  calentaron.  Que  Cassian  estuviera  aquí,  que viera esto... 


  —Sólo  una  bestia,  ¿recuerdas?  —se  puso  a  su  lado—.  He vivido en algo mucho peor. Al menos tenías paredes y un techo. 


  Nesta  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  necesitaba escuchar esas palabras, y sus hombros se aflojaron al entrar en la cabaña  propiamente  dicha.  En  la  fría  penumbra,  sólo  interrumpida por los rayos de sol, frunció el ceño hacia el techo. 


  —Esta casa solía tener  un techo. —Los daños habían permitido la  entrada  de  todo  tipo  de  criaturas  y  condiciones  meteorológicas; las  primeras  se  habían  acomodado,  a  juzgar  por  los  nidos  y  los diversos excrementos dispersos. 


  A  Nesta  se  le  secó  la  boca.  Este  horrible,  espantoso  y  oscuro lugar. 


  No podía dejar de temblar. 


  Cassian le puso una mano en el hombro. 


  —Guíame a través de él. 


  No pudo. No pudo encontrar las palabras. 


  Señaló  una  larga  mesa  de  trabajo.  Una  pata  se  había derrumbado y todo estaba inclinado. 


  —¿Comiste aquí? 


  Asintió con la cabeza. Habían comido aquí, algunas comidas en silencio, otras con ella y Elain tratando de llenar el silencio con sus charlas ociosas, otras con ella y Feyre en la garganta del otro. Como las últimas comidas que habían tenido con ella en esta casa. 


  La  mirada  de  Nesta  se  desvió  hacia  la  pintura  que  se desprendía de las paredes. 


  Los pequeños e intrincados diseños. Cassian siguió su mirada. 


  —¿Acaso Feyre pintó eso? 


  Nesta  tragó  saliva  y  consiguió  decir—:  Pintaba  cada  vez  que podía. Cualquier moneda extra que conseguía ahorrar la destinaba a pinturas. 


  —¿Has visto lo que le ha hecho a la cabaña en las montañas? 


  —No. —Ella nunca había estado allí. 


  —Feyre lo pintó todo. Justo así. Ella me dijo una vez que hay un tocador aquí…


  Nesta apuntó al dormitorio. 


  —¿Este? —Cassian la siguió, y dioses, era tan estrecho, oscuro y maloliente. La cama seguía cubierta con sus sábanas manchadas. 


  Las tres habían dormido aquí durante años. 


  Cassian pasó una mano por la cómoda pintada, maravillado. 


  —Realmente pintó estrellas para sí misma antes de saber que Rhys  era  su  compañero.  Antes  de  saber  que  existía.  —Sus  dedos recorrieron  las  enredaderas  de  flores  en  el  segundo  cajón—.  El cajón  de  Elain.  —Bajaron,  enroscándose  sobre  una  llama—.  Y  el tuyo. 


  Nesta logró un gruñido de confirmación, con el pecho apretado hasta  el  punto  de  sentir  dolor.  Allí,  en  un  rincón,  había  un  par  de zapatos  gastados  y  medio  podridos.  Sus  zapatos.  Uno  de  ellos estaba  reventado  en  la  costura  de  la  puntera.  Había  llevado  esos zapatos  en  público.  Todavía  podía  recordar  el  barro  y  las  piedras que se colaban. 


  Su corazón tronó, y salió de la habitación, de vuelta al espacio principal. 


  No quería hacerlo, pero miró hacia la oscura chimenea. Hacia la repisa de la chimenea. 


  Las  figuritas  de  madera  de  su  padre  yacían  encima, densamente  cubiertas  de  polvo  y  telarañas.  Algunas  habían  sido derribadas, presumiblemente por las criaturas que ahora vivían aquí. 


  Aquel  familiar  rugido  llenó  sus  oídos,  y  los  pasos  de  Nesta resonaron  con  demasiada  fuerza  sobre  las  polvorientas  tablas  del suelo mientras se acercaba a la chimenea. 


  Una  talla  de  un  oso  erguido,  no  más  grande  que  su  puño, estaba  en  el  centro.  A  Nesta  le  temblaron  los  dedos  cuando  la recogió y le quitó el polvo. 


  —Tenía cierta habilidad —dijo Cassian en voz baja. 


  —No  suficiente  —dijo  Nesta,  colocando  el  oso  de  nuevo  en  la repisa de piedra. Iba a vomitar. 


  No.  Ella  podía  dominar  esto.  Dominarse  a  sí  misma.  Y


  enfrentarse a lo que tenía delante. 


  Inhaló por la nariz. Exhaló por la boca. Contó las respiraciones. 


  Cassian  estuvo  a  su  lado  durante  todo  el  proceso.  Sin  hablar, sin tocar. Sólo allí, si lo necesitaba. Su amigo, al que había pedido que viniera con ella no porque compartiera su cama, sino porque loquería  aquí. Su firmeza, amabilidad y comprensión. 


  Tomó  otra  estatuilla  de  la  chimenea:  una  rosa  tallada  en  una madera  oscura.  La  sostuvo  en  la  palma  de  la  mano,  con  un  peso sólido que la sorprendió, y trazó un dedo sobre uno de los pétalos. 


  —La  hizo  para  Elain.  Ya  que  era  invierno  y  ella  echaba  de menos las flores. 


  —¿Alguna vez hizo algo para ti? 


  —Él  sabía  que  no  debía  hacer  eso.  —Inhaló  una  respiración temblorosa,  la  retuvo  y  la  soltó.  Dejó  que  su  mente  se  calmara—. 


  Creo  que  lo  habría  hecho,  si  le  hubiera  dado  el  más  mínimo estímulo, pero... nunca lo hice. Estaba demasiado enfadada. 


  —Había dado un vuelco tu vida. Se te permitía estar enfadada. 


  —Eso no es lo que me dijiste la primera vez que nos vimos. —


  Ella giró para encontrarlo arqueando una ceja—. Me dijiste que era un  pedazo  de  mierda  por  dejar  que  mi  hermana  menor  fuera  al bosque a cazar mientras yo no hacía nada. 


  —No lo dije así. 


  —El  mensaje  era  el  mismo.  —Enderezó  los  hombros, volviéndose hacia el pequeño catre roto en las sombras más allá de la  chimenea—.  Y  tenías  razón.  —Él  no  respondió  mientras  ella  se dirigía al catre—. Mi padre durmió aquí durante años, dejándonos el dormitorio. Esa cama de ahí... yo nací en esa cama. Mi madre murió en esa cama. Odio esa cama. 


  Pasó  una  mano  por  la  madera  que  se  resquebrajaba  de  la estructura  del  catre.  Las  astillas  se  clavaron  en  las  yemas  de  sus dedos. 


  —Pero odio aún más este catre. Todas las noches lo arrastraba frente  al  fuego  y  se  acurrucaba  allí,  acurrucado  bajo  las  mantas. 


  Siempre  pensé  que  parecía  tan...  tan  débil.  Como  un  animal acobardado. Me enfurecía. 


  —¿Te enfurece ahora? —una pregunta casual, pero cuidadosa. 


  —Es... —Su garganta trabajó—. Pensé que dormir aquí era un castigo  adecuado  mientras  conseguíamos  la  cama.  Nunca  se  me ocurrió  que  él  quería  que  tuviéramos   la  cama,  para  mantenernos calientes  y  estar  lo  más  cómodas  posible.  Que  sólo  habíamos podido llevarnos unos pocos muebles de nuestra antigua casa y que él  había  elegido  esa  cama  como  uno  de  ellos.  Para  nuestra comodidad. Para no tener que dormir en catres o en el suelo. —Se frotó  el  pecho—.  Ni  siquiera  le  dejé  dormir  en  la  cama  cuando  los deudores le destrozaron la pierna. Estaba tan perdida en mi pena y rabia y... y dolor, que quería que él sintiera una fracción de lo que yo sentí. —Se le revolvió el estómago. 


  Le apretó el hombro, pero no dijo nada. 


  —Tuvo que saberlo —dijo ella con voz ronca—. Tenía que  saber lo horrible que era yo, y sin embargo... nunca gritó. Eso también me enfureció.  Y  luego  le  puso  mi  nombre  a  un  barco.  Lo  llevó  a  la batalla. Yo sólo... no entiendo por qué. 


  —Eras su hija. 


  —¿Y  eso  es  una  explicación?  —Ella  escudriñó  su  rostro,  la tristeza grabada allí. Tristeza por ella. Por el dolor en su pecho y el escozor en sus ojos. 


  —El amor es complicado. 


  Ante  eso,  ella  dejó  de  mirarlo.  Era  una  cobarde  por  evitar  su mirada. Pero levantó la barbilla. 


  —Nunca me planteé lo que era para él. Pasar de ser un hombre que  había  hecho  su  propia  fortuna,  ser  conocido  como  el  Príncipe de los Mercaderes, y luego perderlo todo. No creo que perder a mi madre  lo  haya  quebrado  de  la  misma  manera  que  perder  su  flota. 


  Estaba  tan  seguro  de  que  la  empresa  le  proporcionaría  aún  más riqueza,  una  cantidad  obscena  de  riqueza.  La  gente  le  decía  que


  estaba  loco,  pero  él  se  negaba  a  escuchar.  Cuando  se  demostró que tenían razón... creo que la humillación le rompió tanto como la pérdida financiera. 


  Estudió  los  callos  que  ya  se  habían  formado  en  sus  dedos  y palmas. 


  »  Los  deudores  parecían  regocijados  cuando  llegaron  aquí, como  si  hubieran  estado  resentidos  todo  este  tiempo  y  estuvieran más que felices de desquitarse con su pierna. Pasé todo el tiempo más aterrada por lo que nos harían a mí y a Elain. Feyre... Intentó que  se  detuvieran.  Se  quedó  aquí  con  él  mientras  nosotros  nos escondíamos en el dormitorio. —Se obligó a encontrar la mirada de Cassian de nuevo—. No sólo le fallé a Feyre al dejarla ir al bosque. 


  Hubo muchas otras veces. 


  —¿Se lo has dicho alguna vez? 


  Nesta resopló. 


  —No. No sé cómo. 


  Él  la  estudió,  y  ella  resistió  el  impulso  de  retorcerse  bajo  el escrutinio. 


  —Aprenderás a hacerlo. Cuando estés preparada. 


  —Qué sabio de tu parte. 


  Cassian esbozó una reverencia. 


  A  pesar  de  esta  casa,  de  la  historia  que  la  rodeaba,  Nesta sonrió. Se guardó la rosa tallada. 


  —Ya he visto suficiente. 


  Arqueó una ceja. 


  —¿De verdad? 


  Apretó la rosa de madera en su bolsillo. 


  —Creo  que  necesitaba  ver  este  lugar.  Una  última  vez.  Para saber que salimos. Que aquí no queda nada más que polvo y malos recuerdos. 


  Le pasó un brazo por la cintura mientras se dirigían a la puerta, observando de nuevo todos los pequeños cuadros que Feyre había metido en la cabaña. 


  —Az no volverá hasta dentro de un rato. Vamos a volar. 


  —¿Y los humanos? —correrán gritando de terror. 


  Cassian  le  dedicó  una  sonrisa  perversa  y  le  abrió  la  puerta medio rota. Conduciéndola hacia la luz del sol y el aire limpio. 


  —Le dará un poco de sabor a sus días. 


  Capítulo 56


  Un mes pasó y el invierno crepito sobre Velaris como escarcha sobre el cristal de una ventana. 


  El entrenamiento matutino se convirtió en un asunto helada, su aliento vaporizando el aire helado mientras trabajaban con espadas y cuchillos, el metal tan frío que les mordía las palmas de las manos. 


  Incluso sus escudos se cubrían de escarcha a veces. Las valquiriasaprendían  a  luchar  en  todo  tipo  de  climas,  Gwyn  les  dijo. 


  Especialmente  el  frío.  Entonces,  cuando  la  nieve  caía ocasionalmente, Nesta y las demás entrenaban, también. 


  Tuvo que cambiar su uniforme de cuero por uno más grande, y cuando  se  miraba  en  el  espejo  cada  mañana  para  trenzar  su cabello,  el  rostro  que  le  devolvía  la  mirada  había  perdido  su delgadez,  y  las  sombras  debajo  de  los  ojos.  Incluso  con  Cassian follándola  en  todas  las  superficies  de  la  casa,  a  veces  hasta  las primeras  horas  de  la  mañana  y  el  cansancio,  las  sombras  purpura debajo de sus ojos habían desaparecido. 


  Se dijo a sí misma que no importaba que él nunca se quedara en  su  cama  después  para  abrazarla.  Se  preguntó  cuándo  se cansaría  de  eso,  de  ella.  Seguramente  se  aburriría  y  seguiría adelante.  Incluso  si  él  se  deleitaba  con  ella  cada  noche  como  si estuviera  muriendo  de  hambre.  Tomaba  sus  muslos  con  sus poderosas manos y lamia y lamia hasta que ella se retorcía. A veces ella  se  sentaba  a  horcajadas  sobre  su  rostro,  apretando  los  puños en la cabecera, y montaba su lengua hasta que se venía sobre él. A veces  era  su  lengua  sobre  él,  a  su  alrededor,  y  tragaba  cada  gota que él derramaba en su boca. A veces él se venía sobre su pecho, 


  su estómago, su espalda, y se ella se corría al primer toque de él en su piel. 


  No podía imaginarse cansarse de él. Tenerlo una y otra vez solo hacía que su necesidad creciera. 


  Había estado practicando bailes con Morrigan en el estudio de la casa dos veces por semana, las dos apenas intercambiaban más que  unas  pocas  palabras  mientras  Nesta  aprendía  vals  tras  vals, algunos  tradicionales  de  la    Ciudad  Tallada,  otros  de  la  Corte  de Otoño, otros de los Fae en general. 


  Rhys les había dado el orbe Veritas para que Morrigan pudiera compartir con Nesta sus recuerdos de los bailes y la música que los acompañaba. 


  Ella  había  observado  los  pasos,  los  bailes  y  las  fiestas  que  a veces  estaban  llenas  de  luz  y  otras  que  estaban  bordeadas  con dolor  y  oscuridad.  Morrigan  no  había  ofrecido  ninguna  explicación más allá de los comentarios sobre la técnica de un bailarín. 


  La  música,  sin  embargo...  era  brillante.  Tan  llena  de  vida  y movimiento que siempre se encontraba deseando tener otra hora o dos de lecciones solo para poder escucharla una y otra vez. 


  Nadie  apareció  para  verlas,  ni  siquiera  Cassian.  Si  Morrigan informaba sobre su progreso, nunca se o dejo saber. 


  Ahora,  con  el  solsticio  de  invierno  a  tres  días  de  distancia, Morrigan estaba terminando su lección mientras la nieve caía en las ventanas.  De  repente  le  preguntó  a  Nesta—:  Entonces,  ¿Qué  te pondrás para el baile? 


  Nesta, apoyada en el escritorio e intentando recuperar el aliento mientras  escuchaba los violínes a través del brillante espejismo del orbe Veritas, se encogió de hombros. 


  —Uno de mis vestidos. 


  —Oh no. 


  El  sudor  perlaba  la  frente  de  Morrigan,  y  su  cabello  dorado trenzado brillaba ligeramente con la humedad. 


  —Eris... —buscó las palabras—. Se trata de apariencias. Tienes para usar la prenda correcta. 


  Nesta  considero  lo  que  normalmente  usaba  Morrigan  y  frunció el ceño. 


  —No  puedo  usar  algo  así  revelador  —Tanto  Morrigan  como Feyre  optaban  por  menos  es  más  cuando  se  trataba  de  su  ciudad excavada.  Nesta  no  tenía  problemas  con  la  desnudez  frente  a  sus compañeros de dormitorio, pero en público...su parte humana no le había sido arrebatada por completo. 


  —Buscare algo. —Morrigan se apartó del alféizar de la ventana


  —. Veré que es lo que tenemos. 


  —Gracias, Morrigan. 


  Fue  la  primera  conversación  normal  que  tuvieron.  La  primera vez que Nesta había pronunciado esas palabras a Morrigan. Y dijo su nombre. 


  Morrigan parpadeó, dándose cuenta también. 


  —Es  solo  Mor,  ya  sabes.  Amren  es  la  única  persona  en  esta corte que me llama Morrigan, y eso es porque es una vieja bastarda malhumorada. 


  Los labios de Nesta se movieron hacia arriba. 


  —Muy bien entonces —añadió, probando— Mor. 


  El reloj dio la una y Nesta comenzó a caminar hacia la puerta, dejando el orbe y su música donde yacía sobre el escritorio. 


  —Tengo que ir a la biblioteca —de hecho  ya iba tarde, pero la música había sido tan fascinante que no había querido detenerse. 


  —Yo también, en realidad —dijo Morrigan, Mor, y se dispusieron a caminar por el pasillo—. El trabajo que estoy haciendo para Rhys y  Feyre  en  Vallahan  requiere  algo  de  investigación,  y  Clotho  ha estado investigando para mí. 


  —Oh. 


  Se  hizo  un  silencio  forzado  mientras  bajaban  las  escaleras  y luego otro pasillo. 


  Las  imponentes  puertas  de  la  biblioteca  aparecieron  antes  de que Nesta preguntara—: ¿Te molesta que voy a estar bailando con Eris? 


  Mor lo consideró. 


  —No.  Porque  sé  que  lo  harás  gatear  antes  de  que  termine  la pieza. 


  No fue un cumplido. No realmente. 


  Encontraron a Clotho en su escritorio habitual. Ella se levantó, saludando a Mor con un abrazo que dejó Nesta sin habla. 


  —Mi vieja amiga —dijo Mor, su rostro se iluminó con calidez. La cara que les mostraba a todos en esta corte a excepción de Nesta. 


  Y los de la Ciudad Tallada. 


  La vergüenza apretó su estómago. Pero no dijo nada mientras la  pluma  y  el  papel  encantados  de  Clotho  escribían:  “Te  ves  bien,Mor”. 


  —Mmmm  —Mor  levantó  un  hombro—.  Nesta  me  ha  estado molestando con lecciones de baile, pero he estado bien. 


  “Encontré  los  libros  que  solicitaste” .  Clotho  colocó  una  mano torcida sobre una pila de libros sobre el escritorio. 


  Nesta tomó eso como su señal para irse, y asintió con la cabeza a  las  mujeres  mientras  comenzaban  a  discutir  sobre  el  material. 


  Gwyn estaba esperando un nivel más abajo, mirándolas, con Emerie en las estanterías detrás de ella. 


  — ¿Qué estás haciendo aquí? —Nesta preguntó a Emerie. Ella todavía estaba en el ring de entrenamiento cuando Nesta se había apresurado  a  ir  a  su  lección  de  baile.  Pero  eso  había  sido  hace horas. 


  —Quería  ver  dónde  trabajan  ustedes  dos  —dijo  Emerie, mirando a Clotho y Mor en el otro nivel. Ella suspiró, asintiendo con la  cabeza  hacia  Mor—.  Siempre  olvido  lo  hermosa  que  es.  Ella nunca va a Windhaven estos días. —Nesta podría haber jurado que el rosa se robó el marrón de sus mejillas. 


  De  hecho,  en  la  profunda  penumbra  de  la  biblioteca,  Mor brillaba  como  un  rayo  de  sol.  Incluso  la  oscuridad  en  el  fondo pareció deslizarse. 


  —Le estaba mostrando a Emerie las maravillas de la oficina de Merrill  mientras  ella  estaba  en  una  reunión  —dijo  Gwyn—.  Tengo que  ir  a  trabajar,  pero  pensé  que  podría  acompañarte  mientras haces tú pedido —Gwyn le lanzó una mirada irónica—. Y bailas. 


  Ella puso los ojos en blanco. Puede que haya sido descubierta practicando sus valses en las pilas un par de veces. O diez, tal vez. 


  Nesta asintió hacia Emerie, haciendo que apartara la mirada de los animados gestos que Mor hacía con las manos. 


  —Vamos. 


  Pero  Gwyn  dijo—:  En  realidad,  antes  de  que  se  vayan,  quería darles algo. Desde que esta es probablemente la última vez que nos veremos hasta que termine el solsticio de invierno. 


  Nesta  y  Emerie  intercambiaron  miradas  confusas.  Esta  última preguntó—:¿Nos has traído regalos? 


  Gwyn  se  limitó  a  decir—:  Te  veré  abajo  en  tu  carrito.  —Dicho eso, se precipitó hacia la oscuridad. 


  Emerie  y  Nesta  apuntaron  al  Nivel  Cinco,  donde  Nesta  había dejado su carro. Había estado recolocando libros que necesitan ser guardados.  Ella  explicó  lo  que  hacia,  pero  Emerie  parecía  estar medio escuchando. Su rostro se había puesto pálido. 


  —¿Qué? —Preguntó Nesta. 


  Las cejas de Emerie se fruncieron. 


  —Yo  ...  no  debí  haber  bebido  suficiente  agua  durante  el entrenamiento.  —Habian  estado  probando  dos  nuevas  técnicas  de Valquiria  que  Gwyn  había  encontrado  la  noche  anterior,  y  ambas habían  sido  particularmente  brutales,  usando  escudos  como trampolines para lanzar a una compañera valquiria hacia los cielos, y haciendo abdominales soportando el peso de esos escudos. 


  Nadie  había  logrado  cortar  la  cinta,  aunque  Emerie  había cortado un borde hace dos días. 


  —¿Qué ocurre? —Presionó Nesta. 


  Los ojos de Emerie se tornaron sombríos. 


  —Es ... lo juro, puedo escuchar a mi padre gritando aquí. —Sus manos  temblaron  cuando  levantó  una  para  cepillar  un  mechón  de cabello  detrás  de  la  oreja—.  Puedo  escucharlo  gritándome,  puedo oír cómo se rompen los muebles... 


  A Nesta se le heló la sangre. Giró la cabeza hacia la pendiente descendente a su derecha. La oscuridad acechaba allí, y estaba lo suficientemente abajo... 


  —Este  lugar  es  antiguo  y  extraño  —dijo,  incluso  mientras procesaba lo que Emerie había dicho. Ella nunca había hablado de su  padre  más  allá  del  recorte  del  ala.  Pero  Nesta  había  reunido  lo


  suficiente: el hombre había sido una bestia como el Padre de Tomas Mandray. 


  —Subamos  un  nivel,  donde  la  oscuridad  no  sea  tan  fuerte. 


  Estoy  segura  de  que  Gwyn  nos  encontrará  fácilmente  —enlazó  su brazo con el de Emerie, presionando su cuerpo cerca, dejando que un poco de su calidez se filtrara en su amiga. 


  Emerie asintió, aunque aún lucia pálida. 


  Nesta se preguntó si Emerie escuchó los gritos de su padre en cada paso del camino. 


  Gwyn  las  encontró,  la  sacerdotisa  jadeó  y  se  sonrojó  mientras les entregaba dos paquetes, cada uno del tamaño aproximado de un libro grande y delgado. 


  —Uno para cada una. 


  Nesta abrió el papel marrón y vio un montón de páginas llenas de  escritura.  En  la  cima  de  la  primera  página,  simplemente  decía, Capítulo veintiuno. Ella leyó las primeras líneas debajo de él, luego casi deja caer las páginas. 


  —Esto —esto es sobre nosotros. 


  Gwyn sonrió. 


  —Convencí  a  Merrill  para  que  nos  agregara  al  penúltimo capítulo.  Ella  incluso  me  dejo  escribirlo,  con  sus  propias anotaciones,  por  supuesto.  Pero  se  trata  del  renacimiento  de  las Valquirias. Sobre lo que estamos haciendo. 


  Nesta  no  tuvo  palabras.  Las  manos  de  Emerie  estaban temblando una vez más mientras hojeaba las páginas. 


  —¿Tenías  todo  esto  que  decir  acerca  de  nosotras?  —Emerie dijo, ahogándose en una risa. 


  Gwyn se frotó las manos. 


  —Con más por venir. 


  Nesta leyó una línea al azar en la quinta página. No importabasi  el  sol  les  pegaba  en  la  frente  o  La  lluvia  helada  convierta  sushuesos  en  hielo,  Nesta,  Emerie  y  Gwyneth  llegaban  a  la  prácticacada mañana, listas para... 


  Le dolía la parte posterior de la garganta; le escocían los ojos. 


  —Estamos en un libro. 


  Los  dedos  de  Gwyn  se  deslizaron  en  los  suyos,  apretándolos con  fuerza.  Nesta  miró  hacia  arriba  para  encontrarla  sosteniendo también  la  mano  de  Emerie.  Gwyn  sonrió  de  nuevo,  sus  ojos brillantes. 


  —Nuestras historias merecen ser contadas. 


  


  Nesta  todavía  se  estaba  recuperando  de  la  generosidad  del regalo  de  Gwyn  esa  noche  cuando  encontró  una  nota  de  Cassian, diciéndole  que  necesitaba  pasar  la  noche  en  uno  de  los  puestos avanzados  de  Iliria  para  lidiar  con  alguna  pequeña  disputa  entre bandas de guerra. Con el Rito de la Sangre a solo unos meses de distancia, había dicho: Las tensiones siempre fueron altas, pero este año parecía particularmente malo. Nuevas enemistades apareciendo cada pocos días, viejos rencores resurgiendo... Nesta, a pesar del contenido de la nota, había sonreído, imaginando la cara de Cassian de lucir serio mientras dictaba la ley. 


  Pero  su  diversión  pronto  se  desvaneció,  y  aunque  probó  el Descanso Mental dos veces después de la cena, no pudo conseguir asentarse.  Seguía  pensando  en  el  regalo  de  Gwyn,  en  el  rostro aterrorizado  de  Emerie  mientras  sentía  todo  lo  que  había  en  la oscuridad. 


  Sentada  en  su  escritorio,  mirando  a  la  nada,  ahuecó  su  frente en su palma. 


  Una taza de chocolate caliente apareció junto a ella, junto con un puñado de galletas de mantequilla. Nesta rio entre dientes. 


  —Gracias. 


  Bebió un sorbo, casi suspirando por la riqueza del cacao. 


  —Me  gustaría  un  poco  fuego  —dijo  en  voz  baja—.  Uno pequeño. 


  Al  instante,  la  Casa  le  ofreció  una  pequeña  fogata  en  la chimenea.  Un  tronco  apareció  y  ella  se  tensó,  el  estómago  se retorciéndose. 


  Fue un incendio. No el cuello de su padre. Su mirada se desvió hacia la rosa de madera tallada que había colocado sobre la repisa de la chimenea, medio escondida en las sombras junto a una figura de  una  mujer  de  cuerpo  flexible,  su  Brazos  en  alto  abrazando  una luna llena entre ellos. Algún tipo de diosa primordial, tal vez incluso la  Madre  misma.  Nesta  no  se  había  permitido  pensar  en  por  qué había sentido la necesidad de poner la rosa allí. Por qué no la había arrojado a un cajón. 


  Otro  tronco  se  rompió  y  Nesta  se  estremeció.  Pero  ella permaneció sentada allí. Mirando eso rosa tallada. 


  ¿Viviría el resto de su vida como Emerie, siempre mirando por encima  del  hombro  para  sombra  del  pasado  para  perseguirla? 


  ¿Lucia como Emerie esta tarde, aterrorizada y dolorida? 


  Se  debía  a  sí  misma  más  que  eso.  Emerie  también  merecía más. Una oportunidad de vivir una vida sin miedo y pavor. 


  Para  que  Nesta  pudiera  intentarlo.  Ahora  mismo.  Ella enfrentaría este fuego. 


  Otro tronco se rompió. Nesta apretó los dientes. Respirar. Inhala en seis, aguanta, exhala en seis. 


  Hizo precisamente eso. 


  Esto es un incendio. Te recuerda a tu padre, a algo horrible que sucedió. Pero esto no es él, y mientras se sienta incómodo, puedes superarlo. 


  Se centró en su respiración. Se obligó a aflojar cada uno de sus músculos demasiado tensos, comenzando por su cara y trabajando hasta los dedos de los pies. 


  Todo mientras se decía a sí misma, una y otra vez, esto es un incendio.  Te  hace  sentir  incómoda.  Esto  es  el  por  qué  reaccionas como lo haces. Puedes respirar a través de esto. Trabaja en esto. 


  Su cuerpo no se aflojó, pero pudo sentarse allí. Aguantó con el fuego  hasta  que  se  atenuaron  los  brasas,  y  luego  se  apagó  por completo. 


  No  sabía  por  qué  se  encontraba  al  borde  de  las  lágrimas mientras las cenizas ardían. 


  No sabía por qué la oleada de orgullo que llenó su pecho la hizo querer reír y gritar y bailar por la habitación. No había hecho nada más que sentarse junto al fuego, pero ... se había sentado. 


  Permaneció ahí. 


  Ella  no  había  fallado.  Ella  lo  había  enfrentado  y  había sobrevivido. 


  Puede  que  no  hubiera  salvado  al  mundo  ni  dirigido  ejércitos, pero había dado este pequeño paso inicial. 


  Nesta se secó los ojos, y cuando miró alrededor de su tranquila habitación, se sorprendió al encontrar un rastro de ramitas de hoja perenne que conducían a su puerta ahora abierta. 


  Arqueando una ceja, se levantó. 


  —¿De qué se trata todo esto? —preguntó a la Casa, siguiendo el rastro había dejado. 


  Al final del pasillo, a lo largo de las escaleras, hasta la biblioteca misma. 


  —¿A 


  dónde 


  vamos? 


  —preguntó 


  al 


  aire 


  caliente. 


  Afortunadamente,  incluso  los  noctámbulos  entre  las  sacerdotisas habían ido a dormir, sin que nadie la viera corriendo tras el rastro de ramas.  Alrededor  de  los  niveles  de  la  biblioteca  se  entrelazaron, más y más profundamente, hasta que alcanzaron el séptimo nivel. 


  Se  detuvo  en  seco  cuando  el  sendero  se  detuvo  al  borde  del muro de oscuridad. 


  Una luz parpadeó más allá. Varias luces. 


  Como si dijera: Ven. No tengas miedo. 


  Así que contuvo el aliento mientras entraba en la penumbra. 


  Pequeñas velas de té se convirtieron en una oscuridad familiar. 


  Ella  y  Feyre  se  habían  aventurado  una  vez  aquí  —habían enfrentado  horrores  aquí.  No  quedó  ninguna  evidencia  de  ese  día. 


  Sólo  la  penumbra  iluminada  por  el  fuego,  las  velas  que  la  llevan  a los niveles más bajos de la biblioteca. 


  Al pozo en sí. 


  Los  siguió,  girando  en  espiral  hasta  el  fondo  del  pozo,  donde brillaba  una  pequeña  linterna,  iluminando  débilmente  las  hileras  de libros velados en permanente sombra a su alrededor. 


  Con  el  corazón  acelerado,  levantó  la  linterna  en  una  mano  y miró la oscuridad, sin ser tocada por la luz de la biblioteca en lo alto, en lo alto. El corazón del mundo, de la existencia. De sí mismo. 


  El corazón de la casa. 


  —Esto…  —Sus  dedos  se  apretaron  en  la  linterna—.  Esta oscuridad es tu corazón. 


  Como  respuesta,  la  Casa  puso  una  ramita  de  hoja  perenne  a sus pies. 


  —Un regalo del solsticio de invierno. Para mí. 


  Podría  haber  jurado  que  una  mano  cálida  le  rozó  el  cuello  en respuesta. 


  —Pero tu oscuridad ... 


  Suavizó su voz. 


  —Estabas  tratando  de  mostrármelo.  Mostrar  a  otros.  Quien eres,  abajo  en  lo  profundo.  Lo  que  te  atormenta.  Estabas  tratando de  mostrarles  todas  esas  piezas  oscuras  y  rotas  porque  las sacerdotisas, Emerie y yo... Somos lo mismo que tú. 


  Su  garganta  se  contrajo  por  lo  que  la  Casa  le  había  regalado. 


  Este conocimiento. Levantó más la linterna y apagó la llama. 


  Dejando  que  la  oscuridad  se  apoderara  de  ella.  Que  la abrazara. 


  —No  tengo  miedo,  —le  susurró—.  Eres  mi  amiga  y  mi  hogar. 


  Gracias por compartir esto conmigo. 


  Una  vez  más,  Nesta  podría  haber  jurado  que  ese  toque fantasma acariciaba su cuello, su mejilla, su frente. 


  —Feliz solsticio—dijo en la hermosa y fracturada oscuridad. 


   


  Capítulo 57


  Cassian  normalmente  esperaba  con  ansias  el  Solsticio  de Invierno  por  una  serie  de  razones,  comenzando  con  los  tres  días habituales  de  beber  con  su  familia  y  terminando  con  la  diversión desenfrenada  de  su  pelea  anual  de  bolas  de  nieve  con  sus hermanos.  Seguido  de  un  baño  vapor  en  el  birchin,  y  más  bebida, por  lo  general  hasta  que  los  tres  se  desmayaban  en  posiciones ridículas. Un año, se había despertado con una peluca rubia y nada más  que  una  guirnalda  perenne  alrededor  de  su  ingle  como  un taparrabos. Le había molestado terriblemente, aunque no fue nada comparado con su resaca. 


  Suponía  que,  principalmente,  amaba  el  Solsticio  de  Invierno porque era tiempo ininterrumpido con la gente que más atesoraba. 


  Este año, al igual que el año pasado, lo llenó de nada más que amargura. 


  La  Corte  de  Pesadillas  fue  decorada  como  solía  hacerse, adornada para la celebración que duraba tres días enteros alrededor de la noche más larga del año. Cada noche había un baile diferente, y en el primero de ellos, Nesta bailaría con Eris. 


  Esta noche. En cuestión de momentos. 


  Había  tenido  un  mes  para  prepararse  para  esto.  Un  mes  de estar en la cama de Nesta, o al menos, de follarla en ella. El Caldero sabía  que  ella  nunca  le  había  pedido  que  se  quedara  después  de que él saliera de ella. 


  Se paró al pie del estrado negro, mirando a la multitud con una cara que prometía la muerte. Az estaba al otro lado del estrado, con una expresión similar. 


  Todas  y  cada  una  de  las  personas  aquí  podían  arder  en  el infierno. 


  Empezando  por  Keir,  a  la  cabeza  de  la  multitud  reunida. 


  Terminando con Eris, de pie orgulloso y alto, vestido de negro de la corte nocturna, a su lado. 


  Mor  estaba  parada  al  lado  de  los  tronos  de  Feyre  y  Rhysand, representándolos hasta que llegaran. 


  Toda  la  sala  del  trono  estaba  cubierta  de  velas  negras, guirnaldas, y bayas de acebo. Las mesas gemelas de banquete que flanqueaban  a  ambos  lados  del  enorme  espacio  estaban  llenas  de comida, pero estaba prohibido para todos hasta que Feyre y Rhys lo permitieran. 


  Últimamente,  había  aligerado  parte  de  su  comportamiento  de Triunfante  Nocturno  con  la  gente  de  la  Ciudad  Hewn,  pero  no mucho. Cassian no le envidiaba a Rhys su acto de distracción. No podían  aislar  a  Keir,  no  si  necesitaban  a  sus  Portadores  de Oscuridad de nuevo. De ahí el tono más agradable. Pero no podían dejar que olvidara la paliza que recibiría si se apartaba de la línea. 


  De ahí el único tono ligeramente más agradable. 


  No habían oído nada de la Corona, nada de Briallyn. No había venido  por  el  Trove.  Cassian  no  era  tan  estúpido  como  para  creer que se había terminado. Ninguno de ellos lo era. 


  Las imponentes puertas de la sala del trono por fin se abrieron. 


  Poder  oscuro  retumbó  a  través  de  la  montaña,  advirtiendo  su acercamiento.  La  montaña  cantaba  con  ella.  Todos  se  voltearon mientras  el  Alto  Lord  y  la  Alta  Lady  aparecieron,  coronados  y vestidos de negro. 


  Rhys se veía atractivo, como siempre, pero Feyre ... 


  La habitación jadeó. 


  Esta noche también servía para otro propósito: para contarle al mundo del embarazo de Feyre. 


  Llevaba un vestido de brillantes paneles negros, al igual que el primero  que  usó  aquí,  que  no  hacía  nada  para  ocultar  su  vientre hinchado. 


  No,  mostraba  su  vientre  embarazado,  brillando  a  la  luz  de  las velas. 


  El  rostro  de  Rhys  era  un  retrato  del  orgullo  y  arrogancia masculina. Cassian sabía que destrozaría a cualquiera que siquiera parpadeara  mal  en  dirección  a  Feyre.  De  hecho,  Rhys  despedía violencia  fría  mientras  caminaban  hacia  el  estrado,  mientras  el aroma de bebé de Feyre llenaba el aire. Él había dejado que todos aquí lo olieran, confirmando que estaba esperando un bebé. 


  Feyre bien podría haber sido una diosa de antaño, coronada y brillante,  su  vientre  hinchado  con  vida.  Su  rostro  sereno  era encantador, y sus labios rojos se separaron en una sonrisa a Rhys mientras se dirigían a sus tronos. Keir parecía dividido entre la ira y el shock; la cara de Eris era cuidadosamente neutral. 


  Movimiento  en  la  parte  posterior  de  la  habitación  la  mirada  de Cassian lejos de sus enemigos, y luego—


  Ambas hermanas llevaban negro. Caminaban detrás de Rhys y Feyre,  un  indicador  silencioso  de  que  formaban  parte  de  la  familia real.  Eso  tenía  un  poderoso  poder  propio.  Lo  habían  planeado  de esa  manera,  queriendo  que  Eris  viera  por  sí  mismo  lo  valiosa  que era  Nesta.  Cassian  se  preguntó  si  Elain  y  Nesta  habían  roto  su silencio  mientras  esperaban  su  entrada.  No  habían  hablado  entre ellas durante meses. 


  Elain de negro era ridículo. Sí, era hermosa, pero el color de su modesto  vestido  de  manga  larga  le  quitaba  el  brillo  de  la  cara.  El


  color la llevaba, en lugar de ella al color. Y él sabía que la crueldad de la Ciudad Tallada la molestaba. Pero no dudó en venir. Cuando Feyre se había ofrecido a dejarla en casa, Elain se había cuadrado los  hombros  y  declarado  que  ella  era  parte  de  esta  Corte,  y  que haría  lo  que  fuera  necesario.  Así  que  Elain  había  dejado  caer  su cabello  castaño  dorado  esta  noche,  y  lo  recogió  de  nuevo  con peines  gemelos  de  perlas.  Nunca  en  los  dos  años  que  la  había conocido, había encontrado a Elain sencilla, pero vestida de negro, por mucho que ella afirmara ser parte de esta corte... le quitaba la vida. 


  Nesta en el negro de la Corte Oscura, amenazaba con ponerlo de rodillas. 


  Había trenzado su cabello sobre su cabeza en su estilo habitual, pero  encima,  descansaba  una  delicada  tiara  de  brillante  piedra negra, con esbeltos picos sobresaliendo hacia arriba en una corona oscura.  Cada  pico  estaba  cubierto  con  un  pequeño  zafiro,  como  si los picos fueran tan afilados que pudieran perforar el cielo y sacarle sangre cobalto. 


  Y el vestido ... 


  Hilo  de  plata  bordado  en  la  blusa  ceñida  de  terciopelo,  los tirantes  tan  estrechos  que  bien  podrían  no  haber  sido  nada  contra su  piel  blanca  como  la  luna.  El  escote  se  sumergía  casi  en  su ombligo,  donde  el  hilo  plateado  se  unía  para  sostener  un  pequeño zafiro que coincidía con los de su corona. Las faldas llenas rozaban el suelo oscuro, susurrando en el silencio. 


  La  barbilla  de  Nesta  se  mantuvo  alta,  acentuando  su  cuello largo  y  encantador.  Sus  labios  pintados  de  rojo  se  levantaban  en una sonrisa felina mientras sus ojos delineados de kohl sopesaban la habitación que miraba cada respiración. 


  Nesta  parecía  brillar  con  la  atención.  Le  pertenecía.  La comandaba. 


  Feyre y Rhys llegaron a sus tronos, y Nesta y Elain se pararon al pie del estrado, entre él y Azriel. Cassian no se atrevía a decir una palabra a Nesta, o incluso mirarla, al cuerpo que exhibía; el cuerpo que  había  probado  tantas  veces.  Ahora  era  un  milagro  que  no hubiera una huella de sus labios en su cuello. 


  No se atrevió a mirar a Eris, tampoco. Una mirada y  descubriría todo su juego. Incluso el aroma de Nesta —su aroma, Cassian sabía sin poca satisfacción— había sido cuidadosamente disfrazado para ocultar cualquier rastro de él. 


  Feyre declaró a la multitud reunida


  —Que  las  bendiciones  del  Solsticio  de  Invierno  estén  con ustedes. 


  Keir se movió hacia adelante, inclinándose en una reverencia. 


  —Permítanme extender mis felicitaciones. 


  Cassian sabía que el bastardo no lo decía en serio. 


  Eris acechaba a su lado, su invitado de honor. 


  —Y  permítame  extender  las  mías  también,  en  nombre  de  mi padre y de toda la Corte de Otoño. 


  Le dirigió a Feyre una bonita sonrisa. 


  —Él estará encantado con esta noticia. 


  La  boca  de  Rhys  se  levantó  en  una  cruel  media  sonrisa,  las estrellas brillando en sus ojos. 


  —Estoy seguro de que lo estará. 


  No  había  pretensiones  esta  noche.  Rhys  realmente  era  el  Alto Lord  de  la  Corte  de  Pesadillas,  y  mientras  Feyre  y  su  bebé estuvieran aquí. Él masacraría a cualquiera que los amenazara. Y lo disfrutaría. 


  Rhys dijo a nadie en particular—: Música Una orquesta escondida en una entreplanta comenzó a sonar. 


  Feyre levantó la voz y dijo—: Vayan, coman. 


  La multitud se movió mientras la gente se dirigía a las mesas. 


  Sólo Eris y Keir permanecieron ante ellos. Ninguno de los dos le dirigió  a  Mor  siquiera  una  mirada,  aunque  ella  les  sonrió despectivamente, su vestido rojo como una llama en la penumbra de la sala. 


  Cassian,  con  su  armadura  negra,  se  sentía  más  como  las bestias talladas en los imponentes pilares debajo de esta montaña. 


  Se  había  cepillado  el  pelo  y  dejado  suelto,  y  ese  había  sido  el alcance de su aseo para esta noche. Había pasado la mayor parte de su tiempo pensando en cómo le gustaría pelar la piel de Eris en tiras  diminutas,  en  como  Rhys  y  Feyre  habían  cruzado  la  línea pidiéndole  esto  a  Nesta.  Los  amaba  a  ambos,  pero  podrían  haber encontrado  otra  manera  de  asegurar  la  lealtad  de  Eris.  No  es  que Cassian hubiera ideado una mejor alternativa. 


  Al  menos  Briallyn  y  Koschei  todavía  no  habían  hecho  nada. 


  Aunque  no  tenía  ninguna  duda  que  estarían  haciendo  su  próximo movimiento pronto. 


  Feyre dijo a la multitud, su voz como un trueno a medianoche—: Bailen. 


  La  gente  se  emparejaba  y  separaba  sin  problemas  al  compás de la música. Keir se unió a ellos esta vez. 


  —Antes  de  unirte  a  la  fiesta,  Eris,  —Rhys  sacó  una  larga  caja negra que apareció en sus manos— Me gustaría darte tu regalo de Solsticio. 


  Cassian mantuvo su rostro en blanco. ¿Rhys le había traído un regalo al bastardo? 


  Rhys  envió  la  caja  a  Eris  en  un  viento  de  noche.  Dejó  que suficiente  viento  permaneciera  detrás  de  Eris,  para  que  Cassian supiera  que  lo  bloqueaba  de  la  vista.  Desde  la  vista  de  Keir, específicamente. 


  Eris levantó las cejas, abriendo la tapa tallada. Se endureció, la voz bajó. 


  —¿Qué es esto? 


  —Un regalo. 


  Dijo Rhys, y Cassian vio una empuñadura familiar en la caja. 


  La  daga  que  Nesta  había  Hecho.  Cassian  se  abstuvo  de  girar hacia Rhys y Feyre, para saber qué diablos estaban pensando. 


  Eris  tomó  con  un  respiro.  Feyre  dijo—:  Se  puede  sentir  su poder. 


  —Hay fuego en ella


  Dijo  Eris,  sin  tocar  la  daga.  Como  si  su  propia  magia  le advirtiera. Cerró la tapa, con la cara ligeramente pálida. 


  —¿Por qué me das esto? 


  —Eres nuestro aliado —Feyre dijo, con una mano descansando sobre su vientre. —Te enfrentas a enemigos que existen fuera de las reglas  habituales  de  la  magia.  Parecía  justo  darte  un  arma  que también opera fuera de esas reglas. 


  —Esto está Hecho de verdad, entonces. 


  Cassian se preparó para la verdad, la maldita y peligrosa verdad que  se  revelaría  sobre  Nesta.  Pero  Rhys  dijo—:  De  mi  colección personal. Una reliquia familiar. 


  —¿Poseías un artículo Hecho y lo mantuviste oculto todos estos años? ¿Durante la guerra? 


  —No den por sentada nuestra generosidad Feyre  advirtió  a  Eris  en  silencio.  Eris  se  quedó  inmóvil,  pero asintió con la cabeza. Extendió la caja de nuevo a Rhys. 


  —Lo dejaré en tu custodia mientras bailo, entonces. —Agregó, con  lo  que  lo  que  Cassian  pudo  haber  jurado  era  sinceridad—. 


  Gracias


  Feyre asintió cuando Rhys tomó la caja y la puso al lado de su trono. 


  —Úsalo  bien.  —Sonrió  suavemente  a  Eris—.  Normalmente  te invitaría a bailar, pero mi condición me ha dejado lo suficientemente mal  como  para  preocuparme  por  lo  que  tanto  giro  haría  en  mi estómago. 


  Era  la  verdad.  Feyre  había  salido  disparada  de  la  cena  hace tres  noches  para  encontrar  el  inodoro  más  cercano.  Hizo  un espectáculo  de  mirar  entre  sus  dos  hermanas.  Elain  daba  una impresión  pasable  de  parecer  interesado.  Nesta  parecía  aburrida. 


  Como si fueran no acabaran de regalar la daga que había Hecho. 


  Tal vez era porque los ojos de Nesta se habían desviado hacia la  multitud  bailando  y  resplandeciente.  Como  si  no  pudiera detenerse  a  sí  misma  cuando  la  música  se  hinchó.  Sólo  parecía estar medio escuchando. Tal vez la música significaba más para ella que la daga, más que magia y poder. 


  Feyre notó la dirección de la mirada de Nesta. 


  —Mi hermana mayor tomará mi lugar. 


  Nesta apenas miró a Eris, quien quitó una mirada evaluadora de Elain  para  mirar  a  la  hermana  mayor  Archeron  con  una  mezcla  de cautela e intención que hizo que Cassian apretara la mandíbula. O


  lo habría hecho, si no se hubiera dominado a tiempo para mantener su rostro en blanco cuando Nesta comenzó a caminar hacia Eris. 


  Eris  le  ofreció  un  brazo,  y  Nesta  lo  tomó,  su  cara  neutral,  su barbilla alta, cada paso deslizándose. Se detuvieron en el borde de la pista de baile, separándose para enfrentarse. 


  Otros  observaron  desde  los  lados,  cuando  terminó  el  baile  y comenzaron  los  acordes  introductorios  del  siguiente,  un  arpa rasgueando  alto  y  dulce.  Eris  extendió  una  mano,  con  una  media sonrisa en su boca. 


  Como  si  esas  cuerdas  de  arpa  estuvieran  envueltas  alrededor del  brazo  de  Nesta,  ella  lo  levantó,  y  colocó  su  mano  en  la  suya precisamente  al  tiempo  que  el  último  y  veloz  acorde  del  arpa sonaba. 


  Percusiones  y  trompetas  sonaron;  instrumentos  de  cuerda comenzaron  un  golpe  apresurado  de  música.  Comenzaron  el  baile en  una  cuenta  atrás  para  el  movimiento.  Cassian  se  recordó  a  sí mismo  respirar  mientras  Eris  deslizaba  su  mano  ancha  sobre  la cintura  de  Nesta,  acercándola.  Levantó  la  barbilla,  mirándole  a  la cara mientras un tambor profundo sonaba. 


  Y mientras los violines comenzaron su canción en un ir y venir, Nesta se movió como si su propia respiración estuviera sincronizada con  la  música.  Eris  fue  con  ella,  y  estaba  claro  que  conocía  los matices del baile y las notas exactas, pero Nesta…


  Ella reunió sus faldas en su otra mano, y mientras Eris la llevó en los movimientos iniciales del vals, su cuerpo se soltó y tenso en tantos  lugares  diferentes  Cassian  no  sabía  dónde  mirar,  ella  se doblaba y moldeaba dirigida por el sonido. 


  Incluso los ojos de Eris se abrieron ante esto; la pura habilidad y gracia,  cada  movimiento  de  su  cuerpo  sintonizado  con  precisión  a cada nota y aleteo de música, desde sus yemas de los dedos hasta la  extensión  de  su  cuello  mientras,  el  arco  de  su  espalda  se convertía  en  una  nota  sostenida.  Cassian  se  atrevió  a  echar  un vistazo  a  Feyre  y  Rhys  y  vio  que  incluso  sus  rostros  normalmente bien compuestos se habían soltado un poco. 


  Para  cuando  Nesta  y  Eris  terminaron  su  primera  rotación  a través de la pista de baile, Cassian tenía la creciente sensación de que Elain no había hecho justicia a las habilidades de su hermana. 


  


  La música ardía a través de Nesta. 


  ¿Había  habido  alguna  vez  un  sonido  tan  perfecto  y  medio salvaje en el mundo? Los recuerdos de Mor de Veritas no eran nada en  comparación  con  esto,  escucharlo  en  vivo,  bailando  a  en  él. 


  Fluyó  y  nadó  a  su  alrededor,  llenando  su  sangre,  y  si  ella  pudiera haberlo  hecho,  se  habría  derretido  en  la  melodía,  se  habría convertido en la batería rodante, en los violines que se elevaban, en los platillos chocando con el contador, en las trompetas, y las flautas con su canción elevada. 


  No había suficiente espacio dentro de ella para el sonido, para todo lo que le hacía sentir, no había suficiente espacio en su mente, su  corazón,  su  cuerpo;  y  todo  lo  que  podía  hacer  para  honrarlo, adorarlo, era bailar. 


  Eris, para su crédito, siguió el paso. 


  Ella sostuvo su mirada durante cada paso, le permitió sentir su cuerpo  flexible,  lo  resistente  que  era  al  arquearse  en  un  grupo  de notas. Su mano se apretó sobre ella, con los dedos cavando en el surco de su columna vertebral, y ella dejó que una pequeña sonrisa se elevara a sus labios pintados de rojo. 


  Nunca  había  usado  un  color  así  en  su  boca.  Parecía  pecado personificado.  Pero  Mor  lo  había  hecho,  junto  con  el  delineado  de kohl  líquido  sobre  sus  párpados  superiores.  Y  cuando  Nesta  se había mirado en el espejo por fin, no se había visto de a ella misma de vuelta. 


  Había  visto  una  Reina  de  la  Noche.  Tan  despiadada,  y  fría,  y hermosa como la diosa Lanthys había querido hacerla. La consorte de la muerte. 


  La muerte misma. 


  Eris liberó su cintura para girarla, y sin esfuerzo cronometró su rotación  al  aleteo  de  notas,  su  mirada  se  encontrándose  con  la  de él,  exactamente  cuando  la  música  volvió  a  la  melodía.  Una  llama quemaba  a  fuego  lento  en  sus  ojos,  y  él  la  volvió  a  girar,  no  un movimiento  prescrito  en  el  baile,  pero  ella  siguió,  chasqueando  su cabeza alrededor para encontrarse con su mirada una vez más, su falda girando. 


  Sus  labios  levantados  con  aprobación,  ella  había  pasado  su prueba. 


  Nesta le sonrió de vuelta, dejando que sus ojos brillaran. 


  —Haz que se arrastre


  Le había dicho Mor. Y lo haría. 


  Pero primero bailaría. 


  


  Cassian conocía el vals. Lo había visto y bailado durante siglos. 


  Sabía  que  su  último  medio  minuto  era  un  rápido  frenesí  de  notas con  un  sonido  grande  y  creciente.  Sabía  que  la  mayoría  de  los bailarines  seguirían  bailando,  saltándose  esa  parte,  pero  los valientes,  los  expertos  harían  los  doce  giros,  la  hembra  girando ciegamente  con  un  brazo  por  encima  de  su  cabeza,  girada  una  y otra  vez  por  su  pareja  mientras  se  movían  a  través  de  la  pista  de baile.  Girar  era  arriesgarse  a  parecer  un  tonto  en  el  mejor  de  los casos, comer mármol en el peor de los casos. 


  Nesta lo hizo. 


  Y Eris con ella, sus ojos ardiendo con deleite salvaje. 


  La  música  comenzó  su  final  estrepitoso,  tambores  golpeando, los violines zumbando, y toda la habitación se detuvo, con lo ojos en Nesta. 


  Sobre  Nesta,  esta  hembra  una  vez  humana  que  había conquistado la muerte, que ahora brillaba como si también hubiese devorado la luna. 


  Entre un latido y el siguiente, Eris levantó el brazo de Nesta por encima  de  su  cabeza  y  la  giró  con  tal  fuerza  que  sus  tacones  se levantaron  del  suelo.  Ella  había  apenas  terminado  la  rotación cuando la volvió a girar, su cabeza girando con tanta precisión que le quitó el aliento a Cassian. 


  Y sus pies... 


  Un  giro  tras  otro,  moviéndose  a  través  de  la  pista  de  baile, ahora  vacía  como  una  tormenta  nocturna,  los  pies  revestidos  de zapatillas  de  Nesta  bailaban  tan  rápido  que  eran  casi  borrosos. 


  Sabía que Eris le daba vuelta al brazo, pero los pies de ella pies la detenían,  la  propulsaban.  Era  ella  quien  dirigía  este  baile.  En  el séptimo  giro,  giró  tan  rápidamente  que  se  levantó  completamente sobre sus dedos. 


  En el noveno giro, Eris soltó sus dedos. Y Nesta, con el brazo todavía  estirado  por  encima  de  su  cabeza,  giró  tres  veces  más. 


  Cada uno de los zafiros encima de su tiara brillaba como si tuviera un  fuego  interno  encendido.  Alguien  jadeó  cerca.  Pudo  haber  sido Feyre. 


  Y mientras Nesta giraba en solitario —en los dedos de los pies de  un  pie  perfecto—  sonrió.  No  con  la  sonrisa  elegante  de  un cortesano, no una tímida, sino una de pura y salvaje alegría, traída por la música y el baile y su rendimiento de todo corazón. 


  Fue como ver nacer a alguien. Como ver a alguien cobrar vida. 


  Para  cuando  Nesta  terminó  la  última  rotación,  ese  absurdo desafío a las leyes básicas del movimiento y el espacio, Eris sostuvo su mano de nuevo, girando su tres veces más, su pelo rojo brillando como  el  fuego  como  un  eco  a  la  alegría  oscura  y  sin  control  que salía de ella. 


  La madre de Nesta había querido un príncipe para ella. Cassian pensó que había subestimado a su hija. Sólo un rey o un emperador sería lo suficiente para alguien con ese nivel de habilidad. 


  Ella  estaba  seduciendo  a  Eris  a  un  centímetro  de  su  vida.  El murmullo  de  la  ciudad  de  Hewn  confirmó  que  Cassian  no  era  el único que lo notaba. 


  Los  ojos  de  Eris  brillaban  de  deseo,  mientras  bebía  en  la sonrisa  de  Nesta,  su  resplandor.  Sabía  en  qué  podría  convertirse Nesta con un poco de ambición. La guía correcta. 


  Si se enteraba de que el Dread Trove respondía a ella, que ella había Hecho su nueva daga ... 


  Fue  un  error  traerla  aquí.  Para  presumirla  ante  Eris,  ante  el mundo. 


  Emergiendo  de  su  capullo  de  dolor  y  rabia,  esta  nueva  Nesta bien podría enviar canchas enteras de rodillas. Reinos. 


  La música subió y subió, más, y más, y más rápido, y como sus últimas  notas  sonaron,  Eris  nuevamente  la  liberó.  Nesta  giró  en solitario  una  vez  más,  tres  rotaciones  más  precisas  y  perfectas cuando Eris hincó una rodilla delante de ella y levantó una mano. 


  La  nota  final  explotó  y  se  mantuvo,  y  Nesta  se  detuvo  con facilidad  preternatural,  tomando  la  mano  de  Eris  en  el  mismo movimiento que su espalda arqueó y arrojó su otro brazo, el retrato del triunfo. 


  


  El  siguiente  baile  comenzó,  y  Nesta  no  dudó  cuando  Eris  la llevó.  Era  un  baile  más  ligero  y  fácil  que  el  primero,  cuya  música había sido una canción en su sangre. 


  Su  pareja  podría  ser  un  monstruo,  pero  sabía  bailar.  Había sabido cómo su cuerpo pedía hacer esos giros extra, y la dejó libre no una sino dos veces, e incluso entonces no había sido suficiente. 


  Si no hubiera estado usando el vestido pesado, ella podría haberle rogado  a  la  orquesta  que  tocara  la  canción  de  nuevo  para  que pudiera ejecutar giro tras giro por sí misma, sabiendo cuándo lanzar dobles y triples solo por instinto. 


  Estaba  ebria  con  la  música.  Pero  el  segundo  baile  no  requirió giros  salvajes  ni  exceso  de  emoción.  Como  si  el  director  de  la orquesta  escondido  en  esta  sala  quisiera  darle  un  respiro.  O  al menos hablar con su pareja. 


  Los ojos ámbar de Eris estudiaron los suyos. 


  —Hay que confiar en Rhysand para mantenerte escondida. 


  Correcto. Ella iba a halagarlo, mantenerlo de su lado. 


  —Te vi la otra semana. 


  Eris se rio. 


  —Y  tan  fascinante  como  fue  ver  que  enviaras  a  Tamlin  con  la cola entre las patas, no vi este lado de ti. El tiempo desde la guerra te ha cambiado. 


  Ella  no  sonrió,  pero  se  encontró  con  su  mirada  directamente cuando dijo—: Para mejor, espero. 


  —Ciertamente  para  más  interesante.  Parece  que,  después  de todo, viniste a jugar el juego esta noche. —Eris la giró, y cuando ella regresó  a  él,  murmuró  en  su  oído—  No  creas  las  mentiras  que  te dicen de mí. 


  Se retiró lo suficiente como para encontrarse con su mirada. 


  —¿Oh? 


  Eris  señaló  con  la  cabeza  a  donde  Mor  los  veía  desde  el  lado Feyre y Rhys. Su cara neutral y distante. 


  —Ella sabe la verdad, pero nunca la ha revelado. 


  —¿Por qué? 


  —Porque tiene miedo. 


  —Tú no te ganas ningún favor con tu comportamiento. 


  —¿No  lo  he  hecho?  ¿No  me  he  aliado  con  esta  corte  bajo  la amenaza  constante  de  ser  descubierto  y  asesinado  por  mi  padre? 


  ¿No  ofrezco  ayuda  cada  vez  que  Rhysand  desea?  —La  volvió  a girar—. Creen que una versión de los acontecimientos que es más fácil de tragar. Siempre pensé a Rhysand más inteligente que eso, pero tiende a ser ciego en lo que concierne a los que ama. 


  La boca de Nesta se levantó de un lado. 


  —¿Y tú? ¿A quién amas? 


  Su sonrisa se agudizó. 


  —¿Estás preguntando sobre mi disponibilidad? 


  —Sólo digo que es difícil encontrar un buen compañero de baile en estos días. 


  Eris  se  rio,  el  sonido  era  como  seda  sobre  su  piel.  Se estremeció. 


  —En  efecto  lo  es.  Especialmente  uno  que  puede  bailar,  y desgarrar la cabeza al Rey de Hybern de sus hombros. 


  Ella le dejó ver un poco de esa persona, ver la rabia salvaje y fuego de plata que había presenciado ante Tamlin. Luego parpadeó


  y se había ido. La cara de Eris se contrajo, y no por miedo. 


  Él la giró de nuevo, con el vals ya llegando a su fin. Le susurró al oído


  —Dicen  que  tu  hermana  Elain  es  la  belleza,  pero  la  eclipsas esta noche. 


  Su  mano  acarició  la  piel  desnuda  de  su  espalda,  y  ella  se arqueó ligeramente al tacto. 


  Nesta  tragó  saliva,  y  dejó  que  un  toque  de  color  se  elevara  a sus mejillas. 


  El vals terminó, y sin problemas entraron al siguiente baile, un poco más exigente esta vez. Recordó este de sus lecciones con Mor


  —fue encantador y llevadero, como estar en un sueño, hasta que en su  último  minuto  se  hizo  tan  impetuoso  que  le  quitó  el  aliento.  La anticipación corría través de ella, iluminando sus ojos. 


  —Estás  desaprovechada  en  la  Corte  Oscura  —murmuró  Eris mientras  giraba,  la  falda  envolviéndolos  a  ambos—.  Muy desperdiciada. 


  —No estoy segura de que sea un cumplido. 


  Otra carcajada. Movimiento acechaba en la esquina de su ojo, pero ella no quitó su mirada de Eris, no detuvo sus pasos hasta—: Muévete


  La voz fría de Cassian rompió a través del hechizo de la música, deteniéndola. Se paró ante ellos, en medio del mar de gente girando alrededor,  y  aunque  la  mayoría  llevaba  negro,  su  armadura  y  sus espadas lo hicieron parecer ... diferente. Como un verdadero pedazo de la noche. 


  Eris miró hacia abajo a Cassian. 


  —No tomo órdenes de brutos. 


  Nesta  sofocó  su  gruñido  y  le  dijo  con  frialdad  a  Cassian—:


  ¿Debo entender que te gustaría bailar conmigo? 


  —Sí. 


  Sus ojos de avellana ardían con violencia. ¿Él realmente había creído lo que había visto en esta pista de baile? 


  Eris le mostró los dientes a Cassian. 


  —Ve a sentarte a los pies de tu amo, perro. 


  Se necesitó toda su concentración, cada momento de Descanso mental, para evitar arrancarle la garganta a Eris. Pero Nesta empujó su furia hacia abajo, hasta el lugar donde sofocaba su poder. 


  —A nadie le gusta un socio egoísta, Eris. 


  Ella ni siquiera miró a Cassian. No confiaba en lo que haría si ella viera el dolor en sus ojos por el insulto de Eris. Feyre y Rhysand habían dado a Eris una de sus dagas sólo para asegurar su alianza continua.  Ella  no  podía  ponerlo  en  peligro.  así  que  agregó  con  un canturreo:


  —Es hora de compartir. 


  Eris le lanzó una sonrisa burlona. 


  —Vamos a jugar más tarde, Nesta Archeron. 


  Ignoró a Cassian mientras apuntaba al estrado de nuevo. 


  A solas con Cassian, la pista de baile llena que se llenaba a su alrededor, Nesta exigió—: ¿Estás feliz ahora? 


  Su cara era tenía una expresión dura. 


  —No. 


  Una mirada sobre su hombro le mostró a un Rhys con el rostro apretado  y  Feyre,  que  sin  duda  le  estaba  gritando  de  mente  a


  mente.  Pero  si  ella  y  Cassian  se  quedaron  así  durante  demasiado tiempo,  el  hechizo  que  había  tejido  alrededor  de  Eris  podría  ser interrumpido, y ... 


  Cassian ofreció su mano. Tragando una vez. 


  Estaba  nervioso.  Este  macho  que  se  había  enfrentado  a ejércitos  enemigos,  que  había  luchado  al  borde  de  la  muerte  más veces  de  lo  que  quería  contar,  que  había  luchado  tantos  peligros que era un milagro que viviera... estaba nervioso. 


  Eso suavizó una pieza crucial de ella, y Nesta deslizó su mano en  la  suya,  sus  callos  raspando  el  uno  contra  el  otro.  Su  mano  se deslizó  alrededor  de  su  cintura,  tan  grande  que  se  extendió  casi  a mitad de camino. Ella recogió su falda, y levantó la mirada a la suya. 


  Nesta  tomó  un  paso  atrás,  guiándolo  a  él,  a  ellos,  al  baile,  y Cassian se movió con ella. 


  No era elegante como Eris. No se movía instintivamente al ritmo de  la  música  como  ella.  Pero  se  mantuvo  con  ella,  dispuesto  a seguirla  en  la  música,  en  el  sonido  y  el  movimiento,  y  sus  ojos  no dejaban, no dejarían su cara. 


  Sus pasos se aceleraron, y Cassian encontró su ritmo. 


  Él  la  giró,  y  ella  se  lanzó  alrededor,  con  los  brazos  esperando para atraparla. 


  Apretó su mano sobre su cintura, su única advertencia mientras los lanzaba más lejos, más rápido con la música. Cassian le sonrió, y el mundo se desvaneció. 


  La música ya no era lo más hermoso que existía, él lo era. 


  Nesta no pudo detenerse entonces. 


  Por fin, una sonrisa recíproca floreció a través de ella, cruzando su cara, tan brillante como el amanecer. 


  


  Cassian sólo cedió a Nesta a Azriel, quién se la llevó en un vals, tan fácilmente como respirar. 


  Deambulando  hacia  la  mesa  de  vinos  para  servirse  una  copa, Cassian se encontró con los ojos de unos cortesanos que miraban a Nesta  y  le  dejó  ver  lo  que  pasaría  si  se  acercaban  a  ella. 


  Rápidamente  se  alejaron,  y  él  se  apoyó  en  un  pilar,  satisfecho  de ver a Nesta bailar con su hermano. 


  Mor  estaba  a  su  lado  un  momento  más  tarde,  curvando  sus labios hacia arriba. 


  —Parece que nuestras lecciones dieron sus frutos. 


  Cassian le besó la mejilla. 


  —Te debo una. 


  Lo harían estado entrenando en secreto estas últimas semanas. 


  Mor  había  estado  considerablemente  desconcertada  cuando  él había pidió su ayuda. 


  Pero ahora sus ojos estaban oscuros, su cara, pálida. 


  —¿Cómo estás? 


  Preguntó  neutralmente,  muy  consciente  de  la  gente  que  los rodeaba. Lo que Mor había sido y aún era para ellos. Mor levantó un hombro, y luego lo dejó caer. 


  —Muy bien. 


  Asintió con la cabeza a Nesta. 


  —Disfruté viendo lo que hizo. —Ella le acodó un codazo en las costillas—. Aunque supongo que tu no. Tenías que interrumpir, ¿no? 


  Cruzó los brazos. 


  —Rhys puede lidiar con eso. 


  —Parece que Rhys lo está haciendo. 


  Mor  dijo,  y  Cassian  siguió  su  mirada  hacia  el  estrado,  donde Eris  se  encontraba  al  lado  de  los  tronos,  hablando  con  Rhys  y Feyre. 


  Con  Rhys  ni  siquiera  parpadeando  en  su  dirección,  Cassian descubrió  que  lo  había  dejado  entrar  en  la  conversación.  Estaba dentro de la mente de Rhys, viendo y escuchando la conversación a través de los ojos de Rhys. Por la repentina quietud de Mor, sabía que había también la había dejado entrar. 


  —Muy  bien  —le  decía  Eris  a  Rhys,  deslizando  sus  manos  en sus bolsillos—. Me mostraste lo que puedo tener, Rhysand. Estoy lo suficientemente  intrigado  como  para  preguntar  lo  que  querrías  a cambio. 


  Feyre espetó en los pensamientos de Rhys—: ¡¿Qué?! 


  Cassian  quería  hacerse  eco  de  lo  mismo,  todo  su  cuerpo tensándose.  Pero  Rhys  no  se  movió  desde  donde  estaba  sentado en su trono. 


  —¿Qué quieres decir con eso? 


  La  lujuria  vidrió  los  ojos  de  Eris.  Lujuria  codiciada  y  calculada. 


  Cassian se tragó un gruñido. 


  —Quiero decir que lo que quieras, te lo daré a cambio de ella. 


  Como mi novia. 


  Apuntó con la barbilla a la caja con la daga a los pies de Rhys. 


  —Prefiero tenerla, que eso. 


  —¡Bailó tres bailes con ella! 


  Feyre  chilló.  Los  labios  de  Rhys  parecían  estar  librando  una batalla perdida por no sonreír. 


  Cassian  sólo  podía  mirar  la  garganta  de  Eris,  meditando  si estrangularlo o cortar su piel. Que se desangre en el suelo. 


  —Esa no es mi decisión —dijo Rhys con calma a Eris—. Y, de todos  modos,  parece  tonto  de  tu  parte  ofrecerme  lo  que  quiera  a cambio de ella. 


  Su mandíbula se apretó. 


  —Tengo mis razones. 


  Por las sombras en sus ojos, Cassian sabía algo más debajo de la oferta precipitada. Algo que hasta los espías de Az no recogido en la  Corte  de  Otoño.  Todo  lo  que  se  necesitaría  era  un  empujón  del poder  de  Rhys  en  su  mente  y  que  lo  harían  saber,  pero  ...  iba  en contra  de  todo  lo  que  representaban,  al  menos  entre  sus  aliados. 


  Rhys  exigía  su  confianza;  tenía  que  darla  a  cambio.  Cassian  no culpar a su hermano por eso. 


  Eris  agregó—:  Es  una  ventaja,  por  supuesto,  que,  al  hacerlo, estaría  pagando  a  Cassian  por  arruinar  mi  compromiso  con Morrigan. 


  Imbécil.  Las  manos  de  Cassian  se  rizaron  en  puños,  pero  los dedos de Mor se posaron en su brazo. Suave y tranquilizadora. 


  ¿No podemos tirarlo a las bestias de la celda y terminar con él? 


  Feyre le dijo a Rhys. 


  Una vez más, los labios de Rhys temblaron. 


  —Tan sedienta de sangre. 


  Cassian  oyó  el  canturreo  del  Alto  Lord  a  su  compañera.  Pero Rhys  dijo—:  Cualquier  cosa  que  quiera,  ya  sean  ejércitos  de  la


  Corte de Otoño o tu primogénito, ¿me lo concederías a cambio de Nesta Archeron como tu esposa? 


  Cassian  gruñó.  Su  hermano  estaba  dejando  que  esto  fuera demasiado lejos. 


  Eris lo miró. 


  —No  tanto  como  mi  primogénito,  pero  sí,  Rhysand.  ¿Quieres ejércitos en contra Briallyn y mi padre?, los tendrás. —Sus labios se curvaban  hacia  arriba—.  No  podía  dejar  que  la  hermana  de  mi esposa entrara en batalla sin ayuda, ¿verdad? 


  Puedes  devolver  todos  los  presentes  de  Solsticio  a  cambio  dedejarme  destrozarlo,  dijo  Feyre.  Cassian  cerró  la  boca  para  evitar gritar su acuerdo hacia ella. 


  Pero Rhys, el bastardo, se rio en silencio. Su rostro se mantuvo frío cundo dijo—: Lo consideraré, y hablaré con Nesta. Pero quédate con la daga, puede que la necesites. 


  Cassian miró a Azriel y Nesta, todavía bailando. 


  No encendió ni una brasa de su temperamento. 


  Pero Eris ... Aliado o no, se aseguraría de que el idiota tuviera su merecido. 


   


  Capítulo 58


  Nesta ya había estado aquí una vez. En realidad, un año atrás. 


  En  una  casa  diferente,  en  una  parte  diferente  de  esa  ciudad, pero  se  había  quedado  fuera  mientras  los  demás  celebraban  el Solsticio  de  Invierno  en  el  interior,  y  se  sintió  como  un  fantasma mirando a través de una ventana. 


  El  hielo  cubría  el  Sidra  detrás  de  la  casa,  el  césped transformándose  en  un  blanco  invernal.  Pero  las  guirnaldas  y coronas de hojas peremnes decoraban la casa del río —el epítome de la diversión y la calidez. 


  —Deja de fruncir el ceño —dijo Cassian—. Es una fiesta, no un funeral. 


  Ella  lo  fulminó  con  la  mirada,  pero  él  abrió  la  puerta  principal hacia un alboroto de música y risas. 


  Ella  no  se  había  acostado  con  él  después  del  baile,  o  desde entonces.  Él  se  mostró  dispuesto  cuando  habían  retornado  de  la Casa  del  Viento,  pero  ella  simplemente  dijo  que  estaba  cansada  y se había ido a su propia habitación. 


  Porque tan pronto como la música se desvaneció y el baile se detuvo,  ella  se  dio  cuenta  de  cuán  estúpidamente  le  había  estado sonriendo,  de  lo  bajo  que  estaban  los  muros  en  su  cabeza.  Eris había bailado con ella dos veces más después de Azriel, y él tenía una intención tal en sus ojos que ella sabía que había tejido bien su hechizo  alrededor  de  él.  Él  apostaría  por  ella,  había  aprendido,  no sin cierta presunción. 


  Nesta dejó que Rhysand y Feyre decidieran cómo manejar esa oferta. 


  En  cambio,    se  centró  en  entrenar.  Se  entregó  a  ello.  Las sesiones se habían detenido durante las vacaciones, pero ella había subido  al  ring  la  mañana  siguiente  para  practicar  de  todos  modos, golpeando  vigorosamente  la  viga  de  madera  para  contrarrestar  el rugido de sus pensamientos. 


  En ese momento, había seguido a Cassian hacia la casa del río, donde  él  inmediatamente  se  dirigió  hacia  la  sala  de  estar, quitándose la capa cubierta de nieve y dejándola caer en un banco del  gran  vestíbulo.  Nesta  frunció  el  ceño  hacia  la  nieve  goteando sobre  el  material  brocado  y  la  recogió,  ansiosa  por  hacer  algo  con ella misma y así evitar entrar en aquella sala. Desabrochó su propia capa, escudriñando el pasillo por un armario o perchero, y encontró el  primero  escondido  debajo  del  arco  de  la  escalera.  Colgó  ambas prendas allí, y exhaló un largo suspiro mientras cerraba la puerta. 


  —Viniste —dijo Elain, detrás de ella, y Nesta se sobresaltó, no había escuchado a su hermana acercándose. 


  Examinó  a  Elain  de  la  cabeza  a  los  pies,  preguntándose  si habría  estado  recibiendo  lecciones  sobre  sigilo  de  Azriel  o  de  los dos  medio-espectros  a  los  que  llamaba  amigas.  Atrás  había quedado el mal adaptado vestido negro del baile, reemplazado por uno  de  terciopelo  amatista,  con  el  cabello  medio  recogido  y  rizado hasta la cintura. Brillaba con buena salud. Excepto…


  Sus  ojos  marrones  estaban  cautelosos.  Por  lo  general,  esa mirada estaba reservada a Lucien. El hombre definitivamente estaba en la sala de estar, ya que Nesta sabía que Feyre y Rhys lo habían invitado, pero que esa mirada fuera dirigida hacia ella…


  No  habían  hablado  de  su  discusión  en  los  pocos  minutos  que habían  pasado  juntas  antes  de  la  procesión  del  baile,  y  luego  ella había evitado por completo a Elain hasta que el evento terminó. No sabía qué iba a decirle. Como hablar con ella apropiadamente. 


  Nesta  se  aclaró  la  garganta.  —Cassian  dijo  que  podría  ser…


  bueno si viniera. 


  Elain parpadeó. —¿Te pagó Feyre, como el año pasado? 


  —No —la vergüenza la recorrió. 


  Elaine suspiró, mirando por encima del hombro de Nesta hacia la puerta de entrada abierta. La fiesta estaba adentro, solo para su pequeño círculo íntimo. 


  —Por favor, no molestes a Feyre. Es su cumpleaños, en primer lugar. Y en su estado…


  —Oh, vete a la mierda —espetó Nesta, y luego se atragantó. 


  Elain parpadeó. Nesta parpadeó en reflejo, con un horror que la invadió. 


  Y luego Elain estalló en risas. 


  Carcajadas,  risas  estruendosas,  medio  sollozantes,  que  la hicieron  doblarse  por  la  cintura,  jadeando,  buscando  aliento.  Nesta sólo se quedó mirando, dividida entre las preguntas y las ganas de arrojarse en el congelado Sidra. —Lo…Lo siento tanto.... 


  Elain sostuvo su mano, limpiando sus ojos con su otra mano. —


  ¡Tú  nunca   me  habías  dicho  tal  cosa!—se  rió  nuevamente—.  Creo que esa es una buena señal, ¿no crees? 


  Nesta  negó  con  la  cabeza  lentamente,  sin  entender.  Elain simplemente enlazó su brazo con el de Nesta y la guió hacia la sala de estar, donde Azriel estaba de pie en la puerta, vigilandolas. Como si hubiera escuchado la risa aguda de Elain y se hubiera preguntado qué la había causado. 


  —Sólo  estaba  revisando  el  postre—  explicó  Elain,  cuando  se acercaron a la entrada y a Azriel. 


  Nesta  se  encontró  con  la  mirada  del  Cantor  de  Sombras  y  él asintió con la cabeza. Luego su mirada se dirigió a Elain y, a pesar de que lo había hecho de forma completamente natural, ésta estaba cargada  de  algo.  Algo  entre  ellos.  Elain  se  quedó    por  un  breve momento  sin  aliento,  y  le  dio  un  leve  asentimiento  antes  de  pasar rozándolo, conduciendo a Nesta a la habitación. 


  Mor  descansaba  en  un  sofá  de  terciopelo  verde  frente  a  la chimenea; Amren estaba sentada en el regazo de Varian en el sofá a juego frente a ella, Feyre a su lado, una mano en su vientre. Rhys tumbado  en  un  sillón,  y  Cassian  ocupaba  el  segundo  sillón  con Lucien apoyado en él, discutiendo con ellos sobre algo que parecía relacionado a un evento deportivo. 


  Nesta intentó convencer a Emerie y Gwyn para que se unieran a ella, pero las dos se negaron. Emerie dijo que estaba obligada a visitar a su horrible familia, y Gwyn simplemente dijo que no estaba preparada  para  dejar  la  biblioteca  e  ir  más  allá  del  ring  de entrenamiento. Así que allí estaba Nesta, sola con el mismo grupo con el que había lidiado el año anterior. 


  Cuando  la  vieron  sentarse  malhumorada  como  una  niña  en  la parte de atrás de la sala de estar de la casa de la ciudad, y luego salir corriendo. 


  Feyre  le  sonrió,  brillando  con  salud  y  vida.  Pero  la  mirada  de Nesta se enganchó en Amren. 


  La hembra ni siquiera miró en su dirección. 


  Varian lo hizo, y le lanzó una mirada cautelosa que decía más que suficiente: No, Amren no le hablaría a ella. 


  Su pecho se apretó. Pero Cassian le hizo señas. Se levantó de su asiento, ofreciéndole un lugar, a pesar de que había una docena de personas más en la sala. 


  —Siéntate —le dijo él—. ¿Quieres un poco de té de menta? 


  Ella  sabía  que  todos  la  miraban,  odiaba  que  lo  hicieran,  y entendía también el por qué. 


  Pero ella le asintió a Cassian y se sentó, diciéndole a Feyre—


  Feliz cumpleaños. 


  Feyre sonrió de nuevo. —Gracias. 


  Y eso fue todo. Nesta ignoró la sensación colectiva de alivio que llenó la habitación y se giró, encontrándose con la mirada de Lucien, quien la saludó con un cauteloso movimiento de la barbilla. Elain, la desgraciada,  había  tomado  asiento  entre  Feyre  y  Varian,  tan  lejos de Lucien como pudo. Azriel permanecía en la entrada. 


  —¿Cómo va la Corte Primavera? —preguntó Nesta. 


  El  fuego  crepitó  alegremente  a  su  derecha,  y  ella  dejó  que  el sonido la atravesara y pasara. Reconoció el chasquido y su efecto, y lo liberó. Incluso se concentró en el hombre al que se había dirigido. 


  Lucien apretó la mandíbula. 


  —Cómo se esperaba que fuera. 


  La  tensión  recorrió  la  habitación,  una  confirmación  de  que Tamlin había escuchado las noticias del embarazo de Feyre. Por el rostro  sombrío  de  Lucien,  ella  sabía  que  él  no  había  reaccionado bien. 


  —¿Y Jurian y Vassa? —preguntó Nesta. 


  —Atacándose entre ellos, como les gusta estar. —dijo, un poco brusco. Ella se preguntó sobre el significado de la frase y no pudo interpretarla. 


  —¿Cómo va el entrenamiento? —preguntó Lucien, sorbiendo su té. 


  Ella le sonrió, una sonrisa real. 


  —Bien.  Estamos  aprendiendo  cómo  destripar  un  macho.  —


  Lucien  se  atragantó  con  su  bebida,  casi  escupiéndole  sobre  su cabeza. 


  Cassian apareció, una taza de humeante té en sus manos, y se lo pasó a ella antes de que declarara con orgullo a Lucien— Como era de esperarse, Nes sobresale en eso. 


  Mor levantó su copa en un brindis burlón. —Mi parte favorita del entrenamiento. 


  Nesta  frunció  el  ceño.  —Sin  embargo,  todavía  no  hemos cortado el cordón. 


  Las  cejas  de  Mor  se  juntaron.  —Así  que  realmente  estás aprendiendo las técnicas Valquirias. 


  Nessa asintió. 


  Habían  estado  tan  ocupados  durante  sus  clases  de  baile  que los pormenores del entrenamiento no habían surgido. 


  Mor  sonrió.  —¿Te  importa  si  empiezo  a  acompañarte  una  vez que este asunto con Vallahan termine? Nunca llegué a entrenar con las  Valquirias  antes  de  la  primera  Guerra,  y  después  de  eso  ya  se habían ido. 


  —Creo  que  a  las  sacerdotisas  les  gustaría  verte  —respondió Nesta, y miró a Cassian para asegurarse de que no le importara. 


  Él hizo un gesto displicente con la mano. 


  La  sonrisa  de  Mor  se  tornó  diabólica.  —Bien.  También  quiero asegurarme que Cassian usó su regalo para practicar. 


  —Que los dioses me libren —gimió Cassian, y el estómago de Nesta se retorció. 


  Ella no les había comprado nada, no le había comprado nada aél. Ella se lo había dicho antes de que él la trajera allí, y a él no le


  había importado, pero…a ella sí le importaba. 


  Acunó su té, y la conversación giró a su alrededor. Pero se las arregló para apartar ese temor, por lo menos por ese momento. Se las arregló para participar. 


  Azriel se quedó cerca de la puerta, lo suficientemente silencioso como  para  que  Feyre  y  Mor  empezaran  a  hablar  sobre  alguno  de sus cuadros, Nesta se acercó a él. 


  —¿Por qué no te sientas?— Se apoyó en la puerta al lado del Cantor de Sombras. 


  —A mis sombras no le gustan las llamas. 


  Una  bonita  mentira.  Ella  ya  había  visto  a  Azriel  delante  de  un gran  fuego.  Pero  miró  hacia  quién  se  sentaba  cerca  del  fuego  y supo la respuesta. 


  —¿Por qué has venido si te atormenta tanto? 


  —Porque Rhys quiere que venga. Le dolería si no vengo. 


  —Pues yo creo que las fiestas son estúpidas. 


  —Yo no. 


  Ella arqueó una ceja. 


  Él  se  explicó—  Hacen  que  las  personas  se  unan.  Y  les  trae alegría. Son un tiempo para detenerse, reflexionar y reunirse, y eso nunca  es  algo  malo.—  Sombras  oscurecieron  sus  ojos,  llenos  de tanto  dolor  que  no  pudo  evitar  tocar  su  hombro.  Dejándole  saber que entendía porqué estaba en la puerta, porqué no se acercaba al fuego. 


  Era su secreto para contar, nunca el de ella. 


  La expresión de Azriel se mantuvo neutral. 


  Así que Nesta le dio un pequeño asentimiento con la cabeza y volvió  al  combate,  tomando  asiento  en  el  brazo  del  sofá  más cercano. 


  


  Pasó  una  hora  para  que  Mor  empezara  con  las  quejas  sobre abrir los regalos. Al instante Rhys chasqueó los dedos y un montón de ellos aparecieron. 


  Cassian se preparó a sí mismo para cualquier cosa que Mor le hubiera obsequiado, y miró a Nesta. Él se había guardado su regalo en  su  bolsillo,  reservándose  para  dárselo  a  ella  en  privado  más tarde. Había hecho lo mismo el año anterior, y la maldita cosa había terminado  en  el  fondo  del  Sidra.  Probablemente  arrastrada  mar adentro. 


  Había  pasado  meses  rastreando  el  libro,  tan  pequeño  que podría encajar en las manos de una muñeca, pero tan precioso que le  había  costado  una  indecente  cantidad  de  dinero.  Un  pequeño manuscrito  ilustrado,  elaborado  por  las  hábiles  manos  de  la  más pequeña  de  las  Fae  menores,  uno  de  los  primeros  libros  impresos que existieron. No había sido concebido para ser leído, pero había imaginado  que  alguien  que  adoraba  los  libros  tanto  como  Nesta sabría  apreciar  este  pedazo  de  historia.  Incluso  si  representaba todas las cosas de los Fae. Él se había arrepentido de tirarlo al río en el momento en que desapareció en el hielo, pero… él había sido un idiota esa noche. 


  Esta  noche,  él  rezaba  para  que  fuera  diferente.  Se  sentía diferente. 


  Nesta  había  estado  mejor  esa  noche  que  el  año  anterior. 


  Ciertamente era otra persona. No se reía tan libremente como Mor y Feyre,  o  sonreía  dulcemente  como  Elain,  pero  hablaba,  se involucraba  y  a  veces  sonreía.  Ella  veía  todo,  escuchaba  todo. 


  Incluso al fuego, que parecía ignorarla. Orgullo llenó su pecho con esa  escena,  y  alivio.  Estos  sentimientos  sólo  habían  aumentado


  cuando  se  dio  cuenta  de  que  a  ella  le  importaba  lo  suficiente  la indiferencia de Az para acercarse a charlar. 


  Sólo Amren la ingoraba, y Nesta ignoraba a Amren. La tensión entre  ellas  un  conjunto  viviente  de  relámpagos.  Pero  nadie  dijo nada, y ellas parecían satisfechas con fingir que la otra no existía. 


  Nadie ofreció regalos al bebé, ya que era contra la tradición Fae hacerlo  antes  de  que  el  bebé  naciera,  por  temor  a  invocar  la  mala suerte al contar las bendiciones demasiado pronto. Pero los regalos de  cumpleaños  de  Feyre  eran  abundantes  —tal  vez  de  forma evidente. 


  Los  regalos  de  Cassian  eran  una  usual  y  extraña  mezcla,  un antiguo manuscrito sobre la guerra por parte de Rhys, una bolsa de carne seca de Azriel —yo literalmente no podría pensar en nada quedisfrutarías  más,  había  dicho  Az  cuando  Cassian  se  rio  —y  un suéter verde horriblemente feo por parte de Mor, que hacía que su piel  pareciera  amarillenta.  Amren  le  había  regalado  un  juego  de especias  de  viaje  —así  no  tienes  que  sufrir  siempre  que  vayas  aIllyria—  y  Elain  le  regaló  una  taza  de  cerámica  especialmente diseñada  con  una  tapa  con  la  que  podía  viajar,  con  un  hechizo contra roturas, para mantener el té caliente durante horas. 


  Feyre le obsequió una pintura, la cual él abrió en privado, y tuvo que  luchar  para  contener  sus  lágrimas  antes  de  esconderla  detrás del  sillón.  Un  retrato  de  él,  Azriel,  y  Rhys,  de  pie  sobre  Ramiel después del Rito de Sangre. Ensangrentados, magullados y sucios, sus  rostros  llenos  de  triunfo  sombrío,  sus  manos  entrelazadas mientras  tocaban  con  ellas  la  piedra  en  su  cima.  Ella  debió  haber buscado la imagen en la mente de Rhys. 


  Cassian  la  besó  en  la  mejilla,  el  escudo  de  ella  bajo  por  un momento, y murmuró su agradecimiento —como si eso pudiera ser suficiente. Él atesoraría la pintura por el resto de su vida. 


  Él  y  Lucien  no  intercambiaron  regalos,  a  pesar  de  que  este había traído un regalo para Feyre y uno para su compañero, quien


  apenas  le  agradeció  luego  de  abrir  los  pendientes  de  perlas.  El corazón de Cassian se tensó ante el dolor grabado profundamente en  el  rostro  de  Lucien,  mientras  trataba  de  ocultar  su  decepción  y anhelo. Elain sólo se encogió más sobre sí misma, sin rastros a la vista de esa recién encontrada audacia. 


  Cassian  podía  sentir  a  Nesta  observándolo,  pero  cuando  él  la miró, su expresión era ilegible. Nadie le había obsequiado regalos a parte  de  Feyre  y  Elain,  quienes,  juntas,  le  habían  dado  un  año  de crédito para la compra de libros en su librería favorita de la ciudad. 


  Tenía  un  límite  de  alrededor  de  trecientos  libros,  los  cuales parecieron pensar que sería más de lo que podría leer en un año. El valor de quinientos libros habrían sido una apuesta más segura, él lo sabía. 


  Pero  entonces  Azriel  se  le  acercó.  Nesta  había  parpadeado ante el regalo que el Cantor de Sombras puso sobre su regazo. 


  —No  te  traje  nada  —murmuró  ella  a  Az,  sus  mejillas sonrojándose. 


  —Lo sé —dijo él, sonriendo—. No me importa. 


  Cassian trató de centrarse en el regalo en sus manos —el peine plateado y el conjunto de pinceles que había conseguido para Mor, grabado  con  su  nombre—  pero  su  mirada  quedó  atrapada  en  los dedos  de  Nesta  mientras  ella  abría  la  pequeña  caja.  Miró  lo  que estaba adentro, luego miró a Azriel, confundida. 


  —¿Qué es? 


  Azriel  tomó  la  pequeña  varita  plateada  doblada  que  estaba dentro  y  la  desplegó.  En  un  extremo  tenía  un  clip,  en  el  otro  una pequeña esfera de cristal. 


  —Puedes prender esto a cualquier libro que estés leyendo, y la pequeña bola de luz fae va a brillar. Así no tendrás que entrecerrar los ojos cuando lees de noche. 


  Nesta tocó la esfera de cristal, no más grande que la uña de su pulgar,  y  la  luz  feerica  parpadeó  en  el  interior,  arrojando  un resplandor brillante y sencillo sobre su regazo. Ella lo tocó de nuevo y se apagó. Y luego se puso de pie de un salto y arrojó sus brazos alrededor de Azriel. 


  La habitación se quedó en silencio por un momento. 


  Pero  Azriel  rió  entre  dientes  y  la  apretó  gentilmente.  Cassian sonrió al ver eso, al verlos. 


  —Gracias  —dijo  Nesta,  rápidamente  alejándose  para maravillarse con el objeto—. Es brillante. 


  Azriel  se  sonrojó  y  dio  un  paso  hacia  atrás,  las  sombras arremolinándose. 


  Nesta  miró  hacia  donde  estaba  Cassian,  y  la  luz  estaba  de nuevo en sus ojos. Lo suficiente como para que él casi le diera su regalo allí mismo. 


  Pero  recordando  como  el  intento  del  año  anterior  había terminado, considerando que desde el baile ella se había mantenido lejos de su cama… él se contuvo. 


  En caso de que ella destrozara su corazón de nuevo. 


  


  A  la  una  de  la  mañana,  los  ojos  de  Nesta  le  dolian  por  el cansancio. Los otros continuaban bebiendo, pero como a ella no le habían ofrecido ningún vino —o que hubiera deseado alguno, para el  caso—    no  se  había  unido  a  ellos  en  sus  cantos  y  danzas. 


  Aunque se había servido a sí misma tercios del, ridículamente largo, pastel de cumpleaños de Feyre. 


  Cassian  había  dicho  que  iban  a  pasar  allí  la  noche,  ya  que  él estaría muy ebrio para volar de vuelta a la Casa del Viento, y Mor y Azriel  estarían  demasiados  mareados  para  tamizarlos,  sin


  mencionar  que  él  aún  tendría  que  llevarlos  el  último  tramo  del camino. Rhys y Feyre probablemente estarían disfrutando el uno del otro para el momento en que todos estuvieran listos para irse. 


  La puerta a la que Feyre la había dirigido ya estaba abierta, las luces  fae  brillaban  dentro  del  opulento  dormitorio,  adornado  con tonos blancos, cremosos y bronces. Las velas parpadeaban en los frascos de vidrio sobre la repisa de mármol. Las cortinas ya estaban bajas  para  la  noche,  pesadas  franjas  de  terciopelo  azul,  el  único destello de color en la estancia, junto con algunas baratijas azules. 


  Era relajante y olía a jazmín, precisamente el tipo de habitación que ella habría diseñado para ella si se le hubiera dado la oportunidad. 


  Le  habían  dado  la  oportunidad,  se  percató.  Feyre  le  había preguntado,  y  ella  se  había  rehusado.  Aparentemente,  Feyre  lo había llevado a cabo ella misma, de alguna manera sabiendo lo que a ella le habría gustado. 


  Nesta  se  sentó  en  el  pequeño  tocador,  mirando  su  reflejo  en silencio. 


  Su puerta se abrió con un crujido, y luego Cassian estaba allí, apoyado en su entrada, mirándola en su reflejo. 


  —¿No querías decir buenas noches? 


  Su corazón comenzó a latir más fuerte. —Estaba cansada. 


  —Has  estado  cansada  por  unas  cuantas  noches  —dijo  él, cruzando sus brazos—. ¿Qué está pasando? 


  —Nada —se giró en el taburete acolchado del tocador—. ¿Por qué no estás abajo? 


  —Nunca preguntaste sobre tu regalo. 


  —Asumí que no iba a recibir uno de tu parte. 


  Él  se  separó  del  marco  y  cerró  la  puerta  detrás  de  él. 


  Llevandose todo el aire de la habitación con sólo estar allí. —¿Por qué? 


  Ella se encogió de hombros. —Simplemente lo asumí. 


  Él sacó una pequeña caja de su chaqueta y la puso en la cama que estaba entre ellos. —Sorpresa —Cassian tragó saliva mientras ella se aproximaba, la única señal de que eso era importante para él. 


  Las  manos  de  Nesta  se  pusieron  sudorosas  cuando  tomó  la caja y la examinó. Sin embargo, aún no la abría. —Me disculpo por cómo me comporté el último Solsticio. Por lo horrible que fui. 


  En  aquel  momento,  él  le  tenía  un  regalo  también.  A  ella  no  le había  importado,  había  sido  tan  miserable  que  había  querido lastimarlo por eso. Por importarle. 


  —Lo sé —dijo él con voz ronca—. Te he perdonado hace mucho tiempo. —Ella continuaba sin poder mirarlo, incluso cuando él dijo—: Ábrelo. 


  Sus manos temblaron un poco mientras lo abría, topándose con una  esfera  plateada  en  el  terciopelo  negro  de  la  caja.  Era  del tamaño  del  huevo  de  una  gallina,  era  redondo,  salvo  por  un  área que  había  sido  aplanada  para  que  pudiera  ser  colocada  en  una superficie sin rodar. 


  —¿Qué es? 


  —Tócalo en la parte de arriba. Sólo un toque. 


  Dándole una mirada de desconcierto, ella así lo hizo. 


  La música estalló en la habitación. 


  Nesta saltó hacia atrás, con una mano en su pecho mientras él se reía. 


  Pero —la música  estaba  sonando  de  la  esfera  plateada.  Y  no cualquier música, sino los vals del baile de la noche anterior, pura y libre  de  cualquier  multitud  parloteando,  como  si  ella  estuviera sentada en un teatro para escucharlos. 


  —Este  no  es  la  esfera  Veritas  —Se  las  arregló  para  decir, mientras el vals salía de la bola, el sonido tan claro y perfecto que su sangre cantó de nuevo. 


  —No, es una Sinfonía, un raro dispositivo de la corte de Helion. 


  Puede  atrapar  solamente  la  música,  y  reproducirla  de  nuevo.  Fue originalmente  creada  para  ayudar  a  componer  música,  pero  nunca se puso de moda, por alguna razón. 


  —¿Cómo  retiraste  el  ruido  de  la  multitud  cuando  atrapaste  el sonido la otra noche? —ella preguntó, maravillada. 


  Sus  mejillas  se  tiñeron  con  color.    —Regresé  al  otro  día.  Les pedí a los músicos en la Ciudad Tallada que la volvieran a tocar para mí, y algunas de tus favoritas también —él asintió en dirección a la esfera—. Y luego fui a algunas de tus tabernas favoritas y encontré unos músicos e hice que tocaran…


  Se detuvo ante su cabeza inclinada. Ante las lágrimas que ella no  podía  detener.  No  intentó  detenerlas  mientras  la  música  seguía sonando en la habitación. 


  Él  había  hecho  todo  eso  para  ella.  Él  había  encontrado  una forma para que ella tuviera música... siempre. 


  —Nesta —suspiró. 


  Ella  cerró  los  ojos  ante  la  comprensión  que  se  elevaba  dentro de ella como una ola. Esta barrería todo a su paso una vez que ella lo  admitiera.  La  consumiría  por  completo.  El  pensamiento  fue suficiente para que se enderezara y se secara las lágrimas. 


  —No puedo aceptar esto. 


  —Fue hecho para ti —él sonrió suavemente. 


  Ella  no  pudo  soportar  esa  sonrisa,  su  amabilidad  y  alegría, mientras se corregía— Yo no voy a aceptar esto —ella puso el orbe de nuevo en la caja y se lo entregó—. Devuélvelo. 


  Sus  ojos  se  cerraron.  —Es  un  regalo,  no  un  maldito  anillo  de casamiento. 


  Ella se puso rígida. —No, buscaría a Eris para eso. 


  Él se detuvo. —Repite eso de nuevo. 


  Ella puso una expresión fría en su rostro, el único escudo que tenía contra él. —Rhys dice que Eris me quiere como su esposa. Él hará todo lo que queramos a cambio de mi mano. 


  Los  Sifones  sobre  las  manos  de  Cassian  parpadearon.  —No estás considerando decir que sí. 


  Ella no le respondió. Dejándole creer lo peor. 


  Él  gruñó.  —Ya  veo.  Me  acerco  demasiado  y  me  alejas  de nuevo.  De  nuevo  a  donde  es  seguro.  Es  mejor  casarse  con  una víbora como Eris que estar conmigo. 


  —Yo no estoy contigo —ella espetó—. Yo estoy teniendo sexo contigo. 


  —La única cosa adecuada para un bastardo bruto, ¿no? 


  —Yo no dije eso. 


  —No necesitas hacerlo. Ya lo has dicho cientos de veces antes. 


  —Entonces, ¿por qué te molestaste en interrumpirnos mientras bailábamos en la velada? 


  —¡Porque estaba malditamente celoso! —él rugió, con las alas extendidas—. ¡Tú te veías como una reina, y era tan dolorosamente


  obvio  que  deberías  estar  con  un  noble  como  Eris  y  no  con  un plebeyo  como  yo!  ¡Porque  no  pude  soportar  la  vista,  calándome hasta mis malditos huesos! Pero adelante, Nesta. ¡Adelante, cásate con él, maldita sea! ¡Y buena suerte para ti! 


  —Eris es el bruto —respondió ella—. Él es el bruto y un pedazo de mierda. ¡Y me casaría  con él, porque yo soy justamente como él! 


  Las palabras resonaron por la habitación. 


  Su rostro dolorido pudo con ella. —Yo merezco a Eris —su voz se rompió. 


  Cassian jadeó, sus ojos aún encendidos con ira y  después con sorpresa. 


  Nesta  dijo  con  voz  ronca  —Eres  bueno,  Cassian.  Y  eres valiente, brillante y amable. Podría matar a cualquiera que te haya hecho sentir menos que eso, menos de lo que eres. Y sé que soy parte de ese grupo, y odio eso —sus ojos ardían, pero luchó contra eso—. Tú eres todo lo que yo nunca fui, y alguien para quien nunca seré suficiente. Tus amigos lo saben, y yo he cargado con eso todo este tiempo, el hecho de que no te merezco. 


  La ira se desvaneció del rostro de Cassian. 


  Nesta no impidió que las lágrimas fluyeran, o que las palabras brotaran. 


  —Yo no te merecía antes de la guerra, o después, y ciertamente no  te  merezco  ahora  —ella  dejó  salir  una  risa  baja  y  rota—.  ¿Por qué crees que te alejé? ¿Por qué crees que no te hablaba? —Ella puso una mano sobre su pecho dolorido—. Luego de que mi padre muriera, he fracasado de tantas formas, que el negarme a tí…—ella sollozó—.  Era  mi  castigo.  ¿No  entiendes  eso?  —Ella  apenas  lo podía ver a través de sus lágrimas—. Desde el momento en que te conocí, te he deseado más allá de la razón. Desde el momento en que te vi en mi casa, tú eras todo en lo que podía pensar. Y eso me


  aterró.  Nadie  había  tenido  tanto  poder  sobre  mí  antes.  Y  todavía tengo  miedo  de  que  si  me  permito  tenerte…  me  quitarán  esto. 


  Alguien vendrá a llevárselo, y si mueres… —ella enterró su rostro en sus manos—. No importa —ella susuró—. No te merezco, y nunca, nunca lo haré. 


  Un  silencio  absoluto  llenó  la  habitación.  Tanto  al  punto  que  se preguntó si él se había ido, y bajó sus manos para ver si estaba allí. 


  Cassian  se  posicionó  ante  ella.  Lágrimas  corriendo  por  su hermoso y perfecto rostro. 


  No se resistió, dejándolo verla así, su ser más crudo y más bajo. 


  De todos modos, él siempre había visto todo de ella. 


  Él  abrió  su  boca  y  trató  de  hablar.  Tuvo  que  tragar  y  volver  a intentarlo. 


  A pesar de eso, Nesta vio todas las palabras en sus ojos. Las mismas que ella sabía que estaban en los suyos. 


  Así  que  él  dejó  de  intentar  hablar,  y  cerró  la  distancia  entre ellos. Deslizó una mano sobre los cabellos de ella, mientras la otra rodeaba  su  cintura  y  la  apretaba  contra  él.  No  dijo  nada  mientras inclinaba su cabeza, la boca rozando las lágrimas que se deslizaban por una de sus mejillas. Luego la otra. 


  Ella  cerró  sus  ojos,  dejándose  saborear  la  piel  por  sus  labios demasiado  calientes,  en  la  forma  en  que  su  aliento  acariciaba  su mejilla. Cada beso gentil hizo eco de esas palabras que ella había visto en sus ojos. 


  Cassian  se  apartó,  y  permaneció  así  el  tiempo  suficiente  para que ella abriera sus ojos de nuevo, para encontrarse con su rostro a centímetros del suyo. 


  —No te vas a casar con Eris —dijo él con brusquedad. 


  —No —ella suspiró. 


  Sus  ojos  ardieron.  —No  habrá  nadie  más  para  cualquiera  de nosotros. 


  —Sí —susurró. 


  —Nunca —prometió él. 


  Nesta posó una mano en su musculoso pecho, dejando que el estruendoso  golpeteo  de  su  corazón  retumbara  en  su  palma.  Dejó que viajara por su brazo, hacia su propio pecho, su propio corazón. 


  —Nunca —ella juró. 


  Era todo lo que él necesitaba. Lo que ella necesitaba. 


  La boca de Cassian se encontró con la de ella, y el mundo dejó de existir. 


  El  beso  era  castigador  y  enaltecido,  meticuloso  y  frenético,  un reclamo  y  una  rendición.  Ella  no  tenía  palabras  para  describirlo. 


  Arrojó  sus  brazos  alrededor  de  él,  presionándolo  tan  cerca  como pudo, encontrando su lengua, caricia por caricia. 


  Él  gruñó  y  la  empujó  hacia  la  cama,  su  boca  devorando, probando y diciendo todo lo que ella aún no podía decir en voz alta, pero  un  día,  tal  vez  pronto,  podría.  Para  él,  ella  lucharía  para encontrar el coraje de decirlo. 


  La parte trasera de sus piernas golpeó el colchón, y él rompió el beso para prestarle atención a sus ropas. 


  Ella esperaba que la rasgara y desgarrara. Pero él gentilmente le  removió  el  vestido,  sus  dedos  temblando  mientras  desprendía cada  botón  de  la  espalda  de  su  vestido.  Las  de  ella  temblaron mientras removía su camisa. 


  Y  luego,  ellos  estaban  desnudos,  mirándose  el  uno  al  otro  de nuevo  con  esas  palabras  no  dichas  en  sus  ojos,  y  dejó  que  él  la tumbara en la cama. Lo dejó posicionarse encima de ella. 


  No hubo nada rudo o salvaje en lo que siguió. 


  Ella  no  quería  su  cabeza  entre  sus  piernas.  Ni  siquiera  quería sus dedos. Y cuando él deslizó uno en su centro, ella le dejó saber que estaba cerca y tomó su mano, entrelazando sus dedos mientras envolvía  su  otra  mano  alrededor  de  su  polla  y  la  guió  hacia  su interior. 


  Él  empujó  en  su  entrada,  y  luego  se  detuvo.  Sus  ojos  se encontraron con los de ella. Y luego Cassian la besó profundamente mientras la penetraba. 


  Ella  jadeó.  No  por  la  plenitud  de  tenerlo  dentro,  sino  por  esa cosa  en  su  pecho.  La  cosa  que  tronaba  y  latía  salvajemente mientras él la miraba nuevamente, se deslizó saliendo casi hasta la punta y empujó hacia adentro. 


  Con esa segunda estocada, la cosa en su pecho, su corazón…


  En esa segunda estocada, cedió por completo a él. 


  A la tercera, la besó de nuevo. 


  Con  la  cuarta,  Nesta  entrelazó  sus  brazos  alrededor  de  su cuello  y  lo  sostuvo  ahí  mientras  ella  lo  besaba  y  lo  besaba  y  lo besaba. 


  Con  la  quinta,  los  muros  de  esa  fortaleza  interior  de  hierro antiguo  se  derrumbaron.  Cassian  se  apartó,  como  si  lo  sintiera,  y sus ojos brillaron cuando encontraron los de ella. 


  Pero él continuó moviéndose dentro de ella, haciéndole el amor a fondo, sin prisas. Así que Nesta dejó que todo lo que había más allá de esos muros de hierro se dirigieran hacia él. Hilo tras hilo de pura luz dorada fluyeron hacia él, y él las recibió como suyos. Donde esos  hilos  se  encontraban,  vida  brillaba  como  el  fuego  de  las estrellas,  y  ella  nunca  había  visto  nada  más  hermoso,  y  sentido nada más  precioso. 


  Ella  estaba  llorando,  y  no  sabía  el  porqué,  sólo  que  no  quería que  eso  terminara,  esa  unión  entre  ellos,  la  sensación  de  él moviéndose tan profundamente en ella que  lo quería impreso bajo su piel. Las lágrimas de él cayeron en su rostro, y ella se estiró para limpiarlas.  Él  inclinó  su  cabeza  hacia  su  mano,  acariciando  su palma. 


  —Dilo —susurró Cassian contra su piel. 


  Ella sabía lo que él quería decir. De alguna forma lo sabía. 


  Nesta esperó hasta que él empujara de nuevo, penetrando tan profundamente en ella como él nunca había hecho y susurró —Soy tuya. 


  Él gimió, empujando fuerte. 


  Ella  susurró  —Y  tú  eres  mío  —esos  hilos  dorados  entre  sus almas  brillaron  con  dichas  palabras,  como  si  formaran  un  arpa tocada por una mano celestial. 


  Porque eso era música entre sus almas. Siempre lo había sido. 


  Y su voz era su melodía favorita. 


  —Nesta  —Escuchó  la  súplica  en  su  nombre.  Estaba  cerca,  y quería  que  llegara  con  él.  Quería  que  vieran  el  éxtasis  juntos.  Era importante  para  él,  por  alguna  razón,  que  para  esa  unión,  en  ese momento, ellos fueran como uno. 


  Cassian  inclinó  su  cabeza  entre  sus  pechos,  mordiendo  su pezón mientras su lengua se movía contra él. 


  Era  todo  lo  que  Nesta  necesitaba  para  empujarse  hacia  el clímax.  Ella  gimió,  y  él  lo  hizo  de  nuevo,  sincronizando  su  lengua con el duro empuje de su polla. Una y otra vez. 


  Los  hilos  dorados  brillaron  y  cantaron,  y  ella  no  pudo  más,  la música entre sus almas, la sensación de su cuerpo sobre y dentro de ella, y…


  La  liberación  estalló  a  través  de  ella,  borrando  hasta  el  último trozo de su muro interior, arrasando montañas y bosques, limpiando el mundo con luz y placer, estrellas cayendo del cielo en una lluvia sin fin. 


  Cassian  rugió  cuando  llegó,  y  el  sonido  fue  la  convocatoria  de una  cacería,  una  sinfonía,  un  único  y  claro  sonido  de  un  cuerno sonando cuando el amanecer se rompió sobre el mundo. 


  Había  únicamente  ese  momento,  esa  cosa  que  habían compartido entre ellos, y duró por una eternidad. El tiempo no tenía importancia. El tiempo siempre se había detenido cerca de él, cerca de ellos. 


  Se  derramó  y  se  derramó  dentro  de  ella,  durando  más  tiempo que nunca antes, como si se hubiera estado conteniendo todas las veces  hasta  ese  momento,  como  si  hubiera  dejado  que  su  propio muro interior se derrumbara. 


  Para siempre, para siempre, para siempre. 


  La  palabra  resonó  con  cada  respiración,  cada  latido  de  su corazón, tan en sincronía que parecían latir como uno. 


  El silencio se hizo dueño de la habitación, exquisito y sereno, y Cassian  permaneció  enterrado  en  ella,  mirando  hacia  ella  con asombro y alegría en su rostro. 


  Nesta se acercó para besarlo. 


  Un  beso  llevó  a  otro  y  a  otro,  y  el  hambre  se  elevó  como  una marea  en  su  interior,  entre  ellos.  Y  luego  Cassian  se  estaba moviendo  dentro  de  ella  de  nuevo,  más  rápido  y  duro,  y  el  tiempo dejó de existir nuevamente. 


  Horas más tarde, días y semanas y meses y milenios después, cuando ambos finalmente se agotaron, cuando sus almas se habían unido  por  completo,  Cassian  salió  de  ella  y  se  derrumbó  contra  la cama. 


  Nesta  difícilmente  podía  recordar  como  hablar.  Pero  las encontró cuando susurró en la oscuridad —Quédate conmigo. 


  Un escalofrío lo recorrió, pero sólo sonrió mientras la arropaba a su lado. 


  Y cálida, segura y en casa por fin, entre los brazos de Cassian, Nesta se durmió. 


  Capítulo 59


  Nesta abrió los ojos. 


  Sabía que estaba calida y contenta, aunque tardó un momento en recordar la razón. En darse cuenta de que todavía estaba en los brazos de Cassian. Ella se deleitó en ello. Saboreó cada aliento que rozaba  su  sien,  sintió  la  presión  de  sus  dedos  a  lo  largo  de  su espalda  baja.  Una  calma  se  apoderó  de  ella,  sorprendentemente similar a lo que sentía cada día cuando hacía su Descanso-Mental. 


  Cassian  se  despertó  poco  después,  dándole  una  soñolienta  y satisfecha  sonrisa.  Se  suavizó  en  algo  tierno,  y  durante  largos minutos,  permanecieron  ahí,  mirándose  el  uno  al  otro,  Cassian acariciando  distraídamente  su  espalda  con  su  mano.  Las  caricias pronto  se  convirtieron  en  toqueteos  apasionados,  y,  cuando amaneció,  se  volvieron  a  enredar,  haciendo  el  amor  con detenimiento y sin prisas. 


  Cuando  nuevamente  yacía  en  la  cama  sudando  y  jadeando junto  a  él,  y    pasando  un  dedo  por  las  marcas  de  su  musculoso abdomen, Nesta murmuró —Buenos días. 


  Los dedos de Cassian le acariciaron el cabello con indiferencia. 


  —Buenos  días  a  ti  también.  —Miró  hacia  la  repisa  de  la chimenea,  el  pequeño  reloj  de  madera  en  el  centro,  y  luego  se incorporó—. Mierda. 


  Nesta frunció el ceño. 


  —¿Tienes que ir a algún lado? 


  Él ya se estaba poniendo los pantalones, escaneando el piso en busca del resto de su ropa. Nesta señaló en silencio al otro lado de la cama, donde su camisa estaba encima de su vestido. 


  —Guerra de bolas de nieve. Llegaré tarde. 


  Nesta tuvo que desenredar cada palabra de su declaración. 


  Pero solo podía preguntar —¿Qué? 


  —Es una tradición anual, con Rhys y Az. Vamos a la cabaña de la montaña, recuérdame llevarte algún día, y… Bueno, es una larga historia, pero lo hemos hecho casi todos los años durante siglos, y yo no he ganado en años. Si no gano este año, nunca me dejaran olvidarlo. 


  Todo eso lo decía mientras se ponía su camisa, su chaqueta de cuero y sus botas. 


  Nesta se limitó a reír. 


  —¿Ustedes  tres,  los  guerreros  más  temidos  de  toda  la  tierra, tienen una pelea anual de bolas de nieve? 


  Cassian llegó a la puerta y le lanzó una sonrisa maliciosa. 


  —¿Olvidé mencionar que después tomamos un baño de vapor en el abedul que está a lado cabaña? 


  Gracias  a  esa  pícara  sonrisa,  ella  supo  que  se  refería  a  estarcompletamente desnudos.  Nesta  se  sentó,  el  cabello  deslizándose sobre  sus  pechos.  Sus  ojos  se  movieron  hacia  abajo,  un  músculo palpitando en su cuello. Por un instante, esperó a que él se lanzara de nuevo sobre ella. De hecho, sus fosas nasales se ensancharon, percibiendo  el  deseo  que  crecía  en  ella  solo  por  ver  su  mirada vagando libremente sobre su cuerpo, la forma en que cada parte de él se tensaba. 


  Pero  Cassian  tragó,  la  sonrisa  y  la  picardía  se  desvanecieron mientras se aclaraba la garganta. 


  —Después de la pelea, necesito hacer una inspección completa de las legiones Illirianas durante unos días. Volveré después de eso. 


  Sin siquiera un beso de despedida, él se esfumó. 


  


  Pasaron  tres  días  sin  noticias  de  Cassian.  Había  sido reemplazado  en  el  entrenamiento  por  un  inexpresivo  Azriel,  que estaba  más  distante  que  de  costumbre  y  ni  siquiera  le  ofrecía  una sonrisa.  Pero  él  no  se  opuso  cuando  ella  trajo  su  Sinfonía  al  ring cada  mañana  para  tener  una  motivación  extra  mientras  hacían ejercicio.  Las  sacerdotisas  se  habían  maravillado  con  el  regalo, algunas de ellas bailaban al son de la música, pero Nesta solo había sido capaz de pensar en cuánto tiempo y esfuerzo Cassian le había dedicado. Cómo había sabido lo que un regalo así significaría para ella. 


  Todo  su  cuerpo  estaba  lleno  de  deseo,  poniéndola  nerviosa. 


  Tres  días  sin  él  bien  podrían  haber  sido  tres  meses.  Estaba  tan desesperada  por  él  que  su  mano  se  deslizaba  entre  sus  piernas cuando estaba en el baño, en la cama, incluso durante el almuerzo en  su  habitación.  Pero  los  orgasmos  la  dejaban  vacía,  como  si  su cuerpo supiera que lo necesitaba a él dentro de ella, llenándola. Ella le había preguntado a Azriel todos los días cuándo volvería, y Azriel solo le había dicho: Pronto, antes de comenzar sus lecciones. 


  Quizás se había vuelto loca. Tal vez eso era lo que había sido ese muro de hierro alrededor de su mente, era lo que mantenía su cordura  bajo  control.  Seguramente  no  era  normal  pensar  tanto  en una persona, necesitarla demasiado. 


  Era  esa  preocupación  la  que  la  acosaba  mientras  terminaban las  lecciones,  jadeando  y  sudando  a  pesar  de  la  gélida  mañana gracias a los circuitos Valquiria que habían estado practicando: diez


  segundos corriendo, treinta segundos trotando, otros diez segundos corriendo…  Durante  quince  minutos  seguidos.  Una  vez  que pudieran  superarlo,  agregarían  sus  escudos.  Luego  espadas.  Todo diseñado  para  aumentar  su  resistencia  y  concentrarse  en  controlar su respiración entre ráfagas de ataque y retirada. 


  Una total locura que no podía atenuar el filo de la inquietud de Nesta cuando le preguntó a Emerie y Gwyn —¿Quieren quedarse a dormir  en  la  casa  conmigo  esta  noche?  —Hizo  un  gesto  hacia  el pasaje abovedado —¿Tienen un recital o algo así? 


  Gwyn  parpadeó,  considerándolo.  Ella  no  había  puesto  un  pie fuera  de  la  biblioteca  excepto  para  asistir  a  esas  lecciones  o  para usar  el  anillo  de  práctica  para  cortar  ese  listón.  Pero  dijo—  Le preguntaré a Clotho. 


  Emerie  le  sonrió  a  Nesta,  como  si  supiera  por  qué  necesitaba compañía. —Claro. 


  Esa noche, Nesta y Emerie leían en un agradable silencio en la biblioteca  privada,  esperando  a  Gwyn.  Emerie  se  había  tendido sobre el sillón, las piernas colgando de un brazo y la espalda contra el otro. 


  Sin  levantar  la  vista  del  libro  que  tenía  en  el  regazo,  dijo  —


  Cassian debe ser realmente bueno en el sexo si estás toda nerviosa cuando no está. 


  Nesta se aclaró la garganta, desvaneciendo los recuerdos de su boca,  su  fuerte  cuerpo,  la  forma  en  que  su  sedoso  cabello  negro caía  a  ambos  lados  de  su  rostro  mientras  yacía  sobre  ella, balanceándose mientras la penetraba. 


  —Él es… —Ella hizo un ruido bajo con la garganta. 


  —Eso supuse —dijo Emerie, riendo—. Él tiene la Caminata. 


  —¿La Caminata? 


  Emerie sonrió. —Ya sabes, cuando un hombre sabe cómo usar bien su polla y se pavonea con esa arrogancia que básicamente lo declara a todos. 


  Nesta puso los ojos en blanco. —Espero que sepa cómo usarlo bien,  después  de  estar  vivo  durante  quinientos  años  —resopló—. 


  Aunque he conocido a muchos que demostraron lo contrario. 


  Emerie  arqueó  una  ceja  para  que  continuara,  pero  un  golpe sonó en la puerta de la biblioteca. La cabeza de Gwyn se asomó por la  puerta  y  escaneó  la  habitación  antes  de  entrar.  Llevaba  una pequeña  bolsa,  posiblemente  llena  con  lo  que  necesitaría  para pasar la noche. Nesta ya le había pedido a la Casa que preparara una recamara para que las tres compartieran, y había entrado en la biblioteca privada para encontrarla transformada, junto a la ventana, contra la pared del fondo, una mesa de trabajo y sillas habían sido intercambiadas por tres camas, llenas de mantas y almohadas. 


  Gwyn  sonrió,  aunque  su  pulso  latía  salvajemente  contra  la columna de su garganta. 


  —Siento llegar tarde. Merrill me hizo repasar un párrafo con elladiez veces — Gwyn suspiró—. Por favor, dime que todo el chocolate es para nosotras. 


  La  Casa  había  abastecido  la  mesa  entre  los  sillones  con montones de chocolate: trufas, dulces y barras. Junto con galletas y pastelillos.  Y  una  fuente  de  quesos  y  fruta.  Garrafas  de  agua  y varios jugos. 


  Gwyn  examinó  la  mesa.  —¿En  serio  te  tomaste  tantas molestias? 


  —Oh, no —dijo Emerie, con los ojos brillantes—. Nesta nos ha estado  ocultando  cosas.  —Nesta  se  burló,  pero  Emerie  dijo—  La Casa te conseguirá lo que quieras. Solo dilo en voz alta. 


  Ante las cejas levantadas de Gwyn, Emerie dijo— Me gustaría una rebanada de pastel de pistache, por favor. 


  Un plato lleno de pastel apareció ante ella. Así como un cuenco de crema batida cubierto con frambuesas. 


  Gwyn parpadeó. —Vives en una casa mágica. 


  —Le gusta leer —admitió Nesta, acariciando una pila de libros de romances—. Nos hemos unido por eso. 


  Gwyn le susurró a la habitación —¿Cuál es tu libro favorito? 


  Un libro golpeó la mesa junto al pastel de Emerie y Gwyn gritó sorprendida. Pero luego se frotó las manos. 


  —Oh, esto es encantador. 


  —Esa sonrisa significa problemas —dijo Emerie. 


  La sonrisa de Gwyn se amplió. 


  


  Dos  horas  más  tarde,  Nesta  se  encontraba  completamente vestida  en  una  bañera  en  medio  de  la  biblioteca  privada,  la  tina estaba  llena  de  burbujas.  Sin  agua,  solo  burbujas.  Emerie  y  Gwyn estaban riendo tontamente en bañeras iguales a cada lado de ella. 


  —Esto es ridículo —dijo Nesta, incluso cuando su boca se curvó hacia arriba. 


  Cada  una  de  sus  órdenes  se  había  vuelto  cada  vez  más absurda, y Nesta podría haber sentido que estaban explotando a la Casa  si  no  hubiera  sido  tan…  entusiasta  al  responder  a  sus órdenes. Añadiendo detalles creativos. 


  Como  el  hecho  de  que  en  cada  burbuja  había  un  pajarito revoloteando en su interior. 


  Silenciosos  fuegos  artificiales  todavía  explotaban  en  el  rincón más alejado de la habitación, y un pegaso en miniatura -una orden de Nesta, que solo hizo cuando sus amigas la incitaron a que pidiera uno- se alimentaba de un pequeño trozo de hierba junto al estante, contento de ignorarlas. Un pastel más alto que Cassian estaba en el centro de la habitación, iluminado con mil velas. Seis ranas bailaban en círculos alrededor de un hongo con manchas rojas y blancas, los vals proporcionados por la Sinfonía de Nesta. 


  Emerie  llevaba  una  corona  de  diamantes  y  seis  cadenas  de perlas.  Gwyn  lucía  un  sombrero  de  ala  ancha  apropiado  para cualquier  dama  refinada,  acomodado  en  un  elegante  ángulo  sobre su cabeza. Una sombrilla de encaje se apoyaba en su otro hombro, y la hacía girar distraídamente mientras miraba hacía las ventanas, al  mundo  más  allá,  y  decía  en  voz  baja  —A  veces  me  pregunto  si alguna vez tendré el valor para salir de nuevo. Todos los días temo que no lo haré. 


  La  sonrisa  de  Nesta  se  desvaneció.  Consideró  sus  palabras antes de decir —Siento exactamente lo mismo. 


  Porque esa existencia, vivir en la Casa, entrenar, trabajar en la biblioteca...  No  era  la  vida  real.  No  completamente.  Cuando  se  le permitiera  regresar  a  la  ciudad,  se  enfrentaría  de  nuevo  a  la  vida. 


  Descubriría si ella lo merecía. El pensamiento hizo que su estómago se retorciera. 


  Disipando  la  melancolía,  Gwyn  saltó  fuera  de  su  bañera, salpicando burbujas, y se dirigió hacia su bolso. 


  —Ahora, no se atrevan a reírse de mí, pero traje algo para que pudieramos  hacer  juntas.  No  sabía  que  tendríamos  una  Casa mágica para mantenernos ocupadas. —Sacó un paquete de hilos de varios  colores—.  Mi  hermana  y  yo  solíamos  trenzar  pulseras  y ponerles estos pequeños amuletos llenos de deseos de una para la otra. —Tomó una bolsita, dejando caer unas monedas de plata en la palma de su mano. No eran más grandes que la uña del meñique y eran  tan  delgadas  como  una  oblea.  Su  voz  se  volvió  suave—. Creíamos que el deseo se haría realidad una vez que se cayera el brazalete. 


  Emerie preguntó amablemente —¿Cómo se llamaba? 


  —Catrin —La voz de Gwyn estaba llena de dolor y nostalgia—. 


  Éramos gemelas fraternas. Su cabello era oscuro como el ónix, su piel pálida como la luna. Y tenía un mal humor como el mar. —Se rio en voz baja—. A pesar de sus defectos, y los míos, nos amabamos mucho. Éramos todo lo que teníamos mientras crecimos. Ella era la única en la que en verdad podía confiar. La extraño todos los días. 


  Nesta no pudo evitar pensar en Feyre. 


  Gwyn dijo —Ojalá pudiera tener un momento más con ella. Sólo uno, decirle que la amo y despedirme —Se secó los ojos y levantó la  cabeza.  Miró  directamente  a  Nesta—.  Es  lo  que  realmente importa al final, sabes. No nuestras pequeñas peleas o diferencias. 


  Me  olvidé  de  todo  eso  en  el  momento  en  que  ella...  —Gwyn  negó con la cabeza—. Es todo lo que importa. 


  Nesta  asintió  lentamente.  Entonces,  quizás  no  solo  eran  ella  y Feyre.  Quizás  todas  las  hermanas  tenían  dificultades,  peleas, abismos  entre  ellas.  Ella  no  era  perfecta,  pero...  Feyre  tampoco  lo era. Ambas habían cometido errores. Y ambas tenían una larga vida por  delante.  Lo  que  había  ocurrido  en  el  pasado  no  tenía  por  qué dictar el futuro. 


  Así  que  Nesta  asintió  de  nuevo,  dejando  que  Gwyn  viera  su comprensión. 


  —Es todo lo que importa —asintió Nesta. 


  Gwyn sonrió y luego se enderezó, aclarándose la garganta. 


  —Me las arreglé para localizar el hilo y los amuletos antes del Solsticio,  pensando  que  los  haría  para  ustedes  como  pequeños regalos,  pero  tardaron  en  llegar  más  de  lo  que  calculé.  Así  que pensé  que  podríamos  hacer  las  pulseras  esta  noche  —dejó  caer cuidadosamente los materiales sobre la mesa más cercana. 


  Nesta  y  Emerie  se  levantaron  para  examinar  la  variedad  de hilos: todos los colores y matices, todos cuidadosamente agrupados. 


  —Enséñame cómo hacerlo —dijo Emerie en voz baja. 


  Nesta  se  preguntó  si  las  palabras  de  Gwyn  también  habían resonado en ella: qué dolor y esperanza podría tener Emerie en su interior. 


  Pero Gwyn sonrió, comenzando su demostración seleccionando tres colores que ella pensó que coincidían con el espíritu de Emerie. 


  Verde,  morado  y  dorado.  Nesta  se  abstuvo  de  reírse  y  seleccionó colores para Gwyn: azul, blanco y verde azulado. Emerie, a su vez, seleccionó  los  colores  de  Nesta:  azul  marino,  carmesí  y  plateado. 


  Nesta  y  Emerie  trataron  obedientemente  de  copiar  los  “fáciles” 


  pasos de Gwyn: doblar el hilo, anudarlo, cortar los trozos enrollados y  luego  sujetar  la  parte  superior  del  brazalete  debajo  de  un  libro pesado,  mientras  separaban  cada  longitud  por  color.  Y  luego comenzó un proceso de girar y tirar, de un lado a otro. Los nudos de Emerie eran perfectos. Los de Nesta…


  —Tu pulsera va a ser una monstruosidad, Gwyn —Nesta frunció el ceño ante el lío tambaleante y amontonado que eran sus primeras diez filas. 


  —Continua  —dijo  Gwyn,  leguas  por  delante  con  su  propio brazalete  y  comenzando  a  agregar  bonitos  patrones  dentro  de  las filas—.  Los  nudos  se  verán  mejor  con  la  práctica.  Dime  cuando hayas  llegado  a  la  mitad  del  camino  y  luego  agregaremos  el amuleto. 


  Trabajaban en compañía de música, charlas ociosas entre ellas, Emerie  y  Gwyn  ocasionalmente  se  reían  de  la  horrible  habilidad manual de Nesta. 


  —Ahora  —dijo  Gwyn  cuando  estaban  a  la  mitad—,  hacemos deseos  una  a  la  otra.  —Tomó  una  de  las  pequeñas  monedas—. 


  Solo sostendré esto en mi mano, pensaré en algo para Emerie y…


  —Espera —dijo Nesta, tomando la mano de Gwyn antes de que pudiera tocar el amuleto—. Déjame a mi. 


  Sus amigas la miraron con curiosidad y Nesta tragó. 


  —Déjame  pedir  un  deseo  para  todas  nosotras  —explicó, reuniendo los tres amuletos. 


  Un  pequeño  regalo  para  las  amigas  que  se  habían  convertido en hermanas. 


  La  familia  que  había  elegido.  Como  la  que  Feyre  había encontrado para ella misma. 


  Nesta apretó los amuletos en su palma, cerró los ojos y dijo —


  Deseo  que  tengamos  la  valentía  para  salir  al  mundo  cuando estemos listas, pero que siempre podamos encontrar el camino de regreso la una a la otra. Sin importar qué. 


  Gwyn y Emerie celebraron eso. Y cuando Nesta abrió los ojos, separando  la  palma  de  la  mano,  podría  haber  jurado  que  las monedas brillaban débilmente. 


  Capítulo 60


  Cassian  se  había  ido  durante  cinco  días.  Cinco  días  para inspeccionar  cada  una  de  las  legiones  Ilirianas  y  recordar  cómo comportarse  como  un  macho  normal  y  sensato  en  lugar  de  un perrito faldero enamorado. Pero de alguna manera, cuando regresó, se había producido un cambio. 


  No  solo  el  gran  cambio  que  había  ocurrido  en  el  solsticio  de invierno  entre  él  y  Nesta.  Pero  un  cambio  entre  Nesta,  Emerie  y Gwyn. 


  Salió  a  la  gélida  mañana  para  encontrarse  a  las  tres  ya  en  el ring  de  práctica.  Estaban  paradas  alrededor  de  la  barra,  el  listón flotando con gracia en el viento helado. Gwyn sostenía una espada en  la  mano,  Emerie  y  Nesta  estaban  a  unos  metros  de  distancia. 


  Las tres llevaban brazaletes trenzados de colores con dijes de plata colgando de ellos. 


  Cassian se quedó en la puerta mientras Nesta le murmuraba a Gwyn: —Tu puedes. 


  Azriel  se  acercó  a  él,  silencioso  como  las  sombras  que enroscaban sus alas. 


  Gwyn  observaba  al  listón  como  si  fuera  un  enemigo  en  un campo de batalla. Ondeaba en el viento, bailando, sus movimientos impredecibles como cualquier oponente. 


  —Hazlo  por  el  pegaso  en  miniatura —dijo  Emerie.  Cassian  no tenía  idea  de  lo  que  significaba,  pero  los  labios  de  Gwyn  se movieron hacia arriba. 


  Nesta se rio. 


  El sonido bien podría haber sido un rayo sobre su cabeza por lo mucho que lo sacudió, esa risa. Libre, ligera y tan diferente a todo lo que  él  había  escuchado  de  ella,  que  incluso  Azriel  parpadeó.  Una verdadera risa. 


  —El pegaso en miniatura —dijo Nesta,  era una ilusión. Y ahora está de vuelta en su prado de fantasía. 


  —Él  amaba  más  a  Gwyn —bromeó  Emerie. —A  pesar  de  tus esfuerzos por enamorarlo. 


  Se quedaron de nuevo en silencio cuando Gwyn movió los pies, inclinando la hoja. El viento volvió a agitar el listón, como burlándose de ella. 


  Cassian  miró  a  Az,  pero  su  atención  estaba  fija  en  la  joven sacerdotisa,  la  admiración  y  el  silencioso  apoyo  brillaban  en  su rostro. 


  Gwyn  susurró: —Soy  la  roca  contra  la  que  chocan  las  olas. —Nesta se enderezó ante las palabras, como si fueran una oración y una llamada. Gwyn levantó la hoja. —Nada puede destruirme.


  La garganta de Cassian se apretó, e incluso desde el otro lado del ring, pudo ver los ojos de Nesta brillando con orgullo y dolor. 


  Emerie dijo: —Nada puede destruirnos. 


  El mundo pareció detenerse ante las palabras. Como si hubiera estado  siguiendo  un  camino  y  ahora  se  hubiera  desviado  en  otra dirección. En cien años, en mil, este momento aún estaría grabado en  su  mente.  Él  le  contaría  a  sus  hijos,  a  sus  nietos, En  esemomento. Fue entonces cuando todo cambió. 


  Azriel  se  quedó  completamente  quieto,  como  si  él  también hubiera sentido el cambio. Como si él también fuera consciente de


  que  fuerzas  mucho  mayores  se  asomaban  a  ese  ring  de entrenamiento mientras Gwyn se movía. 


  Suave como el Sidra, veloz como el viento de las Montañas de Iliria, todo su cuerpo trabajando en armonía, Gwyn se lanzó hacia el listón,  giró,  y  mientras  giraba,  su  brazo  se  abrió,  ejecutando  un perfecto golpe de revés que cortó incluso a la mañana inviernal. 


  La mitad del listón revoloteó hasta la piedra roja. 


  Un  corte  impecable  y  preciso.  Ni  una  sola  hebra  deshilachada se agitó con el viento mientras que el listón cortado que colgaba de la barra se balanceaba. 


  Nesta  se  inclinó,  recogió  la  mitad  del  listón  que  estaba  en  el suelo  y  la  ató  solemnemente  alrededor  de  la  frente  de  Gwyn.  Una versión improvisada de lo que llevaban las sacerdotisas encima de la cabeza con sus piedras. Pero Cassian nunca había visto a Gwyn mostrar su Piedra de Invocación. 


  Gwyn  levantó  sus  dedos  temblorosos  a  su  frente,  tocando  la cinta con la que Nesta la había coronado. 


  La voz de Nesta fue firme cuando declaró: —Valquiria. 


  


  Se  convirtió  en  el  ritual:  cortar  ese  listón,  ser  coronada  con  su mitad cortada y ser ungida como Valquiria. 


  Gwyn  fue  la  primera.  Emerie  la  segunda.  Y  al  final  del entrenamiento esa mañana, Nesta se convirtió en la tercera. 


  Hizo que enfrentar a Cassian fuera un poco más fácil. Incluso si el  deseo  dentro  de  ella  solo  había  empeorado,  arañando  la  parte inferior de su piel, rogando salir. Para llegar a él. 


  Cada  vez  que  encontraba  su  mirada,  o  se  acercaba  a  unos pocos  metros  de  él,  el  deseo  le  rugía  que  se  quitara  la  ropa  y  se


  ofreciera  a  él.  Se  concentró  en  la  cinta  blanca  alrededor  de  su frente, se centró en lo que las tres habían logrado. 


  La  lección  terminó,  y  ella  podría  haber  arrastrado  a  Cassian  a su habitación si él no hubiera simplemente volado hacia los cielos y se hubiera ido. No volvió hasta la mañana siguiente. 


  La estaba evitando. 


  Pero a la mañana siguiente, ella entendió por qué, o al menos él tenía una razón para su acto de desaparición. 


  El ring de entrenamiento se había transformado de nuevo. 


  Había  una  carrera  de  obstáculos  a  su  alrededor,  enrollada  por todas  partes  como  si  fuera  una  serpiente.  Nesta  fue  una  de  las últimas  en  llegar,  y  se  unió  a  la  multitud  de  mujeres  que permanecían  junto  a  la  puerta,  murmurando  al  respecto  mientras Cassian y Azriel se volvían hacia todos ellas. 


  Cassian  dijo: —Las  Valquirias  eran  guerreras  intrépidas  y brillantes por sí mismas. Pero su verdadera fuerza provenía de ser una  unidad  altamente  entrenada.  Señaló  la  pista  de  obstáculos. —Solas,  ninguna  de  ustedes  podrá  terminar  esa  carrera.  Juntas, pueden encontrar una manera. 


  Emerie resopló. 


  Cassian le dirigió una sonrisa: —Parece simple, ¿verdad? 


  Emerie tuvo el sentido común de parecer nerviosa. 


  Azriel aplaudió y todas las mujeres se enderezaron: —Trabajarán en grupos de tres. 


  Gwyn le preguntó a Az, sus ojos verde azulado brillaban: —¿Qué ganamos si terminamos la carrera? 


  Las  sombras  de  Az  bailaron  a  su  alrededor: —Como  no  hay ninguna posibilidad de que alguna de ustedes termine la carrera, no nos molestamos en elegir un premio. 


  Se  escucharon  abucheos.  Gwyn  levantó  la  barbilla  en  forma desafiante: —Esperamos demostrarte que estás equivocado. 


  


  Al  parecer,  tomaría  un  poco  de  tiempo  demostrarle  a  Azriel  y Cassian que estaban equivocados. 


  Gwyn,  Emerie  y  Nesta  llegaron  más  lejos  en  tres  horas:  una gran y enorme mitad de camino. 


  Roslin,  Deirdre  y  Ananke  llegaron  al  obstáculo  detrás  de  ellas antes  de  que  se  acabara  el  tiempo,  el  cabello  dorado  de  Ananke estaba  manchado  de  sangre  por  el  golpe  que  había  recibido  en  la cabeza de una cosa de madera con muchos brazos que giraba. 


  —Monstruos  sádicos —siseó  Gwyn  mientras  las  tres  amigas cojeaban hacia la estación de agua, con la derrota posándose sobre sus hombros. 


  —Lo intentaremos de nuevo mañana —maldijo  Emerie,  luciendo un  ojo  morado  gracias  al  tronco  oscilante  que  la  había  golpeado antes  de  que  Nesta  pudiera  agarrarla —. Seguiremos  intentándolo hasta  que  borremos  esa  mirada  de  suficiencia  de  sus  estúpidos  y perfectos rostros. 


  De  hecho,  Azriel  y  Cassian  solo  se  apoyaron  contra  la  pared, con los brazos cruzados, y les sonrieron todo el tiempo. 


  Gwyn le lanzó a Azriel una mirada fulminante mientras pasaba junto a él. 


  —Nos vemos mañana, Cantor de Sombras —dijo por encima del hombro. 


  Az  la  miró,  sus  cejas  se  alzaron  con  burla.  Cuando  se  volvió, Nesta sonrió. 


  —No tienes idea de lo que acabas de empezar —dijo. 


  Az inclinó la cabeza y entrecerró los ojos color avellana cuando Gwyn llegó al arco. 


  —¿Recuerdas cómo Gwyn actuó con el listón? —Nesta le guiñó un  ojo  y  le  dio  una  palmada  en  el  hombro  al  Cantor  de  Sombras. —Eres el nuevo listón, Az. 


  


  La carrera de obstáculos siguió siendo imposible. 


  Los  bastardos  lo  cambiaban  todas  las  noches.  Cada  mañana era un desafío diferente y más difícil. Pero uno que tenía un patrón general: generalmente comenzaba con una serie de juegos de pies, ya  sea  haciendo  una  carrera  rápida  de  pasos  de  rodilla  a  pecho  a través  de  una  escalera  en  el  suelo  o  balanceándose  en  una  viga suspendida.  Luego  seguían  las  pruebas  mentales,  acertijos  que requerían  que  pensaran  juntas  y  luego  confiaran  la  una  en  la  otra para  salir  adelante.  Y  cuando  estaban  completamente  agotadas, seguían las hazañas de fuerza. 


  Las  tres  llegaron  a  la  tercera  etapa  solo  una  vez  en  las siguientes dos semanas. 


  Roslin, Ananke y Deirdre les pisaban los talones, impulsando a Gwyn a presionar más a su grupo. Ella quería ser la primera. Quería que  Nesta,  Emerie  y  ella  fueran  las  que  borraran  las  sonrisas  de Azriel y Cassian. Especialmente la de Azriel. 


  No importa que, después del primer día, solo tuvieran una hora para completar el curso. Las otras dos horas las pasaban en grupo, trabajando  en  el  entrenamiento  militar:  marchando  en  formación (más duro y más estúpido de lo que parecía), luchando lado a lado (más peligroso de lo que parecía) y aprendiendo a moverse, pensar, respirar como un equipo. 


  Pero  se  mantuvieron  firmes.  Marchando  en  Formación Valquiriana. Lucharon como una sola, con Cassian y Azriel actuando como  sus  oponentes.  Aprendieron  a  mantener  sus  escudos  en  su lugar contra el ataque de los sifones de los Illyrios, sus imponentes formas masculinas. Cada entrenamiento de resistencia Valquiria dio sus  frutos:  cada  sentadilla  o  desplante  infernal  ahora  les  permitía reforzar  sus  escudos  con  poco  esfuerzo.  Para  mantenerse  firmes contra un ataque enemigo. 


  Se  ejercitaron  como  una  sola,  en  líneas  precisas  mientras realizaban sus abdominales al mismo ritmo. Hacían flexiones juntas. 


  Si una colapsaba, todas tenían que empezar de nuevo. 


  Pero  siguieron  adelante.  A  través  del  sudor,  el  aliento  y  la sangre, se moldearon juntas. 


  Y a veces, cuando terminaban los servicios vespertinos, las tres se reunían en la biblioteca y leían sobre estrategia militar. Acerca de la tradición de Valquiria. Sobre las técnicas de los antiguos. 


  Más  sacerdotisas  cortaron  el  listón:  Roslin.  Deirdre.  Ananke. 


  Ilana. Lorelei. 


  Todo lo que Azriel y Cassian les arrojaban, ellas lo tomaban y lo arrojaban de vuelta. 


  Y todas las noches, Nesta corría por las escaleras de la Casa. 


  Más  y  más  y  más  lejos.  Aún  no  había  podido  llegar  de  nuevo  al fondo, no desde la pelea con Amren, pero siguió intentándolo. 


  Los recuerdos y las palabras ya no la hacían precipitarse. Ahora estaba impulsada por un puro e implacable propósito. 


  Nesta, Gwyn y Emerie derrotaron la carrera de obstáculos dos meses  después  del  día  en  que  la  habían  traído.  Por  supuesto,  fue en un día en que Clotho había convocado a todas las sacerdotisas para  una  ceremonia  especial,  por  lo  que  no  había  nadie  para


  presenciarlo  además  de  Cassian  y  Azriel.  Al  parecer,  solo  Gwyn había sido exenta de la ceremonia. 


  Y  cuando  Gwyn  alcanzó  la  línea  de  meta,  ensangrentada, jadeando  y  sonriendo  tan  salvajemente  que  sus  ojos  aguamarina brillaban como un mar iluminado por el sol, solo se limitó a extender su maltrecha mano hacia Azriel. 


  —¿Y bien? 


  —Ya  tienes  tu  premio —dijo  Azriel  simplemente—.  Acabas  de aprobar las Eliminatorias para el Rito de Sangre. Felicidades. 


  Gwyn  se  quedó  boquiabierta.  Nesta  y  Emerie  se  detuvieron. Pero Gwyn le dijo —¿Es por eso que los que los invitaste? 


  Nesta no tenía idea sobre qué estaba hablando la sacerdotisa, pero siguió su mirada hacia arriba, hasta el borde del pozo, donde un indiferente lord Devlon y otro hombre se asomaban, frunciendo el ceño. 


  Sin  duda,  esta  era  la  razón  por  la  que  las  otras  sacerdotisas habían estado ocupadas hoy. 


  Cassian  le  murmuró  a  Nesta: —Tenía  la  sensación  de  que  hoy podría ser el día. 


  Devlon  parecía  listo  para  estallar,  su  rostro  estaba  morado  de rabia, pero miró a Cassian y asintió secamente. 


  —¿Acaso les dijeron a las sacerdotisas que no vinieran? —Nesta le preguntó a Cassian y Azriel. 


  —Le  informamos  a  Clotho  que  hoy  podríamos  tener  algunos observadores —respondió  Azriel,  con  los  ojos  llenos  de  hielo  y muerte  mientras  miraba  a  Devlon.  El  macho  apartó  la  mirada  del Cantor de Sombras antes de gruñir a su compañero y volar hacia el este, hacia Iliria. Azriel continuó, viéndolos desaparecer. —Clotho se lo  explicó  a  las  demás,  y  ellas  eligieron  encontrar  otras  formas  de ocuparse en el día. 


  Nesta le preguntó a Gwyn: —Pero parecía que no tenías idea de lo que estábamos haciendo. 


  —Cassian y Azriel me advirtieron que hoy seríamos observadas por algunos hombres, pero no especificaron por qué. No tenía idea de  que  era  la  Eliminatoria  para  el  Rito  de  Sangre—.  Sus  ojos brillaban por encima de la suciedad que manchaba su rostro. 


  Sin  embargo,  Emerie  había  palidecido.  Le  preguntó  a  Cassian: —No vamos a participar en el Rito de la Sangre, ¿o si? 


  —Sólo si quieres —le aseguró Cassian. Nesta sabía que ella era la única de todas las mujeres que estaban allí, que comprendía los verdaderos  horrores  del  Rito  de  Sangre—. Pero  queríamos  que Devlon,  y  a  quienquiera  que  le  diga,  entiendan  que  son  tan talentosas como cualquier unidad Iliriana. Esta era la única forma en que lo lograríamos. Ser una Valquiria no significa nada para ellos, y ciertamente  no  necesitan  su  aprobación,  pero… —volvió  a  mirar  a Emerie. —Quería que lo supieran. Lo que han logrado. Que aunque las  Valquirias  no  tienen  algo  parecido  al  Rito  de  Sangre,  están  tan entrenadas como cualquier guerrero en Iliria. 


  —¿Las carreras? —preguntó Gwyn. 


  —Diferentes rutas —dijo Azriel— de varias Eliminatorias a lo largo de los siglos. 


  Cassian  sonrió: —Aparte  de  participar  en  el  Rito  de  Sangre, ahora están lo más cerca posible de ser guerreras Ilirianas. 


  Se hizo el silencio. Entonces Nesta dijo, limpiando la sangre de la comisura de su magullada boca: —Prefiero ser una Valquiria. 


  Las mujeres murmuraron su acuerdo. 


  Cassian se rio: —Que los dioses nos ayuden. 


   


   


  Capítulo 61


  Faltaba una prueba. 


  No una que Cassian le haya dado, o una decretada por Ilirianos o Valquirias, sino una que ella misma se había propuesto. 


  Nesta  supuso  que  hoy  era  tan  bueno  como  cualquier  otro  día para ser capaz de avanzar estos últimos cientos de escalones. 


  Ella bajó y bajó y bajó. 


  Avanzó y avanzó y avanzó. 


  Habían  cortado  la  cinta  Valquiria  y  habían  pasado  el  Rito  de Sangre.  Aunque  continuarían  entrenando.  Quedaba  mucho  por aprender,  tanto,  que  esperaba  con  ansias  seguir  aprendiendo  con todos ellos. Con sus amigos. 


  Con Cassian. 


  Ellos alternaban dormitorios, durmiendo donde estuviera el lugar más cercano para hacer el amor. O para follar. Había una diferencia, se había dado cuenta. Hacer el amor, por lo general, ocurría tarde en la noche o a primera hora de la mañana, cuando él era perezoso, minucioso  y  sonriente.  Follar,  usualmente,  sucedía  durante  el almuerzo  o  en  momentos  aleatorios:  contra  una  pared,  inclinada sobre  un  escritorio  o  sentada  a  horcajadas  en  su  regazo, deslizándose  encima  de  él  una  y  otra  vez.  A  veces,  comenzaban follando y terminaba convirtiéndose en la cosa tierna e intensa que ella llamaba hacer el amor. A veces, hacer el amor se transformaba en una follada frenética. Nunca sabía qué pasaría, lo cual era parte de la razón por la que nunca podría tener suficiente. 


  Pasó por cien escalones. Doscientos. Mil. 


  Tenía la cabeza despejada. Ardía con propósito, con dirección y enfoque.  Se  despertaba  cada  mañana  contenta  de  estar  allí,  de poder lanzarse contra el mundo y ver lo que pasaría. Tenía música todas  las  noches  en  los  servicios  vespertinos,  donde  había aprendido  la  mayoría  de  las  canciones  y  había  cantado  con  las sacerdotisas,  dejando  que  su  voz  resonara  junto  con  la  de  Gwyn. 


  Tenía música de la Sinfonía de Cassian, la cual reproducía siempre que podía. 


  Y  tenía  música  en  su  corazón.  Una  canción  compuesta  por  la voz  de  Cassian,  por  la  risa  de  Gwyn  y  Emerie,  por  su  propia respiración mientras bajaba y bajaba y bajaba las escaleras. 


  Dos mil. Tres mil. 


  Los  pies  de  Nesta  volaron,  sus  pasos  inquebrantables,  incluso mientras sus músculos ardían. 


  Ella  lo  tenía  bajo  control.  Apretó  los  dientes  con  una  sonrisa salvaje. 


  Se  entregó  al  ardor,  al  cansancio  y  al  dolor.  No  dejó  que  la consumieran,  sino  que  permitió  que  la  inundaran.  A  través  de  su cuerpo. No les permitió doblegarla o disuadirla. 


  Ella  era  la  roca  contra  la  que  chocaban.  Con  cada  paso,  cada respiración, cedió ante el descanso mental. Era la siguiente fase en el entrenamiento mental de Valquiria: pasar de la calma asentada a la  calma  activa.  Para  así  poder  estabilizar  la  mente,  enfocarse  en medio del caos. 


  Cuatro mil. Cinco mil. Seis mil. El descanso mental se volvió tan fácil como respirar. 


  No volvería a dejarse dominar por nada. Ella era la dueña de sí misma. 


  Siete mil. Ocho mil. Nueve mil. 


  Y  esta  persona  en  la  que  se  estaba  convirtiendo,  emergiendo día a día... 


  Incluso podría gustarle. 


  La escalera se terminó. Y entonces solo había una puerta frente a ella. 


  Nesta  se  balanceaba,  su  cuerpo  todavía  parecía  pensar  que tenía  que  seguir  avanzando  y  avanzando,  solamente  agarró  la perilla. Abrió la puerta hacia el anochecer y a la ciudad allá afuera. 


  Todas  las  luces  se  habían  atenuado,  sin  embargo,  voces alegres  llenaban  las  calles.  Nadie  le  impediría  aventurarse  en  la ciudad, adentrarse en una taberna, y beber hasta no saber más de ella.  Nadie  vendría  a  llevarla  de  regreso.  Había  bajado  las escaleras. La vida se mostraba ante ella. 


  Solo  que  se  encontró  mirando  hacia  arriba.  Hacia  la  Casa donde  se  celebraría  una  fiesta  de  Lluvia  de  Estrellas  en  una  hora. 


  Hacia el hombre que estaría allí, quién la animaba a ir. 


  Se  enfrentó  a  la  ciudad  —la  hermosa  y  vibrante  ciudad.  Nada parecía  tan  vibrante  como  lo  que  la  esperaba  arriba.  El  ascenso sería  brutal,  y  casi  sin  fin,  pero  en  la  cima…  Cassian  estaría esperando. Como la había esperado durante años. 


  Nesta sonrió. Y comenzó a subir. 


  


  Cassian,  vestido  con  sus  mejores  galas  cortesanas,  estaba  de pie en la puerta de las escaleras cuando ella regresó. 


  Estaba  tan  exquisito  que  si  Nesta  no  hubiera  estado  ya jadeando por la subida, se habría encontrado incapaz de respirar. 


  Nesta atravesó el pasillo en cinco pasos. Sus brazos alrededor de su cuello. Su boca sobre la de él. 


  Ella lo besó y él se abrió para ella, dejando que esas palabras silenciosas  se  deslizaran  entre  ellos,  abrazándola  con  tanta  fuerza que sus latidos se hicieron eco entre sí. 


  Cuando ella se apartó, sin aliento por el beso y todo lo que llenó su corazón, Cassian solo sonrió. 


  —La fiesta ya comenzó —dijo, besando su frente y alejándose


  —. Aunque aun falta para que llegue a su punto máximo. 


  De  hecho,  la  música  y  la  risa  se  filtraban  desde  los  niveles superiores. 


  Cassian  extendió  una  mano  y  Nesta  la  tomó  sin  decir  una palabra,  dejando  que  la  guiara  por  el  pasillo.  Cuando  miró  los escalones para subir y sus piernas se doblaron, él la tomó en brazos y la cargó. Ella apoyó la cabeza contra su pecho, cerrando los ojos, saboreando  el  sonido  de  su  corazón  latiendo.  Todo  el  mundo  era una canción, y este latido era su melodía central. 


  El viento y la música fluían a su alrededor, los vasos tintineaban y la ropa crujía; abrió los ojos de nuevo cuando Cassian la bajó. 


  Las  estrellas  fluían  por  encima.  Miles  y  miles  de  estrellas. 


  Apenas  recordaba  la  Lluvia  de  Estrellas  del  año  pasado.  Había estado demasiado borracha como para importarle. 


  Pero aquí, tan alto... 


  A Nesta no le importaba estar cubierta de sudor, vistiendo sus pieles entre una multitud en joyas. No mientras se tambaleaba hacia la terraza en la parte superior de la Casa y miraba boquiabierta a las estrellas  que  llovían  sobre  el  cuenco  del  cielo.  Pasaban  a  toda 


  velocidad,  tan  cerca  que  algunas  crispaban  contra  las  piedras, dejando un polvo brillante a su paso. 


  Tenía  una  vaga  idea  de  que  Cassian,  Mor  y  Azriel  estaban cerca, de Feyre, Rhys y Lucien, de Elain, Varian y Helion. De Kallias y  Viviane,  igualmente  embarazada,  radiante  de  alegría  y  fuerza. 


  Nesta  sonrió  a  modo  de  saludo  y  los  dejó  estupefactos,  pero  los ignoró fácilmente porque las estrellas, las estrellas, las estrellas... 


  No  se  había  dado  cuenta  de  que  existía  tanta  belleza  en  el mundo.  De  que  pudiera  sentirse  tan  llena  de  asombro  que  hasta dolería,  como  si  su  cuerpo  no  pudiera  contenerlo  todo.  Y  no  sabía por  qué  lloraba  en  ese  momento,  sin  embargo,  las  lágrimas empezaron a rodar por su rostro. 


  El  mundo  era  hermoso  y  ella  estaba  muy  agradecida  de  estar en él. De estar viva, de estar aquí, de ver esto. Extendió una mano sobre  la  barandilla,  rozando  una  estrella  que  pasaba  disparada,  y sus dedos quedaron brillando con polvo azul y verde. Ella se rió, un sonido de pura alegría, y lloró aún más, porque esa alegría era un milagro. 


  —Ese es un sonido que nunca pensé escuchar de ti, niña —dijo Amren a su lado. 


  La  pequeña  mujer  estaba  majestuosa  en  un  vestido  gris  claro, con diamantes en el cuello y en las muñecas; su habitual bob negro, platinado debido a la luz de las estrellas. 


  Nesta  se  limpió  las  lágrimas,  sin  importarle  estar  untando  el polvo de estrellas en sus mejillas. Durante un largo rato, su garganta se  cerró,  tratando  de  ordenar  todo  lo  que  trataba  de  salir  de  su pecho. Amren simplemente le sostuvo la mirada, esperando. 


  Nesta cayó sobre una rodilla e inclinó la cabeza. —Lo siento. 


  Amren hizo un sonido de sorpresa y Nesta sabía que los otros estaban mirando, pero no le importó. Mantuvo la cabeza agachada y 


  dejó que las palabras fluyeran desde su corazón. 


  —Me  brindaste  amabilidad,  respeto  y  tu  tiempo,  yo  los  traté como  basura.  Me  dijiste  la  verdad  y  no  quise  escucharla.  Estaba celosa,  asustada  y  era  demasiado  orgullosa  para  admitirlo.  Pero perder tu amistad es algo que no puedo soportar. 


  Amren no dijo nada, y Nesta levantó la cabeza para encontrar a la mujer sonriendo, con una pizca de asombro en su rostro. Los ojos de  Amren  se  llenaron  de  plata,  un  indicio  de  cómo  habían  sido antes. 


  —Fui a hurgar en la Casa cuando llegamos hace una hora. Vi lo que le hiciste a este lugar. 


  Nesta frunció el ceño. Ella no había cambiado nada. 


  Amren agarró a Nesta por debajo del hombro y la levantó. 


  —La Casa canta. Puedo oírlo en la piedra. Y cuando le hablé, respondió. Por supuesto, me dio un montón de novelas románticas al final, pero... hiciste que esta Casa cobrara vida, niña. 


  —Yo no hice nada. 


  —Tú  Hiciste  la  Casa  —dijo  Amren,  sonriendo  de  nuevo,  una barra  de  rojo  y  blanco  en  la  oscuridad  brillante—.  Cuando  llegaste aquí, ¿qué es lo que más deseabas? 


  Nesta lo consideró, viendo pasar unas cuantas estrellas. 


  —Un amigo. En el fondo, quería a un amigo. 


  —Así que Hiciste uno. Tu poder dio vida a la Casa mediante un deseo silencioso nacido de la soledad y la desesperada necesidad. 


  —Pero mi poder solo crea cosas terribles. La Casa es buena —


  exhaló Nesta. 


  —¿Lo es? 


  Nesta  se  quedó  pensando.  —La  oscuridad  en  el  foso  de  la biblioteca —es el corazón de la Cas


  Asintió Amren. —¿Y dónde está ahora? 


  —No  ha  aparecido  en  semanas.  Pero  todavía  está  ahí.  Solo creo que... está siendo manejada. Tal vez al saber la Casa que soy consciente  de  ello,  y  no  juzgando,  hace  que  sea  más  fácil  de controlar. 


  Amren puso una mano sobre el corazón de Nesta. 


  —Esa  es  la  clave,  ¿no?  Saber  que  la  oscuridad  siempre permanecerá,  pero  cómo  eliges  enfrentarla,  manejarla...  esa  es  la parte importante. No dejar que te consuma. Centrarse en lo bueno, en  las  cosas  que  te  llenan  de  asombro  —hizo  un  gesto  hacia  las estrellas  que  pasaban  zumbando—.  La  lucha  contra  esa  oscuridad vale la pena, tan solo para poder apreciar tales cosas. 


  Solo  que  la  mirada  de  Nesta  se  había  deslizado  desde  las estrellas —encontrando a un rostro familiar en la multitud, bailando con  Mor.  Riendo,  con  la  cabeza  echada  hacia  atrás.  Tan  hermoso que no tenía palabras para describirlo. 


  Amren se rió suavemente. 


  —Y vale la pena por eso, también. 


  Nesta  miró  a  su  amiga.  Amren  sonrió  y  su  rostro  se  volvió  tan bonito  como  el  de  Cassian,  como  las  estrellas  que  pasaban arqueándose. 


  —Bienvenida de nuevo a la Corte Oscura, Nesta Archeron. 


   


  Capítulo 62


  La primavera amaneció en Velaris. Nesta le dio la bienvenida al sol en sus huesos, su corazón, dejándolo calentarla. 


  Habían sobrevivido al invierno sin ningún movimiento de Briallyn o  Beron,  sin  que  se  desataran  ejércitos.  Pero  Cassian  advirtió  que muchos  ejércitos  no  atacaban  en  invierno  y  que  Briallyn  podría haberlos  estado  acumulando  en  secreto.  A  Azriel  se  le  prohibió acercarse a unos pocos kilómetros de ella, gracias a la amenaza de la Corona, y cualquier informe tenía que ser verificado por múltiples fuentes. En resumen: no sabían nada y solo podían esperar. 


  El  estado  de  ánimo  tampoco  se  había  visto  mejorado  por  una rara  estrella  roja  que  cruzó  el  cielo  un  día;  un  mal  presagio,  Nesta había  oído  murmurar  a  las  sacerdotisas.  Cassian  informó  que incluso  Rhys  se  había  sentido  desconcertado  por  ello,  y  después parecía inusualmente contemplativo. Pero Nesta sospechaba que el presagio no era lo único que contribuía a la solemnidad de Rhys. A Feyre le faltaban solo dos meses para dar a luz y todavía no sabían nada sobre cómo salvarla. 


  Canalizó  esa  creciente  preocupación  en  su  entrenamiento  con las  sacerdotisas.  Azriel  y  Cassian  idearon  más  simulaciones  de entrenamiento, y ellas se movieron a través de los obstáculos como una unidad, pensando y luchando como una una sola. 


  Nesta a veces se preguntaba si alguna vez verían la batalla. Si estas sacerdotisas alguna vez estuvieran dispuestas a salir de aquí para  luchar,  para  enfrentarse  a  la  violencia  que  podría  convocar  a los demonios devoradores de su pasado. ¿Deseaba ir más allá de las  simulaciones  al  combate  real?  ¿Qué  le  haría  a  ella  ver  a  sus amigas matar o morir? 


  Supuso  que  era  una  prueba  final.  Una  que  quizás  nunca tomarían. 


  Quizás  el  Rito  de  la  Sangre,  que  Cassian  le  había  dicho  que estaba a solo unos días de distancia, había comenzado como eso: una forma de presentar a los jóvenes guerreros Ilirianos a matar en un  entorno  contenido,  un  trampolín  hacia  la  total  crueldad  de  la batalla. 


  Pero  la  primera  incursión  de  Nesta  en  una  batalla  despiadada llegó  en  forma  de  carta.  Una  carta  impaciente  y  exigente  que solicitaba su presencia de inmediato. Y el de Cassian. 


  Eris estaba esperando a Nesta y Cassian cuando llegaron a un claro del bosque ubicado en el Medio. Pero Nesta no se molestó en hacer  más  que  mirar  al  hijo  del  Gran  Señor  del  Otoño,  no  con  la vista  que  se  elevaba  por  encima  de  los  árboles.  La  montaña sagrada, la   montaña  bajo  la  cual  Feyre,  Rhys  y  todos  los  demás Grandes Señores habían sido atrapados por Amarantha. Se elevaba como una ola en el horizonte, desolada y estéril y de alguna manera vibrando como una presencia. 


  —¿Nunca  la  has  visto?  —Preguntó  Eris  a  modo  de  saludo, siguiendo su mirada. 


  — No. —Ella apartó la mirada del inquietante pico—. ¿Por qué es sagrado para ti? 


  Eris  se  encogió  de  hombros  y  Nesta  supo  que  Cassian monitoreaba cada respiración. 


  —Hay  tres  de  ellas,  ya  sabes.  Montañas  hermanas.  Ésta,  la montaña  llamada  La  Prisión,  y  la  que  los  brutos  Ilirianos  llaman Ramiel.  Todas  montañas  calvas  y  estériles  en  desacuerdo  con  las que las rodean. 


  —No vinimos para una lección de historia, —murmuró Cassian. 


  Nesta le lanzó una mirada. 


  —Yo pregunté. Quiero saber. 


  Cassian  resopló  y  señaló  con  la  barbilla  a  Eris  en  una  orden silenciosa para continuar. 


  —No sabemos por qué existen, pero ¿no te parece extraño que dos de las tres tengan palacios subterráneos tallados en ellas? 


  —Difícilmente  llamaría  palacio  a  la  prisión,  —interrumpió Cassian—. Pregúntale a los reclusos. 


  Eris  le  dedicó  una  sonrisa  burlona,  pero  continuó  —Como  era de  esperar,  los  Ilirianos  nunca  fueron  lo  suficientemente  curiosos como  para  ver  qué  secretos  se  esconden  debajo  de  Ramiel.  Si también fue tallada como las demás por manos antiguas. 


  —Pensé  que  Amarantha  creó  la  corte  de  Bajo  la  Montaña  ella misma —dijo Nesta. 


  —Oh,  ella  la  decoró  y  nos  hizo  actuar  como  una  lamentable imitación  de  su  Corte  de  Pesadillas,  pero  los  túneles  y  pasillos fueron tallados mucho antes. Por quién, no lo sabemos. 


  —Esa  es  toda  la  historia  que  puedo  tomar,  —dijo  Cassian, ganándose  una  mirada  fulminante  de  Eris.  Nesta  hizo  lo  mismo. 


  Cassian solo le dio un guiño divertido antes de continuar —Tu carta parecía  implicar  que  tu  padre  estaba  haciendo  un  movimiento. 


  Hablá. 


  —Mi  padre  volvió  al  continente  la  semana  pasada.  Regresó aparentemente  normal,  sin  la  indiferencia  de  ojos  vidriosos  que mostraban mis soldados. No me invitó a acompañarlo ni me explicó lo que discutió con Briallyn. Sin embargo, solo puedo asumir que las consecuencias se están acercando y quería advertirles. No era algo


  que  pudiera  arriesgarme  a  poner  por  escrito.  Pero  por  ahora...  por ahora, parece que el mundo está conteniendo la respiración. 


  —¿Para qué? —Preguntó Nesta. 


  —Para que encuentres el Arpa. 


  Nesta  parpadeó.  Y  se  dio  cuenta  demasiado  tarde,  demasiado lentamente,  de  que  no  le  habían  dicho  a  Eris  que  la  habían encontrado. Y su parpadeo la había delatado. 


  Eris preguntó —¿La tienes? 


  —¿Hace alguna diferencia? —Cassian dijo casualmente. 


  —La Corte Oscura posee dos objetos del Trove. Yo diría que sí. 


  —Eris se enderezó—. ¿De eso se han tratado todos estos retrasos? 


  ¿Están esperando su tiempo para aprender los secretos del Trove y usar el poder para sus propios beneficios? 


  —Eso  es  absurdo,  —espetó  Nesta—.  ¿Qué  tenemos  que ganar? 


  Una  llama  roja  chisporroteó  en  los  ojos  de  Eris.  —¿Qué  tenía que ganar el Rey de Hybern al utilizar el Caldero e invadir nuestras tierras? 


  —No  tenemos  ningún  interés  en  la  conquista,  Eris,  —dijo Cassian, cruzando los brazos—. Tú lo sabes. Y no vamos a utilizar el Trove. 


  Eris  soltó  una  carcajada.  Nesta  podía  ver  que  él  no  les  creía, que estaba tan acostumbrado a la política retorcida y las intrigas de su corte que incluso cuando se le ofrecía la verdad simple y fácil, no podía verla. 


  —No  me  siento  del  todo  cómodo  con  que  su  corte  posea  dos elementos  del  Trove.  —Su  mirada  se  dirigió  a  Nesta—. 


  Especialmente cuando tienen tantas otras armas en su arsenal. 


  Nesta se puso rígida, pero Cassian ni siquiera se movió sobre sus pies. 


  —Rhys tiene sus propios planes, Eris. No puedes ser tan tonto como  para  pensar  que  te  los  contamos  todos,  pero  puedo asegurarte que no implican el uso del Trove. 


  Nesta  trató  de  no  quedarse  boquiabierta  ante  la  voz  fría  y divertida  que  había  salido  de  Cassian.  La  voz  de  un  cortesano. 


  Como  si  los  hubiera  estado  escuchando  a  ella  y  a  Rhysand,  y hubiera replicado perfectamente esa combinación de aburrimiento y crueldad. Nesta no pudo evitar la emoción que recorrió su espalda. 


  Quería  que  él  usara  esa  voz  en  el  dormitorio.  Quería  que  le susurrara así al oído mientras él... 


  —Así lo afirmas, —dijo Eris—. Supongo que ahora irás a por la Corona. —Su cabello brillaba como brasas a la luz moteada. 


  Cassian  sonrió.  —Te  diremos  cuando  necesites  saberlo.  Y


  trataremos de no olvidarlo esta vez. 


  Eris  recogió  un  trozo  de  pelusa  de  su  chaqueta.  A  su  lado colgaba la daga que Rhys y Feyre le habían regalado, simple y llana en comparación con sus mejores galas. Su  daga. 


  —Sería realmente estúpido ir tras Briallyn directamente. 


  —Deja  los  actos  heroicos  a  los  brutos,  Eris,  —dijo  Cassian—. 


  No me gustaría arriesgarme a cortar esas bonitas manos. 


  Los  dedos  de  Eris  se  curvaron  ligeramente  sobre  sus  bíceps. 


  Nesta contuvo su sonrisa. Las palabras de Cassian habían dado en el blanco. 


  —¿Y  qué  harás  cuando  tengas  los  tres  objetos  del  Trove?    —


  Las cejas de Eris se aplanaron—. No puedes destruirlos; y dudo que esconderlos  funcione.  Considerando  el  peligro  que  se  acumula  a nuestro alrededor, no veo por qué no los usarías. 


  Nesta guardó silencio, contenta de dejar que Cassian tomara la iniciativa. 


  Cassian  soltó  una  suave  risa  y  la  sangre  de  Nesta  cantó  de nuevo ante el dominio de la misma. Jugaría con Eris un poco más. 


  De hecho, Cassian preguntó con frialdad —¿Y qué vas a hacer para detenernos? 


  Eris  se  limitó  a  decir  —Si  no  logras  recuperar  la  Corona,  te arriesgas  a  que  Briallyn  la  use  contigo.  Ella  podría  volver  el  uno contra el otro. Hacerte hacer cosas indescriptibles. Incluso revelarle dónde están los otros dos objetos. Y no tendrías más remedio que contárselo todo. —Le preocupaba que revelaran su alianza, por su propio  bien—.  Amenazas  con  exponernos.  No,  no   perseguirán  la Corona. 


  —Ya  veremos,  —dijo  Cassian,  el  retrato  de  una  calma imperturbable.  Nesta  casi  se  rió  mientras  asentía  con  la  cabeza hacia  la  daga  al  lado  de  Eris—.  Tenemos  nuestras  propias  formas de protegernos contra la Corona. —Nesta ocultó su sorpresa. ¿Las armas que ella hizo protegían contra el Trove? Nadie le había dicho tal cosa. 


  Eris  frunció  el  ceño.  —¿Ha  sido  este  el  plan  todo  el  tiempo? 


  ¿Para  encadenarme,  convertirme  en  enemigo  de  mi  padre  y  luego usar el Trove contra todos nosotros? 


  —Tú te hiciste enemigo de tu padre, —dijo Cassian, sonriendo débilmente—.  Cuando  se  entere,  me  pregunto  si  dejará  que  tus perros te hagan pedazos o si lo hará él mismo. 


  Eris palideció levemente. —¿No te refieres a si  se entera? 


  Cassian no dijo nada. Mantuvo su rostro neutral. Nesta reprimió su presunción e hizo lo mismo. 


  Eris  los  observó.  Por  primera  vez  desde  que  Nesta  había conocido al macho, la incertidumbre acumuló el fuego en su mirada. 


  Y luego se volvió hacia el otro tema de su carta, frente a Nesta antes de preguntar —¿Y mi oferta para ti? —Ni una pizca de afecto o anhelo entrelazó sus palabras. 


  Nesta  levantó  la  barbilla,  sonriendo  al  fin.  —Supongo  que  una vez que tengamos la Corona en nuestras manos, la Corte Oscura no te necesitará después de todo. Tampoco yo. 


  Podría  haber  jurado  que  Cassian  estaba  reprimiendo  una  risa, pero  mantuvo  la  mirada  fija  en  Eris,  que  se  puso  rígido,  ondeando de rabia. 


  —No  aprecio  que  jueguen  conmigo,  Nesta  Archeron.  Mi  oferta fue sincera. Quédate con la Corte Oscura y arriésgate a su ruina. 


  Cassian  interrumpió  suavemente  —Intenta  jodernos,  Eris,  y arriesgas la tuya. 


  El  labio  superior  de  Eris  se  curvó.  —Haz  lo  que  quieras.  —Se enderezó,  como  si  se  sacudiera  cualquier  emoción,  su  rostro  se volvió frío y cruel de nuevo—. Es con sus vidas con las que juegas, no  con  la  mía.  —Se  rió  entre  dientes,  asintiendo  con  la  cabeza  a Cassian—.  ¿Y  qué  si  el  mundo  pierde  a  otro  bruto  en  la  guerra? 


  Buen viaje. 


  Cassian  sonrió  lentamente.  —Gracias  por  tus  buenos  deseos, Eris. 


  Y  con  eso,  Cassian  tomó  a  Nesta  en  sus  brazos  y  salió disparado hacia el cielo, los árboles pasaron en una mancha verde, la montaña sagrada acechando a sus espaldas. 


  Nesta  lo  miró  a  la  cara  mientras  volaban  hacia  el  norte  y encontró a Cassian sonriendo. 


  —Lo hiciste bien, —dijo ella, pasando una mano por su cuello. 


  —Fingí ser tú, —admitió—. Creo que puse una buena mirada deMatare a mis Enemigos, ¿no? 


  Nesta se rio, apoyando la cabeza contra su pecho. —Lo hiciste. 


  


  Volaron durante horas, contentos de estar solos, volando sobre la tierra. Volaron y volaron, Cassian incansable e inquebrantable, y Nesta  se  permitió  deleitarse  con  la  sensación  de  sus  brazos.  De solo estar con él. Y aunque el frío se hundió en su piel, cuando las luces de Velaris aparecieron en el horizonte cada vez más oscuro, lamentó verlas. 


  Pero los llevó a la ciudad propiamente dicha, aterrizando en uno de los puentes que cruzan la Sidra. 


  —Pensé en que caminaramos un poco, —dijo, entrelazando sus dedos con los de ella. 


  Después  de  tanto  tiempo  en  los  cielos  vacíos,  la  gente  a  su alrededor  parecía  presionar.  Pero  Nesta  asintió,  caminó  a  su  lado, saboreando  sus  callos  contra  los  suyos,  el  roce  del  hilo  que mantenía  su  Sifón  en  su  lugar  sobre  su  mano,  el  calor  que  se escapaba de él. 


  —¿Qué  crees  que  hará  Eris?  —No  habían  hablado  de  eso durante el vuelo. 


  —Enfurruñarse,  entonces  pensar  en  su  próxima  forma  de insultarme, —dijo Cassian, y Nesta se rió. Él la miró de reojo—. ¿Te gustó verme jugar al cortesano? 


  La boca de Nesta se arqueó hacia arriba. 


  —No quisiera que fueras así para siempre, pero fue… tentador. 


  Me dio algunas ideas. 


  Sus ojos brillaron y, aunque estaban a la vista de toda la ciudad, le puso una mano en la mejilla. Le dio un beso en la boca. 


  —También me dio algunas ideas, Nes. —Se apretó contra ella y ella entendió completamente su significado. 


  Ella rió y se apartó, apuntando al final del puente. 


  —La gente está mirando. 


  —No  me  importa.  —Volvió  a  caminar  a  su  lado  y  le  pasó  un brazo  por  encima  del  hombro  para  enfatizar  su  punto—.  No  tengo nada que esconder contigo. Quiero que sepan que compartimos la cama. —La besó en la sien, acercandola contra su costado mientras caminaban por la bulliciosa ciudad. 


  Una  afirmación  tan  simple  y  encantadora,  y  sin  embargo...  Se encontró  preguntándose  —¿Socava  mi  imagen  de  guerrera  estar contigo? 


  —No. ¿Socava la de Feyre cuando se la ve con Rhys? 


  Su estómago se apretó. Los latidos de su corazón repercutiendo en sus brazos, en sus entrañas. 


  —Es diferente para ellos, —se obligó a decir cuando llegaron al final  del  puente  y  se  volvieron  para  caminar  por  el  muelle  que flanqueaba el río. 


  Cassian preguntó con cuidado —¿Por qué? 


  Nesta mantuvo su atención en el río reluciente, vibrante con los tonos del atardecer. —Porque son compañeros. 


  Ante  su  absoluto  silencio,  ella  supo  lo  que  diría.  Se  detuvo  de nuevo, preparándose para ello. 


  El  rostro  de  Cassian  estaba  vacío.  Completamente  vacío cuando dijo —¿Y nosotros no lo somos? 


  Nesta no dijo nada. 


  Él  soltó  una  carcajada.  —Porque  son  compañeros  y  tú  no quieres que lo seamos. 


  —Esa palabra no significa nada para mí, Cassian, —dijo, con la voz  ronca  mientras  trataba  de  evitar  que  la  gente  que  pasaba  a zancadas  la  escuchara—.  Significa  algo  para  todos  ustedes,  pero durante la mayor parte de mi vida, marido y mujer era lo mejor que se ponía. Compañero  es solo una palabra. 


  —Eso es una mierda. 


  Cuando ella comenzó a caminar a lo largo del río nuevamente, él preguntó —¿Por qué estás asustada? 


  —No tengo miedo. 


  —¿Qué te asustó? ¿Solo ser vista públicamente conmigo así? 


  Sí. Que él la besara y se diera cuenta de que pronto tendría que volver a este mundo tarareando a su alrededor, y dejar la casa, y no sabía qué haría entonces. Qué significaría para ellos. Si volviera a sumergirse en ese lugar oscuro que había ocupado antes. 


  Arrástralo con ella. 


  —Nesta. Háblame. 


  Ella se encontró con su mirada, pero no abrió la boca. 


  Los ojos de Cassian ardieron. 


  —Dilo. —Ella lo rechazó—. Dilo, Nesta. 


  —No sé de qué estás hablando. 


  —Pregúntame  por  qué  desaparecí  durante  casi  una  semana después  del  solsticio.  Por  qué  de  repente  tuve  que  hacer  una inspección justo  después de unas fiestas. 


  Nesta mantuvo la boca cerrada. 


  —Fue porque me desperté a la mañana siguiente y todo lo que quería  hacer  era  follarte  durante  una  semana.  Y  sabía  lo  que  eso significaba,  lo  que  había  sucedido,  aunque  tú  no  lo  sabías,  y  no quería asustarte. No estabas preparada para la verdad, todavía no. 


  Se le secó la boca. 


  —Dilo  —gruñó  Cassian.  La  gente  les  dio  un  amplio  margen. 


  Algunos  se  volvieron  directamente  hacia  la  dirección  de  donde habían venido. 


  —No. 


  Su rostro se contrajo de rabia incluso cuando su voz se volvió tranquila. 


  —Dilo. 


  Ella no pudo. No antes de que él se lo ordenara, y ciertamente no ahora. Ella no lo dejaría ganar así. 


  —Di  lo  que  he  adivinado  desde  el  momento  en  que  nos conocimos, —suspiró—. Lo que supe la primera vez que te besé. Lo que  se  volvió  inquebrantable  entre  nosotros  en  la  noche  del solsticio. 


  Ella no lo haría. 


  —¡Soy  tu  compañero,  por  el  amor  de  los  Dioses!  —Cassian gritó, lo suficientemente fuerte para que la gente del otro lado del río pudiera  escuchar—.  ¡Eres  mi   compañera!  ¿Por  qué  sigues luchando? 


  Dejó que la verdad, expresada al fin, la inundara. 


  —Me prometiste para siempre en el Solsticio, —dijo, con la voz quebrada—.  ¿Por  qué  una  palabra  de  alguna  manera  te  saca  de eso? 


  —¡Porque con esa palabra, el último trozo de mi humanidad se va!  —No  le  importaba  quién  los  viera,  quién  los  oyera—.  Con  esa estúpida palabra, ya no soy humana de ninguna manera. ¡Soy una de ustedes! 


  Parpadeó. 


  —Pensé que querías ser una de nosotros. 


  —No sé lo que quiero. No tuve elección. 


  —Bueno, yo tampoco tuve elección en estar encadenado a ti. 


  La declaración la golpeó. Encadenado. 


  Respiró hondo. 


  —Esa fue una elección de palabras increíblemente pobre. 


  —Pero la verdad, ¿verdad? 


  —No. Estaba enojado, no es verdad. 


  —¿Por qué? Tus amigos me vieron por lo que era. Lo que soy. 


  El vínculo de apareamiento te dejó estúpidamente ciego. ¿Cuántas veces te advirtieron que te alejaras de mí, Cassian? —Ella ladró una risa fría. 


  Encadenado. 


  Las  palabras  llamaban,  afiladas  como  navajas,  rogándole  que tomara una y se lo hundiera en el pecho. Hacerlo sufrir tanto como esa palabra la lastimó a ella. Hacerlo sangrar. 


  Pero  si  hacía  eso,  si  se  entrometía  en  él…  No  podía.  No  se permitiría hacerlo. 


  Él suplicó —No quise decirlo como... 


  —Estoy haciendo uso de mi favor —dijo. 


  Se  quedó  quieto,  frunciendo  las  cejas.  Y  luego  sus  ojos  se agrandaron. 


  —Lo que sea que estés... 


  —Quiero que te vayas. Sube a la Casa del Viento para pasar la noche. No hables conmigo hasta que yo venga a hablar contigo, o hasta  que  haya  pasado  una  semana.  Lo  que  sea  que  venga primero. No me importa. 


  Hasta  que  se  hubiera  dominado  lo  suficiente  como  para  no lastimarlo, para dejar de sentir el viejo impulso de golpear y mutilar antes de que pudiera ser herida. 


  Cassian se tambaleó hacia ella, pero hizo una mueca y arqueó la  espalda.  Como  si  el  tatuaje  del  trato  en  su  espalda  lo  hubiera quemado. 


  —Vete, —ordenó. 


  Su garganta se movió, los ojos se agrandaron. Luchando contra el poder del trato con cada aliento. 


  Pero luego giró, el batir de las alas retumbó mientras saltaba a los cielos sobre el río. 


  Nesta  permaneció  en  el  muelle  mientras  sentía  un  hormigueo en la columna y supo que su tatuaje había desaparecido. 


  


  Emerie estaba en la mesa de la cocina cuando Nesta apareció en la puerta trasera. Mor la había tamizado allí sin hacer preguntas, sin  siquiera  una  mirada  de  desaprobación.  Sin  embargo,  Nesta había  estado  más  allá  de  preocuparse  por  eso.  Solo  estaba agradecida  de  que  la  hembra  hubiera  aparecido,  probablemente enviada por Cassian. A ella tampoco le importaba eso. 


  Nesta  entró  dos  pasos  en  la  tienda  de  Emerie  antes  de derrumbarse y llorar. 


  Apenas se dio cuenta de lo que pasó. Cómo Emerie la ayudó a sentarse en una silla, cómo salieron las palabras, explicando lo que ella y Cassian habían dicho, lo que ella le había hecho. 


  Una hora después sonó un golpe en la puerta, y Nesta dejó de llorar cuando vio quién estaba allí. 


  Gwyn abrazó a Nesta. —Escuché que podrías necesitarnos. —


  Nesta se quedó tan atónita al ver a la sacerdotisa que le devolvió el abrazo. 


  Mor, un paso atrás, asintió con preocupación y luego se alejó. 


  Emerie  fue  quien  le  dijo  a  Gwyn  —No  puedo  creer  que  hayas salido de la biblioteca. 


  Gwyn  acarició  la  cabeza  de  Nesta.  —Algunas  cosas  son  más importantes que el miedo. —Ella se aclaró la garganta—. Pero por favor  no  me  lo  recuerdes  demasiado.  Estoy  tan  nerviosa  que realmente podría vomitar. 


  Incluso Nesta sonrió ante eso. 


  Sus dos amigas se preocuparon por ella, sentadas en la mesa de  la  cocina  y  bebiendo  chocolate  caliente,  un  regalo  tardío  de Solsticio para Emerie de Nesta, robado de la despensa de la Casa. 


  Cenaron  y  luego  el  postre,  y  discutieron  sus  últimas  lecturas. 


  Hablaron de todo y de nada hasta bien entrada la noche. 


  Solo cuando los ojos de Nesta ardieron de cansancio, su cuerpo un  peso  flácido,  subieron  las  escaleras.  Había  tres  dormitorios encima de la tienda, todos impecables y sencillos, y Nesta se puso el camisón que le ofreció Emerie sin pensarlo dos veces. 


  Ella  hablaría  con  él  mañana.  Ahora  dormiría,  a  salvo  con  sus amigas a su alrededor, y hablaría con él mañana. 


  Ella  explicaría  todo:  por  qué  se  había  resistido,  por  qué  la asustaba este próximo paso hacia lo desconocido. La vida más allá de  ella.  Ella  se  disculparía  por  usar  su  trato  para  despedirlo,  y  no dejaría de disculparse hasta que él volviera a sonreír. 


  Quizás el futuro no tenía por qué estar tan planeado, ella podía tomarlo un día a la vez. Siempre que tuviera a Cassian a su lado, a sus  amigos  con  ella,  podría  hacerlo.  Enfrentarlo.  No  la  dejarían volver a caer en ese pozo. Cassian nunca la dejaría caer de nuevo. 


  Pero si se caía… él la estaría esperando en la cima de nuevo. 


  Mano  extendida.  Ella  no  se  lo  merecía,  pero  se  esforzaría  por  ser digna de él. 


  Nesta  se  durmió  con  ese  pensamiento  sonando,  un  peso  se levantó de su pecho. 


  Mañana,  le  contaría  todo  a  Cassian.  Mañana  comenzaría  su vida. 


  


  Un olor masculino llenó su habitación. No era Cassian. Y no era Rhys o Azriel. 


  Estaba  lleno  de  odio,  y  Nesta  se  tambaleó  hacia  arriba  justo cuando sonó una risa áspera. Al final del pasillo, Gwyn gritó y luego se quedó en silencio. 


  En  la  oscuridad,  no  pudo  distinguir  nada,  y  buscó  a  tientas  el poder dentro de ella, el cuchillo al lado de la cama... 


  Algo frío y húmedo le presionó la cara. 


  Le quemó las fosas nasales, despellejando su mente. 


  La oscuridad se apoderó de ella y ella se fue. 


  Capítulo 63


  El trato de Nesta había requerido que fuera a la Casa del Viento a pasar la noche. 


  Y que sólo podía hablar con ella una vez que ella le hablara, o después de una semana. 


  Reglas  bastante  fáciles  de  maniobrar.  Hizo  una  nota  mental para  enseñarle  a  redactar  sus  acuerdos  con  un  poco  más  de inteligencia. 


  Cassian  esperó  hasta  que  pasó  la  noche  requerida  y  luego encontró  a  Rhys  al  amanecer,  pidiéndole  a  su  hermano  que  lo llevara a Casa del Viento. Mor le había informado de mala gana que había  traído  a  Nesta  allí  el  día  anterior.  Terminaría  esta  pelea  con Nesta, de una forma u otra. Nunca le había asustado. El vínculo de apareamiento,  o  que  Nesta  fuera  suya.  Lo  había  adivinado  mucho antes de que el Caldero la convirtiera. 


  Lo  único  que  lo  asustaba  era  que  ella  pudiera  rechazarlo. 


  Odiarlo  por  ello.  Irritarse  contra  ello.  Había  contemplado  la  verdad en sus ojos en el Solsticio, cuando el vínculo de apareamiento había sido como un hilo de oro entre sus almas, pero ella todavía dudaba. 


  Y ayer su temperamento se había apoderado de él, y... comenzaría la segunda ronda haciendo que ella le dijera solo una palabra, para que él fuera libre de hablar el resto. 


  La disculpa, la declaración que aún necesitaba hacer, todo. 


  El perfume tanto Nesta y Gwyn junto al de Emerie en la puerta de  atrás  lo  noqueó.  Le  conmovió  más  allá  de  las  palabras,  que


  Gwyn  hubiera  desafiado  al  mundo  más  allá  de  la  biblioteca  para consolar  a  Nesta.  Incluso  cuando  le  avergonzaba  haber  sido  la causa de ello. 


  Pero a su lado, el rostro de Rhys se puso pálido de repente. —


  No están aquí. 


  Cassian  no  esperó  antes  de  entrar  a  la  tienda  y  romper  la cerradura de la puerta de Emerie. Si alguien las hubiera lastimado, se las hubiera llevado... 


  No había nadie en la acogedora habitación del fondo. Pero... de repente  había  aromas  masculinos   en  esta  habitación,  como  si  se hubieran tamizado directamente. 


  Los Ilirianos no tenían magia como esa. 


  Excepto  una  noche,  cuando  los  Ilirianos  poseían  un  poder antiguo y salvaje. 


  —No.  —Subió  corriendo  las  escaleras,  los  escalones  se alineaban  con  esos  aromas  masculinos  y  el  del  miedo  de  las mujeres. Primero encontró la habitación de Nesta. 


  Ella  había  luchado.  La  cama  fue  empujada  a  través  de  la habitación,  la  mesita  de  noche  se  volcó,  y  la  sangre,  sangre masculina, por su olor, yacía en un charco en el suelo. Pero el olor acre del ungüento para dormir, suficiente para dejar inconsciente a un caballo, permaneció. 


  Su cabeza se quedó en silencio. Las habitaciones de Emerie y Gwyn  estaban  iguales.  Signos  de  lucha,  pero  no  de  las  propias hembras. 


  El miedo floreció, tan vasto y amplio que apenas podía respirar. 


  Era  un  mensaje:  para  las  mujeres  por  considerarse  guerreras,  y para  él   por  enseñarles,  por  desafiar  las  jerarquías  arcaicas  y  las reglas de los Ilirianos. 


  Rhys se acercó a él, con el rostro pálido por el mismo terror. 


  —Devlon  acaba  de  confirmar  todo.  El  Rito  de  la  Sangre comenzó a medianoche. 


  Y  Gwyn,  Emerie  y  Nesta  habían  sido  arrebatadas  de  sus camas. Para participar en él. 


   


  Cuarta Parte: Ataraxia


  Capítulo 64


  Alguien le había vertido arena en la boca. Y golpeado la cabeza con un martillo. 


  Al parecer, la arena seguía entrando en su boca. 


  Nesta  despegó  la  lengua  de  sus  dientes  y  tragó  unas  cuantas veces  para  conseguir  algo  de  humedad  en  su  boca.  Su  cabeza dolía…


  Los aromas la golpearon. Masculinos, variados y tantos... 


  Duro  y  frío  suelo  yacía  bajo  sus  piernas  desnudas,  agujas  de pino  atravesaban  la  fina  tela  de  su  camisón.  El  viento  helado  y  la nieve llena de sangre, llevó todos esos aromas masculinos en una marea de nieve, pino y tierra... 


  Los  ojos  de  Nesta  se  abrieron  de  golpe.  Una  ancha  espalda masculina llenó su visión, la mayor parte oscurecida por un par de alas. Unas alas atadas. 


  Imágenes de la noche anterior la asaltaron: los machos que la habían secuestrado, cómo había luchado hasta que empujaron algo contra su cara que la hizo perder el conocimiento, escuchar a Gwyn y Emerie gritar... 


  Nesta se incorporó de un salto. 


  La vista era peor de lo que esperaba. Mucho, mucho peor. 


  Lentamente, en silencio, se giró en su lugar. Guerreros ilirianos inconscientes  estaban  esparcidos  a  su  alrededor.  A  su  espalda,  al


  frente. A sus pies descalzos. Más la rodeaban, al menos doscientos, extendiéndose entre los altísimos pinos. 


  El Rito de Sangre. 


  Debe  haberse  despertado  antes  que  los  demás  porque  fue creada. Era diferente. 


  Nesta buscó dentro de ella, hacia ese lugar donde descansaba el  antiguo  y  terrible  poder,  y  no  encontró  nada.  Como  si  el  pozo hubiera sido drenado, como si el mar hubiera retrocedido. 


  Los hechizos de El Rito de Sangre aprisionaban la magia. Sus poderes se habían vuelto inútiles. 


  Sabía  que  no  estaba  temblando  solamente  por  el  frío. 


  Cualesquiera fuera el tiempo que tuviera no era mucho. Los demás pronto se moverían. 


  Y encontrarla parada entre ellos, en nada más que un camisón. 


  Sin armas. 


  Tenía  que  moverse.  Tenía  que  encontrar  a  Emerie  y  Gwyn  en este bosque de cuerpos sin fin. A menos que les hubieran arrojado en otro lugar. 


  Cassian,  Rhysand  y  Azriel,  recordaba  que  a  todos  los  habían puesto  a  todos  en  lugares  diferentes.  Habían  pasado  días construyendo un camino de cadáveres de uno a los otros entre los guerreros sedientos de sangre y las bestias que vagaban por estas tierras. Pero de alguna manera se encontraron y escalaron Ramiel, la montaña sagrada, y ganaron el Rito. 


  Tendría suerte de despejar esta área. 


  Con la respiración entrecortada, Nesta se puso de pie. Lejos del escudo que proveían los cuerpos de los guerreros, el frío se estrelló contra ella, casi robándole el aliento. Su temblor se intensificó. 


  Necesitaba  algo  más  cálido.  Necesitaba  zapatos.  Necesitaba hacer un arma. 


  Nesta  miró  el  sol  acuoso,  como  si  le  indicara  que  dirección tomar  para  encontrar  a  sus  amigas.  Pero  la  luz  quemó  sus  ojos, empeorando los martillazos en su cabeza. Árboles: podía encontrar el  lado  musgoso  de  los  árboles,  había  dicho  Cassian.  En  esa dirección estaría el norte. 


  El árbol más cercano se encontraba a unos seis metros y diez cuerpos  de  distancia.  Por  lo  que  podía  ver,  no  crecía  musgo  en ninguna parte. 


  Entonces  tenía  que  ir  a  terreno  más  alto  y  estudiar  el  paisaje desde ahí. Ver hacia donde se proyectaba la sombra de Ramiel y si podía ver los otros vertederos. 


  Pero  necesitaba  ropa,  armas  y  comida  y  encontrar  a  Gwyn  y Emerie, y oh, dioses…


  Nesta  presionó  una  mano  sobre  su  boca  para  mantener  su temblorosa exhalación en silencio. Moverse. Ella tenía que moverse. 


  Pero alguien ya lo había hecho. 


  El susurro de sus alas lo delató. Nesta se giró. 


  A cien pies de distancia, separado de ella por el mar de cuerpos inconscientes, estaba una bestia masculina. 


  Ella  no  lo  conocía,  pero  reconoció  ese  brillo  en  sus  ojos.  La intención  depredadora  y  cruel  diversión.  Sabía  lo  que  significaba cuando  su  mirada  se  posó  en  su  camisón,  sus  pechos  se  alzaron contra el frío helado, sus piernas desnudas. 


  El miedo quemaba como ácido por todo su cuerpo. 


  Ninguno de los otros se movió. Al menos tenía eso. Pero este macho... 


  Él  miró  a  su  izquierda,  solo  por  un  parpadeo.  Nesta  siguió  su mirada y se quedó sin aliento. Incrustado en el tronco de un árbol, brillando débilmente, había un cuchillo. 


  Imposible.  Tener  armas  en  El  Rito  de  Sangre  iba  contra  las reglas. ¿El macho sabía que estaría allí, o lo había visto antes que ella? 


  No importaba. Solo importaba la existencia del cuchillo. Y era la única arma a la vista. 


  Podía correr. Dejarlo correr hacia el cuchillo, huir en la dirección opuesta y rezar para que no la siguiera. 


  O  podía  ir  por  el  cuchillo.  Ganarle  y  luego...  no  sabía  lo  que haría  entonces.  Pero  estaba  en  un  campo  de  guerreros  dormidos que  pronto  se  despertarían,  y  si  la  encontraban  desarmada, indefensa... 


  Nesta corrió. 


  


  Cassian no podía respirar. 


  No  había  podido  respirar  ni  hablar  durante  largos  minutos.  Su familia había llegado y todos lo rodearon en el destrozado dormitorio de la casa de Emerie. Estaban hablando, Azriel con cierta urgencia, pero  Cassian  no  lo  escuchaba,  no  escuchaba  nada  más  que  el rugido en su cabeza antes de que le dijera a nadie en particular—: Voy a ir tras ellos. 


  Se  hizo  el  silencio  y  se  volvió  para  encontrarlos  a  todos mirándolo, pálidos y con los ojos muy abiertos. 


  Cassian  dio  unos  golpecitos  a  los  Sifones  en  el  dorso  de  sus manos, y los Sifones restantes aparecieron en sus hombros, rodillas y pecho. Saludó a Rhys con la cabeza. 


  —Llévame con ella. Az, encuentra a Emerie y Gwyn. 


  Rhys no se movió ni un centímetro. 


  —Conoces las leyes, Cass. 


  —Al diablo con las leyes. 


  —¿Qué leyes? —Exigió Feyre. 


  —Díselo —le ordenó Rhys, mientras la noche giraba alrededor de sus alas. Cassian se erizó—. Díselo, Cassian. 


  El idiota estaba usando ese dominio inherente sobre él. Cassian gruñó. 


  —Cualquiera  que  saque  a  un  guerrero  de  El  Rito  de  Sangre será  perseguido  y  ejecutado.  Junto  con  el  guerrero  que  ha  sido retirado deshonrosamente del Rito. 


  Feyre se frotó la cara. 


  —Así que Nesta, Emerie y Gwyn tienen que permanecer en el rito. 


  —Ni  siquiera  yo  puedo  romper  esas  reglas  —,  dijo  Rhys,  un tono más suave—. No importa cuánto lo quiera—, agregó, sujetando el hombro de Cassian. 


  El estómago de Cassian dio un vuelco. Nesta y sus amigas, susamigas  estaban en el Rito. Y no podía hacer nada para interferir, no sin condenarlos a todos. Le temblaban las manos. 


  —Entonces,  ¿qué?  ¿Nos  sentamos  sobre  nuestros  traseros durante una semana y esperamos? —La idea era aborrecible. 


  Feyre apretó sus temblorosos dedos con fuerza. 


  —Acaso  tú…  Cassian,  ¿no  estabas  escuchando  nada  cuando llegamos aquí? 


  No. Apenas había escuchado nada. 


  Azriel  dijo  con  firmeza—:  Mis  espías  se  enteraron  de  que  Eris ha sido capturado por Briallyn. Envió a sus soldados restantes tras él  mientras  estaba  cazando  con  sus  perros.  Lo  agarraron  y  de alguna manera, todos fueron transportados de regreso a su palacio. 


  Supongo que usando el poder de Koschei. 


  —No  me  importa  —.  Cassian  apuntó  hacia  la  puerta.  Incluso si… mierda. ¿No había sido él quien le dijo a Rhys que no fuera tras esos soldados? ¿Dejarlos en paz? Fue un tonto. Había dejado a un enemigo armado en su punto ciego y se había olvidado de él. Pero Eris podía pudrirse, lo que le importaba. 


  —Tenemos que sacarlo. —Dijo Az. 


  —¿Nosotros? — dijo Cassian


  Rhys se acercó a Azriel, Feyre a su lado. Un muro formidable. 


  —Nosotros  no  podemos  ir,  —dijo  Feyre,  asintiendo  con  la cabeza hacia Rhys. No necesitaba explicación: con el bebé a menos de dos meses de distancia, Feyre no estaba arriesgando nada. Pero Rhys... 


  Cassian desafió a su Alto Lord:


  —Puedes entrar y salir en una hora. 


  —No  puedo  ir.  —Tormentas  de  medianoche  se  arremolinaban en los ojos de Rhys. 


  —Sí  puedes,  maldita  sea—,  dijo  Cassian,  la  rabia  se  elevó como un maremoto que barrería todo a su paso—. Tú…


  —No puedo. 


  Era agonía, una agonía pura y sin diluir lo que llenó el rostro de Rhys. Y miedo. Feyre deslizó sus dedos tatuados por los de Rhys. 


  Amren preguntó bruscamente—: ¿Por qué? 


  Rhys  miró  el  tatuaje  en  los  dedos  de  Feyre,  entrelazados  con los suyos. Su garganta se movió. Feyre respondió por él. 


  —Hicimos  un  trato.  Después  de  la  guerra.  Para  ...dejar  este mundo juntos. 


  Amren  comenzó  a  masajear  sus  sienes,  murmurando  una oración pidiendo cordura. 


  Azriel preguntó—: ¿Hicieron un trato para morir juntos? 


  —Tontos,  —siseó  Amren—.  Románticos  e  idealistas  tontos. —


  Rhys giró sus tristes ojos hacia ella. 


  Cassian  no  pudo  respirar.  Az  se  quedó  quieto  como  una estatua. 


  —Si Rhys muere, —dijo Feyre con voz ronca, el miedo brillaba en  sus  propios  ojos—,  yo  muero.  —Sus  dedos  rozaron  su  vientre hinchado. El bebé también moriría. 


  —Y  si  tú  mueres,  Feyre,  —dijo  Azriel  en  voz  baja—,  entonces Rhys muere. 


  Las  palabras  sonaron  huecas  y  frías  como  una  sentencia  de muerte. Si Feyre no sobrevivía al parto... 


  Las  rodillas  de  Cassian  amenazaron  con  doblarse.  La  cara  de Rhy estaba tensa con súplica y dolor. 


  —Nunca pensé que resultaría así—, dijo Rhys en voz baja. 


  Amren volvió a masajearse las sienes. 


  —Podemos discutir la idiotez de este trato más tarde. —Feyre la fulminó con la mirada y Amren le devolvió la mirada antes de decirle a Cassian—. Tú y Azriel deben recuperar a Eris. 


  —¿Porque tú no? 


  Feyre se pellizcó el puente de la nariz. 


  —Porque Amren es... 


  —Impotente—, gruñó Amren—. Puedes decirlo, niña. 


  Feyre hizo una mueca. 


  —Mor se fue a Vallahan esta mañana y está fuera del alcance de nuestra magia daemati. Az no puede entrar solo. Te necesitamos, Cassian. 


  Cassian se quedó inmóvil. Los demás solo esperaron. 


  Para  que  Nesta  participara  en  el  Rito  de  la  Sangre,  para  que enfrentara todos los horrores y la miseria mientras él se iba a salvar al idiota de Eris... 


  —Déjenlo morir. 


  —Por muy tentador que sea, —dijo Feyre—, representa un gran peligro para nosotros en manos de Briallyn. Si está bajo la influencia de la Corona, revelará todo lo que sabe. —Le preguntó a Cassian—, 


  ¿Qué sabe de nosotros exactamente? 


  —Demasiado.  —Cassian  se  aclaró  la  garganta.  Durante  sus discusiones,  por  su  necesidad  de  provocar  a  Eris,  había  revelado demasiado—.  Estaba  preocupado  por  lo  que  haríamos  con  Nesta como  un  poder  perteneciente  a  la  Corte  Oscura  y  con  los  tres objetos del Dread Trove a nuestra disposición. Pensó que la Corte Oscura podría volverse e intentar algún tipo de toma de poder. 


  —Tal vez la daga hecha que le dimos le otorgue inmunidad ante la  Corona.  Si  lleva  la  daga,  si  no  lo  han  desarmado,  podría protegerlo contra otro objeto creado. —Dijo Feyre esperanzada. 


  —Pero  no  sabemos,  —respondió  Rhys—.  Y  todavía  estará  en las  garras  de  Briallyn.  Ella  podría  sentir  la  daga,  y  podría


  responderle. 


  Az agregó sombríamente—: Y hay muchos otros métodos para hacer que hable. 


  Amren interrumpió


  —Tienen  que  irse  ahora.  —Se  volvió  hacia  Feyre  y  Rhys—. 


  Regresaremos  a  Velaris  y  tendremos  una  larga  y  agradable  charla sobre ese trato. 


  Cassian no se molestó en leer las expresiones de Feyre y Rhys mientras  miraba  hacia  la  pequeña  ventana,  al  desierto  más  allá. 


  Como si pudiera ver a Nesta allí. 


  Convocó  su  armadura,  las  intrincadas  escamas  y  placas  se sujetaron con una tranquilizadora familiaridad sobre su cuerpo. 


  —Entrené bien a Nesta. Los entrené bien a todas —dijo, con un nudo  en  la  garganta—.  Si  alguien  puede  sobrevivir  al  Rito  de Sangre,  son  ellas—.  Añadió  al  silencio  mientras  Az  tocaba  sus Sifones y aparecía su propia armadura. 


  Si podían encontrarse unas a otras. 


  


  Nesta echó a correr hacia el árbol con el cuchillo, el macho se puso en movimiento solo un latido después. 


  El  macho  tropezó  con  los  cuerpos  dispersos,  pero  Nesta mantuvo las rodillas en alto. Un espejo de cada ejercicio de juego de pies  que  habían  hecho  con  la  escalera  en  el  suelo,  como  si  esos cuerpos  fueran  los  peldaños  de  cuerda  a  evitar.  La  memoria muscular entró en acción; apenas miró la maraña de ramas mientras apuntaba  hacia  el  árbol.  Pero  el  macho  había  recuperado  el equilibrio y se acercaba rápidamente. 


  Alguien tenía que haber dejado el arma, ya sea al amparo de la oscuridad  anoche  o  hace  semanas.  El  Rito  de  Sangre  era  lo suficientemente  salvaje  sin  armas  verdaderas,  solo  las  armas  que fabricaban, pero con acero real…


  El  macho  tenía  unos  buenos  quince  centímetros  y  cincuenta kilos  más  que  ella.  En  combate  físico  poseería  todas  las  ventajas. 


  Pero si pudiera conseguir ese cuchillo... 


  Nesta se liberó de los cuerpos, con las piernas volando mientras corría  los  últimos  metros  hacia  el  tronco  del  árbol  con  la  mano extendida. Rozó el mango del cuchillo. 


  El  macho  se  abalanzó  sobre  ella  con  toda  la  fuerza  de  un guerrero iliriano adulto. 


  Su aliento salió silbando por el impacto mientras caían sobre el borde de la colina al otro lado del árbol. 


  Cayeron hacia el lecho de un arroyo treinta metros más abajo, girando mientras descendían por la ladera de la colina. Las rocas y las  hojas  rompieron  y  arañaron  contra  ella,  las  alas  golpeaban  por encima y por debajo de ella, su cabello azotó su rostro mientras sus manos luchaban... 


  Nesta se estrelló contra el lecho del río con tanta fuerza que su columna vertebral gimió, el macho aterrizó encima de ella, haciendo que cada gota de aire que le quedaba saliera de sus pulmones. 


  Sus alas se movieron. Pero él no. 


  Nesta  abrió  los  ojos  para  encontrarse  mirando  fijamente  unos ojos  ciegos.  Para  encontrar  su  mano  apretando  la  daga  que  había enterrado en su garganta empapada en sangre caliente. 


  Gruñendo,  Nesta  lo  apartó.  Dejó  la  daga  asomando  por  su garganta,  la  sangre  aún  goteaba  de  la  herida.  El  cuchillo  había atravesado todo el camino hasta la nuca. 


  Nesta  escupió  una  bocanada  de  sangre  sobre  las  piedras secas.  Su  camisón  estaba  cubierto  de  sangre  y  suciedad,  su  piel estaba  en  carne  viva  y  escocía.  Pero  ella  estaba  viva.  Y  el  macho no. 


  Nesta se permitió inhalar lentamente por la nariz contando hasta seis.  Contuvo  el  aliento  y  luego  lo  soltó  lentamente.  Hizo  este ejercicio  de  respiración  dos  veces  más.  Evaluó  el  estado  de  su cuerpo,  desde  su  cabeza  palpitante  hasta  sus  pies  desgarrados. 


  Respiró de nuevo. 


  Cuando  su  mente  se  calmó,  Nesta  sacó  el  cuchillo  de  la garganta  del  macho.  Luego  le  quitó  la  ropa,  prenda  por  prenda, incluidas  las  botas.  Se  vistió  con  fría  eficiencia,  quitándose  el camisón ensangrentado y dejándolo caer sobre el rostro del hombre en  una  burla  de  un  sudario  funerario,  luego  metió  el  cuchillo  en  el cinturón que apretó tan fuerte como pudo. La ropa le colgaba y las botas demasiado grandes podían ser un lastre, pero era mejor que el camisón. 


  Entonces fue a buscar a sus amigas. 


  Capítulo 65


  Nesta  escaló  el  otro  lado  del  valle  para  encontrar  que  la  tierra de ese lado estaba vacía de guerreros. Detrás de ella, al otro lado del pequeño barranco, los demás aún dormían. No había señales de Emerie  o  Gwyn  entre  ellos.  Tampoco  había  señales  de  dónde podrían estar. 


  Cassian  le  había  dicho  una  noche  mientras  yacía  en  la  cama, sudoroso y agotado, que había tres vertederos para el Rito: uno en el  norte,  uno  en  el  oeste  y  otro  en  el  sur.  Sus  amigas  tenían  que estar en alguno de los demás, juntas o una en cada uno. Estarían aterrorizadas cuando se despertaran. 


  Gwyn…


  Nesta  se  negó  a  considerarlo  mientras  se  apresuraba  a atravesar  los  pinos,  poniendo  distancia  entre  ella  y  los  guerreros dormidos antes de encontrar un árbol imponente. Lo trepó, la savia rápidamente cubrió sus dedos, y cuando llegó a lo alto de la copa…


  Ramiel bien podría haber estado al otro lado de un océano. Se alzaba en línea recta, con dos montañas y un mar de bosque y los dioses  sabían  qué  más  había  entre  ella  y  sus  áridas  laderas. 


  Parecía  idéntico  al  cuadro  de  Feyre.  Miró  hacia  el  sol,  luego  al tronco debajo de ella, buscando musgo. Allí, justo debajo de su pie izquierdo. 


  Ramiel  estaba  al  este.  Así  que  la  habían  abandonado  en  el oeste y las demás... Tenía que elegir entre el norte o el sur. ¿O sería mejor ir hacia la montaña y esperar encontrarlas en el camino? 


  Buscó  en  su  memoria  cualquier  consejo  que  Cassian  pudiera haberle dado sin pensarlo. Cassian… Quizás ya estaba en camino para salvarla. 


  La  burbuja  de  esperanza  en  su  pecho  se  rompió.  No  podía rescatarla.  Él  mismo  le  había  informado  sobre  las  leyes  que prohibían tal cosa. Sería ejecutado y ella también. Incluso Rhysand o Feyre no podrían evitarlo. 


  Cassian  no  vendría  a  salvarla.  Nadie  vendría  a  salvarla,  ni  a Emerie, ni a Gwyn. 


  Nesta  flexionó  los  dedos,  regresándoles  algo  de  movimiento después  de  permanecer  inmóvil  durante  tanto  tiempo.  Maldijo  en voz  baja  la  sangre  que  goteaba  de  los  pequeños  cortes  en  sus manos. 


  Ya  deberían  haber  sanado.  Pero  la  magia  que  el  Rito  limitaba también suprimía cualquier magia curativa dentro de la sangre de un hada, aparentemente. Incluida la suya. 


  Cualquier  herida  podría  ser  fatal.  Se  curaría  a  un  ritmo mortalmente  humano.  Nesta  se  permitió  tomar  unas  cuantas respiraciones  más  lentas  y  tranquilas.  Ella  podía  hacer  esto. Haría esto. 


  Ella salvaría a sus amigas. Y a ella misma. 


  Los  gritos  resonaron  detrás  de  ella.  Los  demás  estaban despertando.  Maldiciendo,  Nesta  bajó  apresuradamente  del  árbol, con la corteza y agujas de pino pegadas a sus manos cubiertas de savia. Tenía que elegir una dirección y comenzar a correr en cuanto tocara el suelo. 


  Los gritos detrás de ella crecieron. 


  Ella  miró  hacia  atrás,  asegurándose  de  que  nadie  la  estuviera persiguiendo.  Mientras  lo  hacía,  captó  un  destello  de  luz  del


  brazalete tejido en su muñeca izquierda. Desde el pequeño amuleto plateado en el centro, destelleando por la luz. 


  No… estaba brillando. 


  Nesta pasó la yema del dedo por el amuleto. Zumbó contra su piel. El terror la atravesó como un pinchazo en la nuca, como si una voz suave susurrara: Date prisa. 


  Nesta se giró para verlo mejor fuera de la luz del sol, pero la luz dentro  del  amuleto  se  desvaneció.  Nesta  giró  hacia  el  norte.  El amuleto volvió a brillar. 


  Alzando las cejas, inclinó el brazo hacia el este: nada. Sur: solo un  tenue  resplandor.  Sin  sentido  de  urgencia,  de  pánico.  Pero  al norte... El amuleto resplandeció, y nuevamente el terror la llenó. 


  Nesta  contuvo  el  aliento,  recordando  esa  noche  en  la  Casa cuando hicieron las pulseras. Recordando su deseo para ellos: Valorpara  salir  al  mundo  cuando  estemos  listos,  para  poder  encontrarsiempre el camino de regreso el uno al otro. Sin importar qué. 


  Ella había hecho los amuletos. Los había vuelto localizadores. Y


  cualquiera  de  sus  amigas  que  se  encontrara  al  sur  no  corría  tanto peligro como el del norte. 


  La  tierra  de  ese  lado  estaba  cuesta  arriba.  Una  pequeña bendición.  Los  otros  guerreros  probablemente  elegirían  la  forma más  rápida  y  fácil  de  llegar  a  Ramiel  y  evitarían  una  ruta  que implicara escalar. 


  Pero, ¿cómo era posible que los amuletos funcionaran? El Rito limitaba la magia, tanto de un portador como de cualquier objeto. A menos  que  el  poder  que  rodeara  el  Rito  no  sofocara  los  objetos hechos. Los hechizos Fae tenían que hacerse con cuidado, quizás quienquiera que hubiera creado este hechizo para los ilirianos nunca había considerado la posibilidad de que un objeto creados terminara en el Rito. 


  Sin embargo, su propio poder permanecía dormido. Se adentró, buscándolo, pero solo encontró el vacío. 


  Su  garganta  se  apretó.  Ella  misma  era  una  cosa  Made  y,  sin embargo,  también  era  una  persona.  La  magia  la  reconoció  como una persona y no como una cosa. 


  No  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  necesitaba  que  le mostraran  esa  distinción.  Aspiró  el  aroma  a  pino  y  la  distante promesa de nieve. Viva. Incluso en este infierno, ella estaba viva. 


  Y ella se aseguraría de que sus amigas también lo estuvieran. 


  Exhalando lentamente, dominando su respiración, Nesta bajó el brazo y comenzó a moverse. 


  Sus  botas  demasiado  grandes  golpearon  el  suelo  y  los  dedos de sus pies se movieron dentro de ellas. 


  Para cuando Nesta se enderezó, comprobando el cuchillo en su costado, ya se dirigía al norte. 


  


  A Nesta se le ocurrió después de diez minutos de correr cuesta arriba, con el resplandor del amuleto impulsándola, con sus pies en esas botas infernales resbalando de un lado a otro, que necesitaba agua. Y comida. Y necesitaría encontrar refugio antes del atardecer. 


  Y  tendría  que  decidir  si  arriesgarse  a  hacer  una  fogata  o  morir  de frío solo para evitar que la encontraran. 


  La ropa que le había quitado al macho no era lo suficientemente gruesa para ayudarla a sobrevivir la noche. Y si el cielo gris era un indicio, la nieve o la lluvia eran inminentes. 


  Pero no había guerreros detrás de ella. Al menos tenía eso. A menos que fueran tan sigilosos como Cassian y Azriel. 


  El  pensamiento  la  hizo  controlar  su  ritmo  frenético,  silenciando sus pasos. Metiendo el brazalete y el amuleto brillante en su manga para ocultar su brillo en la penumbra de la tela. Tratando de dejar la menor evidencia posible de sus pasos mientras escalaba una colina particularmente empinada y examinaba el terreno más allá. 


  Más árboles y rocas y... 


  Nesta  cayó  al  suelo  cuando  una  flecha  pasó  zumbando.  Una maldita flecha…


  El cuchillo no había sido una casualidad. Alguien había arrojado armas en El Rito de Sangre. Nesta examinó el terreno detrás de ella en busca del lugar de donde había salido la flecha. Allí… atrapado en la base de un árbol. 


  Se deslizó colina abajo hasta llegar a él, lo soltó y se lo metió en el cinturón. Luego volvió a subir la colina, manteniéndose agachada, mientras miraba por encima de la cima una vez más. 


  Y se encontró cara a cara con una punta de flecha afilada como una navaja. 


  —Levántate—, gruñó el guerrero. 


  


  Con  cada  kilómetro  que  Cassian  volaba  alrededor  del  castillo que alguna vez compartieron las reinas, Cassian maldecía a Eris por ser  lo  suficientemente  estúpido  como  para  ser  capturado.  Ahora, esta era la fortaleza de Briallyn, supuso. Montañas de nieve todavía formaban  costras  en  la  tierra  abierta  y  montañosa,  aunque  los primeros  brotes  de  la  primavera  ya  se  asomaban.  Se  mantuvo  lo suficientemente alto como para que le costara respirar, tan alto que no parecería más que un pájaro muy grande para cualquier humano en el suelo. Pero con su vista de Fae, podía distinguir claramente lo que cruzaba la tierra. 


  Sin  embargo,  no  vio  ninguna  pista  de  Eris.  Sin  pista  del  pelo rojo, sin fuego, sin indicios de soldados. Azriel, dando vueltas en la dirección opuesta, señaló que tampoco había visto nada. 


  Fue  un  esfuerzo  mantener  la  concentración.  Seguir  volando, dando  vueltas  como  buitres,  cuando  su  mente  vagaba  hacia  el noroeste. A las Montañas Ilirias y el Rito de la Sangre y Nesta. 


  ¿Había  sobrevivido  a  la  iniciación?  Los  guerreros  ya  estarían despertando. 


  Que  Eris  se  pudriera.  ¿Cómo  pudo  ser  lo  suficientemente estúpido para permitir que esos soldados se acercaran? 


  Cassian  volvió  a  escudriñar  el  terreno  debajo,  luchando  por mantener  su  respiración  constante  en  ese  delgado  aire.  Tenía  que encontrar rápido a Eris.  Y patearle el trasero, si le daba tiempo. 


  ¿Y luego qué? No podía hacer nada para ayudar a Nesta. Pero al  menos  podría  estar  más  cerca  del  Rito.  Si  llegaba  a  suceder  lo peor... 


  Se negó a terminar ese pensamiento. Nesta sobreviviría. Gwyn y Emerie sobrevivirían. 


  No permitiría ninguna otra alternativa. 


  Capítulo 66


  El guerrero iliriano era más pequeño que el que había matado anteriormente,  pero  este  hombre  había  puesto  sus  manos  en  un arco y una flecha. 


  —Dame tus armas—, le ordenó, con los ojos clavados en ella, notando  la  sangre  que  cubría  su  rostro,  formando  costras  en  su barbilla y cuello. 


  Nesta no se movió. Ni siquiera bajó la barbilla. 


  —Dame  tus  malditas  armas—,  advirtió  el  hombre,  afilando  la voz. 


  —¿De dónde vienes? —preguntó ella, como si él no tuviera una flecha apuntando a su cara. Y luego, antes de que tuviera tiempo de responder—, ¿Había otra mujer allí? 


  El  macho  parpadeó,  y  fue  la  única  confirmación  que  Nesta necesitaba  antes  de  entregar  su  flecha.  Lenta,  muy  lentamente alcanzó su cuchillo. 


  —¿La mataste? —Su voz se había convertido en hielo puro. 


  —¿La  perra  lisiada?  Se  la  dejé  a  los  demás—.  Sonrió—.  Eres una mejor presa, de todos modos. 


  Emerie.  No  podría  estar  muy  lejos,  si  este  hombre  la  había visto. Nesta desenfundó el cuchillo. 


  El macho mantuvo la flecha. 


  —Suéltalo y retrocede diez pasos. 


  Emerie estaba viva. Y cerca. Y en peligro. 


  Y este hijo de puta no impediría que Nesta la salvara. 


  Nesta  inclinó  la  cabeza,  hundiendo  los  hombros  en  lo  que esperaba  que  el  hombre  creyera  que  era  una  muestra  de resignación. De hecho, sonrió. 


  No tenía ninguna posibilidad. 


  Nesta  bajó  el  cuchillo.  Y  giró  su  muñeca,  con  los  dedos extendidos mientras la dejaba volar hacia el macho. 


  Directo a su ingle. 


  Él gritó, y ella arremetió cuando su mano soltó su agarre sobre el  arco.  Ella  se  estrelló  contra  él  y  su  arma,  la  cuerda  golpeó  su rostro con la fuerza suficiente para hacerla llorar, ambos cayeron y él gritó... 


  Nadie se interpondría entre ella y sus amigas. 


  Su  mente  se  deslizó  hacia  un  lugar  frío  y  tranquilo.  Agarró  el arco y lo tiró. Mientras el macho se retorcía en el suelo, tratando de arrancar  el  cuchillo  que  atravesaba  sus  bolas,  ella  saltó  sobre  él, enterrándolo aún más. Su grito hizo que los pájaros se dispersaran de entre los pinos. 


  Nesta giró la hoja para liberar el cuchillo, dejando al macho allí tirado. Agarró las dos flechas, pero no se molestó en liberar el carcaj que  tenía  bajo  su  espalda.  Ella  recuperó  el  arco  ilirio,  agarró  su cuchillo y corrió en la dirección por la que él había llegado. 


  Sus gritos la siguieron por kilómetros. 


  


  Un  río  anunció  su  presencia  mucho  antes  de  que  Nesta  lo alcanzara.  Lo  mismo  hicieron  los  guerreros  en  la  orilla  cercana, hablando  entre  ellos  mientras  llenaban  lo  que  parecían  ser cantimploras. Como si alguien los hubiera abandonado también. 


  Ni rastro de Emerie. 


  Se mantuvo detrás de un árbol, a favor del viento, y escuchó. 


  Ni un susurro sobre Emerie u otra mujer. Simplemente hablaban sobre las reglas que regían las alianzas que se estaban formando, sobre cómo llegar a Ramiel, sobre quien les había dejado las armas y las cantimploras... 


  Estaba  a  punto  de  buscar  un  lugar  donde  fuera  más  sencillo cruzar el río, lejos de los machos, cuando escuchó—: Lástima que esa  perra  escapó.  Habría  sido  un  buen  entretenimiento  para  las noches frías. 


  Todo  en  el  cuerpo  de  Nesta  se  quedó  quieto.  Emerie  había llegado a este río. Viva. 


  Otro dijo, mientras bebía del agua que corriente:


  —Probablemente fue arrastrada media montaña abajo. Si no la mataron los rápidos, las bestias la atraparán antes del amanecer. 


  Emerie debió saltar al río para escapar de estos machos. 


  Nesta pasó los dedos sobre el arco que colgaba de su hombro. 


  Las flechas en su cinturón se sentían como pesas. Debería matarlos por esto. Disparar esas dos flechas hacia dos de ellos y mátalos por lastimar a su amiga…


  Pero si Emerie había sobrevivido... 


  Se apartó del árbol. Pasó al siguiente. Y al siguiente. Siguiendo el río, sus pasos eran apenas más que el susurro del agua sobre la piedra. 


  A  través  de  los  pinos,  bajando  las  colinas.  Los  rápidos aumentaron,  las  rocas  se  elevaron  como  lanzas  negras.  Una


  cascada rugía más adelante. Si Emerie había caído... 


  Los  rápidos  se  precipitaban  sobre  el  borde,  hacia  el  fondo, treinta metros más abajo. Nadie sobreviviría a eso. 


  La garganta de Nesta se secó. 


  Y se secó aún más cuando vio lo que había al otro lado del río, atrapado  en  un  árbol  caído  que  sobresalía  de  la  orilla  rocosa directamente antes de la caída a las cataratas. 


  Emerie. 


  Nesta  corrió  al  borde  del  agua,  pero  retiró  el  pie  del  borde helado.  Emerie  parecía  inconsciente,  pero  Nesta  no  se  atrevió  a arriesgarse a gritar su nombre. Una mirada al cielo reveló la posición del sol a medio día, pero no ofrecía calor ni salvación. 


  ¿Cuánto tiempo había estado Emerie en el agua helada? 


  —Piensa —murmuró Nesta—. Piensa, piensa. 


  Cada  minuto  que  pasaba  aumentaba  el  riesgo  de  que  Emerie muriera. Estaba demasiado lejos para discernir alguna herida, pero no  se  movía  sobre  la  rama.  Solo  sus  temblorosas  alas  mostraban algún signo de vida. 


  Nesta  se  quitó  la  ropa.  Ojalá  hubiera  llevado  el  camisón  para atarse el cuchillo y dos flechas alrededor de su pierna, en lugar de dejarlas en la orilla, pero no tenía otra opción. Sin embargo, tomó el arco Ilirio, atorándolo sobre su pecho, la cuerda se clavó en su piel desnuda. 


  Desnuda,  calculó  la  distancia  entre  las  cataratas,  los  rápidos, las rocas y Emerie. 


  —Roca a roca —se dijo a sí misma. Preparándose para el frío. 


  Y saltó al agua. 


  Nesta  jadeó  y  maldijo  ante  el  helado  impacto  del  agua,  las manos  le  temblaban  con  tanta  fuerza  que  temió  perder  el  agarre sobre las rocas resbaladizas y ser arrojada por las cataratas. Pero ella  siguió  adelante.  En  dirección  a  Emerie.  Cada  vez  más  cerca, hasta  que  finalmente  nadó  frenéticamente  entre  la  última  roca  y  la orilla  del  río,  y  Emerie  se  dejó  arrastrar  sobre  un  árbol  medio sumergido más allá. 


  Temblando,  con  los  dientes  castañeteando,  Nesta  arrastró  a Emerie  fuera  de  las  ramas  y  hacia  la  orilla  más  arriba,  luego  se inclinó sobre ella. 


  El rostro de Emerie estaba golpeado, su brazo sangraba por un corte en el bíceps. Pero respiraba. 


  Nesta  contuvo  su  sollozo  de  alivio  y  sacudió  suavemente  a  su amiga. 


  —Emerie, despierta. 


  La  hembra  ni  siquiera  gimió  de  dolor.  Nesta  buscó  entre  el oscuro cabello de Emerie y sus dedos salieron ensangrentados. 


  Tenía que llevarla al otro lado del río. Encontrar refugio. Hacer una fogata y calentarse. El arco que había llevado no era suficiente para protegerlas. Ni de cerca. 


  —Todo  está  bien,  Emerie.  —Los  dientes  de  Nesta castañeteaban  con  tanta  fuerza  que  le  dolía  la  cara—.  Perdón  por esto. 


  Agarró el camisón de su amiga y lo rasgó por la mitad, dejando0


  el  delgado  y  tonificado  cuerpo  de  Emerie  descubierto  ante  los elementos.  Nesta  se  quitó  el  camisón  y  lo  retorció  en  una  cuerda larga, luego se quitó el arco. 


  —No  te  va  a  gustar  esta  parte,  —dijo  Nesta  apretando  los dientes,  arrastrando  a  Emerie  de  regreso  al  agua—.  Ni  a  mi  —


  murmuró, con el agua helada mordiendo sus pies entumecidos. 


  Frío como el Caldero. Frío como... 


  Nesta dejó pasar el pensamiento, deseando que se fuera como una nube. Concentrándose. 


  Consiguió  meter  a  Emerie  en  el  agua  hasta  la  cintura, abrazándola  con  tanta  fuerza  como  se  lo  permitían  sus  dedos temblorosos. Luego colocó a su amiga sobre su espalda y enganchó el  arco  ilirio  alrededor  de  ambas,  dejando  que  la  cuerda  casi irrompible  se  hundiera  en  su  propio  pecho  para  que  la  madera descansara contra la columna de Emerie, atándolas juntas. 


  —Es mejor que nada. —Envolvió los flácidos brazos de Emerie alrededor  de  sus  hombros,  luego  tomó  el  camisón  de  Emerie  y  lo envolvió  alrededor  de  sus  muñecas,  atándolas  en  su  lugar—. 


  Sostente —le advirtió, a pesar de que Emerie permaneció como un peso inmóvil sobre su espalda. 


  Roca  a  roca.  Tal  como  lo  había  hecho  antes.  Roca  a  roca  de regreso a la orilla. 


  Roca a roca. Paso a paso. 


  Había dado diez mil pasos en la Casa del Viento. Había hecho más que eso durante estos meses. Ella podía hacer esto. 


  Nesta  se  hundió  más  en  el  agua,  conteniendo  su  grito  ante  el frío. 


  Emerie se balanceaba y la golpeaba, y la cuerda del arco ilirio se hundió en el pecho de Nesta con tanta fuerza que le cortó la piel. 


  Pero aguantó. 


  Paso a paso a paso. 


  Cuando  Nesta  regresó  a  la  otra  orilla,  temblando,  casi sollozando,  la  cuerda  del  arco  estaba  ensangrentada.  Pero  se encontraban en tierra firme, y sus ropas y armas estaban allí, y… y ahora tenían que encontrar calor y refugio. 


  Nesta colocó a Emerie sobre las agujas de pino, cubriendo a su amiga  con  la  ropa  seca  que  había  dejado  atrás,  y  recogió  toda  la madera  que  pudo  llevar.  Desnuda,  temblorosa,  apenas  podía sostener  los  maderos  en  sus  brazos  mientras  los  apilaba  cerca  de Emerie. Sus dedos temblorosos lucharon para friccionar los palos lo suficiente  como  para  encender  una  chispa,  para  hacer  que  la  leña se convirtiera en una fogata, pero... ahí. Fuego. Recorrió el área en busca  de  troncos  caídos,  rezando  para  que  no  estuvieran demasiado  mojados  por  la  brisa  de  los  rápidos  como  para  no prenderse fuego. 


  Cuando  el  fuego  crepitaba  constantemente,  Nesta  se  deslizó debajo de su pila de ropa al lado de Emerie y envolvió sus brazos alrededor  de  su  amiga,  su  piel  apretándose  contra  ella.  Ambas estaban heladas, pero el fuego era cálido, y debajo de las grandes ropas del macho el frío del agua empezó a desvanecerse. 


  Pero  estaban  completamente  expuestas  al  mundo.  Si  alguien las veía, estaban muertas. 


  Nesta  abrazó  a  Emerie,  sintiendo  su  cuerpo  calentarse gradualmente. Viendo su respiración relajarse. Sintiendo la calma de sus propios dientes castañeantes. 


  Pronto sería de noche. Y lo que emergería en la oscuridad... 


  Nesta recordó las historias de Cassian sobre los monstruos que merodeaban por estos bosques. Ella tragó, envolviendo sus brazos con más fuerza alrededor de Emerie. Observó su brazo, el amuleto aún brillaba débilmente, ahora solo apuntaba hacia el sur. Un único rayo  de  esperanza,  de  dirección.  ¿Qué  le  había  pasado  a  Gwyn? 


  ¿Estaba enfrentando sus peores pesadillas una vez más? Estaba…


  Nesta se concentró en su respiración. Tranquilizando su mente. 


  Sobreviviría a la noche. Ayudaría a Emerie. Entonces buscaría a Gwyn. 


  Alrededor  de  los  ríos,  había  aprendido  en  su  caminata  con Cassian,  había  sistemas  de  cuevas  a  menudo  excavados  por  el agua. Pero para encontrar una, tendría que dejar a Emerie... 


  Nesta observó el sol que se desvanecía y luego salió de debajo del  montón  de  ropa.  Cubrió  a  Emerie  con  hojas  y  ramitas,  agregó otro leño al fuego y se arriesgó a tomar la chaqueta del macho para envolverse ella misma. 


  Nesta se puso las botas, a pesar de que sus pies ampollados se opusieron,  y  trazó  un  cudadoso  círculo  alrededor  del  campamento, escuchando cualquier cosa. A cualquiera. Escaneando cada roca y cada hendidura. 


  Nada. 


  El  cielo  se  oscureció.  Tenía  que  haber  cuevas  por  aquí  en alguna parte. 


  ¿Dónde diablos estaban? ¿Dónde…? 


  —La entrada está aquí. 


  Nesta  se  dio  la  vuelta,  sacando  la  daga,  para  encontrar  a  un macho iliriano de pie a tres metros de distancia. Cómo había llegado hasta allí, cómo había sobrevivido con el corte que le corría por un lado de la cara... 


  Él notó sus propias heridas, su desnudez debajo del abrigo, las piernas desnudas y las botas. El cuchillo. 


  Sin  embargo,  no  había  lujuria  ni  odio  nublando  sus  ojos marrones. 


  El macho señaló con cuidado lo que ella había confundido con una roca cubierta de hojas. 


  —Eso  es  una  cueva.  Lo  suficientemente  grande  como  para caber dentro. 


  Nesta  se  irguió  en  toda  su  estatura.  Dejando  que  viera  la  fría violencia en sus ojos. 


  —No sobrevivirás ni una hora una vez que caiga la noche —dijo el hombre, su rostro encantador y juvenil sin expresión—. Y si aún no estás escalando un árbol, entonces supongo que tienes a alguien herido contigo. 


  Ella no reveló nada. 


  Levantó las manos. Sin armas, sin sangre, salvo la herida que le corría por la cara. 


  —Vine desde el oeste. —De dónde ella venía—. Vi el cuerpo en el barranco, le hiciste eso a Novius, ¿no es así? Estaba desnudo. Y


  tienes ropas de hombre. Y ese debe ser el cuchillo que le atravesó la garganta. ¿Sabes quién diablos arrojó armas aquí? 


  Nesta  guardó  silencio.  La  noche  se  hizo  más  profunda  a  su alrededor. 


  El hombre se encogió de hombros cuando ella no respondió. 


  —Decidí  dirigirme  hacia  el  norte,  con  la  esperanza  de  llegar  a Ramiel  por  un  camino  menos  transitado,  evitando  por  completo  el conflicto con los demás, de ser posible. No tengo ningún problema contigo. Pero voy a entrar en esa cueva ahora, y si eres inteligente, traerás a quien esté contigo y entrarás también. 


  —¿Tomarás mis armas y me matará mientras duermo? 


  Los ojos marrones del macho parpadearon. 


  —Se quién eres. No soy tan estúpido como para atacarte. 


  —Es el Rito de la Sangre. Serías perdonado. 


  —Feyre  Rompemaldiciones  no  me  perdonaría  por  matar  a  su hermana. 


  —¿Entonces haces esto para ganarte su favor? 


  —¿Importa? Juro por el propio Enalius que no te mataré ni a ti ni a quien esté contigo. Tómalo o déjalo. 


  —No  nos  matarás  ni  dañarás  de  ninguna  forma.  O  alguien  a quien conozcas tampoco lo hará. 


  Una leve sonrisa. 


  —Te aprendiste las reglas de los Fae rápidamente. Pero sí. Lo juro. 


  La  garganta  de  Nesta  se  balanceó  mientras  sopesaba  la expresión  del  macho.  Echó  un  vistazo  a  la  entrada  de  la  cueva oculta detrás de él. 


  —Necesito ayuda para cargarla. 


  


  No  se  arriesgaron  a  hacer  una  fogata  en  la  cueva,  pero  el macho,  cuyo  nombre  era  Balthazar,  le  ofreció  su  gruesa  capa  de lana para cubrir a Emerie. Nesta deslizó a Emerie dentro de la ropa del  hombre  muerto,  quedandose  solo  con  la  chaqueta  de  cuero,  y aunque iba en contra de todos sus instintos, permitió que Balthazar se sentara a su lado, su calor se filtró en su cuerpo helado. 


  —Cuando  llegue  el  amanecer,  te  irás  —dijo  Nesta  en  la oscuridad  de  la  cueva  mohosa  y  llena  de  hojas  mientras  caía  la noche. 


  —Si  sobrevivimos  a  la  noche,  estaré  feliz  de  irme  —dijo Balthazar—.  Las  bestias  del  bosque  podrían  oler  la  sangre  de  tu amiga y rastrearnos hasta esta cueva. 


  Nesta deslizó su mirada hacia la joven guerrera. 


  —¿Por qué no estás ahí afuera matando a todos? 


  —Porque quiero llegar a la montaña y convertirme en Oristiano. 


  Pero si conozco a alguien a quien me gustaría matar, no lo dudaré. 


  Se hizo el silencio y se mantuvo. 


  Unos momentos después, las ramas se partieron. 


  El  cuerpo  de  Balthazar  se  tensó,  su  respiración  se  volvió increíblemente  silenciosa.  En  la  oscuridad  de  la  cueva,  los  únicos sonidos eran el susurro de sus ropas y las hojas debajo de ellos. 


  Un aullido rasgó la noche, y Nesta se estremeció, agarrando a Emerie más cerca de su costado. 


  Pero  las  ramas  que  se  partían  y  los  aullidos  se  alejaron  y  el cuerpo de Balthazar se relajó. 


  —Es  solo  el  primero  —susurró  en  la  oscuridad—.  Merodearán hasta  el  amanecer  —.  No  quería  saber  qué  había  ahí  fuera.  No cuando  comenzaron  los  gritos  a  la  distancia—.  Algunos  pueden trepar  los  árboles  —murmuró  Balthazar—.  Los  guerreros  tontos olvidan eso. 


  Nesta se quedó en silencio. 


  —Yo haré la primera guardia —dijo el guerrero—. Descansa. 


  —Bien. —Pero no se atrevió a cerrar los ojos. 


  


  Nesta  permaneció  despierta  toda  la  noche.  Si  Balthazar  sabía que  ella  no  había  dormido  durante  su  guardia,  no  lo  dijo.  Había aprovechado  el  tiempo  para  hacer  ejercicios  que  tranquilizaran  su mente, manteniéndose alejada, pero no del todo. 


  El crepitar de la maleza bajo las patas y garras de las bestias al acecho y los gritos de los ilirios continuaron durante horas. 


  Cuando Balthazar le dio un golpecito con una rodilla y ella fingió despertar,  solo  murmuró  que  se  iba  a  dormir  y  se  acurrucó  contra ella. 


  Nesta se permitió absorber su calor contra el aire helado de la cueva.  Si  sus  respiraciones  profundas  eran  verdaderas  o  falsas, como las de ella, no le importaba. 


  Nesta  mantuvo  los  ojos  abiertos,  incluso  cuando  se  volvieron insoportablemente dolorosos y pesados. Incluso cuando el calor de sus dos compañeros amenazaba con adormecerla. 


  Ella no dormiría. No bajaría la guardia ni por un momento. 


  El amanecer finalmente se filtró a través del enrejado de ramas, y los gritos y aullidos se desvanecieron. Una rápida inspección en la penumbra  reveló  qué,  aunque  su  amiga  seguía  inconsciente,  la herida en la cabeza de Emerie había dejado de sangrar. Pero…


  —Encontrarás mucha ropa hoy —dijo Balthazar, pareciendo leer su  mente.  Dio  un  paso  hacia  la  luz  del  día  y  miró  a  su  alrededor, luego maldijo en voz baja—. Mucha ropa. 


  Las palabras hicieron a Nesta a salir corriendo de la cueva. 


  Había cuerpos alados por todas partes, muchos a medio comer. 


  Un viento fuerte revolvió el cabello oscuro de Balthazar mientras se alejaba. 


  —Buena suerte, Archeron. 


  


  Eris  no  se  encontraba  en  ninguna  parte  de  las  tierras  que rodeaban el castillo de las reinas. 


  Pero  Azriel  se  había  encontrado  con  un  comerciante  humano que pasaba en el camino del palacio, que no había dudado cuando le  preguntaron  si  había  llegado  recientemente  un  Fae.  Dijo  que  un Fae  pelirrojo  había  sido  arrastrado  al  castillo  la  noche  anterior. 


  Había  oído  en  la  taberna  que  pronto  iban  a  llevar  al  macho  a  otro sitio. 


  —Esperaremos aquí hasta que dejen el castillo. Luego síguelos escondido entre las nubes, —dijo Azriel, con el rostro oscurecido. 


  Cassian gruñó su conformidad y se pasó una mano por el pelo. 


  Apenas había dormido, pensando en Nesta, Feyre y Rhys. 


  Cassian y Azriel no habían discutido el trato de su hermano, lo que  condenaría  a  Rhys  si  Feyre  no  sobrevivía  al  parto.  Perderla sería insoportable, pero también perder a Rhys... Cassian no podía pensar en eso sin sentirse mal. Quizás Amren estaba trabajando en alguna  forma  de  deshacer  el  trato;  si  alguien  podía  pensar  en  una forma, sería ella. O Helion, supuso. 


  Sin  embargo,  Cassian  y  Azriel  estaban  más  allá  del  rango  de daemati de Rhys y Feyre. No tendrían noticias de nada. 


  Pero sabría si Nesta estaba muerta. En su corazón, en su alma, lo sentiría. Lo sabría. 


  Un compañero siempre lo hacía. 


  Incluso si hubiera rechazado ese vínculo. 


  


  Nesta había sobrevivido a la noche, gracias a la suerte y a un iliriano más interesado en la política que en matar. 


  El agotamiento ralentizaba cada movimiento mientras Nesta se abría  paso  a  través  de  los  cuerpos  desmembrados,  quitando cualquier  ropa  que  estuviera  intacta  y  no  manchada  de  sangre  o fluidos  corporales.  Muchos  de  los  guerreros  se  habían  orinado  o cagado cuando las bestias del bosque los encontraron. Encontrar un par de pantalones limpios fue una tarea difícil. 


  Pero Nesta reunió suficientes prendas, incluidas un par de botas más pequeñas para ella y un juego para Emerie, y tomó otra daga, dos cantimploras de agua y lo que parecía ser la cena de conejo a medio comer de alguien. 


  Cuando regresó a la cueva, vestida, y con media pata de conejo en la mano, Emerie estaba despierta. Débil, pero despierta. No dijo nada  mientras  Nesta  le  entregaba  la  carne  y  el  agua  y  luego  la ayudaba a vestirse. 


  Solo  cuando  Nesta  la  sacó  de  la  cueva  y  Emerie  observó  la carnicería, dijo con voz ronca—: ¿Gwyn? 


  Nesta,  rodeando  con  el  brazo  la  cintura  de  Emerie,  levantó  su mano  libre,  la  que  tenía  el  brazalete  en  la  muñeca.  Ella  apuntó lentamente su brazo en cada dirección. 


  —Sur  —dijo  cuando  el  amuleto  brilló.  La  ubicación  general  de Gwyn no había cambiado desde ayer. 


  Emerie  contuvo  el  aliento.  Levantó  su  propia  pulsera  hacia  el sur. El hechizo amuleto brillaba frenéticamente ahora, emitiendo una sensación de urgente necesidad de moverse, actuar, ser rápidas. 


  El  asombro  brilló  en  los  ojos  de  Emerie  antes  de  afilarse  para enfocarse sombríamente. 


  —Démonos prisa. 


  Capítulo 67


  Emerie  confirmó  que  había  sido  atacada  y  perseguida  por  los machos  que  Nesta  había  espiado  en  el  río.  Ella  saltó  como  una última  oportunidad  para  sobrevivir,  se  golpeó  la  cabeza  contra  una roca y no recordó nada hasta la cueva. 


  Nesta  le  dio  un  resumen  rápido  y  brutal  de  sus  propios encuentros  mientras  se  dirigían  hacia  el  sur,  en  su  mayoría guardando  silencio  para  escuchar  a  los  ilirios  que  pasaban.  Unos pocos  guerreros  solitarios  las  ignoraron  mientras  pasaban penosamente, cubiertos de sangre, todos dirigiéndose al este; unas pocas manadas lucharon entre sí; y muchos más cuerpos yacían en la tierra fría. 


  Buscaron  algún  destello  de  cabello  cobrizo.  Pero  no  vieron  ni oyeron  señales  de  Gwyn.  No  hablaron  de  si  sus  amuletos  las llevarían hacia un cuerpo. 


  Pasó  el  día  y,  al  caer  la  noche,  encontraron  otra  cueva, acurrucándose  en  busca  de  calor.  Emerie  insistió  en  hacer  la primera  guardia  y  Nesta  durmió  por  fin.  Cuando  su  amiga  la despertó,  Nesta  tuvo  la  sensación  de  que  Emerie  la  había  dejado dormitar más de lo debido. 


  Por la mañana, salieron y encontraron sangre mezclada con la nieve en el suelo. Las huellas de animales alrededor de la boca de la  cueva  eran  lo  suficientemente  grandes  como  para  agitar  el estómago de Nesta. 


  Pronto, la nieve comenzó a caer. Suficiente para velar el mundo por  delante  y  por  detrás,  y  a  cualquier  enemigo  con  ella.  Se


  estremecían con cada paso hacia el sur, aunque se habían cubierto con  chaquetas  extra  de  guerreros  caídos,  y  cuando  la  mañana  se acercaba al mediodía, Nesta flexionó los dedos para evitar que sus manos se congelaran. 


  Si  sobrevivía,  nunca  más  se  quejaría  del  calor  del  verano; nunca más daría por sentado su abrigo, su sombrero y sus guantes y esa estúpida bufanda que Cassian le había hecho usar fuera de su apartamento todos esos meses antes. 


  —Huelo  fuego,  —murmuró  Emerie.  Habían  hablado  por  última vez  hacía  horas,  concentrándose  en  evitar  el  frío  que  era  tan profundo que les dolía los dientes. 


  Se detuvieron detrás de dos pinos, inspeccionando el terreno, el cielo nevado. Nesta consultó su amuleto. 


  —En  esa  dirección,  —dijo,  inclinando  la  cabeza  hacia  la izquierda—.  El  fuego  también  está  en  esa  dirección,  el  viento arrastra el humo desde esa cresta. 


  —Podría ser la fogata de Gwyn —sugirió Emerie esperanzada. 


  Nesta  asintió,  calmando  su  corazón.  Avanzaron  poco  a  poco, corriendo  de  árbol  en  árbol,  escuchando  cualquier  peligro  a  su alrededor,  cualquier  indicio  de  Gwyn  por  delante.  Llevaban  varios minutos moviéndose cuando la risa les llegó. Risa masculina. 


  El  rostro  de  Emerie  palideció  mientras  sostenía  su  brazalete hacia la fuente de la risa. Su amuleto brillaba, brillando incluso a la débil luz invernal. 


  —Mantente  a  favor  del  viento  —dijo  Nesta  con  gravedad—. 


  Tomaremos el camino del lado sur. 


  


  Un  camisón  colgaba  de  una  rama  cerca  del  borde  del campamento. 


  El estómago de Nesta se hundió, su escaso desayuno le quemó la  garganta.  Una  suave  inhalación  de  aire  de  Emerie  fue  el  único signo de pavor y dolor de su amiga mientras trepaban por lo último de la ladera hacia los guerreros acampados en la cima. Se jactaban de  los  machos  que  habían  matado,  del  camino  restante  hacia Ramiel.  Nesta  se  esforzó  por  escuchar  algún  indicio  de  una  mujer entre  ellos.  Si  el  camisón  de  Gwyn  estaba  colgado  de  un  árbol, entonces Gwyn... 


  Al  diablo  con  llegar  a  Ramiel.  Pasaría  el  resto  de  la  semana aquí, matándolos a todos lentamente. 


  La cima de la ladera se encontraba a tres metros de altura. 


  Nesta  controló  su  respiración,  manteniéndola  silenciosa  y superficial, como habían hecho las Valquirias. Una mirada a Emerie le  dijo  que  la  mujer  estaba  haciendo  lo  mismo,  incluso  cuando  la rabia se encendió sus ojos oscuros. 


  Antes  de  ascender  por  la  pendiente,  habían  decidido  que, cuando las alas de Emerie se asomaran demasiado por encima de su  cabeza,  Nesta  evaluaría  lo  que  había  más  allá  en  la  ladera. 


  Emerie  sostenía  dos  cuchillos;  Nesta  tenía  una  daga  y  el  arco Iliriano y dos flechas. Nesta también tendría que usar el vistazo para recopilar información sobre las armas que tenían los machos. 


  Intercambiaron una última mirada, justo cuando los machos se echaron a reír y Nesta se levantó. Solo lo suficientemente alto para que su visión despejara el borde de la ladera. 


  Diez  machos  se  sentaban  alrededor  del  fuego,  comiendo. 


  Algunos  tenían  hachas,  algunos  tenían  espadas,  algunos  tenían cuchillos. Nesta eligió al hombre del medio, riendo y hablando más fuerte,  como  su  líder.  Su  rostro,  ella  lo  había  visto  antes.  En  algún lado. 


  No hay señales de Gwyn. Nesta volvió a agacharse y giró hacia Emerie. 


  Pero Emerie se había ido. Se había arrastrado hasta la mitad de la pendiente y estaba entre dos machos sonrientes. 


  


  Nadie entraba ni salía del imponente castillo de piedras grises. 


  Azriel y Cassian se turnaron para rodearlo desde lo alto, esperando cualquier señal de algún grupo que se marchaba, pero las puertas no se abrieron. Nadie llegó ni salió de la ciudad amurallada que lo rodeaba.  Como  si  las  puertas  estuvieran  cerradas,  su  gente  se mantuvo  dentro.  Tampoco  había  pueblos  en  las  colinas  que  lo rodeaban. 


  El  castillo  parecía  haber  surgido  de  la  tierra  y  asentarse  allí, como una enorme bestia. 


  —Briallyn  debe  saber  que  estamos  aquí,  —dijo  Cassian mientras  se  alejaba,  complendo  su  última  inspección  aérea—. 


  ¿Crees que está esperando que hagamos algún movimiento? 


  —Creo que una mejor pregunta es si Eris todavía está vivo, —


  murmuró Azriel, las sombras susurrando en sus oídos—. No puedo sentirlo. 


  —Esperar no tiene sentido. Deberíamos entrar. Mantente fuera de vista, así ella ni siquiera sabrá que estamos allí y no se sentirá tentada a usar la Corona con nosotros. 


  —Ya te lo dije: el lugar está vigilado con tantos centinelas como la  Casa  del  Viento.  Si  Briallyn  va  mover  a  Eris,  será  mejor  que  lo atrapemos entonces. 


  —Quizás el comerciante estaba equivocado. 


  —Quizás.  Continuaremos  con  la  vigilancia  hasta  mañana.  —


  Azriel se cruzó de brazos—. Sé que quieres ayudar a Nesta. Quizás Amren pueda encontrar alguna laguna en las leyes... 


  Cassian tragó saliva. 


  —No hay escapatoria. Si interfiero, los dos estaremos muertos. 


  E incluso si lo hiciera, Nesta me mataría si hago algo para salvarla. 


  Ella nunca me lo perdonaría. 


  No  había  tenido  nada  más  que  hacer  excepto  contemplar durante estos últimos días. El destino de Nesta era solo de ella. Ella era  lo  suficientemente  fuerte  como  para  forjar  su  propio  camino, incluso  a  través  de  los  horrores  del  Rito  de  Sangre.  Él  le  había enseñado las habilidades para hacerlo. 


  E incluso si las leyes lo hubieran permitido, él nunca le quitaría eso: la oportunidad de salvarse. 


  


  —No  pensé  que  serías  tan  estúpida  como  para  caer  con  el camisón, pero supongo que esa es la diferencia entre una mujer que piensa que es una guerrera y un guerrero de verdad —dijo el líder con  expresión  fría  mientras  Nesta  y  Emerie  eran  arrojadas  a  sus pies.  Se  rio  entre  dientes,  con  los  ojos  tan  vidriosos  que  Nesta  se preguntó si alguien había pasado de contrabando una caja de vino junto con las armas—. Hola Emerie. 


  Entonces Nesta reconoció al macho. Bellius, el odioso primo de Emerie. 


  Emerie solo escupió—: ¿Dónde diablos está? 


  Bellius se encogió de hombros. 


  —Encontré el camisón hace unos kilómetros. Quizás algún otro guerrero  la  violó  y  mató.  —Su  sonrisa  no  contenía  nada  más  que maldad—. No debiste venir aquí, prima. 


  Emerie  replicó—:  Me  trajeron  aquí  en  contra  de  mi  voluntad, primo.  Pero  ahora  disfrutaré  demostrando  que  tú  y  tu  padre  están equivocados. 


  Sus dientes brillaban en la tenue luz nevada a través del dosel del bosque. 


  —Has deshonrado a tu padre. Deshonrado a nuestra familia. 


  Nesta miró sus armas a los pies del macho, todas cedidas tras la captura de Emerie. 


  —¿Fuiste  tú  quien  saboteó  el  Rito  con  estas  armas?  —Nesta estaba furiosa. 


  Bellius  se  rio  entre  dientes  de  nuevo,  aunque  sus  ojos permanecieron nublados. Copos de nieve se juntaron en su cabello oscuro. 


  —No lo llamaría sabotaje. Y ella tampoco. 


  Nesta  se  quedó  helada.  Ella  había  visto  esa  mirada  de  ojos vidriosos antes, en los rostros de los soldados de Eris. 


  Y esa palabra, ella. ¿Briallyn había sometido de alguna manera a Bellius con la Corona? Tenía los ojos vidriosos cuando lo vio en la tienda de Emerie meses atrás. Cuando acababa de regresar de un viaje de exploración al continente. Briallyn debe haberlo interceptado entonces.  Quizás  usó  la  Corona  para  influenciar  a  los  ilirianos  a romper  las  sagradas  reglas  del  Rito,  para  plantar  las  armas  aquí. 


  Pero ¿por qué? 


  Bellius le dijo a Emerie mientras la mujer temblaba de rabia—: Sabes que no puedo dejarte salir de aquí con vida. Nuestra familia nunca se recuperaría de la vergüenza. 


  —Jódete —gruñó Emerie—. Que se joda tu familia. 


  Bellius  solo  miró  a  Nesta,  sonriendo  levemente.  Se  sacudió  la nieve de los hombros de su chaqueta. 


  —El  primer  golpe  contra  la  perra  Alta  Fae  es  mío  —dijo  a  sus guerreros. 


  El  estómago  de  Nesta  se  revolvió,  el  ácido  le  quemaba  la garganta.  Tenía  que  encontrar  una  salida  a  esto,  incluso  superada en número, desarmada, sin magia... 


  El pánico puro y la rabia en el rostro de Emerie le dijeron que su amiga también se estaba quedando corta de cualquier solución. 


  Bellius dio un paso hacia ellas. 


  Y luego la sangre le salpicó un lado de la cara cuando las tripas de uno de sus compinches se derramaron sobre la nieve ante él. 


  


  La cosa que trepaba por la ladera había sido creada a partir de pesadillas.  Parte  gato,  parte  serpiente,  todo  pelaje  negro  y  garras afiladas  y  dientes  en  forma  de  gancho.  Se  detuvo  al  borde  del campamento.  No  miró  el  cadáver  destripado  del  guerrero  cuyo abdomen había abierto con un solo golpe. La sangre manchaba la nieve a su alrededor en un amplio círculo. 


  Los guerreros, Bellius con ellos, se prepararon. Bellius sacó su espada. 


  La  criatura  saltó.  Los  guerreros  gritaron,  las  armas  destellaron en la refriega sangrienta y ruidosa. 


  —Corre  —ordenó  Nesta  a  Emerie,  poniéndose  de  pie.  Cogió sus  armas  y  Emerie  se  abalanzó  para  agarrar  una  espada  que volaba de la mano de un guerrero hacia la nieve. 


  Una voz femenina sonó desde el otro lado de la ladera. 


  —¡Aquí! 


  Nesta  casi  sollozó  ante  la  voz,  ante  la  cabellera  cobriza  que apareció,  la  mano  llamándolas  cuando  Bellius  y  sus  hombres  se enfrentaban a la cosa que los desgarraba. Nesta y Emerie llegaron al  borde  de  la  ladera  de  la  colina  y  se  deslizaron  hacia  abajo, 


  salpicando  nieve.  Gwyn  esperaba  al  otro  lado,  ensangrentada  y vestida de guerrera, con el rostro sucio y desgarrado, pero los ojos claros. 


  —Síganme,  —suspiró  Gwyn,  y  no  desperdiciaron  ningún esfuerzo en discutir mientras medio caían por la ladera y corrían a través de los árboles, apuntando hacia el sureste. 


  Corrieron hasta que los gritos de los guerreros y los rugidos de la  bestia  fueron  distantes.  Hasta  que  se  desvanecieron  por completo. 


  Se detuvieron cerca de un hilo de un arroyo que pasaba través de la nieve, jadeando con tanta fuerza que Nesta tuvo que apoyarse contra un árbol. 


  —¿Cómo? —jadeó Emerie. 


  —Me  desperté  antes  que  los  demás,  —dijo  Gwyn  entre respiraciones, con una mano en el pecho. 


  —Yo también —dijo Nesta—. Pensé que era porque había sido creada, pero tal vez es porque ni tu ni yo somos Ilirianas. 


  Gwyn asintió. 


  —Comencé  a  correr  y  encontré  un  alijo  de  armas  casi  de inmediato. —Hizo un gesto hacia la sangre en sus cueros ilirios—. 


  Me  cambié  el  camisón  por  la  ropa  de  otra  persona.  De  un  cuerpo, quiero  decir.  —Ella  levantó  su  muñeca—.  ¿Sabías  que  esta  cosa brilla?  Recordé  tu  deseo  para  nosotros:  que  siempre  pudiéramos encontrar el camino de regreso unas a otras. No importa qué. Pensé que  me  llevaría  a  ti.  De  alguna  manera  debe  ser  inmune  a  la prohibición mágica del Rito. 


  Sonrió torcidamente a Nesta. 


  —Me  mantuve  en  los  árboles  las  dos  primeras  noches, observando  a  las  bestias,  y  vi  a  ese  horrible  macho  y  sus


  compañeros esta mañana. Vi que habían encontrado mi camisón y lo  estaban  presumiendo,  y  supe  que  estaban  buscándote.  Pensé que podría matarlos antes de que pudieran encontrarte. 


  —Condujiste a la bestia directamente hacia ellos. 


  —Aprendí  dónde  duermen  las  bestias  durante  el  día  —dijo Gwyn—.  Y  que  se  enojan  mucho  cuando  las  despiertan.  —Señaló los cortes en su rostro, sus manos—. Apenas aventajé a ese cuando lo  conduje  hacia  el  campamento.  Sin  embargo,  mi  tiempo  fue  solo buena suerte. 


  Emerie se estremeció. 


  —La Madre nos cuida. 


  Nesta  podría  haber  jurado  que  los  amuletos  en  sus  pulseras dejaron escapar un suave zumbido. 


  Pero Gwyn hizo una mueca. 


  —¿Es realmente tu primo? 


  —Espero poder referirme a ese triste hecho en tiempo pasado después de esto —dijo Emerie con frialdad. 


  Nesta le ofreció una sonrisa salvaje. 


  —Necesitamos seguir moviéndonos. Si Bellius o alguno de sus amigos sobreviven, querrán matarnos aún más ahora. 


  Cuatro días más. Debían durar cuatro días más. 


  Gwyn dijo con voz ronca mientras se adentraban en el desierto, la  nieve  afortunadamente  amainaba—:  Ustedes  dos  vinieron  a buscarme. 


  —Por  supuesto  que  lo  hicimos  —dijo  Emerie,  entrelazando  su mano  con  la  de  Gwyn,  luego  con  la  de  Nesta,  y  apretándola  con fuerza—. Es lo que las hermanas hacen. 


   


  Capítulo 68


  Nesta prefería las cuevas a los árboles. Pero mientras la noche caía y ninguna cueva se revelaba, se encontró sin otra opción más que escalar uno detrás de Emerie y Gwyn, la última revelando cómo se  las  arreglaba  para  descansar  mientras  estaba  en  uno:  un  largo tramo de cuerda. Debía haber sido uno de los artículos que la Reina Briallyn  había  hecho  que  los  Ilirianos  dejaran,  presuntamente  para atar prisioneros o para colgarlos o estrangularlos, y Gwyn la había usado  para  atarse  al  tronco  de  un  árbol  cada  noche.  Era  lo suficientemente larga como para que las tres, sentadas lado a lado en  una  rama  gigante,  fueran  capaces  de  atarse  juntas  y  al  mismo árbol. 


  —¿Cómo  evitas  que  las  criaturas  suban  a  comerte?  —Le preguntó Emerie a Gwyn, quien estaba encajada entre ella y Nesta


  —. Estaban arrancando Ilirianos de las ramas como manzanas. 


  —Tal  vez  porque  no  huelo  como  un  Iliriano.  —Dijo  Gwyn, frunciendo el ceño hacia su ropa—. A pesar de esto. —Ella asintió hacia  Nesta—.  Tu  tampoco.  Si  tenemos  suerte,  nuestro  aroma enmascarará el de Emerie. 


  —Tal  vez  —Dijo  Nesta.  Con  voz  silenciosa  a  medida  que  la oscuridad  de  la  noche  se  profundizaba.  La  nieve  por  fin  se  había detenido hacía horas, e incluso el viento azotador había amainado. 


  Un pequeño milagro. 


  Gwyn miró hacia adelante para mirar a Emerie. 


  —¿Qué tanto sabes sobre el Rito? 


  Emerie metió las manos debajo de las axilas para calentarse. 


  —Una  buena  cantidad.  Mi  padre  y  hermano  —y  mis  horribles primos—  hablaban  de  ello  sin  parar.  Cualquier  reunión  familiar, todos  los  machos  contaban  y  volvían  a  contar  las  historias  oh  tangloriosas de sus propios Ritos. Cuantos mataron, las bestias de lasque escaparon.  Aunque  ninguno  de  ellos  nunca  llegó  a  Ramiel.  —


  Emerie asintió hacia Nesta—. Ellos siempre odiaron eso de Cassian. 


  Y  Rhysand  y  Azriel. Odiaban  que  los  tres  llegarán  hasta  la  cima  y ganarán toda la cosa. 


  —¿La montaña es tan difícil de escalar? —Preguntó Gwyn, con voz susurrante. 


  Emerie gruñó. 


  —Difícil  de  alcanzar;  más  difícil  de  escalar.  Está  cubierta  de roca irregular que te corta como un rallador de queso. 


  Nesta se estremeció. 


  —Y con nuestra curación ralentizada a un ritmo humano gracias a  las  reglas  del  Rito.  —Emerie  continuó  —tendremos  suerte  si logramos llegar al Paso de Enalius en una pieza. 


  —¿Qué es eso? 


  Los ojos de Emerie brillaron. 


  —Hace mucho tiempo, hace tanto tiempo que ni siquiera tienen fecha precisa para ello: se libró una gran guerra entre los Fae y los antiguos  seres  que  los  oprimieron.  Una  de  sus  batallas  clave  fue aquí,  en  estas  montañas.  Nuestras  fuerzas  fueron  golpeadas  y superadas  en  número,  y  por  alguna  razón,  el  enemigo  estaba desesperado por alcanzar la piedra en lo alto de Ramiel. Nunca se nos  enseñó  el  motivo;  creo  que  ha  sido  olvidado.  Pero  un  joven guerrero  Iliriano  llamado  Enalius  mantuvo  la  línea  contra  los soldados enemigos durante días. Encontró un arco natural de piedra entre la maraña de rocas y lo convirtió en su cuello de botella. Murió al  final,  pero  mantuvo  a  raya  al  enemigo  el  tiempo  suficiente  para que nuestros aliados nos alcanzaran. Este Rito es para honrarlo. Así que gran parte de la historia se ha perdido, pero el recuerdo de su valentía permanece. 


  Como el nombre de Cassian perduraría a lo largo de la historia, pensó  Nesta.  ¿Lo  haría  el  suyo?  Una  pequeña  parte  de  ella  lo deseaba. 


  —Hay algunos pocos caminos diferentes a la cima de Ramiel —


  continuó  Emerie—.  Pero  el  más  difícil,  el  más  infame,  es  el  que  te lleva a través del paso de Enalius. A través del arco de piedra. Ellos llaman a ese camino la Fisura. 


  —¿Por  qué  no  me  sorprende  que  ese  sea  el  camino  que tomaron Cassian y sus hermanos? —Nesta refunfuñó. 


  Emerie  y  Gwyn  rieron,  pero  cuando  una  bestia  rugió  en  la distancia, instantáneamente se quedaron calladas. 


  —Deberíamos hacer guardias. —Murmuró Nesta. 


  Las  dividieron,  Nesta  tomó  la  primera  guardia,  Emerie  la segunda y Gwyn la tercera, y cuando eso se decidió, se sentaron en silencio  durante  un  largo  momento.  Habían  comido  una  escasa comida  de  ardilla  asada  que  Gwyn  había  logrado  robarle  a  un Iliriano desprevenido, pero el hambre seguía siendo un nudo franco en sus vientres. 


  Nesta  se  inclinó  hacia  el  calor  de  Gwyn,  dejó  que  se  filtrara  a través  de  sus  huesos.  Y  oró  a  cualquier  dios  que  pudiera  estar escuchando que el retumbar de sus estómagos no las revelara a las bestias de abajo. 


  


  El cuarto día trajo al sol, lo suficientemente brillante como para hacer  que  la  nieve  las  cegara,  incluso  en  la  sombra  de  los  pinos. Gwyn  había  trepado  su  árbol  hasta  la  cima,  luego  estimó  que Ramiel  se  encontraba  a  varios  días  al  noreste.  Dejándoles,  si  lo lograban, un día para trepar por su árida cara. 


  —No pude ver si alguien más estaba adelante — anunció Gwyn


  — pero cerca hay un enorme barranco con un pequeño puente de madera. Debemos ser las primeras en encontrarlo, si alguien más lo hubiera hecho, habría destruido el puente para evitar que lo usaran después. Necesitamos llegar a él antes que los demás lo hagan. 


  —¿Qué  tan  lejos?  —Preguntó  Nesta,  comprobando  el  cuchillo en su costado, la cuerda que se había enrollado sobre un hombro y el  arco  Iliriano  allí.  Emerie  tenía  la  espada  que  había  robado  del campamento  de  Bellius,  y  Gwyn  llevaba  un  escudo  y  un  cuchillo propio. 


  —Varias horas, si podemos correr—dijo Gwyn. 


  —Correr  nos  pone  en  riesgo  de  atraer  atención.  —Advirtió Emerie. 


  —Caminar nos pone en riesgo de perder el puente —respondió Nesta. 


  Las tres se miraron. 


  —Correr, entonces —dijo Gwyn, y ellas asintieron. 


  Establecieron  un  ritmo  ligero,  destinado  a  mantener  sus  pasos silenciosos  y  fáciles  incluso  con  la  nieve  bajo  los  pies,  pero  correr después de días de agotamiento, extremidades rígidas por el frío y el estómago casi vacío, hicieron que la cabeza de Nesta palpitara. 


  —Tenemos compañía —jadeó Emerie, y las tres se detuvieron. 


  No a más de quinientos metros de distancia había seis machos. 


  —¿Crees que sepan acerca del puente? —Gwyn respiró. 


  Tan  pronto  como  lo  dijo,  los  machos  empezaron  a  correr.  No hacia ellas, sino hacia el barranco. 


  Maldiciendo, Nesta se puso en movimiento con Gwyn y Emerie cerca detrás, nieve volando a sus pies. 


  —¡Apresurense! —Gritó. 


  A través de los árboles delante, el mundo se aligeró: como si el bosque  se  hubiera  detenido.  Lo  había  hecho,  se  dio  cuenta.  En  el borde  del  barranco,  ahora  equidistante  entre  ellas  y  los  machos. 


  Quien llegara primero cortaría el puente detrás de ellos. 


  Y si ambos llegaran al puente al mismo tiempo …


  —Tenemos que interceptarlos —jadeó Nesta—. Mucho antes de que lleguen al puente—.  Ella alteró su trayectoria abruptamente, y Emerie  y  Gwyn  se  movieron  con  ella  como  uno.  Los  machos  que apuntaban hacia el puente parecieron darse cuenta que su enemigo ahora  venía  directamente  hacia  ellos.  Disminuyeron  la  velocidad, alcanzando su armas. 


  Nesta encontró su objetivo, un macho un buen pie por encima de  ella,  y  le  lanzó  un  golpe  con  su  daga  mientras  se  precipitaba hacia  él.  Él  había  estado  corriendo  lo  suficientemente  rápido  para perder  el  equilibrio  y  se  desplomó  mientras  esquivaba  su  golpe. 


  Precisamente donde ella lo quería: justo en frente de Emerie. Nesta giró hacia el siguiente macho mientras su amiga clavaba su espada en el pecho del primer macho. 


  El siguiente macho al que Nesta atacó estaba listo, golpeándola con una espada corta. Ella se agachó, girándose, lo que le permitió asestar  el  golpe  en  el  escudo  de  Gwyn.  Justo  cuando  Gwyn  se agachaba, cortándole las espinillas con una daga. 


  Los otros cuatro…


  Nesta se movió y se balanceó contra otro macho, daga contra daga.  Cada  movimiento  cantaba  en  perfecta  armonía  con  su respiración; cada eje de su cuerpo, sus extremidades, era parte de una sinfonía. 


  El macho se giró ampliamente hacia Nesta y ella vislumbró su oportunidad. Ella dejó que el golpe se ampliara antes de golpearle la nariz con el codo. Hueso se encontró con hueso con un crujido que resonó a través de ella. 


  Él cayó con un gruñido y la espada de Nesta cortó plata y rojo a través  de  su  garganta.  No  se  permitió  a  sí  misma  sentir  la  calidez escurridiza de su sangre. 


  Otro  macho  ya  estaba  cargando  contra  ella,  y  Gwyn  gritó  el nombre  de  Nesta.  Acaparando  su  atención  justo  antes  de  que  la sacerdotisa le arrojara el escudo. 


  Nesta lo atrapó, girando en la nieve sobre una rodilla mientras absorbía  el  impacto  de  su  peso.  Expulsando  su  aliento  en  una exhalación  poderosa,  levantó  el  escudo  alto  mientras  el  macho bajaba  una  espada  destinada  a  su  cabeza.  Nesta  recibió  el  golpe, empujando  el  escudo  hacia  arriba  e  hizo  al  macho  perder  el equilibrio. Ella estrelló su cuchillo contra su bota. 


  Él  gritó,  cayendo  hacia  atrás,  y  Nesta  se  puso  de  pie  de  un salto,  girando  el  escudo  con  tanta  fuerza  que  se  abolló  cuando  se estrelló contra la cabeza del macho. Las reverberaciones mordieron su mano y su antebrazo, pero mantuvo su agarre en el escudo. 


  Nesta se giró hacia el siguiente oponente, pero sus amigas se habían detenido. Los machos a su alrededor estaban abatidos. 


  Un silencio absoluto llenó el bosque nevado. Incluso los pájaros en los pinos habían dejado de piar. 


  —Valquirias. —Dijo Emerie, ojos resplandecientes. 


  Nesta  sonrió  a  través  de  la  sangre  que  sabía  que  estaba salpicada en su rostro. 


  —Oh sí. 


  


  —Cuatro jodidos días —siseó Cassian desde donde él y Azriel monitoreaban el castillo—. Hemos estado sentados sobre nuestros traseros durante cuatro putos días. 


  Azriel  afilaba  a  la  Portadora  de  la  Verdad.  La  hoja  negra absorbía  la  tenue  luz  del  sol  filtrándose  a  través  del  dosel  del bosque. 


  —Parece que has olvidado lo mucho que consiste el espionaje en  esperar  el  momento  adecuado.  La  gente  no  participa  en  malas acciones cuando es conveniente para ti. 


  Cassian  puso  los  ojos  en  blanco.  —Deje  de  espiar  porque  me aburría hasta la muerte. No sé cómo aguantas esto todo el tiempo. 


  —Me queda. —Azriel no detuvo a su afilado, pero las sombras comenzaron a reunirse alrededor de sus pies. 


  Cassian dejó escapar un suspiro. 


  —Sé  que  estoy  siendo  impaciente.  Lo  sé.  ¿Pero  realmente crees  que  no  deberíamos  subir  a  ese  maldito  castillo  y  echar  un vistazo dentro? 


  —Ya te lo dije: su castillo está demasiado protegido y lleno de trampas mágicas que harían tropezar incluso a Helion. Más allá de eso, Briallyn tiene la Corona. No tengo ningún interés en explicarles a Rhys y Feyre por qué moriste bajo mi supervisión. Y aún menos interés en explicárselo a Nesta. 


  Cassian  miró  hacia  el  castillo.  —¿Crees  que  está  viva?  —La pregunta lo atormentaba con cada aliento estos últimos días. 


  —Sabrías  si  ella  hubiera  muerto  —dijo  Azriel,  deteniendo  su trabajo y mirando a Cassian. Tocó el pecho de su hermano con una mano llena de cicatrices—. Justo aquí, lo sabrías, Cass. 


  —Hay  muchas  otras  cosas  indescriptibles  que  le  podrían  estar sucediendo —dijo Cassian, la voz espesa—. A Emerie y Gwyn. 


  Las sombras se profundizaron alrededor de Azriel, sus Sifones brillando como fuego cobalto. 


  —Tú... nosotros... las entrenamos bien, Cassian. Confía en eso. 


  Es todo lo que podemos hacer. 


  La garganta de Cassian se apretó, pero un movimiento apartó la mirada de Azriel lejos de él. Cassian se puso de pie de un salto. 


  —Alguien está dejando el castillo. 


  Ambos  se  lanzaron  sin  palabras  a  los  cielos,  entrando  en  la cubierta de las nubes a pocos momentos. En el aire frío y delgado, Cassian vislumbró sólo lo que los huecos en las nubes ofrecían. 


  Pero era suficiente. 


  Una pequeña caravana había dejado las puertas del este de la ciudad, partiendo por el camino que atravesaba las colinas. 


  —No veo un carro de prisioneros —dijo Cassian por encima del viento. 


  La mirada de Azriel permaneció en la tierra debajo. 


  —No necesitan uno —dijo con silencioso veneno. 


  Cassian tuvo que esperar hasta el siguiente hueco en las nubes para ver. 


  No,  no  habían  necesitado  un  carro  de  prisioneros.  Porque cabalgando  sobre  un  caballo  blanco  al  frente  del  grupo,  al  lado  de una figura pequeña y encorvada, estaba Eris. 


  —Estúpido  idiota  —gruñó  Cassian—.  Ella  lo  apresó  con  la Corona. 


  —No —dijo Az en voz baja—. Mira a su izquierda. Él aún tiene la daga a su lado. Si él fuera su esclavo, ya se la habría entregado. 


  —Así que poseer otro objeto Creado lo protege de la Corona. —


  Lo que significaba...— Traidor. —Cassian escupió—. No sé por qué estoy  sorprendido.  —Sus  manos  se  cerraron  en  puños—.  Vamos por  él,  arrastramos  su  trasero  a  casa,  y  destrocémoslo.  —¿Lo habían alejado de Nesta por esto? ¿Por los juegos de Eris? 


  La voz de Azriel atravesó el viento aullante. —Los seguiremos. 


  Si capturamos a Eris ahora es posible que no obtengamos nada de él.  Al  menos  no  rápidamente.  Los  seguimos  y  descubrimos  hasta dónde  llega  esta  traición.  Veremos  con  quiénes  se  reúnen.  Tiene que ser importante, para que ellos dejen la seguridad del castillo. 


  No  podía  discutir  la  lógica  de  ello,  incluso  si  el  corazón  de Cassian gritaba con cada aleteo de sus alas que volara de regreso a casa. 


  


  Nesta,  Emerie  y  Gwyn  ni  siquiera  habían  llegado  al  puente cuando  un  nuevo  grupo  de  machos  se  acercaron,  armados  con arcos y flechas. 


  —Podemos  hacerlo  —jadeó  Emerie,  corriendo  a  la  cabeza  del grupo hacia el puente, ahora visible a través de los árboles cubiertos de nieve—. Podemos dejarlos atrás. 


  Las flechas pasaron zumbando. 


  Emerie  llegó  al  puente  primero,  el  artilugio  desvencijado rebotando con su peso mientras prácticamente volaba sobre él. Las flechas  se  estrellaron  contra  los  árboles,  suelo,  los  postes  del puente,  y  Nesta  no  vaciló  mientras  corría  sobre  los  tablones  del puente, sin atreverse a mirar la caída por debajo a un lecho de río estéril, sólo a Emerie mientras sobrevolaba el puente. 


  Un grito de dolor estalló detrás de ellas, y Nesta giró al final del puente  para  encontrar  a  Gwyn  aún  en  el  otro  lado  con  una  flecha atravesando  su  muslo.  Caída.  Demasiado  cerca  de  los  machos acercándose…


  —¡CORTALO! —Rugió Gwyn. 


  —Levántate —gruñó Nesta—. Levántate. 


  La  sacerdotisa  lo  intentó.  Logró  ponerse  de  pie,  pero  nunca cruzaría el puente a tiempo. 


  Así  que  Nesta  se  quitó  el  arco  Iliriano  del  hombro.  Tomó  la espiral de cuerda, también, y se lo entregó a ciegas a Emerie. 


  —Ata un extremo a ese árbol y luego a tu alrededor. —Nesta no esperó  a  ver  si  la  obedecían  antes  de  anudar  el  otro  extremo  a  la flecha. Encajó la flecha en el arco. 


  —No aprendimos tiro con arco —suspiró Emerie. 


  Pero Nesta ajustó la flecha en su lugar. Apuntó. Justo en Gwyn, quien miró la cuerda atada a la flecha, el otro extremo alrededor del árbol y Emerie, y entendió. 


  —Mi  hermana  me  enseñó.  —Los  brazos  de  Nesta  temblaron cuando echó hacia atrás la cuerda—. Hace mucho tiempo. 


  Dientes  apretados,  resoplando,  Nesta  se  esforzó  por  cada centímetro.  Dirigida  a  Gwyn  mientras  su  amiga  corría  hacia  el puente, cojeando, con el rostro pálido de dolor, dejando un rastro de sangre en la nieve detrás de ella. 


  Nesta  dejó  volar  la  flecha  cuando  el  primero  de  los  machos atravesó los árboles. 


  Voló certeramente. Aterrizando en la nieve a los pies de Gwyn. 


  La sacerdotisa agarró la flecha y envolvió la cuerda en su torso, una y otra vez mientras corría hacia el puente. 


  Nesta soltó el arco. Gwyn había llegado al otro lado del puente y estaba gritando —¡CORTALO, CORTALO, CORTALO! 


  Los machos despejaron los árboles. Corrieron hacia el puente y hacia la cojeante Gwyn, alcanzándola rápidamente. Nesta solo tuvo que alzar una mano antes de que Emerie le arrojara la espada. 


  Gwyn, cojeando hasta la mitad del puente, no dejó de moverse. 


  Los  machos  estaban  sólo  a  unos  pocos  metros  detrás, amontonandose en la estructura destartalada. 


  Nesta  bajó  la  espada  sobre  las  cuerdas  del  puente.  Incluso cuando la madera cayó debajo de ella, Gwyn todavía parecía estar corriendo, luego saltando al aire libre, con solo esa cuerda alrededor de su cintura para evitar la muerte mientras comenzaba a caer…


  Pero  Nesta  se  había  agarrado  a  la  cuerda  y  se  había  dejado caer ante el poste del puente y envolvió sus piernas alrededor de él, sujetando con fuerza mientras pulgada tras pulgada de fibra áspera rasgaba  a  través  de  sus  manos.  Detrás  de  ella,  apoyada  contra  el árbol de pino, Emerie se aferró con la misma fuerza. 


  Gwyn  cayó  hacia  el  suelo  del  barranco,  los  machos  Ilirianos gritando mientras caían, sin ataduras, con ella. 


  Nesta gritó, con las palmas de las manos en llamas. Rojo cubrió la cuerda, pero ella apretó con más fuerza sus manos desgarradas y respiró a través de la vertiginosa sensación. 


  Hasta que Gwyn detuvo su inmersión, deteniéndose de un tirón. 


  El mundo entero pareció tomar aliento mientras Nesta esperaba que la cuerda se rompiera. 


  Pero Gwyn sólo se precipitó hacia la pared rocosa, gruñendo de dolor mientras se golpeaba. 


  Los  Ilirianos  que  habían  caído  llevaban  los  únicos  arcos, afortunadamente,  y  los  machos  del  otro  lado  maldijeron  y escupieron. 


  Pero Nesta y Emerie no les prestaron atención mientras tiraban de  Gwyn  hacia  arriba,  manos  ensangrentadas  volviendo  la  cuerda aún  más  roja.  Cada  tirón  tenía  a  Nesta  jadeando  contra  el  dolor hasta  que  Gwyn  sobrepasó  el  borde  del  acantilado,  haciendo muecas cuando la flecha a través de su muslo tocó el suelo. Había sido un tiro limpio, pero la sangre empapaba su pierna. Su rostro ya estaba pálido. 


  —¡Malditas perras! —Rugió uno de los machos. 


  —¡Oh, cállate! —Emerie gritó a través del barranco, ayudando a Nesta  a  llevar  a  Gwyn  hacia  los  árboles  nevados,  sus  alientos resoplando  ante  ellas—.  ¡Encuentra  un  nuevo  nombre  para nosotras! 


  


  Se  las  arreglaron  para  sacar  la  flecha  de  la  pierna  de  Gwyn  y atarla usando una camisa extra que le habían quitado a un guerrero muerto,  pero  la  sacerdotisa  todavía  cojeaba.  Su  rostro  se  había vuelto pálido, e incluso apoyada entre Nesta y Emerie, mantenía su paso muy lentamente. 


  Sin embargo, continuaron hacia Ramiel, ahora visible delante de ellas. 


  No  encontraron  a  nadie  más.  Comenzó  a  nevar  de  nuevo alrededor  del  mediodía,  y  los  pasos  de  Gwyn  se  volvieron  más vacilantes. Respirar le costaba demasiado. Pronto Nesta y Emerie la estaban medio cargando entre ellas. 


  Al caer la tarde, el hecho de subir a Gwyn a un árbol requería todas  sus  fuerzas.  Se  aseguraron  al  tronco  con  la  cuerda ensangrentada,  Nesta  y  Emerie  arrancaron  ociosamente  pequeñas fibras de cuerda de sus manos desgarradas. No tenían más comida, sólo agua. 


  El  día  siguiente  fue  igual:  caminata  lenta,  ráfagas  de  nieve, oídos  esforzándose  por  escuchar  cualquier  indicio  de  otros guerreros, demasiadas pausas en el camino, y solo agua para llenar sus vientres y, al caer la noche, un árbol nuevo. 


  Pero este árbol fue el último antes de que una pendiente árida se elevara sobre ellas como una bestia negra. 


  Habían llegado al pie de Ramiel. 


  


  Nesta  se  despertó  antes  del  amanecer,  comprobó  que  Gwyn respiraba, que su pierna no se había infectado, y miró fijamente la pendiente negra y gris que tenía delante. 


  Lejos,  demasiado  lejos,  yacía  su  pico  con  la  piedra  negra sagrada. Tres estrellas brillaban sobre la montaña: Arktos y Oristes a  la  izquierda  y  derecha;  Carynth  coronándose.  Sus  luces  se encendieron  y  menguaron,  como  si  fueran  una  invitación  y  un desafío. 


  —Cassian  me  dijo  que  sólo  doce  han  llegado  así  de  lejos  —


  murmuró Nesta a sus amigas—. Ya nos hemos ganado el título de Oristian con solo estar aquí. 


  Emerie  se  movió.  —Podríamos  quedarnos  aquí  hoy,  esperar  a que pase la noche y terminar al amanecer. Al diablo con los títulos. 


  —Era lo mejor que se podía hacer. Lo más seguro. 


  —Ese camino — dijo Nesta, señalando uno pequeño a lo largo de la base de Ramiel, —También podría llevarnos al sur. Nadie iría por ese camino, porque te lleva lejos de la montaña. 


  —¿Así  que  hemos  venido  hasta  aquí  solo  para  escondernos? 


  —Dijo Gwyn con voz ronca. 


  —Estás  herida  —  respondió  Nesta—.  Y  esa  es  una  montaña frente a nosotros. 


  —Entonces,  en  lugar  de  intentar  y  fallar  —  exigió  Gwyn—


  ¿tomarías la ruta segura? 


  —Viviríamos — dijo Emerie con cuidado—. Nada me encantaría más  que  borrar  las  sonrisas  de  los  labios  de  los  machos  de  mi aldea,  pero  no  a  este  precio.  No  si  nos  cuestas  tú,  Gwyn. 


  Necesitamos que vivas. 


  Gwyn  estudió  la  escarpada  e  implacable  pendiente  de  Ramiel. 


  No había mucha nieve adornando sus lados. Como si el viento se lo hubiera  llevado  todo.  O  como  si  las  tormentas  hubieran  evitado  su pico por completo. 


  —¿Eso es vivir, sin embargo? ¿Tomar el camino seguro? 


  —Tú eres la que ha estado en una biblioteca durante dos años


  —dijo Emerie. 


  Gwyn no se inmutó. —Lo he hecho. Y estoy cansada de eso. —


  Ella examinó el cuero empapado en sangre a lo largo de su muslo


  —.  No  quiero  tomar  el  camino  seguro.  —Señaló  la  montaña,  el estrecho  sendero  hacia  arriba—.  Quiero  tomar  ese  camino.  —Su voz se espesó—. Quiero tomar el camino que nadie más se atreve a tomar,  y  quiero  tomarlo  con  ustedes  dos.  No  importa  lo  que  nos suceda. No como Ilirianos, no por sus títulos, sino como algo nuevo. 


  Para  demostrarles,  a  todos,  que  algo  nuevo  y  diferente  puede triunfar sobre sus reglas y restricciones. 


  Un  viento  frío  sopló  por  los  costados  de  Ramiel.  Susurrando, murmurando. 


  —Ellos  llaman  a  este  ascenso  la  Fisura  por  una  razón  —


  respondió Emerie gravemente. 


  Nesta  agregó  —No  hemos  comido  en  días.  Estamos  en  lo último de nuestro suministro de agua. Para escalar esa montaña ... 


  —Ya me han roto antes —dijo Gwyn, su voz clara—. Sobreviví. 


  Y no me quebrarán de nuevo, ni siquiera esta montaña. 


  Nesta  y  Emerie  guardaron  silencio  mientras  Gwyn  soltaba  un fuerte suspiro. 


  —Un comandante de Hybern me violó hace dos años. Tenía a sus soldados sosteniéndome sobre una mesa. Se rió todo el tiempo. 


  Las lágrimas brillaron en los ojos de Gwyn. —Hybern atacó en la  oscuridad  de  la  noche.  Estábamos  todos  dormidos  cuando irrumpieron en el templo y comenzaron la matanza. Compartía una habitación  con  mi  gemela,  Catrin.  Nos  despertamos  con  los primeros  gritos  entre  las  paredes.  Ella  era...  Catrin  siempre  fue  la fuerte.  La  inteligente  y  encantadora.  Después  de  la  muerte  de nuestra madre, me cuidó. Me alimentó. Y esa noche, ella me ordenó proteger a los hijos de Sangravah mientras ella corría directamente hacia las paredes del templo. 


  La voz de Gwyn tembló. 


  —Cuando llegué al dormitorio de los niños, la matanza estaba a solo unos pocos pasillos de distancia. Reuní a los niños y corrimos por uno de los túneles de las catacumbas. Podíamos acceder a ellos a través de una trampilla en la cocina, y había metido al último niño cuando  escuché  a  los  soldados  venir.  Yo...    Yo  sabía  que  nos encontrarían si me iba y dejaba la puerta descubierta, así que lancé una alfombra sobre la trampilla y luego coloqué la mesa de la cocina encima.  Yo  acababa  de  terminar  de  mover  la  mesa  cuando  los soldados me encontraron. 


  Nesta no podía respirar. Gwyn miró fijamente la montaña que se elevaba  en  lo  alto.  Incluso  el  viento  pareció  calmarse  al  escuchar sus palabras. 


  —Los  gritos  habían  cesado,  y  tenían  otras  sacerdotisas  con ellos.  Incluida  Catrin.  Pero  su  comandante  entró  y  me  preguntó dónde estaba el resto de los pobladores. Ellos querían a los niños, también. Las niñas. 


  Nesta  podía  oír  el  corazón  atronador  de  Emerie,  su  latido frenético haciéndole eco al suyo. 


  Gwyn tragó. 


  —Le dije que los niños habían tomado el camino de la montaña para  conseguir  ayuda.  No  me  creyó.  Entonces  agarró  a  Catrin, porque  nuestros  aromas  eran  casi  idénticos,  como  verán,  y  me dijeron que si no revelaba dónde estaban los niños, él la mataría. Y


  cuando no entregué a los niños... —Su boca tembló—. Él decapitó a Catrin allí mismo, junto con otras dos sacerdotisas. Y luego les dijo a sus soldados que se pusieran a trabajar en nosotros. Él me reclamó. 


  Le escupí en la cara. —Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas


  —. Y luego él... se puso a trabajar. 


  A Nesta se le partió el corazón. 


  —Todavía  no  había  participado  en  el  Gran  Rito,  y  estábamos tan  lejos  allí  que  nunca  tuve  la  oportunidad  de  acostarme  con  un hombre, y él tomó eso de mí, también. Y luego llamó a tres de sus soldados  y  les  dijo  que  siguieran  hasta  que  revelara  a  dónde  se habían ido los niños. 


  Las náuseas agitaron el estómago de Nesta. No podría haberse movido si hubiera querido. 


  —El  primero  acababa  de  desabrocharse  el  cinturón  cuando llegó  Azriel.  —Silenciosas  lágrimas  interminables  corrían  por  el rostro de Gwyn. 


  —Azriel los mató a todos en unos momentos. No lo dudó. Pero yo apenas podía moverme, y cuando traté de levantarme… me dio su  capa  y  me  envolvió  en  ella.  Morrigan  llegó  unos  minutos  más tarde, y luego Rhysand apareció, y quedó claro que algunos de los soldados se habían ido con el trozo del Caldero, por lo que Azriel se fue tras ellos. Mor me curó lo mejor que pudo y luego me llevó a la biblioteca.  No  pude...  yo  no  podía  soportar  estar  en  el  templo,  con los  demás.  Ver  la  tumba  de  Catrin  y  saber  que  le  fallé,  ver  esa cocina todos los días por el resto de mi vida. 


  —Los primeros cinco meses que estuve en la biblioteca, apenas hablé.  No  canté.  Iba  a  ver  a  la  sacerdotisa  que  nos  aconseja  a todos, y a veces me quedaba sentada allí y lloraba, o gritaba, o no decía  nada.  Y  luego  comencé  a  trabajar  con  Merrill,  a  pedido  de Clotho, y el trabajo me centró. Me motivó a levantarme de la cama cada  mañana.  Empecé  a  cantar  durante  el  servicio  vespertino.  Y


  luego llegaste tú, Nesta. 


  Los  ojos  de  Gwyn  se  deslizaron  hacia  los  suyos,  llenos  de lágrimas, dolor y... esperanza. Preciosa y hermosa esperanza. 


  —Y  me  di  cuenta  de  que  algo  malo  te  había  pasado  a  ti, también.  Sin  embargo,  estabas  luchando  contra  eso.  No  dejabas que  te  dominara.  Yo  sabía  que  Catrin  habría  sido  la  primera  en inscribirse en el entrenamiento, así que… yo también lo hice. Pero incluso entrenar todos estos meses no ha borrado el hecho de que dejé morir a mi hermana. Tú una vez me preguntaste por qué no uso la  capucha  o  la  Piedra  de  Invocación.  Esa  piedra  es  un  signo  de santidad. ¿Cómo puede alguien como yo usarla? 


  Gwyn se detuvo por fin, como esperando a que la condenaran. 


  Pero  las  lágrimas  corrían  por  el  rostro  de  Emerie.  No  se detuvieron aun cuando Emerie tomó la mano de Gwyn y dijo —No estás sola, Gwyn. ¿Me escuchas? No estás sola. 


  Nesta  tomó  la  otra  mano  de  Emerie  mientras  su  amiga continuaba  —Hemos  sufrido  de  manera  diferente,  pero...  Mi  padre una vez me golpeó tanto que me rompió la espalda. Me mantuvo en cama  durante  semanas  mientras  me  curaba,  diciéndole  a  la  gente que estaba enferma, pero no lo estaba. Fue... Fue uno de sus males menores. —Ella hizo una pausa—. Él golpeó a mi madre antes de eso. Y ella... creo que me protegió de él, porque nunca me puso la mano encima hasta que ella se fue. Hasta que la golpeó tanto que ya no pudo recuperarse. Me hizo cavar su tumba en una noche de luna nueva, y le dijo a la gente que había sufrido un aborto y había muerto por la pérdida de sangre. 


  Se secó una lágrima furiosamente. 


  —Todos le creyeron. Ellos siempre le creían, era tan encantador con ellos, tan inteligente. Siempre que la gente me decía la suerte que  tenía  de  tener  un  padre  tan  bueno,  me  preguntaba  si  había imaginado todas las partes malas. Solo mis cicatrices, mis alas me recordaban  la  verdad.  Y  cuando  murió,  estaba  tan  feliz,  pero esperaban  que  llorara  por  él.  Debería  haberles  dicho  a  todos  el monstruo que era, pero no lo hice. Ellos se habían hecho de la vista gorda  cuando  cortó  mis  alas  mientras  estaba  vivo;  ¿porque  se molestarían  en  creer  la  verdad  ahora  que  estaba  entre  los honorables muertos? 


  La nariz de Emerie se arrugó. 


  —Todavía siento sus puños sobre mí. Todavía siento el impacto de  él  golpeándome  la  cabeza  contra  una  pared,  o  triturando  mis dedos  en  una  puerta,  o  sólo  maldiciendome  hasta  que  me desmayaba.  —Ella  estaba  temblando  y  Nesta  apretó  su  mano  con más  fuerza—.  Él  nunca  me  dio  dinero  ni  me  permitió  ganarme  el mío, nunca me dejó comer más de lo que él consideraba apropiado, y  se  abrió  camino  tan  profundamente  en  mi  mente  que  todavía  loescucho cuando me miro en el espejo o cometo un error. 


  Ella tragó. 


  —Vine  a  entrenar  porque  sabía  que  me  lo  habría  prohibido. 


  Vine  a  entrenar  para  sacar  su  voz  de  mi  cabeza.  Y  saber  cómo detener  a  un  hombre  si  alguna  vez  me  ponen  otra  mano  encima. 


  Pero  nada  de  eso  traerá  a  mi  madre  de  vuelta,  o  el  hecho  de  que me  escondí  mientras  mi  padre  sacaba  su  rabia  contra  ella.  Nada arreglará  eso  jamás.  Pero  esta  montaña...  —Emerie  señaló  el pequeño camino de tierra en la base del pico—. La escalaré por mi madre. Por ella, enfrentaré la Fisura y llegaré tan lejos como pueda. 


  Las  dos  miraron  a  Nesta.  Pero  su  mirada  permaneció  en  la montaña.  Su  pico.  El  camino  que  conducía  a  él.  La  más  dura  de todas las rutas. 


  Finalmente,  Nesta  dijo  —Me  enviaron  a  la  Casa  del  Viento porque me había convertido en una miserable, bebiendo y follando con todo lo que veía. Mi… familia no pudo soportarlo. Durante más de  un  año,  abusé  de  su  amabilidad  y  generosidad,  y  lo  hice porque… —Exhaló un suspiro tembloroso—. Mi padre murió durante la guerra. Ante mis ojos, pero no hice nada para detenerlo. 


  Y luego salió todo. Les dijo a las dos todas las cosas horribles que había hecho, pensado y saboreado. Les habló del Caldero y su terror y dolor y poder. Les contó lo peor de ella, para que si decidian arriesgarse  a  escalar  esa  montaña  con  ella,  irían  con  los  ojos abiertos. Para que pudieran optar por retirarse ahora. 


  Y  cuando  Nesta  terminó,  se  preparó  para  la  decepción  en  sus rostros, el disgusto. 


  Sin  embargo,  la  mano  de  Gwyn  se  deslizó  sobre  la  suya. 


  Emerie apretó su agarre sobre la otra mano de Nesta también. 


  —Ninguna de las dos tiene la culpa de lo que pasó, —susurró Nesta—. Ninguna de ustedes le falló a nadie. 


  —Tampoco tú —dijo Emerie suavemente. 


  Nesta  miró  a  sus  amigas.  Y  vió  dolor  y  tristeza  en  sus  rostros llenos  de  lágrimas,  pero  también  la  franqueza  de  dejarle  ver  a  las demás los lugares rotos en lo profundo de su alma. El entendimiento de que no se alejarian. 


  Los  ojos  de  Nesta  ardieron  cuando  Gwyn  dijo  —Así  que escalamos Ramiel. Tomamos la Fisura. Ganamos para demostrarles a  todos  que  algo  nuevo  puede  ser  tan  poderoso  e  inquebrantable como las viejas reglas. Que algo que nadie ha visto nunca antes, no completamente  Valquiria  ni  completamente  Iliriano,  puede  ganar  el Rito de Sangre. 


  —No  —dijo  Nesta  al  fin—.  Ganamos  para  demostrarnos  anosotras mismas  que  podemos  hacerlo.  —Enseñó  los  dientes  con una  sonrisa  salvaje  hacia  la  montaña—.  Ganamos  toda  la  maldita cosa. 


   


  Capítulo 69


  Eris  y  la  pequeña  caravana  cabalgaron  hacia  el  este  durante tres  días,  deteniéndose  sólo  para  comer  y  dormir.  Su  ritmo  era despreocupado,  y  por  lo  que  Cassian  y  Azriel  pudieron  atisbar desde  las  nubes,  parecía  que  Eris  no  estaba  bajo  un  hechizo.  La pequeña y encorvada figura de Brianllyn cabalgaba a su lado cada día. Pero no captaron señal alguna de la corona sobre ella, ningún destello de dorado bajo el sol. 


  El Rito de Sangre terminaría al día siguiente. Cassian no había escuchado  nada  de  Nesta,  no  había  sentido  nada.  Pero  él  apenas había  dormido.  Apenas  había  podido  mantenerse  enfocado  en  el grupo  que  tenía  adelante  cuando  entraron  a  un  bosque  bajo  más allá de las colinas, un bosque antiguo, intrincado y lleno de musgo colgante. 


  —Nunca antes he estado aquí —murmuró Azriel contra el viento —. Se siente como un lugar antiguo. Me recuerda al Medio. 


  Cassian  se  mantuvo  en  silencio.  No  habló  mientras  seguían  a su presa y se adentraban en el bosque hasta un pequeño lago en el centro.  Sólo  cuando  el  grupo  se  detuvo  en  la  orilla  oscura  fue  que Azriel y Cassian aterrizaron cerca, y en silencio los siguieron a pie. 


  Al  grupo  no  le  debe  haber  preocupado  que  los  escucharan, porque  Cassian  podía  distinguir  sus  palabras  desde  muy  lejos  del campamento  que  tenían  junto  a  la  orilla.  Veinte  de  ellos  se  habían reunido,  una  mezcla  de  lo  que  parecía  ser  nobleza  humana  y soldados.  El  caballo  blanco  de  Eris  había  sido  amarrado  a  una rama, pero el macho... 


  —Por aquí, Cassian —canturreó Eris. 


  Cassian  se  dio  la  vuelta  y  encontró  al  hijo  del  alto  lord sosteniendo un cuchillo contra sus costillas. 


  


  Para  el  mediodía,  Nesta  apenas  podía  respirar.  Gwyn  se arrastraba, Emerie jadeaba, y habían empezado a racionar el agua. 


  Sin importar que tan alto escalaran, cuántos peñascos pasaran a lo largo del angosto camino, la cima no se acercaba. 


  No vieron a nadie más, no escucharon a nadie. 


  Una pequeña indulgencia. 


  A  Nesta  el  aire  le  quemaba  los  pulmones  y  las  piernas  le temblaban. Sólo existía el dolor en su cuerpo y el incesante rondar de  sus  pensamientos,  como  si  fueran  buitres  reuniéndose  para  un banquete. Solamente quería apagar su mente... ¿Era posible que la Fisura  no  fuera  meramente  físico  sino  también  mental?  ¿Que  esta montaña  de  alguna  manera  excavaba  cada  parte  de  sus  miedos  y atrapaba a su mente profundamente dentro de ellos? 


  Se  detuvieron  para  almorzar,  si  es  que  se  le  podía  llamar almuerzo al agua. La pierna de Gwyn estaba sangrando de nuevo y tenía el rostro de un blanco fantasmal. Ninguna de ellas habló, pero Nesta  notó  sus  ojos  perturbados;  sabía  que  ellas  escuchaban  sus propios horrores. 


  Descansaron tanto como se atrevieron y luego se movieron de nuevo. 


  Siguieron avanzando hacia delante. Era el único camino. Paso a paso a paso. 


  —Parece  que  estamos  a  dos  tercios  del  camino  —dijo  Emerie con voz ronca desde adelante. 


  La  noche  había  caído,  la  luna  brillaba  lo  suficiente  como  para mantener  el  camino  iluminado,  para  mostrarles  aquellas  tres estrellas sobre el pico de Ramiel. Llamando. Esperando. 


  Si lo alcanzaban para el amanecer, sería un milagro. 


  —Necesito  descansar—dijo  Gwyn  débilmente—.  Sólo...  sólo otro  minuto  —tenía  el  rostro  gris  y  el  cabello  marchito.  El  pantalón de cuero alrededor de su pierna estaba empapado de rojo. 


  Emerie se había caído de una piedra suelta hace dos horas y se dobló el tobillo, ahora también cojeaba. 


  Avanzaban muy lento. 


  —El paso de Enalius no está muy lejos —insistió Emerie—. Si logramos pasar a través del arco, entonces tenemos el camino libre hacia la cima. 


  Gwyn exhaló. —No sé si pueda. 


  —Déjala  descansar,  Emerie  —dijo  Nesta,  sentada  sobre  una pequeña piedra al lado de Gwyn. 


  El  amanecer  tenía  que  estar  a  cuatro  horas  de  distancia,  y entonces  todo  habría  terminado.  ¿Importaría  si  llegaban  a  la  cima para  entonces?  ¿Si  habían  ganado?  Habían  llegado  tan  lejos, habían... 


  —¿Cómo llegaron ellos aquí? —preguntó Gwyn y maldijo. 


  Nesta  se  paralizó.  Desde  donde  estaba  sentada  podía  ver directamente  hacia  abajo.  Hacia  donde  un  haz  de  luz  de  luna iluminaba  a  un  macho  de  aspecto  familiar  y  a  otros  seis  que escalaban  la  montaña  a  sus  espaldas.  Estaban  a  una  buena distancia, pero se acercaban. 


  —Bellius —murmuró Emerie. 


  —Tenemos que irnos —dijo Nesta, poniéndose de pie. Gwyn la siguió, haciendo una mueca de dolor. Nesta Examinó a los machos. 


  Emerie y Gwyn estaban muy heridas como para pelear, demasiado exhaustas  y...—.  Pon  tus  brazos  alrededor  de  mi  cuello  —dijo, ofreciéndole la espalda a Gwyn. 


  —¿Qué? 


  Nesta lo hizo por ella. Había escalado los diez mil escalones de la Casa del Viento, arriba y abajo, una y otra y otra vez. Quizás para esto, para este preciso momento. 


  —Vamos  a  ganar  está  maldita  cosa  —le  respondió  Nesta, agachándose  para  agarrarle  las  piernas  a  Gwyn.  Con  los  dientes apretados,  monto  a  Gwyn  sobre  su  espalda.  Los  músculos  en  sus piernas se tensaron, pero se mantuvieron firmes. Las rodillas no le fallaron. 


  Posó la mirada en el terreno de adelante. Ella no miraría atrás. 


  Así  que  Nesta  empezó  a  escalar  y  Emerie  cojeaba  a  su  lado. 


  Con  el  viento  como  su  canción,  Nesta  y  Emerie  encontraron  su ritmo. Escalaron, apretando y arrastrando su peso. Y los machos a sus  espaldas  se  quedaron  atrás,  como  si  la  montaña silenciosamente murmurara: vamos, vamos, vamos. 


  


  —Sabía  que  eras  un  maldito  mentiroso  —dijo  Cassian  entre dientes. Azriel se hizo a un lado, sin poder hacer nada. No con Eris apuntando  aquel  cuchillo,  la  daga  de  Nesta,  contra  las  costillas  de Cassian.  Podía  jurar  que  las  llamas  quemaban  donde  el  cuchillo tocaba su ropa—. Pero esto es bajo, incluso para ti. 


  —Honestamente,  estoy  decepcionado  de  Rhysand  —le  dijo Eris, enterrando la punta del cuchillo a través la ropa de Cassian lo suficiente  para  que  sintiera  su  filo  y  aquella  onda  de  llama abrasadora. Si era el poder de Eris a través del cuchillo o lo que sea en  que  Nesta  lo  haya  convertido,  a  él  no  le  importaba.  Sólo necesitaba encontrar una manera de evitar que le penetrara la piel—.  Se  ha  vuelto  tan  blando  estos  días.  Ni  siquiera  intentó  mirar dentro de mi mente. 


  —No puedes ganar —le advirtió Azriel, una amenaza silenciosa—. Eres un muerto andante, Eris. Lo has sido por mucho tiempo. 


  —Sí, sí, todo aquel asunto con La  Morrigan. Qué aburrido de tu parte que te sientas tan aferrado a eso. 


  Cassian  parpadeó.  La  Morrigan.  Eris  nunca  se  refirió  a  ella  de esa forma. 


  —Déjalo  ir,  Briallyn  —gruñó  Cassian—.  Ven  a  jugar  con nosotros en su lugar. 


  La daga se apartó de sus costillas, y una voz seca y chillona dijo cerca —Ya estoy jugando contigo, señor de los bastardos. 


  


  Las piernas de Nesta se sacudían, sus brazo temblaban. Gwyn era un peso medio muerto en su espalda. La pérdida de sangre la había debilitado tanto que parecía que apenas se podía sostener. 


  La Fisura avanzaba a través de un arco de piedra negra donde el  camino  se  volvía  más  amplio  y  sencillo.  El  paso  de  Enalius. 


  Emerie  se  había  detenido  sólo  lo  suficiente  para  pasar  su  mano ensangrentada sobre la piedra, su sucio rostro lleno de admiración y orgullo. 


  —Estoy  parada  donde  ninguno  de  mis  ancestros  ha  estado antes —susurró, con voz ahogada. 


  Nesta  deseó  poder  detenerse  junto  a  su  amiga,  poder maravillarse  con  ella.  Pero  detenerse,  aunque  sea  por  una bocanada  de  aire...  Nesta  sabía  que  una  vez  que  se  detuviera,  no sería capaz de moverse de nuevo. 


  El  aplanamiento  del  camino  alrededor  del  arco  sólo  era  un descanso  temporal.  Pronto  llegarían  a  un  grupo  de  piedras,  las últimas de la escalada imposible antes de lo que parecía convertirse en  un  camino  directo  hacia  la  cima.  El  amanecer  se  mantenía  a unas  buenas  dos  horas  de  distancia.  La  luz  de  la  luna  llena empezaba a desvanecerse mientras se ocultaba hacia el oeste. 


  El grupo de machos las alcanzarían antes del amanecer. 


  Los  dedos  de  Nesta  se  contrajeron  involuntariamente  mientras se  estiraba  para  alcanzar  la  mano  que  le  ofrecía  Emerie  desde donde se arrodillaba sobre una de las afiladas piedras. Si pudieran pasar esta sección... 


  Sus rodillas se doblaron y Nesta se cayó, golpeándose el rostro tan fuerte contra una piedra que vio estrellas, pero todo lo que pudo hacer  fue  sostenerse  a  Gwyn  mientras  se  caían  y  se  golpeaban contra las rocas y el piso; rodaron y rodaron hacia abajo, los gritos de Emerie sonaban en sus oídos, y entonces... 


  Nesta chocó fuerte contra alguien. No, no alguien, aunque podía jurar que sentía calidez y una respiración. Había golpeado el arco de piedra, habían caído de regreso al paso de Enalius, peligrosamente cerca de los machos que las perseguían. 


  —Gwyn... 


  —Viva —gimoteó su amiga. 


  Emerie se deslizó hasta ponerse de rodillas en el camino. 


  —¿Estás herida? 


  Nesta  no  se  podía  mover  mientras  Gwyn  se  desenredaba. 


  Ambas estaban cubiertas de tierra, escombros y sangre. 


  —No puedo... —Nesta jadeó— No te puedo cargar más. 


  Se hizo un silencio. 


  —Entonces descansamos —se las arregló para decir Gwyn—, y luego continuamos. 


  —Nunca llegaremos a tiempo —dijo Nesta—. O al menos antes de que los machos nos alcancen. 


  Emerie  tragó.  —Lo  intentaremos  de  todas  formas  —Gwyn asintió—.  Primero  descansa  un  minuto.  Tal  vez  el  amanecer  nos alcanzará antes que ellos. 


  —No —Nesta entornó los ojos en el camino—. Están escalando muy rápido


  De nuevo, silencio. 


  —¿Qué estás diciendo? —le preguntó Emerie cuidadosamente. 


  Nesta  se  asombró  ante  la  esperanza  y  valentía  que  había  en sus rostros. 


  —Puedo mantenerlos a raya. 


  —No —dijo Gwyn con voz cortante. 


  Nesta cambió su expresión a una de frialdad absoluta. 


  —Ambas  están  heridas.  No  sobrevivirán  a  la  pelea,  pero  sí pueden escalar. Emerie puede ayudar... 


  —No. 


  —Puedo usar el punto más angosto del pase que está justo allá


  —Nesta se abrió camino, señalando el espacio que estaba más allá del arco—, para retenerlos lo suficiente y que ustedes dos alcancen la cima. O amanezca. Lo que sea que pase primero. 


  Gwyn descubrió los dientes. —Me niego a dejarte aquí. 


  La  expresión  de  dolor  de  Emerie  le  dijo  a  Nesta  lo  necesario: ella entendía, veía la lógica. 


  Nesta le dijo a Gwyn —Es la única manera. 


  Gwyn le gritó —¡NO ES LA ÚNICA MANERA! —y luego empezó a sollozar— No te abandonaré con ellos. Te asesinaran. 


  —Tienes  que  irte  —le  dijo  Nesta,  incluso  cuando  las  manos  le empezaron a temblar—. Ahora. 


  —No —lloriqueó Gwyn—. No, no lo haré. Me enfrentaré a ellos contigo. 


  Algo que estaba en lo profundo del pecho de Nesta se rompió. 


  Se abrió completamente, y lo que descansaba en su interior floreció por completo: brillante y puro. 


  Colocó  los  brazos  alrededor  de  Gwyn  y  dejó  que  su  amiga llorara sobre su pecho. 


  —Lo  enfrentaré  contigo  —susurró  Gwyn,  una  y  otra  vez—. 


  Prométeme que lo enfrentaremos juntas. 


  Nesta  no  podía  detener  sus  lágrimas  en  ese  momento.  La  fría brisa las congeló sobre sus mejillas. 


  —Lo prometo —susurró, acariciando el cabello opaco de Gwyn


  —. Lo prometo. 


  Gwyn  sollozó  y  Nesta  se  dejó  llorar  con  ella,  abrazándola fuertemente. Dejó que la mano que acariciaba a Gwyn descansara sobre su cuello. 


  Un pellizco en el lugar correcto, exactamente en aquel punto de presión que Cassian le había enseñado, y estaba listo. 


  Gwyn cayó inconsciente. 


  Nesta  gruñó,  bajándola  con  cuidado  hasta  el  suelo  mientras miraba  a  Emerie.  La  expresión  de  su  amiga  era  seria,  pero  no sorprendida. 


  Nesta  sólo  le  dijo  —¿Puedes  llevarla  el  resto  del  camino?  —


  sería  toda  una  hazaña—  ¿O  al  menos  seguir  avanzando  hasta  el amanecer? 


  —Lo haré. 


  Nesta sabía que Emerie encontraría la fuerza. Tenía un alma de acero. Emerie colocó su espada ante Nesta. Su daga. El escudo. 


  —Quédate  con  las  cantimploras  —le  dijo  Nesta,  dándole  un golpecito a la suya—. Tengo suficiente. 


  Otra mentira. 


  —Nunca te perdonará por esto—aseveró Emerie. 


  —Lo sé. 


  Los  machos  habían  subido  más.  No  esperó  a  que  Emerie hablara antes de ayudarla a subir a Gwyn sobre su espalda, Emerie resolló ante el peso que cayó sobre sus alas, extendiéndoselas en un ángulo extraño. Nesta amarró la ensangrentada cuerda alrededor de  ellas,  atándolas  juntas.  Emerie  hizo  una  mueca,  pero  se  las arregló para dar unos pocos pasos. 


  —Ven con nosotras —le ofreció Emerie, con los ojos surcados en plata. 


  Nesta  sacudió  la  cabeza.  —Considéralo  como  el  pago  de  una deuda. 


  Una lágrima se deslizó por la mejilla de Emerie. 


  —¿Por qué? 


  —Por ser mis amigas. Incluso cuando no lo merecía. 


  El rostro de Emerie se arrugó. —No hay ninguna deuda, Nesta. 


  Pero Nesta sonrió suavemente. —Sí la hay, déjame pagarla. 


  Tragándose  las  lágrimas,  Emerie  asintió.  Levantó  a  Gwyn  un poco  más  arriba  e  hizo  una  mueca  de  dolor,  pero  consiguió atravesar el arco cojeando. Hacia las rocas y el último tramo de la Fisura, hasta la cima. 


  Nesta no se despidió. Simplemente inhaló por la nariz, sostuvo el  aliento  y  luego  exhaló.  Repitió  el  proceso  para  calmar  su  mente una y otra vez, hasta que su respiración se convirtió en un constante choque de olas, su corazón se volvió duro como piedra y cada parte de su cuerpo era suyo para controlar. 


  Ella era la roca contra la cual la marea se rompía. Estos machos también se romperían contra ella. 


  


  No  tenían  otra  opción.  Con  Eris  bajo  el  poder  de  Brianllyn; Cassian y Azriel sólo podían seguir a la encorvada figura con capa hacia  el  lago.  Cassian  ni  siquiera  se  atrevió  a  pensar  si  la  Corona estaba siendo usada en él, si sería usada en Azriel. El grupo en el que Eris y Briallyn habían viajado se había dispersado, no estaba en ninguna parte cerca del lago. ¿Siquiera habían sido reales? ¿O sólo fue una ilusión? 


  Un  vistazo  a  Az  le  reveló  la  cara  inexpresiva  de  su  hermano, con fría furia en sus ojos. 


  La  encorvada  figura  con  capa  se  paró  frente  a  las  piedras  del lago. Eris se detuvo a su lado. 


  —Habla de una vez, entonces —dijo Cassian. 


  Briallyn retiró la capucha de su capa. 


  No había nada. El material cayó y se amontonó en las piedras. 


  La cara de Eris permaneció en blanco. Vacía. 


  —Sólo un gran núcleo de magia —una voz reptante arrastró las palabras desde el lago. 


  A  nueve  metros  de  la  orilla,  de  pie  sobre  la  superficie,  flotaba una sombra. Esta cambió y se deformó, sus bordes se ondulaban, pero tenía la vaga forma de un macho alto. 


  —¿Quién eres? —demandó Azriel. 


  Pero Cassian lo sabía —Koschei —susurró


  


  Nesta estuvo bajo el paso de Enalius durante un largo minuto. 


  Sacó su cantimplora, se bebió lo último que quedaba de agua, y la  tiró  a  un  lado.  Metió  la  daga  dentro  de  su  cinturón,  recogió  la espada y dibujó una línea en la tierra en frente del arco. 


  Su posición final. Su última línea de defensa


  Nesta  recogió  el  escudo.  Miro  sobre  su  hombro  hacia  donde Emerie había pasado el último cúmulo de piedras y ahora batallaba contra el largo y recto camino hacia la cima. 


  Una pequeña y queda sonrisa pasó sobre el rostro de Nesta. 


  Luego  levantó  su  escudo,  posicionó  su  espada  y  avanzó  más allá  de  la  línea  que  había  dibujado  para  encontrarse  con  su enemigo. 


  Capítulo 70


  Bellius  envió  a  sus  guerreros  a  través  del  cuello  de  botella primero. Una sabia movida, diseñada para desgastar a Nesta. 


  Ella no tenía otra opción más que enfrentarlos. 


  No  habían  voces  llenas  de  odio  en  su  cabeza.  Sólo  el conocimiento  que  sus  amigos  yacían  detrás,  más  allá  de  la  línea que marcó en la tierra, y ella no cedería dicha línea a estos machos. 


  Ella no le fallaría a sus amigos. No había lugar para el miedo en su corazón. 


  Sólo calma. Determinación. 


  Y amor. 


  Los  labios  de  Nesta  se  curvaron  en  una  sonrisa  mientras  los primeros  guerreros  corrían  hacia  ella,  espadas  alzadas.  Ella  aún sonreía  cuando  levantó  su  escudo  para  recibir  todo  el  impacto  del golpe. 


  Nesta  azotó  su  escudo  contra  el  primer  macho,  cortó  las espinillas del segundo y despachó al tercero con una parada que lo mandó contra el cuarto y ambos se derrumbaron hacia el piso. Uno por  cada  respiro,  un  movimiento  por  cada  inhalación  y  exhalación. 


  Ella calmó su mente otra vez, centrándola. 


  Por  un  latido  ella  se  preguntó  qué  podría  haber  hecho  con Ataraxia  en  su  mano.  Qué  podría  hacer  con  este  cuerpo,  estas habilidades  entrenadas  hasta  sus  huesos.  Si  al  fin  ella  fuera merecedora de la espada. 


  Ella  hubiera  optado  por  un  nombre  en  la  Lengua  Antigua,  una lengua  que  nadie  ha  hablado  en  quince  mil  años.  Un  nombre  que habría hecho reír a Lanthys al escucharlo. 


  Nesta se enfrentó a cuatro de los Ilirianos a la vez, luego cinco, luego seis, y los machos comenzaron a caer, uno después del otro. 


  Nesta  mantuvo  la  línea  en  una  tormenta  de  inquebrantable concentración y muerte, custodiando a sus amigos  en la espalda. 


  Ataraxia, así ella había llamado a esa espada mágica. 


  Paz Mental. 
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  El  ser  que  estaba  sobre  el  lago  era  una  sombra.  Debe  ser  un reflejo, pensó Cassian. Humo y espejos. 


  —¿Dónde  está  Briallyn?  —Exigió  Azriel,  sus  Sifones  ardiendo como llamas de cobalto. 


  —Pasé  tantos  meses  preparándome  para  ti  —canturreó Koschei— ¿Y ni siquiera deseas hablar conmigo? 


  Cassian se cruzó de brazos. 


  —Deja ir a Eris y luego hablaremos. 


  Rezó para que Koschei no supiera de la daga Hecha que Eris había envainado nuevamente a su lado, que el aura de poder de la Corona hubiera cegado incluso a Briallyn ante su presencia. Pero si el señor de la muerte le puso las manos encima... Mierda. Cassian no se permitió siquiera mirar hacia la hoja. 


  —Te enamoraste con bastante facilidad —prosiguió Koschei—. 


  Aunque  te  tomaste  tu  tiempo  para  hacer  contacto.  Pensé  que  te apresurarías  a  matar,  por  lo  bruto  que  eres.    —No  pudieron distinguir nada de él más allá de las sombras de su forma. Incluso las  propias  sombras  de  Azriel  se  mantenían  escondidas  detrás  de sus alas. 


  Koschei  se  rió  y  Azriel  se  puso  rígido.  Como  si  sus  sombras hubieran murmurado una advertencia. 


  Sus sifones volvieron a encenderse. 


  —Corre  —suspiró  Az,  y  el  puro  terror  en  el  rostro  de  su hermano hizo que Cassian extendiera sus alas, preparándose para atacar... 


  Pero sus alas se detuvieron. Todo su cuerpo se detuvo. 


  Azriel agarró a Eris y se disparó hacia los cielos, la daga Hecha con ellos. Tenían que alejarse de Koschei. Sin embargo, Cassian no podía moverse. 


  Los Sifones de Cassian brillaron como sangre fresca y luego se apagaron. Azriel gritó su nombre desde lo alto. Koschei se acercó a la orilla. 


  —Puedes llevártelo ahora, Briallyn. Tienes mucho tiempo antes del amanecer. 


  Una  figura  pequeña  y  encorvada  emergió  de  detrás  de  los árboles.  Una  bruja.  Una  corona  de  oro  descansaba  sobre  su cabeza, justo encima de sus orejas arqueadas. El odio ardía en sus ojos. 


  Koschei dijo —Dile a mi Vassa que estoy esperando. 


  Sus sombras se arremolinaron. 


  Azriel voló hacia el suelo, sus Sifones creando un orbe azul de poder rodeándolo, pero Briallyn ya había alcanzado a Cassian. 


  —Te necesito, Señor de los Bastardos —dijo la reina de aspecto tan  antiguo.  Cassian  no  pudo  decir  nada.  No  se  pudo  mover.  La Corona brillaba como hierro fundido. Briallyn le ordenó a Koschei —


  Disipanos. 


  El señor de la muerte señaló con una mano de dedos largos a Briallyn y a Cassian. Movió los dedos una vez. 


  Y el mundo se desvaneció, girando en la oscuridad y el viento. 


  


  El  escudo  de  Nesta  se  había  convertido  en  una  piedra  de molino. Su espada, resbaladiza por la sangre, colgaba de su mano, un peso plomizo y  escurridizo. 


  Cada centímetro de su cuerpo ardía. Con el cansancio, con sus heridas, con el conocimiento de que detrás de esa línea que había trazado en la tierra, a través del arco en su espalda, Gwyn y Emerie todavía respiraban, todavía subían la última  parte de la Fisura hasta la cima. 


  Así que había matado a los machos  Ilirianos que atravesaban esas  rocas  irregulares.  Quienes  creían  que  encontrarían  a  una mujer  indefensa  y  sin  entrenamiento,  y  encontraron  la  muerte esperándolos ante el arco. 


  Solo quedaba uno. 


  Una  parte  dentro  de  ella  tembló  ante  los  rostros  maltrechos  y ciegos. La sangre que goteaba de los cadáveres. 


  Valquiria,  se susurró a sí misma. Eres una Valquiria y, una vezmás, tienes el pase. Si caes, será para salvar a los amigos que tesalvaron, incluso cuando no sabían que lo estaban haciendo. 


  Una  mirada  por  encima  del  hombro  mostró  a  Emerie  todavía escalando  lo  último  de  la  cima,  tan  lento,  pero  tan  cerca.  El amanecer se acercaba, pero... podrían lograrlo. Ganarían eso. 


  Nesta volvió a mirar hacia el arco. Sabía a quién encontraría. 


  Bellius  se  apoyó  en  una  roca,  espada  en  mano,  escudo colgando del otro. —Impresionante trabajo para una puta Alta Fae. 


  El macho se apartó de la roca del arco, sin mirar a los guerreros que envió a morir por él. —Ya sabes, nuestro dios, -el primero de los Ilirianos-,  mantuvo  el  terreno  contra  las  hordas  enemigas  justo donde estás parada. 


  No tenía ni un rasguño. Ningún signo de cansancio a pesar de la escalada. 


  Bellius sonrió. Ilirianos


  —También  trazó  una  línea  en  la  tierra.  —Él  asintió  con  la cabeza hacia ello—. Un pequeño toque, agradable. 


  Nesta no conocía ese fragmento de su historia. Pero no reveló nada. Se convirtió en sangre, suciedad y pura determinación. 


  —No  terminó  bien  para  Enalius  —continuó  Bellius—.  Murió después  de  defender  este  lugar  durante  tres  días.  Trepó  con  las tripas  colgando  hasta  la  piedra  sagrada  en  la  cima  y  murió  allí.  Es por eso que hacemos esta estupidez. Para honrarlo. 


  Ella  seguía  sin  hablar.  Pero  los  ojos  de  Bellius  se  desviaron hacia  la  cima.  El  disgusto  los  estrechó—.  Esa  zorra  lisiada  de  mi primo y esa mestiza deshonran este lugar sagrado. 


  Un  destello  de  luz  procedente  de  la  cima  bañó  los  rasgos  de Bellius. 


  Los  labios  de  Nesta  se  curvaron.  Ensanchándose  en  una sonrisa ante el gruñido de Bellius. 


  Gwyn y Emerie habían tocado la piedra sagrada y habían sido tamizadas por su magia. 


  —Parece que no ganaste —le dijo Nesta a Bellius por fin. 


  El odio oscureció los ojos vidriosos de Bellius. Como respuesta, la  nieve  comenzó  a  caer,  grandes  nubes  se  enroscaban  alrededor de  la  montaña.  Retumbando.  La  nieve  se  aferró  a  las  rocas  esta vez. 


  —Nunca quise ganar. —La boca de Bellius se torció hacia arriba—. Solo quería esto. 


  Se lanzó hacia ella. 
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  Emerie y Gwyn habían ganado. Habían superado la Fisura. 


  Fue suficiente. 


  Nesta sólo tuvo que mantener a raya a ese idiota unos minutos más,  hasta  el  amanecer.  Entonces  se  acabaría.  Su  poder regresaría, y podría… Nesta no sabía lo que haría. Pero al menos tendría esa arma. 


  Bellius se abalanzó, más rápido y más seguro que los demás. 


  Nesta apenas tuvo tiempo de levantar su escudo. El impacto la sacudió  hasta  los  huesos,  pero  él  ya  estaba  girando,  su  propio escudo balanceándose hacia su cara... 


  Giró  fuera  de  alcance.  Dioses,  estaba  cansada.  Tan,  tan cansada y... 


  No  se  detuvo.  No  le  dio  ni  un  momento  de  respiro  mientras  él atacaba, parando y empujando, llevándola de vuelta hacia la línea, el arco. El odio ardía en su rostro. 


  Un  odio  tan  ciego  e  impulsivo.  Sin  razón.  Sin  fin.  La  nieve  se espesó, el viento aulló y el cielo retumbó. Bellius golpeó de nuevo, y Nesta levantó su escudo, enfrentando el golpe. 


  Un relámpago brilló, un trueno retumbó a su paso. 


  Una  tormenta  había  barrido  la  montaña,  cubriendo  la  luna,  las estrellas.  Solo  el  relámpago  que  atravesaba  el  cielo  iluminaba  el ataque de Bellius. Ella estaba a la defensiva, y si quería sobrevivir a eso, tenía que encontrar alguna forma de cambiarlo. 


  Pero  la  nieve  cubria  las  piedras,  la  tierra,  y  cuando  los relámpagos  azotaron  el  cielo  nuevamente,  cegándolos  a  ambos, pensó más rápido. Actuó más rápido. 


  Usó  su  parpadeo  para  golpear  el  escudo  de  él  contra  el  suyo, arrancándolo de su empuñadura, que se estrelló contra una piedra cercana.  Una  mirada  tonta  hacia  ella  le  hizo  quitarle  también  la espada de la mano. 


  Desarmada como una novata. 


  Se escuchó el retumbar de otro trueno y Bellius se rió. 


  —Decepcionante.  —Hizo  una  pausa,  examinándola.  Y  sonrió antes de atacar una vez más. 


  Nesta  esquivó  asalto  tras  asalto,  pero  no  lo  suficientemente rápido  como  para  evitar  los  cortes  precisos  que  Bellius  efectuó  en sus  brazos,  piernas,  rostro.  Redujo  la  velocidad,  sus  pies  se deslizaron por la resbaladiza ladera de la montaña mientras la nieve atronaba. 


  Otro golpe y sus pies abandonaron el suelo. Ella se quedó sin aliento cuando su columna vertebral golpeó algo inquebrantable. 


  Una roca. 


  El  cuerpo  de  Nesta  se  negó  a  moverse  mientras  jadeaba. 


  Sangre tibia goteaba de su nariz. 


  Bellius se acercó, arrojando sus armas a un lado. —Hacer esto con mis propias manos será mucho más satisfactorio. 


  Muévete. 


  La palabra resonó en Nesta. Tenía que seguir moviéndose. 


  Con las manos temblorosas, mientras los relámpagos crujían y la nieve se arremolinaba, Nesta se levantó de la roca. Le temblaban las piernas, rogándole que se sentara, que se detuviera, que ya se muriera. 


  Bellius avanzó, su poderoso cuerpo se hundió en una posición de lucha. El odio salvaje en su mirada la quemó. 


  Sus  amigas  lo  habían  logrado…  pero  ella  no  quería  morir. 


  Quería vivir, vivir bien y vivir feliz. 


  Quería hacerlo con... 


  Nesta  separó  los  pies.  Acomodó  su  cuerpo  dolorido  y maltratado.  Bellius  resopló.  —¿De  verdad  crees  que  puedes vencerme en un combate cuerpo a cuerpo? 


  La sangre manaba de su boca, de su nariz. Pero Nesta sonrió de todos modos, su sabor le cubrió la lengua. —Lo hago. 


  Bellius lanzó su primer puñetazo, poniendo toda la fuerza de su poderoso cuerpo en él. Nesta lo bloqueó, clavándole el puño en la nariz. Un hueso crujió. Bellius aulló, retrocediendo un paso. 


  Y Nesta siseó —Porque mi compañero me enseñó bien. 
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  Compañero. 


  La palabra fue una estrella fugaz a través de Nesta mientras ella y  Bellius  se  lanzaban  el  uno  al  otro,  golpeando,  pateando, esquivando.  Como  si  pronunciar  la  palabra  le  hubiera  dado  esa última oleada de fuerza... 


  Bellius  estrelló  su  puño  en  la  mandíbula  de  Nesta,  con  tanta fuerza que ella retrocedió unos pasos. 


  Ella  esquivó  su  siguiente  movimiento  y  le  dio  un  golpe  en  las costillas.  Pero  él  siguió  guiando  su  cuerpo  hacia  el  arco,  hacía  la línea. 


  Desgastándola. Superándola. 


  Ella seguiría adelante. Hasta el final, ella pelearía con él. 


  El puño de Bellius se conectó con su mejilla izquierda. El dolor la atravesó. Los pies de Nesta salieron de debajo de ella. Voló hacia atrás y el tiempo se ralentizó.  Aterrizó al otro lado de la línea en la tierra y podría haber jurado que la montaña se estremeció. 


  Nesta  gateó.  No  le  importaba  lo  patética  que  la  hacía  parecer. 


  Se arrastró lejos de Bellius, a través del arco, destruyendo la línea que había trazado. 


  Él avanzó, ensangrentado y burlándose. 


  —Voy a disfrutar esto. 


  Ella había afirmado que estaría bien morir por sus amigos, que estaba  bien  porque  lo  habían  logrado,  habían  ganado,  pero  ser asesinada por este don nadie... 


  Nesta gruñó. No le quedaba nada. Su cuerpo se había rendido con ella. Como muchos otros lo habían hecho. 


  Bellius sacó un cuchillo de su bota. 


  —Creo que prefiero cortar tu garganta. 


  Ella estaba sola. 


  Ella había nacido sola, moriría sola, y ese horrible macho sería el que la mataría... 


  El  trueno  estalló  y  toda  la  montaña  se  estremeció  con  su impacto. Bellius dio un paso hacia ella, levantando el cuchillo. 


  Rociando sangre. 


  Al principio, pensó que era un relámpago que había atravesado su garganta, abriéndose tanto que su sangre bañó el aire nevado. 


  Pero luego vio las alas. El otro par de alas. 


  Y  cuando  Bellius  cayó  al  suelo,  ahogándose  con  su  propia sangre,  revelando  a  Cassian  de  pie  allí,  mostrando  los  dientes, espada en mano, se preguntó si el trueno que sacudió la montaña había sido su rabia. 


  Cassian pasó por encima del cuerpo agonizante de Bellius y le ofreció  una  mano.  No  para  tomarla  en  sus  brazos,  sino  para ayudarla a levantarse. Como siempre lo había hecho. Nesta tomó su mano y se puso de pie, su cuerpo gritaba en protesta. 


  Pero  se  olvidó  de  su  dolor,  de  la  muerte  que  los  rodeaba, cuando  él  la  llevó  contra  su  pecho  y  la  abrazó  con  fuerza, susurrando tiernamente en su cabello ensangrentado —Y ahora voy a cortar tu bonita garganta. 


  


  Las  palabras  que  salieron  de  Cassian  no  le  pertenecían.  Sus manos  no  eran  las  suyas  cuando  Nesta, como  su  compañera, intentó  apartarse  y  él  la  rodeó  con  sus  brazos.  Lo  suficiente  como para que sus huesos se movieran contra sus manos. 


  Estaba  gritando.  En  silencio,  sin  parar.  Gritándole  que  luchara contra él, que huyera. Se gritaba a sí mismo para detenerse. Pero no podía. No importaba lo que hiciera, no podía detenerse. 


  —Cassian —dijo Nesta, luchando. 


  Mátame,  le  rogó  en  silencio. Mátame  antes  de  que  tenga  quehacer esto. 


  —Cassian.  —Nesta  empujó  contra  su  pecho.  Pero  sus  brazos se mantuvieron firmes. La apretaron más fuerte. 


  —Él no puede obedecerte, Nesta Archeron —dijo una voz vieja y marchita detrás de Nesta—. Él es mío ahora. 


  Cassian  ni  siquiera  pudo  abrir  los  ojos  como  advertencia.  Sus brazos se aflojaron ante la orden silenciosa de la reina, permitiendo que Nesta se girara dentro de su abrazo. 


  Presentándola  a  Briallyn,  que  llevaba  la  corona  encima  de  su fino cabello blanco. 
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  La  satisfacción  brilló  en  los  ojos  oscuros  de  Briallyn,  y  las  tres simples  puntas  de  la  corona  dorada  brillaron  cuando  levantó  una mano. 


  La  tormenta  se  detuvo.  Se  despejó  para  revelar  el  cielo  gris pálido  que  precede  al  amanecer,  con  las  últimas  estrellas parpadeando. 


  Incluso la naturaleza podría verse influida por la Corona. 


  El  horror  recorrió  a  Nesta  cuando  los  brazos  de  Cassian  se aflojaron. Se lanzó a unos pasos de distancia, girando, pero sabía lo que  iba  a  encontrar.  Cassian  se  quedó  quieto  como  una  estatua. 


  Como si se hubiera convertido en piedra. Sus ojos, normalmente tan brillantes y vivos, se habían vuelto vidriosos. Vacíos. 


  Briallyn  lo  había  querido  de  esa  manera.  Había  movido  a  la gente  como  si  fueran  piezas  de  ajedrez  para  asegurarse  de  que Nesta llegara allí. 


  —¿Por qué? —dijo Nesta. 


  La capa de pieles gruesas de Briallyn se agitó con el viento de la montaña. 


  —Tu  poder  es  demasiado  fuerte,  arrojarte  a  este  espectáculo primitivo te agotó. 


  —¿Tú  hiciste que los Illirianos me trajeran aquí? 


  —Mi intención era atrapar a la mutilada. —La sangre de Nesta hirvió  ante  la  mención  de  Emerie—.  Bellius  me  dio  la  información sobre  tu  amistad  y  vi  lo  mucho  que  ella  significaba  para  ti,  cuando nos unimos a través del Arpa y la Corona. Sabía que, si la capturaba y  la  traía  aquí,  la  seguirías,  con  ley  o  sin  ella.  Eres  lo suficientemente  imprudente  y  engreída  como  para  pensar  que podrías  salvarla.  Pero  me  lo  pusiste  fácil:  fuiste  directamente  a  su Casa  del  Viento.  Me  ahorraste  la  molestia  de  atraerte.  Dejé  que esos ingenuos Illyrianos se la llevaran a ella y a la mestiza como un bono divertido. 


  Nesta no se atrevió a mirar a Cassian. 


  —¿Todo para desgastarme? 


  —Sí. Y sin tu magia... 


  Nesta intervino, exigiendo. —Estaba agotada desde hace días. 


  ¿Por qué esperar hasta ahora? 


  Briallyn frunció el ceño ante la interrupción. 


  —Lo estaba esperando a él. —Señaló con la cabeza a Cassian, que  estaba  erizado  de  rabia,  algo  parecido  al  odio  y  al  miedo  se abría  paso  a  través  de  la  nubosidad  de  sus  ojos—.  Días  y  días, esperé a que se acercara lo suficiente como para usar la Corona y atraparlo. Tuve que usar a ese descarado príncipe Eris para atraerlo


  —suelta  una  risa  suave—.  Eris  trató  de  ayudar  a  sus  soldados cuando  lo  rodearon  durante  su  cacería. Ayudar  a  esos desgraciados.  Cabalgó  hasta  ellos,  en  lugar  de  alejarse  al  galope como  haría  cualquier  persona  sensata.  Lo  capturaron  con  un esfuerzo  mínimo.  Incluso  esos  infernales  sabuesos  suyos  no pudieron hacer nada mientras Koschei se lo llevaba. 


  ¿Estaba muerto Eris? ¿O ya era su esclavo? 


  El rostro de Cassian no reveló nada. Pero Briallyn le sonrió. 


  —Me estaba preocupando de que nunca te acercaras. El pobre Eris  habría  tenido  un  final  muy  lamentable  si  ese  hubiera  sido  el caso. Su fuego no habría resistido el lago de Koschei, no lo creo. —Miró hacia el cadáver de Bellius—. Es un bruto odioso, igual que tú, Cassian.  Arrogante  y  descarado.  Se  alejó  de  su  unidad  de exploración para buscar diversión en mis tierras. Así que le mostré mi  idea  de  diversión  —sus    delgados  labios  se  torcieron  en  una burlona sonrisa. 


  Briallyn se rió entre dientes. —Le dije que te cazara, no que te matara,  pero  parece  que  no  fui  lo  suficientemente  precisa  en  mis palabras.  Y  es  bastante  satisfactorio  ver  a  alguien  matar, especialmente  con  las  herramientas  que  le  has  proporcionado. 


  Sabía que el Rito sería mucho más entretenido con armas. Supongo que  podría  haber  ordenado  a  Bellius  que  se  retirara,  pero  estaba disfrutando del espectáculo. 


  —¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué no quieres la paz? 


  —preguntó Nesta. 


  —¿Paz?  —Briallyn  se  rio—.  ¿Qué  paz  puedo  tener  ahora?  —


  Hizo  un  gesto  con  la  mano  hacia  sí  misma—.  Lo  que  quiero  es retribución. Lo que quiero es poder. Lo que quiero es el Trove. Así que me aseguré de que tú también lo supieras. Me aseguré de que te convirtieras en mi cómplice involuntaria para recoger los objetos de poder de este territorio olvidado por los dioses. Y sé que sólo hay una  manera  de  que  me  los  entregues.  Una  persona  por  la  que  lo harías —sonrió hacia Cassian—. Tu compañero. 


  —No tengo el Trove aquí. 


  —Puedes  invocarlo.  Los  objetos  responderán  a  ti,  sin  importar las protecciones que tengan. Y tú me los entregarás. 


  —¿Y luego nos matarás a los dos? 


  —Y luego me haré joven  otra vez. Los dejaré a los dos intactos. 


  Nesta percibió la mentira. 


  —No —gruñó Cassian. 


  Briallyn  le  lanzó  una  mirada  de  sorpresa  y  cerró  la  boca. 


  Tembló, pero permaneció inmóvil. Sin embargo, la vidriosidad de su mirada se había aclarado. 


  —Entonces —dijo Briallyn—, me cambiarás el Trove por la vida de tu compañero. Ahora eres completamente Fae, Nesta Archeron. 


  Permitirías que el mundo se convirtiera en cenizas y ruinas antes de dejar morir a tu compañero —frunció el ceño con disgusto al ver los cuerpos  que  los  rodeaban,  la  sangre—.  Convoca  al  Trove  y acabemos con este desordenado asunto. 


  Nesta no pudo evitar su temblor. Darle a Briallyn el Trove, si es que podía invocarlo… —No. 


  —Entonces tendré que intentar convencerte. 


  Briallyn chasqueó los dedos hacia Cassian, y Nesta tuvo medio segundo para girarse antes de que él estuviera sobre ella. 


  El pánico y la rabia brillaban en sus ojos, pero Nesta no podía hacer  nada,  absolutamente  nada,  mientras  él  se  abalanzaba  sobre ella,  tirándola  al  suelo.  La  inmovilizó  allí,  con  un  brazo  en  la garganta,  el  peso  de  él,  antes  tan  íntimo  y  cariñoso,  en  ese momento era lo que la retenía allí, la lastimaría... 


  Las súplicas llenaron su rostro, una angustia absoluta, mientras luchaba contra la Corona. Luchó y perdió. 


  —Lo  destruirá,  por  supuesto,  matar  a  su  propia  pareja  —dijo Briallyn—.  Estarás  muerta,  y  morirás  sabiendo  que  lo  condenas  a una vida de miseria. 


  El brazo libre de Cassian tembló mientras sacaba el cuchillo con el que había matado a Bellius de su cinturón. Lo llevó hacia ella. 


  —Me matas —jadeó Nesta— y no obtendrás el Trove. Nunca lo encontrarás. 


  —Hay otros en tu corte tan delirantes como tú. Lo conseguirán para  mí  de  una  manera  u  otra,  con  el  incentivo  adecuado.  Por supuesto,  necesitaré  tu  sangre  para  desbloquear  las  protecciones del Trove. También vi eso, sabes. Cuando tan tontamente sostuviste el  Arpa  en  la  Prisión.  Pero  supongo  que  matarte  proporcionará mucha  de  la  sangre  necesaria  —Briallyn  asintió  a  Cassian—. 


  Levántala. 


  Nesta  no  se  resistió  mientras  él  la  ponía  de  pie.  Sostuvo  el cuchillo contra su garganta. La súplica brillaba en sus ojos. Súplica, miedo  y…  amor.  Un  amor  que  no  merecía,  que  nunca  había merecido, pero que estaba ahí. Tal y como había estado ahí desde el instante en que se conocieron. 


  ¿Cuál era el valor del mundo, comparado con él? ¿Con eso? 


  —Esto se está volviendo agotador —dijo Briallyn. 


  Nesta dejó que su compañero viera el amor que brillaba en su rostro. 


  El cielo se llenó de una luz suave y apacible. 


  —Mata —ordenó Briallyn a Cassian. 


  Nesta había amado a Cassian desde la primera vez que lo vio. 


  Lo  había  amado  incluso  cuando  no  quería,  incluso  cuando  la desesperación,  el  miedo  y  el  odio  la  habían  absorbido.  Lo  había amado y se había destruido a sí misma porque no creía merecerlo, porque  él  era  todo  lo  bueno,  valiente  y  amable  y  ella  lo  amaba,  lo amaba, lo amaba... 


  El brazo de Cassian tembló, y Nesta se preparó para el golpe, mostrándole  su  perdón,  su  amor  interminable  e  inquebrantable  por él... 


  Pero Cassian rugió. 


  Y  entonces  el  cuchillo  se  retorció  en  su  mano,  dirigiéndose  no hacia ella, sino hacia su propio corazón. 


  Por su propia voluntad. 


  Contra  el  agarre  de  la  Corona,  contra  una  Briallyn  jadeante, eligió clavar el cuchillo en su propio corazón. 


  Mata,  había dicho ella. Pero no había especificado quién. 


  Y  mientras  el  sol  se  asomaba  por  el  horizonte,  mientras  el cuchillo  de  Cassian  se  clavaba  en  su  pecho,  Nesta  estalló  con  la fuerza del Caldero. 


  


  No había nada en la cabeza de Nesta más que gritos. Nada en su corazón más que amor, odio y furia mientras soltaba todo dentro de ella y el mundo entero explotaba. 


  El  aullido  de  su  magia  era  una  bestia  sin  nombre.  Las avalanchas  cayeron  en  cascada  por  los  acantilados  en  mares  de blanco  resplandeciente.  Los  árboles  se  retorcieron  y  se  rompieron en la estela del poder que se desprendió de ella. Los mares lejanos se  retiraron  de  sus  orillas,  y  luego  volvieron  a  correr  en  olas  hacia ellos.  Los  cristales  temblaron  y  se  hicieron  añicos  en  Velaris,  los libros se desprendieron de las estanterías de las mil bibliotecas de Helion,  y  los  restos  de  una  cabaña  destartalada  en  las  tierras humanas se desmoronaron en un montón de escombros. 


  Pero lo único que Nesta vio fue a Briallyn. Todo lo que vio fue a la  anciana  con  la  boca  abierta  cuando  Nesta  saltó  sobre  ella, arrojando  su  frágil  cuerpo  al  suelo  rocoso.  Todo  lo  que  supo  fue gritar  mientras  se  aferraba  a  la  cara  de  Briallyn,  con  la  Corona brillando cegadoramente blanca, y rugía su furia a las montañas, a las estrellas, a los lugares oscuros entre ellas. 


  Las  manos  nudosas  se  volvieron  jóvenes.  Un  rostro  delineado se  volvió  bello  y  encantador.  El  pelo  blanco  se  oscureció  hasta convertirse  en  negro  cuervo.  Pero  Nesta  bramó  y  bramó,  dejando que su magia se enfureciera, desatando cada brasa. Borrando de la existencia a la reina que había debajo de ella. 


  Las jóvenes manos se convirtieron en cenizas. El bonito rostro se disolvió en la nada. El cabel o oscuro se convirtió en polvo. Hasta que todo lo que quedó de la reina fue la Corona en el suelo. 


  Capítulo 75


  Cassian yacía boca abajo en la tierra. 


  Nesta  corrió  hacia  él,  rezando,  sollozando,  su  magia  aún resonaba por el mundo. 


  Ella  le  dio  la  vuelta,  buscando  el  cuchillo,  la  herida,  pero…el cuchillo estaba debajo de él. Sin sangre. 


  Él gimió y abrió los ojos. —Me imaginé —dijo con voz ronca— que debería permanecer oculto mientras lo hacías. 


  Nesta lo miró boquiabierta. Luego rompió a llorar. 


  Cassian  se  sentó,  sonidos  calmantes  en  su  lengua,  y  tomó  su rostro entre sus manos. —Tú la deshiciste. 


  Nesta  miró  a  la  Corona  en  la  tierra,  la  mancha  negra  donde había estado Briallyn. —Ella se lo merecía. 


  Él se rió entre dientes, apoyando su frente contra la de ella. 


  Nesta  cerró  los  ojos,  inhalando  su  aroma.  —Eres  mi compañero, Cassian —dijo contra sus labios, y lo besó suavemente. 


  —Y tú eres la mía  —dijo, besándola a su vez. 


  Y luego sus manos se deslizaron por su cabello. Y el beso…


  No  importaba,  el  mundo  que  los  rodeaba,  o  la  Corona  a  sus pies,  mientras  la  besaba.  El  beso  de  un  compañero.  Uno  que  hizo que sus almas se entrelazaran, brillaran. 


  Ella se echó hacia atrás, dejándolo ver la alegría en sus ojos, su sonrisa.  Su  asombro,  su  propia  alegría,  hizo  que  su  garganta  se apretara. —Cassian, yo... 


  Pero  dos  figuras  aterrizaron  junto  a  ellos,  haciendo  que  la montaña se estremeciera, y se giraron para encontrar a Mor y Azriel allí, con rostros serios. 


  —¿Eris? —Exigió Cassian. 


  —A salvo, y la daga Hecha está en nuestra posesión de nuevo, —dijo  Azriel—  aunque  Eris  está  enojado  y  confundido.  Está  en  la Ciudad Tallada. Pero…


  —Es Feyre —dijo Mor. 


  Capítulo 76


  La casa del río estaba muy silenciosa. Como una tumba. 


  —Comenzó a sangrar hace unas horas —dijo Mor mientras los guiaba por la casa. 


  —Pero  está  a  meses  de  dar  a  luz  —protestó  Nesta,  quien  iba pisándole los talones. 


  El aroma a sangre inundaba el cuarto en el que entraron. Había demasiada sangre esparcida por la cama, manchando los muslos de Feyre.  Ningún  rastro  de  un  bebé,  y  el  rostro  de  Feyre…  Estaba mortalmente pálido. Tenía los ojos cerrados y su respiración era muy superficial. 


  Rhys  se  hincó  a  su  lado  y  la  tomó  de  la  mano.  El  pánico  y  el dolor se combinaban en su aterrado rostro. 


  Arrodillada  en  medio  de  las  piernas  de  Feyre  y  cubierta  hasta los codos con sangre, Madja dijo sin levantar la mirada —Voltee al bebé, pero no baja. Está atorado en el canal de parto. 


  Una  pequeña  inhalación  de  aire  proveniente  de  una  de  las esquinas  del  cuarto  reveló  a  Amren  sentada  ahí  con  el  rostro  tan pálido que parecía que le habían drenado todo el color. 


  —Está perdiendo mucha sangre y puedo sentir que el corazón del bebé está agitado —anunció Madja. 


  —¿Qué hacemos? —preguntó Mor al momento de que Cassian y Azriel se acercaron a Rhys y lo tomaron de los hombros. 


  —No hay nada que podamos hacer —dijo Madja—. Sacarle al bebé la mataría. 


  —¿Sacarlo? —demandó Nesta. 


  Rhys le dedicó una mirada llena de furia, pero Madja ignoró su tono. 


  —Hacerle  una  incisión  a  lo  largo  del  abdomen,  incluso  siendo extremadamente  cuidadosos,  supondría  un  riesgo  enorme.  Nunca ha  sido  exitoso.  Y  aún  con  las  habilidades  curativas  de  Feyre,  la pérdida de sangre la ha debilitado…


  —Hazlo —logró decir Feyre con una voz cargada de dolor. 


  —Feyre —objetó Rhys. 


  —Es  probable  que  el  bebé  no  sobreviva  —dijo  Madja  gentil, pero sin miramientos—. Aun es muy pequeño. Los arriesgaremos a ambos. 


  —A todos —murmuró Cassian con los ojos calvados en Rhys. 


  —Hazlo —dijo Feyre y su voz fue la de la Alta Lady. 


  Sin miedo. Sólo determinación para la vida del bebé dentro de ella. Feyre alzó la mirada hacia Rhys. —Debemos hacerlo. 


  El Alto Lord asintió lentamente; sus ojos estaban delineados con una franja plateada. 


  Nesta sintió una mano deslizarse en la suya y encontró a Elain ahí, temblando y con ojos muy abiertos. Nesta apretó los dedos de su hermana. Se acercaron juntas al otro lado de la cama. 


  Cuando Elain comenzó a rezarles a los dioses Fae extranjeros, a su Madre, Nesta también inclinó la cabeza. 


  


  Feyre estaba muriendo. El bebé estaba muriendo. 


  Y Rhys moriría con ellos. 


  Pero Cassian sabía que no era miedo a su propia muerte lo que hacía que su hermano temblara. Cassian apretó con más fuerza el hombro de Rhys. Un poder salpicado de noche se escapaba de su Alto  Lord,  intentando  sanar  a  Feyre,  tal  como  estaba  intentándolo Madja,  pero  la  sangre  seguía  brotando,  más  rápido  de  lo  que cualquier poder pudiera sofocar. 


  ¿Cómo había llegado a esto? Un acuerdo hecho con amor entre dos compañeros no terminaría ahora en la pérdida de tres vidas. 


  El cuerpo de Cassian se alejó mientras Madja se bajaba de la cama,  y  después  regresó  con  un  conjunto  de  cuchillos  y herramientas, cobijas y toallas. 


  —Entra  en  su  cabeza  para  calmar  el  dolor  —le  dijo  Madja  a Rhys,  quien  parpadeó  su  confirmación  y  después  maldijo  para  sí mismo  como  si  estuviera  reprochándose  el  no  haberlo  pensado antes.  Cassian  miró  por  encima  de  la  cama,  hacia  donde  Elain estaba sosteniendo la otra mano de Feyre, y Nesta la de Elain. 


  —Feyre, cariño…—le dijo Rhys a su compañera. 


  —Sin despedidas —jadeó Feyre—. Sin despedidas, Rhys. 


  Lo  que  sea  que  Rhys  estaba  haciendo  para  calmar  el  dolor  la hacía  tener  los  ojos  cerrados.  La  mente  de  Cassian  se  quedo totalmente  en  silencio  y  blanco  mientras  Madja  retiró  la  camisa  de Feyre y mostró sus cuchillos brillando. 


  No hubo ningún sonido cuando el diminuto bebé alado emergió, cuando Mor, completamente inmóvil con mantas preparadas en los brazos, tomó al pequeñito de las manos ensangrentadas de Madja. 


  Mientras  Rhys  lloraba,  y  varias  lágrimas  comenzaron  a escaparse  de  los  ojos  de  Mor  y  a  escurrir  por  su  rostro  mientras


  miraba al silencioso bebé que estaba en sus brazos. 


  Y luego Madja maldijo, y Rhys…


  Rhys comenzó a gritar. 


  Mientras  Rhys  se  lanzaba  hacia  Feyre  en  la  cama,  Cassian sabía lo que estaba a punto de pasar. 


  Pero no había fuerza alguna en el mundo que pudiera evitarlo. 


  


  El mundo se detuvo. Se congeló. 


  Por  un  lado,  estaba  el  silente  bebé  diminuto  en  los  brazos  de Mor. 


  Luego estaba Feyre, con el vientre rebanado y sangrante. 


  Y  después  estaba  Rhys,  gritando  como  si  su  alma  estuviera siendo destrozada, pero Cassian y Azriel estaban ahí, arrastrándolo lejos de la cama mientras Madja intentaba salvar a Feyre…


  Pero  La  Muerte  flotaba  en  el  aire  cercano.  Nesta  la  sentía,  la veía, una sombra más espesa y permanente que cualquiera de las de Azriel. Elain sollozaba sin aflojar su apretado agarre en la mano de Feyre y suplicando que resistiera. Nesta estaba en medio de todo con La Muerte girando en espiral alrededor de ella, y no había nada, absolutamente  nada  que  pudiera  hacer  mientras  la  respiración  de Feyre se debilitaba, mientras Madja le gritaba que luchara…


  Feyre. 


  Feyre quien había entrado al bosque por ellos. Quien los había salvado tantas veces. 


  Feyre. Su hermana. 


  La Muerte los acechaba de cerca, a ella y a su compañero, una bestia a la espera de lanzarse para devorarlos a ambos. Nesta soltó la mano de Elain y tomó un paso atrás. 


  Cerró  los  ojos  y  abrió  ese  lugar  en  su  alma  que  se  había liberado en Ramiel. 


  


  Cassian  apenas  lograba  contener  a  Rhys  aun  con  los  siete Sifones rugiendo junto con los de Azriel. 


  Debería  dejar  que  Rhys  fuera  con  ella.  Si  ambos  estaban  a punto  de  morir,  debería  dejar  que  Rhys  fuera  con  su  compañera. 


  Que  estuviera  con  ella  en  estos  últimos  segundos,  estos  últimos respiros…


  Una  luz  dorada  parpadeó  en  el  otro  lado  de  la  habitación  y Amren  dejó  escapar  un  jadeó  de  sorpresa.  El  corazón  de  Cassian dio un vuelco horrorizado. 


  Nesta ya no estaba junto a la cama. Ahora estaba parada unos pasos atrás. 


  Tenía puesta la Máscara. Se había colocado la Corona sobre la cabeza y acunaba el Arpa con los brazos. 


  Nadie  había  empuñado  nunca  los  tres  al  mismo  tiempo  y sobrevivido. Nadie podía contener su poder, controlarlos…


  Los  ojos  de  Nesta  estaban  encendidos  con  un  fuego  plateado detrás  de  la  Máscara.  Cassian  sabía  que  la  mirada  de  ese  ser  no pertenecía a un Fae ni tampoco a un humano; no se trataba de algo de este mundo. 


  Nesta avanzó hacia la cama y Rhys la interceptó. 


  Nesta  alzó  el  brazo  y  Rhys  quedó  inmovilizado.  Tal  como Cassian, incapaz de moverse bajo el control de la Corona. 


  El pecho de Feyre se alzó, un estertor de la muerte que salía de sus  labios  blanquecinos,  y  Cassian  no  podía  hacer  nada  más  que observar  mientras  Nesta,  con  los  dedos  aún  ensangrentados  y sucios después del Rito, deslizaba su mano hasta llegar a la última cuerda del Arpa. La cuerda número veintiséis. 


  Y la tocaba. 


  Capítulo 77


  Era el Tiempo. 


  La vigesimosexta cuerda del arpa era el Tiempo mismo, y Nesta la detuvo cuando Feyre tomó su último aliento. 


  Lanthys lo había dicho. Que incluso la Muerte se inclinaba ante la cuerda final. Que el tiempo no tenía importancia para el Arpa. 


  La cuerda no emitió ningún sonido cuando Nesta la tocó. Sólo se la robó al mundo. 


  Y  la  muerte  que  Nesta  sintió  alrededor  de  su  hermana, alrededor de Rhysand, alrededor del bebé en los brazos de Mor —le pidió a la Máscara que detuviera eso también. Que la mantuviera a raya. 


  En el principio


  Y en el final


  Había Oscuridad


  Y nada más


  Una voz suave y familiar susurró las palabras. Como le habían susurrado  hacía  mucho  tiempo.  Como  le  había  advertido en la oscuridad de Oorid. Una hermosa, amable voz femenina, sabia y cálida, que la había estado esperando todo este tiempo. 


  La  habitación  era  un  cuadro  de  movimiento  congelado,  de rostros  conmocionados  y  horrorizados  torcidos  hacia  ella, hacia  Feyre  y  toda  esa  sangre.  Nesta  lo  atravesó.  Más  allá  del cuerpo  gritando  y  tenso  de  Rhys,  su  rostro  el  retrato  de la  desesperación,  el  terror  y  el  dolor;  pasó  a  Azriel  de  rostro grave; más allá de Cassian, apretando los dientes mientras retenía a Rhys.  Más  allá  de  Amren,  cuyos  ojos  grises  estaban  fijos  en  el lugar  donde  había  estado  Nesta,  con  puro  terror  y  algo  parecido  a asombro en su rostro. 


  Más  allá  de  Mor  y  de  ese  bulto  demasiado  pequeño  en  sus brazos, Elain a su lado, congelada en su llanto. 


  Nesta lo atravesó todo, a través del Tiempo. Hacia su hermana. 


  ¿Ves  cómo  podría  ser?  susurró   esa  suave  voz  femenina, mirando a través de sus ojos. ¿Qué podrías hacer? 


  No  siento  nada,  dijo  Nesta  en  silencio.  Solo  la  visión de Feyre en el umbral de la Muerte le impidió olvidar por qué estaba allí, qué tenía que hacer. 


  ¿No es eso lo que querías? ¿No sentir nada? 


  Pensé que eso era lo que quería.  Nesta examinó a la gente que la rodeaba. Sus hermanas. Cassian, que había estado dispuesto a hundir  una  daga  en  su  corazón  en  lugar  de  hacerle  daño. Pero  yano. Cuando la voz femenina no la presionó, Nesta continuó, quierosentir todo. Quiero abrazarlo todo con mi corazón. 


  ¿Incluso  las  cosas  que  te  duelen  y  te  atormentan?  Sólo  la curiosidad entrelazando la pregunta. 


  Nesta  se  permitió  un  respiro  para  reflexionar  sobre  ello, aquietando su mente una vez más. 


  Necesitamos esas cosas para poder apreciar lo bueno. Algunosdías  pueden  ser  más  difíciles  que  otros,  pero…  quieroexperimentarlo todo, vivirlo todo. Con ellos. 


  Esa voz sabia y suave susurró: Entonces vive, Nesta Archeron. 


  Nesta no necesitó nada más cuando tomó la mano inerte de su hermana y se arrodilló en el suelo. Dejó el Arpa a su lado, su nota silenciosa todavía reverberando, sosteniendo el Tiempo firmemente en sus manos. 


  No sabía qué podía ofrecer, más allá de esto. 


  Acariciando la mano fría de Feyre, Nesta habló en la habitación atemporal y helada. —Me amaste cuando nadie más lo hizo. Nunca te  detuviste.  Incluso  cuando  no  me  lo  merecía,  me  amaste  y luchaste  por  mí,  y...  —Nesta  miró  el  rostro  de  Feyre,  la  Muerte estaba un suspiro de reclamarla. No detuvo las lágrimas que corrían por  sus  mejillas  mientras  apretó  con  más  fuerza  la  esbelta  mano de Feyre—. Te amo, Feyre. 


  Ella nunca había dicho las palabras en voz alta. A nadie. 


  —Te amo —susurró Nesta de nuevo—. Te amo. 


  Y cuando la cuerda final del Arpa vaciló, como el susurro de un trueno  en  el  aire,  Nesta  cubrió  el  cuerpo  de  Feyre  con  el  suyo.  El tiempo se reanudaría pronto. No le quedaba mucho más. 


  Buscó en su interior, hacia el poder que había hecho temblar a los  monstruos  mortales  y  a  los  reyes  malvados  caer  de  rodillas, pero... no sabía cómo usarlo. La muerte corría por sus venas, pero no tenía el conocimiento para dominarla. 


  Un movimiento en falso, un error y Feyre estaría perdida. 


  Así que Nesta abrazó a su hermana con fuerza, con el Tiempo detenido a su alrededor, y susurró —Si me muestras cómo salvarla, puedes tenerlo de vuelta. 


  El mundo se detuvo. Mundos más allá del suyo se detuvieron. 


  Nesta enterró su rostro en el sudor frío del cuello de Feyre. Abrió ese lugar dentro de sí misma y le dijo a  la  Madre,  al  Caldero  —Te  devolveré  lo  que  te  quité.  Enséñame cómo  salvarlos:  a  ella,  a  Rhysand  y  al  bebé.  —Rhysand,  su hermano.  Eso  es  lo  que  era,  ¿no?  Su  hermano,  que  le  había ofrecido amabilidad incluso cuando sabía que quería estrangularla. Y ella a él. Y el bebé... su sobrino. Sangre de su sangre. Ella lo salvaría, los salvaría, incluso si eso tomara todo—. Enséñame —suplicó. 


  Nadie respondió. El Arpa dejó de hacer eco. 


  Cuando el Tiempo se reanudó, el ruido y el movimiento rugieron en la habitación, Nesta le susurró al Caldero, su promesa se elevó por encima del estruendo — Lo devolveré todo. 


  Y una mano suave e invisible le rozó la mejilla en respuesta. 


  


  Cassian  parpadeó  y  Nesta  se  había  ido  de  un  lado  de  la habitación  a  la  cama.  Había  tocado  el  arpa  y  ahora  yacía  medio encima  de  Feyre,  susurrando.  Ningún  fuego  plateado  ardía  en  sus ojos.  Ni  una  brasa  fría.  Tampoco  había  señales  del  ser  que  se había asomado a través de su mirada. 


  Rhys  se  abalanzó  contra  su  agarre,  pero Amren  se  puso  a  su lado y siseó. 


  —Escucha. 


  Nesta susurró —Te lo devuelvo todo —Sus hombros se agitaron mientras lloraba. 


  Rhys  comenzó  a  negar  con  la  cabeza,  su  poder  era  una  ola creciente y palpable que podía destruirlos a todos, destruir el mundo si eso significaba que Feyre ya no estaba en él, incluso si sólo tenía segundos  para  vivir  más  que  ella,  pero  Amren  lo  agarró  por  el cuello. Sus uñas rojas se clavaron en su piel dorada. 


  —Mira la luz. 


  Una  luz  iridiscente  comenzó  a  fluir  del  cuerpo  de Nesta. En Feyre. 


  Nesta siguió sosteniendo a su hermana. 


  —Te lo devuelvo. Te lo devuelvo. Te lo devuelvo. 


  Incluso Rhys dejó de luchar. Nadie se movió. 


  La  luz  brillaba  por  los  brazos  de  Feyre.  Sus  piernas.  Hacia  su rostro ceniciento. Comenzó a llenar la habitación. 


  Los  Sifones  de  Cassian  se  agitaron,  como  si  sintiera  un  poder mucho más allá del suyo, más allá de cualquiera de ellos. 


  Los zarcillos de luz flotaban entre las hermanas. Y uno, delicado y amoroso, flotó hacia Mor. Al bulto en sus brazos, poniendo al bebé silencioso resplandeciente como el sol. 


  Y  Nesta  seguía  susurrando  —Te  lo  devuelvo.  Te  lo  devuelvo todo. 


  La iridiscencia la llenó, llenó a Feyre, llenó al bulto en los brazos de Mor, iluminando el rostro de su amiga de modo que el impacto en él quedó grabado con un marcado relieve. 


  —Te lo devuelvo —dijo Nesta, una vez más, y la Máscara y la Corona cayeron de su cabeza. La luz explotó, cegadora y cálida, un viento  barriendo  a  su  lado,  como  si  reuniera  cada  fragmento  de  sí mismo fuera de la habitación. 


  Y  a  medida  que  se  desvanecía,  tinta  oscura  salpicaba  la espalda  de  Nesta,  visible  a  través  de  su  camisa  medio  hecha jirones, como si fuera una ola rompiendo en la orilla. 


  Un trato. Con el Caldero mismo. 


  Sin  embargo,  Cassian  podría  haber  jurado  que  una  mano luminiscente y suave impedía que la luz abandonara su cuerpo por completo. 


  Cassian no luchó contra Rhys esta vez mientras corría hacia la cama.  Hasta  donde  yacía  Feyre,  enrojecido.  Ya  no  había  más sangre derramándose entre sus piernas. Feyre abrió los ojos. 


  Parpadeó hacia Rhys y luego se volvió hacia Nesta. 


  —Yo  también  te  amo  —susurró  Feyre  a  su  hermana,  y sonrió. Nesta no detuvo su sollozo cuando se lanzó sobre Feyre y la abrazó. 


  Pero  el  gesto  duró  poco,  apenas  la  duración  de  un  parpadeo antes de que un lamento saludable se elevara desde el otro lado de la habitación, y... 


  Mor  tartamudeó,  llorando,  y  el  bebé  que  trajo  a  la  cama  no era la cosa pequeña y quieta que había estado sosteniendo, sino un niño alado a término. Su espeso gorro de pelo oscuro yacía pegado a su cabeza mientras lloriqueaba a su madre. 


  Feyre también comenzó a sollozar entonces, tomando a su hijo de  manos  de  Mor,  sin  apenas  notar  que  Madja  se  inclinaba repentinamente entre sus piernas, inspeccionando lo que había allí: la curación. 


  —Si  no  lo  supiera  mejor,  diría  que  has  desarrollado una  anatomía  iliriana  —murmuró  la  sanadora,  pero  nadie  estaba escuchando. 


  No  cuando  Rhys  puso  su  brazo  alrededor  de  Feyre  y  juntos miraron  al  niño,  su  hijo.  Juntos,  lloraron  y  se  rieron,  y cuando  Madja  dijo  —Déjenlo  alimentarse  —Feyre  obedeció,  con  el asombro en los ojos mientras lo llevaba a su pecho, ahora hinchado de leche. 


  Pero Rhys miró con asombro por un momento antes de girarse hacia  Nesta,  quien  se  había  deslizado  fuera  de  la  cama  y  ahora estaba junto a la Máscara. Detrás de ella, la Corona y el Arpa yacían


  esparcidos por el suelo. Cassian contuvo la respiración mientras los dos se miraban el uno al otro. 


  Entonces  Rhys  cayó  de  rodillas  y  tomó  las  manos  de  Nesta entre  las  suyas,  presionando  su  boca  contra  sus  dedos.  —Gracias


  —lloró,  con  la  cabeza  gacha.  Cassian  sabía  que  no  era  en agradecimiento  por  su  propia  vida,  que  Rhys  se  arrodilló  sobre  los tatuajes sagrados que tenía tintados en las rodillas. 


  Nesta se dejó caer sobre la alfombra. Levantó el rostro de Rhys entre sus manos y estudió lo que había en él. Luego abrazó al Alto Lord de la Corte Oscura y lo abrazó con fuerza. 
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  Gwyn  y  Emerie  esperaban  en  uno  de  los  salones  con  vista  al río,  curadas,  pero  todavía  con  sus  ropas  desgarradas  y ensangrentadas.  El  vapor  salió  de  las  tazas  colocadas  en  la  mesa baja frente a ellas. 


  Emerie dijo con voz ronca cuando Nesta se detuvo frente a su sofá —Dos espectros nos trajeron un poco de té... 


  Pero  Gwyn  la  cortó,  con  cara  ardiente  le  siseó  Nesta.  —No debería nunca perdonarte. 


  Nesta simplemente saltó sobre el sofá, abrazando a Gwyn con fuerza. Alcanzó un brazo de Emerie, que se unió a su abrazo. 


  —Podemos  hablar  de  perdón  otro  día—,  dijo  Nesta  entre lágrimas, acomodándose entre ellas—. Has ganado toda la maldita cosa. 


  —Gracias a ti —dijo Emerie. 


  —Tengo  una  corona  propia,  no  te  preocupes  —dijo  Nesta, incluso  cuando  sabía  que  Mor  ahora  estaba  aventando  los  tres objetos  del  Trove  de  regreso  al  lugar  de  donde  Nesta  los  había tomado. Los había convocado, trabajando alrededor de los hechizos de Helion. Ningún hechizo podría apartarlos jamás de ella; Briallyn había dicho la verdad sobre eso. 


  —¿Quién las sanó? —Nesta retrocedió para inspeccionarlas—. 


  ¿Cómo están incluso aquí? 


  —La  piedra  —explicó  Emerie,  sus  facciones  se  suavizan  con asombro—. Nos curó todas las heridas en el momento en que nos sacó del Rito. Llegamos aquí, de todos los lugares. 


  —Creo que sabía dónde más nos necesitaban —dijo Gwyn en voz baja, y Nesta sonrió. 


  Sin  embargo,  su  sonrisa  se  desvaneció  cuando  le  preguntó a Emerie —¿Tu familia te castigará por lo que le pasó a Bellius? —


  Si pensaban en hacerlo, Nesta les haría una pequeña visita. Con la máscara, el arpa y la corona. 


  Por eso el Trove debería mantenerse lejos de ella. 


  Emerie se encogió de hombros. 


  —Las muertes ocurren en el Rito. Cayó en combate cuando uno de sus compañeros guerreros se volvió hacia él durante la caminata por las laderas de Ramiel. Eso es todo lo que necesitan saber —Sus ojos brillaron. 


  Nesta  tenía  la  sensación  de  que  la  verdad  de  lo  que  había ocurrido  en  esa  montaña  permanecería  solo  con  ellas,  y  el  círculo más  interno  de  la  corte  de  Feyre.  Cassian  claramente  había  sido incorporado  al  Rito  en  contra  de  su  voluntad.  Con  suerte,  nadie jamás desafiaría ese hecho. 


  Gwyn se rió con voz ronca. 


  —Los  ilirianos  van  a  estar  furiosos  por  nuestra  victoria,  ya sabes.  Sobre  todo  porque  no  tengo  ninguna  intención  de  que  me llamen Carynthian. Estoy contenta con ser Valquiria. 


  —Oh,  estarán  histéricos  durante  décadas  —asintió  Emerie, sonriendo. 


  Nesta  le  devolvió  la  sonrisa,  abrazó  a  sus  amigas  de  nuevo  y se  hundió  en  los  mullidos  cojines  del  sofá.  —No  puedo  esperar  a verlo. 


  Y  por  primera  vez,  con  estas  dos  amigas  a  su  lado,  con  su compañero esperándola… era cierto. 


  Nesta no podía esperar a ver el futuro que se desenvolvía. Todo él. 


  


  El  bebé,  a  quien  Rhys  y  Feyre  llamaron  Nyx,  era  tan  hermoso como  cualquiera  podría  soñar  que  sería  un  bebé.  Cabello  oscuro, con  ojos  azules  que  ya  brillaban  con  la  luz  de  las  estrellas  de  su padre y su madre, contrarrestando el bronceado claro de su piel. 


  Y  luego  estaban  las  diminutas  alas,  que  Cassian  nunca  se había dado cuenta que eran tan delicadas, tan perfectas, hasta que tocó  su  suavidad  aterciopelada.  Las  garras  encima  de  ellos crecerían mucho más tarde, junto con la capacidad de usar las alas mismas,  pero...  Se  quedó  mirando  el  bulto  en  sus  brazos,  su corazón estaba lleno a reventar, y dijo a Feyre y Rhys que estaban sentados  en  la  cama,  prolijamente  rehecha  con  ropa  de  cama limpia.  —No  tienen  idea  de  en  cuántos  problemas  se  va  a  meter este. 


  Feyre  se  rio  entre  dientes.  —Esos  bonitos  ojos  serán  los culpables, estoy segura. 


  Rhys, todavía nervioso y pálido, se limitó a sonreír. 


  La puerta se abrió y Nesta estaba allí, todavía con su ropa rota, ensangrentada y robada. Ya había sostenido al bebé, y el pecho de Cassian se había hinchado, dolorido, al verla sonreír a Nyx. 


  Pero ahora los ojos de Nesta se desviaron hacia Cassian, y vio la silenciosa solicitud en ellos. 


  Silenciosamente entregó Nyx a Azriel, quien hizo una mueca de dolor  ante  la  transferencia  de  esta  delicada  criatura  a  sus  manos llenas de cicatrices, y siguió a Nesta fuera de la puerta, al pasillo y escaleras  abajo.  No  hablaron  hasta  que  se  detuvieron  en  el  jardín


  trasero de la casa, con vistas al río, despertando una vez más bajo el sol primaveral. 


  Lo que había hecho, tanto durante el Rito como después de él... 


  La  había  llenado  toda  brevemente.  Sabía  que  había  más.  Pero quizás algunas cosas siempre permanecerían en secreto entre ella y sus amigas. Sus hermanas-de-armas. 


  Entonces  Cassian  preguntó  —¿Tu  magia...  tu  poder  realmente se ha ido? 


  El  fuerte  viento  primaveral  azotaba  su  cabello  castaño  dorado sobre su rostro. 


  —Se lo devolví al Caldero a cambio de saber cómo salvarlos —


  tragó—.  Pero  queda  un  poco.  Creo  que  algo  más,  alguien  más, impidió  que  el  Caldero  se  lo  llevara  todo.  E  hice  algunos  cambios por mi cuenta. 


  La  Madre.  El  único  ser  que  vería  el  sacrificio  que  Nesta había hecho y le devolvería un poco. Quizás era ella quien los había mirado a través de la Máscara. 


  —¿Qué cambiaste? 


  Nesta apoyó una mano en su abdomen. 


  —Yo también me cambié un poco. Así que ninguno de nosotros tendrá que pasar por esto de nuevo. 


  Por un instante, Cassian no tuvo palabras. 


  —¿Tú... estás lista para un bebé? 


  Nesta soltó una carcajada. 


  —No.  Dioses  no.  Beberé  mi  té  anticonceptivo  por  un  tiempo todavía —ella se rió de nuevo—. Pero me ajusté para igualar lo que hizo el Caldero por Feyre. Para cuando sea el momento adecuado. 


  No  podía  apartarse  de  la  tranquila  alegría  que  iluminaba  su rostro.  Así  que  le  ofreció  una  suave  sonrisa.  Sí,  cuando  sea  el momento adecuado, comenzarán ese viaje juntos. 


  Pero lo que Nesta había hecho hoy, lo que había dado... 


  —Podrías  haber  gobernado  el  mundo  con  tu  poder  —dijo  con cuidado. 


  —No  quiero  gobernar  el  mundo  —Sus  ojos  estaban desprotegidos de una forma que él nunca había visto. Compañero, la había llamado ella. 


  —¿Qué quieres? —Cassian logró preguntar, con la voz ronca. 


  Ella  sonrió,  y  maldita  sea  si  no  era  la  cosa  más  hermosa  que había visto en su vida. 


  —A ti. 


  —Me has tenido desde el momento en que me conociste. 


  Metió un mechón de cabello detrás de una oreja arqueada. 


  —Lo sé. 


  Le  rozó  la  boca  con  un  beso.  Pero  Nesta  dijo  —Quiero una ceremonia de apareamiento repugnantemente ornamentada. 


  Él se río, alejándose. 


  —¿En serio? 


  —¿Por qué no? 


  —Porque  nunca  escucharé  el  fin  de  Azriel  y  Mor  —O los ilirianos. Nesta lo consideró. Luego sacó algo de su bolsillo. Una galleta pequeña, extraída de una bandeja en la sala de partos. 


  —Entonces ten. Comida. De mí para ti, compañero mío. Ese es el ritual oficial, ¿no? ¿Compartir la comida de un compañero a otro? 


  Él se atragantó. 


  —¿Estas  son  mis  dos  opciones?  ¿Una  ceremonia  de apareamiento con volantes o una galleta rancia? 


  Su rostro se llenó de una luz tan verdadera que casi le quitó el aliento. 


  —Sí. 


  Así que Cassian se rió de nuevo y cruzó los dedos alrededor de la  patética  galleta,  inclinándose  para  susurrarle  al  oído  —Haremos una coronación con ella, Nes. 


  —Ya tengo una corona —dijo—. Solo te quiero a ti. 


  Apretó  la  mandíbula.  Sí,  tendrían  que  averiguar  qué  hacer con todo el Grupo Trove ahora que poseían los tres objetos. Cómo Nesta  los  había  convocado  a  pesar  de  los  hechizos  que  Helion había colocado en los otros dos… Pensaría en eso otro día. Junto con  el  hecho  de  que  había  detenido  el  Tiempo  con  el  Arpa. Y  que parecía  tener  algún  tipo  de  conexión,  o  comprensión,  con  la Madre. La Madre. 


  Pero  Nesta  alisó  su  ceño  fruncido,  como  si  pudiera  ver  esas preocupaciones allí. 


  —Más  tarde  —prometió—.  Nos  ocuparemos  de  todo  eso  más tarde  —Incluidas  las  reinas  restantes,  Koschei  y  una  guerra  aún inminente. 


  —Más tarde —estuvo de acuerdo, y ella le rodeó el cuello con los brazos. 


  No hubo más palabras después de eso. Solo ellos dos, de pie en la orilla del río bajo el sol, dejando que su calor se filtrara a través


  de sus huesos. 


  Nesta se apartó, susurrando. 


  —Te  amo  —y  fue  todo  lo  que  Cassian  necesitaba  antes  de besarla de nuevo, la fuerza más poderosa y duradera que el Caldero mismo. 
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  Encontrarse  con  Eris  era  lo  último  que  Cassian  quería  hacer, pero alguien tenía que hablar con el macho. Dos días después del nacimiento de Nyx, Cassian se dispuso a hacer precisamente eso. 


  Eris había sido trasladado a una suite en la Ciudad Tallada, y por la expresión  tormentosa  de  Keir  al  llegar  Cassian,  tenía  la  sensación de que Eris le había dicho muy poco al administrador. 


  Eris  estaba  leyendo  un  libro  junto  al  fuego  rugiente,  con  un tobillo cruzado sobre una rodilla, como si su presencia aquí no fuera nada  inusual.  Como  si  no  hubiera  sido  secuestrado,  encantado  y manipulado por una reina vengativa y un señor de la muerte. 


  Eris levantó sus ojos ámbar cuando Cassian cerró la puerta. —


  No puedo quedarme mucho tiempo. 


  —Bien. 


  Eris cerró el libro y vio a Cassian caer en el asiento frente a él. 


  —Supongo que quieres saber lo que le dije a Briallyn. 


  —Rhys  ya  miró  dentro  de  tu  mente.  Resulta  que  no  sabías mucho. —Le dio al macho una sonrisa cortante. 


  Eris puso los ojos en blanco. —Entonces, ¿por qué estoy aquí? 


  Cassian  examinó  al  macho.  La  ropa  de  Eris  permaneció inmaculada, pero un músculo de su mandíbula hizo tic. 


  —Queríamos saber qué le dijiste a Beron. Ya que está sentado aquí,  en  una  pieza,  supongo  que  él  no  sabe  sobre  nuestra participación en el rescate. 


  —Oh, él sabe que tú... me ayudaste. 


  Cassian se enderezó, moviendo las alas. 


  Eris prosiguió —Siempre mezcle verdad y mentira, general. ¿No te  enseñaron  esos  brutos  guerreros  cómo  resistir  la  tortura  de  un enemigo? 


  Cassian lo sabía. Lo habían torturado e interrogado y nunca lo habían roto.  —¿Beron te torturó? 


  Eris  se  levantó  y  se  puso  el  libro  bajo  el  brazo.  —¿A  quién  le importa  lo  que  me  haga  mi  padre?  Creyó  mi  historia  sobre  los espías del Cantor de Sombras que le informaron que Briallyn había secuestrado un activo valioso y que a ustedes les disgustó llegar y encontrar  que  era  yo,  en  lugar  de  alguien  de  las  Cortes  Verano  o Invierno o quien se inclina para asociarse con ustedes. 


  Cassian desmenuzó  cada  palabra.  Beron  había  torturado  a  su propio  hijo  para  obtener  información,  en  lugar  de  agradecer  a  la Madre  por  devolverlo.  Pero  Eris  se  había  resistido.  Le  dio  a  Beron otra mentira. 


  Y  luego  estaba  la  forma  en  que  Eris  había  hablado  sobre  las otras cortes. 


  Algo había fallado en sus palabras, su expresión tensa. ¿Estaba celoso el macho? 


  Cassian  abrió  la  boca,  más  que  dispuesto  a  lanzarle  esa pregunta y darle un golpe punzante. 


  Sin embargo, vaciló. Miró a Eris a los ojos. 


  El  macho  había  sido  criado  con  todos  los  lujos  y  privilegios sobre el papel. 


  Pero  ¿quién  sabía  qué  terrores  le  había  infligido  Beron? 


  Cassian sabía que Beron había asesinado a la amante de Lucien. Si


  el  Alto  Lord  de  Otoño  hubiera  estado  dispuesto  a  hacer  eso,  ¿qué no haría? 


  —Quita  esa  mirada  de  lástima  de  tu  cara  —gruñó  Eris suavemente—. Sé qué tipo de criatura es mi padre. No necesito tu simpatía. 


  Cassian volvió a estudiarlo. 


  —¿Por  qué  dejaste  a  Mor  en  el  bosque  ese  día?  —Era  la pregunta que siempre quedaba—. ¿Fue solo para impresionar a tu padre? 


  Eris soltó una carcajada, áspera y vacía. 


  —¿Por qué todavía les importa tanto a todos ustedes? 


  —Porque ella es mi hermana y la amo. 


  —No  me  di  cuenta  de  que  los  Ilirianos  tenían  la  costumbre  de follar con sus hermanas. —Cassian gruñó. 


  —Aun  nos  importa  —gruñó—  porque  no  cuadra.  Sabes  el monstruo que es tu padre y quieres usurparlo; actúas en su contra en el mejor interés, no solo de la Corte de Otoño, sino también de todas  las  tierras  de  los  Faes;  Arriesgas  tu  vida  para  aliarte  con nosotros...  y  aun  así  la  dejaste  en  el  bosque.  ¿Es  la  culpa  lo  que motiva todo esto? ¿Por qué la dejaste sufrir y morir? 


  Una llama dorada hervía a fuego lento en la mirada de Eris. 


  —No  me  di  cuenta  de  que  me  enfrentaría  a  otro  interrogatorio tan pronto. 


  —Dame una maldita respuesta. 


  Eris  se  cruzó  de  brazos  y  luego  hizo  una  mueca.  Como  si  le dolieran las heridas que hubiera debajo de su ropa inmaculada. —


  No eres la persona con la que quiero explicarme. 


  —Dudo que Mor quiera escuchar. 


  —Tal vez no. —Eris se movió sobre sus pies e hizo una mueca de nuevo—. Pero tú y los tuyos tienen cosas más importantes en las que  pensar  que  una  historia  antigua.  Mi  padre  está  furioso  porque su aliado ha muerto, pero no se detendrá. Koschei sigue en el juego, y Beron podría ser lo suficientemente estúpido como para establecer una  alianza  con  él  también.  Espero  que  lo  que  sea  que  esté haciendo  Morrigan  en  Vallahan  contrarreste  el  daño  que  mi  padre desatará. 


  Cassian había escuchado suficiente. Quería volver a casa, a la Casa, a Nesta. Su fiera y hermosa compañera, que había salvado a su Alto Lord, su Lady y a su hijo. Nunca dejaría de estar asombrado por ella y todo lo que había hecho. 


  Qué tan lejos había llegado. 


  Y  un  día,  cuando  fuera  el  momento  adecuado...  Darían  los siguientes pasos. 


  Caminarían  juntos  por  cualquier  camino  que  tuvieran  por delante. 


  Entonces  Cassian  se  dirigió  hacia  la  puerta,  por  la  vida  que  le esperaba en Velaris. 


  Eris  seguía  siendo  su  aliado.  Estaba  dispuesto  a  ser  torturado para guardar sus secretos. 


  Y Cassian no necesitaba ser un cortesano para saber que sus próximas palabras golpearían duro, pero sería una herida necesaria. 


  Quizás  sería  suficiente  para  empujar  las  cosas  en  la  dirección correcta. 


  —Sabes,  Eris,  —dijo,  una  mano  envolviendo  el  pomo  de  la puerta—.  Creo  que  podrías  ser  un  hombre  decente,  en  el  fondo, atrapado en una situación terrible. —Miró por encima del hombro y vio que la mirada de Eris ardía de nuevo. 


  Pero  sólo  la  compasión  se  agitó  en  su  pecho,  lástima  por  un hombre  que  había  nacido  en  la  riqueza,  pero  que  había  estado desamparado en todos los aspectos que realmente importaban. De todas las formas en que Cassian había sido bendecido, bendiciones que ahora se desbordaban. 


  Entonces  Cassian  dijo  —Crecí  rodeado  de  monstruos.  Me  he pasado la vida luchando contra ellos. Y te veo, Eris. No eres uno de ellos.  Ni  siquiera  cerca.  Creo  que  incluso  podrías  ser  un  buen hombre. —Cassian abrió la puerta, apartándose del hipócrita de Eris—. Eres demasiado cobarde para actuar como tal. 
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  La primavera floreció por completo alrededor de Velaris, y Feyre y Nyx finalmente estaban lo suficientemente bien como para salir de la  casa  todos  los  días,  yendo  a  caminar  y  que  a  menudo  duraban horas  gracias  a  los  simpatizantes  que  deseaban  ver  al  niño. 


  Siempre  los  acompañaba  alguien,  generalmente  Rhys  o  Mor,  que era  tan  protectora  como  los  padres  del  bebé.  Cassian  y  Azriel  no eran mejores. 


  Pero ninguno de los otros estuvo presente en un día cálido unas semanas después, cuando Nesta se unió a Feyre y Elain para dar un  paseo  fuera  de  la  ciudad.  Incluso  una  mirada  al  cielo  no  reveló ninguna  señal  de  Cassian,  quien  la  había  estado  manteniendo despierta  hasta  el  amanecer  haciendo  el  amor,  y  se  había  vuelto completamente  desagradable  llamandola  compañera  en  cualquier oportunidad  que  tuviera,  excepto  en  su  continuo  entrenamiento matutino con las sacerdotisas. 


  Tener  éxito  en  el  Rito  de  Sangre  no  significaba  que  el entrenamiento se detuviera. No, después de que ella y sus amigas les  contaron  a  Cassian  y  Azriel  la  mayoría  de  los  detalles  de  su terrible experiencia, los dos comandantes habían copilado una larga lista  de  errores  que  habían  cometido  las  tres  que  debían  ser corregidos, y las demás querían aprender de ellos también. Así que seguirían entrenando, hasta que fueran realmente valquirias. Gwyn, a pesar del Rito, había vuelto a vivir en la biblioteca. 


  Gwyn había dicho que podría ir a la ceremonia de apareamiento de  Nesta  y  Cassian  en  tres  días,  que  tendría  lugar  en  el  pequeño templo en los terrenos de la casa del río. A pesar de los deseos de Nesta  de  una  ceremonia  ornamentada,  no  había  querido  una multitud gigante. El templo ya estaba adornado con flores de todas las variedades, encantadas para no marchitarse, así como sedas y encajes,  velas  y  guirnaldas,  todo  pagado  por  Rhys,  que  no  podía dejar  de  comprarle  regalos.  Vestidos,  joyas,  cojines  y  todo  tipo  de tonterías le habían llovido hasta que Nesta tuvo que ordenarle que se  detuviera,  diciendo  que  una  ceremonia  de  apareamiento extravagante los igualaría. 


  Así que Rhys se había asegurado de que la ceremonia fuera lo más  escandalosa  posible.  Nesta  no  tenía  ninguna  duda  de  que  el templo estaría cubierto de tales riquezas que sería ridículo. 


  Pero  todo  lo  que  importaba,  se  dio  cuenta,  era  el  hombre  que estaría  de  pie  con  ella,  primero  mientras  juraban  sus  votos,  luego mientras  se  ofrecían  comida,  y  luego  cuando  sus  amigos  y familiares  les  ataran  las  manos  con  un  trozo  de  cinta  negra,  que debía quedarse hasta que se consumara el apareamiento. 


  A pesar de que la consumación había estado ocurriendo dos o tres veces al día durante semanas. 


  Pero  no  importaba.  Nesta  apenas  podía  esperarlo,  la ceremonia, el... lo que fuera que la esperaba más allá. Nada de eso la asustó. Nada de eso la dejó con ese pozo de desesperación. No con  Cassian  a  su  lado,  sus  amigos  a  su  espalda,  la  Casa  del Viento... 


  Ese había sido el último regalo de Rhys antes de la ceremonia: era de ellos. Suyo. 


  Dado que la Casa había decidido que Nesta le gustaba más que los  demás,  Rhys  se  la  había  dado  a  ella  y  a  Cassian,  con  la salvedad de que la biblioteca pertenecía a las sacerdotisas y que la corte  todavía  podía  usar  la  Casa  para  ocasiones  formales.  Era  lo suficientemente bueno para Nesta, mejor que bueno. 


  Se  había  reunido  con  ellos  en  la  casa  del  río  una  noche  para encontrar  un  regalo  de  apareamiento  de  Feyre  esperándola. 


  Colgado  en  la  pared  de  la  gran  entrada.  Un  retrato  de  Nesta, sosteniendo la línea en el Paso de Enalius. Le había dejado a Rhys ver algunas partes del Rito, pero no tenía idea de que él se lo había pedido,  no  por  curiosidad,  sino  para  darle  a  su  pareja  ideas  para esto. 


  Nesta  se  había  quedado  mirando  fijamente  su  retrato,  colgado entre  uno  de  Feyre  y  uno  de  Elain,  y  no  se  había  dado  cuenta  de que estaba llorando hasta que Feyre la abrazó con fuerza. 


  Un  Hogar.  La  Casa  del  Viento,  Velaris,  esta  corte…  eran  su hogar. 


  El pensamiento encendió un grano de luz en su pecho que no se había extinguido, incluso en los días posteriores al Rito. 


  Ese núcleo todavía parpadeaba cuando Nesta se enfrentó a la tarea de ese día. La tarea que estaba tan atrasada. 


  Feyre  dejó  el  adornado  carruaje  negro  en  la  base  de  la  colina cubierta  de  hierba,  llevando  a  Nyx  en  brazos  mientras  las  tres escalaban  su  suave  pendiente.  La  ciudad  se  extendía  ante  ellos, brillando  bajo  el  sol  de  primavera,  pero  los  ojos  de  Nesta permanecieron en la piedra solitaria en lo alto de la colina. 


  Su  corazón  tronó,  y  mantuvo  un  paso  atrás  cuando  Feyre  se arrodilló ante la lápida, mostrando a Nyx a la piedra. 


  —Tu  nieto,  padre  —susurró  ella  con  voz  ronca.  Y  luego  Feyre inclinó la cabeza, hablando demasiado bajo para que Nesta o Elain, que estaban al lado de Nesta, pudieran escuchar. 


  Después de unos minutos, Feyre se levantó, dejando correr las lágrimas,  mientras  sostenía  al  bebé  en  sus  manos.  Elain  avanzó, susurró  algunas  cosas  a  la  tumba  de  su  padre,  y  luego  ambas hermanas miraron a Nesta, sonriendo tentativamente. 


  Feyre le había preguntado a Nesta esta mañana si quería venir. 


  Para mostrarle a su padre el bebé. Y no hubo respuesta en el corazón de Nesta excepto una. 


  Así que hizo un gesto con la cabeza a sus hermanas para que siguieran  adelante,  y  ellas  obedecieron  y  bajaron  por  la  colina cubierta de hierba mientras Nesta se detenía junto a la lápida. 


  Buscó las palabras, alguna explicación o disculpa, pero no llegó. 


  El  sol  era  una  mano  cálida  en  su  hombro,  como  la  que  había evitado que se desvaneciera lo último de su poder, como diciéndole que la disculpa, la súplica de perdón… ya no era necesaria. 


  Su  padre  había  muerto  por  ella,  con  amor  en  su  corazón,  y aunque  tal  vez  ella  no  lo  mereciera  entonces…  Ella  haría  todo  lo que  pudiera  ahora  para  ganárselo.  Para  merecer  no  sólo  su  amor, sino el de quienes la rodean. De Cassian. 


  Algunos días podrían ser realmente difíciles, pero ella lo haría. 


  Lucharía por ello. 


  Su  padre  había  muerto  por  ella,  con  amor  en  su  corazón,  y Nesta tenía amor en su propio corazón mientras sacaba la pequeña rosa tallada de su bolsillo y la colocaba sobre la lápida. Un marcador permanente  de  la  belleza  y  el  bien  que  había  tratado  de  traer  al mundo. 


  Nesta  se  llevó  los  dedos  a  los  labios,  les  dio  un  beso  y  luego puso la mano sobre la lápida. 


  —Gracias —dijo, parpadeando para contener el escozor en sus ojos—.  Gracias. 


  Una sombra rápida pasó por encima, seguida de un susurro de alas,  y  Nesta  no  necesitó  mirar  para  saber  quién  navegaba  por encima, asegurándose de que todo estuviera a salvo. Que estaba a salvo. 


  Entrometido. Pero también le lanzó un suave beso a Cassian. Su compañero. Su amor. Su amigo. La luz dentro de su pecho se iluminó hasta convertirse en un sol radiante. 


  Encontró  a  Feyre  y  Elain  esperando  a  mitad  de  la  colina,  Nyx ahora  dormitaba  pacíficamente  en  los  brazos  de  Elain.  Sus hermanas sonrieron y la invitaron a unirse. 


  Y  Nesta  les  devolvió  la  sonrisa,  sus  pasos  ligeros  mientras  se apresuraba colina abajo para encontrarse con ellos. 


  Extra: Feysand


  —Bueno,  ha  ido  mejor  de  lo  que  pensaba  —admitió  Rhys después de que todos se hubieran marchado, apoyando la cabeza en  el  brazo  del  gran  sofá  del  estudio.  Nesta  y  Cassian  habían regresado a la Casa del Viento, donde mi hermana había prometido encontrar  alguna  forma  de  empezar  a  buscar  el  Trove.  Mi compañero añadió con ironía —A pesar de ese desastre entre Elain y Nesta. 


  Volvía  de  hablar  con  mi  hermana  sobre  el  bebé  -el  niño-  para encontrar a Rhys recostado en el sofá, con un brazo sobre los ojos, aparentemente  necesitando  un  momento  de  paz  después  de soportar la exuberante euforia de Cassian y Azriel. 


  Me  dejé  caer  en  el  sofá  junto  a  Rhys,  levantando  sus musculosas piernas para contonearse bajo ellas. 


  —Elain  ha  enseñado  los  dientes  —observé—.  No  me  lo esperaba. O lo que ha dicho sobre su trauma persistente. Me refiero a  lo  que  le  ha  dicho  a  Nesta:  ¿cuántas  veces  me  había  centrado únicamente en mi terror durante el sufrimiento de Elain? 


  Rhys  me  observó  con  los  ojos  entrecerrados,  el  retrato  de  la gracia  ociosa.  Pero  dijo  con  cuidado  —¿Cómo  te  sientes  al respecto? 


  Me encogí de hombros, apoyando la cabeza en los cojines. 


  —Culpable.  Lo  dirigió  todo  a  Nesta,  pero  yo  también  me  lo merezco. 


  Elain y yo nos habíamos acercado más desde que la guerra con Hybern había terminado. 


  Es  cierto  que  tal  vez  nunca  saliera  a  beber  con  ella  como  lo hacía con Mor, y a veces con Amren, pero... bueno, con un bebé en camino,  no  podía  beber,  de  todos  modos.  Y  mientras  que  nunca podría  ir  hacia  Elain  a  contar  primero  los  problemas  o  para  un consejo, tuvimos un entendimiento pacífico y amistoso. Me pareció una agradable compañera. 


  Me  pregunté  si  ella  se  resentiría  de  ese  juicio.  Ciertamente  lo haría. 


  Rhys preguntó —¿Has visto a Elain alguna vez actuar así? 


  —No. —Me mordí el labio inferior. La mirada de Rhys siguió el movimiento—. Es decir, ha sido valiente cuando ha tenido que serlo, pero nunca ha sido de las que se enfrenta a alguien. 


  —Tal vez nunca se le dio la oportunidad de ser así. 


  Lancé la cabeza hacia él. 


  —¿Crees que la reprimo? 


  Rhys levantó las manos. 


  —No  sólo  tú.  —Observó  el  estudio  mientras  pensaba—.  Pero me  pregunto  si  todo  el  mundo  ha  pasado  tanto  tiempo  asumiendo que Elain es dulce e inocente que ella sintió que tenía que ser así o de lo contrario los decepcionaría a todos. —Suspiró hacia el techo —. Con el tiempo y seguridad, quizá veamos surgir un lado diferente de ella. 


  —Eso suena peligrosamente parecido a lo que dijo Nesta sobre que Elain por fin se volvía interesante. 


  —A veces, Nesta no se equivoca. 


  Miré con desprecio a Rhys. —¿Crees que Elain es aburrida? 


  —Creo  que  es  amable,  y  prefiero  la  amabilidad  a  la  amargura cualquier  día.  Pero  también  creo  que  aún  no  hemos  visto  todo  lo que puede ofrecer. —Una de las comisuras de su boca se levantó—. No  olvides  que  la  jardinería  a  menudo  resulta  en  algo  bonito,  pero implica ensuciarse las manos en el camino. 


  —Y  desgarros  por  las  espinas  —reflexioné,  recordando  una mañana del verano pasado en la que Elain había entrado en casa, con  la  palma  de  la  mano  derecha  sangrando  por  varios  cortes gracias  a  un  obstinado  rosal  que  le  había  atravesado  los  guantes. 


  Las  espinas  se  habían  desprendido  de  su  piel,  dejando  afiladas astillas que yo había tenido que arrancar. 


  No  me  atreví  a  mencionar  que  si  hubiera  llevado  los  guantes encantados  que  Lucien  le  había  regalado  el  último  Solsticio,  nada las habría atravesado. 


  Suspiré, frotando distraídamente mi estómago aún plano. 


  —Centrémonos  en  ayudar  a  una  hermana  antes  de  empezar con la otra. 


  —De acuerdo —dijo Rhys. 


  Le clavé una mirada. —¿Realmente necesitabas darle a Nesta esa mirada de muerte antes? 


  Se  sentó,  el  alma  de  la  inocencia.  —No  sé  de  qué  estás hablando,  Feyre  querida.  —Se  inclinó  hacia  mí,  y  el  aire  brilló brevemente  cuando  el  escudo  que  me  rodeaba  desapareció.  Sus labios  rozaron  mi  mejilla—.  Nunca  haría  algo  así.  Debes  estar pensando en tu otro compañero. 


  —Sí,  el  cruel,  sobreprotector  y  medio  loco.  —Sonreí  mientras me  besaba  la  mandíbula  y  luego  el  cuello.  Se  me  curvaron  los dedos de los pies. 


  —¿Cruel? —Rhys ronroneó la palabra contra mi piel—. Me has herido. 


  Dejé  que  me  recostara  sobre  los  cojines,  saboreando  su  peso mientras se apoyaba en los codos. 


  —Pareces feliz —dijo, con una sonrisa suave y tierna que muy pocos en el mundo más allá de Velaris habían visto. 


  —Soy  feliz  —dije—.  Estoy  feliz  de  que  nuestra  familia  pueda compartir nuestra alegría. 


  Independientemente de lo difícil que se había vuelto mi relación con Nesta, había aligerado algo en mi pecho cuando nos felicitó. 


  —Si  crees  que  soy  sobreprotector  —dijo  Rhys,  con  su  cabello oscuro deslizándose sobre su rostro— entonces sólo espera a que Mor llegue a casa de Vallahan. Nunca saldrás de casa sin escolta. 


  —Pensé  que  Azriel  y  Cassian  serían  los  que  debían preocuparme. 


  —Oh,  serán  malos.  Pero  Mor  probablemente  te  añadirá  un segundo  escudo  y  te  controlará  seis  veces  al  día  para  asegurarse de que comes y duermes lo suficiente. 


  Gemí. —Madre, perdóname. 


  —Hmmm  —dijo  Rhys,  sus  ojos  casi  deslumbrantes  mientras jugaba con el extremo de mi trenza. 


  Durante  un  largo  minuto,  nos  sonreímos  el  uno  al  otro.  Bebí cada  plano  elegante  de  su  rostro,  cada  rescoldo  de  calidez  y felicidad que irradiaba de él. 


  —Cassian dijo que has estado malhumorado. ¿Por qué? 


  Creía  en  Cassian,  pero  Rhys  no  había  estado  malhumorado conmigo en absoluto. Siempre que mi compañero me había mirado últimamente, sólo había brillado en sus ojos el amor puro. 


  Nunca  olvidaré  el  momento  en  que  supimos  que  estaba embarazada de nuestro hijo, ese hermoso niño que el Bone Carver


  me había mostrado una vez. Había estado sentada en un caballete de la galería a altas horas de la noche, pintando una pesadilla que había tenido el día anterior. 


  Los niños se habían ido ya a sus casas, y yo era la única que estaba  allí  -lo  que  no  era  habitual  en  estos  días-  y  me  había quedado  con  una  rara  energía  extra  después  de  las  clases.  Las cosas  que  pintaban  los  niños  a  menudo  me  dejaban  llorando, aunque  siempre  tenía  cuidado  de  ocultarlo.  Pero  a  pesar  de  la oleada  de  emociones  complicadas  que  este  trabajo  diario  había provocado  en  mí,  había  resultado  gratificante  de  una  manera  que nunca  había  previsto.  De  una  manera  que  toda  mi  considerable magia nunca me había hecho sentir. 


  Y lo único que podía hacer con esos sentimientos era pintarlos. 


  La  pesadilla  me  había  dejado  desequilibrada  todo  el  día, persistiendo en mi mente como una especie de golpe. Había vuelto a estar bajo la montaña, enfrentándome una vez más a mi segunda prueba,  con  esos  pinchos  dentados  que  descendían  para empalarme  si  no  elegía  la  palanca  correcta  a  tiempo.  De  algún modo,  había  vuelto  a  ser  analfabeta,  incapaz  de  descifrar  las marcas de la pared, obligada a elegir mi salvación o mi perdición al azar. Rhys me había salvado entonces, pero en el sueño no había estado allí. 


  Sólo Amarantha había estado presente, el Rey de Hybern una sombra  detrás  de  ella,  y  de  alguna  manera  nadie  sabía  dónde estaba yo, que había sido arrastrada de nuevo allí porque se había enterado  de  que,  de  alguna  manera,  había  engañado  mi  salida  la primera  vez,  y  que  nunca  escaparía,  nunca  escaparía,  nunca escaparía... 


  Ése  fue  el  último  pensamiento  que  tuve  antes  de  forzarme  a despertarme, húmeda de sudor y con el corazón retumbando en el pecho. Rhys se había revuelto y me había arrimado a su lado, con su ala cubriéndonos a los dos, y aunque me había acurrucado en su calor  y  su  fuerza,  el  verdadero  sueño  no  me  había  vuelto  a encontrar. 


  Así que esperé a que los niños se marcharan del estudio para coger  un  lienzo  en  blanco  y  mi  paleta.  Me  preparé  una  humeante taza de té de menta y raíz de regaliz y cogí el pincel. 


  Llevaba casi dos horas pintando aquella pesadilla, de espaldas a la puerta, cuando entró Rhys. Permaneció en absoluto silencio. No era  el  silencio  satisfecho  en  el  que  a  veces  caía  mientras  me observaba pintar. Era puro. 


  Me giré para mirarle justo a tiempo para verle caer de rodillas. 


  Y entonces se puso a llorar y a reír, y todo lo que pude distinguir en  su  balbuceo  extasiado  fue  una  palabra:  bebe.  Yo  había  saltado del  taburete.  Yo  también  estaba  llorando  cuando  me  lancé  a  sus brazos,  tirándonos  los  dos  al  suelo,  y  él  me  puso  una  mano  en  el abdomen, maravillado. 


  Algo había cambiado en mi esencia desde que me despedí de él  aquella  mañana,  quizás  incluso  desde  que  me  despedí  de  los niños. La vida había echado raíces dentro de mí, por fin. 


  Nos habíamos tumbado juntos en el suelo, mezclando nuestras risas y nuestras lágrimas, y sólo cuando nos habíamos calmado le había  besado.  Nuestras  ropas  habían  desaparecido  después  de eso, y yo lo había montado en el suelo del estudio, dejando que la luz dentro de mí brillara lo suficiente como para proyectar sombras a través de la habitación. 


  Había  empezado  a  llorar  de  nuevo  mientras  me  miraba moverme, lágrimas silenciosas que corrían por la noche besada por las  estrellas  y  que  se  desprendían  de  él,  y  cuando  me  había inclinado para lamerlas había llegado al clímax con tanta fuerza que me envió en espiral de mi propio pico. 


  Y ahora, al igual que después de aquella vez en el estudio, sus dedos empezaron a trazar círculos ociosos sobre mi barriga, hasta llegar a mis pechos, ya pesados y doloridos de una manera que no tenía  nada  que  ver  con  el  deseo  que  se  acumulaba  entre  mis piernas.  Había  sido  una  de  las  primeras  señales,  más  allá  de  los vómitos  que  últimamente  eran  casi  permanentes:  mis  pechos  se hinchaban, y dolían. 


  Rhys  rodeó  uno  de  mis  pezones  y  se  endureció  bajo  su contacto. 


  Observo cómo se mueve a través de mi camiseta, como un gato observando a un ratón. 


  —Rhys —dije cuando mi pregunta quedó sin respuesta—. ¿Por qué dijo Cassian que has estado malhumorado? 


  Cerró su boca alrededor de mi pecho, los dientes me rozaron a través de la camisa. 


  —No hay razón. 


  —Mentiroso. —Tiré de su pelo, forzando su cabeza. 


  Se  sacudió  de  mi  agarre  y  hundió  su  cara  en  el  lado  de  mi cuello,  bajando  su  cuerpo  lo  suficiente  como  para  mostrar precisamente  cómo  iba  a  terminar  esto.  No  pude  evitar  que  mis caderas se levantaran para ir a su encuentro. 


  Otra  señal  temprana:  Tenía  un  hambre  voraz.  No  sólo  de comida. 


  Había  noches  en  las  que  apenas  había  esperado  a  que  Rhys entrara  en  el  dormitorio  para  arrancarle  la  ropa,  antes  de arrodillarme y meterme su polla en la boca, o pedirle que me follara contra la pared. Hubo días enteros en los que me encontré con que lo  necesitaba  dentro  de  mí  con  tanta  urgencia  que  había  utilizado mis  dones  de  daemati  para  pedirle  que  se  reuniera  conmigo  en  la


  casa de la ciudad durante el almuerzo, ya que estaba más cerca del estudio. 


  —Dime —nuestro nuevo hogar. 


  Esta casa encantadora y perfecta que habíamos construido, con una guardería que, si el Caldero lo permite, estará ocupada a finales de esta primavera. 


  Rhys había igualado mi implacable hambre con la suya. A veces íbamos  despacio,  saboreando  cada  centímetro  del  otro,  la encarnación de hacer el amor. Otras veces, por lo general, era una follada  pura  y  dura.  Esta  misma  mañana,  estaba  tan  llena  de necesidades  que  apenas  habíamos  terminado  de  desayunar  en nuestra habitación antes de subirme a su regazo y cabalgar sobre él hasta que ambos nos quedamos sin sentido de placer. 


  Ayer le pregunté a Madja si era normal desearlo tanto. 


  Sí,  me  contestó,  con  los  ojos  brillantes. Muchas  madresembarazadas no hablan de ello, pero tiene que ver con la alteraciónde la esencia de tu cuerpo. No puedo decirte por qué es así, pero esnormal. Disfruta de cada momento. 


  Rhys dijo contra mi cuello —He estado malhumorado porque no he  dormido.  —Me  lamió  el  costado  de  la  garganta  y  su  mano  se metió  en  mis  pantalones.  No  lo  detuve,  no  cuando  sus  dedos encontraron  lo  que  esperaba.  Dejó  escapar  un  gruñido  de satisfacción—. ¿Ves? 


  Sabía que estaba insinuando, y lo dejé pasar. Había aprendido que Rhys me diría lo que le molestaba cuando estuviera preparado. 


  Tal  vez  Cassian  lo  había  malinterpretado,  tal  vez  iba  dirigido  a  mi hermana. 


  Sabía que eso era poco probable. 


  Pero  mientras  Rhys  deslizaba  sus  dedos  dentro  de  mí, marcando  un  ritmo  perversamente  perezoso,  lo  dejé  ir.  Siempre había sido parte de nuestra amistad: darnos el espacio para decidir cuándo estábamos listos para hablar. 


  Y  luego  estaba  nuestro  acuerdo  final,  marcado  desde  que habíamos  derrotado  a  Hybern...  Le  besé  profundamente, enredando  la  lengua  con  la  suya.  No  pasaremos  un  momento  en este mundo el uno sin el otro. Sólo podía rezar para que nuestro hijo encontrara ese amor algún día. 


  Rhys  me  llevó  al  borde  del  clímax,  y  entonces  su  mano  y  mi ropa desaparecieron. Se desabrochó los pantalones con una lentitud burlona,  observando  mi  cara  mientras  sacaba  su  considerable longitud.  Me  miró  la  cara  durante  todo  el  tiempo  que  se  deslizó dentro de mí de un solo y poderoso empujón, parecía saborear cada uno  de  mis  gemidos  y  mis  súplicas  sin  aliento  mientras  se  movía dentro de mí. 


  Como si lo estuviera memorizando, todo. 


  Cuando ambos jadeábamos, con la cara de Rhys aún enterrada en mi cuello y mis dedos enredados en su camisa húmeda de sudor, dije —Se siente real ahora que los demás lo saben, Rhys  sabía  lo  que  quería  decir.  —Aun  queda  contarle  a  una persona. 


  Sonreí, tirando de su pelo para que me mirara. Rhys obedeció, mirándome  a  la  cara.  —¿Quieres  darle  la  noticia  a  Mor  o  puedo hacerlo yo? 


  Él  era  el  que  la  conocía  desde  hacía  más  tiempo,  pero  yo  la consideraba mi amiga más querida, una hermana,  quizás  más  que las mías. 


  —Creo  que  deberíamos  dejar  que  se  lo  dijera  —dijo  Rhys, señalando con la cabeza mi vientre. 


  Arqueé una ceja. —¿Cómo? 


  Sonrió  con  ironía.  —La  próxima  vez  que  Mor  esté  en  casa, dejaremos caer el escudo alrededor para ver cuánto tarda en olerte. 


  Y a él. 


  Le  devolví  la  sonrisa.  —Eso  me  gusta.  —Ya  deseaba  tener alguna forma de capturar el rostro de Mor en ese momento. Pasé la mano  por  el  sedoso  cabello  de  Rhys—.  ¿Tienes  algún  nombre  en mente? 


  Rhys sonrió. —Oh, sí. 


  —No me fío ni un momento de esa sonrisa. 


  —¿Por qué? —Salió de mí y, con un movimiento de su magia, ambos quedamos limpios. Reprimí el hambre que me entró al verle meterse de nuevo en los pantalones—. Nunca le pondría un nombre ridículo. 


  —No te creo. —Le di un golpecito en la nariz—. El nombre de tu familia... 


  —No hablemos de mi apellido —dijo, mordiéndome la punta de los dedos. 


  Me reí. —Bien. 


  Pero sus ojos se apagaron. 


  —¿Y si le pones el nombre de tu padre? 


  Mi corazón se tensó. —¿Estarías de acuerdo con eso? 


  —Por supuesto que sí. 


  Tuve  que  tragarme  la  opresión  en  la  garganta  mientras  me sentaba, de cara a él. 


  —Quizá  para  un  nombre  secundario,  pero...  no.  Quiero  que nuestro hijo tenga un nombre propio. 


  Nuestro hijo. Las palabras eran extrañas, pero encantadoras en mi lengua. 


  Rhys asintió con la cabeza, y su rostro se suavizó como si las palabras también lo conmovieran. 


  Ya  podía  ver  al  padre  en  el  que  se  convertiría:  verlo  riendo mientras lanzaba a nuestro hijo al cielo, verlo durmiendo con el niño en  este  mismo  sofá,  con  los  libros  abiertos  en  el  regazo.  Nuestro hijo  nunca,  ni  por  un  momento,  dudaría  de  que  era  amado  y apreciado. Y Rhys se desviviría por protegerlo. 


  Sonreí  ante  las  ensoñaciones,  y  las  manos  ya  me  dolían  por pintarlas. Rhys dejó escapar un zumbido de contemplación. 


  —¿Y Nyx? 


  Parpadeé. —¿Nyx? 


  Rhys señaló una de las paredes de libros del estudio. Un tomo encuadernado  en  cuero  flotó  hacia  sus  dedos  abiertos.  Pasó  una página sin decir nada y me lo pasó. 


  Ojeé el texto que contenía. —¿Una antigua diosa de la noche? 


  —De la época del Trove, en realidad —dijo Rhys—. Ahora está casi olvidada, pero me gusta cómo suena su nombre. ¿Por qué no usarlo para un niño? 


  —Nyx  —volví  a  reflexionar,  el  nombre  resonó  en  el  silencioso estudio. Me pasé los dedos tatuados por el estómago. La mano de Rhys se acercó a la mía, y ambos sonreímos ante la pequeña vida que se estaba formando en mi cuerpo. 


  —Nyx  —dije  por  última  vez,  y  podría  haber  jurado  que  un revoloteo de poder besado por la noche se elevó en respuesta. 


  Rhys  aspiró  con  fuerza,  como  si  también  hubiera  sentido  ese núcleo de poder. Juntos,  miramos  nuestras  manos  enlazadas,  mi  abdomen  bajo ellas. 


  Juntos, miramos a nuestro hijo, y yo di las gracias en silencio a la Madre por el hermoso futuro que florecía ante nosotros. 


  Extra: Azriel


  La  casa  del  río  finalmente  se  había  quedado  en  silencio después de la escandalosa fiesta del Solsticio de Invierno, las luces de la luna acentuándose para arrojar pequeños charcos de oro entre la oscura sombra de la noche más larga del año. 


  Amren, Mor y Varian finalmente se habían ido a la cama, pero Azriel se encontró a sí mismo merodeando por la planta baja. 


  Él  sabía  que  debería  tener  algo  de  sueño.  Necesitaría descansar, para la batalla de bolas de nieve en la cabaña. Cassian había mencionado no menos de seis veces esta noche que tenía un plan secreto considerando su supuesta inminente victoria. Az había dejado  a  su  hermano  alardear.  Especialmente  desde  que  Azriel había estado planeando su propia victoria durante un año. 


  Cassian  no  podía  saber  qué  le  estaba  esperando.  Y  Az pretendía apostar completamente en el hecho que Nesta realmente no dejaría dormir mucho Cassian. 


  Az  rió  disimuladamente  para  él  mismo,  hacia  las  sombras  que escuchaban a su alrededor. 


  Duerme,  le parecían susurrar en su oído. Duerme. 


  Me gustaría si pudiese,  respondía silenciosamente. Pero dormir raramente le servía estos días. 


  Demasiados  pensamientos  astutos  se  le  deslizaban  muchas veces  que  le  crecían  todavía  lo  suficiente  para  golpearlos. 


  Demasiados  deseos  y  necesidades  dejaban  su  piel  recalentada  y


  tirando tenso a lo ancho de sus huesos. Así que dormía solamente cuando  su  cuerpo  colapsaba  y  aun  incluso  solamente  por  pocas horas. 


  Azriel  examinó  la  sala  familiar  vacía,  los  regalos  y  cintas ensuciando los muebles. Cassian y Nesta no habían aparecido en la planta baja, aunque eso no fue una sorpresa. Estaba eufórico por su hermano y sin embargo... 


  Azriel no podía detenerlo. La envidia en su pecho. De Cassian y Rhys. 


  Sabía que se le atragantara si se acercaba a su dormitorio, por lo que ha permanecido aquí abajo a la luz moribunda del fuego. 


  Pero  incluso  el  silencio  pesaba  demasiado  y  aunque  las sombras  le  hacían  compañía,  como  siempre  lo  habían  hecho,  se encontró saliendo de la habitación. Entrando al vestíbulo. 


  Sintió los pasos suaves acolchados desde debajo del arco de la escalera y ahí estaba ella. 


  Las  luces  de  la  luna  doraban  el  cabello  suelto  de  Elain, haciéndola brillar como el sol al amanecer. Ella se detuvo, sin aliento en su garganta. 


  —Yo...  —la  vio  tragar.  Ella  agarró  un  pequeño  regalo  en  sus manos—.  Venía  a  dejar  esto  en  tu  pila  de  regalos.  Olvidé  dártelo antes. 


  Mentira.  Bien,  la  segunda  parte  era  mentira.  No  necesitaba  a sus  sombras  para  leer  su  tono,  la  ligera  tensión  de  su  rostro.  Ella estaba  esperando  hasta  que  todos  se  durmieran  antes  de aventurarse de nuevo hacia la planta baja, donde dejaría su regalo entre sus otros regalos abiertos, sutil e inadvertido. 


  Elain  acortó  la  distancia  y  su  respiración  se  aceleró  cuando volvió a hacer una pausa, ahora a un pie de distancia. Extendió el regalo envuelto, su mano temblando. 


  —Aquí. 


  Az  trató  de  no  mirar  sus  dedos  llenos  de  cicatrices  mientras tomaba el regalo. No le había comprado un regalo a su compañero. 


  Pero ella había conseguido uno para Azriel el año pasado, un polvo para el dolor de cabeza que mantuvo en su mesita de noche en la Casa  del  Viento.  No  para  usar,  sino  solamente  para  mirar.  Que había pasado todas las noches que dormía allí. O intentó dormir allí. 


  Azriel  desenvolvió  la  caja,  mirando  la  tarjeta  que  simplemente decía, Puede que encuentres estos útiles en la Casa estos días,  y luego abrió la tapa. 


  Dentro  había  dos  pequeñas  gotas  de  tela  en  forma  de  frijol. 


  Elain  murmuró  —Te  los  pones  en  los  oídos  y  bloquean  cualquier sonido. Con Nesta y Cassian viviendo allí contigo…


  Se rió entre dientes, incapaz de reprimir el impulso. —No es de extrañar que no quisieses que lo abriera delante de todos. 


  La  boca  de  Elain  se  torció  en  una  sonrisa.  —Nesta  no agradecería la broma. 


  Él le devolvió una sonrisa. —No estaba seguro si debería darte tu regalo. 


  Dejó  el  resto  sobreentendido.  Porque  su  compañero  estaba aquí durmiendo un nivel arriba. Ya que su compañero había estado en la habitación familiar y Azriel había tenido que quedarse junto a la  puerta  todo  el  tiempo  porque  no  podía  soportarlo,  el  olor  de  su vínculo de apareamiento, y necesitaba tener la opción de irse si se volvía demasiado. 


  Los  grandes  ojos  marrones  de  Elain  parpadearon,  muy conscientes  de  todo  eso.  Justo  cuando  él  sabía  que  ella  era  muy consciente de que Azriel tan raramente vino a cenas familiares estos días. 


  Pero  esta  noche,  aquí  en  la  oscuridad  y  en  silencio,  sin  nadie para mirar... Sacó la pequeña caja de terciopelo desde las sombras a su alrededor. Lo abrió para ella. 


  Elain  aspiró  un  suave  aire  que  susurró  sobre  su  piel.  Sus sombras  retrocedieron  al  sonido.  Ellas  siempre  eran  propensas  a desaparecer cuando ella estaba cerca. 


  El collar de oro parecía ordinario, su cadena sin nada especial, el  amuleto  lo  suficientemente  pequeño  que  podría  ser  descartado como un encanto de todos los días. Era una rosa pequeña y plana hecha de vidrio, diseñada de modo que cuando se sujete a la luz, la verdadera  profundidad  de  los  colores  se  haría  visible.  Algo  de  una belleza secreta y encantadora. 


  —Es  hermoso  —susurró  ella,  levantándola  de  la  caja.  La  luz dorada brillaba a través de las pequeñas facetas del vidrio, haciendo brillar el encanto con tonalidades de rojo, rosa y blanco. Azriel dejó que  sus  sombras  parpadearan  en  la  caja  mientras  ella  decía suavemente —¿Me lo puedes poner? 


  Su cabeza se quedó en silencio. Pero él tomó el collar, abriendo el  cierre  exponiendo  su  espalda,  recogiendo  su  cabello  con  una mano para desnudar su cuello largo y cremoso. 


  Sabía  que  estaba  mal,  pero  ahí  estaba,  deslizando  el  collar alrededor  de  ella.  Dejando  que  sus  dedos  llenos  de  cicatrices tocasen  su  piel  inmaculada.  Dejándolos  rozar  el  costado  de  su garganta, saboreando la textura aterciopelada. Elain se estremeció y él tardó muchísimo tiempo en abrochar el cierre. 


  Los  dedos  de  Azriel  se  demoraron  en  su  nuca,  encima  del primer  nudo  de  su  columna  vertebral.  Lentamente,  Elain  se  giró hacia su toque. Hasta que su palma yacía plana contra su cuello. 


  Esto  nunca  había  llegado  tan  lejos.  Habían  intercambiado miradas,  el  roce  ocasional  de  sus  dedos,  pero  nunca  esto.  Nunca este toque descarado y sin restricciones. 


  Mal, estaba tan mal. 


  No le importaba. 


  Él  necesitaba  saber  a  qué  sabía  la  piel  de  su  cuello.  A  qué sabían esos labios perfectos. Su piel. Su sexo. Necesitaba que ella se corriera en su lengua. 


  La  polla  de  Azriel  se  tensó  detrás  de  sus  pantalones,  tan ferozmente  dolorida  que  apenas  podía  pensar.  Rezó  para  que  ella no mirara hacia abajo. Rezó para que no entendiera el cambio en su olor. 


  Solamente se había permitido estos pensamientos en la noche adormecida.  Solamente  había  permitido  que  su  mano  golpeara  su polla  y  entonces  pensar  en  ella,  cuando  incluso  sus  sombras  se habían  ido  a  dormir.  Cómo  podría  parecer  ese  hermoso  rostro cuando entrase en ella, qué sonido haría. 


  Elain  se  mordió  el  labio  inferior  y  tomó  cada  gramo  de moderación en Azriel para evitar poner sus propios dientes allí. 


  —Debería  irme  —dijo  Elain,  pero  no  hizo  ningún  movimiento para irse. 


  —Sí —dijo él, moviendo el pulgar en largos trazos al lado de su garganta. 


  Su excitación llegó hasta él y sus ojos casi se pusieron al revés en  su  cabeza  ante  el  dulce  aroma.  Se  postraría  de  rodillas  para tener la oportunidad de probarla. Pero Azriel solo le acarició el cuello otra vez. 


  Elain  se  estremeció  acercándose.  Tan  cerca  que  una respiración profunda conectaría sus pechos contra su pecho. Ella lo buscó,  su  rostro  tan  divertido,  esperanzado  y  abierto  que  él  sabía que ella no tenía idea de que él había hecho cosas indecibles que manchaban sus manos mucho más allá de sus cicatrices. 


  Cosas tan terribles que fue un sacrilegio para sus dedos el tocar su piel, mancharla con su presencia. 


  Pero podría tener esto. Este momento, y tal vez su sabor y eso sería todo. 


  —Sí —Elain respiró, como si leyera la decisión. Sólo este sabor en  la  muerte  de  la  noche  más  larga  del  año,  donde  solamente  la Madre podría presenciarlos. 


  La mano de Azriel se deslizó por su cuello, enterrándose en su espeso  cabello.  Inclinando  su  rostro  de  la  manera  que  quería.  La boca de Elain se separó ligeramente, sus ojos escaneando los de él antes de batirlos y cerrarlos. 


  Oferta y permiso. 


  Él  casi  gimió  de  alivio  y  necesidad  mientras  su  cabeza  bajaba contra la de ella. 


  Azriel. 


  La  voz  de  Rhys  tronó  a  través  de  él,  deteniéndolo  solamente pulgadas de la dulce boca de Elain. 


  Azriel. 


  Un  comando  implacable  llenó  su  nombre,  y  Azriel  miró  hacia arriba. 


  Rhysand estaba en lo alto de la escalera. Mirando abajo hacia ellos. 


  Mi oficina. Ahora. 


  Rhys desapareció y Azriel se quedó de pie ante Elain, quien aún esperaba  su  beso.  Su  estómago  se  retorció  mientras  apartaba  la mano de su cabello y dio un paso hacia atrás. Se forzó para decir —Esto fue un error. 


  Ella  abrió  los  ojos,  dolor  y  confusión  peleando  allí  antes  de susurrar —Lo siento. 


  —No…  no  te  disculpes  —él  logró  decir—.  Nunca  te  disculpes. 


  Soy yo quien debería… —sacudió su cabeza, incapaz de soportar la tristeza que él había traído a su expresión. 


  —Buenas noches. 


  Azriel  se  cubrió  de  sombras  antes  de  que  ella  pudiera  decir algo,  apareció  frente  a  la  puerta  del  estudio  de  Rhys  un  latido después.  Su  sombras  susurraron  en  su  oído  que  Elain  ya  había subido las escaleras. 


  Rhys se sentó frente a su escritorio, rabia como una noche sin luna  atravesó  su  rostro.  Preguntó  suavemente.  —¿Te  has  vuelto loco? 


  Azriel se colocó su máscara congelada que había perfeccionado en el calabozo de su padre. —No sé de qué estás hablando. 


  El  poder  de  Rhys  onduló  por  la  habitación  como  una  nube oscura. 


  —Hablo  de  ti,  a  punto  de  besar  a  Elain,  a  mitad  del  pasillo donde cualquiera  podría  haberlos  visto  —gruñó—  Incluyendo  a  sucompañero. 


  Azriel  se  puso  rígido.  Dejó  que  su  ira  fría  se  alzara  a  la superficie,  furia  que  sólo  dejaba  ver  a  Rhys,  porque  sólo  él  podía igualarla. —¿Y qué si el Caldero se equivocó? 


  Rhys parpadeó. —¿Qué hay de Mor, Az? 


  Azriel ignoró la pregunta. —El Caldero escogió a tres hermanas. 


  Dime cómo es posible que dos de mis hermanos estén con dos de esas  hermanas,  pero  sólo  una  fue  dada  a  otro  —nunca  se  había atrevido a decir esas palabras en voz alta. 


  La  cara  de  Rhys  se  drenó  de  todo  color.  —¿Piensas  que mereces ser su compañero? 


  Azriel  frunció  el  ceño.  —Pienso  que  Lucien  nunca  será  lo suficientemente bueno para ella y ella no tiene interés en él de todos modos. 


  —¿Así  que  vas  a  esperar?  —la  voz  de  Rhys  era  puro  hielo— ¿Seducirla y llevarla lejos de él? 


  Azriel  no  dijo  nada.  No  había  ido  tan  lejos  en  sus  planes, ciertamente no más lejos de las fantasías con las que se complacía. 


  Rhys gruñó. 


  —Voy  a  dejar  una  cosa  bien  clara.  Debes  mantenerte  lejos  de ella. 


  —No puedes ordenarme hacer eso. 


  —Oh,  puedo  y  lo  haré.  Si  Lucien  se  entera  que  la  estás persiguiendo, tiene todo el derecho de defender el vínculo como vea conveniente. Incluyendo invocar un Duelo de Sangre. 


  —Eso  es  una  tradición  de  la  Corte  de  Otoño  —la  batalla  a muerte era tan brutal que sólo era invocada en raras ocasiones. A pesar  de  ser  un  exrtanjero,  Azriel  había  querido  invocarlo  cuando encontró  a  Mor  todos  esos  años  atrás.  Había  estado  listo  para desafiar a ambos: Beron y Eris a un Duelo de Sangre y matarlos a ambos.  Sólo  el  derecho  de  Mor  de  reclamar  sus  cabezas  en venganza le había detenido. 


  —Lucien, como hijo de Beron, tiene el derecho de demandarlo. 


  —Lo  derrotaría  con  poco  esfuerzo  —pura  arrogancia  cubrió cada palabra, pero era verdad. 


  —Lo sé —los ojos de Rhys parpadearon— Y hacerlo rompería en pedazos cualquier frágil paz y alianzas que tenemos, no sólo con la Corte de Otoño, sino también con la Corte Primavera y  con Jurian y Vassa —Rhys desnudó sus dientes— Así que dejarás a Elain sola. Si necesitas follarte a alguien, ve a los callejones de placer y paga por ello, pero quédate lejos  de ella. 


  Azriel gruñó suavemente. 


  —Gruñe todo lo que quieras —Rhys se recargó sobre su silla —Pero  si  te  veo  babear  detrás  de  ella  otra  vez,  voy  a  hacer  que  te arrepientas. 


  Rhys  raramente  amenazaba  con  castigos  o  sacaba  el  rango  a colación. Sorprendió a Azriel lo suficiente como para hacerlo salir de su rabia. Rhys señaló con su barbilla a la puerta. —Sal de aquí. 


  Azriel  recogió  sus  alas  y  se  fue  sin  decir  otra  palabra, recorriendo  la  casa  hacia  el  césped  de  enfrente  para  sentarse debajo del frígido cielo estrellado. Y dejar que el hielo en sus venas se emparejara con el aire a su alrededor. 


  Hasta que no sintió nada. Otra vez era nada. 


  Entonces voló a la Casa de Viento, sabiendo que si dormía en la mansión al lado del río, haría algo de lo que se arrepentiría. Había sido tan precavido en mantenerse lejos de Elain lo más que pudiera y  se  había  quedado  ahí  para  evadirla,  y  esta  noche...esta  noche había probado que había hecho bien en hacerlo. 


  Se  dirigió  al  pozo  de  entrenamiento,  dejándose  caer  en  la necesidad de trabajar lejos de él la tentación, la rabia y frustración; la serpenteante necesidad. 


  Lo  encontró  ya  siendo  usado.  Sus  sombras  no  le  habían advertido. 


  Era  demasiado  tarde  para  detenerse  sin  que  pareciera  que estaba  huyendo.  Azriel  aterrizó  en  el  anillo  unos  metros  de  donde Gwyn practicaba en la fría noche, su espada destellando como hielo contra la luz de la luna. 


  Se detuvo a mitad de un movimiento, girándose a enfrentarlo. 


  —Lo siento. Sabía que todos ustedes irían a la casa del río, así que pensé que a nadie le importaría si venía aquí y…


  —Está  bien.  Vine  a  recoger  algo  que  olvidé  —la  mentira  fue suave y controlada, justo como lo era su cara. Sus sombras miraron por  sobre  sus  alas  hacia  ella.  La  joven  sacerdotisa  sonrió  y  Azriel pensó  que  debía  ser  dirigida  hacia  sus  sombras.  Pero  ella  sólo enganchó su cabello color cobre detrás de su oreja arqueada. 


  —Trataba de cortar el listón —apuntó con su espada al blanco listón, que parecía brillar plata. 


  —¿No tienes frío? —su aliento formaba nubes frente a él. 


  Gwyn se encogió de hombros. —Una vez que te mueves, dejas de notarlo. 


  Asintió  y  el  silencio  cayó.  Por  un  latido,  sus  miradas  se encontraron,  bloqueó  el  sangriento  recuerdo  que  destelló,  tan diferente de la Gwyn de pie frente a él ahora. 


  Su  cabeza  se  agachó,  como  si  también  lo  recordara.  Que  él había sido el que la había encontrado ese día en Sangravah. 


  —Feliz Solsticio —ella dijo, una despedida como una bendición por las fiestas. 


  Azriel resopló. —¿Estás echándome? 


  Los  ojos  cerceta  de  Gwyn  destellaron  con  alarma.  —¡No!  Es decir,  no  me  importa  compartir  el  anillo.  Yo  sólo…  sé  que  te  gusta estar solo —su boca se torció hacia un lado, arrugando las pecas en su nariz— ¿Es por eso que te dirigiste hacia acá? 


  Algo así. 


  —Olvidé algo —le recordó. 


  —¿A las dos de la mañana? 


  Diversión brilló en su mirada. Mejor que el dolor y la pena que había vislumbrado un momento antes. Así que le ofreció una sonrisa torcida. —No puedo dormir sin mi daga favorita. 


  —Un consuelo para todo niño grande. 


  Los labios de Azriel se torcieron. Se detuvo de mencionar que de  hecho  sí  dormía  con  una  daga.  Muchas  dagas.  Incluyendo  una debajo de su almohada. 


  —¿Cómo estuvo la fiesta? —su aliento se enroscó frente a su boca  y  una  de  sus  sombras  se  atrevió  a  bailar  con  ella  antes  de regresar a él. Como si escuchara una silenciosa música. 


  —Bien  —dijo  y  se  dio  cuenta  un  segundo  después  de  que  no era una aceptable respuesta social —Estuvo bien. 


  No  mucho  mejor.  Así  que  preguntó  —¿Tú  y  las  sacerdotisas tuvieron una celebración? 


  —Sí, aunque el servicio fue la mayor atracción. 


  —Ya veo. 


  Su cabeza se inclinó hacia un lado, su cabello brillando como el metal fundido. 


  —¿Cantas? 


  Parpadeó.  No  era  usual  que  alguien  lo  tomara  por  sorpresa, pero…


  —¿Por qué preguntas? 


  —Te llaman Cantor de Sombras. ¿Es porque cantas? 


  —Soy   un  Cantor  de  Sombras.  No  es  un  título  que  alguien inventó. 


  Ella se encogió hombros otra vez, irreverente. Az entrecerró sus ojos, la estudió. 


  —¿Pero lo haces? —presionó —¿Cantas? 


  Azriel no pudo evitar soltar una suave risa. —Sí. 


  Gwyn  abrió  su  boca  para  preguntar  más,  pero  no  quería explicar.  O  demostrar,  desde  que  estaba  seguro  que  sería  lo  que pediría  después.  Así  que  Az  apuntó  con  su  barbilla  a  la  espada colgando en su mano. —Intenta cortar el listón otra vez. 


  —¿Qué… contigo mirando? 


  Él asintió. 


  Gwyn  lo  consideró  y  se  preguntó  si  diría  que  no,  pero  Gwyn soltó un suspiro, se estabilizó sobre sus pies y equilibrio; y cortó. Un hermoso, preciso movimiento, pero no cortó el listón. 


  —Otra vez —ordenó, frotando sus manos por el frío, agradecido por su mordida y la distracción de la pronta lección. 


  Gwyn cortó otra vez, pero el listón permaneció intacto. 


  —Giras  la  cuchilla  una  fracción  en  paralelo  al  piso  —Azriel explicó, desenvainando su espada Iliriana de su espalda— Observa —demostró  lentamente,  rotando  su  muñeca  donde  ella  lo  hacía  — ¿Ves  como  abres  justo  aquí?  —corrigió  su  posición—.  Mantén  tu muñeca así. La cuchilla es una extensión de tu brazo. 


  Gwyn  intentó  el  movimiento  tan  lentamente  como  él  lo  había hecho y Azriel revisó su movimiento. Lo intentó tres veces antes de que detuviera el mal hábito. 


  —Culpo  a  Cassian  por  esto.  Está  demasiado  ocupado haciéndole ojitos a Nesta como para notar este tipo de errores estos días. 


  Azriel se rió. —Tienes razón. 


  Gwyn sonrió amplio. —Gracias. 


  Azriel se inclinó su cabeza en una reverencia, una inquietud se asentó  dentro  de  él.  Incluso  sus  sombras  se  habían  calmado. 


  Contentas de recostarse sobre sus hombros y mirar. 


  Pero dormir. Necesitaba al menos intentar dormir algo. 


  —Feliz Solsticio —dijo Azriel antes de dirigirse a la entrada de la casa— No te quedes mucho. Te congelarás. 


  Gwyn asintió en despedida, volviendo a enfrentarse al listón. Un guerrero  midiendo  su  enemigo,  todo  rastro  de  esa  encantadora irreverencia desapareció. 


  Azriel entró al calor de la escalera, y mientras descendía, pudo jurar como un tenue, hermoso canto le siguió. Juró que sus sombras cantaron en respuesta. 


  Durmió  tan  bien  como  pudo  haberlo  esperado,  pero  cuando Azriel  regresó  a  la  casa  del  Río  a  recoger  sus  regalos  antes  del amanecer, encontró el collar de Elain sobre la pila. Lo guardó en su bolsillo.  Pasó  el  resto  de  su  día,  incluso  después  de  la  aplastante pelea  en  la  nieve,  con  toda  la  intención  de  regresar  el  collar  a  la tienda en el Palacio de Hilos y Joyas. 


  Pero  cuando  regresó  de  la  cabaña  en  las  montañas,  no  fue  al mercado en el centro. 


  En su lugar, se encontró yendo a la biblioteca debajo de la Casa de Viento, de pie frente a Clotho cuando el reloj marcó las siete de la noche. 


  Deslizó la pequeña caja a través de su escritorio. 


  —Si ves a Gwyn, ¿podrías entregarle esto? 


  Clotho  inclinó  su  cabeza  cubierta  por  la  tela  y  su  pluma encantada escribió en un pedazo de papel, ¿Un regalo de Solsticio de tu parte? 


  Azriel se encogió de hombros. —No le digas que es de mi parte. 


  ¿Por qué? 


  —¿Tiene que saberlo? Sólo dile que es un regalo de Rhys. 


  Eso sería una mentira. 


  Evitó  la  urgencia  de  cruzar  sus  brazos,  no  queriendo  parecer intimidante.  Bloqueó  la  memoria  en  su  cabeza,  de  su  madre encogiéndose delante de su padre, el macho de pie con los brazos cruzados  de  una  manera  en  la  que  dejaba  claro  su  disgusto  antes de abrir su odiosa boca. 


  —Escucha,  yo…—Az  buscó  las  palabras,  su  voz  se  volvió callada— Si hay otra sacerdotisa que pueda apreciarlo, entrégaselo a ella. Pero no voy a llevarme ese collar conmigo cuando me vaya. 


  Esperó a que la pluma de Clotho terminara de escribir. 


  Tus ojos están tristes, Cantor de Sombras. 


  Le  ofreció  una  lúgubre  sonrisa.  —Perdí  la  pelea  de  bolas  de nieve hoy. 


  Clotho  era  lo  suficientemente  inteligente  para  ver  a  través  del desvío.. Escribió, 


  Se lo daré a Gwyneth. Le diré que un amigo se lo dejó. 


  No iría tan lejos como para llamarse amigo de Gwyn, pero… —De acuerdo. Gracias. 


  La pluma de Clotho se movió una vez más. 


  Merece algo tan hermoso como esto. Gracias por la alegría quele traerá. 


  Algo  chispeó  en  el  pecho  de  Azriel,  pero  sólo  asintió  en agradecimiento  y  se  fue.  Podía  imaginarlo,  de  hecho,  mientras ascendió  por  las  escalera  de  vuelta  a  la  Casa.  Como  los  ojos  de brillantes de Gwyn resplandecerán al mirar el collar. Por cualquiera fuera la razón… podía verlo. 


  Pero  Azriel  escondió  el  pensamiento,  consciente  de  borrar  la pequeña  sonrisa  que  le  trajo  a  su  rostro.  Enterró  la  imagen  en  lo profundo, donde brillaría en silencio. 


  Algo con una secreta, hermosa belleza. 
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